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LA  FIESTA  DE  TODOS  LOS  SANTOS. 

■ 

T 

J-ra  Iglesia  en  esta  festividad  honra  a  los  Santos  todos 
que  reinan  juntos  en  la  gloria,  lo  primero,  para  dar  gra- 
cias ai  Señor  por  los  dones,  y  coronas  con  que  enrique- 
ció a  todos  sus  escogidos:  lo  segundo  para  excitarnos  á 
la  imitación  de  sus  virtudes,  considerando  en  el  exem- 
plo  santo  de  tantos  Siervos  fieles  de  Dios  de-  todas  eda- 
des, de  todos  sexos,  y  condiciones;  y  contemplando  la 
inexplicable  y  eterna  felicidad  de  que  gozan  con  tantas 
alegrías,  y  á  que  somos  nosqtros  igualmente  convidados:  i 
en  tercer  lugar,  para  implorar  la  Divina  misericordia; 
por  medio  de  esta  multitud  de  poderosos  intercesores: en*' 
quarto,  para  reparar  algunas  faltas  leves,  ú  omisiones  eri 
no  haver  honrado  á  Dios  debidamente  en  las  fiestas  pár^ 
ticulares  de  cada  uno  de  sus  Santos,;  y  para  glorificarle 
también  en  aquellos  que  nos  son  desconocidos,  á  quienes 
no  tiene  señalada  la  Iglesia  festividad  particular.  Por  tan* 
to  pues  nuestro  fervor  en  este  dia  debe  ser  tal?  que  pue^ 
da  considerarse  una  especie  dé  reparación  de  quantos  de- 
fectos hemos  comerido  con  nuestra  pereza  en  Ja  celebré 
dad  de  las  fiestas  de  los  Santos  en  todo  el  discurso  del 
año:  pues  que  t;odos  se  comprenden  en  esta  solemne  y 
getiera.t  Coramemoracion,  que  viene  áser  como  una  ima* 
gen,  o  symbólo  de  aquella  grande»  y  eterna  festividad  que 
está  el  Señor  mismo  continuamente'  celebrando  en  los 
Cielos  con,  todos  sus  Santos,  con  quienes  también  nosotros 
juntamos  humildemente  nuestras  preces,y  alabanzas  de  aque. 
VTomo  XI.  A 
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lia  adorable  bondad  en  todas  sus  misericordias,  particular* 
méate  en  tantos  tesoros  de  gracias  como  generosamente 
ha  repartido  entre  nosotros,  (a)  En  esta  y  en  todas  las 

(a)  La  dedicación  de  un»  famosa  Iglesia  en  Roma  dió  ocasión 
fi  esta  festividad,  o  su  institución.  El  Panteón,  ó  Rotun  U  -era  urt 
Templo  erigido  por  Marco  Agrippa,  favorito  Consejero  Je  Augusto^ 
y  dedicado  á  Júpiter,  el  Vengador,  en  obsequio  de  Augu  to  mi  mé 
por  su  victoria  en  Aéfcio  sobre  Antonio  y  Cleopatra,  como  nos  in— 
forma  Piinio.  Llamábase  Pantheon,  ó  porque  en  el  estaban  colóca  las 
varias  estatuas  de  Marte,  y  de  otros  Dioses,  ó  mas  bien  Sfgi  n  piensa 
Dio»,  porque  su  estructura  representaba  á  los  Cielos,  Ñamados  por 
los  Paganos  Residencia  de  los  Dioses,  que  es  la  interpretación  que  se 
dá  á  la  palabra  Griega  P&ntheon.  Esta  excelente  pieza  de  Arquitcc-- 
tura  es  un  medio  globo,  casi  igual  de  lo  alto  y  de  lo  ancho;  con  un 
diámetro  de  158  pies  Ni  tiene  columna,  ni  ventana,  sino  una  grao 
Jinrern  ó  abertura  redonda  en  el  punto  de  la  media  naranja  ,  por 
donde  se  comunica  abundante  1uz.  Debaxo  de  este  agujero  en  medio» 
del  pavimento  hat  un  Orificio  con  una  concavidad  cubierta  de  una 
plancha  de  bronce  ilena  de  agujeros»  en  figura  de  rexa  que  cubre  ua 
sumidero  donde  se  reciba  la  lluvia,  ó  agua  que  cae  por  el  trágalas,* 
ó  abertura  del  globo.  (  Véase  T^eatee  *f  Italie^  T.  4.  p.  14,.  .y  fig. 
57*  59-)  Han  sido  tales  ias  mudanzas  y  alteraciones  qi¡c  ha  pa« 
decido  esta  Pieza  por  reparaciones  y  obras  que  se  han  ido  haciendo 
para  .conservarla,  'que  solo  se  conocen  de  su  antigua  famosa  arquitec- 
tura ta  figura,  y  las  paredes  maestras  que  sostienen  su  edificio  por 
afuera.  (Veas*  sobre  eí  Panteón  Jas  Meirtorias  de  Trevoux.  Nov.* 
-p..  362  )         r.  ""V.v    <;  '  •    ¡  "  ,  1.7 

Xneodasjo  el. Menor,  que  subió  al.  Trono,  en  el  año  de  408,  de-' 
molió  todos  los  Tejnplos  de  los  Idolos  en  el  Oriente;  pero  su  Tío 
Honorio,  aunque  mi.ndó  que  les  cerrasen  todps  en  Occidente  ,  per- 
mitió que  quedasen  en  pie  para  monumentos  de  la  antigua  grandeza 
del  Imnerio.  Luego  que  la  Idolatría  quedó  de  tal  modo  extinguid-., 
que  no  podia  sospecharle  hu viese  persona  q^le  osase  revivir  la  supers- 
tición, fueron' estos  edificio*  en  algunas  paiten  purificarlos,  y  convertí-, 
¡dos  en  Iglesias  para  el  Ctilto  -del  Dios  verdadero  que  triunfó  de  est* 
suerte  de  las  falsas  Deidades  en  sus  Templos  mismos.  Como  tres  años 
y  medio  después  de  baver  fallecido  el  Grande  Gregorio  fué  colocado 
<sa  L  Cathedra  de  S.  Pedio  el  Papa  Bonifacio  IV.  el  ^ual  purificó  y 

-  ■  -  ■'■  abrió 
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demás  festividades1  de  los  Santos  es  Dios  el'  tínico  'objeto 
del  supremo  Culto,  y  toda  aquella  inferior  veneración 
«jue  á  los  Santos  se  tributa  se  dirige  á  dar  á  Dios  solo 
el  honor  soberano  de  la  adoración,  siendo  todos  nuestros 
dones  v  los  de  los-  Santos  gracias  suyas:  y  nuestras 
preces  a  erlos  no  son  mas  que  unas  peticiones  dirigidas 
á  que  junten  sus  oraciones  con  tos  nuestras  para  rogar  á 
Dios  por  nosotros.  Por  tanto  pues  quando  honramos  á 
los  hanto*,  honramos  á  Dios  en  ello-,  y  por  ellos,  á 
Ghristo  verdadero  DiiA  y  Hombre,  al  Redentor,  ai  Sal- 
vador del  Genero  humano,  al  Rey  de  los  Reyes,  y  afl 
Principio  de  toda  santidad  y  glona.  En  su  sangre  laba- 
ron  aquellos  sus  vestiduras;  de  derivan  toda  su  pureza*, 
blancura,  y  brillo.  Nosotros  consideramos  las  virtndes  de 
los  Santos  como  copias  tomadas  de  aquel  grande  original, 
como  arroyos  que  nacen  de  aquella  fu  en  te,  .ó  como  i  mar- 
genes de  sus  mismas  virtudes  producidas  en  ellos  por 

v    •.  '       ,  •.  .     :    •        :    .     :     .,"  ! 

»  t 

$    0  *  M  * 

abrió  el  Panthcon  en  el  año  de  607,  y  le  dedicó  en  honor  de  la  & 
V.  Maria,  y  de  todos  los  Martyres;  por  cuya  causa  fué  llamado 
Sta.  Marta  ad  Martyrzs\  ó  la-  Rorunda.  La  fiesta  de  esta  dedicación 
'se  guardaba  en  13  de  Mayo.  El  Papa  Gregorio  III  por  los  años  de 
,7.31  consagró  una  Capilla  de  la  Iglesia  de  Si  Pedro  en  honor  de 
dos  los  Sanios  ,  como  rqfure  Anastasio  en  la  vida  de  este  Papa,  ilu- 
de cu^'O  tiempp  sp  ha  celebrado  siempre  en  Roma  la  Fiesta  de  todo* 
los  Santos.  Pasando  á,  Francia  Gregorio  IV.  en  el  año  de  837,  en 
el  Reynado  de  Ludovico  Pío,  propagó'  en  gran  manera  esta  Festivi- 
dad. Vcase  á  Juan  Belcth  Theologo  Inglés,  que  floreció  en  París  en 
igzÜ.  (Rtifiorui/e  dé  Div.Qffic.  6»  Festivit.  c.  127.)  Durando,'  Obis- 
:po  de  Mench,-  Legado  de  Gregorio-  X<  en  el  .Concilio'  de-  Lcon« 
\Ration¿de  Diy.  üffic*  I.  7,  c.  34. )  Thoraassin,  >Tr .  des.  Fátes.  Fronto 
in  Calcnd.  p.  14.*.  Antes  de  U  Dedicación  de  la  Rotunda  se  cele- 
braba en  i  de  M  i  yo  la  Fiesta  de  todos  los  Apostóles :  y  los  Griegos 
guardan  la  festividad  de  todos  los  Santos  en  el  Domingo  después  de 
Pascua    Florida.  Véase  á  Beneditfo  XIV.  De  fesiis Santotum ül 
Buce s.  Molón.  Op.  T.  13^ 

A* 
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efusión  de  su  gracia,  de  su  espíritu,  y  de  sus  dones.  Su 
Divina  vida  es  el  exemplar  y  e!  prototypo  de  la  de 
aquellos,  y  en  las  virtudes  carador  i  sucas  de  cada  uno  en 
particular  se  manifiesta  de  un  modo  singular  la  eminen- 
cia de  su  original,  como  su  vida  secreta  en  la  soledad  de 
Jos  Anacoretas;  su  pureza  inmaculada  en  las  Vírgenes: 
su  paciencia  y  caridad  en  unos:  su  divino  celo  en  otros: 
y  en  todos  en  cierto  grado  la  plenitud  de  su  virtud  y 
santidad.  Y  las  virtudes  de  los  Santos  no  solo  son  copia 
ó  trasunto  de  la  vida  o  del  «spiritude  Christo,  sino 
también  fruto  de  su  redención:  y  enteramente  dones  su- 
yos, y  gracias  suyas.  Asi  pues  quando  honramos  á  los 
Santos,  alabamos  á  aquel  que  fué  y  es  el  Autor  de  to- 
dos sus  bienes  y  los  nuestros:  de  modo  que  todas  las 
Festividades  de  los  Santos  están  establecidas  para  honrar 
á  Dios,  y  á  nuestro  Redentor  y  Maestro. 

En  todas  las  festividades  de  los  cantos,  y  especialmen- 
te en  esta  solemne  de  Todos,  debe  ser  la  primera  parte 
de  nuestra  devoción,  alabar  y  dar  gracias  á  Dios  por  la 
infinita  bondad  que  se  ha  dignado  manifestar  en  sus 
Eleclos.  El  homenage  mas  principal  que  á  Dios  debemos 
tributar  es  el  de  la  alabanza,  como  que  es  el  primer 
acto  del  amor,  y  de  la  .complacencia  en  Dios  y  en  sus 
adorables  perfecciones.  Por  esta  -causa  los  Psa Irnos  ningu- 
nos sentimientos  repiten  con  tanto  ardor  y  freqüencia 
como  ios  de  adoración  y  alabanza.  Este  es  el  dulce  y 
nunca  interrumpido  empleo  de  los  Bienaventurados  en  el 
Cielo  por  toda  Ja  eternidad:  y  la  contemplación  del  amor 
Divino  es  un  perpetuo  incentivo  que  les  inflama  en  él 
continuamente*,  de  modo  que  no  pueden  dexar  de  derra- 
mar, digámoslo  asi,  todos  sus  afectos,  agorando  todas  sus 
potencias:  concibiendo  cada  momento  un  nuevo  ardor 
que  hace  feliz  aquella  fruición  de  su  amor  puro.  Por  es- 
ta misma  causa  muchos  Santos  solitarios  de  ambos  sexgs 
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renunciaron  del  comercio  y  deleites  del  mundo,  por  de- 
dicarse enteramente  á  los  exercicios  de  amor  y  de  alaban- 
za, á  la  compunción,  y  á  la  oración.  En  <rstos  hallan 
todos  los  Siervos  de  Dios  toda  su  complacencia,  su  for- 
taleza, su  adelantamiento,  su  alegría,  y  su  delicia.  Si  en 
h  tierra  no  se  hallan  capaces  de  alabar  á  Dios  incesan- 
temente con  sus  bocas,  o  con  actuales  afectos  de  su  co- 
razón, a  lo  menos  hacen  por  110  interrumpir  estos  actos 
*n  deseo,  y  en  sus  acciones  procuran  hacer  toda  su  vida 
un  homenage  continuado  de  alabanzas  al  Señor.  Este  tri- 
buto se  le  pagamos  nosotros  primeramente  por  su  misma 
adorable  Magestad,  justicia,  santidad,  poder,  bondad,  j 
gloria;  regocijándonos  «n  sus  ilimitadas  perfecciones  apu- 
ramos todas  nuestras  fuerzas  en  ello:  convocamos  á  todas 
Jas  criaturas  para  que  le  alaben,  y  nos  deleitamos  en  ver- 
nos como  abismados  y  confundidos  en  una  grandeza, 
respecto  de  la  que  no  hai  ponderación,  ni  alabanza  que 
no  sean  infinitamente  inadequadas,  de  modo  que  ni  la 
mas  leve  proporción  puede  decirse  que  se  halla  entre 
aquella  y  nuestros  elogios.  Para  ayudar  nuestra  debili- 
dad y  suplir  nuestra  insuficiencia  en  engrandecer  al  infi- 
nito Señor  de  tocias  las  x;osas,  y  exaltar  *u  soberana  glo- 
ría, debemos  ¡recurrir  á  la  victima  inmaculada,  al  sacri* 
ficio  del  Cordero  de  Dios,  puesto  «n  nuestras  mismas  ma- 
nos para  ofrecerse  como  holocausto  de  un  precio  infini- 
to, igual  á  la  Magestad  de  Dios  Padre.  También  nos  re- 
gocijamos en  la  infinita  gloria  que  Dios  posee  en  -si  mis- 
mo, y  de  «i  mismo.  Como  que  de  si  mismo  deriva  f$u 
•infinita  felicidad  y  grandeza  rio  necesita  de  nuestros  bie- 
nes, ni  puede  recibir  aumento  de  los  homenages  <que  no- 
sotros tributamos  a  su  gloria  interna,  en  que  consrste  su 
infinita   beatitud.  Pero  hay  otra  gloria  externa  que  la 
recibe  Dios  de  la  obediencia  y  alabanza  de  sus  criaturas, 
que  aunque  no  aumente  $u  esencial  felicidad,  le  es  in* 
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dispensabíemente  debida,  y  es  un  externo  homenage  coh 
que  todos  los  entes  criados  deben  manifestar  et>  quanto 
esté  de  su  parte  aquel  Soberano  poder  y  santidad.  Ni  so- 
Jámente  por  su  grandeza  y  gloria  se  lo  debemos  nosotros, 
sino  por  la  bondad  también,  por  la  justicia  y  poder  qajb 
manifiesta  en  todas  sus  obras  ad  extra.  Como  que  nó 
somos  mas  que  unos  compuestos,  digámoslo  asi,  de  Di*- 
ovinas  misericordias,  estamos  obligados  á  dar  a  Dios  gra^ 
cias  infinitas  por  todos  los  beneficios  tanto  en  orden  dt 
naturaleza,  como  de  gracia  como  nos  ha  conferido  gra- 
ciosa  y  libera  imente.  Debérnosle  también  un  reconoci- 
miento de  alabanza  y  gracias  por  todas  las  criaturas  des- 
de el  principio  de  la  creación,  y  por  todas  las  maravi- 
llas que  ha  obrado  en  ellas,  d  en  beneficio  suyo.  Por  es- 
to el  Psalmista  y  los  Prophetas  convidan  á  todos  los  se- 
res, ó  entes  criados  a  alabar  su  santo  nombre; 

En  los  Santos  es  donde  el  Señor  es  mas  admirabfie 
que  en  rodas  sus  demás  obras,  (i)  Para  ellos  fué  forma* 
do  el  mundo-,  por  amor  de  ellos  se  conserva  ,  y  se  góvier> 
na.  En  las  revoluciones  de  Estados  é  Imperios,  en  las 
ruinas  o  conservación  de  Ciudades  y  Naciones,  son  siem*- 
pre  el  objeto  principal  dé  las  miras  de  Dios.  Por  un  or> 
den  secreto  é  inerrable  de  la  providencia  tierna  y  sabia 
del  Señor  todas  las  oosas  trabajan  por  el  bien  de  ellosK 
(2)  Por  amor  de  ellos  acortará  Dios  los  malos  dias  eá 
el  ultimo  periodo  del  mundo.  ("3)  Solo  para  te  santifica- 
ción de  una  alma  ele&a  conduce  Dios  muchas  veces  in- 
finidad de  causas  segundas,  y  mueve  innumerables  se- 
cretos resortes.  Ni  debe  esto  maravillar  no*,  pues  que  por 
sus  eledrjos  su  Hijo  Coeterno  nació  y  muiio^  obro  tantas 
maravillas,  formo'  tan  grandes  misterios,  estableció  tari 
admirables  sacramentos,  y  afirmó  su  Iglesia  sobre  la  tier- 
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ra.  La  justificación  de  un  pecador,  la  santificación  de  un» 
alma  es  el  fruto  de  innumerables  estupendas  obras,  el 
exercicio  mas  admirable  de  la  bondad  y  misericor- 
dia del  omnipotente.  La  creación  del  universo  sacán- 
dole de  la  nuda  es  una  obra  que  no  puede  comparara 
con  la  salvación  de  una  alma  en  que  interviene  todo  el 
misterio  de  la  redención  de  Christo.  Y  quan  admirable 
»o  es  la  vigilancia  infinita  y  la  terneza  con  que  vela  el 
Señor  sobre  la  salvación  de  qualquiera  ele&o?  De  qué 
invisibles  Dones  no  le  colma?  A  quan  sublime  y  admi- 
rable dignidad  no  les  exalta,  haciéndoles  compañeros  de 
sus  benditos  Angeles,  y  coherederos  de  su  Divino  Hijo? 
A  ios  frágiles  y  amilanados  hombres,  sumergidos  en  e! 
golfo  del  pecado  ,  les  saca  con  el  poder  de  su  brazo,  y 
por  una  misericordia  admirable  les  rescata  de  la  esclavi- 
tud del  demonio ,  y  de  las  puertas  del  infierno:  les  pu> 
rifica  de  todas  sus  maculas  ,  y  con  los  ornamentos  de 
su  gracia  les  hace  hermosos  y  gloriosos.  -Y  que  honor 
aquel  con  !que  les  ha  coronado!  A  qué  altura  de  gloria 
inmortal  les  ha  elevado  1  y  por  que  medios?  Su  gracia 
les  conduxo  por  el  camino  de  la  humildad,  de  la  pacien- 
cia, caridad,  y  penitencia,  por  entre  ignominias,  tormen- 
to*, penas,  tristezas,  mortificaciones,  y  por  medio  de  una 
Cfüfc  oue  Jes  guió  seguros  á  sus  coronas.  Lázaro  que 
en  U  tierra  se  vio  cubierto  de  ulceras,  y  recogiendo  las 
migajas  de  pan  que  caían  de  la  mesa  opulenta  del  Rico 
avariento  se  halla  ahora  sentado  en  un  trono  de  gloria, 
lleno  de  aquellas  delicias  que  ni  el  ojo  puede  ver,  ni  el 
Oído*  humané  oír.  Unos  pobres  pescadores,  que  eran  aqui 
Jas  necea  dei  mundo,  serán-  asesores  de  Christo  quando 
Tenga  á  juzgar  al  mundo  en  el  ultimo  dia  de  los  siglos: 
tan  grande  será  la  gloria  y  el  honor  con  que  serán  co- 
locados en  el  trono  á  la  mano  derecha  del  Señor,  para 
que  den  testimonio  de  la  equidad  de  aquella  terrible  sen-. 
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tcncia  que  havrá  de  pronunciar  contra  los  iniqiios.  Tus 
Amigos y  o.  Dios,  serán  sumamente  honrados.  (4)  A  estos 
gloriosos  Ciudadanos  de  la  celestial  Jerusalem  les  eligid 
el  Señor  de  entre  todas  las  Tribus  de  los  hijos  de  Israel,. 
C$)  y  de  entre  todas  las  Naciones  sin  distinción  de 
Griegos  ni  de  Barbaros:  personas  de  todas  edades,,  para 
manifestar  que  no  hai  edad  que  no  sea  aproposiro  para  Jos 
Cielos:  y  de  todos  estados  y  condiciones:  en  el  trono  en. 
medio  de  la  grandeza  del  mundo:  en  el  cotarro,  6  caba- 
na; en  los  exercitos:  en  el  comercio;  en  la  Magistratura:. 
Clérigos,  Monges,  Virgenes,  casados,  viudas,  esdavos,y 
libres.  £11  una  palabra  no  hai  estado  que  no  sea  honra- 
do con  el  numero  de  sus  Santos.  Y  estos  haviendose  he»: 
Qho  tales  en  el  cumplimiento  de  sus  estados  mismos ,  y? 
en  ei  curso  ordinario  de  los  negocios  de  la  vida  huma- 
na: en  la,  prosperidad  y  en  la  adversidad;  en  la  salud  y: 
en  la  enfermedad:  en  el  honor  y  en  el  abatimiento;  en. 
la  riqueza  y  en.  Ja  necesidad:  pues  todas  estas  cosas  fue-: 
fon  medios  de  santificación  con  el  exercicio  constante  de 
la  penitencia,  la  humildad,  la  mansedumbre,  la  caridad,, 
la  resignación,  y  la  devoción.  Esta  es  la  gracia  de  Dios 
á  quien  llama  el  Apóstol  multiforme  6  , de  muchas  mane- 
ras. £6)  El  ha  empleado  todos  los  medios,  y  puesto  en 
movimiento  todas  las  cosas,  para  mam/estar  a  los  fut^ 
ros  siglos  las  riquezas  abundantes  de  su  gracia,  (j)  O  quan-, 
to  estas  felices  almas    eternos  monumentos  del  poder  y 
ele  la  clemencia  de  Dios,  alabaran  sin  cesar  la  bondad  del 
Señor!  Yo  cantaré  al  Señor,  por  que  ha  triunfado  glorio- 
samente &c.  (8)  Y  poniendo  sus  coronas  ante  aquel  tro? 
no  dan  á  el  toda  la  gloria  de  sus  triunfos..  (9)  H  Sus  do.* 

(4)  Ps.  138.  v.  16.  (5)  Apx.  7.  v.  3,.4.  6>c.  (6)  r».  Pet-A.  v.  ioj 
(7)  Ephes.  i.v.  7..  (8j  Jíxod.  1  j.  v.  1.  2.  1 1.  13.  18..  (9)  Afoc* 
a.  iv  11.  PsaL  115.  v.  i.. 
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nes  no  mas  coron*  el  Señor  en  nosotros.,r  (F)  Nosotros 
pues  somos.  Humados  con  toda  la  Iglesia  militante  en  la 
tierra  á  juntar  nucirás  alabanzas  coirla  triunfante  en  los 
Cielos  por  las  gracias  del  Dios  misericordioso,  y  por  la 
gloria  con  que  ha  coronado  a  sus  Santos.  Y  no  pedire- 
mos al  mismo  tiempo  nosotros  que  exercite  su  omnipo- 
tencia y  misericordia1  en*  sacarnos-  de  nuestras  miserias 
espirituales,,  curando  las  dolencias  de  nuestras  almas,  y 
conduciéndonos  por  los  pasos  de  la  verdadera  penitencia 
a  la  dichosa  compañía  de  sus  Santos,  á  que  tan'  benigna- 
mente se  ha  dignado  llamarnos? 

No-hai'  cosa  que  con  mas-  poder  nos  excite  á  aspi- 
rar con»  todas-  nuestras  fuerzas  á  la  incomparable  felici- 
dad, y  compañía  dichosa  de  los  Santos,  que  el  exem pío • 
de  estos.  Ni  hai  cosa  capaz  de  inflamarnos  mas  de  san- 
ta emulación  como  la  meditación  constante  de  aquella  glo- 
ria de  que  ahora  gozan;  y  á  que  nos  esperan  les  acom- 
pañemos por  instantes.  O  quanto  aquella  inmortalidad 
nos  llena  de  un  desprecio  soberano  de  los  honores  fal- 
sos, caducos,. é  inconstantes  de  este  mundo!  O  quanto  Ja? 
inexplicable  alegría  de  aquel  estado  que  satisface  todos 
nuestros- deseos,  y  llena  todo  el  hueco  y  capacidad  de  nues- 
tro corazón,  nos  hace  menospreciar  las  aparentes  delicias 
de  esta  vida,  y  hollar  con  nuestros  pies  Jas  amenazas 
y  las  persecuciones-  del  Ciego  mundo  ,  y  todo  quanto  po-r 
demos  pasar  en  el  y  por  él !  No  quedamos  fuera  de  no- 
sotros al  considerar  que  por  la  gracia  y  misericordia  Di- 
vina somos  habilitados  y  hechos  capaces  de  llegar  á  po- 
seer este  estado  de  bienaventuranza  inmensa  é  infinita?- 
IT  no  diremos  con  todos  nuestros  corazones  un  á  Dios 
para  siempre  á  todos  los  demás  objetos  que  se  llevan  íttr 

•  •  •  1  • 

(b)  NU  Dftts  tn  nobts  jjneter  sua  dona  coroné  S.  Prosp.  Carm. 
<íe  lhg. 

Tomo  XI.  B 


Digitized  by  Google 


Vidas  Noviembre  i. 


justamente  nuestra  atención,  á  todas  1as  ocupaciones,  á 
todos  los  deseos  que  puedan  servir  de  impedimento  para 
conseguir  aquella  felicidad;  ni  abrazaremos  todos  los  me- 
*  dios  q*ie  puedan  asegurarnos  la  posesión  de  nuestro  gran- 
de y  único  bien  ?  No  hemos  de  arder  en  vivos  deseos 
de  ser  admitidos  en  la  compañía  de  los  amigos  de  Dios, 
y  ser  coronados  por  el  de  su  misma  alegría  y  gloria  eter- 
na? Suele  un  General  que  por  su  mérito  y  conduela  ha 
llegado  desde  el  Ínfimo  estado  de  soldado  á  tan  elevada 
dignidad,  conversar  á  veces  familiarmente  con  los  que 
viven  todavía  en  aquel  rango  inferior,  y  decirles,  que  al- 
gún tiempo  lUvó  él  también  la  carabina,  se  formo  entre 
las  demás  ñ las,  y  sufrió  las  mismas  fatigas  que  ellos. 
Suele  referirles  como  en  los  asedios  en  que  se  havia  ha- 
llado havia  cabado  la  tierra  con  sus  manos  para  levan- 
tar trincheras,  como  havia  llevado  faxina,  havia  sido  el 
primero  á  montar  la  brecha,  havia  forzado  pasos  peli- 
grosos, y  ganado  gloria  en  el  asalto.  Después  suele  con- 
tarles como  y  por  que  medios  havia  sido  hecho  Sargento, 
y  gradualmente  obtenido  todos* los  demás  empleos  hono- 
ríficos del  Exercito,  hasta  verse  en  el  elevado  de  Oficial 
General.  No  es  fácil  de  explicar  el  ardor  que  los  Solda- 
dos conciben  al  escuchar  esto  por  el  servicio  Militar,  y 
quan  presente  tienen  siempre  el  exemplar  de  aquel  jus- 
tamente afortunado.  Desde  aquel  momento  no  hai  fatiga 
ni  peligro  que  no  les  parezca  poco,  ya  no  «son  asunto 
de  quexa  sus  penalidades,  6Íno  de  alegría,  y  de  ambición, 
considerándose  cada  uno  á  las  mismas  puertas  por  donde 
él  otro  havia  entrado  á  gozar  y  merecer  tan  alta  fortu- 
na. No  obstante  no  pueden  dexar  de  considerar  qua ritos 
obstáculos  hay  que  vencer:  á  costa  de-  quan  tos  peligros 
compro  cada  uno  de  los  grados  que  obtuvo:  y  que  des- 
pees de  haver  hecho  quanto  pudieron  hacer,  después  de 
las  expediciones  mas  gloriosas,  y  feliz  suceso  de  sus  accio- 
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nes  todas,  el  honor,  el  galardón,  y  la  recompensa  á  que 
aspiraban  era  precaria,  y  demasiado  dependiente  del  ca- 
pricho de  la  fortuna  para  merecer  llenar  el  hueco  de  unas 
esperanzas  racionales.  Pera  en  el  de  nuestra  salva- 
ción tste  ultimo  caso  es  enteramente  diverso.  La  opcioa 
esta  dentro  de  nuestro  mismo  pecho:  por  exaltada-  é  in- 
mensa que  sea  la  gloria  á  que  aspiramos,  es  Dios  el  que 
á  ella  nos  convidar  y  el  que  nos  ilumina,  nos  guia,  y 
nos  fortalece:  con  su  gracia,  que  no  puede  faltarnos  sino 

rr  culpa-  nuestra,  estamos  seguros  de  que  podemos  llega* 
aquel  grado  de  bienaventuranza  que  jamas  ha  de  teíier 
fin,  y  que  excede  a  quanto  podemos  nosotros  imaginar 
posible.  Infinitos  son  los  Santos  que  ya  han  llegado  á 
ella:  el  exemplo  de  ellos  nos  ha  enseñado  el  camino:  no 
tenemos  pues  mas  que  seguir  sus  huellas.  Alguna  vez 
fueron  ellos  lo  que  ahora  somos  nosotros,  pasageros  en 
la  tierra:  las  mismas  flaquezas  que  nosotros  tuvieron,  o 
pudieron  tener:  Elias  fué  un  hombre  sujeto  a  las  mismas 
debilidades  que  lo  estamos  nosotros,  dice  Santiago;  (iu)^ 
asi  fueron  también  todos  los  Santos.  Nosotros  hallamos 
muchas  -dificultades-, -las  mismas  encontraron  ellos:  y  algu- 
nos mucho  mayores  que* las  que  nosotros  hallamos.  Ellos 
sintieron  los  atractivos  del  vicio,  y  algunos  tuvieron  que 
resistir  todos  los  incentivos  de  las  Cortes,  con  mil-  obs- 
táculos particulares*  dimanados  de  la  voluntad  de  los 
Principes  y  Reyes,  del  interés  de  Naciones  enteras, de  la 
seducción  y  estratagemas  peligrosas  de  amigos  y  enemi- 
gos del  mundo,  del*  rencor*  y  de  la  injusticia- de  los  que 
les  aborrecían,,  á  veces  de  las  prisiones,  torturas,,  y.  cas- 
tigos de  los  perseguidores*  y  de  una  infinidad'  de  otras 
circunstancias  que  omitimos.  Sin  embargo  vencieron  tcw 
das  estas  dificultades,  y  aun  las  hicieron  medios  para 

(k>)  J^cob.  ¡+Vi  ij.  %.  . 
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acrisolar  su  virtud  y  santidad  con  victorias  y  triunfos  so- 
bre sus  mismos  enemigos,  con  el  fervor  en  la  continua 
oración,  en  la  mortificación,  y  penitencia,  con  las  profu- 
sas limosnas  que  repartía  su  caridad,  y  con  el  ardor  en 
los  exercicios  de  toda  buena  obra,  á  que  les  excitaba  mas 
y  mas  la  vista  misma  -del  riesgo  y  de  Ja  tribulación. 

Nos  quexamos  de  nuestra  fragilidad:  pues  "los  Santos 
fueron  hechos  de  la  misma  masa:  bien  que  sensibles  á  su 
propia  flaqueza  cuidaron  mucho  .de  cortar  todos  los  in- 
centivos de  las  pasiones,  excusar  todas  las  ocasiones  arries- 
gadas de  pecados,  cimentarse  en  la  humildad  mas  pro- 
funda, y  fortalecerse  con  el  devoto  uso  de  los  Sacramen- 
tos, oración,  entera  desconfianza  de  si  mismos,  y  con 
otros  medios  de  la  divina  gracia.  Con  la  fuerza  que  di 
arriba  recibían,  y  no  con  la  suya  propia  era  con  lo  que 
triunfaron  de  sus  enemigos  domésticos  y  .externos.  Los 
mismos  socorros  tenemos  nosotros  para  poder  salir  vic- 
toriosos. JLa  sangre  de  Christo  fué  derramada  por  noso- 
tros como  por  ellos:  la  gracia  omnipotente  del  Redentor 
jamas  falta  por  si,  sino  por  defecto  nuestro.  Aunque  nos 
espanten  las  dificultades,  aunque  nos  aflijan  las  tentacio- 
nes, aunque  los  enemigos  estén  al  camino  como  mons- 
truos y  gigantes  que  esperan  para  devorarnos,  (11)  no 
perdamos  el  animo,  antes  bien  redoblemos  nuestros  es- 
fuerzos, exclamando  con  Josué  (12):  El  Señor  estacón 
nosotros.  Por  qué  tememos  ?  Si  el  mundo  nos  persigue, 
acordémonos  de  que  los  Santos  pugnaron  contra  él  de 
todas  formas.  Si  nuestras  pasiones  son  violentas,  Jesu -Chris- 
to nos  ha  dado  armas  para  que  las  domemos,  y  las  podamos 
lener  subyugadas.  Quan  furiosos  no  fueron  ios  asaltos  que 
•algunos  Santos  sostuvieron?  en  ellos  no  obstante  fueron 
socorridos  de  la  gracia  vencedora.  Muchos  como  el  Baifc. 

(11)  Nitm,  13.    34.    (12}  Num.  14. 
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tista  precavieron  de  antemano  Ja  rebellón  de  estos  ene- 
migos domésticos  con  una  temprana  vigilancia,  oracio- 
nes,  y  retiro.  A  otros  permitió  Dios  para  provecho  de 
ellos,  que  les  afligiesen  sus  asaltos;  pero  Ies  animó  al  mis- 
mo tiempo  i  vigilancia  y  á  fervor,  y  les  coronó  de 
victorias,  con  que  al  fin  llegaron  á  reducir  al  yugo  á  es- 
tos infames  enemigos.  En  esto  tenemos  también  varios 
lastimosos  exemplos  de  Santos  que  havian  en  otro  tiem- 
po fortificado  sus  pasiones  con  los  malos  hábitos.  San 
Agustín  después  de  haver  vivido  muchos  años  esclavo 
del*  vicio,  ai  fin  vino  a  vencer  perfectamente  el  mal  ha- 
bito: y  quantos  otros  Santos  han  roto  mayores  cadena* 
que  /as  que  nos  ligan  i  nosotros,  usando  animosamen- 
te de  violencia  con  sigo  mismo,  y  llegando  á  ser  por 
este  medio  eminentes?  Podremos  pues  nosotros  sin  rubor 
tener  por  excusa  de  nuestra  indolencia  y  pereza  unas  difi- 
cultades, que  está  en  nuestra  mano  vencerlas,  y  que  al 
oponerse  á  ellas  con  resolución  hemos  de  hallar  que  no 
son  mas  que  imaginarias?  Nos  hemos  de  estremecer  con 
solo  el  nombre  de  mortificación  y  penitencia?  No  hemos 
de  atrevernos  á  emprender,  ni  hemos  de  osar  hacer  lo 
que  tantas  turbas  de  hombres  y  mugeres  han  hecho,  y 
hacen  todos  los  dias?  Quantas  tiernas  vírgenes,  quantos 
jóvenes  de  la  complexión  mas  delicada,  quantos  princi- 
pes y  Reyes,  quantos  de  todas  edades,  estados^  y  con- 
diciones han  ido  animosamente  delante  de  nosotros? 
t,  Pues  qué  no  podrás  tu  hacer  lo  que  estos  y  aquellos 
hicieron?  ,,  (¿)  4ecia  "San  Agustín  á  si  mismo.  El  exe tri- 
plo de  aquellos  *os  inspira  resolución,  é  impone  silencio 
perpetuo  a*  >todos  ios  pretextos  y  excusas  de  nuestra  pu- 
silanimidad El  Hijo,  de  Dios  se  hizo  hombre,  y  vivió 
«ntre  nosotros  para  dexarnos  un  modelo  perfecto  de  la 
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virtud  pra&ica  y  verdadera;  y  para  que  no  podamos  de- 
cir, que  el  exemplo  de  un  Hombre  Dios  es  demasiado 
elevado  para  que  le  imitemos  las  criaturas,  tenemos  ios . 
innumerables  de  todos  los  Santos  que  nos  están  convi- 
dando á  admitir:  el  suave  yugo  del  Señor,  y  qtie  nos  di- 
cen con  San  Pablo:  sed  mis  imitadores^  aunque  no  sea  mas 
que  como  yo  lo  soi  de  Christo.  (13)  Ellos  eran  hombres 
por  todos  respe&os  como  nosotros,  de  modo  que  nues- 
tra pereza  y  cobardía  no  puede  tener  excusa.  Ellos  for- 
man una  multitud  de  testigos  que  nos  demuestran  por  su 
propia*  experiencia,  que  la  practica  de  la  perfección  Chris- 
tiana  es  faeil  y  suave.  Ellos  mismos  condenaran  en  el  ul- 
timo día  á  los  kúqüos  cubriéndoles  de  una  confusión 
inexplicable:  tu  seras  el  testigo  que  contra  mi  se  levan- 
te. (14)  Para  animarnos  pues  á  una  vigorosa  resolución 
de  seguir  la  perfección  Christiana,  y  de  avanzar  hacia  la 
gloria  de  los  Santos,  debemos  levantar  muchas  veces  nues- 
tros ojos  al  Cielo,  y  contemplar  en  aquellos  gloriosos 
conquistadores  del  mundo,  vestidos  de  las  ropas  de  la  in- 
mortalidad, y  decimos  a  nosotros  mismos :  estos  algún 
tiempo  fueron  hombres  mortales,  hombres  flacos,  hombres 
.  sujetos  á  pasiones  y  miserias  como  lo  somos  nosotros* y 
si  somos  fieles  á  las  obligaciones  que  tenemos  contra hi- 
das  con  Dios,  mui  en  breve  nos  veremos  compañeros 
suyos  en  la  gloria,  y  poseer  lá  misma  dichosa  suerte.  Pero 
para  esto  es  necesario  que  sigamos  sus  pisada*;  que  es  de- 
cir, que  es  indispensable  abracemos  nuestras  cruces,  re- 
nunciemos del  mundo  y  de  nosotros  mismos*  y  que  ha- 
gamos nuestras  vidas  un  curso  de  labor,  de  oración f 
de  penitencia.  Perdidos  somos  si-  pretendemos  Seguir  ur ros 
pasos.  O  hemos  de  renunciar  del  mundo  y  cíe  la  carne 
como  los  Santos,  ó  hemos  de  perder  el  Cielo  como  los 
iniqüos. 

(13)  i.Cer.  n.  r.  1.  -  (h)  Job.  10.  n  t#      ;' ] 
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Ni  hai  mas  que  un  Evangelio,  m  mas  que  un  Re* 
dentor,  y  Divino  Legislador  Jesu-Christo,  ni  mas  últi- 
mamente qae  un  Cielo.  Ningún  otro  camino  puede  guian- 
nos  á  el,  que  el  que  él  mismo  nos  ha  señajado:  la  regla 
de  salvación  establecida  por  el  es  invariable.  Es  una 
preocupación  falsa  y  perniciosa  imaginar,  ó  que  los  Chris- 
tianos  en  el  mundo  no  están  obligados  á  buscar  la  per- 
fección, o  que  pueden  salvarse  siguiendo  diferentes  pasos 
que  siguieron  los  Santos.  El  torrente  del  mundo  arrebata 
con  su  exemplo  á  muchos  al  precipicio  de  este  error, 
haciéndoles  creer,  que  hai  alguna  media  via  que  pueda 
llevarles  al  Cielo:  y  en  suposición  de  este  error,  como 
su  vida  no  concuerda  con  el  Evangelio,  hacen  que  el 
Evangelio  parezca  conformarse  con  *us  vidas,  No  debe- 
mos pues  medir  la  regla  christiana  con  la  medida  del 
inundo,  sino  con  las  puras  máximas  del  Evangelio.  A 
todos  los  christianos  se  les  manda  trabajar  y  afanarse  pa- 
ra ser  Santos  y  perfectos,  y  para  llevar  en  sí  una  ima- 
gen del  Padre  celestial,  y  asemejarse  á  el  en  la  pureza  po- 
sible de  la  santidad,  para  poder  llamarnos  hijos  suyos. 
Por  la  Ley  del  Evangelio  estamos  obligados  á  morir 
para  nosotros  mismos  extinguiendo  en  nuestros  corazones 
el  amor  propio  desordenado,  crucificando  el  hombre  an- 
tiguo, y  el  magisterio,  y  dominación  de  nuestras  pasio- 
nes. No  es  menos  indispensable  en  nosotros  que  en  ellos  el 
mandato  de  que  nos  animemos  y  vivamos  del  Espíritu 
de  Christo:  esto  es,  del  espiriru  de  una  humildad  sincera, 
<áe  mansedumbre,  caridad,  paciencia,  piedad,  y  todas  las 
demás  virtudes.  Estas  son  las  condiciones  con  que  Ghri*- 
Jo  nos  hace  sus  promesas,  y  nos  cuenta  en  el  numero  de 
sus  hijos,  como  se  manifiesta  por  todas  las  instrucciones 
que  nos  ha  dexado  en  su  Evangelio;  y  las  que  nos  han 
dado  sus  Apostóles  en  sus  escritos  inspirados.  No  se  halla 
hecha  distinción  de  Apostóles,  o  Clérigos,  de  Relígio- 
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sos  ni  Seculares.  Los  primeros  á  la  verdad  toman  en  si 
cierras  obligaciones  mas  estrechas,  como  medios  de  cum- 
plir con  mas  exactitud  y  mas  perfección  estas  lecciones* 
pero  la  ley  de  la  santidad,  y  del  desprendimiento  cor- 
dial de  todo  lo  que  es  mundo  es  general,  y  obliga  & 
todos  los  que  siguen  á  Christo,  para  que  se  hagan  ca- 
paces del  derecho  de  herederos  d«r  sus  promesas.  Pues 
ahora  qué  señal  encontramos  en  esos  C hastia  nos  de  esta 
crucifixión  de  sus  pasiones,  y  de  que  reyne  en  sus  co- 
razones el  espíritu  de  Christo?  Lo  que  se  de* cubre  en 
su  trato  y  en  su  conduda,  y  aun  con  mas  vehemencia 
que  en  los  Paganos,  no  es  la  murmuración,  la  envidia, 
k>s  celos,  la  ira,.  la  antipatía,  el  resentimiento,  la  vani- 
dad, el  amor  mundano,  la  ambición,,  y  la  soberbia?  En 
vanóse  pretende  decir,  que  estos  sean  pecados  de  flaque- 
za, ni  de  sorpresa:  es  cosa  manifiesta  que  son  crímenes 
habituales,  y  que  estas  pasiones  tienen  el  imperio  de  sus 
corazones.  Una  disposición  interior  de  caridad,  de  man* 
sedumbre,  y  de  otras  virtudes  haría  mui  orra  sn  conver* 
sacion,  y  mui  diferente:  su  conduela,  y  Us  haria  como 
á  los  Santos,,  humildes,   pacíficos,  suaves,  tratables,  y 
solo  severos  para  si  mismos.  La  malicia  habita  siempre 
escondida  en  sus  corazones,  y  la  provocación,  o  la  con- 
tingencia solo  hizo  que  se  descubriese  en  la  ocasión.  En 
vano  es  querer  que  estas  personas  salgan  á  salvo  con  so- 
la un3  pretendida  vida  piadosa  aunque  aleguen  que  son 
arregladas  en  sus  oraciones,  que  freqiientan  los  Sacramen- 
tos, y  que  cumplen  con  otras  obligaciones:  siendo  libe- 
rales, por  exemplo,  en  sus  limosnas.  Todo  esto  es  imper- 
fecto mientras  desprecien  el  fundamento  de  la  perfección, 
que  es  la  mortificación,  y  la  sujeción  de  las  pasiones* 
Ignorantes  vivirán  de  lo  contrario  de  lo  que  es  verda- 
dero espíritu  christiano,  que  es  el  que  animo  siempre  á 
todos  los  Santos. 
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Qual  es  pues  la  primera  obligación  del  que  quiere 
ser  di  ci pulo  de  Quisto?  Este  es  el  punto  importantí- 
simo, a  que  son  muí  pocos  los  que  atienden  debidamen- 
te. La  primera  cosa  que  está  obligado  á  solicitar  un  Chris- 
tiano  es  saber  de  qué  modo  ha  de  morir  para  sí,  y  pa- 
ra sus  pasiones.  Este  es  el  articulo  preliminar,  ó  Ja  con- 
dición que  exige  Christo  de  él  para  entrar  en  su  divi- 
na Escuela.  Para  esto  es  necesaria  una  practica  de  mor- 
tificaciones exteriores  que  baste  para  tener  los  sentidos 
en  la  debida  obediencia  á  la  razón;  pero  la  parte  mas 
esencial  es   la  interior  negación  de  la  propia  voluntad, 
y  Ja  restricción  de  las  pasiones  :  haciendo  efediva  la  su- 
bordinación de  ellas  cón  la  extirpación  de  la  soberbia, 
de  la  vanidad  ,  de  la  venganza,  y  de  otras  irregulari- 
dades ,  estableciendo  en  su  lugar  el  espíritu  perfecto  de 
la  humildad,  de  la  paciencia,  y  de  la  caridad.  Debeca- 
da uno  meditar  según  su  capacidad  en  los  principios  y 
motivos  de  las  reglas  de  estas  virtudes  :  deben  exercitar- 
se  con  freqüencia  los  actos  interiores  y  exteriores  de  eilas: 
y  vigilar  sobre  los  vicios  contrarios.  Un  diligente  exa- 
men de  si  propios  debe  escudriñar  los  escondites  mas  re- 
motos del  corazón ,  descubrir  toda  inclinación  viciosa,  y 
Arrancar  de  raiz  la  planta  que  brota  en  semejantes  de- 
sordenes. De  este  modo  es  como  debemos  estudiar  en  mo- 
rir para  nosotros  mismos.  Con  el  uso  freqüénte  de  los 
Sacramentos  >  con  la  continua  oración  ,  la  piadosa  lectu- 
ra ,  o  Ja  meditación,  con  la  practica  de  las  aspiraciones 
devotas*  debemos  unir  nuestras  almas  á  Dios.  Esta  cru- 
cifixión ,  y  esta  unión  con  el  Señor  son  los  dos  medios 
generales  con  que  debe  formarse  el  Espíritu  de  Christo, 
y  aumentarse  cada  dia  en  nosotros,  y  con  los  que  he- 
mos de  llegar  á  ser  imitadores  de  los  Santos.  Esta  em- 
presa requiere  mucha  aplicación,  y  alguna  separación  de 
los  negocios  ruidosos  del  mundo.  Quanto  tiempo  no  gas- 
Touo  XL  C 
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tamos  en  los  adelantamientos  de  cuerpo  y  alma  en  otras 
materias  ?  El  Estudiante  en  aprovechar  en  las  Ciencias 
y  Artes?  El  Artesano  en  aprender  su  oficio?  Y  todos 
en  perfeccionarse  en  su  profesión  ?  Y  no  hemos  de  dedi- 
car un  momento  en  el  estudio  de  la  reforma  de  nuestros 
corazones  ,  y  en  adornar  nuestra  alma  con  la  belleza  de 
la  virtud  ?  (¿)  Siendo  este  nuestro  mayor ,  y  nuestro 
único  negocio,  de  que  depende  el  buen  uso  de  nuestros 
talentos,  y  las  felicidades  temporales  y  eternas.  En  la  vir- 
tud consiste  la  verdadera  excelencia,  y  dignidad  de  nues- 
tra naturaleza.  Contra  esta  aplicación  á  buscar  los  me- 
dios de.  nuestra  santificación  objetan  algunos  la  disipación 
de  los  negocios  del  mundo  en  que  viven :  y  no  dudan 
que  lo  harian  asi  si  fuesen  Monges  ó  hermitaíios  :  pero 
todo  esto  es  una  mera  ilusión.  En  vez  de  confesar  su 
pereza  y  desidia  como  origen  de  sus  desordenes,  cul- 
pan las  circunstancias  del  estado  que  en  el  mundo  tie- 
nen. Pero  nosotros  deberíamos  inferir  que  la  condu&a 
de  semejantes  sujetos  seria  mucho  mas  escandalosa  é  irre- 
gular en  un  Monasterio  ,  que  lo  es  en  el  mundo.  No  hai 
cosa  que  no  sea  peligrosa  para  quien  lleva  el  peligro  en 
sí  propio. 

Pero  habrá  quien  pretenda  que  los  Seculares  pueden 
estar  exemptos  de  la  obligación  de  sujetar  sus  pasiones, 
de  evitar  el  pecado,  y  de  aspirar  á.la  perfección?  No 
están  obligados  á  salvar  sus  almas  ;  esto  es,  a  ser  Santos? 
Dios  que  manda  á  todos  buscar  la  perfección ,  y  que  al 
mismo  tiempo  es  su  voluntad  que  el  estado  general  del 
genero  humano  sea  vivir  en  el  mundo  y  su  sociedad, 
no  puede  contrariarse,  ni  oponerse  á  sí  mismo.  Que  to- 
dos los  puestos  y  empleos  del  mundo  se  ocupen  por  el 

(d)  Vacat  es  se  pkihsofhtm,  non  vacat  esse  Christianum.  S.  Eu« 
cher,  ad  Valer. 
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hombre  es  expreso  mandato  de  Dios :  como  lo  es  tam-' 
bien  que  sean  fielmente  desempeñadas  todas  las  obliga- 
ciones del  respectivo  estada  de  cada  uno*  £15)  Ni  exige 
pues  que  los  hombres  abandonen  sus  empleos  en  el  mun- 
do ,  sino  que  les  santifiquen  con  el  cumplimiento  exac- 
to en  ellos,  y  con  el  motivo  de  religión  y  piedad.  Por 
esta  causa  pues  vemos  ilustradas  de  Santos  todas  las  ge- 
rarquias  del  mundo.  Dios  no  obliga  á  desentenderse  de 
los  negocios  en  el  mundo:  por  el  contrarío  manda  que 
se  desempeñen*  El  Comerciante  e&ta  obligado  á  atender 
a  su  trafico;  el  rustico  á  su  labor  campestre,  el  siervo  á 
su  trabajo  y  servicio,  y  el  amo  al  cuidado  de  sus  sier- 
vos, bienes,  y  familia.  Estas  son  obligaciones  esenciales 
que  los  hombres  deben  á  Dios,  al  publico,*  á  sus  hijos, 
y  á  sí  mismos;  y  un  abandono,  un  descuido  en  ellas  es 
un  pecado  que  basta  para  condenarles.  Pero  no  obstante 
de  esto  deben  reservar  algún  tiempo  para  las  religiosas, 
espirituales,  y  christíanasf  y  están  obligados  á  santificar 
sus  mismas  obras  oficiosas  con  la  buena  y  piadosa  inten- 
ción con  que  han  de  hacerlas*  El  motivo  que  nos  impe- 
le á  nuestras  obras  es  en  un  sentido  moral  y  christiano 
de  donde  depende  la  mayor  parte  6  el  todo»  de  la  bon- 
dad de  la  acción.  La  intención  y  el  motivo  es  por  lo  co- 
mún el  alma  de  todas  nuestras  acciones :  esto  es  lo-  que 
las  determina,  forma  su  cara&er,  y  las  califica  de  virtu- 
des o  de  vicios.  Si  la  avaricia,  la  sensualidad,  la  vana- 
gloria, ü  otra  pasión  semejante  influye  en  el  curso  de 
nuestras  obras,  no  puede  dudarse  ya  á  qué  clase  pertene- 
cen estas  en  la  Morál :  y  esta  es  la  ponzoña  que  infes- 
ta aun  las  partes  virtuosas  de  aquellos  que  jamas  procu- 
raron mortificar  sus  pasiones.  Por  este  motivo  fueron  fal- 
sas las  virtudes  mismas  de  aquellos  locos  ansiosos  de  au- 

^5}  1.  Cor.  ¿.-i.  10.  2pket.±  isx.      ■   '  •    ■  : 
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ra  popular  éntrelos  antiguos  Philosophos :  y  asi  también 
no  recibieron  mas  galardón  que  el  vano  aplauso  de  los 
hombres.  El  Cbristiano  que  quiere  agradar  á  Dios  tie- 
ne que  excluir  con  mucho  cuidado  de  sus  acciones  toda  mi- 
ra interesada  de  amor  propio,  y  dirigir  quantas  cosas  ha- 
ga puramente  á  la  mayor  gloria  de  Dios,  deseando  so- 
lamente cumplir  su  voluntad  del  modo  mas  perfeclo  que, 
pueda.  De  esta  suerte  animará  todas  sus  fatigas  y  accio- 
nes un  espiritu  de  amor  y  celo  divino,  de  compunción, 
penitencia,  paciencia,  y  todas  las  demás  virtudes.  Siem- 
pre debe  estar  vigilante  sobre  la  mañosa  insinuación  de 
las  pasiones;  debe  estudiar  en  los  exercicios  de  humildad, 
mansedumbre,  y  caridad,  cuyas  oportunidades  ocurren  á 
cada  paso  :  y*  de  tiempo  en  tiempo  elevar  su  corazón  á 
Dios  con  una  fervorosa,  aunque  corta,  aspiración.  De 
esta  suerte  santificaron  sus  afanosos  empleps  los  Isidoros, 
y.los  Homobonos.  Hicicrop  mas- acaso  los  Pablos  y  los 
Antonios  en  sus  desiertos?  A  excepción,  de  que  el  des- 
prendimiento de  sus  corazones,  y  la  pureza  y  fervor  de 
sus  aféelos  pudieron  ser  acaso  mas  perfectos? 
.    Los  Cfartstianos  tibios  alegan  la  dificultad  de  este  pre- 
cepto :  creen  que  es  un  manato  roui  severo  el  de  mo- 
rir para  sí  mismos.  Dios  prohibe  ensanchar  el  camino 
que  el  Salvador  del  Mundo  declaró  ser  estrecho  :  y  es 
sin  duda,  dificultoso,  y  requiere  animo  y  resolución.  Quien 
puede  ser  tan  fatuo  que  piense,  que  el  Cielo  que  tanto 
costó  á  los,  Santos  puede  adquirirse      poco  precio  ?  Pe- 
roacaso  las  ventajas  temporales  son  de  mejor  condición. 
Se  adquieren  sin  dificultades  ?.  El  pan  del  trabajador.,  Jas 
riquezas  del  miserable,  los  honores  del  r  ambicioso,  nove- 
mos que  se  grangéen  sino  á.  costa  de  fatigas  y  .  de  penas? 
Y  qué  son  éstas  sjqo  unas,  sembrag.  vanas,  unos  tormen- 
tos positivos,  unas  miserias  reales  y  verdaderas,  que  ad- 
quieren los  moAWQ&i'JlWiWO.tJ&wq)*  insoporta- 
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ble.  Solo  á  nuestros  apetitos  desordenados,  que  estamos 
obligados  á  mortificar,  y  cuya  depresión  nos  conduce  Ci 
la  verdadera  libertad  y  alegría,  es  á  quien  parece  dura  é 
impracticable  la  dodrina  de  ia  negación  propia.  El  fru- 
to de  ésta  es  reinar  el  amor  divino  en  nuestras  almas, 
y  aquella  dulce  paz  del  Señor  que  excede  á  todo  lo  que 
puede  comprehenderse,  (16)  que  dimana  del  govierno 
recio  délas  pasiones,  y  de  la  presencia  del  Espíritu  San- 
to en  nuestras  almas,  y  que  vá  acompañada  de  una  ale- 
gría santa  que  llena  toda  la  capacidad  de  nuestro  cora- 
zón, y  que  el  mundo  todo  no  es  capaz  de  arrancar  del 
verdadero  siervo  dé  Dios.  Este  don  precioso,  este  con- 
suelo jamas  le  puede  abandonar  enteramente  enmedio  de 
las  tribulaciones  mas  severas,  con  que  suele  Dios  dig- 
narse que  sean  visitados  sus  siervos  en  esta  vida  para 
mayor  ventaja  de  ellos;  y  en  que  se  sienten  patentemente 
sostenidos  con  la  vista  y  la  esperanza  de*una  gloria  eter- 
na. Aun  en  esta  vida  mortal  son  recompensadas  sus  fa- 
tigas con  las  inexplicables  consolaciones  que  el  Espíritu 
Santo  difunde  en  sus  corazones,  de  modo  que  vienen  á 
recibir  ciento  por  uno  en  quanto  dexan  por  su  Dios. 
Jjos  malos  me  cuentan  sus  fábulas  :  pero  no  según  tu  ley  i 
Señor.  (17)  La  voz  ae  la  alegría  y  de  la  salvación  se  es-, 
cacha  en  el  Tabernáculo  del  Justo.  (18)  Compara  el  es- 
tado del  mayor  Monarca  del  Mundo  con  el  de  un  hu- 
milde siervo  de  Dios.  (19)  El  Poder,  las  riquezas,  y  los 
placeres  constituyen  la  imaginaria  felicidad  de  un  Rey- 
Xas  naciones  conspiran  á  obedecer  su  voluntad,  y  aun  á 
adivinar  su  gusto,  y  sus  inclinaciones  :  la  tierra  está*  si- 
lenciosa á  su  presencia:  á  sus  ordenes  marchan  los  exer- 
i.»!../..,     •       :».••■•••*•';  '  -  '  ; 

(16)  Phil.  V¿  7.         (17)  Pi4fa.'1  lí.  v.  «v.  (18)  Psalm. 

117.  v.  rv  -  '  (19)  S.  CÁrüah.  C^fitmo  Regís  &  Moñacbt,  «¿ 
¿*f&    J.fi       Ed.  Ben.  &.x../z_u6. 
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citos,  talan  países  enteros,  o  sacrifican  sus  vidas  :  con  so- 
lo su  semblante  airado  castiga,  y  con  este  mismo  benig- 
no reparte  honores  y  premios,  sin  que  nadie  pueda  sa- 
ber la  razón  :  los  mismos  Principes  se  acercan  á  él  tem- 
blando, se  tienen  por  muí  dichosos  con  que  solo  admita 
benignamente  sus  homenages,  y  con  un  acatamiento  de 
esclavos  estudian  en  sus  miradas  qué  sacrificio  será  el  que 
pueda  exigir  de  ellos.  Es  este  aquel  feliz  estado  de  in- 
dependencia y  poder  que  tanto  admira  el  mundo?  Pues 
no  puede  haver  ciertamente  mayor  esclavitud  que  aque- 
lla, como  que  lo  es  del  mundo  todo,  y  de  las  pasiones. 
Solo  el  verdadero  siervo  de  Dios  goza  de  libertad  y  de 
independencia ,  solo  á  Dios  teme,  y  nada  atiende  mas 
que  al  cumplimiento  de  su  obligación  ;  igualmente  re- 
signado se  halla  en  todas  las  mudanzas  y  vicisitudes  de 
la  fortuna,  tan  elevado  sobre  toda  consideración  á  res- 
pecios  humanos  como  desprendido  su  corazón  del  mun- 
do todo,  y  participando  por  caridad  de  quantas  delicias 
puede  gozar  el  próximo  en  sí  propio  :  no  hai  injurias 
ni  afrentas  que  alcancen  á  su  persona,  por  que  las  con- 
sidera con  su  mansedumbre  paciencia  y  caridad  como 
oportunidades  que  le  ofrece  su  fortuna  para  provecho  su- 
yo espiritual,  y  como  enviadas  por  la  misericordia  y 
bondad  de  Dios.  Un  Rey  está  tanto  mas  expuesto  á  re- 
beses  y  turbaciones»  quanto  es  mayor  su  poder,  sus  ne- 
gocios mas  vastos,  y  sus  pasiones  mas  impetuosas.  Y  aun 
la  misma  grandeza  y  felicidad  de  un  Rey  no  está  depen- 
diente de  otros  l  y  de  hombres  cuyos  favores  y  gracias 
son  juguete  dei  capricho?  Si  quiere  reinar  siendo  temi- 
do, de  modo  que  diga  para  sí  „  obedezcan  ellos ,  ó  ha- 
gan lo  que  quieran  con  tal  que  me  teman,,  llevara  en 
su  corazón  las  semillas  de  la  tiranía  y  de  la  soberbia, 
y  podrá  estar  seguro  en  que  tendrá  tantos  secretos  ene- 
migos como  vasallos  descubiertos.  Sí  procura  ganar  el 
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afedo  y  amor  de  su  pueblo  con  la. clemencia  y  la  urba- 
nidad, hallará  tan  ciego  el  común  de  los  hombres  que 
no  conocerán  estos  que  lo  hace  por  el  bien  de  ellos,  ni 
aun  que  aquello  es  lo  mismo  que  desean  :  y  asimismo 
unos  ingratos  á  quienes  el  beneficio  hace  mas  insolentes. 
Si  su  poder  es  tan  débil  y  tan  penoso,  habremos  de  ad- 
mirar sus  riquezas?  No  es  el  mas  pobre  de  los  hombres 
aquel  á  quien  le  faltan  mas  cosas  ,  y  cuyos  deseos  se 
frustran 'por  lo  común?  Aquel  debemos  tener  justamen- 
te por  el  mas  rico  cuyas  necesidades  son  menores  ,  y  quien 
no  conoce  cosa  que  apetecer  ni  desear :  y  esto  bien  vi- 
va en  una  celda,  bien  en  un  soberbio  palacio.  Las  deli- 
cias de  un  Rey  son  mui  poco  apetecibles,  por  que  están 
cargadas  de  mas  amarguras  que  las  de  otros;  y  porque 
el  gozo  humano  consiste  en  la  duración  de  la  alegría:  6 
á  lo  menos  se  buscan  con  pensamiento  de  que  duren.  Si 
un  Principe  no  conoce  la  virtud  su  pecho  en  medio  de 
la  pompa  deslumbradora  que  le  rodea,  se  sentirá  mise- 
rablemente despedazado  de  aquellas  pasiones  que  sucesi- 
vamente le  tiranizan,  y  vendrá  á  ser  presa  de  unos  re- 
mordimientos que  llenaron  de  amargura  sus  aparentes 
regocijos.  El  hermoso  buey  gordo  de  la  fábula  no  po- 
día gustar  el  delicioso  pasto,  y  corria  y  bramaba  como 
buscando  compasión  y  ayuda,  por  que  un  despreciable 
insedo,  un  pequeñb  mosquito,  le  havia  picado,  y  cla- 
vaba su  aguijón  en  sus  narices.  Aman,  que  governaba  ba- 
xo  su  Rey  todo  el  Imperio  Persa,  en  nada  hallaba  des- 
canso, en  nada  gusto,  por  que  el  Judio  Mardoquéo  ha- 
via reusado  hacerle  acatamiento  á  las  puertas  de  palacio. 
De  este  modo  levanta  tormentas  insufribles  en  el  pe- 
cho'del  iniqüo  el  fracaso  mas  despreciable,  y  la- vaga- 
tela  mas  pequeña.  Sus  deleites  son  vanos,  bajos,  y  de 
ningún  aprecio  :  á  pesar  de  quanto  gusto  pueda  causar 
algún  momento  una  alegría  falsa  y  pasagera,  se  compra 
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caramente  a  precio  de  las  penalidades  reales  que  le  si- 
guen necesariamente.  Muchos  que  se  ven  sentados  en  el 
pináculo,  en  el  solio  de  la  grandeza  humana  son  para 
sí  mismos  una  carga  insoportable,  al  mismo  tiempo  que 
están  siendo  el  objeto  de  la  envidia  de  otros. 

Tenemos  pues  mucha  razón  para  concluir  con  S.  Chrí- 
sostomo,  que  no  debe  buscarse  la  felicidad  en  la  grati- 
ficacion  de  la  soberbia,  y  de  las  pasiones  mundanas:  cu- 
ya verdad  la  confirman  claramente  los  oráculos 'eternos: 
y  al  mismo  tiempo  nos  aseguran  consistir  en  Ja  cons- 
tante pra&ica  de  las  virtudes.  Por  esta  causa  aquellas  vir- 
tudes en  que  consiste  la  renunciación  de  nosotros  mis- 
mos, como  la  humildad,  la  compunción,  la  mansedum- 
bre, y  otras  (20)  las  llama  nuestro  Redentor  Bienaven- 
turanzas, por  que  no  solo  guian  á  la  felicidad,  sino  que 
la  llevan  consigo,  en  quanto  es  capaz  el  estado  mortal. 
Estas  las  dá  Christo  acá  como  en  muestra  de  su  amor 
y  de  sus  promesas  :  pero  la  recompensa  de  los  Santos  re- 
servada para  el  Reyno  de  la  gloria  de  Dios,  es  para  la  que 
no  debe  parecer  cosa  de  consideración  quanto  por  alcanzar 
aquella  corona  haya  que  padecer  en  el  mundo.  Los  exem- 
plós  de  los  Santos  nos  muestran  el  paso,  y  la  gloria  de 
ellos  anima  nuestra  esperanza,  y  excita  nuestro  fervor. 
,¿Es  interés  nuestro  dice  San  Bernardo,  (21)  honrar  la 
memoria  de  los  Santos,  no  interés  de  ellos.  Queréis  sa- 
ber qual  es  nuestro  interés  ?  Con  la  memoria  de  ellos 
siento,  lo  confieso,  inflamarse  en  mi  pecho  un  triple  de- 
seo, ó  un  vehemente  apetito  de  tres  cosas;  de  su  com- 
pañia,  de  su  bienaventuranza,  y  de  su  intercesión.  En 
primer  lugar  de  su  compañía  :  considerar  en  los  Santos 
es  en  cierto  modo  verles.  Asi  nosotros  estamos  en  par- 
te en  la  tierra  de  los  vivos,  con  solo  que  nuestros  afec- 
to) Math.  J.      (21)  Scrm,  f,  de  Fes t,  Omn.  Sanet.  ».  5.  6« 
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tos  sigan  nuestfa  contemplación  :  bien  que  no  estemos  co- 
mo ellos  están.  Lus  Santos  están  allí  presentes  en  perso» 
na;  nosotros  solo  en  afe&o  y  en  deseo.  Ha  !  Y  quando 
nos  juntaremos  con  nuestros  Padres  !  Quando  llegaremos 
4  ser  conciudadanos  de  los  Espíritus  Bienaventurados!  de 
los  Patriarcas,  de  los  Prophetas,  Apostóles,  Mártires ,  y 
Vírgenes !  Quando  nos  mezclaremos  entre  los  Coros  de 
los  Santos!  La  memoria  de  cada  uno  de  estoses  como 
una  centella,d  como  una  antorcha  que  incendia  vehemente- 
mente las  almas,  y  nos  hace  suspirar  por  abrazarles,  de 
modo  que  nos  parece  que  ya  estamos  entre  ellos.  Y  des- 
de la  distancia  de  este  destierro  como  que  arrojamos 
nuestros  aféelos  hacia  aquella  sagrada  asamblea,  unas  ve- 
ces á  uno,  y  otras  á  otro  de  aquellos  espiritus  felices. 
Pues  que  desidia  es  la  nuestra  que  no  enviamos  nues- 
tras almas  en  medio  de  aquellas  dichosas  turbas,  y  allí 
nos  exhalamos  en  suspiros !  La  Iglesia  del  Unigénito  nos 
espera  :  nosotros  nos  detenemos  :  los  Santos  desean  nues- 
tro arrivo;  nosotros  le  despreciamos.  Prevengamos  pues 
con  el  deseo  á  aquellos  que  nos  esperan  ;  corramos  á  los 
que  tanto  nos  desean.,,  En  segundo  lugar  hace  mención 
San  Bernardo  del  deseo  de  la  bienaventuranza  de  aque- 
llos ;  y  últimamente  del  socorro*  de  su  intercesión  ,  y 
concluye  .*  „  tened  misericordia  de  mi,  tened  de  mi  com- 
pasión, á  lo  menos  vosotros  amigos  míos.  Vosotros  cor 
noceis  el  peligro  en  que  estamos,  lo  frágil  de  nuestra 
masa,  nuestra  ignorancia,  y  las  astucias  de  nueslros  ene- 
migos :  conocéis  nuestra  fragilidad,  y  el  furor  de  sus  asal- 
tos. Por  que  yo  hablo  con  quienes  experimentaron  igua* 
les  tentaciones  ;  con  quienes  supieron  vencer  los  mismos 
ataques:  escaparon  de  iguales  lazos,  y  aprendieron  á  te- 
ner compasión  en  lo  mismo  que  padecieron   Miem- 
bros somos  rodos  de  una  misma  Cabeza        Vuestra  glo* 

ría  misma  no  puede  ser  consumada  sin  nosotros,  &cw 
Tomo  XL  D 
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Este  socorro  de  la  intercesión  de  los  Santos  es  la  otra 
ventaja  que  sacamos  de  la  celebración  de  su  festividad, 
de  la  qual  escribe  el  mismo  S.  Bernardo :  (22)  £1  que 
fué  poderoso  en  la  tierra  lo  es  mas  en  el  Cielo ,  Idon* 
de  está  en  .presencia  de  su  Señor.  Y  si  mientras  vivió  en 
el  mundo  tuvo  compasión  de  los  pecadores,  y  ora  por 
ellos,  ahora  ruega  por  nosotros  al  Padre  con  «¡anta  mas 
ahinca,  quanta  reconoce  más  bien  que  antes  nuestra 
extrema  miseria,  y  necesidad  :  aquel  bienaventurado  sue- 
lo no  ha  mudado,  sino  aumentado  su.  caridad.  Aunque 
impasibles  en  aquel  estado  no  son.  extraños  a  la  compa- 
sión ;  con  estar  ante  el  trono  de  la  Misericordia  han  ad- 
guindo  unas  entrañas  tiernas  y  misericordiosas,,  &c.  u 
.2  :  '  :       ;  .  -      ;  '       j  •  K  *  s.     r  •      •  •  ••   '  r  r  '.  '» 

En  el  mismo  día. 

San  Osario,  M.  Havia  en  Terracina  en  Italia  la 
impía  y  barbara  costumbre  de  ofrecerse  voluntariamen- 
te un  joven  en  ciertas  notables  ocasiones  por  sacrificio 
á  Apolo,  Deidad  tutelar  de  aquella  Ciudad.  Este  después 
de  haver  sido  cortejado  y  alhagado  de  todo5  los  Ciu- 
dadanos, adornado  de  ricas  vestiduras  ofrecía  á  Apolo 
sacrificio,  y  saliendo  apresuradamente  de  esta  ceremonia 
le  .arrojaba  desde  una  foca  ai  mar,  y  quedaba  sumergi- 
do en  sus  ondas.,  Cesario,  santo  Diacbno  que  havia  id<* 
allí  desde  Africa,  se  halló  presente  una  vez  á  esta  *ra¿ 
gica  escena,  y  no  pudiendó  contener  su  celo,  prind pió 
á  hablar  sin  embozo  contra  tan  abominable  superstición. 
El  Sacerdote  del  Idolo  mando'  que  le  prendiesen,  y  le 
conduxesen  ante  el  Governador,  por' cuya  sentenciare! 
Diácono,  juntamente  con  un  Presbítero  ¿Christiano  lla- 
mado Luciano,  fu£  .puesto  eh  un  saco,  y  arrojado  al  mar 
en  el  año  de  300,  en  que  estaba  mui  enfurecida  la  per- 

•       (22)  Serm.  in  Vigilih  SS.  Petrí     ftfftffj  >.  987.     '  f 
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secucion  de  Diocleciaho.  S.  Gregorio  el  Magno  (U  n. 
Ep.  i.)  hace  mención  de  una  Iglesia  de  San  Cesar  b  en 
Roma.  Mucho  tiempo  havia  estado  arruinada  quando  la 
reediñed  magníficamente  el  Papa  Clemente  VIH.  que 
creó  Cardenal  Diácono  de  esta  Iglesia  á  su  Sobrino  Sil- 
vestre Aidobrandini.  De  S.  Cesa  rio  se  hace  mención  con. 
distinción  en  el  Sacramentado  de  S.  Gregorio,  en  el  Mar- 
tirologio del  siglo  séptimo ,  publicado  por  el  sabio  Je- 
suíta Fronto  le  Duc,  y  en  los  de  Beda,  Adon,  Usuar- 
do,  &c.  Sus  Aftas  modernas  en  Surio  son  de  mui  poca 

,  Santa  María,  M.  Dios  que  en  la  distribución  de 
sus  gracias  no  hace  distinción  de  sexo  ni  condición  en-  : 
tre  los  hombres,  elevó  á  una  humilde  esclava  áia  dig- 
nidad del  Martirio::  y  en  la  soberbia  capital  del  raun-I 
do  lo§  decantados .  triunfos  de  aquellos  deificados  con- 
quistadores y  Eroes  quedaron  eclipsados  con  el,  admira- 
ble valor  y  virtud  de  una  débil  muger.  Maria  era  es- 
clava de  TestuMo,  Senador  Romano  9  Christiana  desde 
la  cuna>  aunque  era  la  única  persona  que  en  toda  aque- 
lla gran  familia  havia  sido  favorecida  con  esta  gracia*  í 
Oraba  mucho,  y  ayunaba  freqüen  te  mente,  con  especia- 
lidad en  todas  las  festividades  Idolatras.  Esta  devoción 
desagradó  á  su  supersticiosa  Ama/  pero  su  fidelidad,  di- 
ligencia, y  probidad  la  hadan  aprecia  ble  de  su  Señora»  s 
Llenando  de  , terror  todo  el  Imperio  los  sangrientos  edic- 
tos  de  Dioc  lee  i  ano  ,  contra  los  Fieles,  Tertulio  no  huvo 
especie  de  secreto  artificio  de  que  no  usase  para  que 
Maria  renunciase  de  su  fee.  Pero  ni  las  promesas  y  ca- 
ricias de  un  Amo  indulgente,  ni  el.  temor  de  su  indig- 
nación y  del  castigo  fueron  capaces  de  hacer  titubear  su 
constancia.  Temeroso  el  Senador  de  perderla  si.  caía  c&L 
manos  del  Prefecto,  por  una  especie  de  barbara  coraje. 
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sion,  y  con  la  esperanza  de  hacerla  mudar  de  resolu- 
ción, mando  que  la  azotasen  cruelmente,  y  que  después 
la  encerrasen  en  un  aposento  obscuro  por  espacio  de  30 
dias,  donde  no  se  la  havia  de  dar  mas  alimento  que 
pan  y  agua.  En  este  tiempo  fué  todo  su  .consuelo  y  > 
stfivio  la  fervorosa  oración ;  y  toda  su  alegría  perder  to- 
do el  favor  que  en  el  mundo  podía  encontrar,  y  pade- 
cer tormentos  por  Jesu-Christo.  Haviendose  sabido  el  ca- 
so el  Prefecto  tuvo  por  crimen  en  Tertulio  ha  ver  ocul- 
tado en  su  casa  una  Christiana,  por  lo  que  le  fué  en- 
tregada á  aquel  Juez  la  esclava.  En  el  proceso  de  su: 
causa  sus  respuestas  fueron  firmes,  pero  modestas.  £1  po- 
pulacho que  oyó  que  ella  confesaba  su  profesión  en  el 
tribunal,  pidió  con  grandes  clamores  que  la  quemasen 
viva.  La  Mártir  pedia  á  Dios  dentro  de  su  corazón  que 
la  diese  constancia  ,  y  decia  al  Juez:    El  Dios  á  quien 
yo  sirvo  está  conmigo  :  y  no  temo  vuestros  tormentos, 
los  qua Ies  no  pueden  hacer  mas  que  quitarme  una  vida 
que  yo  deseo  dar  por  Jesu  Christo.,,  El  Juez  mando  que 
la  atormentasen  ;  cuya  orden  fué  con  tal  crueldad  exe- 
cutada  ,  que  el  inconstante  vulgo  grito  tumultuariamen- 
te, que  yá  no  podían  sufrir  un  espectáculo  tan  horroro- 
so, y  pedía  á  voces  que  la  libertasen.  El  Juez  por  apa- 
ciguarles mandó  que  los  Li&ores  la  quitasen  del  potro, 
y  la  entregasen  á  la  custodia  de  un  Soldado.  La  Virgen 
temerosa  principalmente  de  que  ultrajasen  su  castidad,  bus- 
có y  encontró  modo  de  escapar  de  manos*  de  su>  cusfo-. 
dio,  y  se  huyó  á  los  Montes.  Acabó  pues  su  carrera  con* 
una  muerte  dichosa,  aunque  no  al  cuchillo  :  y  es  titu- 
lada Mártir  en  el  Martirologio  Romano  y  en  otros  ;  por 
que  aquel  titulo  se  daba  comunmente  por  S.  Cipriano, 
y  otros  Escritores  antiguos  á  todos  los  que  havian  sufri- 
dacon  constancia  algunos  tormentos  por  perseverar  en 
la.  fee  da  Christo.  Véanse  sus  A&as  genuinas  publicada* 
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por  Baluce,  Miscclt.  t  a.  p.  115.  Veansé  también  los 

Martyrologios  de  Beda,  Adon,  Usuardo,  &c. 

San  Marcelo,  Obispo  de  París,  C.  nació  cu  esta 
Ciudad,  no  de  Padres  de. alta  gerarquia  en  el  mundo, 
pero  en  quienes  resaltaba'  el  brillo  y  el  honor  de  la  vir- 
tud. La  pureza  de  corazón,  la  modestia,  mansedumbre, 
mortificación,  y  caridad  fueron  las  partes  integrantes  de 
su  carácter  en  su  juventud:  y  se  dio  de  modo  ala  dis- 
ciplina de  virtud  y  oración  ,  que  aun  viviendo  en  esta 
carne  mortal,  parecía  desprendido  del  mundo  y  de  la 
carne,  como  se  explica  el  autor  de  su  vida.  La  grave- 
dad nada  común  de  sus  costumbres,  y  sus  progresos  en 
sagrada  do  ¿trina  le  recomendaron  de  modo  á  Prudencio 
Obispo  de  París,  que  aun  siendo  mui  joven  le  ordeno 
este  Prelado  de  Le&or  de  aquella  Iglesia.  Desde  enton- 
ces, se  dice,  hayer  principiado  el  Santo  á  dar  pruebas 
grándes  del  don  de  sus  milagros.  Mas  adelante  fué  pro- 
movido al  Sacerdocio,  y  por  muerte  de  Prudencio  elc- 
.    gido  unánimemente  para  Obispo  de  Paris.  Aunque  to- 
mo este  cargo  compelido,  y  temeroso,  su  mismo  temor 
le  hizo  mas  humilde  y  vigilante  en  su  desempeño.  En- 
tre otros  milagros  suyos  se  cuenta  el  de  haver  libertada 
i  su  patria  de  una  horrible  serpiente  que  habitaba  en  el 
sepulcro  de  una  adultera.  Pero  las  circunstancias  de  este 
caso  dependen  de  la  autoridad  de  uno  que  escribid  dos- 
cientos anos  después  de  aquel  hecho,  y  que  como  extra n- 
gero  tomó  su  rrelacion  de  memorias,  ó  cuentos  popula- 
res. El  Santo  murió  a  principios  del  siglo  quinto  en  1* 
de  Noviembre,  día  en  que  se  hace  de  el  mención  en  el 
Martirologio  Romano,  aunque  en  el  Ga  tica  no  se  tfans- 
Jada  su  festividad  al  tercero.  Su  cuerpo  fué  enterrado  un 
quarto  de  legua  de  Paris  en-  un  Lugar  pequeño,  que  aho- 
ra está  unido  á  la  Ciudad,  y  se  llama  Arrabal  de  Saint 
Marceau.,  Sus  reliquias  se  guardan  muepo  tiempo  hace 

i.: 
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en  la  Catlíedral.  Véase  la  vida  de  San  Marcelo  por  For- 
tunato (j)  ,  publicada  por  Surio. 

Sa*  Benigwo  f  Presbítero,  y  Mártir,  Apóstol  de  Bor- 
goña.  Entre  los  Santos  Misioneros  Romanos  que  predi- 

...  {a)  Esta  pieza  qs  atribuida  pOr  ,Gave  (  Hist.  Htter.  t.  i.  p.  $30.) 
Du-Bois  (  Hist.  Recles.  Paris  p.  46. )  y  algunos, otros  á  Venancio  For~ 
túnate  que  huyendo  de  la  espada,  de  los  Barbaros  de  Italia  ,  dexóá 
Rarena,  y  por  devoción  que  tenia  á  S.  Martin  se  estableció  en  Tours. 
De  aqui  fue  llamado  á  Paris  por  Sta*  Radegunda,  y  después   de  1» 
muerte  de 'su  amigo  S.  Gregorio  de  Tours  ,  en  él  año  de  595,  y 
por  dimisión  de  Piaron^  Obispo  de  Poitiers,  fuié^eledo  para  ocupar 
aquella  Silla.  Murió  poco  después  del  año  de  600,  y  es  honrado  ert¿ 
Poiticrs  entre  los  Santos  en  el  ¿di*  4- de  Diciembre.  Tenemos  mo- 
numentos de  su  grande;  ingenio  y  doctrina  en  quatro  Libros  de  la 
vida  de  S.  Martin  en  verso,  compuesto  de  priesa  de  la  elegante  pro- 
sa de  Severo  Solpiáor  en  diez  Poemas,  publicados  con  su  vida  por 
Brower  el  Jesuíta  en  Mentid  y  en  otros  varios  Poemas  sueltos:  tanw 
bien  .en  lina,  excelente  *utójue  cep¡¿  *jrp<wicionLde  la  oración  del  Pa~ 
die  Nuestro* ;pie*a  Magistiatide  «te,  Autor,  eri  que  recomienda  lar 
frecuente  comunión.,  Ror  estat  pieza  podernos  formar  juicio  déla  dc- 
vocton\de  Sta*  Radegijnda  ,  cuyo  Capellán  y  Diretlor  Fortunato  es- 
taba en  Poiticrs.  Esta  pieza  se  halla  en  ra  Biblioteca  de  los  Padres, 
y  en  la  Orthodoxograpna,  que  es  una  exposición  del  Credo  de  los 
Apostóles.  Muratori,  {Anecé.  Lar*  p.  212.)  ha  publicado  su  Eirpo-- 
sjciaicdel  <Gw:do  cb  S  n  Athanasio.  Las  vidas  de  los  Santos  que  aqui 
diremos ,  cpmpBcs^as  pqr  yesíe  A«nor ',  citwr  1  excasas  de  hechos¿;y  lie?: 
ñas  de  milagros,:  la  de  San,  Gerntan  de  Paris,  de  S.  Albino  de  Aa-^ 
gers,  S.  Paterno  de  Avranches,  San  Amancio  de  Rhodes,  S.  Remi- 
gio de  Rhems,  el  segundo  libro  de  la  vida  de  S.  Hilario,  la  vida  de 
S.  Medardo  publicada  por  Dachery,  (Spicft!  t.  8»  p.  tai.)  J  U  atri-; 
buida  á  Venancio  Fértunato  por-Surioi,  que  es  Gw»-  dé  Radbotf 
II.  de  Poiticrs,  en  él  siglo  undécimo.  Pero-  su  vida  óc  Santa  Rade- 
gunda  ,  mui  diferente  dé  las  otras,  es  una  narrativa  muí  metódica  y 
buena  de  sus  hechos  y  virtudes.*  como  lo  es  también  el  Suplemento, 
©  segunda  Vida  de  la  misma  Santa  Reyra,  compilada  por  Baudoni- 
via,  llamada  corruptamente  Bandonivia,  Subía  Monja  del  Monasterio 
dfe  aquella  Pfincesa,  quando  Fortunato  era  Obispo  de  Poitiers.  Vea-~ 
*  á  RWet  t*  3.  p»  464»  y  la  oltinu  Edicioa  de  la  Historia  Litera- 
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earoti  ia*íeV  en  IsTGalh  eW  el  Siglo  rfekera¡  SJBetágnd 
puso  los  primeros  ¿¡miefltos,  y  fundo  la  Iglesia  de  Bor- 
goña,  7  recibió  la  corona  del  Martirio  cerca  de  Di jop, 
probablemente  en  el  Reynado  de  Aureliano,  qne  en  el 
año  de ' 2fi-  levantó  üfta^rüél ^ persecución  Contra-  los 
Chrístíanos,  f  después'  de  su  viáoria  sobre  Zenobia  en 
el  Oriente,  encendió'  la  guerra  en  la  Galia,  y  llevo  en 
triunfo'  á  Tétrico,  General  Gálico,  d  de  los  Galos.  De 
este  Emperador  se  dice,  que  fundo  ta  Ciudad 'de  Di  jon* 
que  no  fué  lugar  de  nota  ha^ra  que  Vino  á  ser  después 
residencia  capital  de  varios  Duques  Soberanos  de  Borgo- 
ñá;  desvie  cuyo  tiempo  hai  mui  pocas  Ciudades  mayo- 
res en  Fraticia.  ^.  Gregorio  de  Toursr  cuenta  varios  mi- 
lagros obrados  en  la  tumba  de  S.  Benigno  en  esta  Ciu- 
dad, y  dice,  que  velando  su  Madre  toda  una  noche  en 
oración  ante  ella,  «n  la  víspera  de  su  festividad,  obtuvo 
de  Dios,  que  toda  su  familia- en !  Auvefgáé  fuese  liber-* 
ta  da  del  mal' pestilencia!  llámado  Lúeé -Inguinaria*  En 

•        J  ■     *         t  ^    .  -     u    |  *'**  •! »  *     (  %        *  •*  *»'•     •    "  •    -  -  j-    •  *  *  • 

jia  de  Cave  en  el  año  de  1740,  en  que  se  hallan  corregidos  los  mas 

<frsw.  ¡yerros  e^est^,  materia,,  *  exención,  de  la  confusión  que  fu- 
ce  de  los,  dos  Fortunatos.  .  .    ^  ,     4  • 

t'-btto  F<tóto«ápJ  de'  ira*  Silla  deVpoitócitía  ¿i  Lómb'if- 
'di* ;  "JnaWraT -A?Vetóein V  por  ItaPtAÁSam  llamado  el  íPhilctíopho¿ 
pisó  'á-Francía  tüti  pobo  áotes' q¿e  él  otro  Fortuúáto¿  acaso  eJrpeiido 
por  los  iombardbs.  Se  estableció  cerca  de  Celles,  fue  muí  honrado 
de  San  Germán  de  París,  y  murió  poco  antes  que  este,  como  testifica 
Usuardo  etpsu  Martirolosto,  por  los  años-  de . ^po^.quando  trerma^ 
éayp  eflíeroiof  E?  honrado  en  $  de  Mayo,  y  'en-.'iS  .de  Jumo  :  él  si- 
tio en '  qué'  filé  'éritettado/  conserv/S  su  '  nombre  ily*  $uí'  reiiqoias  se 
guardan'  con  Generación,  'havfendose  eri^táb-W  honor 1  suyo  dos  Igle- 
siasVVeátnsé  los  Bollandistas  18,  Jun.  Da  Bois,  :H¡*  Eccl.  Paris.  I. 
1.  c*  8i  THIem.  t¿  10.  p.  416.  Este  es  el  Fortunato  .que  á  Estan- 
cias de  Sao  Germán  de  París  compuso  la  Vida  de  San :  Marcelo.  "Vea- 
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la  vida  de  S.  Annon,  Arzobispo  de  Colonia,  se  nos  di- 
ce, que  las  reliquias  de  San  Benigno  fueron  después  trana* 
ladadas  á  Alemania.  La  Abadía,  de  S.  Benigno  en  Di- 
jon  fue  fundada  en  el  siglo  sexto.  Véase  á  San  Gregorio 
de  Tours  1.  de  Glor.  M4rt*  c.  51.  55.  Tillem.  t.  a.  p¿ 
432.  Las  Aftas  de  S.  Benigno  no  son  de  autoridad  al- 
guna. ,  r .  ;  ;  .  ,«  j  ,j 
San  Austremokio,  que  en  el  siglo  tercero  plantó  la 
fée  con  un  celo  grande  en  Auvergne,  y  murió  santo  con- 
fesor, es  también  honrado  en  este  dia.  Su  cabeza  se  con- 
serva en  la  Abadía  de  su  nombre  en  Isoire  de  la  Infe-r 
rior  Auvergne  :  «lo  demás  de  sus  reliquias  en  Ja  de  Mau- 
zac  cerca  de  Riom  :  y  en  Pierrc-Encise,.  ó  St.  Guoin$ 
en  Aquitania.  Su  nombre  era  famoso  en  Francia  en  el  si» 
gk>  o&avo  ;  y  se  hace  mención  de  él  en  el  Martirolo- 
gio Romano.  Véase  a  San  Gregorio  ¿de  Tours,  Hist.  1.  1. 
c.  30.  y  de  glor.  Conf,  c.  30.  Tillen*,  t.  4.  Baillet,  &€• 
Mabjllon  ha  publicado  la  historia  de  la  translación  1  de 
sus  reliquias  á  Mauzae,  con  notas ,  S*c.  3.  Benedid. 
parí.  2. 

Sav  Hauoido  Vi.  Rey  cíe  Diñamarka,  M.  Los  Ar- 
zobispos de  Bremeri  desde  S.  Wilfehado  Apóstol  de  Sa- 
xonia,  y  S.  Anschario,  primer  Arzobispo  de  Bremen* 
trabajaron  sucesivamente  en  plantar  la  fée  en  la  partí? 
Septentrional  de  Europa.  Eneo,  eí  Menor,  Rey  de  Di- 
ñamarka fué  convertido  a  la  fée  por  S.  Anschario;  pero 
sus  Sucesores  persiguieron  á  los  christianos  hasta  Froto  VI. 
Rey  de  Diñamarka,  hermano  y  Sucesor  de  Suenon  I. 
que  abrazo  la  fée  de  Christo  en  sus  guerras  en  Ingla- 
terra; y  envió  un  Embaxador  al  Papa  Agapito  II  por 
los  años  de  950:  pera  murió  antes  de  volver  de  su  Em- 
bajada, de  modo  que  su  conversión  produxo  mui  poco 
fruto  en  su  Patria.  Gormon  III.  tercer  Rey  desde  aquel, 
fué  un  perseguidor  cruel  de  los  christianos,  y  demolió 
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una  Iglesia  que  aquel  havia  erigido  en  Sleswic.  ¡Pero  ha4 
viéndose  casado  con  Thvra,  Princesa  Inglesa,  la  prome- 
tió hacerse*  christiano.  Sti  hijo  y  Sucesor  Haroldo- VI.  por 
sobrenombre  Blodrand,  abrazó  la  fée  con  un  fervor  gran- 
de, y  llenó-  sus  dominios-  de  Iglesias  y  predicadores;:  en 
cuya  empresa  fué  principalmente  ayudado  de  Ada  1  bago, 
Arzobispo  celosísimo  de  B remen,  séptimo  desde  Anscha- 
rioy  contemporáneo  de-  Othon4  el  Grande,  que  por  el 
mismo  tiempo  fundaba  la  C¡udadr  é  Iglesia  de  Magde- 
burgo.  Adalbago  estableció  tres  Obispados  en  Jutlandia,. 
de  que  este  Rey  le  hizo  donación.  Después  de  haver 
reynado-  muchos*  añosr  su  hijo  Suenon,  por  sobrenombre 
Tweskegk^  que  erx  todavía-  Idolatra,  (<z>  incitó- al-  pue- 
blo á  que  pidiese  la  restitución  de  sus  Idolos*,  y  su  an- 
tigua licencia'  de  saquear  y  talar  las  provincias  vecinas. 
El  Rey  fué  herido  en  una  batalla  por  un  tal  Tokon, 
caudillo  de  los  malcontentos,  y  murió  pocos  dias  después 
de  sus  heridas  en  r  de  Noviembre  del  año  de  980.  Fué 
enterrado*  en  la  Iglesia  de  la  Santísima  Trinidad  quetfa- 
via  él  fundado  en  Roschilder  y  que  hasta  el  día  lia 
continuado  siendo^  enterramiento  de  los  Reyes  de  Dina-- 

m 

...  I    •  * 

(a)  Suenon  Tvreskegk  fue  expelido  de  Dinamarka  por  sus  miímoji 
VasaUos  por  causa  de  sus  crímenes;  pero  después  de  haver  /vivido» 
catorce  años  en  Suecia  cobró  la-  corona,  y  fue  convertido  á  la  fée 
por  Poppon,  Predicador  de  Bremen.  Después  invadió  y  conquistó  gwn 
parte  de  Inglaterra,  donde  murió.  En  Dinamarka  le  sucedió  en  la 
corona*  su  hijo- mayor  Hároldo,.  después  del'  qual  su  segundo  hijo  Ca- 
nuto el  Grande,  llamado  por  los  Danos  Gamlc  Knut,  vino  áser  Rey 
de.  Dinamarka,  Inglaterra,,  y  Norway,  y  enviando  á  aquellos^  paiseí 
varios  predicadores  completó  la  conversión  de»  Dinamarka  toda.  Los 
Reyes  Danos7  tomaron  el  titulo  de  Reyes  de  Inglaterra  por  espacio 
de  120  años  hasta  Hároldó  VII.  Las  Iglesias  de  Dinamarka  conti- 
nuaron sujetándose  a  los  Arzobispos- de  Bremen  hasta  el  reynado  de 
Erico  III:  por  sobrenombre  el  Bueno,  en  que  fue  erigido  un  Arzo«-- 
bisp^do  enLundcnpor  ios  años  de  11 00..  :w  v>  . 

Tomo»  XL-  E. 
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marka.  En  una  columna  que  hai  enmedio  del  Coro,  so- 
bre la  tumba  de  este  Rey,  se  halla  su  estatua  con  esta 
inscripción:  Haroldo,  Rey  de  Dacia,  (o'  Dinamarka) 
Inglaterra,  y  Norway,  Fundador  de  esta  Iglesia.,,  Aun- 
que muchos  historiadores  le  titulan  Martyr,  no  se  hace 
de  él  mención  en  el  Martyrologio  Romano.  Véase  Vetus 
Historia  Regum  Dcini<£%  prefixada  á  la  edición  de  Lia- 
denbrjuch  por  Adam  Bremense.  • 


..i 


DIA  It 

.  D£ 

NOVIEMBRE. 

LA  COMMEMORACION  DE  LOS  FIELES 

Difuntos. 

-Por  el  Purgatorio  no  entienden  otra  cosa  los  Cathoíi- 
£os  que  un  estado  medio  de  las  Almas,  á  saber,  de  Pur- 
gación, d  purificación  del  pecado  con  un  castigo  tempo- 
ral, o  castigo  que  se  impone  por  algunos  pecados,  que 
ée  ha  de  sufrir  después  de  la  muerte,  pero  no  por  la 
eternidad,  (i)  En  quanto  ai  lugar,  modo,  y  especie  de 
estos  tormentos  nada  ha  sido  definido  por  Ja  Iglesia,  y 
todos  los  que  se  oponen  á  esta  doctrina  solo  en  la  cir- 
cunstancia del  iuego  material,  (2)  disputan  meramente 
sobre  una  qüest-ion  escolástica,  en  que  es  electiva  la  opi* 
«ion.  La  doctrina  de  un  estado  de  castigo  temporal  por 
algunos  pecados  después  de  la  muerte  se  tiene  entre  los 
artículos  fundamentales  de  nuestra  Religión.  Por  que  así 

(t)  Concilio  de  Trcnto,  stu.  25.     (2)  Dcacon,  Tr.  de  Pur¿*t»r¡0. 

1  1  *  •«•.<■ 
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como  ios  tormentos  eternos*  son  la  porción  destinada  á 
todas  aquellas  Almas  que  salen  de  este  mundo  inquina- 
das con  el  pecado  mortal,  y  una  eterna  bienaventuranza 
la  de  los  que  mueren  en  gracia,  asi  esuna  consequencia 
mui  obvia,  que  entre  estas  ultimas  almas  hayan  de  pu- 
rificarse algunas  de  varias  manchas  leves,  que  aunque  no 
Jas  condenen,  las  hacen  á  lo  menos  incapaces  de  entrar 
inmediatamente  en  la  alegría  del  Señor.  El  arrepentimien- 
to puede  ser  sincero,  y  no  obstante  faltarle  algo  para 
su  total  perfección:  alguna-  parte  de  lo  que  el  penitente . 
debe  á  Dios,  ó  á  su  Divina  Justicia,  puede  ha  ver  queda-1 
do  insoluto,  como  aparece  en  varios  exemplos  de  que 
hacen  mención  las  Santas  Escrituras,  como  en  el  de  Da-  * 
vid,  (3)  de  los  Israelitas  en  el  desierto,  (4)  eKdé'Moy-; 
s«s  y  Aaron,  (5)  y  el  del  Profeta  muerto  por  el  león, 
(6)  cuyos  débitos  ó  havian  de  ser  satisfechos  en  esta  vi- 
da, ó  se  havian  de  satisfacer  en  la  futura.  Ciertamente '"' 
hai  pecados  que  no  merecen,  la  muerte  eterna,  y  son  los  1 
veniales:  pero  si  estos  no  se  borran  en  el  mundo  con  una ' 
penitencia  condignaj  no  pueden  menos  de  ser  castigados  : 
en  eL  otro.  No  toda  herida  es  mortal;  ni  qualquiera  ofen- 
sa ha  de  romper  toda  amistad.  Las  Escrituras  hacen  í 
cada  paso  mención  de  estas  fáltas  veniales,  de  que  ordi- 
nariamente tío  están  exemptos  los  Jostos,  los  quales*  no 
Jo  fueran  seguramente  si  los  pecados  menores  en  que  los 
hombres  caen  fácilmente*  por  inadvertencia  destruyesen 
la  gracia  en  ellos,  o  decayesen  del  estado  de  caridad.  (7) 
Pero  aun  este  pecado  leve  excluye  al  alma  del  Cielo  has-  ? 
ta  estar  enteramente  purificada»-  de  su  mancha.  Ñhiguno 

(3)  2.  Reg.  (ó  Samuel)  14.  v.  10.  iy  ib*  C.  24.  (4)  Nutn.  14.1?.  20. 
(5)  lwifi  20.  v.  24.  Deut.  32.  v.  51.  (6)  3.  Reg.  (d  t.Reg.)  13. 
(7)  Proa.  24.  v*.\6*Ja€ob*  3.  v.  2.  Matk*  12.  tu  36.  Math,  6. 
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que  no  este  puro  é  immaculado  puede  estar  -delante  de 
Dios  que  es  la  misma  pureza  y  santidad  infinita,  y  por 
lo  mismo  no  puede  ver  la  mas  leve  iniquidad.  Por  esto 
se  dice  de  los  Cielos,  que  en  ellos  no  entrará  cosa  inqui- 
nada. (8)  Es  pues  el  empleo  y  exercicio  de  los  Santos,  y 
personas  piadosas  en  el  mundo  .examinar  sus  acciones, 
palabras,  y  pensamientos  con  el  mayor  rigor  y  exactitud, 
y.  escudriñar  escrupulosamente  todos  los  escondites  del 
corazón:  acusarse  y  juzgarse  á  si  mismos  continuamente, 
y  con  frequentes  lagrimas  de  compunción,  obras  de  pe- 
nitencia, y  et  uso  quoddiano  de  Sacramentos,  corregir  to- 
dos los  secretos  desordenes,  y  purificarse  de  toda  aque- 
lla eseqr  i  a  que  haya  podido  inquinar  sus  afe&os.  No  obs- 
tante de  esto  quien  es.el  que  observa  tal  vigilancia  sobre, 
su  corazón,  y  sobre  toda  su  conduela,  que  evite  hasta 
las  inadvertencias  que  insensiblemente  ocurren  al  hom- 
bre en  sus  procedimientos  ?  Quien  -es  el  que  tiene  un 
corazón  á   que  no  asalte   algún    afe&o  desordenado; 
y  en  cuyas  acciones  no  se  insinué  jamas  la  pereza,  o  de- 
sidia leve,  ó  alguna  otra  irregularidad  ?  O  cuya  com- 
punción, y  penitencia  sea  tan  humilde  y  esclarecida,  tan 
fervorosa  y  perfecta,  que  no  se  le  escape  algún  leve  de* 
sorden  de  ios  cometidos  .en  la  vida,  y  que  haya  sido 
perfc&amcnte  lavado  con  la  sangre  de  Christo,  aplicada 
por  estos  medios  i  su  alma?  Quien  ha  sujetado,  y  do- 
mado tan  perfectamente  las  pasiones,  y  cimentado  su 
corazón  en  la  profunda  humildad,  mansedumbre,  caridad, 
paciencia,  piedad,  y  todas  las  demás  virtudes,  que  lleve 
gravada  la  Imagen  de  Dios  en  s¡  mismo,  o  sea  tan  puro 
y  perfe&o  como  ¿1  es,  esto  es  sin  macula  alguna?  Aca- 
so no  hai  momento  en  todo  el  discurso  de  nuestra  vida  , 
en  que  nuestra  intención,  y  el  motivó  Je  obrar  sea  cao 

» >    '    •    •  •  „ 

(S)  AfOC.  12.  1.  17.  I 
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fervoroso,  y  tan  puro*  y  exempto  de  la  mas  leve  in- 
fluencia siniestra,  ó  mixtura  de  omisión,  complacencia,  ú 
otra  pasión  o  afecto  menos  bien  ordenado:  ni  en  que  to- 
das las  demás  circunstancias  de  nuestras  acciones  sean  tan 
perfe&as  y  puras,  que  enteramente  se  hallen  libres  de 
todo  defecto  á  los  ojos  penetrantes  de  Dios,  á  que  nada 
puede  escapar  desconocido.  La  conversación  continua  con  : 
los  Cielos,  la  vigilancia  constante,  la  negación  propia,  f 
una  gran  pureza  de  corazón,  con  la  ayuda  de  una  gra- 
cia extraordinaria  dan  a  los  Santos  una  admirable  luz 
con  que  descubren  y  corrigen  las  irregularidades  mas  le- 
ves de  sus  aféelos:  pero  solo  un  espíritu  fervoroso  de  pe- 
nitencia y  compunción  puede  purificarles  á  la  vista  del 
Señor»     »  ♦ 

La  R.  Virgen  María  fué  preservada  de  los  pecados 
leves  en  todo  el  discurso  de  su  vida  y  acciones  por  una 
gracia  extraordinaria;  pero  sin  un  privilegio  tan  singu- 
lar áun  los  Santos  deben  confesar  que  pecan  diariamen- 
te; bien  que  vuelven  inmediatamente  a  levantarse  vivien- 
do en  continua  compunción,  y  vigilancia  sobre  si  mis- 
mos. (9)  Los  pecados  veniales  cometidos  por  inadverten- 
cia se  borran  fácilmente  por  la  penitencia,  según  que  lo 
esperamos  de  la  misericordia  Divina;  aun  aquellos  peca- 
dos de  que  tenemos  ignorancia  se  -entienden  virtualmen- 
te  purificados  con  la  sincera  compunción, 'si  es  tal  que 
sea  capaz  de  borrar  los  otros.  Los  pecados  veniales  de 
milicia,  o' cometidos  con  deliberación  Son  de  diferente 
especie,  mucho  mas  graves  y  fatales,  por  lo  común  ha- 
bituales, y  que  disponen  mu  i  próximamente  al  pecado 
mortal.:  Aquel íbs  Chcistianos  que!  excusan  estas  ofensas 
voluntarías,  pero  que  no  son  mui  vigilantes  sobre  si  . 

mismos,  y  que  110  trabajan  exforzadamente  en  domar 

.#  • 

(9)  Prov.  24.  v.  xo. 
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todas  sus  pasiones  con  sumo  escrúpulo,  pueden  temer 
muí  justamente  que  manchen  el  todo  de   sus  acciones, 
algunos  aféelos  algo  desordenados,  y  que  no  se  hayan 
arrepentido  de  ellos  suficientemente.  Y  aun  los  Chr istia- 
nos  mas  perfectos  deben  temblar  á  la  memoria  solamen- 
te de  la  estrecha  cuenta  que  .á  Dios  tienen  que  dar  do 
una  palabra,  de  un  pensamiento  ocioso.  Ninguno  puede  . 
justificarse  ante  Dios,  sino  por  pura  misericordia  del  Se-  \ 
ñor.  Y  quan  pocos  aun  entre  los  Christianos  perfectos 
llevan  aquellas  condiciones  necesarias  de  pureza  y.  des- 
prendimiento de  corazón,  y  penitencia  de  tai  modo,,y  . 
en  tai  grado,  que  puedan  obtener  la  misericordia  de  que  - 
en  sus  almas  no  quede  macula  ni  defecto,  que  purgar  des- 
pués? Por  esta  razón  rogaba  un  Santo:  Señor,  rio  enfrts 
en  juicio  con  tu  siervo:  por  que  á  tu  vista  ningún  viviente 
se  justifica.  (10)  Ninguna  alma  que  sale  de  esta  vida: 
manchada  con  la  mas  leve  macula,  o  cargada  del  debito 
mas  pequeño  á  la  Divina  Justicia,  puede  ser  admitida 
en  el  Rey  no  de  la  pureza,  é  immaculada  santidad,  hasta . 
que  sea  perfectamente  purgada  y  purificada:  pero  tampo- 
co se  puede  decir,,  que  un  pecado  que  no  destruye.  >  la 
gracia  santificante  en  el  alma,  debe  ser  castigado  con  , 
tormento  eterno.  De  aqui  pues  se  infiere  que  en  el  fu-  , 
turo  mundo  havri  algún  pecado  capaz  de  relaxa cion,  ó  . 
de  indulgencia,  como  parece  que  lo  incluye  la  sentencia 
de  aquel  dicho  de  la  Sagrada  Escritura,  en  las  palabras 
de  Christo,  que  dice,  que  los  pecados  contra  el  Espíritu 
Santo  no  serán  perdonados,  en  este  mundo,  ni  en  el  otro: , 
(¿i)  como  nota  muí  bien  San  Agustín.  Christo  nos  exhor-; 
ta  á  congraciarnos  con,  nuestro  acusador  apaciguando; 

..    •       »  í  i«  r,í:* " ;    '        a  s  [      ■  %         ...  -::-"f 

{\o)Psalm.  143.  v.2.     (u)  Math.  xa.  v.  32.  S.  Aug.  ai.  del 
Civit.  Dei,  c.  13, 
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nuestra  conciencia,  hace  mención  de  un  lugar  de  castiga 
de  donde  han  de  ser  sacadas  las  almas,  aunque  no  hasta 
que  hayan  pagado  hasta  el  ultimo  quadrante.  (12)  San 
Pablo  nos  dice,  (13)  que  aquellos  cuyas  obras  estén  he- 
chas á  prueba  serán  recompensados:  pero  los  que  hayan 
edificado  sobre  cimiento  ^  que  es  Christo,  ó  su  gracia 
santificante  )  madera,  heno,  ó  paja,  ó  cuyas  obras  imper- 
fectas y  defectuosas  no  puedan  resistir  á  una  prueba  se- 
vera, serán  salvos,  pero  pasando  por  el  fuego.  La  sen- 
tencia del  juicio  final  solo  hace  mención  del  Cielo ,  y 
del  Infierno,  que  son  los  grandes  receptáculos  de  todos 
ios  hombres,  tanto  buenos  como  malos,  para   toda  una 
eternidad;  y  en  efecto  después  de  este  dia  no  havrá  de 
baber  Purgatorio,  Es  -cierto  también  de  cada  hombre  en 
particular  á  su  muerte,  que  en  qualquiera  parte  que  el 
árbol  cai^a,  alli  permanecerá;  por  que  al  alma  desde 
aquel  momento  se  la  destina  para  siempre  á  Ja  vida  é 
a  la  muerte:  perosin  que  «sto  excluya  tía  estado  medio 
temporal  de  purgación  antes  del  juicio  final  solemne,pot 
medio  del  que  algunas  almas  hayan  de  pasar  á  la  vida 
eterna.  Esta  doctrina  de  «n  Purgatorio  quedará  probada 
con  mas  evidencia  de  la  demostración  siguiente,  que -nos 
ofrece  la  practica  Catholica  y  constante  de  rogar  á  Dios 
t>ot  las  almas  dé  los  fieles  difuntos. 

La  Iglesia  Üe  Christo  se  compone  -de  tres  partes 
diferentes:  la  Triunfarte  en  los  Cielos:  la  Militante  en  la 
Tierra:  y  la  Paciente  en  el  Purgatorio.  Nuestra  caridad 
abraza  á  todos  Jos  -  miembros  de  Christo.  Nuestro  amor 
a  el  nos  liga  y  obliga  á  todo  el  cuerpo  encero,  y  nos 
enseña  a  participar  tanto  4e  las  miserias  y  aflicciones, 
'!:>:       .    :  :<.•;•  .*>  :  .  "í:  j  í'r.i  .  r\  s  .z  ¡c.  ■. 

(ta)  Matk.  5.  9.27.  -         uCar.y.v.iy  fbre  utos  Textos  vsav 
el  Catecismo  de  Mont^eller,  342.  ed.  Latina.  t 
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como  de  las  bendiciones  y  consuelos  de  todos  los  que 
le  componen.  La  Comunión  de  los  Santos  qjje  confesamos 
en  el  Credo  embuelve  una  comunicación  de  ciertas  bue- 
nas obras  y  oficios,,  y  de  una  reciproca  correspondencia 
entre  todos  los  miembros  de  Christo>  Esta  la  mantene- 
mos con  los  Santos  en  el  Cielo  dando  gracias,  y  ala- 
bando á  Dios  por  ios*  triunfos  y  coronas  de  aquellos, 
implorando  su  intercesión,,  y  recibiendo  los  socorros  de 
sus  caritativas  solicitudes  y  oraciones  por  nosotros:  y  tam- 
bién con  las  almas  del  purgatorio  solicitando  en  favor 
de  ellas  la  Divina  misericordia.  Ni  debe  dudarse,  que 
ellas,  al  mismo  tiempo  como  , que  estaa  en  gracia  y  cari- 
dad unidas  con  Dios  y  con  las  nuestras  ruegan  también 
por  nosotros:. aunque  la  Iglesia  no  dirige  aellas  sus pre*. 
ees  publicas,  por  que  la  tradición  y  la  pra&ica  primita 
va  no  lo  hizo  asi.  Que  el  rogar  por  las  almas  de  los 
£eies.difctnC0s>es  una  devoción  y  una,  caridad  piadosa ;y 
¿saludable  se  prueba  claramente  por  ;  el  Viejo  Testamento, 
y  por  la\pra#ica  y  dodtripa  de  la  Synagoga  Judaica,, 
ios,  bautismos,  á  purificaciones  Legales  de  que  usaban 
á  veces  los  Judíos  por  Jos  muertos. .demuestra  la  creen- 
cia en  que  estaban  de  que  estos  recibían  socorros  espi- 
rituales de  la  devoción  d?  Jos  yíyos.*  (14) J5n  el  libro 
segundo  de  los.  Machabeos  (15)  se  cuenta,  quej  ju^as 
¿Maidfaabeoí  enyió  docemiL  drachmas  de.  plata  al  Templo 
para  que  se  ofreciesen  sacrificios,  por  los  difuntos,  pen- 
sando bien  y  religiosamente  en  el  articulo:  de\  la  resurec- 
cion.  ...  .  ,  . .  Es  pues  nn  pensamiento  santo  y  saluda- 
ble rogar , pon  lo*  Muertos fv  Mr 4  qut(  puedan  ser  absuef- 
tos.  dt  sus  ,  peca¿lQ$,i:  E*ie  HbrQ..  está  colocado  entre  las 
Escrituras  Canónicas  por  ios  Cañones/ Apostólicos,  por 

(14)  ti.  Cor;  15,  v.  29.  Eeclai  7.  v;  37^    (15):  */ Jtf*<-,  i¿ 
«..43.46..  -  V. 
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Tertuliano,  San  Cyprianof  San  Hylario,  San  Ambro- 
sio, &c.  San  Agustín,  y  el  tercer  Concilio  Cartaginen- 
se. Algunos    antiguos  le  tienen  por  Apocrypho,  pe- 
ro entienden  en  esto,  que  no  estaba  comprendido  en  el 
Canon  Hebreo  compilado  por  Esdras,  por  haver  sido  es- 
crito después  de  su  tiempo;  y  Orígenes  y  S.  Gerónimo 
que  le  dan  también  aquel  titulo  le  citan  sin  embargo 
muchas  veces  como  de  autoridad  Divina.  La  Iglesia  Ca- 
tholíca  admite  como  escritos  por  inspiración  Divina  igual- 
mente que  los  otros  los  Libros  Deutero  Canónicos,  ó  que 
fueron  compilados  después  del  tiempo  de  Esdras.  Si  por 
que  algunos  de  los  antiguos  dudaron  de  él, .  por  que  aun 
no  se  havia  exa  mi  nado,  ni  .aclarado  la  tradición  de  la* 
Iglesia  en  este  punto,,  le  hemos  de¡recha*ar,'  muc,h a  par- 
te del  Nuevo  Testamento,  que  los  mismos  Protestantes, 
admiten,  seria  también  expuesta  á  la  misma  dudosa 
question.  Los  Protestantes .  pues,  que  á  lo  menos,  confie-, 
san  el  crepito  histórico  de  este  libro¿  no:, pueden  menos* 
de  recono¿errbaver  sido  pradtie*  y  .creencia  <íe  los  Sumos* 
Sacerdotes  virtuosos,  de  todos  los  Sacerdotes  y  Doctores;, 
dedicados  al  servicio  del  Templo,  y  de  toda  la  Nación 
Judaica;  y  una  costumbre  que  jamas  reprehendió  en  ellos, 
nuestro  Divino  Redentor,  el  rogar  por  los  difuntos.  Por 
lo  que  el  sabio  Protestante,  Jeremías  Taylor,  escribe  de 
este  modo,  (i 6)    Hallamos  en  la  historia  de  los  Macha- 
heos,  que  los  Judíos  oraban,  y  ofrecían  sacrificios  por 
los  difuntos,  lo  qual  aparece  por  otros  testimonios,  y 
por  la  forma  que  aun  existe  de  sus  oraciones,  y  de  que 
usaban  en  su  captividad.  Es  pues  mu  i  de  notar,  que  aun- 
que nuestro  Salvador  reprobó  todas  sus  malas  doctrinas,  y 
tradiciones  de  Escribas  y  Phariseos,  y  Ies  argüyó  en  quanto 
á  la  re^urecejof^  y  en  qüantó  á  los  muertos,  jamás  les  ha- 

l\6)  Dr.  Jer.Tayhr)  fié.  de Prop/i.  /.  i.  Scft.  20.  n.  tl.P*  345» 

1   Tomo  XI.  F  * 
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bló  una  palabra  contra  aquella  praíHca  publica,  sino 
que  la  dexó  como  estaba:  lo  que  no  huviera  hecho  aquel 
que  vino  á  declararnos  la  .voluntad  de  sti  Padre,  si  no 
huviera  sido  una  pra&iea  inocente,  piadosa,  y  llena  de 
caridad.  La  pra&ica  esta  estuvo  desde  el  principio,  y 
fué  siempre  universal:  pues  se  man  i  ti  esta  claramente  en 
Tertuliano  y  San  Cipriano.  &c,,f 

La  tee  y  la  practica  de  la  Iglesia  Cbrístiarra  des- 
de el  principio  de  ella  está  ciara   y  manifiesta   en  los 
Escritos  *!e  los  primitivos  Padres.  En  todas  las  Liturgias 
antiguas  se  hace  expresa  mención  de  las  preces,  o  sacri-' 
icios  por  los  difuntos.  *  San  Cyrilo  de  Jerusalem  expli- 
cando  á  los  Catecúmenos  varias  cosas  de  la  liturgia  Qifjit 
Ies  dic?,  que  en  ella  rogaban  por  el  Emperador,  y  fo-^ 
dos  los  vivos:  que  nombraban  también  los  Mártires 
Santos  para  encomendarse  á  sus  oraciones;  y  después  hace 
mención  de  las  preces  por  los  muertos.  „  Nosotros,  dicef 
hacemos  <x>mmemoracion  de  los  que  ya  han  partido  de 
esta  vida,  en  primer  lugar  de  los  Patriarcas,  Apostóles* 
y  Mártires,  para  que  Dios  reciba  nuestras  Oraciones  por 
medio  4t  aquella  intercesión.  Después  rogamos  por  nues- 
tros Padres  y  nuestros  Obispos,  y  en  general  por  todos 
los  que  de  esta  vida  salieron,  creyendo  que  estas  pre- 
ces han  de  servir '  de  gran  socorro  á  aquellos  por  quie- 
nes se  haceny  mientras  está  presente  la  tremenda  victi-' 
ina.,,  Eustracio  cka  las  palabras  de  este  Padre¿  en  el  si- 
glo sexto;  y  Nicon  el  Monge.  (i8)  San  CirHo  exalta,/ 

f  1 7)  G.ittch.  19.  n.  9./.  3  28.  ed.  Ben.  Las  notas  de  ios  Bemt- 

d¡3.  *  •     .!  !  ; 

•  •  •  \ 

v  :  .•  »-r  ".   .  .<  ■ .  .  ,1  \  •  m .  .* :  a  -.  r  • 

*  BeausoUre  en  su  .historia  del  Manicheismo  pretende,  que  S.  Ch. 
vilo  Túrnese  mudado  en  esu  parte  la  liturgia:  pero  le  impugna  sóli- 
damente Henrique  á  Poaa,  app.  ad  tract.  de  Purgator.  Me#okn¡ 
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pondera  la  eficacia  de  séme jantes  oraciones  con  hrcom  pa- 
rición de_  toda  una  Nación  quan do  se  junta      Un  cuer- 
po para  pedir  á  su  Rey  algún  favor  para  una  persona 
castigada,  ofreciéndole  al  mismo  tiempo  una  corona.  „No 
ks  ba  de  conceder,  dice  aquel  Padre^el  perdón  de  aquel 
delinqiiente?  Del  mismo  modo  ofreciendo  nosotros  nues- 
tras oraciones  por  los  difuntos,  aunque  huviesen  sido  peca- 
dores, no  le  ofrecemos  una  corona,  sino  á  Chrbto  Cru- 
cificado por  nuestros  pecados,  pretendiendo  hacer  propi- 
cio para  nosotros  y  para  ellos  al  misericordios©  Dios.,, 
Arnobio  hablando  de  nuestra  liturgia  publica,  dice    ( 1 9) 
en  la  que  se  pide  el  perdón  y  la'  paz  de  Dios*  para  los 
Reyes,   Magistrados,  amigos*  y  enemigos,  tanto  les  vivos, 
como  los  que  ya  separaron  sus  almas  de  sus  cuerpos.,, 
En  las  Constituciones  Apostólicas  se  halla  un  fragmen- 
to de  la  antigua  liturgia,- de  donde  Grabe,  Hicks,  y 
Deacon  tomarorr  muchas-  cosas  para  sus  nuevos  modelos 
•de  las  liturgias  antiguas,  ó  primitivas,  y  que  Whiston 
pretendió  poner  entre  las  Escrituras  Canónicas:  en  cuyo 
•fragmento  ocurre  una  oración  por  los  difuntos:  „  Oremos 
por  aquellos  que  han  partido  de  aqui  en  paz  (20),,  No 
hai  liturgia  alguna  usada  por  sccla  de  Christianos  Orien- 
tales, aunque  separados  de  la  comunión  de  la  Iglesia- des- 
dé los  siglos-  quinto  y  sexto,  en  que  no  se  halle  ota c i  oh 
por  ¡és  difuntos.  (21)  Los  mas  antiguos  padres  hablan 
muchas  veces  de  los  sacrificios»  ofrecidos  por  loV  fieles 
que  murieron.  Tertuliano,  que  es  el  mas' antiguo  de  los 
Escritores  Christianos,  haciendo  recuerdo  de  algunas  tra- 
diciones Apostólicas,  dice:  „  Nosotros  hacemos  sacrificios 
anuos  por  los  difuntos,  y  en  las  fiestas  de  los  Mártires.,, 
£22)  Dice  también,,  que  una  Viuda  ruega  por  el  alma 

(19)  X.  4.  adversas  Gentes.    (20)  Const.  Ajpost.LK:  é.  13.    (21)  Le 
Brun,  Littérg.     (22)  Lib.de  C&r,  c.  3. 

Fa- 
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de  su  muerto  marido,  y  pide  el  reposo  para  él,  y  su 

compañía  en  la  primera  resureccion,  y  ofrece,  (  ó  sacri- 
fica )  en  los  dias  aniversarios  de  su  muerte.  Por  que  si 
no  hace  esto,  ella  en  quanto  está  de  su  parte  se  ha  di- 
vorciado de  el  ,,  (23)  San  Cipriano  hace  mención  en  mu- 
chas partes  de  los  sacrificios  que  se  celebraban  por  toda 
Christiano  que  moria.  (24)  Ni  se  puede  decir  que  ha- 
bla del  mismo  modo  que  de  los  Mártires:  por  que  la 
distinción  que  hace  es  evidente:  (25)  ,,  una  cosa  es  ser 
puesto  en  prisión,  y  no  libertado  de  ella  hasta  pagar 
el  ultimo  quadrante,  y  otra  el  que  por  medio  del  ardor 
de  la  fée  se  obtenga  inmediatamente  el  galardón:  es  muí 
diferente  ser  purificado  el  pecado  con  el  fuego  por  me- 
dio de  un  largo  castigo.  ,,  San  Chrisostomo  reconoce  es- 
ta entre  las  principales  obligaciones  de  un  Sacerdote ,,  por 
que  el  es,  dice,  intercesor  á  Dios  por  los  pecados  de 
los  vivos  y  de  los  muertos.  „  (26)  En  otro ■  lugar  dios 
también:  „  No  es  en  vano  hacer  memoria  de  los  difun- 
tos en  los  Divinos  misterios,  pretendiendo  su  socorro,  y 
rogando  al  Cordero  que  murió  por  los  pecados  del  mun- 
do, que  les  conceda  consuelo.  El  que  está  en  el  altar 
no  exclama  en  vano:  oremos  por  aquellos  que  durmieron 
en  Jesu-Christo.  No  faltemos  pues  ai  socorro  de  los  muer- 
tos, por  que  se  ofrece  en  ellos  la  común  expiación  del 
mundo.,,  (27)  Los  traductores  protestantes  de  Du-Pin 
notan,  que  San  Chrisostomo  en  su  homilía  38  sobre  los 
Philipenses,  dice,  que  el  rogar  por  los  fieles  difuntos  en 
el  tremendo  sacrificio  estaba  decretado  por  los  A  posto- 
les. (28)  Mr.  Thorndike,  Theoiogo  Protestante,  dice,(2p) 

(23)  Lib.  de  Manog.  e.  10.  (14)  Ej>.  1.  ed.Oxon.  Fleuryt.i.f.  173 . 
( a  $ )  £0.  Cypr.  ad  Ant&n.  Pam.  y  Baiuzto  f  2 .  Felio  55.  ( 26)  De 
Sacerd,  l.  6.  p.  424.  ed  Moni/,     (27)  FJom.  5 1.  m  1.  C#r.  /.  I«. 

(28)  Du  Pin.Cent.  3.  ed  An¿i.  S.  Chris$st.  km.  PkiU.iu 

(29)  Pem  y  Medidas  c.  16.  /.  loé. 
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„  La  pradica  de  la  Iglesia  en  interceder  por  los  muer- 
tos en  la  celebración  de  la  Eucharistia  es  tan  general 
y  antigua,  que  no  puede  creerse  impostura.,,  En  otrai 
muchas  ocasiones  han  hecho  mención  los  Padres  de  la 
misma  costumbre.  San  Clemente  Alexandríno,  que  flore- 
cid  en  el  año  de  200  dice,  que  por  medio  de  un  cas- 
tigo después  de  la  muerte  deberán  expiar  hasta  el  mas 
leve  pecado,  antes  de  poder  entrar  los  fieles  en  el  Cielo. 
(30)  San  Agustín  refiere  la  visión  de  Santa  Perpetua, 
y  en  sus  adías  también  se  encuentra  la  misma.  (31) 
Orígenes  en  muchos  lugares,  (¿2)  y  La&ancio  '(33)  en- 
señan muí  por  extenso,  que  todas  las  almas  son  puri- 
ficadas con  el  castigo  del  fuego  antes  de  entrar  en  la 
bienaventuranza,  á  menos  de  que  sean  tan  puras  que  n» 
necesiten  de  expiación. 

Para  omitir  otros  San  Agustín  expone  aquellas  pa- 
labras del  Psalmo  37,  de  No  me  rechaces  en  tu  furia, 
*  interpretándolas  del  castigo  del  Infierno;  y  las  que  siguen 
de  Ni  me  castigues  en  tu  ira,  del  Purgatorio:  y  dice: 
„  purificadrae  en  esta  vida,  para  no  tener  necesidad  do 
purgarme  con  el  fuego.  (34)  Y  en  su  Enchiridion:,,  (35) 
ni  puede  negarse  que  las  almas  de  los  difuntos  son  so- 
corridas y  ayudadas  de  la  piedad  de  sus  amigos  vivos, 
quando  se  ofrece  por  ellos  el  sacrificio  del  Mediador,  ó 
se  dan  limosnas  en  la  Iglesia.  Pero  estas  cosas  aprovechan 
á  aquellos  que  mientras  vivieron,  se  hicieron  dignos  de 
ellas....  Hai  vidas  tan  buenas  que  no  necesitan  de  esto: 

T  » 

"0°)  Strom.  I  7.  794.  O1)  &  A*S-  Serm-  2%°-  Kw.'  dt 
AStis  St*.  Perpet.  6»  Feltcit.  (32)  L.  5.  contra  Cels.  p.  242. 
Hom.  28.  in  Num.  Hom.  6.  y  %.  in  Éxod.  6-f.  (33)  Latí. 
Í.  7.  Ihsí.  c.  *f.  (34)  S.  Aug.in  Pt.  37.  n.  y.  p.  295.  (3?)  En- 
chir.  c.  110.  De  Civ,  Dei  /.  21.  c,  24.  L  de  CurÁ  pro  Morí  tas, 
e.  4.  /  Serm.  182.  de  Verb.  Ap.  donde  dice,  que  la  oración  por 
los  muertos  «o  los  misterios  santos  se  observaba  ea  toda  la  Iglesia. 
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y  las  hai  tan  malas  que  aun  después  de  muertos  no  pue- 
den serviles  de  nada  aquellas  oraciones.  Por  tanto  quan- 
do  se  ofrecen  por  todos  los  Christianos  los  sacrificios, o 
Jas  limosnas,  para  los  que  son  buenos  viene  á  ser  Naci- 
mientos de  gracias;  y  propiciaciones  para  los  que  no  fueron 
muí  malos.  „  Enseña  este  mismo  Padre,  que  la  pompa 
funeral  es  consuelo  para  los  vivos,,pero  no  sufragio  para 
los  muertos:,  pero  que  los  sacrificios,,  las  limosnas,  y  la 
oración- alivian  á  los  difuntos-  (36)  Repite  mucha*  veces, 
que  el  sacrificio  se  ofrece  á  Dios  por  los  Mártires  en 
nacimiento  de  gracias,  pero  nunca  por  su  reposo.  „  Es 
una  injuria,,  dice*  rogar  por  un  Mártir,  á  cuyas-  prav io- 
nes debemos  nosotros  encomendarnos.,,. (3;)  Y  en  otra 
.parte:,  „.Mui.  bien  sabéis  en  qué  parte  (  de  la  liturgia  ) 
se  hace  mención  de  los  Martyres.  La  Iglesia  noruega  por 
ellos.  Justamente  ruega  por  otras  personas  que  partieron 
ele  esta,  vida,  pero  no  por  los  Mártires,  antes  bien \ se 
encomienda  ella  misma  i  las  oraciones  de  ellos.,,  Lo  mis- 
mo repite  en  otros  muchas  lugares  de  sus  obras.  S.  Agus- 
tín (38)  y.  San  Epiphanio,  (39)  cuentan,  que  quando 
Aerio,  impio  Presbítero  Arriano,  negó  los  sufragios  por 
ios  mueitns,  fué  esta  heregia  condenada  por  la  Iglesia 
Universal.  Con  quanto  ahinco.  Santa  Monica  estando 
para  morir  pidió,  que  se  ofreciesen  á.su  muerte  los  sa- 
crificios y  preces  de  la  Iglesia,  y  con  quanto  fervor  San 
Agustín  encomendaba  las  almas  de  sus  padres  á  las  ora- 
ciones de  otros,  se  cuenta  miü  por  estenso  en  sus  vidas.  (40^ 
Igual  deseo  y  fervor  se  descubre  en  todos  los  anti- 
guos Christianos  y:  Santos.  San  Ephrem  en 4  su  testamen- 

.  (36)  Sernt.iSi  deVerb-.u^.  p¿  827.  y  Hb.de  Cura  pro  mortec.  1.  y  18. 
(37)  Serm.  i^.fol.  17.  de  Verb.  api  n\  1.  t.  5.  p.  765-///.  Ben* 
Serm.  284.  p.  1143;  Aug*  I.  de  hares.  c,  53.     (39)  S* 

£pip/t.  htr,.  75,  w.  3,-   ^o}Conf.  /.  9.*.  13.W.  36. 6v. 
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to  suplica  encarecidamente  á  sus  amigos  que  ofrezcan  por 
el  después  de  su  partida  limosnas,  oraciones,  y  oliladcM- 
ties,  ó  misas,  especialmente  a  los  30  días.  (41)  S.  Afhar 
Hasio  dice  á  Constancio,  que  havia  orado  fervorosarhert^ 
te  por  el  alma  de  Constante,  hermano  de  aquel  Empe- 
rador, que  havia  muerto.  (42)  Eusebio  cuenta  (43)  que 
Constantino  el  Grande  havia  querido  ser  enterrado  en 
el  Pórtico  de  la  Iglesia  de  los  Apostóles  „  para  poder 
gozar  de  la  comunión  de  las  preces  santas,  del  sacrificio 
mismo,  y  de  las  sagradas  ceremonias.,,  El  mismo  Histo- 
riador testifica  (44)  que  después  de  su  muerte  „  innume- 
rables gerrtes  havian  rogado  á  Dios  con  suspiros  y  lagri- 
mas por  el  alma  del  Emperador,  pagando  atan  piadoso 
Príncipe  este  oficio  de  gratitud.,,  San  Paulino  por  muer- 
te  de  un  hermano  suyo  escribió  á  sus  amigos,  encomen- 
dándole á  sus  oraciones,  para  que  por  ellas  su  pobre  al- 
ma recibiese  en  medio  de  las  llamas  devoradoras  algún 
consuelo  y  refrigerio.  (45)  San  Ambrosio  escribiendo  a 
un  tal  Faustino,  que  lloraba  inmoderadamente  por  la 
muerte  de  s«  hermana,  dice:  ,,  yo  no  creo,  -que  deba 
vuestra  hermana  mover  tanto  vuestras  lagrimas,  sino 
Vuestras  oraciones:  ni  que  su  alma  sea  deshonrada  con 
vuestro  llanto,  sino  encomendada  á  Dios  en  los  sacri- 
ficios.,, (46)  En  su  oración  fúnebre  sobre  el  gran  Theo- 
dosio,  ora  de  este  modo:  „  dad  perfecto  descanso  á  vues- 
tro siervo  Theodosio. «00  Y  en  otro  lugar:  „  yo  le  ama- 

—  .  \      .'C  •       •  \  W      .  •  t..,l.¡        .l..^.»»'»'  ... 


(41)  T.  2.  td.  Vaticp.  130.  (42)  $.  Athan.AjfoLadConst.  lt. 
p.  -íoq.  (43)  De  vita  Const.  L  4.  r.-óo.  (44)  ib.  f.  71.  (45)  5*. 
Paulin.  ep.  55.  ad  Delfin.p.  223.  ep.  36.  ad  Amand.  p.  224  6*. 
(46)  S.  Ambr.  ep.  39.  ad  Faust.t.i. 

(a)  Da  réquiem  per/eétam  servo  tu*  Theodosio,  réquiem  ilfa^t 
ftum preepuraiU  Sanftis  tuis.  n.  36.  t.  2.  p.  1207.  cd,  Ben. 


Digitized  by  Google 


48 


Vidas 


Noviembre  £ 


ba:  por  tanto  le  sigo  hasta  la  región  de  los  vivos.  Ni  le 
borraré  de  mi  memoria  hasta  que  á  fuerza  de  suspiros 
y  oraciones  le  vea  arrivar  á  donde  sus  méritos  le  llevan» 
al  Monte  Santo  del  Señor.  (/>)  „  Hace  mención  de  las 
exequias  solemnes,  y  sacrificios  del  dia  30,  y  á  veces 
del  40:  (47)  porque  todo  este  tiempo  se  continuaban;  pero 
en  los  dias  terceros,  séptimos,  y  trigésimos  con  mayor 
solemni Jad.  (48)  San  Gregorio  el  Magno  cuenta,  que 
Jia viendo  mandado,  que  se  cantasen  treinta  misas »po*; un 
Monge  llamado  Justo,  al  dia  trigésimo  después  de  la 
ultima  misa  que  se  ledixo  se  ha  vía  aparecido  á  Copioso 
su  Prevoste,  y  le  havia  dicho:  „  Yp  estaba  en  penas;  pero 
ahora  estoi  libre  de  ellas,  y  en  buen  estado.,,  . 

Pe  la  Historia  del  Venerable  JBeda.  aparese».déJfc 
relación  de  su  muerte,  (49)  y  de  un  numero  grande ¡devGar» 
.tas  Je  S.Bonifario,Lulo,  (50)  y  otros, quan  cuidadosos  fue* 
ron  los  antiguos  Ingleses  Chnstianos  desde  su  primera  con?» 
versión  á  la  fé*e,en  ofrecer  sacrificios  y  preces  por  susherma- 
rios  muertos  aun  en  países  distantes..  En  Jas  fundaciones  de 
iglesias,  Monasterios,y  Colegios,en  los  piadosos  instrument 
tos.  de  donaciones,  monumentos  sepulcrales*  ultimas  vo- 
luntades en  quanto  á  los  funerales,  las  mas  antiguas  que 
se  encuentran,  desde  el  tiempo  de  Constantino  el  Magno, 


$n  Missal.  partí  4.  /#/.  18'.  p.  27-$/  De  estos  dias  se  hace  men- 
ción en  las  Const.  Apost.  /.  8.  c.  42.  Paladio  in  Lausiac.c.26, 
Véase  á  CoieL  not.  in  Const.  Apost.  ib.  y  Á  Menard,  inConcor* 
Regul. y  in  Sacram.  S.  Greg.  (49)  Diaiog.  /.  4.  c  55.  (jo)  En 
sus  vidas.    ■..     .  ...  t   ».•  \  v,   .  \  hV 
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especialmente  desde  los  siglos  sexto  y  séptimo  en  adé* 
lante  (51)  se  hallan  continuamente  memorias  de  oracio- 
nes por  los  difuntos.  En  el  gran  Concilio  Provincial  Can- 
tuariense,  de  todos  los  Obispos  sujetos  á  la  Metropolita- 
na de  Cantorbery,  celebrado  en  Celchythe,  por  el  Ar» 
zobispo  Wulfredo,  en  presencia  de  Kenultb  ,  Rey  de 
Aíercia ,  con  sus  Principes ,  y  Generales  t  en  el  año  de 
816,  fue  establecido:  (52)  „  que  luego  que  un  Obispo 
muriese  fuesen  ofrecidos  sacrificios  y  limosnas  con  abun- 
dancia. Que  al  sonido  de  una  señal  en  todas  las  Iglesias 
parroquiales  (c)  se  Juntase  la  congregación  de  los  siervos 
de  Dios  en  alguna  Basüica,  y  alli  se  cantasen  treinta  Psal- 
mos  por  el  alma  del  difunto.  Que  después  cada  Prelado 
ó  Abad  cantase  600,  y  dispusiese  que  se  celebrasen  120 
Misas  se  pusiesen  en  libertad  tres  esclavos,  y  se  diese  a 
cada  uno  cierta  porción  de  moneda  :  y  que  todos  los 
siervos  del  Señor  generalmente  ayunasen  un  día.  Que  por 
espacio  de  30  después  de  las  horas  canónicas  se  cantasen 
también  por  el  siete  cuerdas  de  Padres  Nuestros,  (d)  Y 
que  hecho  esto  se  renovase  el  Obit,  ú  oficio  funeral  al 

(51)  Fontanini,  de  Vtndiciis  Veterum  Codkum:  Mire*»  Donata 
Bel¿.  y  otros  Di  flamas.  (52)  C  10.  ap.  Spelman,  tone,  Brit, 
voi.  1.  /.  3/7.  Johnson,  Leyes  y  Cañones  de  la  IgU  AngLvoL 
I.  ad  an.  &16.  Conc,  Labbe,  T.  7.  1489.. 

# 

(r)  Las  primeras  señales  de  que  se  usó  en  fas  Iglesias  fueron  un 
plato  ancho  de  hierro-  con  agogeros,  que  se  tocaba  con  un  martillo : 
cuyo  uso  es  común  todavía  entre  los  Griegosr  y  aun  entre  los  La- 
tinos en  la  Semana  Santa.  Aunque  antes  de  este  tiempo  se  usaban 
ya  en  algunas  partes  las  Campanas» 

{d)  Beltidum  Pater  Noster.  Por  e<te  termino  se  entienden  unas 
cuerdas  en  que  havia  atadas  ciertas  cuentas,  6  tachones,  á  especie  da 
los  rosarios  de  que  ahora  usamos.  Véase  á  Enrique  Soelman,  G/ac- 
sar.  y  V.  Beltis%  cd.  ncvUsimx. 

Tomo  XI.  G 
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_.j  trigésimo.  Y  que  todos  procediesen  en  esto  con  tan- 
ta exa&itud  en  todas  las  Iglesias  como  lo  acostumbra- 
ban hacer  por  los  fieles  de  sus  familias  particulares,  oran- 
do por  ellos,  para  que  á  beneficio  de  la  intercesión  co- 
mún llegasen  á  entrar  en  el  Reyno  eterno  ,  que  es  co- 
mún á  todos  ios  Santos.  „  Lo  que  en  aquel  Synodo  se 
dispuso  para  los  Obispos  era  costumbre  ya  en  las  fami- 
lias para  sus  parientes  y  amigos,  continuándose  los  sacri- 
ficios por  espacio  de  30  dias:  se  distribuían  limosnas  pa- 
ra sufragios  de  las  almas  de  los  difuntos ;  y  los  que  las 
recibían  estaban  obligados  por  ellas  á  rezar  todos  los 
dias  sobre  la  tumba  del  muerto  :  cuyos  monumentos  se 
encuentran  en  muchas  antiguas  piedras  sepulcrales,  y  en 
antiguos  escritos  de  las  Iglesias  Británicas,  en  donde  esca- 
paron de  la  injuria  de  los  tiempos  estas  curiosas  noti- 
cias. S.  Odilon,  Abad  de  Cluni,  instituyó  en  eL  año  de 
998  la  Commemoracion  de  todos  los  Fieles  difuntos  en 
los  Monasterios  de  su  Congregación,  para  1  de  Noviem- 
bre; cuyo  piadoso  pensamienso  fue  después  adoptado  de 
toda  la  Iglesia  Occidental.  El  Concilio  de  Oxford  cele- 
brado en  el  año  de  122*,  le  declaró  dia  de  fiesta  de  se- 
gunda clase,  en  que  se  concede  trabajar  en  ciertas  obras 
importantes  y  necesarias:  Algunas  Diócesis  le  guardan 
como  dia  de  precepto  hasta  la  tarde  :  las  de  Viena,  Tours, 
y  el  Orden  de  Cluni  todo  el  dia  le  guardan  como  tai: 
pero  en  las  mas  partes  de  la  chnstiandad  es  dia  sola- 
mente de  devoción,  (i)  Los  Griegos  le  han  guardado 
mucho  tiempo  hace  en  el  Sábado  séptimo  antes  de  Qua- 
resma,  y  en  el  Sábado  antes  de  Pascua  Florida,  solemne- 

(e)  El  Diet  ira,  que  se  canta  en  la  Misa  se  atribuye  por  Bzo- 
vio  (  ad  an.  1 294.  )  al  Cardenal  Ursini,  6  Frangipani :  otros  á  Hum- 
berto, quinto  Genera!  de  los  Dominicos  &c.  pero  el  verdadero  au- 
tor se  cree  fuese  algún  deveto  que  quiso  quedar  desconocido.  •' 
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mente;  pero  sin  esta  solemnidad  en  todos  los  Sábados 
del  año.  (53) 

Es  ciertamente  un  pensamiento  santo  y  saludable  ro- 
gar por  los  difuntos.  (54)  santo  y  piadoso,  por  que  es 
el  mas  aceptable  á  Dios,  á  quien  no  hai  sacrificio  que 
mas  agrade  que  el  de  caridad  y  misericordia  ,  especial- 
mente siendo  obra  espiritual  ,  y  quando  se  le  ofrece  por 
personas  gratas  y  amadas  del  Señor.  Las  almas  que  pa- 
decen en  el  purgatorio  son  los  electos  herederos  del  Cie- 
lo ,  cuya  eterna  posesión  les  está  asegurada,  y  sus  nom- 
bres están  escritos  entre  los  Principes  de  aquel  Reino.  Dios 
les  ama  eterna  mente,  decía  ra  aquellas  almas  esposas  suyas, 
Jas  enriquece  con  preciosos  dones,  y  con  los  ornamentos 
de  su  gracia,  y  desea  derramar  sobre  ellas  los  torrentes 
de  sus ,  delicias,  y  descubrirlas  la  luz  inefable  de  su  glo- 
ria. Solo  su  justicia  se  opone,  y  le  detiene  para  no  sa- 
carlas tan  presto  de  este  destierro,  y  le  obliga  á  detener- 
las en  este  lugar  de  tormentos,  hasta  <jue  queden  satis- 
fechas sus  deudas  hasta  el  ultimo  avo.  Tal  es  su  odio 
aun  al  pecado  mas  leve  ;  y  tal  es  la  oposición  que  hace 
á  su  infinita  bondad  la  mancha  mas  pequeña  de  un  pe- 
cado. No  obstante  su  tierna  misericordia  las  recomienda 
a  los  socorros  caritativos,  que  nosotros  como  con  miem- 
bros suyos  en  Christo,  podemos  darles/  y  él  mismo  no» 
convida  á  apaciguar  su  ira  con  la  interposición  de  núes-? 
tras  oraciones  para  apartar  de  sobre  aquellas  almas  el  pe- 
so de  su  justicia.  Si  una  caridad  compasiva  con  todos 
los  que  se  hallaa  en  qualquiera  necesidad,  aunque  sean 
los  mas  iniqüos,  y  que  solo  les  a  que  xa  el  trabajo  de  las 
miserias  temporales  y  del  cuerpo,  es  una  de  las  obliga- 
ciones qu&  constituyen  el  verdadera  espiri  tu  Christiano¿ 

(53)  Le*  AlUt.  de  Dem.  />.  1462.  Bened.  XIV.  De  FesK  SS* 
m  Dieeeesi  Bonotu   (54)  t^Machab.  12.  v,  60.. 
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y  en  que  consiste  el  alma  de  la  religión  misma,  y  de  la 
piedad  hacia  Dios  :  si  una  leve  limosna  dada  á  un  po- 
bre es  recompensada  excesivamente  por  el  Señor  5  qué 
recompensa  no  merecerá  una  caridad  tan  grande  con  sus 
amigos,  y  con  sus  hijos  los  mas  amados,  y  en  una  nece- 
sidad extrema  ?  Todas  las  obras  de  misericordia  hacen 
descender  las  gracias  mas  abundantes  suyas  ;  y  ademas 
de  esto  han  de  ser  recompensadas  supcrabundantemente 
por  aquel  que  en  el  ultimo  día  de  los  siglos  ha  de  ad- 
judicar á  esta  virtud  la  corona  inmortal  de  su  gloria.  Pero 
a  excepción  de  la  de  llevar  á  otros  á  Dios  con  nuestras 
instrucciones,  d  preces,  qué  candad,  qué  misericordia 
puede  exercitarse  igual  á  la  de  socorrer  á  las  Almas  del 
Purgatorio  ?  Caridad  no  menos  provechosa  á  ellas  que 
á  nosotros  mismos  ,  y  tan  piadosa  en  si  misma ,  como 
gloriosa  para  Dios.  Si  considerásemos  lo  que  son,  y  lo 
que  sufren  no  necesitaríamos  de  mas  motivo,  ni  de  mas 
estímulos  para  exercer  esta  obra  misericordiosa.  Todas 
aquellas  almas  son  con  nosotros  miembros  de  JesuChris- 
to.  Con  ellas  estamos  unidos  con  los  vínculos  de  cari- 
dad, y  con  los  de  la  comunión  de  los  Santos.  Cada  una 
de  ellas  es  aquel  hermano  á  quien  debemos  amar  como 
á  nosotros  mismos.  Los  miembros -de  un  mismo  cuerpo 
conspiran  siempre  á  ayudarse  reciprocamente  el  uno  al 
otro,  como  nos  dice  el  Apóstol  :  de  modo,  que  si  un 
miembro  de  estos  padece,  el  otro  padece  también;  si  el 
uno  se  regocija  siente  el  otro  la  misma  complacencia.  Si 
nuestro  pie  se  siente  herido  se  conduelen  los  demás  miem- 
bros con  éí,  y  todos  se  aplican  á  aliviarle.  Pues  lo  mis- 
mo debemos  ser  con  el  cuerpo  místico.  Seria  una  cosa 
impía  y  cruel  ver  i  un  hermano  en  las  llamas  ,  y  no 
darle  una  mano  ,  ó  buscarle  el  alivio  que  en  nosotros 
estuviese.  La  dignidad  de  estas  almas  nos  recomienda  en 
los  términos  mas  expresivos  lo  que  merecen  de  nuestra 
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compasión,  y  al  mismo  tiempo  nos  las  hace  venerar.  Aun- 
que al  presente  viven  distantes  de  su  Dios  ,  sepultadas 
en  horribles  calabozos,  entre  ondas  de  liquido  fuego,  son 
no  obstante  del  feliz  numero  de  sus  electos.  Están  uni- 
das á  su  Dios  por  gracia  :  le  aman  sobre  todas  las  cosas, 
y  en  medio  de  sus  tormentos  no  cesan  un  punto  de  ben- 
decir y  alabar  al  supremo  Juez,  adorando  la  severidad 
de  su  justicia  con  perfecta  resignación,  y  puro  amor. 

Estas  almas  de  que  hablamos  no  son  las  de  los  con- 
denados, enemigos  de  Dios,  separadas,  ó  enagenadas  de  él: 
sino  de  las  ilustres  conquistadoras  del  demonio,  del  mun- 
do, y  del  infierno,  espíritus  llenos  de  gracias  y  de  mé- 
rito, y  que  llevan  la  prenda  de  su  dignidad  y  honor  en 
la  vestidura  nupcial  del  Cordero,  con  que  van  adornadas 
de  un  derecho  feliz  é  indefectible.  Son  santas ,  y  son 
hijas  de  Dios,  y  herederas  de  su  gloria.  Están  al  presen- 
te en  un  estado  de  tormentos  ,  padeciéndoles  mayores 
que  lo  que  se  puede  imaginar  capaz  de  sufrirse  en  esta 
vida  mortal.  Padecen  la  privación  de  Dios,  dice  el  Con- 
cilio Florentino,  que  es  el  mas  terrible  de  todos  los  tor- 
mentos. No  hai  lengua  que  pueda  expresar  la  pena  que 
es  esta  para  un  alma  separada  de  su  cuerpo,  y  que  de- 
sea con  ahinco  llegará  su  centro  que  es  Dios.  Ella  atraí- 
da de  los  encantos  divinos  del  Señor,  y  propensa  á  él  por 
una  inclinación  cuya  fuerza  es  incapaz  de  concebirse,  se 
siente  al  mismo  tiempo  violentamente  apartada,  y  como 
repelida  de  una  fuerza  superior  :  de  donde  dimana  en  las 
almas  una  agonia  y  un  tormento  indecibles.  Es  también 
opinión  de  S.  Agustín,  y  de  otros  sabios  Padres,  funda- 
da en  las  palabras  de  S.Pablo,  y  en  ia  autoridad  tradi- 
cional de  eminentes  Prelados  de  la  Iglesia  primitiva,  que 
padecen  un  fuego  material  como  las  almas  del  Jnñerno, 
que  creado  únicamente  para  instrumento  de  la  justa  ven- 
ganza Divina,  atormenta  con  la  actividad  tna»  peuetraa- 
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te  aun  á  los  Espíritus  sin  estar  revestidos  de  sus  cuer- 
pos propios  por  razón  de  la  ley  de  unión  física  y  natu- 
ral. Aunque  esto  no  es  articulo  de  fee,  no  obstante,  que 
este  fuego  de  que  hablamos  no  sea  un  fuego  metaphori- 
co,  o'  para  ponderar  la  grandeza  de  aquellos  tormentos, 
sino  real  y  verdadero  es  la  opinión  mas  probable,  funda- 
da en  la  roas  venerable  autoridad.  ,,  El  mismo  fuego  ator- 
menta d  los  condenados  en  el  infierno,  y  á  los  Justos 
en  el  purgatorio  ,  dice  Santo  Thomas  :  (55)  y  añade: 
(56)  la  menor  pena  del  purgatorio  excede  en  mucho  á 
la  mayor  de  esta  vida.,,  S.  Agustin  habla  de  este  punto 
del  modo  siguiente:  (57)  „  se  dice :  él  será  salvo  como  j>or 
el  fuego.  Por  que  dicen,  //  será  saltvo%  aquel  fuego  esf  me?- 
nospreciado  :  pero  será  sin  duda  mas  grave  que  quanto 
puede  el  hombre  sufrir  y  padecer  en  esta  vida.  Bien  cor 
noceis  y  podéis  saber  quanto  han  sufrido  aqui,  y  quan- 
to pueden  sufrir  los  hombres  malos.  Otro  tanto  puedea 
padecer  los  buenos  ;  y  en  realidad  qué  pueden  haver  su- 
fi  i  Jo  los  malhechores  que  no  hayan  padecido  los  mar- 
tires  por  Christo?  Pues  rodos  estos  tormentos  son  mur 
cho  mas  tolerables.  Con  todo  eso  advertid,  como  los 
Jhombres  no  hay  cosa  que  no  hagan  por  no  sufrirlos.  Pue* 
con  quanta  mas  razón  deberían  hacer  lo  que  Dios  Ies 
manda  para  escapar  de  tan  horribles  tormentos  ?  „  El 
V.  Beda  dice,, el  fuego  del  Purgatorio  será  mucho  mas 
intolerable  que  quantos  tormentos  pudieran  padecerse,  y 
.aun  imaginarse  en  esta  vida.,,  Cuyas  palabras  no  son  mas 
que  una  repetición  de  las  que  S.  Cesario  de  Arles  ha- 
via  escrito  antes  al  mismo  intento.  (58)  „  Puede  decir 
qualquiera*  dice  el  Santo  ,  nada  se  me  dá  estar  mucha 
tiempo  en  el  Purgatorio  %  con  tal  que  al  fia  llegue  á  po+ 

(55}  £  Thom.  Suppl  qu.  no.  art.  2.    (56)  ib.  ¿  3.    (57)  S.  Aug+ 
in  Ps.  37.  T.  4.    (58)  S.  Cesar*  Hom.  1.  p.  5.  vei  m  app.Op* 
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secr  la  vida  eterna.  No  discurra  nadie  asi.  El  fuego  del 
Purgatorio  será  mas  terrible  que  quantos  tormentos  pue- 
den haver  visto  los  hombres,  imaginado,  y  padecido  en 
el  mundo.  Y  como  podrá  saber  ninguno  si  estará  en  aquel 
lugar,  dias,  meses,  ó  años?  Un  hombre  que  ahora  se  es- 
tremece solo  de  poner  un  dedo  al  fuego,  no  ha  de  te- 
mer quemarse  luego  todo  entero,  y  mucho  tiempo  con 
tormentos  imponderables  ?  Podremos  ni  aun  pensar,  que 
Dios  puede  hallar  tormentos  en  Ja  naturaleza  suficien- 
tes á  satisfacer  su  provocada  venganza  ?  No,  no.  Cria 
Dios  entonces  mas  violentos  tormentos,  y  penas  entera* 
mente  invencibles  de  nosotros.  (59)  Una  Alma  por  un 
so/o  pecado  venial  sufrirá  mayores  angustias  que  todas 
las  penas  de  las  enfermedades,  que  los  cólicos  mas  vio- 
lentos :  mas  que  quantos  crueles  tormentos  han  padeci- 
do los  malhechores,  ó  inventado  los  tiranos  mas  barba- 
ros :  y  mas  que  todas  las  torturas  juntas  de  los  Márti- 
res. Esta  es  la  idea  que  nos  dan  los  Padres  del  Purgato- 
rio :  y  quanto  tiempo  hayan  de  padecer  en  aquel  terri- 
ble lugar  las  almas,  no  lo  sabemos. 

La  Iglesia  aprueba  los  perpetuos  aniversarios  por  los 
difuntos  ;  por  que  algunas  almas  han  de  ser  detenidas  en 
el  purgatorio  hasta  el  fin  del  mundo,  aunque  después  del 
día  del  Juicio  no  havrá  de  quedar  ningún  estado  medio 
de  /as  almas.  Dios  puede  hacer  en  el  fin  tan  intenso  el 
dolor  y  el  tormento  de  las  almas  que  no  hayan  todavía 
satisfecho  con  el  tiempo  su  Divina  Justicia,  que  queden 
enteramente  ^extinguidas  aquellas  deudas:  porque  no  du- 
damos que  el  Señor  ha  de  exigir  la  satisfacción  mas  es- 
crupulosa. Quan  inexorable  no  fue  en  castigar  á  su  fiel 
siervo  Moyses,  por  una  falta  leve?  (60) Quan  inflexible 

(50)  Bour -  ¿alone  >  Z$riot,  Le  Rué  fre,    (6o)  Veut.  3.  v.  24.  25, 
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con  respe&o  á  David  (61)  y  otros  penitentes  ?  Pero  qué 
mas  :  en  la  persona  de  su  Divino  Hijo?  (62)  Y  esto  aun 
en  los  días  de  su  misericordia  :  pues  qué  será  después  de 
la  muerte,  quando  solo  reina  su  justicia,  sin  que  pueda 
ya  mitigarla  la  penitencia  ?  Una  circunstancia  que  debe 
excitar  de  un  modo  particular  nuestra  compasión  á  aque 
lias  almas  es,  que  como  estos  ilustres  deudores  de  Dios 
lio  se  hallan  ya  en  estado  de  merecer,  no  pueden  ayu- 
darse á  si  mismos  en  lo  mas  leve.  Un  enfermo  afligido 
en  todos  sus  miembros,  y  un  mendigo  en  la  condición, 
o  estado  mas  lamentable  tiene  á  lo  menos  lengua  para 
pedir  socorro  :  la  vista  solo  de  sus  miserias  excita  á 
otros  á  lastima  y  piedad  ,  y  estos  le  consuelan  y  le  so- 
corren.  A  lo  menos  puede  clamar  al  Cielo  ;  y  este  ja- 
mas es  sordo  á  sus  ruegos.  Pero  estas  almas  no  tienen 
mas  recurso  que  la  paciencia,  la  resignación,  y  la  espe- 
ranza. Dios  responde  á  sus  gemidos,  que  su  justicia  se 
ha  de  satisfacer  hasta  lo  ultimo,  y  que  amo  ya  la  noche 
§n  que  el  hombre  no  puede  trabajar.  (63)  Pero  ellos  se  di- 
rigen á  nosotros,  y  no  teniendo  voz  que  oirseles  pueda, 
buscan  prestada  la  de  la  Iglesia  y  de  sus  Predicadores, 
quienes  para  explicar  sus  lamentos  ,  y  excitar  nuestra 
compasión ,  gritan  y  exclaman  por  ellos  con  las  palabras 
de  Job :  tened  piedad  de  mi,  tened  de  mi  compasión,  á  lo 
menos  'vosotros  mis  amigos  :  por  que  me  ha  tocado  la  po- 
derosa mano  de  Dios.  (64)  Gerson ,  piadoso  y  dcclo 
Canciller  de  Paris ,  pinta  aquellas  almas  quexandose  del 
modo  siguiente  2  (65)  rogad  por  nosotros  „  por  que  no 
estamos  capaces  de  ayudarnos  ya  por  nosotros  mismos. 
Vosotros  que  podéis  dadnos  vuestra  ayuda,  y  socorro.  Vo- 
sotros que  nos  haveis  conocido  en  la  tierra,  vosotros  que 

(61)  2.  Reg.  24.  v.  15.    (62)  Mat.  26.  v.  36*   (63)  Joan.  9.  V. 
4<   (64}  Job  19.  v.  21.   (65)  Gerx>n¿  T  3./.  193. 
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nos  haveis  amado,  crjmo  nos  olvidáis  y  abandonáis  asi? 
Comunmente  se  dice  ,  que  el  amigo  se  prueba  en  la  ne- 
cesidad :  pues  que  miseria  puede  igualar  á  la  nuestra? 
Muévaos  pues  á  compasión.  Un  corazón  lo  pasara  mal 
en  el  ultimo  dia.  (66)  Muévaos  á  lo  menos  vuestra  pro- 
pia utilidad  „  &c. 

Qué  esptcíaculo  tan  terrible  para  nosotros,  si  á  núes* 
tros  pies  se  abriesen  aquellos  obscuros  calabozos,  y  vié- 
semos con  nuestros  ojos  los  tormentos  que  aquellas  al- 
mas padecen!  O!  como  sus  penas  nos  hablarían  mas  pa- 
téticamente que  q uantos  discursos  pudieran  ponerse  en 
la  lengua  mas  eloqüente  !  Nuestros  ojos  arrojarían  tor- 
rentes de  lagrimas,  y  nuestras  entrañas  se  estremecerían 
al  ver  los  innumerables  santos,  é  ilustres  siervos  de  Dios, 
y  hermanos  nuestros  en  Christo,  padeciendo,  por  un  me- 
dio milagroso  pero  real ,  (67)  mas  que  lo  que  puede  fi- 
gurarse nuestra  imaginación.  Alli  veríamos  acaso  á  nues- 
tro Padre,  á  nuestro  hermano,  á  nuestro  amigo,  á  nuestro 
compañero.  Porque  si  nos  fuese  permitido  penetrar  los 
altos  juicios  de  Dios,  quedaríamos  persuadidos  á  que  es 
mui  corto  el  numero  de  aquellos  que  pasan  inmediata- 
mente desde  este  mundo  á  la  gloria,  sin  restar  alguna 
satisfacción  que  dar  ó  alguna  deuda  que  satisfacer.  Quien 
podrá  1/songearse  de  que  su  alma  es  tan  pura  delante  de 
Dios,  que  no  tenga  ni  aun  una  inclinación  menos  regu- 
lar, ni  una  mancha  que  no  se  haya  purificado?  Quan 
Tara  es  la  gracia  de  que  una  alma  salga  de  este  asquero- 
so, é  inquinado  mundo  sin  una  mancha.  los  juicios  de 
Dios  son   ocultos  é  incomprehensibles  ;  pero  su  misma 
incomprehensibilidad  les  hace  mas  terribles.  Por  que  sa- 
bemos mui  bien  que  aun  la  justicia  ha  de  ser  juzgada, 
y  que  no  ha  de  ha  ver  vida  la  mas  recomendable  del  hom- 

(66)  Eciles*  3.  *,  a6.    (67)  5.  Aug*  de  Civ.  Dei  /,  ai* 
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bre  que  no  haya  de  pasar  por  su  escrutinio  9  Como  dice 
S.  Agustín,  con  todo  el  rigor  de  su  justicia.  No  nos  ase- 
gura S.  Pedro,  que  apenas  se  salvara  el  Justo  ?  Quando 
perdamos  pues  á  un  amigo  en  Christo,  aunque  confiemos 
en  su  misericordia,  y  nos  regocijemos  pojr  que  ha  pasado, 
de  la  región  de  los  muertos  á  la  de  la  eterna  vida,  de- 
bemos temer,  que  algunas  manchas,  ó  residuos  del  peca- 
do detenga  algún  tiempo  su  alma  ,  y  retarde  su  bien- 
aventuranza. En  esta  incertidumbre  las  debemos  enco- 
mendar á  la  misericordia  Divina.  Por  qué  no  hemos  de 
decir  con  S-  Ambrosio  en  su  discurso  fúnebre  sobre  Va* 
lentiniano  el  Menor,  a  quien  mataron  en  el  año  de  392, 
á  los  veinte  años  de  edad,  siendo  todavia  Catecúmeno: 
(68)  ,,  Dad  Jos  misterios  santos  á  los  muertos.  Pidamos 
con  ahinco  piadoso  el  descanso  de  su  alma.  Levantad 
las  manos  conmigo,  para  que  á  lo  menos  podamos  de 
este  modo  dar  alguna  recompensa  á  los  beneficios  que 
de  él  recibimos.,,  Mas  adelante  juntando  con  este  Em- 
perador á  su  hermano  Graciano  que  havia  muerto  antes 
que  él,  en  el  año  de  383,  dice  :  (69) ,,  Bienaventurados 
arabos^  &i  mis  oraciones  tuvieran  alguna  fuerza  1  No  os 
pasaré  jamas  en  silencio  dia  alguno  :  no  concluiré  ora- 
ción alguna  sin  hacer  memoria  de  vosotros,.  No  pasará 
noche  jamas  sin  ofrecer  por  vosotros  mis  ruegos.  Parte 
tendréis  en  todos  mis  sacrificios.  Si  os  olvido  alguna  vez, 
que  me  olvide  de  mi  mano  derecha.,,  Con  la  misma  de- 
voción y  fervor  ofrecía  este  Padre  el  santo  sacrificio  poc 
su  hermano  Satyjro.  (70)  Acaso  las  almas  de  ayunos  arpk 
gos  nuestros  estarán  padeciendo  por  causa  nuest**  :  acar 
so  por  el  amor  que  nos  tuvieron,  ó  por  los ,  pecadas;  i 

•  '     *   *     .  !     .  '*»    'i'    'i..*;  li      1         **  >*'V*IW 

{68)  £  Ambr  de  Obitu  Valent.  n.  56.  t.  2.         (69)  B.  n  -j£ 
f>.  1 194.  ed,  Bened.         (70)  De  excessu  Fratris  Satyri  ,  *. 

tfo.  .  í    ...  ¡  ;".)     ,dt  .T  .?   ,\  *  >  Vv  (V») 
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que  nosotros  dimos  ocasión  con  el  escándalo,  provocación, 
ü  otro  motivo  semejante:  en  cuyo  caso  no  solo  la  cari- 
dad ,  sino  ia  justicia  está  exigiendo  de  nosotros  el  socor- 
ro que  Ies  es  debido ,  y  que  esté  en  nuestra  mano  con- 
cederles» 

Quando  todos  estos  motivos  pesasen  poco  para  noso- 
tros, no  podemos  á  lo  menos  ser  insensibles  á  nuestro 
propio  provecho.  Que  satisfacción  no  será  la  nuestra  quan- 
do acompañemos  en  la  eternidad  á  unos  Santos  ,  cuj% 
felicidad  hicimos  que  se  apresurase  ?  Qué  hoaor,  haver 
sido  capaces  de  servir  de  algo  á  unos  Santos  tan  glorio- 
sos? Con  qué  gratitud  y  ahínco  no  lograremos  alcan- 
zar el  favor  de  pedir  aquellos  por  nosotros  mientras  vi- 
vimos entre  los  conflictos  de  este  mundo  ?  Quando  Joseph 
predixo  al   Mayordomo  mayor   de  Pharaon  la  recu- 
peración de  su  dignidad,,  le  encargo,  que  se  acordase  de 
el  quando  volviese  á  la  gracia  de  su  Señor:  y  le  acor  da- 
se  á  Pharaon  que  le  sacase  de  aquel  lugar.  (71)  Este  no 
se  volvid  a  acordar  de  su  compañero,  y  bienhechor  :  pero 
no  asi  aquellas  piadosas  almasr  observa  &  Bernardo;  (72) 
solo  los  iniqüos  y  depravados-  son  extrangeros  é  insen- 
sibles á  la  virtud^  y  solo  ellos  pueden  ser  ingratos.  Es- 
te vicio  esta  muí  lexos  de  los  pechos  santosr  en  quie- 
nes todo  es  bondad,  y  misericordia.  Las  almas  libertadas, 
y  //evadas  á  la  gloria  por  nuestra  diligencia,  se  dedica- 
rán á  pagar  nuestros  beneficios  obteniendo  gracias  abun- 
dantes para  nosotros»  Dios  mismo  será  inclinado  por  la 
caridad  de-  aquellas  a  mostrarnos  también  misericordia,y 
á  derramar  sobre  nosotros  abundantes-  dones  de  sn  bon- 
dad. Bienaventurados  los  misericordiosos , por  que  e1  los  ha- 
llaran misericordia^  (73)  Por  haver  mostrado  piedad  á  las. 

(7O  Cenes.  4°-  *»•  *4-        (7*)  5.  infest.  Omn*  Sati8.  n~ 

11.         (73)  Math.  5.  v.-  7. 
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almas  que  padecen  en  el  Purgatorio  mereceremos  el  ti- 
tulo, y  el  derecho  de  ser  tratados  con  ella  quando  de  es- 
ta vida  salgamos  á  la  eterna,  y  para  participar  con  mas 
abundancia'de  los  sufragios  que  la  Iglesia  ofrece  conti- 
nua méate  por  los  que  durmieron  en  el  Señor.  Los  prin- 
cipales medios  de  obtener  socorros  para  las  almas  del 
Purgatorio  son  los  sacrificios,  oraciones,  y  limosnas.  El 
Sacrificio  incruento  ha  sido  ofrecido  siempre  no  solo  por 
*fts  vivos,  sino  por  los  difuntos.  (74)  „  No  fué  en  va- 
no, dice  San  Chrisostomo ,  (75)  el  haver  ordenado  los 
Apostóles  la  commemoracion  de  los  fieles  difuntos  en  el 
tremendo  Misterio.  Conocieron  mui  bien  el  beneficio  y 
ventajas  que  de  ella  les  resultaban.  Por  que  quando  la 
Congregación  de  los  Fieles  está  con  los  brazos  abiertos, 
como  sus  Sacerdotes,  y  está  ante  ellos  el  terrible  Sacri- 
ficio, no  es  posible  que  nuestras  oraciones  por  ellos  no 
aplaquen  la  ira  de  Dios.  Pero  esto  se  verifica  con  res-/ 
pecio  á  aquellos  que  murieron  con  la  féc,&c.„ 

En  el  mismo  día. 
S.  Victorino  ,  Obispo  y  Mártir.  San  Gerónimo  lla- 
ma á  este  Padre  una  de  las  basas,  o  Columnas  de  la  Igle- 
sia, y  nos  dice,  que  sus  Obras  fueron  sublimes  en  sen- 
tido y  substancia,  aunque  su  estilo  Latino  era  baxo,  por 
que  su  Autor  era  Griego  de  nacimiento.  Profesó  la  Ora- 
toria, probablemente  en  alguna  Ciudad  de  Grecia  :  pe- 
ro considerando  la  vanidad  de  todas  las  empresas  mun- 
danas, consagró  su  ciencia,  y  sus  tareas  ai  adelantamien- 
to de  la  virtud  y  de  la  religión,  y  fué  hecho  Obispo  de 
Pettau  en  la  Pannonia  Superior,  ahora  Stiria.  Este  Pa- 
dre escribid  contra  las  mas  de  las  heregias  de  su  siglo; 
y  comentarios  también  sobre  gran  parte  de  las  Sagradas 

(74)  Card.  Bsna,  Liturg-  L  t,  c.  14.  Le  Brun  tur  ks  Liturg.t.  U 
(75)  Hom,  3,  in  P/tii.  t.  11./,  217.  t&<  Montf. 


Dígitized  by  Google 


Noviembre  i.  dé  los  Santos.  6i 

Escrituras  :  pero  se  han  perdido  toefas  sus  obras  á  ex- 
cepción de  un  pequeño  tratado  sobre  la  Creación  del 
Mundo,  publicado  por  Cave  en  su  Historia  Literaria 
(t.  i.  p.  148.)  de  un  manuscrito  de  Lambeth  :  y  un  tra- 
tado sobre  el  Apocalipsis  que  se  halla,  aunque  no  entero, 
en  /a  Biblioteca  de  los  Padres.  San  Vitorino  florecía 
por  los  años  de  290,  y  murió  Mártir,  según  el  testimo- 
nio de  S.  Gerónimo,  probablemente  en  el  año  de  304. 
Véase  á  San  Gerónimo,  Cat.  Vir.  Illust.  c.  74.  et  Prof. 
in  Isai.  tp.   ad  M.ign.  érc.  Cassiodoro  de  Div.  Left.  c. 
5.  7.  9.  Tillem.  t.  5.  Fabricio  Bibl.  Eccl.  in  S.  Hier. 
Car.  c.  74..  &  Bibl.  Lat.  1.  4.  c.  2.      13.  Le  Long, 
BibL  Sacr.  p.  1003. 

San  Marciano,  Anacoreta,  y  Confesor.  La  Ciudad 
de  Cyro  en  Syria  fué  cuna  de  este  Santo;  su  Padre  era 
de  familia  Patricia,  y  gozaba  de  varios  puestos  honorí- 
ficos en  el  Imperio.  Marciano  mismo  fué  criado  en  la 
Corte;  pero  en  la  flor  de  su  edad  tomó  la  resolución  de 
renunciar  del  mundo ,  en  que  nada  veia  que  no  fuese 
locura,  vanidad,  y  riesgo.  Consideraba  que  aquellos  que 
parecen  mas  felices  en  los  empleos  del  mundo  son  ente- 
ramente extrangeros  á  la  verdadera  dicha,  y  que  pasan- 
do de  objeto  á  objeto,  y  queriendo  aliviar  el  mal  suce- 
so en  el  uno  con  la  novedad  del  otro,  tan  implacables 
en  satisfacer  sus  apetitos,  y  no  pudiendo  dar  á  su  cora- 
zón contento  ni  descanso,  quieren  justificar  su  ligereza 
é  inconstancia  con  proclamar  la  falsedad  de  sus  falsos 
brillos  y  gozos  :  pero  al  mismo  tiempo  condenan  su  er- 
rónea y  peligrosa  elección  en  buscar  felicidades  donde 
solo  pueden  hallar  aflicciones  de  espíritu  ,  amarguras  de 
corazón,  y  generalmente  el  destierro  de  toda  virtud.  Por 
esto  el  Santo  se  dixo  á  sí  mismo  con  el  Real  Propheta: 
conviértete ,  alma  tnia ,  á  tu  descanso»  Busca  tú  felicidad 
en  Dios  que  es  tu  centro  :  establece  una  paz  tranquila 
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en  ti  mismo  con  el  establecimiento  de  un  dominio  im- 
perioso sobre  tus  pasiones  ,  y  reine  en  tu  corazón  e! 
amor  divino,  y  la  gracia  del  Señor.  Animado  de  este 
deseo  noble,  y  verdaderamente  eroico  dexd  sus  amigos 
y  su  patria,  y  para  no  hacer  las  cosas  ¡nadequadas  tomo 
todas  las  medidas  y  precauciones  posibles  para  olvidar  al 
mundo,  y  que  este  le  olvidase.  Retiróse  secretamente  á 
un  desierto  de  Chalcis  en  Syria  á  los  confines  de  Ara- 
bia, y  eligid  su  morada  en  la  parte  mas  desierta  y  re- 
mota. Allí  se  encerró  en  una  estrecha  clausura,  de  la  que 
jamás  salia,  y  en  medio  de  la  que  erigió  una  especie  de 
celda  estrecha  y  baxa,  en  que  no  pudiese  estár  su  cuer- 
po derecho,  ni  recostado'  sin  doblarse  molestamente.  Es.- 
ta  soledad  era  para  el  Santo  un  paraíso,  y  en  ella  con  na- 
die tenia  comunicación  sino  con  el  Cielo.  Todo  su  em- 
pleo y  ocupación  era  cantar  psalmos  ,  leer,  orar,  y  tra- 
bajar. El  pan  era  su  único  sustento,  y  este  en  mui  corta 
cantidad  de  modo  que  estuviese  siempre  con  hambre:  pe- 
ro .nunca  ayunaba  pasado  de  un  dia  sin  tomar  algún 
alimento,  por  temor  de  que  no  alcanzasen  sus  fuerzas  á 
executar  quanto  de  él  exigía  Dios  en  aquel  estado.  Re- 
cibió un  don  tan  sublime  de  contemplación  que  en  este 
exercicio  le  parecían  los  dias  horas,  y  las  horas  apenas 
breves  instantes.  La  luz  sobrenatural  que  recibía  en  su 
espiritual  comunicación  con  los  Cielos,  le  dio  un  cono- 
cimiento penetrante  y  vivo  de  las  verdades  de  la  fe'e  y 
de  la  religión :  y  Dios  derramaba  en  el  corazón  de  su 
siervo  torrentes  abundantes  de  suaves  consolaciones,  con 
que  le  llenaba  de  gracias  y  de  dones. 

Sin  embargo  del  cuidado  con  que  procuró  el  Santa 
vivir  desconocido  de  los  hombres  le  descubrió  la  repu- 
tación misma  de  su  santidad,  y  al  principio,  aunque  lo 
resistió,  se  vio  obligado  á  admitir  dos  discípulos ,  Euse- 
sebio,  es  á  saber,  y  Agapito,  que  vivieron  en  una  celda: 
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cerca  de  la  del  Santo,  cantando  psa Irnos  con  61  de  diafT 
y  teniendo  muí  freqüentes  conferencias  los  tres  juntos. 
Mas  adelante  permitió'  que  se  erigiese  un  numeroso  Mo- 
nasterio.  cerca  de  su  clausura  ,  nombró  por  su  Abad  á 
Eusebio,  y  él  mismo  les?  dio  el  plan.de  su  instituto;  y  . 
continuamente  instruía  á  los  Monges  que  iban  en  busca 
suya  por  consejos.  En  una  ocasión  fueron  á  hacerle  una 
visita  San  Flavian ,  Patriarca  de  Antioquia  ,  Acacio  de 
Berza,  Isidoro  de  Cyro,  Eusebio  de  Chaléis,  y  Theodo-* 
ro  de  Hieropolis,  que  eran  á  la  sazón  los  Obispos  mas  l 
nombrados  y  famosos  de  la  Syria ,  con  los  principales  ;> 
Magistrados  y  Oficiales  del  país ,  y  puestos  á  ía  piierti 
ta  de  su  .clausura  le  suplicaron  les  diese  instruccio- 
nes espirituales   como  el  acostumbraba.   La  dignidad  i 
de  tan  lucida  compañía  alarmo  su  humildad,  y  perma- 
neció silencioso  algún  tiempo.  .Importunado  1  que  ha- 
blase dixo  suspirando.:  ¿  Ha  VBhak  ruis  Jjahla  cadáj  dk 
por  sus  criaturas,  f  por  esté  universo admirable  que  jni-  ; 
ramos :  nos  habla  por  su  Evangelio;  nos  enseña  lo  que 
debemos  hacer  para  nosotros  mismos,  y  para  otros.  El 
nos  aterra,  y  nos  anima.  Pero  ningún  proyecto,,., ningu^ 
na  ventaja  sacamos  de  sus  lecciones.  Pues  oué  podrá  de-^ 
cir  Marciano  que  sirva  de  algo,  quando  el  mismo  no 
se  aprovecha  de  instrucciones  tan  excelentes?,,  Los  Obis- 
pos aquellos  convinieron  en  ordenarle  de  Presbítero  ;  pe- 
ro viendo  quan  grave  mortificación  era  para  su  humil- 
dad este  pensamiento ,  suspendieron  este  designio  con 
mucha  alegría  del  Santo.  Varios  milagros  que  este  obraba 
aumentaron  la  veneración  que  todos  tenían  á  su  santidad: 
y  huvo  varios  que  erigieron  capillas  con  intento  solo  de 
apoderarse  de  su  cuerpo  para  enterrarle  en  ellas  luego 
que  muriese.  Esto  le  causó  una  turbación  indecible  ,  y 
obligo  á  sus  dos  discípulos  á  prometerle  que  le  enterra- 
rían en  un  lugar  desconocido  y  secreto.  Murió  pues  por 
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los  años  de  387:  y  aquellos  lo  executaron  cerno  lo  ha* 
vían  prometido.  Poco  tiempo  después  fué  descubierta  su 
sepultura  ,  removido  su  cuerpo  con  gran  solemnidad, 
y  colocado  en  una  urna  de  piedra.  Su  tumba  llego  á  ser 
lugar  de  gran»  devoción  y  mui  famoso  por  sus  milagros* 
Véase  la  'Philot hea  de  Theodoreto,  ó  Historia  Religiosa, 
c;  2.  y  el  Martirologio  Romano  en  este  dia. 

Sam  Vulgan,  Confesor,  Santo  titular  de  la  Iglesia 
Gollegiata,  y  Patrono  de  la  Ciudad  de  Lens  en  Artois. 
Fué  este  justo  varón  natural  de  Irlanda,  y  según  su  vi- 
da MS.  que  se  conserva  en  Lens,  Inglés  o  Bretón  de  na-i 
cimiento  ,  el  qual  después  de  ha  ver  predicado  la  fée  en 
aquellas  partes  murió  en  on  retiro  no  lexos  de  la  Aba- 
día de  S.  Wedast  en  Arras,  poco  después  de  haver  sido 
ésta  erigida  en  el  siglo  séptimo.  Colgan  le  llama  Obis- 
po, y  pone  su  muerte  corno  á  principios  del  siglo  ocha- 
vo. Una  porción  de  sus 'reliquias,  se  guarda  en  la  Aba- 
día de  Lyexa,  conducidas  allí  desde  Lens.  Véase  á  Bas- 
scur,  Thes.  reliq.  Hannonie.,  p.  163,  á  Mireo  también, 
Fasti  Belgici,p.  647:  Colgan,A&.  SS.  Hib.  p.  377.11» 

5.  Molano,  &c,  1 
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NOVIEMBRE.  1 
S.  MALACHIAS  ,  ARZOBISPO  DE  ARMAGH,  C. 

De  la  vida  de  S.  Bernardo  1.  4.C.4.7  de  la  de  S.  Malachías  escrita 
(   por  S.  Bernardo  mismo,  parte  de  conocimiento  propio,  y  parta 
por  /as  memorias  que  le  remitia  desde  Irlanda  el  Aoad  Congan, 
t.  2.  p.  663,  ad  p.  698.  Ed.  Mabillon.  De  las  Cartas  también  de 
San  Bernardo,  ep.  341.  ad  Malacbíam,  Hibernic  Archiepisc.  an« 
1140.  Ep.  356.  ad  ipsum,  Sedts  Apostólicas  Lepatum.  Y  ep.  374. 
ad  Fratres  de  Hibernia,  de  Transita  Malachix,  dando  cuenta  de  sa 
muerte  á  sus  hermanos  de  Irlanda.  De  dos  Sermones  también  del 
.    mismo  Padre,  uno  pronunciado  en  su  funeral,  in  transitu  Malachiar.* 
Otro  en  su  aniversario,  titulado,  de  Sto.  Malachia,  t.  3.  ed.  Ma- 
bil!.  Véase  la  Bulla  de  la  Canonización  de  Mabchias  ,  publicada 
por  Mabülon,  ib.  p.  698.  Los  discursos  de  S.  Bernardo  sobre  S. 
Malachías  se  numeran  entre  los  escritos  mas  metódicos  y  elegantes 
de  este  Padre:  pues  parece  que  se  excede  á  si  mismo  quando 
habla  de  este  Santo.  Él  Jesuíta  Maffei  ,  verdadero  Juez,  y  Estu- 
diante apasionado  de  la  Eloquencia,  puso  sn  traducción  de  la  Vi- 
da de  San  Malachias  que  escribid  S.  Bernardo  por  la  primera  de 
Jas  diez  y  siete  vidas  elegantes  de  Confesores  que  publicó  en  Ita- 


A.    D.  1148. 


Com 


ivirtióse  la  Irlanda  en  el  siglo  quinto  del  paganis- 
mo i  la  fée  Catholica  :  y  fué  en  los  tres  sucesivos  el  prin* 
cipal  asiento  de  las  ciencias  en  la  Christiandad.  Esta  fe- 
liz distinción  fué  debida  á  las  tareas,  y  vidas  Apostólicas 
Tomo  XI.  I 
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de  Eclesiásticos  naturales  del  país,  de  quienes  no  se  sa- 
be huviesen  abusadof  eje  {la*  &rqu$íjdades  grandes,  y  do- 
taciones seculares  con  que  ios  Principes  Irlandeses  les  fa- 
vorecieron. Esta  mudanza  de  la  Idolatría  á  la  Religión 
del  Evangelio  fué  obrada  á  tiempo  en  que  se  veía  sen- 
siblemente destrozar  ej  in>perio  yRomano  en  Occidente 
y  en  que  se  apoderaban  de  la  mayor  parte  de  Europa 
enxambres  de  Naciones  Paganas  que  la  invadían., En  e*- 
te  estado  la  providencia,  vigilante  siempre  sobre  la  Igle- 
sia ,  erigid  un  asilo  en  aquella  remota  Isla  para  su  re- 
poso, y  extensión.  Por  espado  dé  ^do  años  tpdá  H  jtf- 
Ventud'  del  Continente;  jacud;{a  ella  á  ser  instruida  *  en 
la  ciencia  de  los  Sancos,  y  en  la  literatura  que  conduc¿  á 
4a  virtud.  En  el  siglo  nueve  principió  Irlanda  á  sentir 
los  extragos  que1  resultaban  de  la  invasión  del  Santuario 
'en  otros  países.  Fue  pues  intestada  de  ios  barbaros  pa^ 

fanos,  que  baxo  el  nombre ' general  dé"N6rhjalndós  Wla- 
an  aun  mismo  tiempo  Jos c|istritosf  Marítimos  de  Fran- 
cia, Inglaterra,  y  Escocia,  ¿n  o'onde  final  míen  te  hicieron 
nuevos  establecimientos»  No  havia  cosa  sagrada  á  cubier- 
to de  los  insultos  de  sus  depredaciones :  en .  donde  preva- 
lecía el  poder  de  ellos  mataban  a  los  Eclesiásticas,-  demo- 
lían los  Monasterios,  y  entrégabin  '  alfüeéo  sus-librerias. 
.En  estas  confusiones  qUe,do  ^.ebiutadó  e.1  ppder  .clyil  $  y 
los  Reyes  peWwdp  con  Éri^ 

vasallos  mucho  mas  peligrosos,  perdieron  mucho  .de  i  su 
autoridad.  Apenas  se  convocaban  las  asambleas  naciona- 
les, juntas,  ni  tribunales  Je  Ja^Leyv:  y  quando  se  junta- 
ban se  hallaban  faltos  de  poder ,  y  acaso  de  sabiduría, 
para  restituir  la  antigua  constitución,  d  establecer  rTirV 
vo  modo  de'govierrió^'Cóñ  3f  largo  f trato  y  comunica- 
ción indispensable  entré  los  naturales  y 'los  opresores  de 
la  Religión  y  de  la  Ley  se  fué  'ihtrodúcíerido  gradual- 
mente una  relaxacion  extrema  de  costumbres.  El  vicio 
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y  la  ignorancia" sucedió,  a  las  virtudes Christianas,  y  á 
los  sagrados  conocrniientos  de  la  do&rina.  Las  facciones 
y  partidos  entre  los  Governadores  de  las  Provincias  aca- 
bó en  una  enteca  disolución  de  la  Monarquía  Irlandesa, 
por  demisión  que.  hito  Máiachias.  II,  en  el  año  de  10*2* 
y  con  el  co/*jitnto  de  tantos  males  la  nación  incurrid 
en  en  abismo  de  barback  y  -de  ignorancia,  r- 

Esta  era  la  situación  de  aquella  Nación  gloriosa  guan- 
do vino  al  mundo  el  Santo  cuya  vida  escribimos.  Mala- 
chias  llamado  en  Irlandés  Maol-Maodhog  O  Mor* 
gair9  fije  natural,. de¡  Arraagh  .:  -  sus  Padres  personas 
de  Ja  primera  gerarquia,  y  mu  i  virtuosas,  y  espeeialmeni 
te  su  Madre,  que -fue  la  mas  solicita  en  educar  le,  y  criar- 
le én  el  temor  de  Dios  ,  luego- que  estuvo  en  edad  da 
ir  á*  la  Escuela,  y  mientras  estudió  la  Gramática  en  Ar- 
magh,  no  ¿contenta  con*  ponerle  piadosos  tutores  qüe.lq 

(1)  Sir  Jaime  Ware,  lAntiqj  Hibérm  c*  id. p»  itósfrc^ltem  dk 
r  Scripor,  Hib.  p.  j  4.  y  lamer  ,  pf  502,      .    .    f  :. 

*  Mad^Maodhóg  v  fué  ct  nombre  que  se  poso  á  Malachias  en  el 
bautismo.  Esta  es,  una  palabra  compuesta  que  merece  alguna,  expiit 
catáon  ,  c0wp4jup.se  refiere  á  una  antigua  costumbre,  picosa;  que 
havu,  entre  los,  Irlandeses-  Maol  en.  ^  acepción  Eclesiástica  de.aoue¿ 

Íd/erívo  s/gnlñca  Tonsurado-',  y  puesta  antes  de  Maodnog.  denota  un 
'onsurado,.  esto  es  ,  dedicado  al  patrocinio  de  San  Moadhog  ,  quQ 
fué  primer  OHiípbM,de  Ferns,  y  es  honrado  en  31  de  Enero.  D¿ 
que  esta  palabra  Maol  prefíxada  á  otro  vocablo  denote  la  dedica^ 
cion  de  los  infantes  i  uh  Santo  Patrono- se  bailan 'innumerables  exernT- 
plos  en  los;  Anales  Irlandeses. :  como  M^pJ-Muire  ^  Maol-Eoin  ,  $cfc 
La  piedad :  pues,. de  los,  padres  convirtió  estas  Composiciones  en, jnora- 
bres  bautismales.  Én  lugar  de  Maol  otros  antiguos  Irlandeses  ante» 
ponían  la  palabra  Gilla ,  <5  Gilda  en*  los  nombres  bautismales  al 
de  los  Santos  que  elegían  por  patronos  de  sus  Infantes.  Gilla  signi- 
fica Siervo ,  y  potesto  se  dice  Gilla-Dí  Siervo  de  Dios  ;  Gilla- 
Chriost,  siervo  d*.  Corista '¿  Gilla ~jto-Namk9  siervo  de  los  Saaro^i-; 
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cuidasen,  le  inspiraba  en  casa  los  sentimientos  mas  per* 
fe&os,  y  máximas  de  piedad:  las  qualcs  se  imprimían  tan 
profundamente  en  su  corazón,  «jue  desde  su  infancia  hi- 
zo grandes  progresos  en  la  santidad.  Era  manso,  humil- 
de, obediente,  apacible,  y  mui  vigilante  en  sus  estudios: 
era  templado  en  la  comida,  vencía  el  sueño,  y  no  cono- 
cía la  inclinación  que  otros  á  las  diversiones  pueriles,  de 
modo  que  se  aventajaba  á  sus  condiscípulos  en  do&rina, 
y  á  sus  mismos  maestros  en  virtud.  En  sus  estudios,  de- 
vociones ,  y  practicas  proporcionadas  de  penitencia  era 
mui  cuidadoso  y  circunspecto,  para  excusar  que  los  de- 
mas  lo  notasen,  y  huir  del  riesgo  de  la  vanagloria,  que 
es  la  ponzoña  mas  venenosa  contra  la  virtud,  Por  esta  ra- 
zón no  gastaba  en  las  Iglesias  todo  el  tiempo  que  hu- 
viera  querido  sin  aquella  nota,  y  en  todo  tiempo  y  lu- 
gar levantaba  secretamente  su  corazón  á  los  Cielos  de 
suerte  que  nadie  lo  conociese.  Quando  su  maestro  salía 
á  pasearse  al  campo  con  sola  la  compañía  de  este  ama- 
do discípulo,  se  quedaba  este  piadoso  joven  á  veces  un 
poco  detras,  para  arrojar  de  su  corazón  con  mas  libertad, 
y  como  á  hurto,  inflamadas  jaculaciones  con  que  desa- 
hogaba su  espíritu  devoto,  dice  S.  Bernardo. 

Para  aprender  á  morir  mas  perfectamente  para  si  mis- 
mo, y  á  vivir  enteramente  para  Dios,  y  para  su  amor, 
se  puso  Malachias  baxo  la  dirección  de  un  Santo  recluso 
llamado  Imario,  que  pasaba  una  vida  austera  en  conti- 
nua oración  en  una  celda  cerca  de  la  Iglesia  Mayor  de 
Armagh.  Esta  acción  en  un  joven  de  su  edad  y  calidad 
admiro  a*  la  Ciudad  toda,  y  muchos  la  censuraron  seve- 
ramente, y  se  ríyeron  de  él  por  ella  :  otros  atribuyeron 
la  empresa  á  melancolía,  o'  á  una  precipitada  impreme- 
ditación de  joven  :  y  sus  amigos  le  increpaban  por  ello, 
no  pudiendo  sufrir,  que  un  mozo  de  tan  delicada  com- 
plexión, y  de  disposiciones,  y  prendas  tan  finas  para  el 
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mundo,  abrazase  uií  estado  de  tal  rigor,  y  i  los  ojos  de 
ellos  tan  baxo,  y  despreciable.  El  Santo  no  hizo  apre- 
cio de  sus  censuras,  y  aprendió  á  vencerse  á  si  mismo 
y  al.  mundo,  menospreciándolas  con  humildad,  y  man- 
sedumbre. Por  llegar  á  poseer  el  verdadero  amor  de  Dios 
se  condeno'  en  vida,  dice  S.  Bernardo,  al  sepulcro,  y  se 
sujetó  á  la  regla  y  disciplina  de  un  hombre  :  por  no 
querer  ser  como  aquellos  que  piensan  enseñar  á  otros  lo 
que  ellos  no  han  aprendido;  y  juntan  discípulos  sin  ha- 
ver  estado  en  escuela,  guiando  de  esta  suerte  un  ciego 
&  otro  ciego.  La  sencillez  de  la  obediencia  del  discípulo, 
su  amor  al  silencio,  y  su  fervor  en  la  mortificación  y 
en  la  oración,  fueron  los  medios,  y  al  mismo  tiempo  se- 
ñales no  equivocas  de  sus  progresos  espirituales ;  los  qua- 
les  le  hicieron  amado  de  su  maestro,  y  edificaron  á  los 
mismos  que  havian  condenado  antes  su  elección.  Sus  bur- 
las é  insultos  se  convirtieron  mui  presto  en  alabanzas, 
y  su  menosprecio  en  admiración;  y  muchos  movidos  del 
exernplo  de  st^  virtud,  desearon  imitarle,  y  ser  compa- 
ñeros suyos  en  aquel  modo  de  vida.  Malachias  conven- 
ció á  su  Maestro  Imario  á  que  admitiese  á  algunos  de 
los  pretendientes,  con  lo  que  llegaron  á  formar  una  Co- 
munidad numerosa.  Malachias  con  sus  eminentes  virtu- 
des era  el  modelo  de  todos  los  demás,  aunque  siempre  se 
tuvo  él  mismo  por  el  mas  baxo,  é  indigno  de  los  de 
su  compañía.  Un  discípulo  tan  manso,  tan  humilde,  tan 
obediente,  tan  mortificado,  y  devoto,  no  podía  menos  de 
avanzar  hasta*  el  pináculo  de  la  perfección  Evangélica 
por  la  escala  de  exercicios  tan  continuos  de  penitencia, 
y  oración.  Imario,  superior  suyo,  y  Celso,  ó  Ceallach, 
Arzobispo  de  Armagh,  (a)  le  creyeron  digno  de  los  Sa- 

i*»  ,!,v-v       ~*m'»  ..'.i'-  .      v  .'  : 

(a)  Su  vida  se  halla  en  el  d'u  6  de  Abril.  Hanmer  (Chroo.  ipi.") 
ie  equivoca  guando  dice ,  (jue  Celso  era  casado  ,  y  que  fué  enter- 
ra- 
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cros  Ordenes  f  y  este  Prelado  le  obligo,  sin  embargo  de 
su  grande  resistencia  ,  á  recibir  de  sus  manos  d  Orden 
del  Diaconado,  y  poco  después  el  del  Sacerdocio,  no  te- 
niendo todavia  mas  que  veinte  y  cinco  años  de  edad, 
aunque  en  aquel  tiempo  los  Gañones  requema  la  de  trein* 
U  lo  «menos  para  el  Presbiterado,  'como  testifica -S¿  Ber-¡ 
Aário:  haviendo  sido  su  extraordinario  meritó  laqusta 
eausa  de  la  dispensación  dfc  aquella  regla  canónica.  Al 
mismo  tiempo  el  Arzobispo  le  hizo  su  Vicario  para-  pre# 
dicar  el  evangelio,  y  la  «palabra  de  Dios  al  baxó-pue* 
bió¿  y  para  extirpar- las1  írialás  costumbres,  que  eran  mu* 
ehas,  graves,  é  inveteradas,  y  que  derfgurábah  borriblew 
mente  la  5faz  de  aquella  Iglesia.  Admirable  fue  el  1  celo 
conque  Malachias  ¡  desempeño  esta  comisión  :  todos  los 
vicios  y  abusos  se  desvanecieron  á  su  presencia  :  abolidas 
quedaron  las-  malas  costumbres ;  desterradas  enteramente 
las  supersticionés,  y  lasmaquirtas  diabólicas:  últimamen- 
te nada' que  no  se  confórmase  con  la  ley  del  Evangelio 
queJaba  en  pie  delante  de  el.  Parecía  una  ¿lama  entre  la 
espesura  de  un  bosque  :  o  un  asegur  que  siega  las  plan- 
tas nocivas  :  y  se  presentaba  en  todas  partes  al  exerci- 
•       ¡#M    .        .      •     .,.*•  •    * •   •<»!    ...  ,  ,      1.  :  . 

rado  con  su  muger  en  Armagh.  I)c  quince  Prelados  intrusados  en  íá 
Silla  He  Árrñagh  desde  el  año  de  885,  ocho  fderon  casados  í  pero 
estos  no  usurparon  mas  que  las  temporalidades ,  y  tuvieron  un  Su- 
fragáneo, d  un  Vicario,  que  era  Obispo  consagrado,  y  que  exercia 
todas  las  funciones  sagradas,  como  Ware  ,  y  Colgan  observan  :  por 
lo  que  estos  Vicarios  están  en  el  Catalpgo  de  los  Obispos  en  lu- 
gar de  los  Usurpadores.  Maol-brishid,  que  fué!  el  primero  de  lo&quin^ 
te,  y  el  trece  descendiendo  desde  Nial,  el  <3fan'de, 'fue"  Un'preLd© 
digno  y  caritativo  pero  los  trece  siguientes  fuerím  '-opresores  de  aquet 
Ha  Silla.  Celso,  ultimo  Prelado  dé  la  Fdrnil i»,  fué  Jcgiiimamente  elec- 
to, y  puso  fin  á  la  tiranía  recomendando  la  elección  canónica  de 
Malachias.  S.  Celso  se  titula  por  lo  común  en  los  Anales  Irlandeses. 
tomaría  de  S.  Patricio  :  esto  es,  su  Sucesor/  '  * 

•i  »  • 
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do  de  sus  tareas  con  el  corazón  de  on  gigante.  Hizo 
varias  regulaciones  en  la  disciplina  Eclesiástica,  que  fue- 
ron autorizadas  por  los  Obispos,  y  estableció  el  solem- 
ne r*zo  regular  de  todas  las  horas  Canónicas  en  las  igle- 
sias, dej  sü  Diócesis  >  cuyo  rito  havia  sido  omitido  aun 
jen  las  Ciudades  desde  la  invasión  de  los  Danos:  para 
Jo  quai  le  sirvió  de  mucho  el  que  se  havia  aplicado  quan* 
4o  niño  á  la  música  Eclesiástica:  y  lo  que  fue  de  mu- 
rcho  mayor  importancia,  renovó  el  uso  de  los  Sacramentos, 
Especialmente  de  la  Confesion,ó  penitenciare  la  Cotuirraa^ 
cion^y  legitimes  matrimonios»  Temeroso  Maiachias  de  que* 
«no  estuviese  suficientemente  versado  en  los  Cañones  eje 
¿a  Iglesia  ,para  llegar  i  hacer  una  entera  reformación  de 
Ja  disciplina*  y  por  que  muchas  veces  le  asaltaban  fati- 
gosas dudas  sobre  esta  materiaf  resolvió  con  aprobación 
-de  su  Prelado,  .ponerse  ,i  la  dirección  de  Malcho,  Qbisr 
.po  de  rlismora^  que  bavia  sido  Rucado  ?n  Inglaterra» 
¿onde  havia;  sido  Monge  de  Wípchester,  y  que'  entonces 
era  tenido  por  un  Oráculo  en  Irlanda  por  razón,  di?  sn 
-doctrina  y  santidad.  Recibido  cortamente  por  este  buea 
hombre  fue  con  la  «layor  diligencia  instruido  por  ¡él  e# 
-todo  lo  tocante  al  ServisiQ  rdjyinp,  y  :  a¿  icu^da^o  '  $c 
raimas,;  cmpteandolef  .al  mkmo  rrierjapoj^  el  min^terjp 

^uWU.ígleslaf  f;  #n.uxi;i  .«  ^-.ui  W34L 
^onMfJWasdll  rl  aquel  tiempo  Irlanda  en  varios  .peque- 
-ños  Jfceynos,/  (£)  sucedió  haver  .sido  destronado  por  ¿y. 

I:  rtíi    n  ¡«,  <jU{.    tl'J   »»í  ¡  «i:-,,:    [  j  fu  ol  ía  (  :  v.r>  ¿\  j;,;<4 
La  Wáoik,Cí^*kaJitigi^mfntftf dividivi  en  departes,  la  Mj$r 

blado  se  hizo  por  dos  Reyes  competidores,  después  de  inhumanas 
.^.crueles  ^guerras  civiles,  sostenidas  por  algunos  años,  cerca  del  de 
192;  cuyos  limites  respetivos  fueron  señaudfts  tirando  coipo^á'ft- 
nea  desde  la  embocadura  del  Rio  LUsey  que  torre"  porlaV'Wrrlétnk 

ció- 
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Jniqiio  hermano  Cormac,  Rey  de  Munster,  y  en  sus  in- 
fortunios recurrid  al  Obispo  Malcho,  no  para  recobrar 
su  corona,  sino  para  salvar  su  alma:  temiendo  a  aquel 

3ue  desecha  el  espíritu  de  los  Principes  ,  y  enemigo  de 
errafnar  sangre  por  intereses  temporales.  A  la  novedad 
del  arrivo  de  un  huésped  como  este  hizo  Malcho  las 
preparaciones  correspondientes  para  hospedarle  con  el  ho- 
nor debido  ;  pero  el  Rey  no  quiso  de  modo  alguno  con- 
sentir en  sus  designios  ,  declarándole  que  su  intento 
era  no  volver  á  pensar  en  la  pompa  mundana,  sino  vi- 
Tir  entre  sus  Canónigos,  ponerse  un  sayal,  y  cuidar  de 
asegurar  su  salvación  con  los  trabajos  de  la  penitencia. 
Malcho  le  hizo  la  correspondiente  exhortación  sobre  las 
condiciones  de  su  sacrificio,  y  de  las  que  necesitaba  te- 
ner para  un  corazón  contrito  :  le  señaló  una  pequeña 
tasa  para  su  morada,  y  nombró  á  Malachias  por  Maes- 
tro suyo,  sin  permitirle  mas  alimento  que  pan  y  agua. 
Con  las  exhortaciones  de  nuestro  Santo  principió  aquel 
Rey  á  gustar  lo  suave  del  celestial  manjar,  y  espiritual 
alimento  de  su  alma:  su  corazón  se  entregó  enteramen- 
te á  la  compunción ,  y  mientras  domaba  con  austerida- 
des su  carne,  lavaba  su  alma  con  lagrimas  de  peniten- 
cia ,  como  otro  David,  sin  cesar  de  clamar  con  él  á  Dios: 
Mirad  mi  bajeza ,  y  mi  miseria^  y  perdonadme  todas  mis 
ofensas.  £1  Soberano  Juez  que  te  escuchaba  no  se  mos- 
tró sordo  á  sus  oraciones,  sino  que  por  su  bondad,  infi- 
nita le  oyó  no  solo  en  el  sentido  en  que  él  lo  havia 
deseado  ,  esto  es  puramente  por  los  beneficios  espiritua- 
les, sino  que  le  concedió  los  mayores  favores  en  lo  tem- 
poral, llenándole  de  la  gracia  que  le  pedia,  y  restitu- 

dones  de  Dublin  hasta  Galway :  véanse  para  esto  lor  Historiadoits 
ptoriaBtlsJ  Irlandeses» 
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yendole  al  trono  de  su  reino- en  el  mundo.  Por  que  mo- 
vido a  indignación  un  Rey  vecino  por  la  injuria  hecha 
a  la  Real  Magestad  en  la  expulsión  de  aquel  Principe, 
saco  al  penitente  de  su  retiro,  y  hallándole  insensible  á 
todo  motivo  de  interés  mundano  r  le  convenció  con  los 
de  la  piedad,  y  justicia  de  que  era  deudor  a  sus  vasallos: 
y  viendo  que  aun  asi  le  costaba  dificultad  persuadirle 
enteramente  empeño  al  Obispo  MaIcho,y  á  S.  Maiachias 
para  que  usasen  de  su  autoridad  y  mandatos,  y  le  hicie- 
sen presente  que  la  justicia  debida  á  su  pueblo,  y  el  ho- 
nor de  Dios  le  obligaban  á  no  contradecir  el  intento. 
Con  el  socorro  pues  de  este  Rey,  y  la  actividad  de 
muchos  leales  vasaUos  fue  con  mucha  facilidad  vuelto  á 
colocar  sobre  su  trono  :  sin  que  desde  aquel  punto  de- 
sase de  venerar  y  amar  a  S.  Maiachias  como  á  Padre 
suyo.  Nuestro  Santo  á  poco  de  esto  fue  vuelto  á  llamar 
por  Celso  é  Imario  á  Armagh*  tanto  por  cartas  como 
por  mensageros. 

La  grande  Abadía  de  Benchor  (c)  que  esta  al  pre- 
sente en  el  Condado  de  Down,  estaba  á  la  sazón  en  un 
estado  deplorable,y  sus  rentas  se  hallaban  en  posesión  de  un 

j.-  !       •  .... 

(c)  Benchor',  llamada  ahora  corruptamente  Bangor  ,  es  palabra 
derivada  de  la  Latina  Éenet(i¿lus  ckorus ,  6  Coro  bendito.  Fué  fuñ- 
ada por  S.  Congaft  por  los  años  de  550:  y  se  dice  haver  tenido 
«asta  et  numero  de  tres  mil  Monges  de  una  vez  :  á  lo  menos  es  cier- 
tp  que  con>  sus  individuos  se  formaron  varios  Monasterios  en  Irlan- 
da y  Escocia  :  y  San  Columbano,  Monee  de  esta  casa,,  propacó  su 
instituía  en  Francia,  y  en-  Italia.  E*  Edificio  este  fué  destruido  por 
ios  Piratas.  Danos ,  qué  mataron  allí  novecientos  Monges  en  un  día. 
üesde  entonces1  hat  ia  quedado  de  él  solo  ruinas,  hasta  que  le  reedi- 
ficó San  Maiachias :  de  cuyo  edificio  subsiste  en  el  día  alguna  parte: 
aunque  los  rastros  de  su  fabrica.  manifiesta»  ha?er  sido  en  otro 
tiempo  magnifica. 

Tomo  XL  K 
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Tío  de  S.  Malachias,  hasta  que  aquella  casa  fuese  res- 
tablecida. Este  Tío  las  puso  en  poder  de  su  Sobrino  par 
ra  que  reedificándola,  restituyese  a  ella  la  disciplina  re- 
gular, y  aun  él  mismo  se  hizo  Monge  en  ella  baxo  la 
dirección  de  su  Sobrino,  ha  viendo  con  su  cuidado  éste 
hecho  florecer  en  aquella  <;asa  un  seminario  famoso  de 
doctrina  y  de  piedad,  aunque  no  tan  numeroso  como  há£ 
vía  sido  antes.  Malachias  governó  esta  casa  algún  tiem- 
po, y  para  usar  de  las  palabras  de  S.  Bernardo,  en  su 
porte  fue  una  regla  'viva,  y  un  espejo  clarísimo;  o  bien 
un  libro  abierto  en  que  podia  cualquiera  aprender  con 
la  vista  los  preceptos  de  una  conduela  religiosa.  No  so- 
lo precedía  á  rodos  -en  qualquiera  de  las  observancia* 
Monásticas ,  sino  que  hacia  penitencias  mu  i  particulares; 
y  otras  acciones  de  perfección,  en  que  no  havia  quien 
pudiese  igualarle :  trabajando  a4  mismo  tiempo  con  todos 
sus  hermanos  en  todos  los  afanes  laboriosos  de  la  Co- 
munidad. Varias  curas  milagrosas  de  enfermos,  de  llas 
que  cuenta  algunas  San  Bernardo,  añadieron  nuevos  real- 
ces á  su  reputación.  Pero  el  tenor  todo  de  su  vida,  di- 
ce este  Santo  Padre,  fué  el  mayor  de  todos  sus  mi lagrosr 
apareciendo  hasta  en  su  semblante,  siempre  modesto,  la 
interior  compostura  y  santidad  de  su  espirj'tu.  Murió  una 
Jiermana  de  nuestro  Santo ,  que  havia  vivido  mundana- 
mente, y  él  encomendó  su  alma  4  Dios  algún  tiempo 
en  el  sacrificio  del  AJtar.  Haviendo  suspendido  éste  por 
espacio  de  treinta  días,  le  pareció  haver  sido  advertido 
en  sueños  una  noche  que  su  hermana  esperaba. muí  tris- 
lie  en  el  cementerio  á  que  la  socorriese,  por  que  havia 
pasado  treinta  dias  sin  alimento.  Esto ,  lo  entendió  él  dei 
espiritual,  y,  haviendo  vuelto  á  SU  costumbre  de  decir 
Misa,  ó  mandar  que  se  dixera  por  ella  todos  ios  días, 
la  vid  después  de  algún  tiempo  ser  admitida  á  las  puer- 
ías  de  la  Jglesia,  que  entonces  estaban  dentro  de  ella,  y 
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algunos  días  después"  al  Altarj  dbnde  se  presentaba  llena 
de  alegría  entre  una  tropa  de  Espíritus  bienaventurados: 
cuya»  visión  k  causó  un  consuelo  grande.  (2) 

San  Maiaehias  al  año  30  de  su  edad  fue  electo  Obis- 
po de  Connor,  ahora  en  ej  Condado  de  Antrim,  y  ha- 
viendo  reusado  perentoriamente  condescender  en  su  elec- 
ción, le  fue  mandado  sujetarse  á  ella  por  Imario,  y  por 
el  Arzobispo  Celso.  Al  principiar  el  exercteio  de  sus  fon- 
dones  hallo*  que  los  de  su  Grey  eran  Ghristianos  sulo- 
en  el  nombre,  pero  en  sus  costumbres  unos  salvages,  vi* 
ciososry.  peores  que  paganos.  No  obstante  no  quiso  huin 
como  cobarde,  *iuo  resolvió  no  perdonar  diligencia  ni 
fatiga  para  convenir  en  corderos  á  estos  lobos.  Predicaba 
en  publico-  con  un  vigor  Apostólico  mezclando  la  terne- 
za con-  una  severidad'  saludable;  y  quando  no  querían  ir 
á  la  Iglesia^  á  oírle  Ies  buscaba  por  las  calles  y  en  sus 
casas,  exhortándoles  con  terneza,  y  derramando  muchas 
1    lagrimjs  por  ellos.  Ofrecía  por  ellos  á  Dios  el  sacrificio 
de  un  corazón  contrito  y  humillado,  y  á  veces  pasaba 
noches-  enteras- llorando,  y  con  las  manos  levantadas  al 
Cielo  implorando  su  socorroj  Visitaba  los  lugares-  mas 
recónditos  y  remotos  de  toda  su  Diócesis,  caminando 
siempre  á  pie,  y  sufriendo  con  una  paciencia  invencible 
afrentas  é  injurias  sin  termino  ni  numero.  Al  fin  estos 
corazones  salvages  vinieron  á  quedar  reducidos  a  huma- 
nidad, y  sensibles  á  religión;  y  aun  establecido  en  aquél 
fiero  pueblo  el  uso  freqüente  de  los  Sacramentos:  y  co- 
mo havia  encontrado-  mui  pocos  Sacerdotes,  y  éstos  re- 
laxados é  ignorantes,  Heno  su  Diócesis  de  celosos  Pas- 
tores, con  cuya  asistencia  desterró  la  ignorancia  y  la  su- 
«persticion,  y  estableció  todas  las  observancias  religiosas, 
y  practicas  de  piedad»  En  toda  la  conduela  y  porte  de 

(a)  S.  &rn.  VHi  S.  AU.uk.  t.  5,. 


Digitized  by  Google 


76  .     Vidas  Noviembre  3. 

este  Santo  Varón  nada  havía  mas  admirable  que  su  pa- 
ciencia y  mansedumbre.  Todas  sus  acciones  respiraban 
este  espíritu,  y  de  modo  que  le  propagaba  también  en 
otros.  Entre  sus  milagros  hace  mención  San  Bernardo, 
de  que  cierta  muger  apasionada,  que  havia  sido  siem- 
pre intolerable  á  quantos  llegaban,  á  hablarla,  o  tratar 
con  ella,  quedo  convertida  en  la  mas  afable  y  mansa 
de  las  mugeres  con  solo  haverla  mandado  el  Santo  en 
el  nombre  de  Christo  que  no  volviese  á  airarse  mas, 
oyendo  su  confesión,  e  imponiéndola  Ja  correspondiente 
penitencia  :  desde  cuyo  tiempo  no  volvieron  »  alterar- 
la aun  las  injurias  y  las  tribulaciones.  j  <  j 
Pasados  algunos  años  fué  tomada  y  saqueada  la  Ciu- 
dad de  Connor  por  el  Rey  de  UIster :  por,  lo  que  Ma- 
la  chías  con  ciento  y  veinte  de  sus  discípulos  se  retiro 
a  Munster,  y  aqui  con  la  ayuda  del  Rey  Cormac,eri- 
•gio  el  Monasterio  de  Cork,  o  Ibrac,  que  algunos  su- 
ponen haver  estado  próximo  á  Cork,  otros  en  la  Isla 
de  Beg  erin,  donde  residid  antiguamente  San  Imario. 
Mientras  nuestro  Santo  governaba  esta  casa  en  la  disci- 
plina Monástica  mas  exa&a,  humillándose  ¿1  mismo  i 
los  oñeios  mas  abatidos  de  la  Comunidad,  y  en  punto 
de  santa  pobreza  y  penitencia  excediéndose  a  todos  sus 
hermanos,  fué  asaltado  de  una  enfermedad  deque  mu- 
rio  el  Obispo  Celso.  Mientras  estuvo  malo  nombró  por 
sucesor  suyo  á  Malachias,  pidiendo  á  todas  las  personas 
conocidas  en  el  nombre  de  S.  Patricio,  que  concurriesen 
unánimes  á  esta  promoción,  y  se  opusiesen  á  la  Intrusión 
de  qualquiera  otra  persona.  JEsto  no  solo  lo  declaró  ce- 
losamente por  palabras,  sino  que  lo  recomendó  por  car- 
tas á  las  personas  de  mayor  poderío  de  todo  aquel  país, 
y  particularmente  á  ios  Reyes  del  Alto  y  Bajo  Munster. 
Hizolo  esto  por  el  deseo  que  tenia  de  ver  abolido  el 
escandaloso  abuso,  que  havia  sido  origen  de  todos  los 
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desordenes  de  aquella  Diócesis,  y  aun  de  las  Iglesias  to- 
das de  Irlanda.  Por  que  por  espacio  de  doscientos  años 
atrás  la  familia  de  donde  Celso  havia  sido  sacado  para 
Arzobispo  como  si  fuese  en  herencia,  y  que  era  la  mas 
poderosa  de  aquel  pais,  havia  estado  usurpando  aquel 
Arzobispado,  como  si  huviera  podido  ser  patrimonio 
propio,  y  esto  por  espacio  de  quince  generaciones :  de 
modo  que  quando  no  havia  Clérigo  en  la  parentela  in- 
trusaban á  un  Casado,  ó  un  Lego  de  la. familia, el  qual 
sin  la  circunstancia  de  Orden  alguno  estaba  administran- 
do, gozando  de  las  rentas  de  aquella  Silla,  y  aun  exer- 
ciendo  una  tiranía  despótica  sobre  los  demás  Obispos  de 
Irlanda.  Sin  embargo  de  las  precauciones  que  havia  to- 
mado Celso,  que  era  un  hombre  recto,  después  de  muer- 
to, y  aunque  Malachias  havia  sido  canónicamente  elec- 
to, en  conseqüencia  de  la  costumbre  y  de  sus  deseos  Mau- 
ricio, que  era  de  la  dicha  familia,  tomó  posesión  de  aque- 
lla dignidad.  Malachias  declino  la  promoción  suya  ,  y 
alegó  para  ello  los  riesgos  de  un  tumulto,  y  de  una.  dis- 
cordia civil  con  efusión  de  sangre  acaso.  Asi  pasaron 
tres  años  hasta  que  Malcho,  Obispo  de  Lismora,  y  Gil- 
berto,  Obispo  de  Limerick,  que  era  Legado  del  Papa 
en  Irlanda  ,  juntaron  á  los  Obispos  ,  y  á  los  hombres 
grandes  de  la  Isla  ,  y  amenazaron  con  descomunión  á 
Malacbías  si  insistía  en  reusar  la  aceptación  del  ArzcK 
bispado.  Condescendió  en  virtud  de  esto,  pero  dixo:  „  Vo- 
sotros me  arrastráis  á  la  muerte  :  Yo  obedezco  con  la 
esperanza  del  Martirio;  pero  con  esta  condición,  que  si 
la  cosa  sucede  á  medida  de  vuestros  deseos ,  luego  que 
todo  esté  tranquilo  me  haveis  de  permitir  que  me  reti- 
re con  mi  antigua  esposa,  y  amada  pobreza.,,  Ellos  lo 
prometieron  asi,  y  él  tomo  á  su  cargo  y  exercicio  aque- 
llas funciones  con  un  celo  grande  en  toda  aquella  Pro- 
vincia, á  excepción  de  la  Ciudad  de  Armagh,  donde  no 
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quiso  entrar  por  miedo  de  que  se  originase  algún  san- 
griento alboroto,  particularmente  mientras  viviese  Mau- 
ricio, que  fueron  en  efe  ¿lo  dos  años  mas. 

Al  cabo  de  cinco  años  contadas  desde  la  Demisión 
de  Celso  murió  Mauricio,  y  para  completar  sus.  iniqui- 
dades, aumentando  su  condenación,  nombró  por  sucesor 
suyo  á  su  Pariente  Nigelo-  Pero  el  Rey  Cormac,  y  ios 
Obispos  resolvieron  installar  en  la  Silla  a  Malachias, 
quien  fué  reconocido  por  único  Metropolitano  en  el  año 
de  n  33,  á  los  38  de  su  edad.  Nigelo  fué  obligado  á 
dexar  á  Armagh,  pero  llevó  consigo  dos  reliquias  de  gran 
veneración  para  los  Irlandeses  :  en  cuya  posesión  el  co- 
mún pueblo  estaba  persuadido  á  que  consistía  la  legiti- 
midad de  k  dignidad  Metropolitana  de  aquella  Silla. 
Estas  eran  un  libro  de  Evangelios  que  havia*  sido  de  St 
Patricio,  y  un  Crucero  llamado  el  Cayado  de  Jesús,  que 
estaba  cubierto-  de  oro,  y  adornado  de  preciosas  piedras. 
Por  este  error  adhirieron  muchos  á  él,  y  sus  parientes 
persiguieron- violentamente  á  Malachias.  Uno  de  los  prin- 
cipales de  ellos  convidó  al  Santo  á  su  Casa  para  una 
conferencia,,  con  el  secreto  intento  de  asesinarle.  Mala- 
chías  contra  el  di  clamen  de  sus  amigos  fué  a  ella,  ofre- 
ciéndose al  Martirio  por  amor  de  la  paz  :  y  solo  le  acom- 
pañaron tres  discípulos  dispuestos  también  á  . morir  con 
él.  Pero  el  valor,  y  tranquilidad  celestial  de  su  sem- 
blante desarmaron  á  sus  enemigos  en  quanto  se  presen- 
tó ante  ellos :  y  el  misma  que  havia  meditado  su  muer- 
te se  levantó  para  honrarle,  y  fué  concluida  una  mutua 
paz  entre  ambas  partes.  Nigelo  poco  después  entregó  el 
Libro,  y  el  Crucero»;  y  varios  enemigos  del  Santo  ex- 
perimentaron castigos  visibles  . del  Cielo.  Una  furiosa  pes- 
tilencia que  se  originó  en  Armagh  fué  extinguida  con  sus 
oraciones,  y  con  haver  obrado  otros  muchos  milagros. 
Havieudo pues  rescatado  de  la-  opresión  aquella  Iglesia, 
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y  restaurado  la  paz,  y  la  disciplina,  insto  sobre  la  re* 
nuncia  de  aquella  dignidad,  conforme  al  anterior  conve- 
nio, y  puso  en  su  lugar  á  Gelasio,  digno  Eclesiástico 
de  aquella  iglesia.  Volvióse  á  su  antigua  Silla  :  pero  co- 
mo havian  estado  mucho  tiempo  unidas  las  dos  de  Con- 
nor  y  Down,  volvió  el  á  dividirlas,  y  consagro'  otro 
Obispo  para  Connor  ,  reservando  para  sí  la  de  Down, 
que  era  la  mas  pequeña  y  la  mas  pobre.  En  esta  esta- 
bleció una  Comunidad  de  Canónigos  regulares,  con  quie- 
nes concurria  a  Oración  y  meditación,  en  quanto  lo  per- 
mitían las  funciones  exteriores  de  su  cargo  Pastoral.  Lo 
arregid  todo,  y  formó  designios  grandes  en  honor  de 
Dios. 

Para  obtener  la  confirmación  de  muchas  cosas  que 
havia  hecjio,  emprendió  un  viage  á  Roma :  en  que  uno 
de  los  objetos  que  se  propuso  fué  obtener  Palios  para 
dos  Arzobispos,  á  saber,  el  de  la  Silla  de  Armagh,  que 
no  havia  tenido  en  mucho  tiempo  aquel  honor  por  ne- 
gligencia, y  abuso  de  los  últimos  usurpadores  ¿  y  para 
otra  Metropolitana  cuyo  proyecto  havia  formado  Celso, 
pero  que  no  havia  sido  confirmado  todavía  por  el  Papa- 
(i)  San  Malachias  dexó  á  Irlanda  en  el  año  de  11 391 
conferenció  algún  tiempo  en  Yorck  con  un  Santo  Pres- 
bítero llamado  Sycariq,  eminente  Siervo  de  Dios ,  y  en 

*     •  •  * 

9  '  •  •  • 

;  (d)  La  gran  Silla  Metropolitana  de  Arroagh  fué  erigida  por  Saa 
Patricio,  en  el.  año  de  444,  según  los  Anales  de  Ulster,  citados  por 
Jayme  Ware.  La  Iglesia  Mayor  fué  fabricada  en  el  año  de  1262  por 
el  Arzobispo  Patricio  de  O  Scanlain,  gran  bienhechor  de  aquella  Si- 
Ha.  Estaba  servida  de  Canónigos  regulares  de  S.  Agustín,  quienes,*-  dice 
haver  sido  puestos  en  ella  por  Imario  O-Hedagain,  Maestro  de  Ma~ 
Jaehias  O-Morgair  ,  que  estableció  los  Canónigos  en  la  minina  siendo 
ju  Arzobispo.  La  SUIa  Metropolitana  erigida  por  Celso ,  cu)o  nom- 
bre era  desconocido  á  San  Bernardo,  acaso  fué  la  de  Tuam  ,  á  que 
fié  concedido  el  primer  Palio  ea  el  año  de  11  j  2. 
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su  víage  por  Francia  visito'  á  Clairvaux,  donde  S.  Ber- 
nardo le  conoció  la  vez  primera,  y  donde  concilio  un 
aféelo  grande,  y  la  mayor  veneración  á  su  santidad  ,  y 
á  su  persona.*  Malachias  fué  tan  edificado  con  el  admi- 
rable espíritu  de  piedad  que  descubrid  en  San  Bernardo» 
y  en  sus  Monges,  que  deseó  ansiosamente  unirse  con 
ellos  en  los  santos  exercicios  de  penitencia  y  contempla- 
ción, y  aun  acabar  sus  dias  con  tan  buena  compañía; 
pero  nunca  pudo  conseguir  del  Papa  que  le  diese  licen- 
cia para  dexar  su  Obispado.  Pasando  adelante  en  su  via- 
je en  Ivree  en  Piemonte  restituyó  á  la  salud  á  un  hijo 
del  Huésped  en  cuya  casa  se  aloró,  que  estaba  ya  casi 
en  la  agonía  de  la  muerte.  El  Papa  Inocencio  IL  le  re- 
cibió con  grande  honor,  pero  no  quiso  dar  oídos  á  la 
solicitud  de  dexar  su  Obispado  ,  y  acabar  sus  dias  en 
Clairvaux.Confirmó  quanto  havia  hechoeste  Prelado  en  Ir- 
landa, le  hizo  su  Legado  en  aquella  Isla,  y  le  prome- 
tió el  Palio.  El  Santo  á  su  vuelta  pasó  otra  vez  por 
Clairvaux,  donde  les  dio,  dice  San  Bernardo,  segunda 
vez  su  bendición.  No  pudiendo  quedarse  con  aquello* 
Siervos  de  Dios,  dexó  entre  ellos  su  corazón,  y  á  quatro 
de  sus  Compañeros,  cjue  tomando  después  el  habito  Cis-r 
tercíense,  volvieron  a  Irlanda,  y  erigieron  la  Abadía  dq 
Mellifont,  de  aquel  Orden,  y  Casa  Matriz  de  otras  mu- 
chas del  mismo  en  aquellos  países.  San  Maíachias  paso 
también  por  Escocia,  donde  le  suplicó  encarecidamente 
el  Rey  David,  que  restituyese  Ja  salud  á  su  hijo  Enri- 
que, que  estaba  enfermo  de  mucho  peligro  :  el  Santo  di- 
xoal  Principe  paciente,  „  tened  buen  animo  :  vos  no  mo- 
riréis de  esta  vez.,,  Dicho  esto  le  roció  con  agua  ben- 
dita, y  al  dia  siguiente  se  sintió  perfectamente  sano. 

San  Malachias  fué  recibido  en  Irlanda  con  la  mayor 
alegriav  y  desempeñó  su  Oficio  de  Legado  con  un  celb 
y  un  fruto  admirables,,  predicando  en  todas  partes,  cele- 
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brando  Sy  nodos,  haciendo  excelentes  regulaciones,  abo-, 
liendo  abusos,  y  obrando  muchos  Milagros.  Uno  de  ellos 
acostumbraba  S.  Carlos  Borromeo  repetirlo  mucho  á  sus 
Sjcerdotes,  quando  les  exhortaba  á  ser  vigilantes  en  ad- 
ministrar á  su  debido  tiempo  el  Sacramento  de  la  Ex- 
trema-Unción á  los  enfermos.  Cuéntale  S.  Bernardo  del 
modo  siguiente  :  (3)  Estando  en  el  articulo  de  la  muer- 
te la  dama  de  un  Caballero  que  vivia  cerca  de  Benchor, 
enviaron  por  San  Malachias;  y  después  de  vanas  ex- 
hortaciones se  disponia  el  Santo  para  darla  la  Extrema- 
unción :  á  todos  los  amigos  de  ella  les  pareció  mas  con- 
vente, te  dilatar  aquel  Sacramento  hasta  la  mañana  si- 
guiente, quando  estuviese  ella  mejor  dispuesta  a  recibir- 
le. San  Malachias  cedió  a  sus  importunas  suplicas,  aun- 
que con  mucha  repugnancia.  El  Satyo  pues  haviendo 
hecho  la  señal  de  la  Cruz  sobre  la  enferma  se  retiro  a 
su  habitación;  pero  á  primera  noche  sintió  un  ruido  ex- 
traordinario en  toda  Ja  Cava,  gritos,  y  lamentos,  dicien- 
do á  voces  que  su  Ama  havia  muerto.  Corrió  el  Obis- 
po hacia  donde  ella  estaba,  y  la  halló  en  efeclo  difun- 
ta ■  y  levantando  sus  manos  al  Cielo  dixo  con  el  dolor 
mas  amargo:  „  yo  soy  el  que  he  pecado  en  esta  dila- 
ción no  esta  pobre  criatura.  „  Deseoso  ansiosamente  de 
restituir  a  aquel  muerto  aquello  de  que  por  su  condes- 
cendencia le  havia  privado,  continuó  en  pie  arrimado  al 
cadáver,  orando  con  las  lagrimas  y  suspiros  mas  lasti- 
mosos; y  volviéndose  de  quando  en  quando  a  los  que 
le  acompañaban  tes  decía  :„  velad  y  orad.,,  Todos  pa- 
saron la  noche  en  lamentos,  rezando  el  psalteno,  y  ha- 
ciendo otras  devotas  oraciones ;  quando  al  rayar  la  auro- 
ra abrió  los  ojos  la  difunta  dama, se  sentó  en  el  lecho, 
y  conociendo  a  Malachias  le  saludó  con  una  profunda 

(3)  5  Bern*  in  Vit.  Malach.  c.  24.  (  alias  20.)     636.  MabilU 
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reverencia  :  á  cuyo  prodigio  quedaron  atónitos  los  que 
presentes  estaban;  y  su  tristeza  convertida  en  regocijo. 
S.  Malachias  la  dio  la  Unción  inmediatamente,  porque 
sabia  mui  bien  que  este  Sacramento  remite  los  peca- 
dos, y  el  cuerpo  recibe  alivio  si  le  conviene.  La  Dama 
para  mayor  gloria  de  Dios  recobró  su  salud,  y  vivid  al- 
gún tiempo  para  cumplir  la  penitencia  que  la  havia  im- 
puesto Malachias:  después  recayó  en  su  enfermedad,  y 
partió  felizmente  de  este  mundo  con  todos  los  socorros 
de  la  Iglesia. 

S.  Malachias  erigió  una  Iglesia  de  piedra  en  Benchor 
sobre  un  nuevo  plan  al  modo  que  las  havia  visto  en 
otros  países  :  á  la  vista  de  cuyo  edificio  el  pueblo  no 
acosrumbrado  á  obras  tan  magnificas  quedó  atónito  y 
pasmado.  (4)  Reparó  también  la  Iglesia  Cathedral  de 
Down,  famosa  por  Ja  tumba  de  S.  Patricio  :  á  donde  fue- 
ron también  llevados  después  los  cuerpos  de  San  Colum- 
bo,  y  de  Sta.  Brígida.  (/)  El  celo  de  Malaehías  por  res- 
tituir su  antiguo  esplendor  á  la  Iglesia  Irlandesa  le  mo- 
vió á  meditar  segundo  viage  á  Francia  con  intento  de 
hablar  con  el  Papa  Eugenio  III.  que  havia  pasado  á  la 

sazón  á  aquel  Re\  no.  Inocencio  II.  murió  antes  de  haver 

1.  •  jl    !.   .  !    *    >n  ..»- 

f  ■ 

{4)  Ib.  c.  26. 

«  '   .  .    .   I  .•'»'..'  •  •  ., 

[e)  Lt  Silla  de  Down  fué  otra  vez  unida  con  la  de  Connor  por 
Eugenio  IV.  en  el  año  de  \\\\.  Dun  significa  montaña  entre  los 
Irlandeses,  Bretones  ,  Saxonc» ,  y  Galos  :  o*c  cuya  etymologia  dr- 
m  man  las  palabras  de  Dun-gonnon,  Dun-garvon,  Lugdúnuni,  &c. 
(  Véase  á  Ware  Antiq.  Hibcrn.  c.  29.  p.  296.  >  Dun  significa  tam- 
bién habitación  generalmente  colocada  sobre  alguna  altura.  En  va- 
rios Anales  Irlandeses  leemos,  que  en  Irlanda  se  havian  construido 
varias  Iglesias  de  piedra  antes  del  tiempo  de  S.n  Malachias.  Estas  en 
el  lenguage  de  aquel  pais  se  llamaron  Damliags  :  de  las  palabras  Dam 
que  significaba  Casa  y  Ua¿ ,  piedra* 
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podido  preparar  ni  enviar  á  nuestro  Santo  los  dos  Pa- 
lios que  le  havia  prometido.  Celestino  II.  y  Lucio  II. 
murieron  en  menos  de  año  y  medio.  Haviendose  pues 
dilatado  tanto  este  negocio  San  Mala  chías  junto  á  los 
Obispos  de  Irlanda,  y  recibid  la  comisión  de  volver  á 
hacer  la  misma  suplica  á  la  Silla  Apostólica*  Pasando 
por  Inglaterra,  y  aloxandose  en  Cusa  de  unos  Canóni- 
gos de  Gisburn,  le  llevaron  una  muger^  que  tenia  en  ej 
pecho  un  terrible  cancro  ¡  rocióle  el  Santo  con  agua  que 
el  mismo  bendixo,  y ,  al  dia  siguiente*  amaneció  enterar 
mente  sana.  Antes  de  que  llegase  a  Francia  se  volvió 
el  Pontífice  i  Roma  ;  perp ,  Maíachias  determino  no  cru- 
zar los  Alpes,  sin  visitar  antes  á  >us  amados  amigos  de 
ClairvaHX. ,  Aqui  i|leg¿  (en\ei  rnes,  eje.  XXtubre  del  año  d¡e 
j  14)8,  y  fue'  recibido;  con  una  alegría  grande  por  S.  Ber- 
nardo, y  sus  Monges,  en  cuya  feliz  compañía  havia  de 
acabar  á  poco  su  mortal  peregrinación.  Haviendo  pues 
celebrado  Misa,  cpn  ¿u,,  acostumbrada  devoción  en  la  fies- 
ta de  San  Lucas  fué, ^saltado  de  una  fiebre,  que  le  obli- 
gó á  hacer  cama.  Losi  buenos  Monges  fueron  sumamen- 
.te  vigilantes  en  su  asistencia  ;  pero  él  les  decia  que  to- 
das las  fatigas  que  se  tomaban  eran  en  valde,  por  que 
•él  no  havia  de  sanar  :  por  lo  que  San  Bernardo  no  du- 
da, que  el  Santo  tuvo  revelación  y  presciencia  del  dia 
de  su  nuierte.  Sin  embargo  de  lo  enfermo  y  débil  que 
■estaba,  quiso  que  le,  levantasen  y  le  baxasen  á  la  Iglesia 
para  recibir  en  ella  la  Extrema- Unción  y  el  Viaticólo 
que  en  efecto  executó  postrado  sobre  cenizas  esparcidas 
en  la  tierra.,  Pulió  encarecidamente  á  todos  que  conti- 
nuasen sus  oraciones  por  él  después  de  su  muerte  pro- 
metiéndoles que  el  se  acordarla  de  ellos  ante  la  cara  de 
Dios  :  encomendó  también  á  sus  oraciones  todas  las  al* 
mas  que  havian  estacio  á  su  cargo,  y  reposo  suavemen- 
te en  el  Señor  en  el  dia  de  los  Difuntos,  segundo  de 

L  2 
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Noviembre,  del  año  de  1148,  el  54  de  su  edad  :  y  fué 
enterrado  en  la  Capilla  de  Nuestra  Señora  de  Clairvaux, 
y  llevado  en  hombros  de  Abades  al  lugar  de  su  Sepul- 
cro. A  su  entierro  se  hallo  presente  un  joven  de  cuyos 
brazos  se  havia  apoderado  una  perlesía  mortal,  quedán- 
dose colgando,  y  muertos  enteramente  aquellos  miem- 
bros. Llamóle  S.  Bernardo,  y  tomándole  el  brazo  muer- 
to le  aplicó  áf  ia  mano  del  Santo ,  con  cuyo  contacto 
quedo'  enteramente  bueno  con  admiración  de  todos,  co- 
mo nos  lo  cuenta  el  mismo  Santo  Padre.  (5)  San  Ber- 
nardo en  su  segundo  discurso  sobre  iMalachias,  dice  á 
sus  Monges  :  (6)  „  protéxanos  con  sus  méritos,  pues  que 
ros  instruyó  con  su  exemplo,  y  rtos  confirmó  con  sus 
mijagros.  „'  Haviendo  cantado  en  su  Funeral  una  Misa 
de  Réquiem  por  su  alma,  añadió  Bernardo  una  Cotícela 
implorando  por  la  intercesión  de  Malachüs  la  divina 
gracia :  por  que  le  fué  revelada  su  gloria  en  una  visión 
que  tuvo  en  el  mismo  Altar,  como  refiere  su  discípulo 
"Geofredo  en  el  libro  quarro  de  su  vida.  San  Malachiás 
fué  canonizado  por  una  Bulla  del  Papa  "Clemente  (  ó  el 
tercero,  ó  el  quarto  )  dirigida  al  Capitulo  General  Cis- 
terciense  ,  en  el  año  tercero  de  su  Pontificado.  (7) 

Dos  cosas,  dice  S.  Bernardo,  (8)  hicieron  Santo  á 
?Malachias,  la  perfecta  mansedumbre,  que  siempre  vá 
fundada  en  una  humildad  profunda  y  sincera, y  una  vi- 
va fée:  por  la  primera  estaba  muerto  para  sí  mismo:  por 
la  segunda  tenia  su  alma  intimamente  unfda  á  Dios  en 
los  exercicios  de  continua  oración  y  contemplación.  San» 
'  tíficos e  en  fée  y  enmwsediimbre.  £9)  Este  es  el  único  me- 
vtíio  por  dondé  nósdtros  lo  podemos  ser.  Quan  perfecta- 

(5)  S.  Bern.in  vit.  S.  Mal.  c.  ttU.  (6)  Serm.i.de  S.  Malach. 
(7)  MML  ib.  698.  (8)  Scrm.dcS.  Malach.  (9)  EcaU 
11.  v.  5. 
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mente  muerto  para  sí  mismo  estuviese  Malachias  se  ha- 
cia ver  en  haver  sostenido  la  Dignidad  Metropolitana 
todo  el  tiempo  que  solo  la  rodeaban  fatigas  y  peligros, 
y  en  haverla  abdicado  de  sí  luego  que  principio  á  go- 
zar de  paz  :  quan  muerto  estuviese  también  para  el  mun- 
do lo  manifestó'  en  su  amor  á  la  pobreza  y  á  la  tribu- 
lación, y  en  las  voluntarias  negaciones  de  sí  mismo  y 
sus  apetitos,  con  que  vivía  en  medio  de  la  prosperidad 
siendo  siempre  pobre  para  sí,  y  rico  para  el  pobre,  co- 
mo le  llamaba  S.  Bernardo.  En  el  forma  este  Padre  el 
verdadero  carácter  de  un  buen  Pastor,  quando  nos  dice, 
que  el  amor  propio  y  el  mundo  fueron  crucificados  en  sil 
coT2zon\  y  que  en  su  interior  gozaba  de  la  soledad  mas 
estrecha  con  la  aplicación  mas  diligente  á  todas  las  fun* 
ciones  exteriores  de  su  ministerio.,,  Parecía  por  una  par- 
te que  vivia  solo  para  sí,  y  por  otra  tan  dedicado  al 
servicio  del  próximo  que  solo  para  él  vivia.  (/)  De  tal 
modo  era  esto,  que  ni  la  caridad  le;  distraía  de  la  mayor 
vigilancia  sobre  sí  mismo;  ni  el  cuidadora  su  propia  al- 
ma le  impedia  la  atención  mas  celosa  en'  el  servicio  de 
otros.  Si  le  vierais  entre  los  negocios  y  funciones  íle  su 
cargo  Pastoral,  diríais  que  havia  nacido  para  otros,  no 
para  sí.  Pero  si  le  consideraseis  en  su  retiro,  ü  observa- 
tais  su  constante  recolección,  pensaríais  sin  duda  que  vi- 
xia  solo  para  Dios,  y  para  sí  mismo.,, 
f«  ¿"  En  el  mismo  día.  ( 

San  Huberto,  Obispo  de  Lieja,  O.  Dios  que  es 
admirable  en  sus  misericordias  mas  que  en  todas  sus  de- 
mas  obras,  llamó  á  San  Huberto  de  una  vida  mundana 
•al  servicio  suyo  de  xin  modo  extraordinario:  aunque  las 
-circunstancias  de  este  caso  están  tan  obscurecidas  con  las 

(/)  Totus  suus ,  fot us  ommum  <rat,  6-f.  S.  Bern.  serm.  2. 
'  ¿e  Sto.  Malach. 
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vulgaridades  que  se  cuentan,  que  no  tenemos  una  cosa 
cierta  y  segura  de  sus  acciones  antes  de  ha  verse  dedicado 
al  servicio  de  la  Iglesia  baxo  la  disciplina  de  San  Lam- 
berto, Obispo  de  Mastricht.  Dicese  que  fué  un  Caballe- 
ro de  Aquitania:  pasó  su  mocedad  en  la  Corte  del  Rey 
Theodorico  III.  y  gastó  según  parece  algún  tiempo  en 
el  servicio  de  Pipi  no  de  Herstal,  que.  llegó  á  ser  Mayor 
de  Palacio  e o  Austrasia  en  el  año  de  6S  i.  También  se» 
dice,  que  era  sumamente  apasionado  a  l.i  diversión  de  la 
Caza,  y  que  estaba  enteramente  sumergido  en   las  deli- 
cias del  mundo  quando  la  Divina  gracia  le  inspiró  ins- 
tantáneamente el  deseo  de  renunciar  cié  r sus  vanidades,  y. 
entrar  en  la  esquela  de  Christo,  que  havia  abrazado  por; 
el  voto  de  su  bautismo,  San  Lamberto  fué  el  Maestro 
experimentado  y  sabio  en  cuya  dirección  y  exem pío  es- 
tudió á  desnudarse  del  espíritu  del  mundo,  y  revestirse 
del  de  Jesu  Christo:.  y  á  vencer  injurias  y  enemigos  con 
i  a  mansedumbre  y  paciencia,  no  con  k  venganza  y  1$ 
¡ra*  Su  fervor  extraordinario,  y  ios  progresos,  grandes 
que  hacia  en  virtud  y  en  do&rina  le  recomendaron  mur 
cho  á  San  Lamberto,  el  quai  ie  ordenó  de  presbítero, 
y  fió  á  su  cuidado  mucha  parte  de  la  administración  de 
su  diócesis.  Muerto  barbara  y  violentamente  aquel  Pre- 
lado, en  el  año  de  681,  fué  San  Huberto  unánimemente 
electo  Sucesor  suyp;  y  la  muerte  de  su  caro  Maestría  le 
inflamó  de  los  deseos  ma*  vivos  del  martirio,  para  el 
que  no  despreciaba  ocasión.  Por  que  la  caridad  no  saca 
de  las  injurias  otros  sentimientos,   ni  conoce  mas  ven- 
ganza q  te  una  tierna  condescendencia,  y   una  lastimo- 
sa compasión  de  los  pecadores,  ni  mas  deseu  que  el  de 
.pagar  con  beneficios.  las  airen ta$,  ;y . retribuir  bien  -  pea: 
mal:  de  cuya  suerte  se  sostiene  invenciblemente  la  Jus- 
ticia. Nunca  cesó  San  Huberto,  como  otro  David,  de 
lamentar  su  destierro  de  Xa  presencia  de  Díoó;  y  las  la- 
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grimas  bañaban  continuamente  sus  mexillas.  Sus  rentas 
las  consagraba  al  servicio  del  Pobre,  y  sus  trabajos  y 
tareas  á  la  extirpación  del  vicio,  y  de  los  restos  de  Ido- 
latría. Su  fervor  en  ayunos,  vigilias,  y  oraciones  mui  le- 
xos  de  abatirse,  parecía  crecer  cada  dia  mas:  y  predica- 
ba la  palabra  de  Dios  freqüentemente  con  tanta  dulzura 
y  energía,  y  con  tai  unción  del  Espiritu  Santo,  que  era 
verdaderamente  en  su  boca  una  espada  de  dos  filos;  y  á 
cuyos  dircunos  acudía  innumerable  Pueblo  desde  mui 
distantes  lugares.  Por  devoción  ala  memoria  de  S.Lam- 
berto en  el  año  trece  de  su  dignidad  Episcopal  trans- 
ladd  sus  huesos  desde  Martricht  á  Lieja,  lugar  enton- 
ces mui  cómodo  y  agradable  sobre  las  riberas  del  Meusa, 
el  qual  por  causa  de  este  tesoro  se  fué  aumentando  in- 
sensiblemente hasta  formarse  en  Ciudad,  y  mui  florecien- 
te; á  cuyo  aumento  no  contribuyeron  poco  las  ruinas 
de  Herstal,  una  milla  distante,  y  de  algunos  otros  lu- 
gares pequeños.  San  Huberto  colocó  las  reliquias  del  mar- 
tyr  en  una  suntuosa  Iglesia  que  edificó  este  en  el  sitio 
mismo  donde  aquel  havia  derramado  su  sangre,  la  que 
nuestro  Santo  hizo  Cathedral  suya,  removiendo  desde 
Mastricht  allí  la  Silla  Episcopal  en  el  año  de  721 :  la 
qual  en  el  año  de  382  havia  pasado  San  Servatio  desde 
longres  á  Mastricht.  Por  esta  causa  S.  Lamberto  es  hon- 
rado en  Lieja  por  su  principal  Patrono,  y  San  Huberto 
como  Fundador  de  la  Ciudad  y  de  la  Iglesia,  y  su  pri- 
mer Obispo. 

El  gran  bosque,  d  floresta  de  Arden  na,  tan  famosa 
en  los  Comentarios  de  Julio  Cesar,  y  en  los  Escritores 
mas  modernos,  era  en  muchas  partes  el  asilo  de  la  Ido- 
latría, y  lo  havia  sido  hasta  aquel  siglo,  ó  Era.  (a)  San 

(a)  Un  pequeño  distrito  por  ambos  lados  del  Meu«a  retiene  ním 
el  nombre  de  Tierra  de  Ardeona.  El  antiguo  Bosque  de  aquel  titulo 

es- 
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Huberto  penetro'  con  increíble  celo  hasta  los  sitios  mas 
remotos  y  barbaros  de  este  pais,  y  abolió  el  culto  de 
los  Liólos:  y  como  que  desempeñaba  el  mismo  oficio  de 
los  Apostóles  Dios  también  le  dotó  con  la  potestad  de 
hacer  milagros.  Entre  otros  el  Autor  de  su  vida  cuenta 
como  testigo  de  vista,  que  en  los  tres  dias  de  ayuno  de 
Rogaciones  que  observaba  la  Iglesia,  saüa  el  Santo  Obis- 
po en  procesión  fuera  de  Mastricht,  atravesando  Villas 
y  lugares  en  compañía  de  su  clero  y  pueblo,  según  eos» 
tumbre,  siguiendo  el  estandarte  de  la  Cruz,  y  las  reli- 
quias de  los  Santos  y  cantando  la  Letanía.  Esta  proce- 
sión religiosa  fue  turbada  en  sus  devociones  por  una 
vinuger  poseída  de  los  malos  espíritus:  pero  el  Santo  Obis- 
po la  hizo  callar,  y  la  restituyó  á  su  sana  salud  hacién- 
dola la  señal  de  la  Cruz.  En  una  gran  sequedad  obtuvo 
también  la  lluvia  con  sus  oraciones.  Un  año  antes  ,de 
su  dichosa  muerte  fué  avisado  de  ella  en  una  visión,  y 
favorecido  con  la  vista  del  feliz  lugar  que  ha  vía  de  ocu- 
par en  la  gloria.  Aunque  la  presciencia,  ó  conocimiento 
previo  que  nos  dá  la  fée  de  la  mudanza  grande  y  di- 
chosa que  nos  mueve  á  hacer  la  voluntad  de  Dios,  sea 

estaba  entre  los  ríos  Rhin  y  Mensa.  Algunos  autores  le  han  extenr* 
didr>  por  un  lado  hasta  Champaña,  y  por  otro  hasta  Schalda  Aque- 
llos  que  le  dan  esta  extensión  hasta  mas  allá  del  rio  en  Artois,  pa- 
rece que  toman  este  nombre  de  Ardenna  de  algún  gran  bosque;  como 
entendieron  los  Romanos  en  la  palabra  Hercynian.  En  cuya  con- 
templación llamaron  con  el  mismo  titulo  de  Hcrcynia  toda  la  gran 
•Floresta  Germánica»  que  se  extendía  desde  Ardennas  6  el  Rhin  atra- 
besando  li  Gcrmania  hasta  el  Danubio.  Estos  parece  que  equivoca,- 
ron  la  voz  Alemana  Hartz,  Bosque,  y  el  plural  H^rtzen,  tomando- 
la  por  nombre  apelativo,  y  después  la  corrompieron  en  Hercynia, 
El  nombre  de  Hirtz  Florest  ó  Hercynian  solo  le  dan  los  modernos 
á  aquel  bosque  pequeño  de  unas  treinta  millas  de  ancho,  y  como- 
unas  sesenta  de  largo  siuado  entre  Brunswic-Lunenburgo,  Thuria- 
gia,  Anhalt  y  Hildersheím.  <  „  • 
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iruii  suficiente  para  hacer  levanrar  nuestros  corakone¿ 
á  aquel  objeto^  el  Santo  desde  entonces  redobló  mucho 
mas  su  fervor  en  suspirar  por  aquella  bienaventuranza,- 
y  en  poner  en  orden  todas  sus  cosas:  y  principió  á  re- 
servar mas  tiempo  para  visitar  altares,  y  sepulcros  de 
Santos,  especialmente  la  tumba  de  San  Lamberto,- y  el 
altar  de  San  Albino,  encomendando  su  alma  á  Dios  con 
muchas  lagrimas  por  intercesión  de  sus  Santos.  Yendo  á 
dedicar  una  nueva  Iglesia  á  Fur,  (  que  se  cree  sea  Ter- 
tura  en  el  Brabante)  doce  leguas  de  Liejn,  predicó  allfc 
su  sermora  de  despedida;  y  en  el  momento  que  le  con- 
cluyo se  retiró  á  su  lecho  enfermo  ya  de  una  fiebre;  y 
al  día  sexto  de  enfermedad,  rezando  Hasta^su  ultimo  alien- 
to el  Credo  y  el  Padre  Nuestro,  descansó  suavemente  en 
el  Señor  en  el  dia  30  de  Mayo  de  727.  Su  cuerpo  fué 
conducido  á  Lieja,  y  depositado  en  la  Iglesia  Colegiata- 
de  San  Pedro»  (li)  Con  licencia  del  Obispo,  y  del  Rey 
Ludovico  Pió,  fué  trasladado  en  el  de  825  ala  Abadía 
de  Andain,  llamada  desde  entonces  de  San  Huberto,  en 
Ardennas,  á  los  confines  del  Ducado  de  Luxemburgo. 

(b)  Et  Orden  Militar  de-  los  Caballeros  de   San  Huberto  fué 
instituido  por  Gerardo  V.  Duque  de  Cleves  y  Gueldres,  en  memo- 
ria de  la  Victoria  que  gano  en  el  año  de  1444»  en  dia  de  S.  Hu-r 
berto,  sobre  la  casa  de  Egmcnt,  que  pretendía  derecho  á  aquello^ 
Bocados.  Sos  Caballeros  Ilevabau  un  collar  de  oro  adornado  de  Cor- 
netas de  Caza;  de  donde  pendía  una  medalla  con  la  imagen  de  San 
Huberto.  El  Duque  de  Neuburgo  vino  á  ser  heredero  de  Cleves,  y 
en  el  año  de  168$  fué  hecho  Ele&or  Palatino  del  Rhin:  desde  cu-5 
yo  tiempo  es  concedido  aquel  honor  por  el  Eleftor  Palatino  á  'cier- 
tos Caballeros  de  su  Corte  con  pensiones.  Estos  al  preíente  líevan 
un  collar  de  oro  con  una  Cruz  y  una   imagen  de  San  Huberto. 
Véase  St  atufa  Ordinis  Milttaris  S.  Huberii  á  Ser.  Princ.  Joan» 
Gul.  Comité  Palatino  Rheni  S.  R.  Y.  Ele  Si.  renovati.  an.  1 70  8.. 
Véase  también  al  Jesuíta  Bonnani,  y  á  F.  Honorato  de  Sta.  María, 
en  sus  historias  de  los  Ordenes  Militares* 

Tomo  XL  ÍM 
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El  Abad  es  Señor  del  territorio,  que  comprende  diez 
y  -seis  lugares.  La  Urna  de  San  Huberto  es  objeto  de  la 
devoción  de  muchos  Peregrinos,  y  ha  sido  honrada  con 
muchas  curas  milagrosas,  especialmente  de  personas  mor- 
didas de  perros  rabiosos,  (c)  La  festividad  principal  de 
San  Huberto,  probablemente  por  causa  de  alguna  trans- 
lación, se  guarda  en  el  dia  3  de  Noviembre.  Véase  h 
historia  de  su  vida  desde  el  tiempo  de  su  conversión,  es- 
crita por  uno  que  havia  tratado  con  él  familiarmente:  la 
historia  también  de  la  traslación  de  sus  reliquias á  An- 
dain,  por  Joñas  (  probablemente  Obispo  de  Orleans: )  y 
una  historia  anónima  de  sus  milagros  compilada  en  el 
siglo  undécimo,  publicadas  todas  por  MabiJlon,  S§c.  Betu 
4.  p.  399,  &c.  Le  Cointe  y  Mireo,  ert  sus  Anales  de 
Francia, y  Flandes:  Placencio,  Hist.  Épiscop.  Leod.  p.  272, 
Buxhorn,  Antiq.  Leod.  p.  7.  &c. 

Santa  Benefrida,  o'  Winefripa,  (a)  V.  y  \L  Su 

-.  . 

f¿)  Contra  este  terrible  y  venenoso  mal  no  hai  remedio  mas  re- 
comendable que  las  oraciones  al  Cielo,  pues  los  demás  no  tienen  se- 
guridad alguna.  Y  seria  raui  necesario  que  los  Prelados  fuesen  mu¡ 
vigilantes  en  desterrar  del  pueblo  alga  ñas  nociones  vulgares  que  lle- 
gan á  supersticiosas  sobre  este  particular.  Véase  á  Thicrs,  Traitf.det 
Supersticiones,  i  6.  c.  4.  Le  Brun.  Hist.  Crit.  des  Pratiques  Su- 
perst.  1.  4.  c.  4.  Raynaud,  t.  %.  p,  n6.  Bcned.  XIV.  de  Cano- 
u  , .  &c. 

{a)  Este  nombre  en  el  Idioma  Anglo-Saxon  significa  \7\rinner%6 
Procurador  de  Paz:  pero  en  Bretón,  Hermoso  Semblante.  (  Cainden 
Rem.  p.  104* )  l-os  Anglo-Savones  de  West-Sex  parece  que  le  to- 
imron  de  los  Bretones  comarcanos:  por  que  S.  Winfrido  mudó  su 
nombre  en  los  Países  extrangeros  en  el  de  Bonifacio^  voz  Latina  qoe 
significa  lo  mismo.  S.  Bonifacio  con  esta  mudanza  de  nombre  le  hizo 
familiar  entre  los  extrangeros  con  quienes  vivió,  por  que  lo  mudó 
con  alguna  alusión;  de  otro  modo  esras  alteraciones  no  traen  mas  que 
«onfusion  á  las  historias.  Np  obstante  este  capricho  ha  reynado  en- 
tre muchos  con  perjuicio  de  la  claridad» 

Que 
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Padre  cuyo  nombre  era  Thevitho,  fué  muí  rico,  y  de 
la  primera  nobleza  del  pais,  como  hijo  de  Eluitho,  Prin- 
cipal Magistrado,  y  el  primer  hombre  después  del  Rey 
(by  en  el  Reyno  de  North-Wales.  Lo  que  sobre  todo 
deseaban  sus  virtuosos  Padres  era  criarla  en  el  temor  de 
Dios,  y  preservar  su  alma  intacta  en  medio  del  corrom- 
pido aife  del  mundo.  Ha  viendo  ftindado  por  aquel  tiem- 
po ciertas  casas  religiosas  en  varios  lugares,  venido,  y  es- 
tablecidose  allí,  un  Santo  Presbítero  y  Monger  llamado 
Beuno,  6  Benow,  que  se  dice  haver  sido  Tk)  Materna 
de  nuestra  Sanray  Thevitho  se  alegra-  mucho  de  su  ve- 
nida, 1*  dir>  cierto  territorio  libre  de  todo  tributo  y  carga 
para  que  fundase  en  el  una  Iglesia,  y  le  encargo  que 
instruyese  á  su  hija  en  religión  y  piedad.  (1)  Mientras 
este  Santo  Sacerdote  predicaba  al  Pueblo  Santa  Winefri- 
da  estaba  sentada  á  sus  pies,  y  bebiendo  su  tierna  alma 
los  raudales  de  su  doctrina  celestial,  quedando  interior- 
mente com movida  con  las  verdades  grandes  que  aquel 
enseñaba,  0  con  las  que,  por  mejor  decir,  Dios  inspiraba 
en  ella  por  medio  de  aquella  boca.  Creciendo  diariamen- 
te en  su  pecho  el  amor  del  bien  soberano  é  infinito 
tus  afectos  se  sentían  sumamente   a  versos    á  las   co-  . 

»  •  «*      *  * 

(1)  Viu  Wincfr.  in  Ajpp,  ad  LeL  Itin.  t.  4./.  1 28.  ed.  Nov* 

Que  esta  sea  la  etimología  del  nombre  de  Santa  Winefrida  se 
prueba  en  primer  lugar  por  que  ella  fué  de  familia,  y  origen  Brctem 
en  segundo  por  que  se  halla  en  los  mejores-  MSS.  y  en  los  mas  cor* 

'ledos  Antiquarios,  llamada  Wenefrida,  ó  Guenfridíi,  ó  Guenvrea:  y 
en  tercoro  por  que  en  su  vida  Cottoniana  por  alusión  á  su  nombre 
h  llaman  la  Bella,  ó  Hermosa  Wenefrida:  Candida  Wenefrida. ' 

{b)  El  editor  Ingles  J.  F.  construyendo  mal  el  texto  del  prior 
Roberto,  dice:,,  Eluith  segundo  era  entonces  Rey:,,  siendo  asi  que 
dice  el  Autor;,,  Eluith  era  el  segundo  después  del  Rey.,,  Thevith  qiti 

fuit  filius  Summi  Senatoris,  b  Á  rege  tecundi,  Eluith* 

Ma 
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sas  de  este  mundo:  por  lo  que  uno  de  sus  mayores  de- 
seos era  consagrar  á  Dios  con  voto  su  virginidad,  y  en 
lugar  de  un  marido  terreno  escoger  al  Esposo  celestial 
Jesu-Christo,  nuestro  bien.  Sus  padres  prestaron  alegre- 
mente su  consentimiento,  derramando  muchas  gozosas  la- 
grimas, y  dando  á  Dios  gracias  por  su  resolución.  Pri- 
meramente hizo  ella  el  voto  de  virginidad  en  manos  de 
San  Beuoo:  pero  á  poco  tieo^po  recibió  el  habito,  y  velo 
religioso  con  otras  piadosas  Vírgenes,  en  cuya  compañia 
sirvió  á  Dios  en  un  Monasterio,  que  su  Padre  havia 
fundado  para  ella,  baxo  la  dirección  de  San  Beu no  cerca 
de  Holy-Well,  (r)  Después  de  esto  San  Beuno  se  volvió' 

(c)  A  varias  objeciones  que  los  Protestantes  hacen  á  esta  historia 
se  responde  con  las  advertencias  hechas. sobre  el  nombre  de  la  Santa, 
y  con  la  reflexión  sobre  variis  circunstancias  de  la  historia  misma,. 
Alegan  el  silencio  de  Bcda,  de  Nennio,  y  de  Gerardo,  Cambrense. 
Beda  escribió  solamente  la  Historia  Eclesiástica  de  Inglaterra,  que 
lúe*  lo  que  el  Rey  le  pidió;  y  si  toca  sobre  los  negocios,  ó  bcchcíi 
de  aquella  Nación  por  otros  capítulos  es  por  via  de  introducción,  ó 
por  incidencia.  Tampoco  hace  mención  alguna  de  S.  David,  deS.  Ken- 
tigerno,  ni  de  otros  muchos  ¡lustres  Santos  de  la  Gran  Bretaña.  Nennio, 
Abad  de  Bangor,  escribió  su  Historia  de  los  Bretones,  según  Cave  * 
y  Tanncr,  por  los  años  de  620:  pero  conforme  á  las  copias  mas 
exactas  de  su  libro  en  rel  de  858:  (véase  á  Uiher  p.  217.)  pero  es 
un  historiador  mui  imperfecto  é  inexacto,  y  nada  habla  ni  dice  de 
aquella  parte  de  Gales  en  que  vivió  Santa  Winefrida.  Beda  por  lo 
rneuos  la  precedió:  lo  que  también  es  mui  probable  de  Nennio, 
que  ciertamente  no  trae  su  historia  tan  abajo  como  el  tiempo  de 
Ja  Santa.  Gerardo,  ó  Giraldo  Cambrcnse,  Obispo  de  San-David  en  el 
$ur-G.iles,  escribió  su  Y  cinerario  en  el  año  de  1188,  y  murió  en  el 
j¡U-r.2io<  antes  de  cuyo  tiempo  hai  ciertos  monumentos,  que  existen, 
du  Sta.  Winefrida,  y  su  pozo.  Muchos  acasos  que  no  sabemos  ocasio- 
naron aun  mayores  omisiones  que  ettas  en  los  Autores.  Giraldo  es  muí 
.^uperricial  á  excepción  de  en  lo  tocante  a  Brccktiockshire,  en  don- 
de fué  Arcediano.  Havia  helado  en  Paris  la  ponzoña  de  un  odio 
implacable  contra  los  Monges  de  su  tiempo,  (aunque  recomienda  sui 

fuá- 
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á  su  primer  Monasterio,  que  él  mismo  havia  erigido  en 
Clunnock.  o  Clynog  Vaur,  como  unas  40  midas  dictan- 
te de  allí,  donde  á  poco  tiempo  acabó  su  carrera  mor- 
tal. Su  tumba  era  famosa  en  el  siglo  trece.  Leland  dice 

fundaciones  c  Institutos  t)  cuya  pasión  descubre  en  todas  siis  ó6rá% 
especialmente  en  su  Specnlum  Ecclesia ,  ó  De  Monasthit  QrciinÜmsi 
manuscrito  en  la  Librería  Cottoniana.  Este  aborrecimiento  so  le  aumen- 
tó después  que  perdió  su  Obispado  en  Roma.  El  jamas  viiitó  este 
Pozo,  ni  aun  el  Monasterio  adyacente,  según  lo  mas  probable:  ó 
bien  les  omitió  por  que  acababa  de  escribir  sobre  ellos  el  Prior  Ro- 
berto y  otros.  Qué  omisiones-  do  se  hallan  también  en  Leland,  ana 
«¡obre  este  mismo,  asunto?.  Jtfo  e&  pues  de  maravillar  que  S.  Winefti- 
ó*a  fuese  omitida  en  un  antiguo  Calendario  de  San-David,  cuya  Igle- 
sia gbarda  sus  festividades  propias,  y  no  Jas  del  North- Gales,  como 
lo  manifiestan  otros  exemplos. 

AI  presente  se  halla  una  Vida  MS.  de  Sta.  Winefrida  en  la  Bi- 
blioteca Cottoniana,  escrita  poco  después  de  la  conquista  de  Ingla- 
terra por  los  Normandos,  por  consiguiente  como  pfcr  lo*'  años  de  i  too, 
en  cuyo  MS.  se  dice,  que  su  cuerpo  se  hallaba  tenaces  en  Guthu- 
rín*  dice  el  Obispo  Fleetwood*  Otra  vida  de  la  misma  fué  compi- 
lada en  el  ano  de  1140,  por  Roberto  Prior  de  Shrewsbury,  que  dá 
«na  historia  de  la  traslación  de  sus  reliquias  á  aquel  Monasterio  en 
el  de  1136,  y  descubre  una  sinceridad  escrupulosa  en  no  escribir 
mas  que  lo  que  havia  recogido  parte  de  las  memorias  escritas  de  los 
Monasterios  de  North-GaleS,  y*  paite  de  las  Tradiciones  populares 
de  los  antiguos  Sacerdotes.  Ambas  fueron  escritas  antes  del  tiempo  de 
Glraldo  Cambrense;  tu  Roberto  havia  visto  la  primera  pues  su  re- 
lación se  diferencia  en  muchas  partes.  La  Vida  de  Sra.  Winefrida  que 
desde  la  Abadía  ds  Ramsey  vino  á  parar  ámanos  de  Jayme  Ware, 
aunque  copiada  déla  de  Roberto,  tiene  bastantes  diferencias  para  ha- 
cer ver  que. á  la  sa30n.se  hallaban  también  otras  memorias.  Su  vida 
en.  Juan  [de  Tinmouth,  copiada  de  él  por  Capgrave  es  un  extracto  de 
la  obra  del  Prior.  Alford  y  Cfcssy  no  parece  que  vieron  mas  vida 
que  la  de  Capgrave.  De  todas  estas  memorias  hace  mención  Flcctwood, 
Obispo  de  S.  Asaph,  y  después  de  Ely,  en  su  Dissertacion  contra 
la  Vida  de  Sta.  Winefrida.  Un  manuscrito  que  escapó  á  las  curio- 
sas indagaciones  de  este  Antiquario,  es  un  Sermón  sobre  la  Ssnta, 
predicado,  según  parece  por  lo  demás  del  libro,  en  Dcrby,  quando 
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(íl)  que  San  Benow  fondo  á  Clunnock  Vaur,  Monasterio 
de  Monges  blancos,  en  un  sitio  que  le  dio  Guithino, 
Tío  de  uno  de  los  Príncipes  de  North- Gales.  Su  nombre 
ocurre  en  el  Martirologio  Ingles» 

Después  de  la  muerte  de  San  Beuno  Santa  Wine- 
frida  dexó  á  Holy-Well,  6  Pozo  Santo,  y  después  de 
haver  estado  algún  tiempo  baxo  la  dirección  de  S.  Dei- 
fero  entro  en  el  Monasterio  de  Gutherin  en  Denbighshi- 
re,  baxo  la  obediencia  de  un  Santo  Abad  llamado  Ele- 
rio,  que  governaba  allí  dos  Monasterios  uno  de  muge- 
íes  y  otro  de  hombres.  Después  de  la  muerte  de  la  Aba- 
desa Theonia,  fué  Santa  Winefrida  eieda  para  sucedería 
en  aquel  cargo.  Leland  habla  de  San  Elerio  del  modo 
siguiente  (3)  „  Eterio  estuvo  antiguamente,, y  al  presente 
está  en  grande  estimación  entre  los  Galeses  Yo  creo,  que 
estudio,  á  las  orillas  del  Elivi  donde  ahora  está  S.  Asapb. 
Mas  adelante  se  retiro  á  los  desiertos.  Es  certissimo  qué 
edificó  un  Monasterio  en  el  Valle  de  Cluida,  que  era 
doble,  y  muí  numeroso  en  ambos  sexos.  Entre  estos  se 
hallaba  la  nobilísima  Virgen  Guenvreda*  quehavia  sidp 
educada  por  Benno^  y  que  padeció'  la  muerte  haviendo 

(2)  ItmerJ^f-  *  W-  B**!*.  \})  De  Scrifter.  Br.it.  c^.ed.  Heanu 

r-  .....         ;    .  ,    ■  1  : 

se  guardaba  sa  festividad  en  21  de  Junio,  poco  después  de  haver 
sido  hecho  día  de  fiesta.  En  él  hallamos  una  breve  relación  de  sn 
vida,  y  de  su  martyrio,  con  la  memoria  de  la  milagrosa  curación  de 
un  Leproso  cubierto  de  ulceras,  de  un  ciego,  y  de  otros  enfermos,  que 
fueron  llevados  al  Sepulcro  de  la  Santa  en  Shrewsbury.  Este  Libro 
*  MS.  Ihmzdo  JFfsfhaíf y  es  una  colección  de  Sermones  sobre  las  fes?, 
tividades,  y  se  halla  en  la  curiosa  Librería  de  Mr.  Martin  Pa  Igra  ve  en 
SufTolk.  Debemos  añadir  los  monumentos  y  memorias  de  todas  las 
Iglesias  del  Nortb-Gaks  por  los  años  de  iooo,  que  son  pruebas  cier- 
tas de  la  santidad  y  martyrio  de.  esta  Virgen:  y  otras  muchas  que 
omitimos.  * 
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sido  decapitada  por  el  furioso  Caradoc.  (d)„  Leland  no 
hace  mención  de  los  estupendos  milagros  que  cuentan 
en  esta  ocasjon  Roberto  de  Salop,  y  otros  \ Escritores,  (¿) 
aunque  en  el  extracto  de  su  vida  inserto  en  un  Apéndice 
al  tomo  quarto  de  la  ultima  edición  del  Itinerario  de 
Leland,  (4)  se  dice,  que  esta  Santa  fué  restituida  á  la 
vida  por  las  oraciones  del  Santo  Beuno.  En  todos  los 
monumentos  y  Calendarios  es  titulada  Martyn  todas  las 
memorias  que  de  ella  tenemos  convienen  en  que  Caradoc, 

(4)  Ed.  Hearn.  Nov.  an.  1 744./-  1 28. 

•  .  *        •  .•  ■ 

(d)  S.  £lerk>  fué  sepultado  en  una  Iglesia  de  Gutberin  que  des- 
pués tomó  su  nombre,  y  su  tumba  se  tenia  al I i  en  gran  venerado» 
quando  escribía  Roberto  de  Shrewsbury:  de  este  Santo  se  hace  men- 
ción en  el  Martirologio  Ingles  en  el  dia  14  de  Junio.  Sobrevivid 
á  Sta.  Winefrida,  y  se  dice  por  algunos,  haver  sido  el  Autor  original 
de  la  vida  de  ésta:  pero  esto  no  lo  afirma  Leland,  como  observa  el 
Obispo  Fleetwood. 

(f)  Dios  lia  obrado  mayores  milagros  que  los  que  allí  se  refieren. 
Pero  tanto  como  deben  recibirse  con  veneración  estos  sucesos  extra- 
ordinarios quando  vienen  auténticamente  afirmados,  tanta  debe  ser  la 
precaución  para  no  admitirles  ligeramente.  Roberto  Salop  se  valió  de 
buenas  memorias;  pero  también  fió  algo  en  las  relaciones  vulgares 
del  pueblo.  En  quanto  á  los  milagros  que  cuenta  no  sabemos  sobre 
qué  apoyo  los  refiere:  de  modo  que  la  credulidad ,  6  creencia  de  ello 
está  á  arbitrio  de  cada  uno.  Es  bien  sabido  que  S.  Dionisio  de  París, 
algunos  otros  Martyres,  se  dice,  haver  sido  restituidos  á  la  vida,  y 
aun  llevado  sus  cabezas  en  las  manos  predicando  por  varios  Jugares. 
Muraron  cree,  que  estas  historietas  de  milagros,  que  no  vienen  pro- 
badas auténticamente,  pudieron  oacer  de  haver  visto  en  algunas  pin- 
turas á  ciertos  Martyres  con  unas  señales,  ó  circuios  rojos  alrededor 
del  cuello,  y  que  llevaban  sus  cabezas  en  las  manos,  como  ofrecién- 
dolas á  Dios  en  sacrificio:  en  que  no  se  entendía  otra  cosa,  que  un 
modo  figurativo  de  que  havian  padecido  el  Martyrio.  Murat.  Pr«f. 
in  Spicilegium  Ravennatís  Historia?.  T.  1.  part,  2.  p-  527.  Todos  estos 
milagros  son  fáciles  á  la  Omnipotencia,  pero  es  necesario  hacerles 
creíbles  por  testimonios  convincentes. 
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ó  Cradóc,  hijo  de  Alano,  Principe  de  aquel  pais,  batién- 
dose enamorado  perdidamente  de  ella,  havia  dado  tanta 
rienda  á  su  pasión,  que  viendo  que  era  imposible  hacer* 
la  consentir  en  casarse  con  él,  ni  lisongear  sus  torpes  ape- 
titos, la  persiguió  un  dia  enfurecido,  y  la  cortó  la  cabe- 
za, yendo  ella  huyendo  de  él  á  tomar  asilo  en  la  Igle- 
sia que  S.  Beuno  havia  erigido  en  Holy-Well.  Roberto 
Shrewsburi,  y  otros  añaden  y  que  á  Caradoc  se  le  trago 
la  tierra  en  el  sitio  mismo:  que  en.  el  lugar  en  donde 
cayo  la  Cabeza  de  la  Santa,  nació'  una  fuente,  que  es 
el  admirable  pozo  que  ahora  se  vé  allí,  con  los  guijarros, 
o  piedras  que  en  el  fondo  se  descubren  pintadas  de  be- 
tas rojas,  y  ciertas  tobas,  d  yerbas  dentro  del  agua,  que 
despiden  un  olor  fragante:.  (/)  y  que  esta  Santa  Martyr 

(/)  Algunos  Protestantes  han  atribuido  el  Origen  de  Holy- 
Well  á  los  Monges  de  Basinwerk  en  aquellas  inmediaciones.  Pero 
este  Monasterio  no  fué  fundado  hasta  el  año  de  1131   por  Ra nd le  , 
Gonde  de  Chester¿  primero  para  Hermanos  Pardos,  esto  es,  del  Or- 
den de  Sevigny,  que  poco  después  fue  unido- al  Cisterciense,  cuya- 
regla  abrazó  entonces  esta  Casa.  Aumentóle  mucho,  y  enriquecióle 
el  Rey  Enrique  II.  en  el  año  de  11  jo,  de  modo  que  pudo  llamarse 
su  principal  Fundador.  Holy-Well  era  ciertamente  lugar  de  mucha 
devoción,  y  tuvo  este  nombre  antes  de  aquella  fundación.  Ricardo, 
segundo  Conde  Palatino  de  Chester,  (  que  se  ahogó  en  el  año  de 
1120  yendo  á  Normandia  )  hizo  una  peregrinación  á  Well,  y  en  el 
fué  libertado  de  un  poderoso  exercito  de  Gaicses  por  intercesión  de 
Santa  Wereburga,  según  se  refiere  en  la  vida  de  esta  por  Bradshaw, 
Ranulfo,  d  Randle,  sobrino  y  sucesor  de  este  Conde,  en  su  Autén- 
tica de  la  fundación  de  Basingwek  del  año  de  1131,  concedió  por 
drnacion  á  aquel  Monasterio  „  Haly-Well%  Fulbrook,  y  otros  Lo- 
gares.,, Llamase  Holy-Well  en  la  Autentica  de  Enrique  IL  en  que 
este  Principe  confirmó  la  fundación  aquella:  en  otra  también  dada 
por  Lewelino,    Principe  de  Gales,  y  por  David  hijo  suyo,  en  el 
año  de  1240.  Ranulfo  Hidden,  Monge  de  Chester  en  1360,  inserta 
en  su  Volychronicon,  en  la  parte  que  publicó  Gale,  (  p.  1.)  veinte 
rimas  sobre  Holy-Well  en  Basingwcrk,  en  que  describe  la  milagrosa 

fuen- 
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fué  restituida  í  la  vida  por  las  oraciones  de  S.  Beuno, 
llevando  siempre  después  la  señal  de  su  martirio  en  un 
circulo  encamado  que  le  quedó  alrededor  del  cuello.  Aun- 
que estos  Autores,  y  otros  que  vivieron  mucho  después 


las  piedras  teñidas  de  rojo,  las  milagrosas  curas  de  enfermos,, 
y  Ja  devoción  de  los  peregrinos*. 
•  ...  .•  •  * 

Ad  Bastngwerk  fons.oritur* 
Qui  satis  vulgo  dicitur, 
Mt  t  antis  Bul  lis  scaturit, 
Quod  mox  injecta  rtjicif. 
• )  Tant  magnum  Jl umen  procreatf 

JJt  Cambria  suffciati  f. 
uEgrt  qui  dant  rogamina, 
Reportant  medie  amina  \ 

Rubro  ¿uitotos  lapides  ;  * 

Jn  scatebris 

«•  .«..  :  .  •  '      .  ..        •  .  '•>  .  \j.  »»i 

El  poro  pues,  o  la  fuente  de  Santa  Winefrida  es  mas  admira- 
ble que  la  celebre  de  Vauclusa,  cinco  leguas  de  A  vi. ion,  que  no  viene 
5t  ser  mas  que  un  rio  subterráneo  que  se  pierde  al  pie  de  una  mon- 
taíu:  y  que  la  de  La-Source  dos  leguas  de  Orleans,  donde  erigió 
¿lina  gran  casa  eL  Lor  Bolimbroke,  Nunca  pudo  este  encontrar  el  fon- 
-{lo,  acaso  por  que  las  sondas  y  las  cuerdas  las  llevaba  la  rapidez  de|, 
•a^uia  por  la  corriente-  abaxa.  En  Hóly-WeJl  .sale  tan  vasta  cantidad 
z¿c  aguas  constantemente  y  sin  intermisión,  que  cada  minuto  arroj  a 
26  toneladas  de  ellas  por  que  apurando  ei  pozo  todo  su  ámbito  que 
rliace  lo  menos  doscientas  y  qua  renta  tonclad  s,  se  vuelve  á  llenar  env 
menos  de  diez  minutos.  Es  tan  clara  su  agua  que  aunque  tiene  de 
profundidad  cerca  de  quarro-  pies  se  conoce  qualquiera  piedrecita  cu 
su  fondo.  El  concavo  de  la>  fuente  es  de  estruclura  Oftagona  da 
veinte  y  nueve  pies  y-, dos-pulgadas  de  largo,  veinte  y  siete  y  qqa^ 
jtro  pulgadas  de  ancho,  y  ocho  y  dos  de  alto:  cubierto  de  una  esf 
rpecie.de  Capilla.  El  edificio  Gótico  que  ahora  se  ve  ,  aili  fué  eri^ 
.'gido  por  Enrique  Vil.  y  su  madre  la  Condesa  de  Richemond  y 
Derby.  El  techo  está  curiosamente  labrado,,  y  adornado  , de  escudos 
de  armas  y  de  los  retratos  de  Enrique,  de  su  Madre,  y  del  Conde 
de  Derby.  Los  que.  quieren  bañarse  en  aquel  esianque  desclenderj 
Tomo  XT.  N  vein- 

0  *  - 
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$p  engañasen  en  ciertas  circunstancias  de  estos  hechos, 
no  por  esto  debe  dudarse  ni  exponerse  á  una  impruden- 
te censura  la  santidad  de  la  Mártir,  ni  la  devoción  de 
aquel  lugar.  S.  Winefrida  murió  en  22  de  Junio,  como 

veinte  pasos  por  bsxo  de  la  Capilla,  pero  ninguno  puede  bañarse  en 
la  fuente  misma,  ó  nacimiento,  por  hacerlo  mui  dificultoso  el  ímpe- 
tu con  que  brota  et  agua:  por  esto  los  bañeros  baxan  por  dos  esca- 
leras de  caracol  hasta  ponerse  debaxo  de  una  gran  bóveda  que  hai 
dentro  del  baño,  y  allí  uní  pila  de  unos  quarenta  y  dos  pies  de  largof 
catorce  y  siete  pulgadas  de  ancho,  con  un  gran  balaustre  alrededor. 

El  Dr.  Linden  Medico  sabio  que  estuvo  alli  mucho  tiempo  había 
de  este  estanque  en  su  Libro ,  que  se  imprimió*  en  Londres  en  el  aña 
de  1748,  sobre  Jos  baños  calientes;  y  dice  (en  el  c  4.  p.  126.)  que 
aquella  especie  de  yerba,  6  toba  verde  que  se  cría  dentro  del  agua 
se  aplica  á  las  heridas  ulceradas  con  mui  buen  suceso:  cuya  poderosa 
eficacia  medicinal,  supone,  poderse'  atribuir  al  espíritu   vegetante,  6 
vegetativo  que  de  aquel  agua  se  saca:  por  que  está  limpia  de  toda 
mixtura  de  crasitud  mineral.  Este  Medico  recomienda  mucho  á  Holjr 
Well  como  bafio  de  los  mas  excelentes,  y  dice  que  «ene  á  su  favor 
la  experiencia  de  los  siglos,  y  una  serie  de  admirables  mitras  atftea- 
tieas  obradas  en  enfermos  dj  mucha  consideración,  como  de  lepra,  de 
floxedad  de  nervios ,  y  de  otras  dolencias  inveteradas.  Los  efe  ¿tos  sa- 
ludables de  los  baños  frios  en  algunas  enfermedades  ,  asi  como  el  uso 
de  diferentes  aguas  minerales  en  varios  casos ,  usadas  con  régimen  y 
método  medico  ,  y  -con  las  debidas  precauciones,  son  incontestable- 
méate  confesados  y  conocidos:  no  obstante  en  d  uso  de  los  remedios 
naturales  debemos  también  recurrir  á  Dios  con  nuestras  oraciones,  co- 
mo Medico  el  mas  Poderoso.  (1.  Paralip.  16.  v.  12.)  Y  es  también 
indudable  que  el  Señor  se  digna  á  veces  de  manifestar  su  poder 
milagroso  en  ciertos  lugares  de  devoción  publica,  ó  donde  le  hacen 
ftlhs  propicio  bien  las  reliquias,  bien  otras  prendas  de  sus  Santos, 
Vi  raines,  y  Mártires.  Por  esto  S.  Agustín  mandando  i  su  Clero  en 
Hippo  'que  enviasen  á  un   Presbítero  Mamado  Bonifacio  á  orar  en 
cierta  iglesia  celebre  por  las  santas  Reliquias  que  en  ella  tía  vi  a,  decía: 
fepi  7*8.  ol.  «37.  t.  2.  p.  484.  ed.  Ben.)  „  Dios  que  crió  todas  las 
cosas  e^tá  en  todo  lugar,  y  ea  todas  partes  debe  ser  adorado  en  es- 
píritu y  verdad. . ..  l'ero  quien  puede  explorar  el  orden  santo  de  su 
provjdeucu,  cu  U  dí$04a>icioa  Je  sus  dones,  y  por  qué  estos  ajila- 
"•'  rZ  ,IÁ  w«¿«  grot 
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testifica  su  .panegírico  predicado  en  bis  festividad,  de  que 
hemos  hecho  mención  en  las  nqtas;  y  como  lo  afirman 
otras  vidas  de  la  Santa:  la  mas  antigua  de  estas  en  la  Bi- 
blioteca Cottoniana  pone  su  muerte,  ó  mas  bien  <su  en- 
tierro en  Guthurin,  en  24  de  Jumo.  Las  palabras  son  cs- 
tasr  „  El  lugar  en  que  vivid  en  compañía  de  ©tras  Vír- 
genes se  llamaba  Guthupin,  donde  muriendo  ocho  dias 
antes  de  las  Calendas  de  Julio  fue  sepultada,  y  descansa 
en  el  Señor»,,  Su  festividad  fué  transladada  al  día  3  de 
Noviembre,  por  razón  acaso  de  alguna  translación  de  sus 
reliquias:  y  en  el  año  de  1391  1  'liornas  Arundel,  Arzo- 
bispo de  Cantorbery,  convocado  su  Clero,  dispuso  que 
en  este  dia  se  celebrase  su  festividad*  en  toda.  su  Provin- 
cia con  ún  oficio  propio  de  nueve  Lecciones,  (5)  que  se 
añadió  al  Breviario  de  Sarum.  El  tiempo  en  que  vivió 
esta  Santa  no  se  halla  señalado  en  sus  vidas:  los  mascón 
Alford  y  Cressy  piensan  que  fuese  como  á  fines  del  si- 
glo séptimo.  Sus  reliquias  fueron  trasladadas  desde  G.ts- 
thurin  á  Shrewsbury  en  el  año  de  1138,  y  depositadas 
con  mucho  honor  en  la  Iglesia  de  la  Abadía  Benedictina 
que  ha  vía  sido  fundada  allí  fuera  de  muros  en  el  año  de 

1(5)-  l^ndtytoodejol,  76.  Los  Cañones  de  Jan/ison,  /*.  ad '  an*  1398. 

ro  SLis'i/t  v,;  n  «  ;•••!—/.  r¡  1  :«  •    :    .  . .  ■•         •.' .  •  »  j 

¿ros  se  obraron  en  un  sitio  y  no  en  otrc>?  La  santidad  del  lugar  en> 
.que,  fué  sepultado  el  Beato  feliz  de  Ñola  es  bien  sabida:  y  otro  co- 
nocimos nosotros  mismos  en  Milán.  No  todos  los  Santos  tienen  la 
gracia  de  curar  ,  ni  todos  el  discernimiento  de  los  Espiritas  ( i .  Cor. 
12.  30.)  asi  tampoco  agrada  al  que  distribuye  estos  dones  según 
su  «anta  voluntad,  que  estas  cosas  se  hagan  en  todls  lia  M¿*torÍM, 
Capillas*  do  los  Santos.  Acaso  no  ha  havido  caf  el  Nprte.  un  lugar 
de  tan  ra  devoción  come  el  de  Holy-Well:  en  donde  la  sido  glori- 
ficado el  nombre  de  Dios  con  curas-  milagrpsas.  y,  otras  admirables 
pruebas  del  poder  del  Señor,  y  de  la  intercesión  'dé '  lá  Santa  cuya 
^mediación  arli  se-  implora.  De  cuyos  ,  milagros  ,  tanto  obrados  a ñi, 
como  ea  logares  distantes  ,  hai  pruebas  autenticas, Müfebkv  ^ 
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1083  por  Rogerio  Conde  de  Montgomery,  Herbcrto; 
Abad  de  aquella  Casa,  procuro  el  consentimiento  del 
Diocesano,  Obispo  de  Bangor  (  por  que  el  Obispado  de 
San  Asaph  en  que  está  situada  Guthurin  no  fué  restitui- 
do hasta  el  año  de  1143,  )  para  que  se  hiciese  la  trans- 
lación con  gran  solemnidad,  como  lo  cuenta  Rober- 
to, Prior  'entonces  de  aquella  Casa  (  probablemente 
el  mismo  que  en  el  año  de  1210  fue'  hecho  Obispo  de 
Bangor)  el  qual  hace  mención  de  varias  curas  milagro* 
«as  obradas  en  aquella  ocasión,  y  de  que  fue  testigo  ocu- 
lar. La  Urna  de  esta  Santa  fué  saqueada  en  la  disolución 
de  ios  Mon áster iosi  >  -A*  oc^-íd. 

Varios  milagros  fueron  obrados  por  intercesión  de 
esta  Santa  en  Guthurin,  Shrcwsburj,  y  especial  mente  en 
Holy-Well:  para  omitir  otros  diremos:  que  haviendo 
desauciado  los  médicos  mas  hábiles  á  Sir  Rogerio  fio- 
denham,  Caballero  de  Bath,fué  curado  de  una  lepra  mortal 
bañándose  en  el  estanque,  o  fuente  maravillosa  de  Holy- 
Well  en  el  año  de  1606:  en  vista  de  cuyo  prodigio  se 
hizo  Catholico,  y  dio  un  certificado  pleno  de  aquel  mi- 
lagro, firmado  por  otros  muchos.  Juana  Wakemaa  de 
Sussex  en  el  año  de  1630,  haviendo  ilegado  al  ultimo 
extremo  por  causa  de  una  ulcera  cancerada,  fué  curada 
en  sola  una  noche  con  solo  haverse  bañado  tres  veces  en 

'aquel  estanque,  como  lo  afirmo  ella  mismi,  y  su  marido, 
Haviendo  estado  mucho  tiempo  coja,  é  imposibilitada  de 
sus  miembros  cierta  viuda  pobre  de  Kidderminster  en  el 
Condado  de  Worcester,  y  embiado  un  solo  penique  £ 
Holy-Well  para  que  se  lo  diesen  al  primer  pobre  que 

-alli  encontrasen,  al  mismo  tiempo  de  dar  -  esra  limosna 
alia,  la  paciente  en  Kidderminster  se  sintió  perrera  men- 

"te  buena.  Esté  hecho  fué  examinado,  y  atestiguado  ju- 
rLi  xa  mente  por  Mr.  Jayme  Bridges,  que  fue  después 
Si<uife,de  Worcester  en  el  año  de  ió;t.  Maria  Newmaa 
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batía  quedado  reducida  £  esqueleto,  y  á  un  estado  tan 
decrepito,  y  lastimoso,  que  por  espacio  de  diez  y  ocho 
años  no  havia  podido  poner  un  pie  en  el  suelo.  Ella 
probo'  todos  los  medios  de  su  curación  en  Inglaterra, 
Francia,  y  Portugal:  pero  en  vano.  Por  ultimo  vino  a 
quedar  sana  estándose  bañando  en  e!  estanque  admirable, 
Ja  quinta  vez  que  asi  lo  hizo.  Rogerio  de  Whetstóne, 
Temblante  de  cerca  xie  Bromsgrove,  bañándose  en  Holy- 
Weli  quedó  sano  de  una  coxera  y  perlesía  inveterada: 
con  cuyo  motivo  se  convirtió'  á  la  Fée  Catholica.  Innu- 
merables exem  píos  de  estos  podían  referirse.  El  Cardenal 
Baronio  (6)  expresa  su  admiración  en  las  milagrosas  cü-i 
ras  que  el  piack^so  Obispo  de>iSan  Ásaph,  Víqe-Regen- 
te  del  Papa  en  las  funciones  Episcopales  en  Roma,  le 
contó  como  testigo  de  vista.  Véase  la  vida  de  Santa 
Wincfrida  escrita  por  Roberto,  Prior  de  Shrewsbury, 
traducida  al  Ingles  con  freqiientes  abreviaciones,  y  al- 
gunas adiciones  también  tomadas  ;  de  otros  autores  (  aun- 
que no  sin  algunos  yerros  )  primero  por  Alford,  cuya» 
verdadero  nombre  era  .Griffitr*v  J  después;  por  J.  F. 
ambos  Jesuítas;  impresas  en  el  año  de  1633;  y  segunda 
vez  con  algunas  alteraciones,  y  otros  milagros  modernos 
4  ella  añadidos  por  R  Macal f,  S.  J.  en  1712.  Uuydh 
en  su  Catalogo  de  MSS.  Galeses,  i  hace  mención  de  dos 
vidas  de  Santa  Wenefridá  en  aquel  lenguage,  una  que 
tenia  un  tal  Humfredo,  Obispo  entonces  de  Hereford, 
y  Ja  otra  en  el  Colegio  de  Jesús,  en  Oxon, 

San  Populo,  Presbítero,  y.  Mr.  De  éste  Santo  se 
hace  mención  en  Jas  Adías  de  San  Saturnino,  primer 
Obkpó  de  Tolosa,  cuyo  compañero  .fueren  predicar  la 
ice  en  las  pactes  meridionales  de  Francia  en  el  . siglo» 
tercero;  La  corona  dd  martirio  fué  la  iccom pensa  de  su 
.'...«..      •       •    -    .'.••)*•.     . .  i  • 

(6)Not.  ¡nMaUtrol  Rom.  hac 
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celo>  que  recibió  á  principios  "del  Rey  nado  de  Diocle*  1 
chao,  en  Lauragais,  pequeño  territorio  de  Languedoc, 
nuevo  leguas  de  Tolos  a.  Allí  fué  erigida  una  famosa 
Iglesia  y  Abadía,  y  muí  aumentada  por  Cariomagno,  la 
qual  fue  secularizada,  y  convertida  en  Silla  Episcopal  por 
Juan  XXII.  en  el  año  dei  y  al  presente  es  una' 

Ciudad  magnifica  del  Languedoc,  llamada.  St.  Papoul. 
Las  reliquias  del  Santa  se  guardan  en  una  rica  Urna  det 
la  Cathedral  de  To  I  osa.  Véase  á  Bosquet,  Hist.  Eccles. 
GalHc.  I.     c.  29.  Tillem.  t»  3.  pv  302% 

San  r  louk,  6  Fhoro,  Obispo  y  Confesor,  fué  Após- 
tol, y  primer  Obispo  de  Lodeve  en  Languedoc, .  y  de 
Gevennes,  y  murió  por  loe  años  de  389.  Una  Iglesia  fué 
erigida;  en  el  sitio  en  que  se  enterraron  sus  reliquias. 
San  Odilon  fundó:  aüi  una.  Abadía,  convertida  después  en 
Obispado  por  Juan  XXII.  y  las  reliquias  del  Santo  se 
conservan  en  la  Cathedral.  La  Ciudad  esta  situada  en 
Auvergne  Superior.  Véase  á  Saussay,  y  la  Hist.,de  L03 
éevet  t   "  i h  icfi  or*í»Ttt«   (  ¿?o  iv.  na  ui 

1  San  Rumwaxdoí  d  Romjüaídoí  Patrón  de  Brackley, 
y  Buckingham.  Su  5 Padre  fué  Rey  de  Northumberland , 
su  Madre  hija  despenda  Rey  de  los  Mercios^  Nació:err 
Su  ti  h  un,  y  fué  bautizado,  por  Widerino  Obispo^  siendo 
su  padrino  un  santa ;  Presbítero  llamado  Eadwoldo..  Mu- 
rio  mui  joven  eni  el  dia  3.  de  Noviembre* yJ  fué  entera 
rado  eniSuíthun  por  Éadwoldo  .mismo:  al  ano  siguiente 
ftieron  trasladadas  sus  reliquias  por  Widelyno  á  Brackley 
en  el  Condado,  de  Nárthampton,.  y  á  los  tres  después 
de  su  muerte  á  Buckingham  dónde  su  Urna  fué  Jugar 
Mt  mucha^devocian.  En?  el  aB  <de  Agosto  se  celebraba 
en  Bráckley;  probablemente  dia  de  alguna  traslación  de 
sus  reliquias.  Véase  unw extrajo  de  subida  en;  c|I  Itinera- 
rio de  Leland,  p.  34.  alias  48.  á  Brown^Willis  en  la 
fciitom  de  la  Ciudad  y  Condado»  de  BuclMnghaau 
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DIA  IV. 

■ 

DE 

NOVIEMBRE. 
SAN  CARLOS  BORRO  MEO,  CARDENAL, 

ARZOBISPO  DE  HILA»,  Y  CüJíF. 

Su  vida  fue  original  y  exactamente  escrita  por  tres  eminentes  perso- 
nas, que  todas  tuvieron  la  dicha  de  vivir  algún  tiempo  con  el:  por 
dos  en  Latín  ,  Agustín  Valerio  ,  después  Cardenal  y  Obispo  de 
Verona  ,  y  Carlos  Basca  pe,  General  de  los  Barnabitas,  después 
Obispo  de  Novara:  y  mas  individualmente  en  Italiano  por  Pedt» 
Giussano,  Presbítero  de  la  Congregación  de  los  Oblatos  de  Milán, 
Otros  muchos  después  han  compilado  algunas  vidas  de  este  Santo, 
principalmente  Ripamont,  que  en  so  historia  de  Milán  gasta  ocho 
libros  sobre  S.  Carlos  principalmente.  Citconio  tiabla  de<el,  (in  vi- 
lis  Pontif.  &  Cardin.  t.  3.  p.tfrit.)  y  el  eloqüente  Godeau ,  Obis- 
.  po  de  Vence,  qoc  escribió  Ja  vida  de  este  Santo  á  solicitudes  del 
Clero  de  Francia,  á  quien  dedicó  esta  composición,  que  es  menos 
Util  que  la  de  Giussano,  porque  la  historia  de  los  hechos  públicos 
dá  muí  poca  luz  para  el  conocimiento  de  las  acciones  y  virtudes 
privadas  del  Sanio,  en  que  -brilla  principalmente  su  espíritu.  Véase 
también  á  Vagliano,  Sommario  delle  vite  degli  arcivescovi  di  M¡- 
•  laño:  In  Milano  an.  371$.  c.  126.  p.  340.  Y  su  vida  por  Juan  Bau- 
.  listi  Possevini,  Presbítero  de  Mantua.  Asimismo  Lettora  di  Agata 
t  Sfondrata,  priora  di  S-  Paolo  in  Milano,alle  priora  ed.  Angeliche 
di  San  Marta  di  Cremona,  per  la  morte  di  San  Corólo.  Inter  Ser- 
mones San  Caroli  per  Saxium:  t.  j.  p.  292.  Laudes  Sto.  Carolo  tri- 
butar, ib.  p.  299.  y  Oltrochi,  Not.  ¡n  G¡uss,  impreso  en  Milán. 
•  año  de  1751. 

j  A.  D«  1584. 

c 

O  an  Carlos  Borromeo,  modelo  de  Pastores,  y  refor- 
mador de  la  disciplina  Eclesiástica  en  estos  corrompidas 
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siglos,  fué  hijo  de  Gilberto  Borromeo,  Conde  de  Aronar 
y  de  su  muger  Margarita  de  Mediéis,  hermana  de  Juan 
Jacobo  de  Mediéis,  Marques  de  Marignan,  y  del  Carde- 
nal  Juan  Angel  de  Mediéis,  que  después  fué  Papa  con 
ei  nombre  de  Pió  IV.  La  familia  de  Borromeo  es  una 
de  las  mas  antiguas  de  Lombardia,  y  ha  sido  famosa 
por  muchos  grandes  hombres  que  ha  dado  i  la  Iglesia 
y  al  Estado.  Los  padres  del  Santo  fueron  siempre  nota- 
bles por  su  discreción  y  su  piedad.  El  Conde  Gilberto 
se  portó  de  tai  modo  en  las  guerras  entre  España,  y 
Francia  en  Lambardia>  que  conservó  la  gracia  y  el  fa- 
vor  de  ambas  Cortes;  y  el  Emperador  Carlos  V*  luego 
que  Je  dexaron  en  paciñea  posesión  del  Condado  de  Mi- 
lán, le  hizo  senador  de  aquella  Ciudad,  y  Coronel,  y  le 
honró  con  otros  varios  puestos.  El  Conde  era  tan  pia- 
doso que  comulgaba  todos  los  domingos,  rezaba  de  ro- 
dillas, todos  , los  dias  el  oficio  de  la  Iglesia,  y  se 
encerraba  con  mucha  freqüencia  y  por  algunas  horas 
en  algún  retrete  excusado,  ó  en  la  pequeña  Capilla  que 
en  el  Castillo  de  Arona  havia  construido,  donde  cubier- 
to de  un  sayal,  en  habito  de  penitente,  gastaba  una  parte 
mui  considerable  de  su  tiempo  en  sus  devociones.  Con 
su  mucho  orar  llegaron  á  encallecerse  sus  rodillas.  Era 
un  Padre  el  mas  tierna  para  todos  sus  vasallos  y  depen- 
dientes, tenia  sumo  cuidada  de  todos  los  huérfanos,,  y 
tan  caritativo  que  á  veces  sos  amigos  le  decían  que  in- 
juriaba á  sus  mismos  hijos.  A  loaue  respondía: ,,  mien- 
tras yo  cuido  de  los  pobres  cuidara  de  mis  hijos  Dios.,, 
Era  costumbre  suya  no  comer  Jamas  antes  de  dar  alguna 
limosna:  sus  abstinencias  y  ayunos  rigorosos  no  eran  me- 
nos notables  que  su  caridad.  La; Condesa  por  otra  parte 
en  su  piadosa  conducta  era  una  regla  viva  de  virtud 
para  todas  las  Señoras  de  Milán,  y  para  excusar  toda 
visita  peligrosa  apenas  salia  de  su  casa  sino  para  ir.  i 
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alguna  Iglesia,  d  Monasterio '.La  familia  de  estos  constaba  de 
seis  hijos,  ei  Conde  Federico,  que  caso  después  con  una  her- 
mana del  Duque  de  Urbino;  nuestro-Sanio;  y  quatro  bijas: 
Isabel  que  se  hizo  Monja  en  el  Monasterio  de  las  Vírgenes 
de  Milán:  Camila,  que  caso  coa  Cesar  Gonzaga,  Principe  de 
Malfetto;  Geronima,casada  conFabricio  Gesualdi,hijo  ma- 
yor del  Principe  de  Venosa^  y  Ana,casada  conFabricio  hijo 
mayor  de  Marco  Antonio  Colonna  ,  Principe  Romano,  y 
Virrey  de  Sicilia.  Todos  estos  hijos  fueron  muí  virtuosos: 
Ana,  aunque  en  el  mundo,  imitaba  todos  los  exercicios,  y 
austeridades  religiosas  de  su  hermano  Carlos:  oraba  muchas 
horas  seguidas  con  una  recolección  que  admiraba  a  todos,  y 
para  aumentar  el  fondo  de  sucaridadexcesiva,cercenaba  to- 
do gasta  superfluo  en  su  mesa,  en  sus  vestidos,  y  en  su 
tren  de  calle  y  cfsa.  Por  su  virtud,  y  por  la  santa  edu-' 
cacion  que  dio  á  sus  hijos,  llegó  á  ser  la  admiración  de 
Italia  y  de  Sycilia,y  murióenPalermoenel  año  de  15 82.  ■ 

Nació  S.  Carlos  en. el  dia  segunda  de  Octubre  del 
año  de  1538,  en  el  Castillo  de  A  roña,  a  orillas  de  Lago 
Mayor,*  catorce  millas  de  Milán.  En  kt  infancia  misma 
dio  el  Santo  pruebas  de  su  futura  santidad  ;  amaba  la 
oración,  y  desde  luego  fué  diligentísimo  en  sus  estudios: 
siendo  su  única  pueril  entretenimiento  hacer  altares  y 
capilliras,  adornarlas,  y  cantar  los  Oii^ius  divino?.  En 
esta  dichosa  inclinación  ala  piedad,  y  en  este  amor  k 
las  funciones  Eclesiásticas  leyeron  los  padres  la  voluntad 
de  Dios  que  le  destinaba  al  estado  Clerical,  y  asi  le  ini- 
ciaron en  él  inmediatamente  que  la  edad  le  permitió  ser 
tonsurado.  Este  destino  era  todo  el  deseo  del  Santo :  y 
aunque  por  los,  Cañones  todavia  no  estaba  capaz  de  abra-  • 

'  I  •  ,*,-•  r     ;        •       •    .  * 

•  En  este  gran'  Lago  ,  que  es  de  treinta  y  nueve  millas  de  lar- 
go* y  c¡nco  ó,  seis  de  ancho,  hay  una  Isla  muí  deliciosa,  y  ca 
ella  está  Borromeo  ,  que  es  posesión  de  la  Emilia  esta* 

Tomo  XI.  O 
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zar  un  estado  de  obligación  irrevocable,  tanto  él  como 
sus  padres  estaban  mui  iexos  del  sacrilego  abuso  de  aque- 
llos que  determinan  á  sus  hijos  á  elegir  la  herencia  de 
Christo  con  la  mira  de  los  intereses  temporales,  o  la  con- 
veniencia de  sus  familias.  Aun  en  su  niñez  fué  Carlos 
muí  cuidadoso  de  que  la  gravedad  de  su  porte  y  con- 
duela correspondiese  á  la  santidad  del  estado  que  profe- 
saba. Siendo  de  doce  años  de  edad  su  «tío  Julio  Cesar 
Borromeo  le  cedió  la  rica  Abadía  Benedictina  de  los  SS. 
Graciano  y  Felino,  Mártires,  en  el  territorio  de  Arona, 
que  havia  sido  poseída /«  Encomienda  mucho  tiempo  por 
algunos  Clérigos  de  esta  familia.  S.  Carlos,  aunque  joven¿ 
hizo  presente  á  sil  Padreé  que  las  rentas  aquellas,  á  ex- 
cepción de  lo  que  se  gastase' etr  su  educación,  y  en  el  curso 
de  sus  estudios  para  servicio  de  la  Iglesia,,  era  todo  pa-> 
rrimonío  del  pobre,  y  no  podia  ser  aplicada  á  ningunos 
otros  usos,  ni  mixturarse  con  las  rentas  patrimoniales.  El 
Padre  lloro  de  gozo  al  oír  la  solicitud  del  hijo  :  y  aun- 
que durante  la  menor  edad  de  este  se  havia  confiado  á 
aquel,  como  era  justo,  la  administración  de  los  intereses 
del  Santo,  le  dio  facultad  para  que  á  su  arbitrio  repar- 
tiese en  limosnas  todo  lo  que  restaba  después  de  Jos  gas- 
tos necesarios:  loque  desempeño  el  joven  con  la  mas 
exa&í  fidelidad.  Carlos  pues  aprendió  el  Latín,  y  Hu- 
manidadesen  Milán,y  después  fue  enviado  por  su  Padrea  la 
Universidad  de  Pavía  ¿donde  estudio  el  Derecho  Civil  y  Ca* 
Bonico  con  su  Maestro  Francisco  Akiato,  eminente  Civilis- 
ta, que  después  por  manejo  del  mismo  S.  Carlos  fue  pro- 
movido á  Cardenal,  y  que  á  la  sazón  havia  sucedido  en 
JaCathedra  de  aquellas  Escuelas ,  al  famoso*  Andrés  Ala 
ciato,  á  quien  recomienda  mucho  Thou  por  haver  sido  el 
que  desterro  el  barbarisrno  de  estilo.  de  las  Escuelas,,  y 
peritos  de  los  Juristas.  En  un  curso  juicioso  de  Derecho 
Canónico  se  exponen  los  artículos  de  nuestra  Fée,  y  se 
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condenan  las  heregias,  y  i  veces  se  da  ana  resolución 
mas  plena  en  casos  prácticos,  y  en  las  obligaciones  dei 
Christiano,  exforzadas  no  solo  por  los  Cañones,  sino  por 
las  Escritúrasela  Tradición,  y  las  Leyes  de  la  naturale- 
za y  la  razón,  que  lo  que  se  adelanta  en  los  cursos  de' 
la  Theologia  Moral  :  y  aquel  estudio  que  supone  el  co-1  . 
nocimiento  de  las  Leyes  Civiles  y  Eclesiásticas  es  de 
una  esencial  importancia  para  el  cuidado  de  las  almas, 
especialmente  en  los  Prelados.  San  Carlos,  aunque  por 
cierto  impedimento  que-  tenia  en  la  lengua,  y  por  su 
amor  al  silencio,  no  era  tenido  en  esta  parte  por  gran- 
de, no  obstante  con  la  solidez  y  profundidad  de  su  jui- 
cio,  y  su  aplicación  infatigable  hizo  grandes  progresos 
de  doctrina.  Y  la  prudencia,  piedad,  y  exactitud  de  su 
conduela  le  hicieron  modelo  de  la  juventud  de  aquella 
Universidad,  y  un  yunque  invencible  contra  la  influen- 
cia de  las  malas  Compañias  ,  cuyos  riesgos  evitaba-  con 
la  mayor  vigilancia.  Era  tal  la  corrupción  de  aquel  lu- 
gar que  no  dexd  de  encontrar  varios  escollos  su  virtud: 
bien  que  la  oración  y  el  retiro  eran  las  armas  de  que 
usaba  contra  los  asaltos  de  tantos  enemigos ;  y  la  gracia 
de  Dios  al*  fin  le  conduxade  modo  que  venció  quantas 
dificultades  parecían  superiores  á  toda  fuerza.  Comulga- 
ba cada  ocho  dias  d  exemplo  de  su  Padre :  y  excusaba 
toda  comunicación  y  visita  que  pudiera  alterar,  ó  im- 
pedir sus  exercicios  regulares,  y  las  horas  de  su  reriroí 
no  obstante  de  que  era  mui  afable  con  quantos  trata- 
ban de  hablarle.  La  muerte  de  su  Padre  le  llevó  á  Mi- 
lán en  el  año  de  1558  :  pero  luego  que  arreglólos  ne- 
gocios de* su  familia  con  una  disposición  y  prudencia  ad- 
mirables» se  regresó  á  Pavia ,  y  completados  los  cursos 
de  sus  estudios  tomó  el  grado  de  Doctor  en  Leyes  á  fi- 
nes dei  año  de  1559. 

Poco  tiempo  antes  de  esto  cedió  en  él  su  Tio  el  Car- 

Oi 
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denal  de  Medicis,  otra  Abadía  d  Priorato;  pero  no  por 
esto  Carlos  añadid  gastos,  ni  obstentacion  á  sus  expen- 
sas privadas,  de  modo  que  solo  el  Pobre  fue  el  ganan- 
cioso  en  el  aumento  de  sus  rentas.  Con  la  mira  única- 
mente de  la  fundación  de  un  Colegio  en  Pavia  aceptó 
toJos  estos  Beneficios.  Luego  que  tomó  el  grado  de  Doc- 
tor volvió  á  Milán,  donde  á  poco  tiempo  recibió  la  ale- 
gre nueva  de  que  á  su  Tio  el  Cardenal  de  Medicis,  de 
quien  era  tiernamente  amado,  le  havian  elegido  Papa 
<m  35  de  Diciembre  de  1559,  en  el  Conclave  celebrado 
por  muerte  de  Paulo  1 V.  Como  que  el  nuevo  Papa  era 
patricio  de  Milán  esta  Ciudad  hizo  extraordinarios  rego- 
cijos, y  cumplimentó  á  sus  sobrinos  del  modo  mas  obs- 
tentoso  y  solemne.  En  esta  ocasión  no  dio  Carlos  señal 
alguna  de  alegría  ;  y  solo  persuadió  á  su  hermano  Fede* 
rico  á  que  le  acompañase  a  confesar  y  comulgar  j  como 
en  efecto  lo  hicieron.  El  Conde  Federico  pasó  á  Roma 
á  cumplimentar  á  S.  S.  pero  S.  Carlos  se  quedó  en  Mi- 
lán, viviendo  del  mismo  modo  que  antes  hasta  que  su 
Tio  envió  por  él,  y  en  el  dia  ultimo  del  mismo  año  le 
creó  Cardenal,  y  en  el  8  del  Febrero  siguiente  Arzobis- 
po de  Milán,  sin  mas  edad  que  la  de  23  años.  No  obs- 
tante de  esto  le  detuvo  el  Papa  en  Roma,  le  puso  en 
su  Consejo,  con  la  potestad  de  firmar  en  su  nombre  to- 
dos los  Despachos,  y  le  confió  la  entera  administración 
del  Estado  Eclesiástico.  S.  Carlos  procuró  evitar  estos 
puestos  y  dignidades  con  todas  las  diligencias  posibles,  y 
.renuncio  absolutamente  el  Camerato,  que  es  la  dignidad 
.segunda,  y  mas  lucrativa  de  la  Corte  Romana  :  pero  des- 
pués de  ordenado  de  Presbítero  acepto  el  cargó  de  Gran 
Penitenciario,  en  que  se  dedicó  á  trabajar  por  Dios  y 
por  el  pueblo.  Fue  también  Legado  de  Bolonia,  Roma- 
niola ,  y  del  Marquesado  de  Ancona,  y  Cardenal  Pro- 
tector de  Portugal,  ios  Países  Baxos,  los  Cantones  Ca- 
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tholícos  de  Swirzerlandia,  y  de  los  Ordenes  Religiosos 
Franciscanos,  Carmelitas,  Caballeros  de  Malta,  y  otros. 
Por  aquella  entera  confianza  que  puso  en  él  su  Tio,  se 
dixo,  que  havia  governado  Carlos  la  Iglesia  durante  su 
Pontificado  :  y  tan  grandes  y  sinceras  como  eran  las 
muestras  que  de  su  aféelo  le  daba  el  Papa,  tan  grandes 
eran  también  los  sentimientos  de  gratitud  con  que  el  San- 
to procuraba  desempeñar  todas  aquellas  confianzas :  pro- 
curando con  su  fidelidad  y  diligencia  en  la  expedición 
de  los  negocios,  servirle  dé  consuelo,  y  ayuda  en  todas 
sus  fatigas.  El  único  fin  que  en  todas  sus  acciones  y  em- 
presas se  proponía  era  la  gloria  y  honra  de  Dios ,  y  el 
bien  común  de  su  Iglesia :  y  nada  era  en  él  mas  admi- 
rable que  su  conocido  desinterés,  y  el  poco  aprecio  que 
hacia  délos  respetos  humanos.  Temeroso  de  lo  fácil  que 
es  á  un  hombre  engañarse  tenia  siempre  consigo  perso- 
nas de  notoria  prudencia  y  sabiduría,  sin  cuyo  diclamen 
no  tomaba  resolución ;  y  á  quienes  escuchaba  con  hu- 
mildad y  resignación.  En  el  govierno  del  Estado  Ecle- 
siástico cuidaba  mucho  de  que  se  hiciesen  todas  las  pro- 
visiones con  integridad  y  prontitud,  y  que  todos  los  Jue- 
ces y  Magistrados  Fuesen  sujetos  de  consumada  pruden- 
cia, é  inflexibilidad.  Su  paciencia  en  sufrir  contradiccio- 
nes, y  en  oir  las  quexas  de  personas  de  todas  clase*,  fue 
una  prueba  evidente  de  su  sincera  caridad.  Increíble  es 
la  multitud  de  negocios  que  despachaba  sin  confundirse 
ni  cansarse  jamas,  solo  con  tener  una  aplicación  atenta, 
rio  distraerse  en  V3nas  diversiones,  y  siendo  regular  y 
metódico  en  todo  quanto  hacia.  Siempre  hallaba  tiem- 
po en  primer  lugar  para  sus  devociones  y  estudios  sa- 
grados, y  para  conversar  consigo  mismo  con  la  reflexión, 
y  leclura  piadosa.  Leia  también  algo  en  los  antiguos  Fi- 
lósofos Estoicos,  y  sacaba  mucho  fruto  del  Enchiridion 
de  Epicleto,  como  él  mismo  dixo  muchas  veces.  Fué  un 
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patrono  grande  de  la  Literatura  ,  y  promovió'  mucho 
en  el  Clero  todos  sus  ramos  :  y  entre  otros  establecimien- 
tos para  este  fin,  teniendo  también  á  la  vista  el  dester- 
rar la  ociosidad  de  los  Cortesanos  del  Papa  ,  estableció 
en  el  Vaticano  una  Academia  de  Clérigos  y  Seculares, 
cuyas  conferencias  y  estudios  se  dirigían  á  exforzar  las 
virtudes  ,  y  a  promover  la  sagrada  doclrina.  (a)  Esta 
Academia  produxo  muchos  Obispos  y  Cardenales,  y  un 
Papa,  que  fue  Gregorio  XIII.  Con  las  conferencias  que 
Carlos  tuvo  en  esta  asamblea  venció  un  rubor  natural, 
y  una  imperfección  grande  de  su  pronunciación  poco  fi- 
na, y  adquirió  un  habito  feliz  de  explicarse  con  distin- 
ción y  suavidad,  con  que  se  habilitó  para  predicar  Ja  pa- 
labra  de  Dios  con  dignidad  y  decoro  :  que  era  el  objeto 
de  sus  mas  ardientes  deseos.  (1)  Para  perfeccionar  y  pu- 
lir su  estilo  leia  mucho  en  las  Obras  Phüosophicas  de 
Cicerón,  en  que  se  deleitaba  sumamente.  (2) 

San  Carlos  juzgó  roui  necesario,  y  tuvo  por  cosa  in- 

1  •  *        .  •  •  .... 

(1)  Ve  así  6  Carolas  4  Basílica  Petri  in  Vita  S.  Caroli  Borrom.  K 
i.c.  3.  be.        (2)  Saxius  ,  Prof.  in  Honu  5i  Caroli ,  /.  i« 

**  *         ■  *.» 

(a)  Véanse  estas  conferencias  del  Santo  publica  Jas  por  Sazío  Bi- 
bliotecario de  la  Ambrosiana  de  Milán  en  el  año  de  1548,  con  el 
titulo  de  S.  Caroli  Noftes  Vaticana.  El  Santo  las  dio*  este  titulo,  por 
que  ocupado  rodo  el  día  en  sus  negocios,  las  tenia  únicamente  por 
la  noche  :  y  sus  principales  puntos  eran  los  difíciles  de  Moral  y  Theo- 
logia.  Al  principio  se  admitieron  tratados  de  Philosophia,  Historia  ná« 
tural,  y  otros  ramos  de  literatura  ;  pero  después  de  la  muerte  de  su 
hermano  Federico,  quiso  que  estas  conferencias  se  versasen  en  ma- 
terias únicamente  de  religión :  y  en  cfe&o  se  continuaron  los  cinco 
anos  que  ¿1  permaneció  en  Roma.  Las  que  han  sido  publicadas  tra- 
tan de  las  ocho  Bienaventuranzas :  de  la  abstinencia ;  de  los  reme- 
dios contra  la  impureza ,  la  pereza,  la  vanidad,  &c,  con  un  admw 
rabie  discurso  sobre  el  amos  de  Dios,  titulado  De  Charitate.  » 
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dispensa  ble  conformarse  con  los  estilos  y  costumbres  do 
Ja  Corte  en  q  na  rito  á  tener  un  magnifico  Palacio  rica- 
mente aderezado ,  un  suntuoso  equipa  ge  ,  y  una  mesa 
correspondiente  á  su  dignidad  y  gerarquia.  No  obstante 
de  esto  en  su  corazón  era  el  hombre  mas  desprendido 
de  todas  estas  cosas,  el  mas  mortificado  en  sus  sen t idos, 
eí  mas  humilde,  manso,  y  paciente  en  toda  su  conduc- 
ta. Honrado  y  acariciado  de  todo  el  mundo  Christiano: 
teniendo  en  su  mano  la  distribución  de  empleos  y  ho- 
nores, y  gozando  él  mismo  de  quanto  puede  ofrecer  el 
mundo  en  abundancias  consideraba  todas  las  cosas  de  éi 
c,omo  escollos  de  la  virtud  :  y  lexos  de  deleitarse  en  ellas, 
Telaba  con  temor  y  temblor  sobre  su  propio  corazón  por 
que  no  se  insinuase  en  éi  algún  resquicio  del  amor  mun- 
dano ;  buscando  en  todo  solo  el  establecimiento  del  rey- 
no  de  Dios.  Muchos  son  los  que  se  convierten  al  Se- 
ñor en  la  adversidad  :  pero  San  Carlos  en  medio  del 
aura  suave  de  la  prospera  fortuna,  mirando  de  mui  cer- 
ca su  caducidad,  y  armándose  contra  las  asechanzas  del 
mundo,  venia  cada  día  á  quedar  mas  y  mas  desprendido 
de  sus  lazos,  y  hecho  un  habitante  del  Cielo  sin  em- 
bargo de  que  vivia  en  la  tierra.  Suspiraba  por  la  liber- 
tad de  los  Santos,  y  temblaba  á  la  vista  tanto  de  los  pe- 
ligros, como  de  las  obligaciones  de  su  situación  :  consi- 
deraba también  que  la  obediencia  al  principal  Pastor  le 
fixaba  á  distancia  de  su  Iglesia  de  Milán,  cuyo  cargo 
havia  tomado  con  su  dignidad.  Y  aunque  havia  provi- 
denciado su  govierno,  y  el  remedio  de  sus  desordenes 
del  mejor  modo  que  le  havia  sido  v posible  con  sus  regu- 
laciones-, por  medio  de*  un  Sufragáneo  llamado. Gerónimo 
Ferragata,  f£  quien  ertvid  á  visitarla,  y  hacer  sus  oficios 
en  PaTáeio,  y  por  medio  también  de  un  Vicario  Gene- 
ral de  grande  experiencia,  piedad  ,  y  doctrina,  llamado 
Nicolás  Ormanetto,  que  havia  sido  Gran  VicajriQde  Ve- 
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roña,  ha v ia  acompañado  después  al  Cardenal  Polo  en  su 
Legacía  á  Inglaterra,  ha v ia  sido  en  ella  su  principal  asis- 
tente, y  después  de  todo  esta  no  havia  querido  aceptar 
mas  que  un  Curato  particular  en  Verona,  no  obstante 
S.  Carlos  considero  de  tal  modo  la  obligación  de  su  ser- 
vicio personal  y  residencia,  que  ni  aun  el  Papa  en  su  dic- 
tamen podía  dispensarle  de  ello,  aunque  su  precepto  1c 
havia  obligado  á  permanecer  todo  aquel  tiempo  destina- 
do al  govier  no  de  la  Iglesia  Universal. 

Sucedió  ha  ver  ido  desde  Trento  á  Roma  acompa- 
ñando á  S.  S.  Bartholome  de  Martiribus  ,  piadoso  y  sabia 
Arzobispo  de  Braga.  A  esté  como  fiel  siervo  de  Dios, 
iluminado  por  él ,  y  como  el.  hombre  mas  hábil  para 
dirigir  a  otros,  descubrid  Carlos,  su  corazón  del  modo  si- 
guiente :  „  mucho  tiempo  hace  estoi  pidiendo  á  Dios 
que  me  ilumine  con  respedo  al  estado  en  que  debo  vi- 
vir. Vos  veis  mi  situación.  Conocéis  lo  que  es  ser  So- 
brino de  un  Papa,,  y  un  sobrino  el  mas  amado  de  el: 
ni  podéis  ignorar  lo  que  es  vivir  en  la  Corte  de  Roma. 
Los  riesgos  que  me  rodean  son  infinitos.  Yo  veo  un  gran 
numero  de  ellos;  y  sin  duda  hai  muchos  mas  que  yo  na 
puedo  divisar.  Qué  debo  pues  hacer  yo,  joven  como  soi, 
y  sin  experiencia:  y  sin  tener  mas  parte  en  la  virtud 
que  por  medio  de  la  gracia  Divina,  y  el  deseo  de  te- 
nerla? „  El  Santo  Cardenal  prosiguió  explicando  sus  te- 
mores y  sus  dudas;  y  después  añadió  :  „  Dios  me  ha  ins- 
pirado un  vehemente  ardor  de  penitencia ,  y  un  deseo 
ardiente  de  preferir  su  temor  y  mi  salvación  á  todas  las 
demás  cosas  /  y  tengo  algunos  pensamientos,  de  romper 
estos  lazos,  y  retirarme  á  algún  Monasterio^  y  vivir  en 
el  para  Dios  y  para  mi  sola  en  el  mundo.  >„  Esto  lo  di- 
xo  con  una  sinceridad  que  agradó  mucho  á  su  director: 
el  qual  después  de  una:  pequeña  pausa  le  aclaró  todas 
sus  dudas,  asegurándole  coa  solidas  razones,  que  no  Ue- 
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bia  abandonar  el  escudo  que  Dios  ha  vía  puesto  en  su  bra- 
zo para  el  servicio  necesario  é  importante  de  su  Iglesia, 
pues  que  su  tio  estaba  mui  viejo  y  consumido  :  pero 
que  al  mismo  tiempo  estaba  obligado  á  buscar  todos  los 
medios  posibles  en  beneficio  de  su  Iglesia  particular,  pa- 
ra lo  que  Dios  le  abriría  camino.  Levantándose  Carlos 
Je  abrazó,  y  le  dixo  que  el  Señor  le  havia  enviado  allí 
para  consuelo  suyo,  y  que  sus  palabras  havian  quitado 
de  sobre  su  corazón  un  peso  insoportable  :  y  pidió  á 
Dios,  que  puesto  que  su  voluntad  era  que  trabajase  en 
servicio  suyo  de  aquel  modo,  se  dignase  de  ayudarle  coa 
su  gracia.  (3)  Los  Chrisostomos,  los  Agustinos,  los  Gre- 
gorios temblaron  al  cuidado  de  una  sola  alma;  peso  que 
parecería  sin  duda  insoportable  á  los  mismos  Angeles:  y 
el  que  no  tiembla  es  indigno  de  aquellas  funciones  por 
su  presunción.  Este  temor  hace  al  Pastor  humilde, 
solícito,  vigilante,  y  amante  de  la  oración.  Pero  esta  mis- 
ma desconfianza  de  sí  propios  dexará  de  ser  humilde,  y 
será  abatimiento  de  animo  y  pusilanimidad  ,  si  llega  á 
debilitar  la  confianza  que  debemos  poner  en  Dios,  quan- 
do  somos  llamados  á  emprender  algo  por  gloria  suya. 
Este  Señor  elige  al  flaco  y  al  winimo  para  confundir 
al  fuerte  y  al  soberbio.  Yo  jntedo  todas  las  cosas  en  aquel 
que  me  fortalece,  dice  el  Apóstol.  Por  esto  Carlos  no 
quij>o  perdonarse  á  sí  mismo,  sino  que  continuando  re- 
cuniendo  á  Dios  humildemente,  hizo  prodigios  en  hon- 
ra y  gloría  del  Señor. 

En  el  mes  de  Noviembre  del  año  de  J562  una  fie- 
bre repentina  arrebato  del  mundo  al  único  y  mayor  her- 
mano de  Carlos,  en  la  flor  de  su  edad,  y  en  medio  de 

- 

(3)  Rty**non*  de  vita  Caroli  L  i.  c»  2.  Giussano  l.  f,  c.  2.  Saey9 
Vie  de  Barth.  de  Mártir,  L  2.  c,  23,/.  263.  Toaren,  Hommc* 
lllustr.  t.  4.0.  638, 
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las  grandezas  de  una  elevada  fortuna.  El  Santo  que  no 
se  havia  apartado  de  él  en  toda  ia  enfermedad  llevo  con 
la  mayor  resignación  una  muerte  que  llenó  de  amargu- 
ra y  dolor  á  todos  sus  amigos:  haviendo  sido  en  él  mas 
poderosos  los  sentimientos  de  la  fée  viva  que  los  de  la 
carne  y  de  la  sangre.  En  profunda  recolección  adoraba 
los  arcanos  dé  la  Providencia,  y  quedo  mas  penetrado 
que  nunca  del  conocimiento  de  la  eternidad.,  y  de  la 
inconstancia  de  las  co>as  humanas.  Todos  sus  amigos  y 
el  Papa  le  instaron  á  que  dexase  el  estado  Eclesiástico, 
y  se  casase  para  ser  el  apoyo  de  su  familia:  pero  para 
huir  de  sus  importunas  solicitudes  apresuró  sus  ordenes, 
y  «e  hizo  Presbítero  á  fines  del  mismo  año.  A  poco  tiem- 
po el  Papa  le  creó  Gran  Penitenciario,  y  Arcipreste  de 
Santa  María  la  Mayor.  San  Carlos  por  aquel  tiempo 
fundó  el  Noble  Colegio  de  los  Borromeos  en  Pavia,  pa- 
ra educación  del  Clero  de  Milán:  obtuvo  varias  bullas 
para  la  reformación  de  muchos  abusos  en  la  disciplina 
.  Eclesiástica.  El  Concilio  de  Trento.  (b)  que  havia  sido 

(b)  La  Bulla  de  Paulo  III  para  la  convocación  del  Concilio  Ge- 
neral de  Trento  á  fin  de  condenar  los  nuevos  errores  que  se  havian 
propalado  contra  la  fee,  y  reformar  las  costumbres  y  la  disciplina 
dando  fuerza  á  los  Cañones  antiguos,  y  estableciendo  otros  nuevos, 
fue  dada  en  22  de  Mayo  de  1 5*42  ;  y  el  Concilio  abierto  en  la 
.  Iglesia  Cathedral  de  Trento  en  13  de  Diciembre  de  i  ,'45.  Las  ma- 
terias se  examinaban  en  Juntas  particulares  ;  y  se  definían  en  Sessio- 
ncs.  Después  de  varios  debates  se  convinieron  en  que  las  materias 
de  fee  . y  de  Disciplina  se  considerasen  juntas;  y  que  se  condena- 
sen los  errores,  juntando  estos  Decretos  condenatorios  con  los  de 
Reformación  ;  puc*  que  'también  se  hallaban  abusos  acerca  de  la  prac- 
tica de  la  verdadera  doctrina.  La  de  fee  se  halla  primeramente  ex- 
planada por.  Capítulos:  después  están  anatematizados  los  contrarios 
errores,  y  definidos  los  artículos  de  Fee  en  Cañones.  Esta  fee  no 
es  un  punto  nuevo  que  antes  no  huviesc,  sino  la  misma  que  ense- 
ñaron los  Apostóles,  y  la  qpc  enseñó  y  creyó  en  todos  los  siglos 
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interrumpido  y  vuelto  á  abrir  tan  repetidas  veces  llego 
á  su  conciusion  en  el  año  de  1563,  haviendo  celebrado 
su  ultima  Sesión  en  el  dia  5  de  Diciembre,  en  que  fue- 
ron confirmados  los  Decretos  de  las  anteriores  Sesiones 

la  Iglesia  Universal.  Quando  F.  Bernardo  Lamí,  el  Oratoriano,  díxo, 
que  Jos  capitulo*  6  expoiicion  de  Doctrina  de  este  Concilio  r.o  eran 
de  igual  autoridad  que  los  Cañones,  Bossuet  con  palabras  mansas  le 
convenció  de  su  yerro ;  y  en  efecto  le  reconoció,  y  retracto,  como 
asegura  el  Arzobispo  Languet.  A  los  Capítulos  y  Cañones  d<í  Doc- 
trina en  varias  Sessiones  siguen  los  Decretos  de  Reformación  para  las 
costumbres,  y  para  la  disciplina,  particularmente  para  el  Clero.  Los 
puntos  relativos  á  las  Santas  Escrituras,  a!  pecado  Original ,  al  libre 
alvedrio,  á  la  justificación  ,  á  los  Sacramentos  en  General  r  y  í  los 
del  Bautismo  y  la  Confirmación  en  particular  fuero»  examinados  en 
las  siete  primeras  sessiones  celebradas  basco  Paulo  III.  Por  csusa  de 
una  enfermedad  epidémica  que  infectó  la  Ciudad  de  Trento  consin- 
tió en  que  los  Prelados  removiesen  eí  Synodo  á  Bolonia:  asi  fue  de- 
cretado en  la  oclava  Session ;  y  en  efecto  la  nona  y  decima  se  tuvie- 
ron en  esta  Ciudad,  aunque  nada  fue  en  ellas  definido  :  disgustados 
los  Prelados  y  el*  Emperador  de  aquella  translación,  se  desagradaron 
tanto  de  aquella  determinación  que  el  Papa  tuvo  que  suspender  el 
Concilio  en  1 5  de  Septiembre  ;  y  murió  en  10  de  Noviembre  del 
año  de  1549*  Sus  Legados  á  latere,tn  este  Concilio  fueron  el  Car- 
denal del  Monte,  Obispo  de  Palestrino,.  el  Cardenal  Marcelo  Cervi- 
no, y  el  Gatíde'nal  Reynaldo  Polo.  El  primero  de  estos  fue  electo 
Papa  por  muerte  de  Paulo  III,  tomó  el  nombre  de  Julio  III.  y  vol- 
vió á  /untar  el  Concilio  en  Trento  en  el  año  de  15  51.  Los  Legados 
fueron  el  Cardenal  Marcelo  Crescenti,  a  Latere,  y  Sebastian  PictiL 
ni,  Arzobispo  de  Manfredonia,  y  Luis  Ly ppoman,  Obispo  de  Ve- 
rona.  Las  Sessiones  undécima  y  duodécima  fueron  preparatorias:  en  la 
13  y  14  fuerori  expuestas  y  explicadas  la  Eucharistiar  la  penitencia, 
y  la  Extrema- Unoion.  En  la  15  fueron  «convidados  con  un  salvo  con- 
duelo los  Protestantes:  y  en  la  16  fue  suspendido  el  Concilio  por 
razón  de  las  guerras  de  Alemania.  Julio  III  murió  en  25  de  Marzo 
de  1555 ;  y  el  Cardenal  Marcelo  Cervino,  hombre  excelente,  animo- 
so, y  pió,  fue  electo  Papa  con  el  nombre  de  Marcelo  II.  pero  mu- 
rió á  los  doce  dias.  En  consequencia  de  esto  se  eligió  al  Cardenal 
Carrafa  en  23  de  Mayo  del  mismo  año,  y  se  llamó  Paulo  IV.  La 
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baxo  de  Paulo  III.  Julio  III.  y  Pío  IV.  y  subscriptos 
por  doscientos  cinquenta  y  cinco  Padres,  á  saber,  quatro 
Legados  de  la  Silla  Apostólica,  dos  Cardenales,  tres  Pa- 
triarcas, veinte  y  cinco  Arzobispos,  ciento  sesenta  y  ocho 

rendición  del  Imperio  por  Carlos  V.  la  guerra  entre  España  y  Trap- 
cia,  y  algunas  desavenencias  que  ocurrieron  entre  el  Emperador  Fer- 
nando y  Paulo  IV.  prorrogaron  la  suspensión  del  Concilio,  y  esto 
Papa  murió  en  18  de  Agosto  de  1559.  Pió  IV.  que  le  sucedió,  ob- 
tuvo de  los  Reyes  Catholicos  y  del  Emperador  la  concurrencia  y  ex- 
tuerzo» para  volver  i  convocar  el  Synodo,  y  publicó  la  Bulla  de 
Indicción  en  2?  de  Noviembre  de  1560.  Por  Cabeza  de  cinco  Le- 
gados Pontificios  en  Trento  iba  el  Cardenal  de  Mantua  ,  Hercules 
Gonzaga  ;  y  muerto  este  el  Cardenal  Morón.  Eo  la  Session  1 7  ce- 
lebrada en  28  de  Enero  de  1562  fue  abierto  el  Concilio:  eo  la  si- 
guiente se  trató  de  la  aprobación  ,  ó  prohibición  de  libros,  y  se  en- 
viaron á  los  Protestantes  Cartas  dé  salvoconducto.  En  la  21  se  trató 
de  la  question  sobre  la  Comunión  baxo  de  ambas  especies:  en  la  22 
del  sacrificio  de  la  Misa  :  y  eo  la  23  y  24  de  los  últimos  Sacra- 
mentos: en  la  25  y  ultima,  celebrada  en  14  de  Diciembre  de  156*3 
se  examinó"  la  doctrina  sobre  el  Purgatorio,  las  Imágenes,  la  Invoca- 
ción de  los  Santos,  y  las  Indulgencias,  y  se  cerró  concluido  el  Con- 
cilio con  las  ordinarias  aclamaciones  y  subscripciones.  Después  de  ha- 
ver  firmado*  los  Padres,  los  Embaxadores  de  los  Principes  Catholicos 
Subscribieron  o  rno  testigos  en  membrete  separado. 

El  Concilio  fue  confirmado  por  el  Papa  en  26  de  Enero  de  1564, 
primero  en  La  Cancelaría  de  Roma,  después  en  una  Bulla  dada  eo 
el  mismo  día,  y  firmada  de  S.S.  y  de  todos  los  Cardenales  que  á 
la  sazón  havia  en  Roma,  Fuera  de  los  Obispos  Españoles,  France- 
ses, é  Italianos  se  hallaron  presentes  Prelados  Alemanes,  pero  no 
mas  que  dos,  por  que  los  demás  se  excusaron  con  las  turbulencias  pu- 
blicas ;  tres  Portugueses,  seis  Griegos,  dos  Polacos,  dos  Húngaros,  tres 
Iliricos,  uno  de  Moravia,  otro  de  Croacia,  dos  Flamencos,  tres  Ir- 
landeses, y  un  Ingles.  Estos  Prelados  fueron  tenidos  por  sus  Colegas 
ausentes  como  legítimos  representantes  de  todos  los  demás  que  no  ha- 
vian  podido  concurrir,  y  todos  los  ausentes  asintieron  á  la  doctrina  en 
el  Synodo  este  decididla.  Sus  decretos  fueron  recibidos  solemnemen- 
te ea  el  Senado  de  Venecia;  en  la  Dieta  de  Polonia  en  Agosto  de 
1564;  y  por  el  Rey  de  Portugal :  pero  se  publicó  por  el  Rey 
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Obispos,  treinta  y  nueve  Diputados  de  Prelados  ausen- 
tes, siete  Abades,  y  siete  Generales  de  Ordenes  Religio- 
sos. Dificultades  al  parecer  invencibles  ha  vían  ido  ocur- 
riendo para  ello,  originadas  unas  veces  por  parte  del  £m- 

de  España  en  nuestros  Re  y  nos,  en  los  Países  Baxos ,  y  en  Sicilia  y 
Ñapóles  con  ciertas  precauciones  relativas  á  las  leyes  de  disciplina 
Eclesiástica  en  favor  del  derecho  de  la  Corona  ,  y  del  Reyno.  En 
Francia  la  Reyna  Catalina  de  Medicis  alegó  que  el  Concilio  prohi- 
bía las  Encomiendas,  y  algunas  otras  costumbres'  concedidas  y  tole- 
radas por  la  disciplina  de  aquel  Reyno,  por  lo  que  excusó  su  pu- 
blicación legal.  (  Pallavichini  1.  24.  cu.  Thuan.  1.  35.  y  37.)  El 
Clero  de  Francia  en  su  asamblea  General  de  1567  pidió  la  publi- 
cación, y  execucion  de  los  decretos  de  este  Concilio.  (  Véase  Rc- 
cueil  gen.  des  aff aires  du  Clergé  de  France,  en  4to.  T.  2.  p.  14. 
y  A3a  Cleri  Gallicani.)  La  misma  asamblea  repitió  sus  solicitudes  por 
los  años  de  1596,  97,  98,  1600,1601,  1605, 1679,  &c.  El  Rey  Enri- 
que IV.  envió  un  Edicto  para  el  intento  al  Parlamento  efe  París; 
el  que  no  quiso  darle  cumplimiento.  Pero  todo  esto  era  con  respec- 
to á  ciertos  puntos  de  disciplina,  en  que  por  lo  común  las  Iglesias 
particulares  siguen  cada  una  su  jurisprudencia.  En  quanto  á  las  de- 
cisiones de  este  Concilio  en  materias  de  Fee,  siempre  fueron  recibi- 
das en  Francia ,  como  lo  han  sido  todos  los  decretos  de  los  anti- 
guos Concilios  Generales  :  como  lo  demuestran  los  Escritos  de  sus 
Obispos,  y  de  otros  en  aquel  Reyno,  y  como  prueban  invencible- 
mente los  Theologos  Franceses.  Carlos  Du  Moulin  ,  el  Jurisperito 
mas  sabio  de  la  Francia,  ( jjue  primero  se  inclinó  al  Calvinismo,  des- 
pués al  Lutheranismo ,  y  últimamente  volvió  á  la  Fee  Carbólica,  4 
convencimientos  de  Claudio  Espense,  sabio  Doctor  de  Sorboua,  y 
Controversista,  en  cuyos  brazos  murió  en  el  año  de  1566)  en  su 
Consejo  para  la  recepción  del  Concilio  de  Trento  en  Francia,  con- 
cede que  no  puede  alegarse  ,  ni  se  alega  excepción  alguna  contra 
los  Decretos  sobre  el  Dogma ,  Doctrina  ,  constituciones  de  la  Igle- 
sia, ni  reformación  de  costumbres.  Las  objeciones  de  Du  Moulin  con- 
tra este  Concilio  las  respondió  el  Sabio  Pedro  Gregorio  de  Tolosa, 
Profesor  de  Leyes  en  Pont-a-Mousson,  autor  del  Syntagma  Juris 
Unhersi,  &c.  Esta  respuesta  esta  prensada  á  la  Obra  en  la  Edición 
de  los  Escritos  de  Du  Moulin,  en  j.  vol.  fol.  en  París,  an.  1681. 
Entre  los  Padres  que  compusieron  este  Concilio,  y  á  quienes  Fra- 
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peracíor,  otras  por  la  del  Rey  de  Francia,  y  algunas  dél 
Monarca  Español,  y  de  otros  Principes  :  y  sin  duda  al 
celo  infatigable,  á  la  prudencia,  y  á  las  oraciones  de  San 
Carlos  fué  debida  la  remoción  de  tantos  obstáculos:  pues 

Piolo  y  Couraycr  llaman  en  so  traducción  con  ct  nombre  de  Esco- 
lásticos, huvó  nomero  grande  de  hombres  eminentes  por  su  pericia  ert 
las  Escrituras,  en  los  Padres,  en  las  Antigüedades,  y  en  lenguas ,  y 
asimismo  ilustres  por  la  virtud.  Burnet  ensalza  mucho  la  doétrina, 
humildad,  y  virtud  del  Cardenal  Polo.  El  Cardenal  Estanislao  Hosio> 
Obispo  de  Warmia  en  Polonia,  era  uno  de  los  Escritores  Polémicos 
hábiles  que  produxeron  los  Siglos  :  era  á  quien  mas  temían  loshere- 
ges,  dice  Du  Pin :  y  sus  obras  prueban  quan  versado  estaba  en  las 
Escrituras  y  en  los  Padres  ,  quan  claro  era  su  entendimiento,  y  quarr 
profundo  su  juicio.  Antonio  Augustin  Obispo  de  Lérida  ,  y  después 
de  Tarragona,,  fue  uno  de  los  hombres  mas  grandes  que  crió  Espa- 
ña, d¡ce  el  mismo  Du  Pin  (  Bibl.  p.  131. )  y  su  piedad  y  prudencia 
iguales  á  su  doctrina.  Su  tratado  sobre  las  Correcciones  á  ór aciano  t 
és  una  obra  de  un  trabajo  prodigioso,  de  una  exactitud  admirable,  y 
de  mui  grande  utilidad.,,  Y  no  hablemos  de  Bartholomé  de  Marty- 
ribus,  Arzobispo  de  Braga,  Bartholomé  Carranza,  Arzobispo  de  To- 
ledo ,  Thomas  Campeg,  Obispo  de  Feltri,  hermano  del  Cardenal  Lo- 
renzo Campeg,  Luis  Lippoman,  Obispo  de  Verona,  F.  Commendon,. 
Obispo  de  Zacyntho,  y  después  Cardenal ;  Diego  de  Covarrubias,  y 
otros  muchof,  de  cuya  erudición  pasaron  las  pruebas  á  la  posteridad 
ten  sus  escritos.  Adamas  de  los  Prelados  asistieron  á  este  Concilio 
ciento  y  cinquenta  Theologos,  algunos  de  ellos  los  mas  hábiles  de  to- 
das las  Naciones  Cnholicas  ;  los  quales  disputaban  y  examinaban  los 
puntos  de  do&rina.  De  Paris  fue  Nic.  Maillard,  Decano  de  aquella 
facultad,  Claudio  Santos,  famoso  por  su  sabia  Obra  sobre  la  Eucha- 
ristia,  y  otros  Escritos  Polémicos  :  Varios  de  otras  partes  de  España^ 
Fra'icia,  Italia,  y  Flandes:  muchos  de  las  principales  Ordenes  Reli- 
giosas como  Pedro  y  Domingo  de  Soto,  Dominicos  Españoles  \  An- 
drés Vega,  Franciscano  r  8rc.  No  fueron  menos  eminentes  los  Ca- 
nonisMs  :  entre  los  que  se  cuenta  á  Scipion  L'anceloti-,  que  fue  des- 
pués Cardenal :  como  tnmbien  Gabriel  Paleota,  intimo  amigo,  y  pia- 
doso imitador  de  S.  Caríos  Borromeo:  el  qual  hecho  Arzobispo  de 
Bolonia  pub!hó*  excelentes  reglas  para  la  reformación  de  la  discipli- 
*n3,  que  merecen  .por  su  estimación  el  primer  lugar  después  de -las  de 
S»  Carlos,  aunque  inferior  en  estilo.  Na 
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informando  éste  á  los  Principes  y  Prelados  del  estado  la- 
mentable de  la  salud  del  Papa,  les  obligo'  á  fuerza  de 
ruegos  y  solicitudes  á  apresurar  ia  conclusión  de  tan  augus- 
ta asamblea.  Apenas  se  consiguió  esto  principio  S.  Car- 
No  por  esto  hemos  de  considerar  la  autoridad  de  estos  Theolo- 
£os  separadamente  de  cada  uno  de  por  si,  sino  como  unidos  en  una 
misma  do&riua,  en  que  convinieron  aun  los  ausentes  Catholic'os.  Si 
es  que  alguno  en  particular  afirmó  alguna  opinión  errónea,  <5  'exóti- 
ca, debemos  aplicarle  ,  como  dice  Maldonado.  Jesuita  Español  del 
año  de  i$6,',  primer  Maestro  del  Colegio  de  Clerraontense  en  Paris, 
uno  de  los  Escritores  mas  juiciosos  y  sabios  del  siglo  diez  y  seis,  ha- 
blando de  Hesychio  y  de  Gregorio  Nyssen,  aquella  regla  de  Vicen- 
te Lirinense:  que  la  Iglesia  no  se  conforma  á  la  opinión  privada  Je 
un  hombre,  sino  al  contrario  estos  deben  conformarse  al  sentir  'de  la 
Iglesia  universal.  Se  nos  objeta,  que  los  historiadores  dicen,  que  varios 
Reyes  y  Prelados  tuvieron  allí  sus  miras  particulares  ,  y  emplearon 
también  sus  astucias  é  intrigas  ,  lo  qual  no  puede  inspirarle  por  el 
Espíritu  Santo.  Es  cierto  que  las  pasiones  se  disfrazan  mui  fácilmen- 
te :  y  que  la  ambicio'n ,  la  envidia,  y  otros  vicios  semejantes  pueden 
insinuarse  de  este  modo  en  el  mismo  Santuario.  En  el  primer  Con- 
cilio General  Niceno  y  en  los  próximos  i  este,  que  reciben  ios  mis- 
mos protestantes,  puede  haver  mas  coloridos  con  que  acusar  de  aquel 
defefto  á  los  Prelados  de  aquellos  Synodos,  que  á  los  del  Concilio 
de  Trento.  Esta  asamblea  fue  una  junta ,  ó  conjunto  de  Prelados  y 
Theologos  ,  eminentes  por  su  doctrina  y  piedad:  y  aunque  aú  no  hu- 
viera  sido,  sin  embargo  de  la  flaqueza  o  de  la  malicia  de  los  hombres, 
Dios  que  ha  prometido  conducir  á  la  verdad  siempre  á  ios  Pastores 
Juntos  de  ia  Iglesia,  hu viera  preservado  inviolable  su  fee,  como  lo 
ha  hecho  en  todos  los  siglos,  con  el  socorro  y  protección  especial 
que  tiene  prometida,  aunque  esta  no  implica,  ó*  dice  esencialmente  ins- 
piración. Las  mismas  disputas  entre  Principes  y  Prelados  manifiestan 
Ja  libertad  de  que  gozaba  el  Concilio.  Pió  IV  en  su  Bulla  para  la 
confirmación  de  el  testifica,  tjue  les  dexa  á  su  arbitrio  la  decisión  has- 
"ta  de  aquellos  puntos  que  pertenecen  peculiátmente  £  la  Santa  Sede. 
Las  protpcsas  de  Dios  á  su  Iglesia  *oh  él  apoyo  y  seguridad  d  la  Fee 
Catholica  ,  la  qual  siempre  ha  permanecido  inalterable  en  todos  los 
siglos.    Véase  el  ingenioso  tratado  de  Woodhead  sobre  el  Concilio 
de  Trento  :  Mr.  Philipo,  en  su  vida  del  Catdenal  Polo,  sed.  6.  y 
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los  á  exforzar  la  execucíon  de  todos  los  Decretos  que 
se  havian  hecho  para  la  reformación  de  la  Disciplina. 
A  instancias  suyas  el  Papa  exhortó  á  los  Prelados  Ecle- 
siásticos á  fundar  los  Seminarios  que  havia  decretado  el 
Concilio,  y  les  dio  el  exemplo  fundando  uno  en  Roma, 
cuyo  cuidado  encomendó  á  los  Jesuítas.  (4)  En  oposi- 
ción á  los  nuevos  Errores  publicó  el  Papa  en  el  año 
de  1564,  el  Credo  de  su  nombre,  y  mandó  que  subscri- 
biesen á  él  todos  quantos  fuesen  promovidos  á  las  Dig- 
nidades de  la  Iglesia.  (5)  el  Concilio  havia  encargado  al 
Sumo  Pontífice  la  revisión  del  Misal  y  Breviario  1  (6)  y 
Ja  composición  también  de  un  Catecismo»  Para  la  forma- 
ción de  éste  fue  Carlos  detenido  en  Roma  conF.  Fran- 

(4)  Ciacónius  Vtt.  Ponttf.  T.  3.  p.  880.   (5)  Labbe%  Conc.  T.  14. 
jp,  944.    (6)  Seis.  17.  in  frinc.  et  Stss.  2¿» 

la  historia  del  Concilio  de  Trento  escrita  elegantemente  en  Italiano 
por  el  Cardenal  Palavichini,  contraía  de  Fra-Paolo  Sarpi,  Provincial 
de  los  Servitas  de  Venecia,  Consejero  y  Theologo  de  aquella  Repú- 
blica ,  durante  sus  debates  con  Paulo  V.  Haviendo  este  Papa  publi- 
cado un  entredicho  en  aquellos  Estados  por  razón  de  ciertas  leyes  re- 
lativas á  materias  Eclesiásticas,  llego  á  unto  el  ardor  con  que  se  ex- 
cedió en  sus  escritos  Fra-Paolo  ,  que  el  Papa  le  descomulgó.  Este 
murió  en  el  año  de  1625.  Muchas  reflexiones  que  insertó  en  su  His.- 
tori  1  del  Concilio^  demuestran  que  en  varios  puntos  havia  sido  Cal- 
.  vínica  ;  de  que  podían  producirse  otras  muchas  pruebas.  Por  la  vida 
del  Obispo  Bedel,  y  de  varias  Cartas  de  Fra-  PaoJo  mismo  se  ma- 
nifiesta que  en  su  interior  era  Calvinista  ;  y  solo  esperaba  para  de» 
clararse,  atraer  á  su  error,  si  podia  ,  á  la  República,  aunque  entre- 
tanto continuaba  siempre  diciendo  Misa,  y  la  dixo  hasta  su  muerte. 
Aunque  un  Calvinista  pues  puede  ser  muí  bien  un  historiador  exac- 
,  to,  su  doblez  no  obstante  para  insinuar  su  sentir  contrario  á  los  prin- 
.  cipios  4e  Religión,  debilita  mucho  su  crédito :  y  que  el  de  que  ha- 
blamos introduxo  algunas  calumnias  contra  los  Papas,  &c.  le  prueba 
mui  bien  por  Pailavichini,  como  lo  mueitra  y  reconoce  el  Dr.  Fiddes 
en  su  VkU  del  Cardinal  Wolsy. 
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cisco  Ferreiro,  Dominico  sabio  y  piadoso,  que  havia  asis- 
tido al  Concilio  en  calidad  de  Theologo  por  parte  del 
Rey  de  Portugal.  Ayudo  en  esta  obra  á  Ferreiro  Leo- 
nardo Marini,  Arzobispo  de  Lanciano,  y  Gil  Forsca  ra- 
li, Obispo  de  Modéna,  todos  tres  Dominicanos.  Esta 
composición  fué  revisada  por  Sirlet  el  Cardenal;  y  Pau- 
lo Manucío,  se  dice,  que  corrigió  su  estilo  (7)  Este  es  el 
Catecismo  llamado  de  Trento,  Romano^  ó  ad  Parrochos\ 
tan  recomendable  por  su  erudición,  exactitud,  y  conci- 
sión ,  como  por  su  excelente  juicio,  y  pulidez  de  estilo 
en  la  lengua  Latina.  (8)  Lo  mismo  dice  él  de  las  Actas 
de  la  Iglesia  de  Milán,  o  Concilios  de  San  Carlos.  Un  La- 
tín bárbaro  desgracia,  y  quita  mucho  á  la  autoridad  de 
los  Divinos  oráculos  de  la  religión,  los  quales  parecen 
otra  cosa  con  el  defecto  aquel*  como  demuestra  elegan- 
temente el  Secretario  Lucchesini.  (9)  El  Catecismo  Ro- 
mano fué  publicado  en  el  año  de  1566.  (V) 

- 

(7)  Bibltot.  Chiste  de  Cohmüs.  avec  les  notes  de  Bourdelot ,  de 
la  Monrwye,  fre,  Guerin  1731.  p*  47*  W  Philip.  Buonamkit 
de  Claris  Pontificiarum  Liíterarum  Scriptoribus,  ad  Bened.  XIV. 
an.  1773.    (9)  ItiúU 

(c)  Algunos ,  coa  Melchor  Cano ,  recomiendan  mucho  este  Cate- 
cismo, y  Tas  Adas  de  la  Iglesia  de  Milán,  para  estudio  de  los  Theo- 
Jogos  /ojenes ,  para  que  formen  por  ellos  el  estilo  Latino  en  mate- 
rias Eclesiásticas.  El  cargo  de  pulir  el  estilo  este  del  Catecismo  se 
confio  al  Jesuíta  Julio  Poggiani ;  no  á  Paulo  Manucío,  hijo  del  famo- 
so Aldo,  como  prueba  Longomarsini,  Not.  in  Gratiani  ep.  ad  Card. 
Commend.  Roinx  an.  1756,  contra  Graveson,  Hist.  E celes.  T.  7.  p. 
146.  ed.  Venet.  an.  1740.  Poggiani  escribía  el  Latín  con  mucha  mas 
elegancia  que  Bembo,  Sadolet;  ó  Manucio :  fue  Secretario  de  S.  Car- 
Ios,  le  acompaño  á  Milán,  y  trasladó  al  Latín  las  Adas  del  primer 
Concilio  que  el  Santo  celebró  en  aquella  Ciudad ;  pero  murió  poco 
después  en  la  edad  de  46  años.  Después  de  las  Santas  Escrituras,  y 
de  los  Cañones  de  la  Iglesia  recomienda  el  Cardenal  Rezzonico  (  des- 
pués Clemente  XIII. )  la  continua  lectura  de  los  Discursos  de  los 
Tomo  XI.  Q 
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San  Carlos  havia  tenido  siempre  alrededor  de  sí  va- 
rias personas  sabias  y  virtuosas  :  su  dire&or  espiritual 
en  Roma  fue  el  Jesuíta  Ribera  ;  y  el  consejo  de  éste 
era  el  que  regulaba  su  retiro  y  sus  devociones.  Puso  la 
mayor  confianza  en  Fr.  Ferreiro  en  el  año  que  estuvo 
detenido  en  Roma  antes  de  regresarse  á  Portugal :  el  San- 
to trato'  con  otros  muchos  hombres  grandes  y  virtuosos; 
y  fué  ayudado  de  algunos  en  la  revisión  de  un  Curso  de 
Sagrada  Theologia.  Cercenó  su  tren  despidiendo  una  gran 
parte  de  Jos  criados  que  tenia,  después  de  darles  una  bue- 
na recompensa  por  sus  servicios:  jamás  vistió  seda  ,  ni 
lo  permitió  á  su  familia  :  desterró  toda  superfluidad  de 
su  casa  y  de  su  mesa,  ayunaba  una  vez  cada  semana  á 
pan  y  agua,  y  hacia  cada  dia  dos  meditaciones  de  á  ho- 
ra. Lleno  de  ternura  por  su  grey,  escribía  cada  semana 
afectuosas  y  finas  cartas  á  su  Vicario  General,  y  envió 
allí  para  predicar  varios  sabios  Jesuítas  ,  á  quienes  esta- 
bleció en  la  Iglesia  de  S.  Vito.  Ormanetto  principió  á 

antiguos  Padres,  especialmente  de  S.  Chrysostomo,  y  S.  Carlos  Bor- 
romeo  con  las  Actas  de  la  Iglesia  de  Milán,  y  el  Catecismo  Roma- 
no. El  mismo  Papa  en  el  Breve  en  que  en  el  año  de  1759  conde- 
nó la  Exposición  de  la  DoSrina  Christiana,  escrita  por  Mezengui, 
exhorta  á  todos  los  Pastores  á  leer  atentamente  aquel  Cathecismo  en 
todos  sus  artículos,  los  quales  deben  explicar  á  todos  los  Fieles. 

S.  Carlos  tomó  á  su  cargo  la  nueva  edición  del  Misal  Romano, 
y  del  Breviario.  Las  Rubricas  ó  dirección  para  el  Rito  en  la  Ly- 
turgia,  estaban  antes  en  un  libro  aparte.  Burchardo,  Maestro  de  Ce- 
remonias del  Papa  Inocencio  VIH.  compiló  una  colección  de  ellas 
mui  correcta,  la  qual  se  imprimió  en.  Roma  en  la  primera  edición 
del  Pontifical  en  el  año  de  1485  ,  y  se  insertó  en  un  Misal  impreso 
en  Venecia  en  el  de  1542.  A  instancias  de  S.  Carlos  el  Papa  Pió 
V.  mandó  que  las  reduxesen  á  mexor  Orden  ,  y  que  se  imprimie- 
ien  en  todos  los  Misales,  en  el  año  de  1570.  El  Original,  ó  primera 
edición  de  los  Concilios  de  S.  Carlos,  ó  Aña  MccUsia  MedioL  está 
en  ¿.  vol.  fol.  en  Milán  año  de  1599. 
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erigir  un  Seminario,  publicó  el  Concilio  de  Tremo,  ce- 
lebro un  Synodo  Diocesano  á  que  asistieron  mil  y  dos- 
cientas personas,  y  visito  los  Monasterios  é  Iglesias  de 
aquella  Ciudad»  con  parte  de  las  del  país.  Pero  viendo 
que  era  imposible  reformar  todos  los  abusos,  escribió  á 
S.  Carlos  pidiéndole  licencia  para  volverá  su  Curato,  y 
haciéndole  presente  que  sola  su  persona  podria  poner  to- 
do aquello  en  buen  orden.  Este  aviso  penetró  al  buen 
Pastor  hasta  lo  intimo  de  su  corazón,  y  renovó  sus  soli- 
citudes con  su  Tío  con  tanto  ahinco  que  al  ñn  vino  á 
conseguir  la  licencia  para  pasar  á  Milán,  bien  que  úni- 
camente para  celebrar  un  Concilio,  y  hacer  la  visita  de 
aquella  Diócesis. 

El  Rey  Phelipe  II.  havia  concedido  a  San  Carlos 
una  pensión  anual  y  confírmadole  el  Donativo  del  Prin- 
cipado de  Oria,  que  havia  dado  antes  á  su  hermano  Fe- 
derico. El  Papa  antes  de  su  partida  le  creó  Cardenal  Le- 
gado á  latere  para  toda  Italia.  Dexo  pues  á  Roma  en 
el  dia  1  de  Septiembre  del  año  de  1565»  se  detuvo  al- 
gunos en  Bolonia  de  donde  era  Legado,  y  fué  recibido 
en  Milán  con  la  mayor  pompa  y  alegria  que  pueden 
imaginarse,  llamándole  el  pueblo  en  sus  aclamaciones  se- 
gundo Ambrosio.  Después  de  haver  orado  largo  tiempo 
ante  el  Santísimo  Sacramento  en  la  Iglesia  Mayor,  pasó 
á  su  palacio,  y  recibía  Visitas,,  pero  haciendo  esta  cere- 
monia de  urbanidad  lo  mas  corta  que  ser  pudiese.  El 
Domingo  próximo  á  su  llegada  hizo  un  Sermón  mui 
patético,  y  poco  después  abrió  su  primer  Concilio  Pro- 
vincial,, a  que  asistieron  dos  Cardenales  extranjeros,  y 
once  Obispos  Sufragáneos,  entre  quienes  estaba  Bernar- 
dina Scoto,.  Cardenal  de  Trani,  Obispo  de  Placencia,  Gui- 
do Ferryer,.  Obispo  de  Vercelli,  á  quien  en  este  mismo 
Synodo  dio  San  Carlos  el  birrete  de  Cardenal  por  co- 
misión de  su  Tío,  Gerónimo  de  Vida,  famoso  Obispo 
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de  Alba,  (jf)  y  Nicolás  Sfondrat,  Obispo  de  Cremona, 
después  Papa  Gregorio  XIV.  Cinco  Obispos  Sufragáneos, 
de  los  quales  dos  eran  Cardenales,  enviaron  sus  Dipu- 
tados por  estar  legítimamente  impedidos  para  compare- 
cer personalmente  :  y  la  Silla  Sufragánea  de  Ventimil 
estaba  á  la  sazón  vacante.  La  dignidad,  piedad,  y  ma- 
gisterio con  que  fué  celebrado  este  Concilio  por  un  Car- 
denal joven  de  solos  veinte  y  seis  anos  de  edad,  y  la  ex- 
celencia de  sus  regulaciones  para  la  recepción  y  observan- 
cia del  Concilio  de  Trento,  para  la  reformación  del  Cle- 
ro, la  celebración  de  los  Misterios  Divinos,  la  adminis- 
tración de  los  Sacramentos,  el  modo  de  dar  el  Catecis- 
mo en  todas  las  Iglesias  Parroquiales  todos  los  Domingos, 
y  Fiestas,  y  otros  muchos  puntos  que  en  el  quedaron 
resueltos,  llenaron  de  pasmo  á  todo  el  mundo  :  y  el  Pa- 
pa escribid  á  Carlos  por  ello  una  Carta  gratulatoria.  (10) 
Concluido  el  Synodo  salió  San  Carlos  á  la  Visita  de  su 
Diócesis ;  pero  fue  por  Verona  á  Trento  por  orden  del 
Sumo  Pontífice,  á  recibir  á  las  dos  hermanas  del  Empe- 
rador Maximiliano  II.  Barbara,  casada  con  Alfonso  de 
Esti,  Duque  de  Ferrara,  y  Juana,  que  lo  estaba  con  Fran- 
cisco de  Medicis,  Duque  de  Florencia.  A  la  primera 
acompaño  á  Ferrara,  y  í  la  segunda  hasta  Fiorenzola 

(10)  Giussano ,  /.  i.  c.  II.  Raynaud.  ad  an.  i$6$.  «.  26.  Cm- 
conius,  T.  5.  p.  892. 

(d)  Vida  delicia  de  los  Poetas  Christíanos ,  nació  en  Cremona  en 
el  año  Je  1470;  fué  hecho  Obispo  de  Alba  en  Monferrato  en  el  de 


edad.  Su  poema  sobre  el  Arte  Poética  es  excelente  :  Sobre  el  juego 
y  la  Caza\  y  su  Christiados ,  con  algunos  de  sus  himnos,  y  Pasto- 
relas son  dignamente  admirados :  pero  el  Gusano  de  seda  es  la  pie- 
za maestra  de  sus  composiciones.  Véase  á  De  Thou  1  Hist.  I.  38. 
Baillet,  Jugem,  des  Sfavans  ,  T.  3.  y  su  vida  en  el  Prefacio  á  sus 
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en  Toscana,  donde  en  un  expreso  recibid  la  noticia  de 
que  el  Papa  havia  caído  peligrosamente  malo.  Apresuro 
su  viage  á  Roma,  y  oyendo  á  los  Médicos  que  no  ha- 
via ya  esperanza  justa  de  ía  salud  de  su  Tiof  se  entro 
en  su  retrete,  y  mostrándole  un  Crucifixo  que  en  la  ma- 
no llevaba,  le  dixo:  „  Santísimo  Padre,  todos  vuestros 
deseos  y  pensamientos  deben  convertirse  hácia  el  Cie- 
lo. Mirad  á  Christo  Crucificado,  que  es  el  único  apoyo 
de  nuestra  esperanza  :  él  es  nuestro  medianero  y  abo- 
gado ;  la  victima  y  el  sacrificio  por  nuestros  pecados. 
Es  la  bondad  y  la  paciencia  misma  :  su  misericordia  se 
mueve  con  las  lagrimas  y  suspiros  de  los  pecadores ,  y 
jamás  reusa  el  perdón  ni  la  gracia,  á  los  que  la  piden 
con  un  corazón  contrito  y  humillado.,,  Después  pidió  á 
S.  S.  le  concediese  un  favor,  como  el  mayor  que  jamas 
pudiera  haverle  hecho  :  y  el  Papa  le  dixo  ,  que  quanto 
estuviese  en  su  mano  lo  diese  por  hecho  y  concedido. 
„  El  favor  que  con  tanto  anhelo  os  pido  es  ,  que  pues 
os  queda  tan  poco  tiempo  de  vida,  abandonéis  todo  nego- 
cio y  pensamiento  mundano,  y  empleéis  vuestra  fuerza, 
y  vuestras  potencias  todas  en  buscar  vuestra  salvación, 
y  en  prepararos  lo  mejor  que  podáis  para  este  ultimo 
trance.,,  S.  S.  recibió  este  consejo  tierno  con  mucha  ale- 
gría, y  el  Cardenal  dio  orden  para  que  nadie  hablase  al 
Papa  sobre  otra  materia.  Continuó  pues  al  lado  del  le* 
cho  de  su  Tío  hasta  su  ultimo  aliento,  sin  cesar  de  dis- 
ponerle para  la  muerte  con  todas  las  practicas  piadosas, 
y  sentimientos  de  Religión  y  caridad  :  administrándole 
el  mismo  el  Viatico,  y  la  Extrema  Unción.  £1  Papa  Pío 
IV.  fué  también  asistido  en  sus  últimos  momentos  por  S. 
Phelipe  Ncri,  y  murió  por  ultimo  en  10  de  Diciembre 
del  año  de  1465,  á  los  sesenta  y  seis,  y  nueve  meses  de 
edad,  y  haviendo  ocupado  la  Cátedra  seis  años  menos 
diez  y  seis  dias.  Sus  ultimas  palabras  9}  expirar  fueron: 
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Señor  ,  dexad  ahora  que  parta  tu  Siervo  en  faz..  En  el 
Conclave,  en  que  S.  Carlos  tenia  la  mayor  parte  en  fa- 
vor suyo,  la  conduda  de  este  Santo  tenia  á  todos  con- 
vencidos de  que  nada  ocupaba  su  corazón  en  quanto  le 
movia  á  obrar  mas  que  la  gloria  de  Dios,  y  el  bien  de 
la  Iglesia,  y  que  las  pasiones  mas  sutiles  que  suelen  ce- 
gar al  hombre  de  mas  prudencia,  é  insinuarse  en  su  co- 
razón insensiblemente  no  tenian  lugar  alguno  en  su  pecho. 
Al  principio  tuvo  pensamientos  de  preferir  al  Cardenal 
Morón,  cuya  moderación,  celo,  y  experiencia  le  haviari 
recomendado  en  T  rento;  á  bien  al  piadosísimo  Cardenal 
Sirlet  t  pero  viendo  que  se  oponían  algunos  obstáculos, 
concurrió  acérrimamente  á  la  elevación  de  S.  Pió  V.  sin 
embargo  de  ser  éste  hechura  de  los  CarrarTas,  y  por  con- 
siguiente no  amigo  de  su  Tio,  ni  de  su  familia.  £1  San- 
to en  su  Carta  ai  Cardenal  Enrique  de  Portugal, en  que 
le  da  cuenta  de  esta  elección,  dice,  que  havíendo  entra- 
do en  el  Conclave  miró  como  primera  obligación  y  deu- 
da suya  velar  sobre  sí  mismo  con  mucha  circunspección* 
y  examinar  escrupulosamente  su  corazón  para  no  ser  se- 
ducido de  alguna  secreta  influencia,  que  infestase  la  pu- 
reza de  sus  miras,  é  intenciones.  S.  Pió  V.  que  fué  elec- 
to en  7  de  Enera  de  1 566,  hizo  quanto  estuvo  de  su 
parte  por  detener  a  San  Carlos  en  Roma,  y  aceptar  los 
empleos  mismos  que  havia  obtenida  en  tiempo  de  su  pre- 
decesor. Pero  temia  el  Santo  Arzobispo,  que  aun  el  renun- 
ciar su  Silla  sin  haver  remediado  antes  sus  desordenes, 
fuese  en  cierto  modo  abandonarla  :  por  la  que  instó  tan- 
to por  su  regreso  á  su  Grey,  que  el  Papa  después  de  ha- 
ver  recibida  sus  consejos  algunos  días*  le  envió  con  su 
santa  bendición. 

Llegó  pues  S.  Carlos  a  Milán  err  Abril  de  i$669  y 
principió  á  trabajar  vigorosamente  en  la  reformación  de 
su  Piocesis.  El  primer  paso  para  esto  fué  la  regulacioa 
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de  su  familia;  considerando  que  facilitaría  mucho  la  em- 
presa, quando  quisiese  obligar  á  otros  á  hacer  loque  ha- 
via  ya  practicado  el  mismo  entre  sus  domésticos.  Siem- 
pre procuraba  en  primer  lugar  por  la  santificación  de  su 
propia  alma  :  pues  el  carácter  Episcopal  dice  un  esta- 
do de  la  mayor  perfección  y  santidad.  Las  austeridades  ft 
que  practicaba  en  medio  de  las  fatigas  de  su  vida  ver- 
daderamente apostólica,  eran  ya  excesivas  :  sus  ayunos 
al  principio  fueron  moderados  para  ir  acostumbrando 
gradualmente  su  cuerpo  á  mayores  severidades  :  pero 
por  mucho  tiempo  continuo  aumentando  su  rigor  un 
poco  cada  semana,  practicando  quantos  medios  podian 
conducirle  á  adelantar  en  los  pasos  de  la  perfección  Chris- 
tiana.  No  obstante  sus  austeridades  eran  discretas,  y  aun 
al  fin  de  sus  dias  nunca  le  falto  fuerzas  para  el  desem- 
peño de  sus  funciones :  redoblando  su  celo  quando  se  pre- 
sentaban fatigas  extraordinarias,  de  modo  que  nunca  se 
rindió  al  peso  de  la  tribulación.  Para  evitar  la  imper- 
fección de  buscar  su  propia  voluntad  en  sus  mismas  aus- 
teridades, lo  qual  decia  él  que  corrompía  nuestra  peni- 
tencia, trataba  su  cuerpo  con  una  entera  indiferencia,  co- 
miendo y  bebiendo  malo  6  bueno,  según  se  lo  ponían, 
ó  lo  encontraba.  Varios  años  antes  de  morir  estuvo  ayu- 
nando diariamente  á  pan  y  agua  á  excepción  de  los  Do- 
mingos y  dias  festivos,  en  que  con  el  pan  tomaba  algu- 
nas yerbas,  ó  legumbres:  pero  sin  tocar  jamas  la  carne, 
el  pescado ,  huevos,  ni  vino  :  ni  aun  permitía  que  le 
templasen  el  agua  que  havia  de  beber.  En  la  Quáresma 
se  abstenía  aun  del  pan,  y  se  mantenía  con  higos  secos,* 
o  buhas  cun  mui  poco  aderezo:  y  en  todo  el  año  no 
comia  mas  que  una  vez  al  día.  Por  causa  de  una  enfer- 
medad penosa  de  frialdad  que  havia  contraído  estando 
de  Estudiante  en  Pavía  á  los  veinte  años  de  su  edad,  fué 
muchos  tiempos  atormentado  de  la  phiegma,  causando- 
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le  mucha  decadencia  en  su  salud,  y  continuos  achaques 
y  dolencias :  las  que  no  huvo  remedios  que  corrigiesen, 
hasta  oue  las  desterró  su  misma  abstinencia.  Por  lo  que 
llego'  a  ser  proverbio  llamar  á  una  abstinencia  larga  y 
rigorosa  el  remedio  de  San  Carlos  Borromeo.  „  (e)  El 
V  Arzobispo  de  Valencia  en  España,  y  F.  Luis  de  Gra- 
nada, á  quien  el  Santo  tenia  una  estimación  grande  ,  íe 
escribieron  en  los  términos  mas  expresivos,  empeñados 
en  persuadirle  á  que  unos  rigores  tan  excesivos  eran  in- 
compatibles con  las  faenas  del  cargo  Pastoral.  San  Car- 
los le  respondió  al  primero,  que  él  hallaba  lo  contrario 
por  experiencia  :  y  que  en  quanto  á  las  fatigas  del  Mi- 
nisterio un  Obispo  debía  mirar  como  la  felicidad  ma- 
yor que  le  pudiera  suceder  perder  la  vida  en  servicio  de 
la  Iglesia  por  oue  Christo  havia  muerto :  por  lo  que  no 
debia  mirarse  a  si  propio  con  tanto  escrúpulo  en  el  de- 
sempeño de  sus  funciones.  Al  P.  Granada  fué  su  respues- 
ta, que  los  Chrisostomos,  los  Spiridiones,  los  Basilios,  y 
otros  muchos  Obispos  de  las  mas  vastas  Sillas  del  mun- 
do, havian  vivido  practicando  perpetuas  vigilias  y  ayu- 
nos, y  no  obstante  muchos  de  ellos  havian  llegado  á  una 
edad  mui  avanzada.  El  Papa  Gregorio  XIII.  le  mando 
por  un  Breve  que  moderase  sus  austeridades.  El  Santo 
recibió  esta  orden  después  de  haver  pasado  la  Qu a  resma 
hasta  la  Semana  Santa  sin  mas  alimento  que  higos  se- 
cos :  pero  en  obediencia  al  precepto  en  la  Semana  Santa 

(e)  Luis  Cornaro,  Caballero  Veneciano,  sanó  de  una  complicación 
de  enfermedades,  y  prolongó  una  vida,  que  havia  estado  desauciada 
á  los  quarenta  años  de  su  edad,  hasta  la  de  ciento,  soto  con  observar 
una  estrecha  dieta  :  comiendo  únicamente  al  dia  el  peso  de  doce  on  - 
zas,  y  bebiendo  catorce.  Murió  en  Padua  en  el  año  de  i  s  66.  Su  li- 
bro sobre  las  ventajas  de  la  templanza ,  y  abstinencia,  fue  traducido 
al  Latin  por  Lessio  que  con  el  mismo  método  havia  restablecido  SQ 
achacosa  salud,  y  murió  en  el  año  de  1623  de  69  de  edad» 
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misma  modero  el  rigor  de  la  abstinencia.  El  escribid  á 
S.  S.  expresándole  lo  dispuesto  que  estaba  á  obedecer  gus- 
tosamente, pero  que  la  experiencia  le  havia  enseñado  á 
que  la  dieta  moderada  era  mui  conveniente  á  su  salud. 
Én  vista  de  esto  dexó  el  Papa  el  asunto  á  su  discreción; 
y  el  Santo  continuo  hasta  la  muerte  la  misma  rigidez 
de  vida.  Llevaba  siempre  una  camisa  de  silicio  :  toma-  -/- 
ba   mui   poco  descanso  :  y   antes  de  quaiquiera  fes- 
tividad  pasaba  la   vispera  en  vela  y  oración  toda  la 
noche.  Quando  otros  le  decían  que  concediese  mas  á  las 
indigencias  de  la  naturaleza,  solía  decir,  que  su  Tio  Juan 
Jacobo  de  Medicis,  Capitán  famoso,  y  otros  muchos  ge-' 
riera  Jes  dormían  mui  poco,  y  sentados  en  una  silla  :  „  y 
havia  de  dormir  mucho  un  Obispo  que  está  empeñado 
en  la    peligrosa  guerra  contra  el  infierno  ?  ,,  Solo  dormía 
sentado  en  una  silla,  ó  bien  en  el  suelo  haciendo  cabe- 
cera de  su  manto,  hasta  que  á  solicitudes  de  algunos 
Obispos  de  la  Provincia  tuvo  que  alterar  la  costumbre.' 
Desde  cuyo  tiempo  dormía  en  una  cama  de  estera,  con 
una  almohada  de  paja,  sin  mas  cubierta  que  una  pobre5 
manta  cntretegida  de  paja  también,  y  dos  ásperas  saba-* 
ñas  extendidas  en  el  lecho. 

No  fué  menos  admirable  su  paciencia  para  sufrir  fríos',; 
é  intemperies.  Haviendo  querido  uno  calentarle  la  cama 
para  que  se  acostase  con  mas  comodidad,  le  dixo  cori 
mucha  risa  : ,,  no  hai  mejor  modo  de  encontrar  la  cama 
caliente  ,  que  ir  á  ella  mas  frió  que  pueda  estar  la  ca- 
ma.    El  Obispo  de  Asti,  en  su  oración  fúnebre  ,  dice 
del  Santo  :  „  hada  invertía  de  sus  rentas  en  su  propia 
uso  mas  de  lo  que  gastaba  en  un  poco  de  pan,  y  en  paja 
para  su  humilde  lecho.  Haviendole  yo  acompañado  á  ha-* 
cer  la  visita  del  Valle  de  Mesolcina,  pais  sumamente  frió, 
le  encontré  estudiando  una  noche  sin  mas  ropa  que  ur*J 
saco  ya.  mui.  maltratado.  Dixele  que  lSÍ  no  temia  morirá 
Tomo  XI,  R 
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de  frió,  7  por  que  no  se  ponía  roas  ropa :  pero  el  me 
respondió  riyendose :  y  qué  diríais  si  yo  no  tuviese  mas 
ropa  que  esta  ?  Las  que  me  veo  obligado  á  llevar  de  día 
son  las  vestiduras  del  Cara&er  de  Cardenal  ;  pero  mió 
propio  no  tengo  nm  que  este  vestido,  y  el  mismo  ten- 
go en  invierno  que  e'n  verano.  „  Movjjio  del  amor  mas 
escrupuloso  á  la  pureza  ,  no  permitió  jamas  que  cria- 
do alguno  suyo  le  viese  desnudo  pie  ni  pierna  :  ni^  qui- 
so hablar  á  muger  alguna,  aun  á  su  piadosa  tia,  á  sus 
hermanas,  ni  á  sus  Monjas,  sino  á  vista  de  otras  dos 
personas  ,  7  lo  menos  que  fuese  posible.  Havien- 
do  visto  una  vez  á  un  Capellán  suyo  beber  fuera  de  la 
comida,  le  reprehendió  secretamente,  diciendole: ,,  menos 
malo  es  sufrir  la  sed,  que  regalar  el  apetito.,,  No  se 
cuentan  sus  austeridades  como  imitables;  pero  deben  á 
lo  menos  excitar  á  la  constante  practica  de  alguna  mor- 
tificación, para  tener  los  sentidos  debidamente  sujetos,  7 
hacer  nuestras*  vidas  un  constante  martirio  de  penitencia. 
Bien  que  la  mortificación  esencial  es  la  de  la  propia  vo- 
luntad, 7  de  las  pasiones,  para  que  es  de  mucha  a7uda 
la  exterior.  Quanto  se  aventajó  S.  Carlos  en  esto  se  ma- 
manihesta  en  su  humildad,  mansedumbre,  7  entero  des- 
prendimiento de  las  cosas  terrenas.  Tan  cimentado  esta- 
ba en  el  conocimiento  y  menosprecio  de  sí  mismo,  que  no 
hicieron  la  mas  leve  impresión  en  su  alma  aquellos  ele- 
vados honores  de  que  gozó  en  tiempo  de  su  Tio  :  mi- 
rabales  como  pesadas  cargas,  y  les  declinó  todos  á  excep- 
ción de  aquellos  que  estaba  obligado  á  aceptar  por  el 
bien  de  la  Iglesia  y  la  salvación  de  las  almas.  En  sus 
empresas  jamás  permitió  se  le  atribuyese  á  él  cosa  que 
no  fuese  defecto.  En  Milán  quito  de  su  palacio  las  fi- 
nas esculturas,  pinturas,  y  tapices,  especialmente  los  me- 
dallones, y  armas  de  su  familia,  <juc  ha vian  puesto  á  sus 
umbrales  antes  de  que  él  llegase  a  aquella  Ciudad:  7  asi-  • 
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mismo  no  quiso  que  en  edificio  que  de  su  cuenta  se  eri- 
giese, fuese  esculpido  su  nombre,  ni  sus  armas,  sino  las 
de  su  Mitra.  Debaxo  de  sus  vestiduras  llevaba  un  pobre 
ropage  que  él  llamaba  el  suyo,  y  que  estaba  tan  mal 
tratado,  que  en  una  ocasión  no  le  quiso  recibir  un  men- 
digo. A  sus  Criados  les  empleaba  por  lo  común  en  otros 
negocios,  por  que  él  hacia  por  sí  mismo  quanto  podía, 
y  aun  se  deleitaba  en  servir  á  otros  :  bien  que  sin  ha- 
cer jamás  cosa  indecente  á  su  dignidad,  conociendo  muí 
bien  el  decoro  con  que  debia  respetar  su  estado.  Odiaba 
hasta  la  sombra  de  la  adulación,  y  de  la  alabanza.  Ocul- 
taba coh  el  mayor  cuidado  todos  los  favores  celestiales 
y  gracias  que  recibía  en  la  oración  :  y  tenia  en  su  pa- 
lacio una  habitación  muí  separada  de  ías  demás,  donde  á 
veces  solia  retirarse.  Jamás  hablaba  de  sus  acciones  pro- 
pias sino  para  pedir  consejo,  á  confesar  sus  defectos.  Te- 
nia un  gozo  extremo  en  tratar,  y  catequizar  al  pobre; 
lo  que  executaba  entre  los  miserables  habitantes  de  aque- 
llas montañas.  Haviendole  ido  á  vér  el  Obispo  de  Fer- 
rara yendo  el  banto  á  hacer  la  visita  de  un  Valle  infe- 
liz, le  encontró  enfermo,  y  recostado  en  un  humilde  y, 
áspero  lecho  de  un  pobre  cotarro.  Con  aquel  espectácu- 
lo quedó  tan  atonjto  que  apenas  pudo  hablar.  S.  Carlos 
conociendo  su  sorpresa,  le  dixo,  que  allí  era  tratado  muí 
bien,  y  mucho  mejor  que  él  merecía :  y  el  acento  con 
que  dixo  esto  le  dexó  mucho  mas  pasmado  que  lo  que 
"visto  havia.  Si  le  hacían  presente  algún  defecto,  mostra- 
ba la  gratitud  mas  obsequiosa  por  aquel  servicio :  y  dio 
comisión  á  dos  Presbíteros  sabios  y  prudentes  de  sus  do-» 
mesticos  de  decirle  claramente  quanto  encontrasen  de- 
fectuoso en  sus  acciones :  y  aun  este  mismo  favor  le  pi- 
dió muchas  veces  á  los  extraños.  La  dulzura,  y  grave- 
dad con  que  á  otros  reprehendía  eran  fruto  de  su  humil- 
dad, y  candad  sinceras.  Desde  su  infancia  fué  carácter 
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suyo  la  dulzura;  y  jamás  se  sintió  aun  en  sus  niñeces, 
movido  del  impulso  de  la  ira  contra  sus  condiscípulos  ,  ni 
contra  otra  persona  alguna.  Esta  virtud  fué  cada  dia  en 
él  mas  perfecta,  según  que  iba  adelantando  en  la  victo- 
ria de  si  mismo.  Las  injurias  mas  atroces,  como  las  acu- 
saciones que  contra  él  se  pusieron  ante  el  Rey  de  Es* 
paña,  ni  las  acciones  mas  negras  dé  ingratitud  que  ;  le 
fueron  falsamente  imputadas  commovíeron  ni  turbaron 
en  lo  mas  leve  su  espíritu  tranquilo  :  los  libelos  infa- 
matorios que  contra  él  se  publicaron  fueron  quemados 
por  sus  propias  manos  sin  leerlos,  ni  preguntar  quienes 
fuesen  sus  autores.  Retuvo  siempre  en  su  familia  á  cier- 
to Presbítero  que  bavia  tomado  por  gusto  el  notarle  las 
imperfecciones  de  su  conducta,  le  trataba  con  el  mayor 
miramiento,  y  en  su  testamento  le  dexó  una  pensión  vi- 
talicia suficiente  para  su  subsistencia.  La  lengua  del  San- 
to fué  siempre  fiel  interprete  de  su  corazón  :  su  candor 
y  sinceridad  aparecían  en  sus  palabras  y  en  sus  obras,  y 
sus  promesas  fueron  en  todo  tiempo  inviolables.  La  con- 
fianza que  por  esta  razón  ponían  todos  en  el  manifiesta  la  in- 
comparable ventaja  que  un  carácter  de  sinceridad  y  verdad 
tiene  siempre  sobre  la  mentira  y  la  hvpocresia,  que  ja- 
más pudo  sufrir  el  Santo  en  ninguna  clase  de  personas. 
Reusaba  toda  dispensa,  y  concesión  que  pudiera  parecer 
menos  justa;  y  esto  con  firmeza  tan  invencible,  que  ha- 
cia á  todos  los  que  la  solicitaban  entrar  en  razón  y 
justicia.  En  consequencia  de  esto  haviendo  cierta  dama 
de  calidad  empeñadose  en  entrar  en  un  Monasterio  por 
ver  á  su  bija  que  estaba  para  morir,  la  hizo  presente 
eí  Santo,  que  aquella  visita  no  la  podía  servir  masque* 
de  pesar/  y  que  ta  edificación .  que  daría  con  su  exem- 
plo,  no  rompiendo  lo  sagrado  de  una  clausura  seria  de 
utilidad  para  la  Iglesia  :  con  lo  que  la  dama  quedo  ente- 
ramente convencida,  y  resignadas—  * 
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El  manejo  de'  las  temporalidades*  lé  dexaba  enterá*- 
mente  al  arbitrio  de  hábiles  y  prudentes  Mayordomos^  , 
á  quienes  tomaba  anualmente  las  cuentas.  Para  inspirar 
á  su  Clero  el  amor  á  la  sahta  pobreza  reprehendía  se- 
veramente aun  á  los  Obispos  que  descubrían  la  mas  le- 
ve inclinación  al  interés;  y  acostumbraba  repetirles  mu- 
cho la  oración  de  S.  Agustín  ,  en  que  pedía  á  Dios  sé 
dignase  de  apartar  de  su  corazón  el  amor  á  las  riquezas, 
que  tan  lexos  ponen  al  hombre  del  de  Dios,  y  enagenan 
tanto  los  aféelos  de  los  exercicios  espirituales  :  ciertamen- 
te que  no  puede  haver  una  cosa  mas  baxa  en  un  Minis- 
tro del  Altar,  mas  indigna,  ni  mas  contraria  á  su  ca- 
rácter que  aquella  pasión  villana.  Haviendole  dicho  al- 
gunos que  debia  tener  en  Milán  un  jardín,  ó  casa  de 
recreo  en  que  tomar  el  aire  dulce  y  puro  del  campo, 
respondió,  que  las  Santas  Escrituras  debian  ser  el  Jar- 
din  y  casa  de  recreo  de  un  Obispo.  Si  le  hablaba  algu- 
no de  edificios  primorosos,  ó  de  construir  sitios  de  de- 
licias, le  decia,  que  en  lo  que  él  debia  pensar  era  en  edi- 
ficar casas  y  habitaciones  en  los  Cielos.  Quando  pasó  a 
residir  á  Milán,  aunque  las  rentas  que  tenia  quando  de- 
xo  á  Roma  eran  exorbitantes  ,  nada  quiso  recibir  mas 
que  el  ingreso  de  su  Arzobispado,  la  pensión  que  el  Rey 
de  España  le  havia  concedido;  y  otra  ¿obre  sus  estados 
propios.  Los  demás  beneficios  les  renuncio" todos,  y  áde«-1 
mas  invirtió  mucho  en  fundar  Colegios  y  Seminarios 
para  Ja  educación  de  la  juventud.  Renunció  en  favor 
de  Federico  Ferrer,  pariente  suyo  el  Marquesado  de  Ro- 
magonora,  y  los  demás  estados  que  poseía  en  el  Mila-? 
nesado  en  favor  de  sus  Tios  los  Condes  de  Borromeo. 
cuyas  posesiones  eran  anexas  y  dependientes  de  aquella 
familia  por  juro  de  heredad  perpetua  ,  aunque  el  Santo 
Jas  tenia  de  por  vida.  Vendió  el  Principado  de  Oria  en 
.  el  Reyno  de  Ñapóles,  que  rendía  ai  año  diez  mil  duca- 
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dos  de  renta ,  en  muí  corta  cantidad  :  y  esta  se  la  lie* 
varón  á  su  palacio  conforme  á  la  condición  de  la  ven- 
ta :  pero  no  pudiendo  sufrir  que  su  casa  fuese  deposi- 
to de  tal  tesoro,  mandó  á  su  tesorero  que  Je  fuese  dis- 
tribuyendo diariamente  en  pobres  ,  y  hospitales.  Ha  vién- 
dose apoderado  los  Oficiales  del  Rey  Phelipe  II.  del  Cas- 
tillo de  Arona,  y  agregadole  á  aquella  Corona,  en  cuya  . 
fortaleza  havia  tenido  siempre  su  guarnición  ,  y  era  el 
titulo  mas  honorífico  de  la  familia  de  Bor romeo  ,  co- 
mo lo  era  también  todo  aquel  territorio ,  persuadían 
algunos  al  Santo  que  expusiese  su  demanda  á  aquella 
Corter  6  que  buscase  otro  medio  de  recobrar  lo  que  era 
suyo  ;  pero  todo  en  vano.  Por  muerte  también  de  su 
hermano  Federico  mandó  que  se  vendiesen  en  Roma, 
todo  su  rico  tren ,  joyas ,  pinturas ,  y  otros  preciosos 
efe&os,  asi  como  los  que  tenia  en  Milán  y  en  Venecia» 
y  que  todo  el  precio  se  diese  á  los  pobres.  Recien  ve- 
nido á  su  residencia  de  Milán  vendió  alhajas  de  plata, 
y  otros  efectos  hasta  el  valor  de  30  mil  pesos,  y  apli- 
có toda  esta  suma  al  alivio  de  las  familias  necesitadas 
de  aquella  Diócesis.  La  Viuda  del  Conde  Federico,  Vir- 
ginia de  Rouera ,  le  dexó  en  su  testamento  un  legado 
de  20  mil  pesos  :  el  qual  le  mandó  entregar  á  los  po- 
bres sin  reservar  un  solo  maravedi.  A  su  principal  limos- 
nero, que  era  un  piadoso  Sacerdote  llamado  Julio  Pe- 
truci,  le  tenia  mandado,  que  diese  cada  mes  á  los  po- 
bres de  Milán,  de  que  tenia  una  lista,  doscientos  pesos, 
fuera  de  las  sumas  extraordinarias  que  libraba  contra 
sus  Mayordomos,  las  quales  eran  mui  freqüentes,  y  tan 
exorbitantes  que  se  veían  á  veces  obligados  á  contraher 
d  bitos  grandes  para  satisfacerlas;  de  lo  qual  se  quexa- 
ban  aquellos  en  muchas  ocasiones,  pero  sin  poder  conse- 
g  nr  que  Carlos  moderase  sus  libramientos.  No  podía  el 
5  into  por  ultimo  ver  que  un  pobre  que  pedia  quedase  sin 
alguna  limosna. 
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La  hospitalidad  la  miraba  el  Santo  como  una  obliga- 
clon  de  las  mas  principales  de  un  Obispo,  y  asi  era  suma- 
mente liberal  y  esplendido  para  hospedar  Principes,  Pre- 
lados, y  extrangeros  de  toda  clase;  pero  á  veces  en  la 
mesa  misma  en  que  su  noble  familia  comía,  sin  delica- 
dezas en  los  manjares,  y  sin  glotonería:  haciendoél  mis- 
mo todo  lo  posible  por  ocultar  su  abstinencia;  y  sin  te- 
ner la  ridicula  máxima  de  que  otros  á  su  mesa  no  co- 
miesen mas  que  lo  que  á  el -agradaba  en  su  austeridad 
penitencial.  En  Roma,  en  Milán  y  en  otras  muchas  par- 
tes quedan  aun  monumentos  de  su  liberalidad.  La  Igle- 
sia de  Santa  Práxedes  en  Roma,  que  le  daba  titulo  de 
Cardenal,  fué  magníficamente  reedificada  por  el.  Adorno 
con  la  misma  magnificencia  la  de  Santa  María  la  Mayor,  ! 
de  donde  era  Arcipreste.  Siendo  Legado  en  Bolonia  edi- 
fico alli  de  un  modo  suntuoso  y  fino  las  Casas  de  Escue- 
las públicas,y  una  fuente  hermosísima  en  medio  de  la 
Ciudad.  En  Milán  hizo  muchas  cosas  para  adornar  la 
Iglesia  Cathedral,  y  erigió  casas  de  primorosa  arquitec- 
tura para  todos  sus  Canónigos,  con  tránsitos  subterráneos 
á  la  Iglesia  para  que  pudiesen  pasar  á  ella  sin  ser  vis- 
tos: otra  casa  también  para  habitación  del  resto  del 
Clero  de  toda  aquella  Ciudad,  o  de  su  Iglesia  Ma- 
yor: y  el  Palacio  Arzobispal,  Capilla,  Cárcel,  y  es- 
tablos: el  gran  Seminario  de  Milán,  y  otros  dos  peque-  , 
ños  en  la  misma:  tres  mas  en  otras  partes  de  su  Dióce- 
sis: el  Convento  de  Capuchinos,  que  él  mismo  estableció 
en  Milán,  con  ciertos  aposentos  para  sus  Clérigos  q lian- 
do quisiesen  retirarse,  cerca  de  uno  de  sus  Seminarios. 
Introduxo  en  Milán  á  los  Theatinos:  á  los  Jesuítas  tam- 
bién, cuyo  Colegio  de  Brcra  en  Milán  fundó  el  mismo 
Santo;  y  á  quienes  cedió  para  la  fundación  de  Casa  de 
Novicios,  su  Abadía  de  San  Gratiniano  en  Arona.  Mo- 
lesto seria  referir  todos  los  piadosos  establecimientos  que 
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para  sus  Oblatos  hizo,  y  las  Iglesias,  Hospitales,  y  otros 
lugares  públicos  que  adornó,  o  reedificó.  Las  rentas  to- 
das de  su  Arzobispado  las  tenia  divididas  en  tres  partes^ 
una  para  el  gasto  de  su  familia  y  casa,  otra  para  los  Po- 
bres, y  la  tercera  para  la  reparación  de  Iglesias,  &c.  ha- 
ciendo ademas  de  esto  que  en  un  Concilio  provincial 
que  siempre  celebraba  se  diese  una  exada  cuenta  de  esta 
inversión,  diciendo,  que  el  no  era  mas  que  un  mero  ad- 
ministrador de  aquellos  intereses.  Aunque  amaba  tierna- 
mente á  sus  parientes  no  les  visitaba  masque  dos  ó  tres 
veces  al  año:  y  quando  le  anviaban  algunas  recomenda- 
ciones examinaba  .con  mas  escrúpulo  que  en  otros  las" 
circunstancias  de  sus  méritos,  y  la  justicia  de  lo  que  pre-  '* 
tendían  temeroso  de  incurrir  en  la  baxeza  de  la  acepta- 
ción de  personas  por  intereses  de  amistad,  ó  parentesco. 
Ni  empleó  jamas  Clérigo  pariente  suyo  en  el  govierna 
de  su  Diócesis;  ni  lé  confirió  beneficio  que  huviese  re-  • 
nuncradp  el  mismo  Santo:  solo  si  educó  en  el  Colegia  ^ 
que  havia  fundado  en  Pavia  á  su  Primo  hermano  Fe- 
derico Borromeo,  que  fué  después  uno  de  los  mas  pre- 
ciosos ornamentos  de  la  Iglesia. 

No  podia  el  Santo  contener  la  alegría  que  le  causaba 
qua!q.uiera  oportunidad  de  servir  á  sus  enemigos,  ó  de  ha- 
cer bien  por  mal.  La  vigilancia  interior  sobre  su  cora- 
zón; contra  todos  los  afe&os  desordenados  le  hacia  tam- 

(f.)  El  Cardenal  Federico  Borromeo,  hijo  menor  del  Conde 
Julio  Ce«a rr  hermano  del  Conde  Gilberto,  padre  de  nuestro  Santo».  > 
siguió  las  huellas  de  S.  Carlos,  fué  consagrado  Arzobispo  de  Milán 
en  el  año  de  1595.,  J  murió  en  el  de  163^.  Celebró  ej  séptimo 
Concilio  de  Milán  en  el  de  1609;  escribió  varías  Obras  piadosas,  y  , 
fun'dó  la  famosa  Biblioteca  Ambrosrana  de  Milán  ,  que  se  dice  tener 
ahora  treinta  y  ocho  mil  volúmenes  inclusos  catorce  mil  MSS.  con 
muchas  pinturas  excelentes ,  y  muchas  curiosidades  y  monumentos  de 
literatura*    ,     c  .  w .  \      , .  .1 
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bien  sumamente  comedido  en  sus  palabras;  por  lo  que 
fué  siempre  mui  excaso  en  ellas,  y  mui  cauto  en  de- 
cir cosa  que  pudiera  ser  superflua.  Temeroso  del  dis- 
pendio del  tiempo,  y  de    defraudar  en  lo  mas  leve 
las  grandes  obligaciones  de  su  cargo,  gastaba  todos  los 
momentos  en  cosas!  útiles,  y  empleos  serios:  como  lo  ha- 
cia mientras  estaba  a  la  mesa,  ó  rasurándose  el  cabe  lo, 
en  cuvas  ocasiones  ó  atendía  á  la  leftura  de  algún  libro 
piadoso;  ó  ditfaba  cartas  ó  instrucciones.  Quaodo  ayuna- 
ba á  pan  y  agua  y  comia  separadamente  y  en  secreto, 
cpmia  y  leia  al  mismo  tiempo;  cuyo  exercicio  hacia  de 
rodillas  quando  el  libro  era  la  Sagrada  Escritura:  derra- 
mando á,  veces  abundante  copia  de  lagrimas.  Después 
de  comer  daba  audiencia  á  sus  Vicarios  Locales,  (¿)  y 
sus  Curas  en  lugar  del  quiete  de  la  conversación.  Quan- 
do caminaba,  ü  oraba  o  leia  en  el  camino;  y  en  la  dis- 
tribución regular  que  tenia  hecha  de  su  tiempo  no  tenia 
destinado  rato  alguno  para  solo  recreo,  hallando  en  los 
diferentes  cargos  de  su  empleo  bastante  exercicio  corpo- 
ral, y  suficiente  desahogo  de  la  mente  y  de  la  imagina- 
ción para  mantener  el  vigor  necesario  en  el  alma,  y  en 
la  salud  corporal.  Decia,  que  un  Obispo  nunca  debía  pa- 
searse ni  solo,  ni  acompañado.  Diciendole  ciertas  per- 
sonas, que  un  director  mui  experimentado  y  piadoso  ase- 
guraba, que  cualquiera  persona  generalmente  debía  to- 
mar siete  horas  de  descanso  por  la  noche,  respondió  Car- 
los, que  los  Obispos  estaban  exceptuados  de  aquella  re- 
gla. Quando  le  decían  algunos,  que  debía  leer  los  pape- 
les públicos  para  saber,  y  tener  noticia  de  las  cosas  que 
pasaban  en  el  publico,  para  governarse  a  lo  menos  en 
ciertas  ocasiones,  en  cuya  leflura  solo  tendría  que  gastar, 
quatro  d  cinco  minutos,  solia  responder,  que  un  Obispo 
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(?)  Vicarii  Forami* 
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debía  emplearse  totalmente  en  meditar  la  Ley  de  Dibsr 
lo  que  no  puede  executar  aquel  que  llena  su  idea  y  su 
mente  de  las  vanas  curiosidades  del  mundo:  y  que  aquel 
atendía  mas  fácilmente  á  las  cosas  de  Dios  que  oia  me- 
nos de  las  de  la  tierra.  Hacer  empleo  las  recreaciones, 
o  invertir  en  ellas  mucho  tiempo,  y  lisongear  la  pasión 
de  oír  las  novedades  del  mundo  es  una  curiosidad  vida- 
sa  y  vana,  es  una  disipación  de  la  mente,  y  es  la  cosá 
mas  perniciosa  para  el  espíritu  de  devoción;  y  particu- 
larmente contraria  á  la  gravedad  y  santidad  del  estado 
clerical.  El  motivo  de  caridad  con  nosotros  mismos  o 
con  el  próximo  puede  santificar  algún  grado  de  aquellas" 
diversiones,  y  de  aquellos-  hechos  indiferentes  que  la  au- 
toridad grande  y  dignidad  de  San  Carlos  hacia  que  excu- 
sase enteramente  practicar  este  Santo  en  el  mundorsiendo 
su  virtud  no  menos  severa  que  la  de  un  Orden  religio- 
so el  mas  austero  y  penitencial. 

Era  regla  que  observaba  inviolablemente  confesar  to- 
das las  mañanas  antes  de  decir  misa,  y  hacer  un  retiro 
espiritual  dos  veces  en  cada  año,  en  que  hacia  una  con- 
fesión general  desde  el  tiempo  de  cada  uno  de  estos 
exercícios.  Después  de  gastar  algunas  horas  de  rodillas 
en  admirables  sentimientos  de  compunción,  se  acusaba  de 
las  faltas  mas  leves,  y  omisiones  con  abundancia  de  la- 
grimas. Sus  Confesores  en  Milán  fueron  F.  Francisco 
Adorno,  piadosísimo  Jesuíta,  y  un  hombre  mui  recogido 
que  havia  hecho  el  Santo  venir  de  Genova;  baxo  cuya 
dirección  hacia  por  lo  común  sus  retiros  espirituales: 
aunque  á  veces  también  baxo  la  de  F.  Alexando  SauJo,; 
Ba mabita,  que  fue  después  Obispo  de  Pavía,  de  cuyaj 
virtud  y  prudencia  havia  concebido  por  experiencia  gran- 
de opinión.  El  primer  retiro  y  Confesión  General  que 
hizo  Carlos  con  este  diredor,  fué  en  el  año  de  1568,  y 
el  Santo  llamaba  siempre  esta  la  fecha  de  su  conversión 


.■  i. 
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á  Dios:  pues  tan  grande  fué  el  fruto  espiritual  que  de 
ella  saco.  Pero  el  confesor  ordinario  de  San  Carlos  fué 
Mr.  Gryffido  Roberts,  (/*)  natural  de  Gales,  Canónigo 
y  Theoíogo  de  la  Iglesia  Cathedral.  Qualquiera  Sacer- 
dote con  oír  una  vez  sola  una  confesión  del  Santo  podía 
aprender  las  lecciones  mas  perfectas  en  las  obligaciones 
todas  de  su  cargo:  ni  el  que  tuviese  conocimiento  de 
aquella  conciencia  acabaría  de  admirar  ¡amas  la  pureza 
grande  de  alma,  la  luz  maravillosa  con  que  descubría 
las  faltas  mas  leves,  el  fervor  de  su  compunción,  y  la 
sinceridad  de  su  humildad,  con  que  se  consideraba  la 
mas  vil  de  todas  las  criaturas,  y  el  hombre  mas  infiel, 
é  ingrato  á  Dios.  Sucedió  una  vez  que  dando  la  comu- 
nión en  Brescia,  por  descuido  del  que  ayudaba  la  misa, 
dexó  el  Santo  caer  la  hostia:  por  cuya  falta  ayuno  por 
espacio  de  ocho  dias  con  la  mayor  severidad,  y  se  abs- 
tuvo quatro  de  celebrar  el  sacrificio.  A  excepción  de  es- 
-ta  vez  nunca  dexó  de  decir  misa  todos  los  dias,  aun  en 
sus  viages,  y  en  medio  de  los  negocios  urgentes  de  su  des- 
tino penoso,  á  menos  que  se  hallase  en  un  extremo  las- 
timoso de  enfermedad;  aunque  entonces  alo  menos  reci- 
bía la  comunión.  Por  respeto  y  reverencia  al  Santo  Sacri- 
ficio guardaba  siempre  un  silencio  rigoroso,  á  no  ín  ter  - 
■   •      •.  (  '  .... 

(h)  S.  Carlos  recibió  con  los  brazos  abiertos  á  muchos  Sacerdotes 
Ingleses  que  padecieron  por  su  ice  un  destierro  voluntario.  Hugoo 
Gryfiido  Presbítero  Gales,  sobrino  del  Dr.  Owen  Luis,  que  era  tam— 
bien  Galés, ultimo  Gran  Vicaria  de  S.  Carlos,  y  después  de  la  muerte 
de  éste»  Obispo  de  Cassano  en  Italia,  fué  Prevoste  de  >ítr.a.  Señoia 
en  Cambray,  y  vivía  en  el  año  de  1600.  El  dio  el  Capelo  de  Car- 
denal de  S.  Carlos  é  Mr.  Harley  Prevoste  de  S.  Gery ,  el  qual  ea 
el  año  de  1 616  le  dio  al  Colegio  Seculár  Ingles  que  hay  en  Douay, 
donde  se  conserva  en  un  relicario  decente.  El  Obispo  Owen  Luis 
fué  enviado  por  Gregorio  XII.  en  calidad  de  Nuncio  á  los  Suizos,  y 
murió  en  Roma  ea  el  ano  de  1 595 .  Véase  á  UghelJi,  ItaU  Sacr.  U¡q. 
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rumpirselo  asunto  de  importancia,  desde  la  oración  y 
meditación  de  la  noche  hasta  el  dia  siguiente  después  de 
misa,  y  nacimiento  de  gracias.  Preparábase  á  ofrecer  el 
Santo  Sacrificio  con  el  sacramento  de  la  penitencia,  y 
con  muchas  oraciones  mentales  y  vocales:  y  solia  decir 
que  era  indecente  á  qualquiera  Sacerdote  emplear  el  tiempo 
en  negocios  temporales  antes  que  en  este  adorable  sacrificio. 

Rezaba  siempre  el  oficio  Divino  de  rodillas,  y  con 
la  cabeza  descubierta,  y  su  alma  parecia  enteramente 
absorta  en  Dios.  Para  poner  mas  atención  nunca  decía 
de  memoria  parte  alguna  de  el,  sino  que  le  leia  todo  en 
♦el  Breviario:  cuya  practica  encargaba  mucho  á  su  Clero. 
Nunca  quiso  dispensarse  del  todo  ni  de  parte  de  él  aun 
quando  estaba  enfermo,  á  excepción  del  dia  anterior  al 
de  su  muerte;  y  aun  en  este  ordeno'  á  su  Capellán  que 
se  lo  rezase  á  su  lado  de  rodillas,  y  atendió  á  él  con 
una  devoción  grande.  Le  rezaba  siempre  todo  lo  mas  cerca 
que  podia  al  tiempo  correspondiente  á  cada  hora  Canó- 
nica: pero  los  Domingos  y  Fiestas  le  cantaba  todo  en  el 
Coro  de  la  Iglesia  Metropolitana;  donde  también  pasaba 
la  mayor  parte  de  dias  semejantes  orando  de  rodillas  al 
pie  de  un  altar  secreto  después  de  los  oficios  públicos. 
Tenia  una  devoción  extraordinaria  á  la  Virgen  María, 
baxo  cuyo  patrocinio  puso  todos  sus  Collegios:  profe- 
saba también  una  singular  devoción  á  San  Ambrosio,  y 
á  otros  Santos  de  su  Iglesia;  y  tenia  un  respeto  grande 
á  las  santas  reliquias.  Llevaba  siempre  consigo  entre  otras 
en  una  Cruz  de  oro  una  partícula  de  la  verdadera  de 
Christo,  con  una  pequeña  medalla  de  San  Ambrosio. 
"Guardo  siempre  con  gran  respeto  un  pequeño  retrato  del 
'Obispo  Fisher,  que  havia  sido  muerto  por  su  religión, 
en  Inglaterra  en  tiempo  de  Enrique  VIII.  (/)  La  Pa- 

t  K$  Ei  Papa  Benedicto  XIV  en  cierta  ocasión  expresó  la  mas  alta 
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síon  de  Chrísto  era  el  objeto  constante' de  su  devoción, 
y  meditaciones.  En  Roma  solía  gastar  muí  frecuente- 
mente cinco  horas  seguidas  de  rodillas  en  una  Capilla 
de  la  Santa  Columna  en  la  Iglesia  de  Santa  Práxedes;/ 
asi  en  otros  sitios  de  devoción:  y  á  veces  dias  y  noches 
enteras.  Ha  viendo  pasado,  una  en  la  Iglesia  de  San  Sebas- 
tian en  las  Catacumbas,  invirtió'  todo  el  día  siguiente  en 
la  de  Santa  Inés:  pero  lo  que  mas  admiraba  en  el  era  la 
recolección  interior  y  exterior  que  observaba  en  su  ora- 
ción. £1  sumo  cuidado  de  que  ni  persona  alguna,  ni  ne- 
gocios, á  no  ser  de  precisa  necesidad,  le  distraxesen  ni 
turbasen  aquel  exercicio  santo,  y  su  extrema  vigilancia 
sobre  sus  sentidos,  y  sobre  su  corazón,  le  hacia  una  cosa 
fácil  para  su  alma  permanecer  enteramente  absorta  en  el 
Señor,  y  como  en  la  presencia  Divina:  y  condenaba  á 
aquellos  que  despreciando  estas  precauciones,  y  la  debi- 
da preparación  desús  almas,  se  presentan  ante  Dios  mas 
para  entretenerse  que  para  orar4.  El  pie  del  Altar  era  el 
centro  de  las  delicias  del  Santo,  como  á  veces  le  Huma- 
ba él  mismo.  Quando  se  retiraba  de  allí  dexaba  en  él 

< 

veneración  á  la  memoria  de  aquellos  dos  grandes  hombres,  y  Santos 
Manyres  el  Obispo  de  Fbher,y  el  Sr. ,  Thomas  Moro.  Lw.deQa- 
ttoniz.  SS.  6*c.  La  viJa  que  del  primero  escribió  « 1  tyr»  Efaüey  c$ 
muí  defectuosa.  La  manuscrita  que  se  halla  en  la  'Biblioteca  de  Nór- 
íolk,  que  es  de  la  Real  Sociedad,  ofrece  mejores  mcmorikS. 

La  vida  de  Thomas  Moro  por  so  nieto  es  justamente  estimada: 
y  también  lo  es  con  justa  causa  la  que  escribió  el  Dr.  Stapleton;  bien 
que  la  primera  es  capaz  de  mucho  mejoramiento. 
:>  El  iC<ar4en>lJPolo,,igpalmente  grande  en  prospera  fortuna  que  en 
adversa,  a  quien  parece  .f>averJ;igua,ado  con  los  Mártires  las  tribula- 
ciones que  padeció  de  toda  especie,  no  fué  ornamento  de  menos  ho- 
nor tanto  para  su  Siglo',  como  para  su  patria.  Su  vida  e*«tá  mui  bien 
escrita  en  Ingles  en  dos  Volúmenes  por  Mr.  Thomas  Philips,  Canó- 
nigo de  Tongres.  Fufc  impresa  en  Oxford,  y  reimpresa  en  Dublin  en 
el  año  de  176$. 
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su  corazón,  pára  continuar  dé  este  modo  pagando  á  Dios 
el  debido  homenage  de  alabanza  y  de  amor,  é  imploran- 
do su  misericordia.  Jamas  decía  oración  alguna,  ni  for- 
maba ceremonia  religiosa  con  precipitación,  tuviera  o  no 
entre  manos  el  negocio  de  mayor  importancia,  ó  por 
mucho  que  le  urgiese  el  tiempo,  ó  aunque  continuase 
mucho  sus  funciones,  ó  fuesen  mui  largos  los  oficios,  Jos 
quales  á  veces  solían  durar  desde  la  madrugada  hasta  la 
noche  con  poca  interrupción.  Quando  hacia  audiencia,  y 
en  medio  de  la  confusión  de  sus  numerosos  negocios,  su 
mismo  semblante,  sus  palabras,  y  su  modestia  demostra- 
ban que  su  alma  estaba  recoleta  siempre  en  su  Dios,  cen- 
tro que  era  de  su  corazón,  su  reposo,  su  delicia,  y  su 
consolación.  Gon  este  espíritu  de  oración,  y  el  amor  ar- 
diente de  Dios  que  abrasaba  su  pecho,  sus  palabras  in- 
fundían en  otros  cierta  alegría  espiritual,  ganaban  sus  co- 
razones, y.  encendía»  en  ellos  .unos  deseos  víyos  de  per- 
severaren la  Ivirtud,  y^ác  sufrir 'alegremente  qualquiera 
penalidad  por  su  amor.  Una  pá labra  i  dicha  por  el  solía, 
animar  de  tal  modo  á  los  Sacerdotes  tibios  d  negligen- 
tes, que  contaban  sus  trabajos  por  ganancias,  y  desafia- 
ban sin  temor  ya  los  peligros.  San  Phelipe  Neri  ásegu* 
raba,  que  una  vé¿'  vio  bH (artel  rostro  del  Santo  con  una 
luz  celestial.  Recomendaba  continuamente  la  practica  de 
considerarse  siempre  en  la'  presencia  de  Dios,  como  el 
medio  mas  principal  de  llegar  á  poseerlas  virtudes  Chris- 
tianas.  A  un  Caballero  que  le  suplicó  le  prescribiese  re- 
glas para  adelantar  en  la  piedad,  dio  la  respuesta  siguien- 
te: „  El  que  desea  hacer  progreso*  en  e*  sérvkió  dé  Dios 
debe  principiar  cada  diá  de  ló¿  c(é  'un  Vida  con  úiicvd 
ardor,  debe  considerarse  en  la  presencia  de  Dios  toda3 
quanto  le  sea  posible,  y  no  debe  tener  mas  mira,  ni 
mas  fin  en  todas  sus  acciones  que  el  honor  Divino.,,  n 
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fel  Santo  que  tanto  Abajaba  por  la  santificación  de 
su  propia  alma,  principió  la  ¡  reformación  de  su  Diócesis 
por  la  de  su  propia  familia:  incluyendo  los  Vicarios,  y 
Oficiales  de  su  tribunal  consistía  esta  en  cerca  de  cien 
personas,  Clérigos  la  mayor  parte  á  quienes  empleaba  en 
sus  negocios  propios,  y  en  íoide  su  Diócesis.  Todos  jos 
que  eran  Sacerdotes  estaban  obligados  i  confesarse  una 
vez  lo  menos  cada  semana,  los  demás  una  quando  me- 
nos cada  mes,  y  á  comulgar  de  mano  misma  del  Obis- 
po. Los  Sacerdotes  decían  misa  todos  los  días:  asistían 
en  ellos  á  las  oraciones  regulares  de  noche  y  mañana, 
á  la  meditación,  y  á  la  lectura  piadosa:  se  abstenian  de 
carnes  todos  los  Viernes*  Y  e^  adviento  todo:  ayunaban! 
muchas  Vigilias  además  dé  las  de  precepto,  y  en  seme- 
jantes dias  no  tenían  colación  de  regía,  sino  que  á  aquellos 
que  la  pedían  se  les  concedía  que  tomasen  una  onza,  ú 
onza  y  media  de  pan.  Ninguno  de  su  familia  tenia  que 
esperar  de  él  Beneficio  alguno;  por  que  temia  escrupu- 
losamente el  pecado  de  simonía  que  se  insinúa  fácilmente 
aun  . en  las  intenciones  mas  sanas.  Uña  vez  que  á  uno 
de  sus  familiares  un  Vicario  General  del  Santo1  le  •  con- 
cedió un  Beneficio,  S.  Carlos  le  privo  de  él,  aunque 
tenia  mui  buena  opinión  de  dodrrina  f  virtud  ;  y  aun- 
que después  le  recomendó  él  mismo  i  btro  Obispo.  A 
todos  les  tenia  señalados  mui  buenos  salarios  rpor  foqué 
Ies  prohibía  rigorosamente  recibir  cosa  alguna  de  afuera. 
JLa  pereza  y  desidia  estaban  desterradas  de  su  'palacioj 
y  el  que  á  ratos  no  tenia  en  que  emplearse ,  se  le  man- 
daba leer  vidas  de  Santos,  ü  otros  libros  piadosos.  Siem- 
pre tuvo  $.  Carlos  consigo  personas  de  la  mayor  sabidu- 
ría y  piedad  ,  cuyos  dictámenes  seguía  pen  todos  los  asun- 
tos de  importancia:  y  jamas  tomó  resolución  alguna  en 
cosas  Ue  momento  sin  pedir  antes  á  Dios  su  luz  celestial 
tanto  con  sus  preces  como  con  las  agenas:  <por  lo  que  to- 
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das  sus  deterrokiaciones  fueron  siempre  las  mas  felices  y 
prudentes.  Su  familia  era  ana.  Comunidad  arregladísima; 
y  todos  comian  juntos  en  un  Refectorio.  De  los  mismos 
Clérigos  que  la  componían  llegaron  doce  a  la  dignidad  de 
Obisros  eminentes  :  y  muchos  fueron  empleados  por  los 
Papas  en  calidad  de  Nuncio* ,  y  «n.  otros  grandes  pues- 
tos en  «1  Gobierno,  de  la  Iglesia.  Orraapetjo,  su  Vicario 
General,  que  fué  después  O^spp/ de  Padua,  tenia  otros 
dos  Ayudantes  que  fueron  también  Vicawos  generales: 
porque  S.  Carlos  estableció  el  Vicariato  para  la  mas  fá- 
cil expedición  de  los, asuntos  de  su  inspección,  en  cuya 
empresa  fueJmiüado  de  otros,  muchos.  Ofcspos. .  Nombro 
también  sesenta  Vicario*  Foráneos,  cuya,  autoridad  VCOr 
misión  ¡estaba  ceñida  y  limitada  al  particular  mandato* 
y  estos  eran  por  lo  común  Deanes  Rurales  :  tenían  fre- 
cuentes conferencias  entre  sí,  y  velaban  sobre  las  con- 
duces de  los  Curas  de  sus  respetivas  jurisdicciones,  Ies 
amonestaban  en  sus  faltas*  y  si  era  necesario  informa- 
ban de  ellas  al  Qbispo,  <>  al  Vicario  General. 

La  Diócesis  de  Milán  estaba  quando  el  Santo  llego 
á  ella  en  el  estado  roas  deplorable  por  su  ignorancia,  y 
por  sus  desordenes.  Las  verdades  grandes  de  la  religión 
eran  muí  poco  conocidas,  y  las  pradicas  religiosas  pro- 
fanadaV  con  crasos  abusos,  y  desgraciadas  con  la  supers- 
tición. Los  Sacramentos  estaban  generalmente  menospre- 
ciados, y  los  Sacerdotes  apepas  sabían  como  se  adminis- 
traban;  y  eran  ignorantes,  omisos,  y .  viciosos  :  en  cuyos 
desordenes  havian  igualmente  incurrido^  Monasterios. 
San  Carlos  con  seis  Concilios  Provinciales,  y  once  Sy-> 
nodos  Diocesanos,  *on  muchas  pastorales,  y  preceptos, 
hizo  excelentes,  regulaciones  para  la  reforma  de  wtunw 
bres  tanto  del  Clero  como  del  pueblo  que-  todos  los  ce- 
losos Pastores  han  tenido  siempre  por  el  modelo  mas 
completo  para  las  instrucciones  virtuosas,  y  han  ^rocu- 
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rada  arreglar  por  ellas  siempre  su  conduda.  La  prime- 
ra parte  de  estas  reglas  las  juntó  San  Carlos  en  un  vo- 
lumen en  folio:  cuya  obra  la  titulo  Añas  de  la  Iglesia 
de  Milán,  por  que  no  sonase  en  ella  su  nombre.  El  res- 
to de  ellas  fue  recopilado  después  de  su  muerte  en  otro 
tomo,  ó  volumen,  (k)  Parte  con  las  demostraciones  y 
-consejos  mas.  tiernos,  y  parte  con  una  firmeza  inflexible 
en  Ja  execucion  rigorosa  de  todos  estos  saludables  Decre- 
tos, sin  favor,  distinción  de  personas,  n¡  respeto  a  cla- 
ses ni  privilegios,  liego- el  Santo  á  vencer  á  los  mas  obs- 
tinados, y  rompió  por  quantos  obstáculos  podían  haver 
acobardado  al  mas  valiente.  Como  la  predicación  es  el 
■medio  establecido  por  Dios  para  Ja  conversión  de  las 
almas ,  y  la  obligación  principal  de  un  Pastor ,  S.  Car- 
los se  aplicó  á  ella  con  un  celo  infatigable,  aunque  qual- 
quiera  cosa  en  este  exercicio  le  costaba  mucho  tiempo, 
y  mucho  trabajo.  £1  impedimento  natural  que  en  la 
lengua  tenia  parecia  inhabilitarle  para  aquel  ministerio; 
1  ...  .i.  v  i.  .  i 

(Á)  EL  Clero  ele  Francia  ea  so  asamblea  general  del  año  de  165 
.ordenó  que  las  instrucciones  de  S.  Carlos  á  los  Confesores  se  impri- 
miesen á  sos  expensas  :  y  con  los  mas  altos  encomios  de  su  Santo 
Autor,  y  de  la  sabiduría  que  en  ellas  se  contiene,  fueron  recomen- 
dadas á  todos  sus  Colegios.  S.  Carlos  mandó  trasladar  al  Latín  por 
snano  agena  varios  de  sus  Sermones:  estos'  se  -conservaron  MSS.  en 
la  Biblioteca  Ambrosia  na  ,  basta  que  su  sabio  Bibliotecario  Joseph 
Antonio  Saxy  ,  les  publicó  en  ana  edición  muj- elegante  ,  en  cinco 
voJ.  fbl.  en  Milán  año  de  1747.  En  estos  se  manifiesta  suficiente- 
mente que  el  Santo  fue  buen  Orador,  que  sos  discursos  eran  elegan- 
tes y  metódicos,  que  ía  sencillez  genuina  de  su  estilo  jamas  degene- 
raba eri  expresiones  ni  conceptos  baxos,  y  que  por  una  especie  db 
tatia  piadosa  eran  naturalmente  afeftuosos  y  obligantes.  En  los  Ser- 
mones qoe  hizo  al  Clero  en  sus  Sínodos  es  el  estilo  mas  elegante  y 
'•ubltrae.  El  Cardenal  Federico  Borromeo  (  De  Episcopo  ConcionaiD- 
te  p.  133.  )  observa  que  la  expedición  que  el  Santo  adquirió  en  la 
lengua  á  fuerza  de  fatigas,  es  la  reprehensión  mas  viva  de  los  Paitó- 
les omisos. 
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pero  esta  dificultad  la  venció  al  fin  con  el  trabajo,  y  la 
aplicación,  (i  i)  Con  sus  disputas  y  harengas  enel  Pa- 
lacio Vaticano  venció  pcrie&ainerrte  la  natural  vergüen- 
za y  timidez,  que  al  principio  ie  causaban  grandes  di- 
ficultades. Mucho  mas  ardua  empresa  fue  contener  la  cos- 
tumbre que  tenia  de  pronunciar  sus  discursos  -can  dema- 
siada precipitación  ,i  y  vencer  la  balbucencia  de  su  ien- 
-gua,  y  otro*  impedimento*  naturales :  pero  su  trabajo  y 
-faenas  fueron  ál  íin  coronadas  del  suceso.  La  composición 
le  costaba  también  mucho  estudio  ;  pero  recompensaba 
•su  dificultad  un  juicio  excelente.  Aquella  viveza  de  ge- 
nio, aquellas  ideas  espirituosas  ,  agudos  dichos,  y  bellas 
;  flores  rhetoricas  que  admiramos  en  ios  Basilios  yChrisos- 
.  tomos,  no  se  encuentran  jen  sus  obras :  pero  el  celo,  la 
piedad,  y  un  entero  conocimiento  de  la  virtud  christia- 
na  le  calificaron  muí  bien  para  tan  alto  ministerio.  Sus 
Sermones  eran  solidos  y  patéticos,  y  hablaba  con  una 
vehemencia  que  se  insinuaba  en  las  almas,  y. con  una 
unción  que  penetraba  los  corazones.  Aquellos  predica- 
dores que  hieren  los  oídos  con  u n  armonioso  ambage 
de  voces  escogidas,  son  por  Jo  común  áridos  y  estériles; 
pero  los  Sermones  del  Santo  producían  infinidad  de  fru- 
tos en  todas  las  .clases  del  pueblo.  Predicaba  todos  los 
Domingos  y  Fiestas,  y  á  veces  en  sus  visitas  dos  y  tres 
en  cada  dia.   J;.  Carlos  Bascape  nos  asegura  ,  que  ha- 
viéndole-  oído  predicar  una  Vez  quedo'  tan  movido  con 
las  excelentes  cósas  que  dixo,  y  con  la  energía  admira- 
ble que  las  explicó  que  por  mas  que  quería  considerar 
en  el  predicador  que  las  decía  ,,jr  aprender ... $} modo  ¿c 
hacerlo  asi,  no  ie  fue  posible  $  por  que  mientras  aquel 

Ks+.  .-.3  oVt.)  \k     s   i    ¡My    tS  Ti 

(11)  Véase  d  G  tus  sano  en  su  vida  :  y  especialmente d  Carlos,  A 
Basílica  Sí  i.  Petri,  in  Sti.  Caroli  vita  i  r.  9  y  L  7. '  c.  24.  y  al 
Card  F.ed.  Borrotn.  1.  de  Sacris  Oratorihus,  jp.  24.  Saxy  in 
Pref.  in  ha  mil.  Sti.  Caroli,  (re,  . 
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hablaba  se  olvidaba  del  Orador,  y  quedaba  enteramen- 
te trasportado  v  y  poseído  de  las  grandes  verdades  que 
proferia:  creia  ser  cortos  sus  mas  largos  sermones,  y 
quedaba  triste  quando  concluía  sus  discursos  ,  deseando 
siempre- que  fiieáe  mas  larga  su  predicación.  Lo  mismo 
nos  aseguran  Possevino  y  otros,  Ei  celo  del  Santo  por 
que  todos,  los  niños,  y  otros  muchos  de  su  Diócesis  fue- 
sen instruidos  -perfectamente  en  ei  Catecismo  o  Doctrina 
Chrístiana,  fue  sumamente  feliz  en  los  medios  todos  de 
que  se  valió  para  aquel  intento,  como  la  obligación  mas 
importante  de  tes  religión.  No;  contento  con;  mandar  áY 
todos  los  Párrocos  que  enseñasen  el  Catecismo  todos  los 
Pomingos y  FjestaSpuestable^iá  en  muchas  parres  con  ad- 
mirables reglas,  escuelas  de  Do&rina  ;  cuyos  estableció 
mientos  ascendieron  ai  numero  de  dentó  y  quarenta,  y 
después  hasta  el  de  sétecientos,uen  que  llegaron á  asistir 
tres  mil  •  y  quarenta;  Catequistas;,  y  quarenta  mil  noventa; 
y  pcho>  estudiantes,,  según  que  testifica»  Gjtissana. 

Abundando  en:  aquel  tiempo  de  hombres  espirituales 
{a  Congregación  de  Clérigos  Seculares  Ba mabitas  de  Mi- 
la  nr  concibió- una  estimación  grande  de:  aquel  Orejen,  y. 
empleaba  á  muchos  de  e>tos  religioso*  en  las  funciones* 
SSrpwtfuales  de  su  Diócesi  Para  proveer  ai  esta  de  bue- 
pps;  Pastores  fuiKtóo muchos: Colegios  y  Seminarios;  y  con» 
h  mjsma  mica  en  ej  añor  de  1578  la  Congregación  de 
Presbíteros  Seculares,,  llamados  Oblatos  de  S;  Ambrosio, 
pon  que  se  ofrecían  voluntariamente  al  Obispo*  hacien- 
do- vptp  simple  de  obediencia;  a  aquel  Prelada,  y  quev 
dando  dispuestos  a  su  discreción  para*  que  les  emplease: 
del  moda  que  quisiese  en>  trabajar  por  la  Salvación  de< 
las  almas~  (12)  S*  Carlos  hizo  unos  estatutos  excelentes^ 

i  •  * 

•     .    '      1    m  1      1  1      •  •  * 

*  0       '  •*».,**  «II  * 

(f  2)  Helyotr  Htst*  des  Ordr.  Ktlig.  T.  %\  p.  29.  Giussano,  l  5.  r. 
¿4./*  417..    •  1.*  :  t 1  /..!.  -uic'-.     :     .   .  *  :j 
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para  las  conferencias  de  estos  en  todas  parres,  extendién- 
doles por  su  Diócesis  baxo  sus  respetivos  Superiores* 
que  tenían  el  cuidado  de  juntarles  :  pira  sus  exercicios 
también,  conduela,  y  govierno.  Para  casa  principal  de 
todos  les  dio  la  Iglesia  del  Santo  Sepulcro  con  un  Con- 
vento, que  era  un  edificio  contiguo  á  ella,  donde  siem- 
pre havia  cierto  numero  de  ellos  preparados  para  qual- 
quiera  ocurrencia,  ó  necesidad.  De  estos  Oblatos  sacaba 
por  lo  común  sus  principales  Curas  y  Vicarios  »  y  á 
otros  les  empleaba  en  misiones  particulares,  y  en  otros 
servicios  importantes.  Aquel  primer  Seminario  suyo  que 
havia  encargado  al  cuidado  de  los  Jesuítas  le  puso  coa 
sentimiento  de  estos  baxo  la  dirección  también  de  los 
Oblatos.  Juntó  asimismo  varias  piadosas  mugeres  de  Mi- 
lán en  ejercicios  regulares  de  devoción  y  perfección  Chris- 
tiana  ,  con  cuyo  exemplo  otras  principiaron  á  invertir 
mucho  tiempo  en  las  Iglesias ,  d  asistir  á  quahtos  Ser» 
niones  podían,  y  á  emplearse  siempre  en  cosas  serias,  rc-I 
tirándose  de  aquella  fatal  omisión,  y  turno  de  malogra- 
das diversiones,  que  muchas  tienen  por  privilegio  de  su 
clase  y  estado :  como  si  este  pudiera  eximir  á  ninguna 
de  las  máximas  del  Evangelio ,  ni  de  las  obligaciones 
contrahidas  en  el  Santo  Bautismo.  Estos  sagrados  votos 
que  todo  Chr  istia  no  hace  en  la  fuente  de  la  regeneración' 
les  repetía  S.  Carlos  muchas  veces,  y  hacia  que  todos 
les  reconociesen  con  un  fruto  maravilloso. 
-  Inmediatamente  que  concluyó  su  primer  Concilio  Pro- 
vincial principio  la  visita  de  su  Diócesis  por  las  Igle-' 
sus  de  Milán.  Varios  Monasterios  de  Monjas,  que  esta-' 
ban  sujetas  á  ios  Superiores  de -su  Orden  propio,  reusa- 
ron  darle  entrada,  y  contradijeron  la^  reforma  qué  que- 
ría introducir  en  ellos.  Costóle  infinitas  fatigas  hacer  efec- 
tivos entre  estas  sus  buenos  designios  ;  pero  ni  intereses, 
ni  persuasiones  bastaron  á  ablandarle :  ni  huvq  riesgo  ni 
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dificultades,  aunque  capaces  de  desanimar  á  qualquicra 
otro,  que  pudiesen  trastornar  sus  vigorosas  diligencias, 
las  quaies  al  fin  fueron  coronadas  de  opimos  frutos  y  su- 
cesos. Algunos  Monasterios  de  Monjas  que  hasta  enton- 
ces no  ha  vían  conocido  mas  Superiores  que  los  de  su 
Orden,  quedaron  sujetos  á  la  Jurisdicción  Arzobispal,  por 
bulas  que  de  los  Santos  Pontífices  impetró  para  el  in- 
tento. Cada  empresa  de  estas  fue  obra  de  mucho  tiem- 
po y  trabajo,  y  costó  al  Santo  Prelado  infinitas  fatigas 
y  lagrimas.  La  reforma  de  su  Cabildo  fue  su  primer 
ensayo ,  y  estableció  el  Oficio  Divino  en  la  Iglesia  Me* 
tropolitana  con  la  devoción  mas  edificante,  y  con  el  ma- 
yor esplendor,  y  obligó  á  los  Canónigos  á  la  constante 
asistencia  al  Coro.  £1  Santo  fundó  en  ella  tres  nuevas 
Prebendas,  cada  una  de  ellas  útil  por  distinto  ramo :  la 
primera  se  dio  á  un  Theologo  que  debia  predicar  todos 
los  Domingos,  y  leer  Theoiogia  dos  veces  cada  semana. 
La  segunda  á  un  Penitenciario,  cuyo  encargo  era  absol- 
ver á  los  penitentes  de  casos  reservados ,  ser  asistente 
á  oir  las  Confesiones,  y  tener  cada  semana  una  junta 
con  quatro  subpenitenciarios  que  estaban  baxo  su  direc¿ 
cion,  y  con  algunos  otros  hábiles  Theologos  y  Canonis- 
tas, para  decidir  casos  difíciles,  sobre  que  fuesen  consulta- 
dos por  ios  Curas  y  otros  de  su  Diócesis.  La  tercera  Pre- 
benda, llamada  Do&oral ,  se  daba  á  un  Do&or  en  Le- 
yes, cuya  obligación  era  instruir  á  los  Clérigos  jóvenes 
en  el  Derecho  Canónico.  S.  Carlos  reparó  el  Coro  de 
la  Iglesia  Mayor  con  gran  magnificencia  y  obstentacion; 
prohibió  á  todo  lego  de  qualquiera  estado  y  condición 
que  fuese  entrar  dentro  de  su  Cancel  durante  la  celebra- 
ción de  los  Oficios  Divinos  j  quitó  quanto  podia  tener 
visos  de  profano,  y  cuidó  mucho  de  impedir  que  qual- 
quiera clase  de  personas  hiciese  de  la  Iglesia  pasadizo  de 
un  lugar  á  , otro  po*  mayor  conveniencia. 
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Er*  el  año  de  1567  tuvo  el  Santo  un  debate  con  los 
Oficiales  de  Justicia.  Ciertas  personas  legas  y  seculares 
que  vivían  en  públicos  adulterios,  y  que  tenían  concubi- 
nas sin  embozo  y  con  escándalo,  fueron  aprisionadas  de 
orden  suya.  El  Senado  amenazo  por  esta  acción  á  los 
Alguaciles  del  Obispo,  y  uno  de  los  Jueces.  Reales  man- 
do prender  al  Barígel,  6  Prefecto  de  ellos,  y  le  castigó 
en  la  plaza  publica  con  azotes.  El  Arzobispo  trató  de 
ello  con  los  Magistrados  con  mucha  paz  y  mansedum- 
bre 5  pero  después  de  muchas  contiendas  y  oficios  decla- 
ro públicos  descomulgados  al  Juez,  al  Fiscal  del  Rey,  ai 
Notario,  y  al  Carcelero,  por  huver  preso,  y  castigado  á 
un  Oficial  del  Tribunal  Eclesiástico.  Phelipe  11  á  quien 
dirigieron  sus  quexas  ambos  Principes,  mandó  que  se  re* 
mínese  la  decisión  de  aquella  causa  al  Sumo  Pontífice: 
á  quien  fue  enviado  en  calidad  de  Diputado  un  Senador 
para  que  siguiere  la  causa»  después  de  ha  ver  manifesta- 
do un  disgusto  mui  grande  del  tratamiento  hecho  ai  de- 
pendiente Eclesiástico  el  Duque  de  Alburquerque ,  Go- 
bernador de  Milán.  Entretanto  S.  Carlos  salid  de  Milán: 
en  el  mes  de  Octubre  á  hacer  la  visita  de  las  tres  Ciun 
dades  de  Levantino»  Bregno,  y  Riparia,  sujetas  á  los  tres 
Cantones  Suizos  de  Uri,  Switza  y  Underwald  r  por 
que  la  Silla  de  Milán  se  extiende  en  los  Alpes  hasta  el 
Monte  San  God dardo.  Para  no  dar  que  recelar  á.  las  Po- 
testades temporales  y  Soberanos  les  suplicó  le  enviase 
cada  uno  de  ellos  un  Diputado  que  le  acompañase  por 
sus  territorios  f.  lo  que  en  efe&o  hicieron  de  un  modo, 
mui  urbano  y  atento- Estas  Ciudades  como  abandonada^ 
de  sus  anteriores  Arzobispos,,  estaban  llenas  de  desorde- 
nes, y  el  Clero  aun  mas  corrompido  que  eL  pueblo  se- 
cular. Ei  Santo  caminaba  por  medio  de  nieves  y  arroyos,, 
y  sobre  rocas  casi  inaccesibles,  con  puntas  de  hierro  en' 
los  zapatos  para  que  le  mortificasen  lo*  pies,  y  sufriendo» 
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¿on;,  alegría  fríos, -fiambre,  sed,  y  cansancio.  Predicaba 
y  catequizaba  en  todas  partes,  desterraba  á  los  Clérigos 
ignorantes,  o  relaxados,  y  ponía  en  lugar  de  ellos  otros 
dotados  de  doctrina,  celo,  y  piedad,  capaces  de  restable- 
cer las  buenas  costumbres,  y  restituir  el  pueblo  á  su  pri- 
mera pureza.  En  algunas  partes  de  su  Diócesis  havia 
echado  algunas  raices  la  heregia  Zuingliana  :  encami- 
nóse á  aquellos  sitios  venciendo  increíbles  dificultades, 
reconcilió  á  muchos  con  la  Iglesia,  y  puso  en  mui  buen 
orden  toda  la  parte  septentrional  de  su  Diócesis.  El  mé- 
todo de  hacer  sus  visitas  era  el  siguiente:  caminaba  siem- 
pre á  caballo,  ó  á  pie:  jamas  llevaba  consigo  mas  que 
seis  caballos,  y  cada  uno  de  los  que  le  acompañaban  lle- 
vaban á  la  grupa  todo  lo  necesario  para  su  respectiva 
decencia  y  mantenimiento.  No  tenia  muías,  y  solo  le 
seguía  un  caballo  cargado  de  una  porción  de  libros.  Nun- 
xa  arrivaba  á  las  casas  de  los  Caballeros,  y  hombres  ri- 
scos, sino  qué  se  aloxaba  en  las  de  sus  Curas,  fie  qual* 
quiera  condición  que  fuesen  ,  acostándose  muchas  veces 
él  en  una  tabla,  ó  mesa,  y  cediendo  la  cama  á  los  que 
Je  acompañaban.  Al  comer  nunca  quería  tomar  mas  que 
un  potage,  y  alguna  fruta,  porque  aunque  le  sirviesen 
algún  manjar  jamás  quiso  tocarle, y  aun  en  los  últimos 
años  de. su  vida  solo  comía  pan,  y  bebía  agua,  cuyo  uñi- 
cq  alimento  Je  tomaba  en  su  retrete,  sin  presentarse  en 
publico  á  la  mesa.  Delante  de  él  iban  algunos  Sacerda* 
tes  para  preparar  al  pueblo  í  recibir  la  Santa  Comunión, 
que  él  mismo  tenia  la  satisfacción  de  dar  á  todos  :  no 
tomaba  descanso  alguno,  ni  havia  mas  intervalo  en  sus 
funciones  que. un  poce,  tiempo  en  la  noche;  inquirien- 
do con:  el;  mayor  esmero  todas  las  necesidades  .tanto  cor- 
porales como  espirituales  que  pudieran  hacer  en  sus  Par- 
roquias, tomando  razón  de  todas  ellas,  y  observando  des- 
Jmes  como  quedaban  remediadas.  v  ¿ 


Digitized  by  Google 


rgl  Vidas  Noviembre  4, 

En  el  año  de  x  568  tomo  á  su  cargo  la  reforma  de 

los  Humillados,  6  Humitiati,  Orden  Religioso  de  que 
era  Proteclor.  El  Instituto  de  estos  bavia  sido  fundado 
por  ciertos  Caballeros  de  Milán  en  el  año  de  1134,  j 
el  principal  con  el  consentimiento  de  su  muger  havia  he- 
cho los  votos  religiosos.  Adoptaron  estos  la  Regla  de 
S.  Benito,  con  ciertas  constituciones  particulares,  y  su  Or- 
den fue  aprobado  por  Inocencio  III  en  el  año  de  iaoo. 
A  principios  del  siglo  diez  y  seis  incurrieron  en  tales  Fe- 
laxaciones,  que  en  noventa  Monasterios  que  tenian  no 
bavia  mas  que  ciento  y  setenta  Monges  :  expendiendo 
los  Superiores  las  rentas,  y  viviendo  a  su  discreción.  S. 
Carlos  obtuvo  dos  Breves  del  Papa,  en  que  se  le  dio 
autoridad  para  hacer  y  deshacer  en  ello  quanto  tuviese 
por  conveniente  ;  por  lo  que  para  el  intento  publicó  va- 
rias regulaciones  en  un  Capitulo  General  del  Orden  que 
conroco  en  Cremona.  Los  monges  las  recibieron  gusto- 
samente, pero  los  Superiores  y  los  Legos  las  resistieron 
fortisimamente.  También  convoco  nuestro  Santo  á  los 
Franciscanos  llamados  Conventuales,  en  el  Convento  que 
estos  tenian  en  Milán,  y  publicó  decretos  para  la  refor- 
mación de  varios  abusos  que  se  havian  introducido  en- 
tre ellos ,  para  lo  que  fue  autorizado  del  Papa  Pió  V. 
Al  oir  la  novedad  algunos  Frayles  llenaron  el  Conven- 
to de  clamores  vilipendiosos,  y  acudiendo  á  las  campa-* 
lias  tumultuariamente  levantaron  un  alboroto,  en  qué 
amenazaron  al  mismo  Cardenal,  si  pasaba  mas  adelante 
en  su  intento.  (13)  En  vista  de  esto  se  retiró  pacifica- 
mente por  entonces,  pero  después  llevó  á  debida  execu¿ 
cion  cada  uno  de  ios  puntos  de  la  reforma,  y  unió  los 
varios  ramos  de  aquel  Orden  en  un  solo  cuerpo.  En 

;    ••  ...  t 

(13)  Hetyet ,  Htst}  dts  Ordr.  RtU¿*  T.  6.  c.  20.  ¿  an  Giussam* 
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muchas  comisiones  particulares  quiten  confiaron  ios  Pk- 
,pasx  para   la  réformadon  de  abusos  en.  lugares  distantes 
.manifestó  tal  prudencia,  celo,  y  desinterés  que  mas  era 
tenido  por  Angel  que  por  hombre.  En  el  año  de  1568 
celebró  otro  S y  nodo  Diocesano.  El  método- que  en  esto 
llevaba  > era  informarse  primeramente  de  las  necesidades 
y  urgencias  de  cada  uñar  de  las  partes  de  su  Diócesis  en 
•previas  juntas  que  tenia  con  sesenta  Vicarios  Foráneos 
,de  ella.  El  Sy nodo  duraba  tres  dias,  y  en  ellos*  publi- 
caba «varias >  regulaciones,  y  predicaba  si  los- Cu rat  dos  ve- 
ces enj  caáa  uno,,  dexandoles  siempre  inflamados  de  una 
piedad  sencilla',,  celo  jdesinteresado  r  y  ardienre  caridad, 
in  el  año  de  1569   juntó  el  segundo*  Concilio  Provm> 
cíalf ly  obligó*  ai  un  Obispo  der  su  Provincia;  que?  era  Ca£- 
denal,  y  se  excusaba  con/  varios  pretextos,  á  queasistieV 
se  á  él.  En  otra  ocasión,  obligá  á  otro  Obispo-  que-  es- 
taba oaipado  cu  una  Embajada  de:  su:  Principela  vcmlt 
4&<<fcncalia?iy.uaiiñi  á  dexar  aquel  cargo  S€guiár,ry:  rest* 
idir  en  stj  Diócesis.  Ha«kncb.  oido,  qué  t  un  Sufragáneo 
4ai^or  ha?ja  dicho  len^cic^tai  ocasión^  qóe-;él  nada*  tenia 
jjuer  bacer,  h  envión  el  Santo  )  un  domestico  suyo  para 
<que  le  hiciese  ¡presentes  las  necesidades '  de  su  Grey  ,  y 
las  v  obligaciones  de^u  careo:  el.  Obispo,  le  respondió  Ir  la- 
mente, que-elíCardenalrBoxronieo'  exigía  demasiado:  csr 
ta    insensibilidad    y  ■  negligencia  lastimo  sumamente  al 
-Santo  Prelado,  y  le  escribió  una'  carta  de  alguna*  ojas,  cb 
que*  recopilaba  varias  obligaciones  eiei  cargo  Pastoral,  re- 
pitiendo £  cada  una  de  ellas:  „  y  dirá  todavía  un  Obis- 
po,, que*  no  tiene  que- hacer  ?•      Oyendo  una  vez  á  un 
Cardenal^  que  era  Obispo  de  una  corta  Diócesis,  que  su 
Grey    era  demasiado   pequeña  para  requerir  residencia, 
se  sintió  condolido  hasta  lo  sumo,,  y-  le  hizo  presente 
oon  la  mayor  energía,,  que  era  tal  el  precio  de  una  so- 
la alma,  que.. merecía  la  residencia,  y  toda  la  atención 
ToMoXt.  V 
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-de  los  mayores  hombres  del  mundo.    n<  '  i 

La  tranquilidad  de  que  havia  gozado  algún  tiempo 
San  Carlos  incitó  la  malicia  del  enemigo  de  las  almas, 
«y  Jas  borrascas  <¡uc  en  otro  tiempo  se  havian  levantado 
contra  el  Santo  volvieron  á  renovarse  con  mayor  furia 
que  antes,  con  la  ocasión  siguiente.  La  Iglesia  Collegia- 
ta  de  Sta.  Maria  de  Scala,  llamada'  asi  por  el  nombre 
de  su  Fundadora  Beatriz  de  Scala,  muger  de  Bernabé 
-Visconti,  Señor  de  Milán,  gozaba  de  grandes  privilegios 
-y  exempeiones ,  obtenidos  de  la  Silla    Apostólica  por 
Francisco  Esforcia  II.  Duque  de  Milán,  grande  bienhe- 
chor de  aquel  Santuario.  No  siendo  conforme  al  estado 
•de  algunos  la  conduela  de  varios  Canónigos  de  aquella 
Iglesia,  San  Carlos  consultó  con  muchos  Canonistas  de 
la  Ciudad,  y  aun  con  el  mismo  Papa,  quienes  le  respon- 
dieron unánimemente,  que  él  en  calidad  de  Arzobispo 
tenia  potestad  para  hacer  la  visita  de  aquella  Iglesia,  y 
en  caso  de  hablar  algún  desorden  reformarle,  y  proce- 
der contra  SUS  individuos.  £1  Arzobispo  pues  paso  de  u a 
modo  solemne  i  la  Iglesia  a  executar  su  visita  canóni- 
ca; pero  le  echaron  los  Canónigos  de  sus  puertas,  y  'Ja 
Cruz  que  llevaba  delante,  que  tumultuariamente  ié  ha> 
Arian  quitado,  quedo  rola  por  un  accidente.  Uno  de  ellos 
mandó  que  se  tqcasen  Jas  campaoas:  y.  después  declaro 
i] Lie  el  Arzobispo  havia  incurrido  eo  suspensión,  y  en 
otras  .Censuras  por  haver  violado  ios  privilegios  de  aque- 
lla Iglesia.  El  Vicario  General  del  Arzobispo  pronun- 
cio inmediatamente  una  sentencia  de  Descomunión  con- 
tra ios  Autores  de  este  insulto  :  la  que  ai  día  siguiente 
confirmo'  el  Arzobispo  en  su  Iglesia  Mayor después  de 
lia  ver  estado  largo  tiempo  en  oración  al  pie  del  Altan 
Los  mas*  de  los  Jueces  Reales ,  J  Senadores  tomaron 
•por  nsuya  la  causa  i  de  estos  Canon  igos^,  y  enviaron  iasia* 
T.Ji.vas  itas  iiu^iias  contra  el  Arzobispo  .al  Muuarca  dt 
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España,  acusándole  de  ambicioso,  y  de  traidor  en  ¡ha  ver 
violado  los  derechos  de  la  Corona,  por  estar  esta  Igle-  / 
»Ía  baso  su  Real  patrocinio.  El  Governador  de  Milán 
escribió  al  Papa  Pió  V.  en  los   términos  mas  fuertes, 
amenazando*  con-  que  desterraría-  por  traidor  al  Cardenal*. 
El   Papa,  le  respondió,  que  no  podría  ha  ver  cosa  mas 
gloriosa  para  eh-  Cardenal  que  padecer  un  destierro-  y 
aun  la  muerte  por  el  fiel  desempeño  de  sus  obligacio- 
nes,, y  por  trabajar  en  exterminar  el  vicio  y  los  abusos 
del  Santuario  :  y  que  el  Demonio  havia  fomentado  es- 
ta persecución  para  impedir  los  buenos  efeclos  del  celo; 
diligenciasy  y*reéxas  intenciones  del  Arzobispo.- No  obs* 
tante  de  «sto  &  S.  .fufe  muí  reservado  en  declararse,  á  fa- 
vor del  Cardenal;  y  por  lo<  mismo  es  increíble  quan  vio- 
lentas y  vilipendiosas  fuéron  las  invectivas  contra  el  Ar- 
zobispo ca  Milán.  El  Santo-  no-  obstante  jamas  habla- 
ba de  ello  sino  con  ternura  y  comedimiento  :  y  al-  jus*- 
«tíficar  su  conducta  ante  el  Rey  de  España  ,  y  el  Papa* 
mostró  mas  que  nunca  su  caridad  con  sus  mismos  per- 
seguidores. En  todo  este  tiempo  no  cesó  de  rogar  y  llo- 
-rar  por  ellos;,  ni  de*  pedir  i  Dios  que  no  se  abrigase  en 
su  corazón  resentimiento  alguno..  Al  fin  el  Rey  escribió 
al  Govemadon  mandándole  revocar  unedi&o  que  havia 
-hecho  publicar  injurioso  á  Jb-  jurisdicción-  Eclesiástica-,  y 
-que  aVíendiese  al  Arzobispo    diciendole,  que-  él  se  *e^ 
.conocía-  mui  obligado  al  Cardenal  por  ha  ver  querido  em*- 
prender  la>  reformación  de  los  Canónigos  de  Scala,  cuya 
empresa  quería  ver  acabada  felizmente.  En  virtud  de 
esto  el  Governador  se  reconcilio  con  el  .santo  :  y  el  'Pre- 
fecto de  los  Canónigos  que  havia  sido  el  menos  culpado 
pidió  y:  recibid  -la  absolución  de  las< censuras.  Los  Ca*» 
non igos  siguieron  algutp>  tiempo  obstinados;,  pero  aí'fin  se 
sometieron,  y  fueron  <  absueltos  por  el  Santo.  El  Papa  irr- 
sistia  en  que  se  castigasen  exem  piar  mente-  los  que  havian 
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quebrado  la  Cruz;  pero  á  muchas  instancias  y  ruegos 
obtuvo  el  Santo  su  perdón.        .  „.,,;«..<<.' 

Antes  de  concluirse  leste  debate  por  las  ordenes  -del 
Rey  intentaron  quitar  Ja  rida  al  Santo,  cuya  preserva- 
ción se  verificó  por  un  milagro  visible.  Los  Humiliati 
contra  quienes  S.«  Carlos  havia  .entablado  una  reforma, 
emplearon  todo  el  empeño  de  varios  Principes  *  y  otras 
personas  poderosas  para  que  el  Papa  anulase  las  regula- 
ciones que  el  Santo  havia  hecho  para  i-el  -orden  de  ellos, 
pero  en  vano.  En  el  furor  de  su  mal  suceso  tres  Pre- 
vostes  del  Orden  entraron  en  una  conspiración  diabólica 
contra  la  vida  del  Arzobispo,  y  atraxeron  á  otros  "varios 
á  su  partido.  A  qué  exceso  de  frenesí  y  de  malicia  no 
arrastra  una  pasión  al  hombre  quando  no  la  contiene  la 
prudencia  !  Un  Presbítero  del  mismo  Orden  llamado 
La  Fariña,  persuadido  por  una  suma  dedinero  ala  exe- 
cucion  del  designio,  y  creyendo  que  las  sospechas  cae- 
rían desde  luego  sobre  alguno  de  los  Oficiales  del  Rey, 
que  á  la  sazón  estaban  empeñados  en  aquel  gran  debate 
referido,  halló  modo  de  apostarse  en  el  dia  26  de  Odtu- 
bre  del  año  de  1569  á  la  puerta  de  la  Capilla  del  pa- 
lacio del  Arzobispo ,  mientras  el  Prelado  y  su  familia 
estaban  dentro  .en  sus  devociones,  las  quales  duraban  una 
iiura  cada  tarde,  desde  las  seis  á  las  siete.  Estaban  can - 
zando  el  versículo  de  Non  turbetur  xor -  meumi  ñeque  fot>- 
tnUetj  y  el  Prelado,  puesto  de  rodillas  al  pie  del  Altar, 
quando  el  asesino  que  no  «estaba  distante  de  él  mas  que 
unos  cinco  ó  seis  pasos  le  disparó  una  pistola  :  al  ex tre- 
pito  ceso  la  Música,  y  todos  quedaron  consternados: 
pero  el  Santo  sin  moverse  de  s a  sitio,  le  hizo  señal  de 
jque  le  disparase  otra  vez,  y  acabó  su  oración  con  la 
misma  serenidad  de  semblante  que  si  nada  tuviera  su- 
cedido. Esto  mismo  dio  al  asesino  ánodo  y  oportunidad 
jpara  huir.  San  Carlos  creyéndose  herida  raortalmente 
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levantó  sus  manos:  yisus  ¡ojos  al'  Ciclo  y  ofreció'  su  vi- 
da  á  Dioi;  Pero  acabada  la  oración,  y  ?le  va  mandóse  ha- 
llo, Que  fia  bala  no  havia  pasado  del  Roquete,  cerca  del 
medio  de  la  espalda,  donde  dexando  una  señal  bien  ma- 
nifiesta havia  caido  sin  fuerza  á  los  pies.  Algunos  balj- 
havian  roto  sus  vestiduras,  pero  se  havian  detenido 
el  cutis.  Xuego  que  ♦se  retiro  á  su  cámara,  y  que  se 
examino  la  parte  del  golpease  descubrid  una  leve  con- 
tusión con  una  llaga  níui  pequeña  en  el  pellejo  ,  cuya 
marca,  ó  señal  le  quedo  toda  lavida.  Al  mismo  tiem- 
po que  él  fué  herido  .otras  balas  penetraron  profunda- 
ren ted  duro  leño  de  c¡tie  era  la  mesa  del  Altar,  que- 
dando la. bala  estampada  dentro  con  mucho  esrrago  y 
estallido»  (14)  El  Duque  de  Alburquerque,  Governador 
de  Milán,  paso'  inmediatamente  á  ver  al  Arzobispo ,  y 
le  suplico  encarecidamente  le.  permitiese  indagar  entre 
los  de  su  familia  ,  quien  pudiese  haver  sido  el  perpe- 
trador de, tan  abominable  atentado;  pero  en  esto  no  qul- 
^  .Ijamás  consentir  San  Carlos.  Después  de  una  solemne 
procesión  <que  se  hizo 'en  hací miento  de  gracias  se  en- 
cerró! algunos  días  en  la  Cartuja  de  Carignan  á  consa- 
grar de  nuevo  su  vida  á  Dios.  £1  mundo  no  sabia 
qual  llamaría  mayor  milagro  -si  la  serenidad  de  animo 
,en  Caso  tan  terrible  ,  6  su  admirable  preservación  ,  en 
.que  t>e  ensenaba,  lí.  todos  los  Pastores  a  no  temer  al  mun- 
do en  el  desempeño  de  sus  'obligaciones  pastorales.  El 
Roquete  de  S.  Carlos  Se  hizo  en  Italia  proverbió  para 

Jonderar  una  cosa  impenetrable.  En  la  Cartuja  de 
•úrdeos  se  conserva  este  actualmente  ;  y  la  bala,  en  la 
Jglesia  de  los  Oblatos  de  Milán.  Algunos  de.  los  Humi- 
üati  descubrieron  a  San  Carlos  bastante  para  poder  ras- 

{14)  Guissano  l  2.  c.  23.  Oitrocht,  Not.  ib.  Ciacon.  Vit.  Fontif.  T. 
3.  jp.  S93.  Rijtamont,  &c.  *  *»'  m 
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trear  el  autor  de  aquel  delito;  pero  nunca  quisa  mani- 
festar el  secreto;  y  respondía  siempre,  que  eran  ,  tantos 
los  que  se  havian  dado  por  ofendidos  con  las  regulacio- 
nes de  su  reforma,  que  no  podía  ser  fácil  conocer,  quien 
podría  haver  llevado  hasta  tal  extremo  su  tesen timien r<x 
Algunas  palabras  que  varios  Religiosos  del  mismo  Or- 
den deslizaron  en  ciertas  ocasiones  dieron  motivo  á  q  ue 
el  Publico  sospechase,  de  modo  que  llegaron  á  seb  exa- 
minados,  y  los  quatro  autores  descubiertos»  y  convicios 
de  su  crimen.  Todos  ellos  le  confesaron  con  señales  de 
penitencia,  y  sincero  arrepentimiento;  pera  dos  Prevos- 
tes  que  eran  de  nobla  familia  fueron  degollados:  el  atro^ 
y  el  asesino  ahorcados  ,  por  mas  que  hizo  San*  Carlas 
por  que  se  les  perdonasen  las  vidas.  El  castigo  de  otro^ 
cuya  condenación  ha via  sido  1  Galeras  filé  algún  tanto 
mitigado,,  para-,  contentar  de  algún  modo  al  Santo,  por 
lo  que:  se  le  encerró  algún,  tiempo  en  un  Monasterio,  y 
después  se  le  puso  en  libertad.  En  execración  de  este  cri- 
men abolió,  elíPaparjElo  V.  el  Orden  de  los  Húmiliati* 
aplicando  sus,  rentas  a  otros  «sosí  y :  icfcstmqs  f piadosos^ 
sin  embargo  de  lo  mucho  que  intercedió  San  Carlos  día 
favor  de  ellos.  Nunca  sé  manifestó  mas  claramente  que 
<en  estas  pejrsccucioBes,!  quanr  amadoi  era¿ de .  isa  puebla es* 
te  Santo  Prelado*  y  ^oamhreverenciadoi^t  los  Principe^ 
y  de  la/  Iglesia.; N i» m  pdsibie!  qué  un  Ignacio.,  ni  un 
Ghrisostomo  huviesen  arriado  con  mas  ternura  á  su  Grey 
que  S.  Carlos  ai  pueblo  de  i  su  Diócesis,  por  cuyo  amot 
todos  los  trabajos  y  tribulaciones  le «parecían  suaves  :  y 
tenia  por  nada  dar  su  misma  vida  por  procurarles  la 
mas  pequeña  ventaja  espiritual,  como  lo.mahiftstd  todo 
el  tenor  de  su  conducid   .  O  iu.  ¿.  :\.:/n¿L~Kl 

Antes  del  suplicio  de  los  asesinos  volvió  á  los  tres 
Valles  de  sus  Diócesis  situados  en  los  Alpes,  y  se  valia 
de  esta  ocasión  para  visitar  los.  .e>t^dgs  ckJoB<  Gamones 
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-Catholicos,  cuy¿sí pecflbs ' úexó  inflamados  de  ün  ardien- 
te amor  á  l*  virtud;  ty  >á&<  un  celo  religioso  contra  d 
escándalo  de  los  desordeae*.  Ha  viendo  faltado  la  cosecha 
en  el  año  de  1569,  al  'siguiente  se  eKperimenró  una  ca- 
restía grande:  en  cuya  calamidad  San  Carlos  con  su  esme- 
ro y  caridad  suma  procuró  abundantes  provisiones  para 
todos  los  pobres  de  su  ■  Diócesis.  En  aquel  mismo  año 
ayudé  á  morir  al  Duque  de  Alburquerque:  y  por  ultime 
-salid  con  el  «intento  de  abolir  los  desordenes  y  abusos 
del  Carnaval,  haciendo  en  lugar  de  aquellas  diversiones 
que  el  pueblo  fixase  su  atención  en  las  procesiones  re  i  i  - 
-glosas,  en  la  oración^ y  en  la  compunción,  tan  propia  de 
aquel  --tiempo  penitencial.  Para  exterminar  ia  impia  cos- 
-Cumbre  de  profana*  el  Santo  Nombre  de  Dios.,  o  las  sen- 
tencias de  la  EsdricurawSagrada,  se  armó  elSanto  de  to- 
do.su  celo,  y  recurrid  ;>£  varios  piadosos  estatutos  que 
dispuso  para  aquel  fin.  Por  muerte  del  Papa  S.  Pío  V. 
acaecida  en-  el  aña  de  o  157^'  concurrid  rigorosamente 
San  Carlos  -a  la.  elección  del  Cardenal  Buoncampagno, 
aquq  tomd  'el nombre  de Ocagdmo:  Xiü.  es  famóso  por 
-cliestablecimietito  xle  «nichos  Colegios  para  Ja  propaga- 
ción de  la  fée,  y  excedió  «i  ^es  posible  á  <sus  dos  Prede- 
cesores'en  la  estimación  q*ie  tenia  a  nuestro  Santo,' á 
■quien  hizo,  detener  algún  tiempo  en  Roma  para  tomar, 
sias.  conse^s:  y  le  coijri»©  Visitador  Apostólico  «de  Jas 
Diócesis  de  todos  sus  <Softa  gáneos.  >  En  et  año  de ,  1,575 
áué  San  Carlos  á  Roma  con  la  devoción  mas  edifkais- 
*e  á  ganar  el  Jubileo,  y  en  el  año  siguiente  le  a>brio  en 
JM  i  la  n.  .Todo  ¡su  celo  no  fué  capaz  xle  conseguir  que  se 
sus  pendiesen  aquel  año  las  diversiones  publicas  xle  los 
torneos  y  x>t ras  semejantes*,  y  estando  el  Pueblo  en  m» 
dio  de  ellas  pronostico  claramente  lia,  plaga  que  los  ha- 
stia:  de  ¿acometer  y  afligir  antes  de  que  aquellas  se  acá* 
¿asea»  X-os  nuevaf  de  est*  calamidad  Jtegaron  ahSantp  un 
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Lo4'if¿  do¿tde  haíV ia  iíi i  J^i>t¡ if á: ^Obispa  eri f ol? acd- 
cuk>  de  la  muerte,  como  acostumbraba  hacerlo  con.  to- 
dos sus,  Sufragáneos.  EL  Go venerador  huyá  á.  Vigevano,y 
todos  los  demás  de  la  nobleza  dexaron  la  Ciudad.  San 
Carlos  apresuro  su  viage  á  ell**  visito  la  casa  á  donde 
ataban,  mandados  conducir-  los.  apestados,  y  pravey  9  de 
todos  los  remedios  -necesarios  espirituales  y  corporales 
,á  quantos- pobres  eran  allí  llevados..  Consulto  coa  $us 
Vicarios  y  Canonistas,. como  acostumbraba  en  tvús*  sus 
dificultades,  sobre  si  debería  permanecer  con  los  infesta- 
dos, o  retirarse  á  otro,  pueblo  de.  su  Diócesis^  Todos  U 
respondieron*  qué  ¡debia  preservar  su  viday  q ue  era  im por- 
ta misima  para  otros,  que  no  estaban  infectados;  pues  ha  - 
via  muchas  partes  en  su  Diócesis  Ique-i  noj  estaban,  írisju- 
tades  de  aquella  calamidad..  Pero  San  Car  los  les  probar 
ba,  que  un.  Pastor  debían  dar  la  vida  por  su  Grey,  y 
que  por  consiguiente  no  debía  abandonarla  en  caso  de 
.necesidad,  y.  .den  peligro.,  Todos  le  concedieron  j  qaté  ,  esío 
serla  lo  mas  per k ¿tó.  ¿  Y  un.  Obispo,,  les  dixo,  no  está 
obligado,  á  lo   mas  perfecto. ven  iodo  caso  ?  Meando  pues 
la  causa  de  las  calamidades  por  Jo  común  nuestras; pen- 
cados el.  Santo  exhortaba  á  su  pueblo  á  recurrir  á  la  mi* 
jsericordia  Divina  coa  una  penitencia  hurnilUe, , y. dobles 
-orteipnes  i  y ,  aus  ter  ida  des*.  En  tres  .procesiones  s  -gt  ncf  ales 
asistió  el  Santo  a  pie  y  descalzo*,  com  una  túnica,  rae* 
rada  ,  una  soga   al  cuello  ,  y  un  Crucifixo  jen  sus  ma- 
nos, de  donde  no  a  par  taba  un  puntó,  la  vista,  llenos  sus 
crios  de  amargo  llanto.  De  este  modo  iba  ofreciéndose 
Tidima  por  los  pecados  del  pueblo.  Predicaba  casi  rodee 
los  días,  y  nunca,  cesaba  de  a  monesta  ra  su  srcom  paneros 
sobre  que  menospreciasen  la. vida  en  tales  ¿a^os, eaihon- 
tando  él  mismo:  k  los  enfesmós,  oy :  iráministtándoiüs  cite 
sacramentos.  Para  alivióle  los  necesitados  ídeidiíw>  toda 
au  plata,  y  dio  ,todo  su.  equipage,  y.  prcv«KÍQtfes.fdeMl 
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casa,  aun  la  cama  de  pajas  en  que  solía  recostarse,  echán- 
dose desde  entonces  en  una  tabla.  No  siendo  suficiente 
ya  el  numero  de  Clérigos  que  al  principio  havia  nom- 
brado para  la  asistencia"  de  los  enfermos,  junto  á  los  Su- 
periores de  las  Comunidades  religiosas,  y  pidiéndoles  su 
ayuda  les  hizo  un  discurso  el  mas  patético,  en  que  les 
hizo  ver  quan  glorioso  seria  á  qualquiera  dar  la  vida¿ 
siempre  corta  y  siempre  incierta,  en  un  caso  de  la  Ca- 
ridad mas  noble,  aunque  el  peligro  no  era  tan  grande 
como  comunmente  se  imaginaba,  y  todos  ellos  estaban 
baxo  la  protección  Divina.  (15)  Fué  tal  el  efeclo  da 
este  celoso  discurso,  que  inmediatamente  se  presentaron 
voluntarios  cerca  de  veinJtc  y  ocho  Presbíteros  de  aque- 
llos cuerpos,  y  el  Santo  les  .dio  en  su  palacio  comidar 
y  habitación.  Los  Magistrados  hallaron  inconveniente  en 
t^ue  se  juntasen  tan  rreqüentes,  y  tan  numerosas  proce- 
siones, por  miedo  del  contagio.  El  Santo  justifico  su  con- 
duela*; con  el  exerriplo  de  San  Gregorio,  San  Mammerto¿ 
y  otros'  grandes  Prelados;  alego,  '  que  faltando  todo  re+ 
medio  ihumano  era  necesario  recurrir  enteramente  al  Di-* 
vino;  y  les  aseguró  que  aquellas  asambleas  y  juntas  de 
devoción  lexos- de  aumentar,  podian  remover  la  calami- 
dad: cuyas  <  palabras  parecieron  sin  duda  de  un  prophetas 
por  que,  aunque  en  la  procesión  que  San  Gregorio  h iza 
murieron  ochenta  persemas,  en  la  de  Sart  Carlos  ni  una» 
fué  infcstadá;  del  contagio;  ni  murió  persona  alguna  dé 
guantas  asistieron  con  el  á  los  enfermos:  solo  dos  de  su 
tamilia  murieron,  sin  haver  entrado  jamas  en  lugar  don- 
de huviesen  sido  infestados  de  aquella  peste.  Tan  abandona- 
das á  la  iniquidad  estaban  algunas  personas,  que  ni  el 
z ü-       í.'.í  ,«...0  L. •  .  i¡%)  i;  M  A.  f        r-nq  lI 

(15)  Véase-  este  discurso  entre  sus  homilías^  t.  1.  hom.  11.  pat.  8r. 
. -  con  ltsx  Notas  ¿e  Saxf.  Hambten  Cafolus  H  Basílica  Sti.Petré, 
in  vita  5.  Caroli,  /.  4.  c.  6. 
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rigor, de  este  azote  fué  capaz  de  reclamarlas.  Persuadi- 
dos estos  á  que  la  delicadeza,  la  alegría,  el  deleite,  y  la 
vida  jovial  era  el  medio  mas  poderoso  para  preservarse 
del  contagio,  vivían  juntos  en  unas  quantas  casas  que 
havia  fuera  de  la  Ciudad,  entregados  á  la  glotonería, 
delicias,  é  intemperancias,  y  despreciaban  las  serias  amo- 
nestaciones del  Santo  Prelado:  pero  se  vieron  mas  afli- 
gidos de  la  calamidad  que  todo  el  resto  del  pueblo,  de 
modo  que  no  quedo  libre  de  ella  ni  una  sola  casa  dq 
aquellas.  Esta  terrible  enfermedad  pues  haviendoles  afli- 
gido por  espacio  de  quatro  meses  principio  á  ceder  en  el 
de  Noviembre,  y  se  moderd'de  un  todo  2  principios  del 
año  siguiente.  El  Santo  entonces  dispuso  un  nacimiento 
Solemne  de  gracias  al  Señor,  y  tres  días  de  sufragios  para 
los  que  havian  muerto  en  aquella  pestilencia.  Los  dos 
Governadores  que  siguieron  sucesivamente  á  Alburquer- 
que  dieron  mucho  que  sufrir  á  Carlos,  especialmente  por 
ha  ver  abolido  las  extravagancias  del  Carnaval,  y  del 
primer  Domingo  de  Quaresma;  y  por  causa  de  las  pro- 
cesiones que  havia  celebrado  en  tiempo  de  la  peste:  í 
que  fueron  instigados  por  los  pecadores  obstinados,  y  por 
los  enemigos  de  toda  reforma  de  costumbres  viciosas,  co- 
rno demuestra  muí  por  extenso  Giussano.  (16)  Después 
de  la  muerte  del  ultimo  de  estos  governadores,  acaecí* 
da  en  el  año  de  1580.  hizo  jusrtcia  el  Rey  de  España 
y  el  Papa  Gregorio  XIII  á  nuestro  Santo,  llenos  de  ad- 
rniracion  al  ver  la  sabiduría,  y  el  espíritu  Apostólico  que 
havia  manifestado  en  toda  su  conduela;  aprobaron  todas 
sus  disposiciones,  y  recomendaron  su  celo:  el  Duque  de 
íferra  .Nova  también,  quarto  governador  de  Milán  deódc 
la  promoción  de  San  Carlos,  vivid  constantemente  en 

¿16)  Giuss*  l  5.  c.  1.  p.  4Qi.  X.  5.  c.  7.  X.  6.  c.  2.  X.  S.  c.  j. 
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amistad  y  buena  armonía  con  el,  y  asistía  por  lo  común 
á  todos  sus  Sermones. 

San  Carlos  hizo  dos  veces  la  visita  general  de  toda 
su  Diócesis,  y  una  de  su  Provincia:  hizo  un  viage  á  los 
Valtolinos,  y  ai  Pais  de  los  Grisones,  donde  animó  á  los 
Catholicos  á  la  practica  de  la  piedad, y  convirtió  á  mu- 
chos Zuinglianistas.  La  Diócesis  de  Milán  está  llena  de 
monumentos  de  su  caridad  y  celo,  y  en  la  misma  Ciu- 
dad tundo  un  Convento  de  Capuchinas,  en  que  abrazó 
aquel  austero  Orden  una  hija  de  Juan  Bautista  Borro- 
meo,  tio  de  nuestro  Santo, 'y  murió  con  olor  de  santi- 
dad: otro  de  Ursulinas  para  instrucción  de  niñas  pobres 
que  se  criaban  allí  de  valde:  un  hospital  para  mendi- 
gos en  que  era  recibido  todo  pobre:  otro  de  Convale- 
cientes para  los  que  saliesen  del  hospital  de  enfermos, 
Scc.  Después  de  ha  ver  establecido  el  Collegio  de  Jesuítas 
en  Milán,  en  donde  se  enseñaba  Gramática,  Philoso- 
phia,  y  Theoiogia,  encomendó  al  cuidado  de  sus  Oblatos 
un  Collegio  que  fundó  para  Suizos,  sus  seis  Seminarios, 
( tres  en  la  Ciudad,  y  tres  repartidos  en  su  Diócesis,)  y 
otras  muchas  casas  que  havia  él  mismo  establecido,  á  ex- 
cepción de  Una  en,  Pavia  que  confió  á  los  Clérigos  regu- 
lares de  Somascha,  llamados  asi  del  lugar  en  que  habi- 
taban entre  Bergamo  y  Milán,  y  donde  estableció  su  prin- 
cipal Seminario  el  Fundador  de  ellos  S.  Gerónimo  Emi- 
Jiani,  Caballero  de  Venecia.(i7)  Aunque  el  Santo  pre- 
fería siempre  las  obligaciones  publicas  y  generales  como 
el  predicar,  a  rodas  aquellas  que  miraban  á  personas  par- 
ticulares, no  obstante  gastaba  mucho  tiempo  en  la  direc- 
ción de  estas,  en  que  era  muí  señalada  su  prudencia. 
.  •    :       v.  %  1 1  •  ' '      .      ■  .  »! 

{1 7)  La  vida  de  este  Santo  en  20.  de  Julio,  Véase  también  su  vida 
escrita  en  Latin  por  Agustín  deTurtura,  impresa  en  Milán  am 
de  y  í  4  Wtj9tt  Hiit.  des  Ord.  Reli¿,  t.  4.  c.  33.  > 
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Era  mu:  escrupuloso  en  examinar,  y  mucho  mas  en  creer 
visiones  y  éxtasis,  especialmente  en  las  mugeres,  cuya 
imaginación  es  fácilmente  susceptible  de  ideas  fantásticas: 
,y  en  tales  casos  aconsejaba  mucho  la  humildad,  y  las  vir- 
tudes solidas.  Haviendo  hablado  mucho  de  los  extraordi- 
narios favores  que  de  Dios  decia  haver  recibido  cierta 
muger  Milanesa,  de  las  que  alii  llaman  Devotas  por  que 
jhacen  voto  de  castidad,  y  en  Italia  Beatas,  como  en  Es- 
paña, sin  embargo  de  que  F.  Adorno  les  havia  juzgado 
reales  y  verdaderos,  no  pudo  convencerse  el  Santo  por 
mas  ruegos  que  para  ello  le  hicieron,  á  pasar  á  verse 
con  ella,  antes  bien  mandó  que  la  encerrasen  en  un  Con- 
vento, manifestando  en  esto  suficientemente  que  todo 
aquello  lo  tenia  él  por  ilusión;  como  se  hizo  bien  pa- 
tente un  poco  después  de  la  muerte  del  Santo.  No  era 
menos  exa&o  en  el  escrutinio  de  milagros  y  reliquias, 
y  desechaba  quanto  no  era  autentico  en  la  materia:  visi- 
tando no  obstante  de  esto  con  la  mayor  devoción  otras 
santas  reliquias,  y  transladando  y  adornando  las  Urnas 
de  los  Santos.  Tenia  deleite  singular,  como  expreso'  él 
mismo  muchas  veces,  en  ayudar  á  los  moribundos.  Ha- 
biendo oido  decir  en  el  año  de  1 583  que  havia  caído 
enfermo  en  Vercelli  el  Duque  de  Saboya,  y  que  estaba 
desandado  de  sus  médicos,  marchó  allá  el  Santo,  y  le 
encontró  casi  agonizando.  El  Duque  que  le  vio  entrar 
en  su  aposento  exclamó:  „  ya  estoi  sano,,,  El  Santo  le 
édió  la  Santa  Comunión,  y  dispuso  quarenta  horas  de  pre- 
ces por  su  salud:  á  ella  en  efecto  fué  restituido. el  Duque, 
.según  él  ereyó  siempre,  por  las  oraciones  de  San  Garlos: 
.por  lo  que  después  de  la  muerte  del  Santo  envió,  aquel 
Principe  una  lampara  de  plata  para  que  ardiese  perpe- 
tuamente ante  su  tumba  en  memoria  de  aquel  beneficio. 

Para  mayor  soledad  solía  San  Carlos  retirarse  á  y¿- 
cet  á  CamaWoli,  y  oftos  sitios;  pero; ninguna  pareciaj¿a$ 
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agradable  á  su  devoción  que  el  Monte  Varal I i,  simado 
en  la  Diócesis  de  Novara,  i  los  confines  de  Suizer landiaf 
famoso  lugar  de  devoción  á  la  Pasión  de  Jesu-Christo, 
cuyos  misterios  están  curiosamente*  esculpidos  en  trein- 
ta y  ocho  capillas  de  bella  arquitectura,  ademas  de  la 
Iglesia  grande  que  es  servida  de  Franciscanos.  Aquí  fué 
San  Carlos  en  el  año  de  1584,  á  hacer  su  retiro  y  con- 
fesión anual,  llevando  consigo  á  F.  Adorno,  que  era  el 
que  le  proponía  los  puntos  de  meditación. .  Anteriormente 
havia  pronosticado  á  varias  personas- que  ya  no  estaría 
él  mucho  tiempo  con  ellas;  y,  co  este  «tiro  redobló  el 
fervor  dé  sus  austeridades,  y  devociones,  paieciendo  mas 
absorto  en  Dios  que  lo  ordinario ¿  y  jms  dos  prendido  de 
su  cuerpo,  y  de  los  vínculos  de  la  carne,  lia  abundan? 
cia  del  llanto  le  hacia  á  veces  detenerse  en  la  .misa;  y  un 
Obispo  declaró,  que  él  havia  vbto  brillar  uta  ¿lia.  su  sem- 
blante estando  en  el  altar  con  una  ititzc  resplandeciente 
xjue  parecía  proceder  de  la  interior  de  su  alma,  y  corno 
41  n  presagio  de  la  gloria  que  estaba  próximo  á-  poseer. 
Oastaba  lo  mas  del  tiempo  en  la  Capilla  llamada  déla 
.Oración  del  Huerto,  y  en  la  de  Nuestro  Redentor  en  el 
.Sepulcro:  piücurando  considerarse  con  él  en  estado  de 
í muerte,  por  medio  eje  iuna^erieclla  renuncia  de  todo  ten- 
cimiento  é  idea  de  amor  propio:  y  rogando  á  Dios,  q«Je 
<quznto  huviese  quedado  en  él  de  la  vida  de  Adam,  (fuese 
.consumido  con  la  muerte  del  Hijo  del  Señor.  En  el- día 
t.24  de  Octubre,  cayó  enfermo .  de  terciana,  pero  la  ocul- 
ító:  al  26  ta  ver  segundo  acometimiento,  y  por  orden  de 
<F.  Adorno  acortó  el  tiempo  de  sus  oraciones,  puso  una 
estera,  ó  cama  de,  paja  en <  la  tarima  en  que  se  rec Una- 
lba,y  tomó  uii  poco  de  pantostadó,  y  bebió  agua^  pero 
-sin  querer  usar  de   sal,  ni  de  manteca.  Al  quinto  día 
-de  su  retiro  gastó  ocho  horas  de  rodillas  con  tal  fervor 
y  compunción^  que  no  pudo.,  creer  después, .que  huviese 
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invertido  asi  tanto-  tiempod  después  dé  esto 'hizo  su  confesión 
anual,  y  al  siguiente  d*a,  cjue  fué  el  29  de  Octubre^ 
paso  á  Arona,  y  arrivando  á  casa  del  Cura,  como  tenia 
de  costumbre,  y  no  al  palacio,  de  que  estaban  apode- 
rados los . Governadores,  le  hicieron  ir  á  él  sin  solicitud 
alguna  de  su  parte;  Ha  viendo  pues  tomado  un  poco  del 

San'  de  que  usaba,  aunque  era  de  noche  cruzo  ei  Lago 
e  Ascona,  para  acabar  la  fundación  del  Collegio  que 
al  i  i  tenia  principiado,  sin  embargo  de  que  á  la  sazón 
havia  peste  en  aquella  Ciudad.  Tomo  un  poco  de  des- 
canso en  el  barca  mismo,  y  á  la  mañana  siguiente  des- 
pacho sus  negocios:  volvióse  por  agua  á  Conubbio,aun- 
que  con  la  calentura  terciana:  y  al  día  siguiente  paso 
á  Arona,  sin  dexar  dé  ayunar,  por  ser  vispera  de  todos 
los  Santos;  no  obstante  de  que  tomo  las  medicinas  que 
los  médicos  le  havian  ordenado.  Su  primo  Renato  Bor- 
ro meo  no  pudo  hacer  con  el  que  se  a Joxa se  en  el  Cas- 
tillo, sino  que  se  entra  en  el  Colegio  de  los  Jesuítas,  y 
/  no  lo  pasó  muí  mal  aquella  noche:  por  lo  que  se  levan- 
to á  rezar  sus  oraciones  á  las  dos  de  la  mañana»  Des- 
pués de  haver  confesado  dixo  misa  á  las  siete  de  ella: 
y  sus  médicos  le  persuadieron  á  que  no  saliese  aquel  dia, 
por  ser  el  periódico  de  la  terciana,  mandándole  también 
beber  gran  cantidad  de  la  ptisana.  Obedecióles  el  Santa 
pero  aquel  remedio  tuvo  un  efecto  mui  . contraria  de  la 
que  ellos  esperaban,  por  haver  sido  mui  fuerte  para  una 
complexión  acostumbrada  á  mantenerse  con  un  poca.de 
•pan  y  agua,  6  .legumbres;  Alimentóse  '  pues  la  fiebre  ©sti 
aquellas  medicinas,  de -moda  que  ¡desde  entonces  se  hi2b 
continua,  y  jamas  le  volvió  ádexan.  '>  '  .   >  (       .'  d 
Llegó  pues  á  Milán  ta  el  dia  de  TodosSantos  eh 
una  litera,  llamáronse  ios  Médicos  mas  hábiles,  y  se  en- 
tregó á  la  discreción  de  ellos,  siguiendo  su  dictamen  es- 
crupulosamente en  todo.  Estos  declararon,  su  enfermedad 
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muí  peligrosa;  aunque  al  siguiente*  dia  viendo  mu  i  remi- 
sa la  liebre  no  Je  xa  ron  de  concebir  algunas  esperanzas. 
No  dio  el  Santo  muestra  alguna  de  alegria  al  oír  esta 
noticia  ,  y  continuó  en  sus  exercicios  mismos,  especial- 
mente sobre  la  Pasión  de  Christo,  unas  veces  por  si  mis- 
mo, y  otras  con  F.  Adorno,  F.  Carlos  Bascappe,  y  otras 
devotas  personas.  Al  siguiente  ingreso  de  su  calentura 
vieron  desauciado  los  Médicos  el  estado  de  su  salud:  re* 
cibió  estas  nuevas  con  una  serenidad  pasmosa,  recibió  el 
Viatico  y  la  Extrema  Unción  con  una  devoción  grande: 
y  con  aquellas  palabras  de  Ecce  vento,  ved  que  vengo,, 
expiro  á  principios  de  la  noche  entre  e)  tres  y  qu^tro> 
de  Noviembre.  Por  su  testamento  dex,p  su  piara  á  la  Ca-¿ 
thedral,  su  librería  á  los  Canónigos,  sus  manuscritos  al- 
Obispo  de  Yercelli,  y  al  Hosp^al  General  le  declaró 
universal  heredero.  Sus  funerales  mandó  que  fuesen  he- 
chos con  la  menos  pompa  que  /uese  posible,  |  y  eligió 
para  sepulcro  una  vobe^a  que  hayia  cerca, ,  del  Coro,  con, 
esta  inscripción,  que  ¿un  permanece ;,e#  el  dia  en  un 
pequeño  marmol:  «  Carlos  Qardenal  del  Titulo  de  Sta. 
Práxedes,  Arzobispo  de  Milán,  que  desea  ser  encomen- 
dado á  Dios  con  las  freqüentcs  oraciones  del  Clero,  del 
pueblo,  y  dej  o^olfl.  sexp,  $n_v,ida;  eligió  par*  *í,  e^e 
mpn.um^ní9.fe  ,A  esto  sigue  Ja^icipn^de:     Vfcv'  io  qua- 
reflta,  y  seiVanos,  un  mes  y  -un  dia;  .goyernó,  esta  Igle- 
sfeisfWWW  9chp  meses,  y  veinte,  y  quatro  dias,  y  mu- 
rió ,  en  4  de  Noviembre  de  1  Adorno  poco  des- 

pués de  aquella  muerte  le  vio  en  un  sueño  rodeado  de 
una  gran  Ijjz  ,y  mucha,  ^i a ^  |$;  J^wio  ..tawle  úU 
qho  el£an$o:  «^soi.  feliz,  y  fu  me  seguirás  mui  presto.,, 
^stoAlxp  <*Q^  u^  jegocijo  gnap^e  F;.  AJorno.&  mpebos, 
de  sus  amigos,  y  aun  lo  afirmó  publicamente  en  un  ser- 
món^ Volvióse  pues  este  á  Genova,  su  patria,  y>  mu* 
fió  en  ella  á'mui  poco  tiempo  con  olor  de,  santi- 
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dad.  (18)  Varias  curas  instantáneas  y  milagrosas  fueron: 
obradas  por  *  intercesión- y  por  las  reliquias  de  este  San* 
tb.  (i^}  En  el  año  de'  ióoi  el  V.  Cardenal  Baronio, 
Confesor  de  Clemente  VIII.  envió  una  orden  al  Clercr 
de  Milán,  para  mudar  !a  Misa  aniversaria  de  Reqniem9 
que  el  Santo  havia  fundado  perpetua  en  el  Hospital  Ge- 
ncral,  en-  una  Misa  propia  del  Santo;  y  fué*  canonizada 
S.'Cárlos  solemnemente  por  el  Papa  Paulo' V.  en  el  ano 
dé'ióio.Sus  sagradas  reliquias  e^ran  al  presente  depo- 
sitadas en  una  rica  Capilla  subterránea  precisamente  de- 
baxo  de  la  media  naranja  de  la  Iglesia  Mayor,  y  yacea 
en  una  urna  !de  cristal  de  inmenso  valor.  El  Altar  de  es- 
ta Capilla  es  dé  plata  maziza,  y  mucha  parte  de  la  bó- 
veda cubierta  también  dé  planchas  de  platea,  y  arden  ert 
día  día  y'  noche  un  numero  considerable  de  Lamparas* 
de  plata  y  ora,  para  rio  hacer  mención  de  varias  imáge- 
nes de  oro  y  plata,  úé  'que '  há  llenado  á  esta  Capilla  lar 
devoción  de  muchos  Príncipes  distantes;  Cardenales^,  yí 
Obispos.  Además^  de^  ló9-costosos";ornájttentos'y  preciosas» 
vestiduras,  nos  aséguri  <jíüSsáno,  que' en  él  espacio  de<>chóí 
años  ascendieron  los  donativos  a  ^mas  valor  que  el  d¿ 
ciento  ciiíquent*  mil  pesos  de  oro.  <2o)  Asi  es  honrada* 
en  laítietra  eí  qúe^despreéi©  Jár  '  defttf'fcor  Christe.  ^  -  í 
^-  Síto  Cárlos  fué  énvwdó  cW  Dibs  pata  édtiVW  erí-^V 
Clero  el  ?sf>mtu  verdádeíamentéfíEdésks'tico.^L'Os  Sacer^ 
dotes  sori!  'llamados  jfcr  nuestro  Rederitóf  la  Sal  del  rriun-' 
do.  Por  ellos  debe  serrsázonada  la  palabra  de  Dios  ,  y 
él  mundo  ton  el  espíritu  Ghrisriano  de  la  humildad  per- 
fea^,!  la  mansedümbrej  «arklad,  y  pádéncia*  con  la  de- 
voción",! y Mcorr -'ei meridsprécio  de-ló  térréiK>;<  Como  hah» 
de  infundid  en  oíros  estas  virtudes  los  ^Jile  ni  auncono- 

{ i  $f  OiurranOi  f.f.  e,         (19)  G tus*  ¡;     í  ( 20)  lib/ 7.  c.  1 W 
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cen  el  espíritu  de  ellas?  Para  esto  se  requiere  mucho  mis 
que  el  saber  el  nombre  de  éstas.  Estar  desprendidos  del 
mundo,  y  muertos  para  sí  mismos ;  amar  el  retiro ;  y 
vivir:  empleados  siempre  en  el  negocio  del  Padre  celes- 
tial, que  es  |o  que  cara#eriza  á  Jos  Ministros  del  Altar. 
.Tales  fueron;  los -Pastoras  que  formaron  á  tantos  Santos. 
La  reformación  de  las  costumbres  de  un  pueblo  depen- 
de en  la  mayor  parte  del  arreglo  de  las  del  Clero.  El 
Juicio  debe  principiar  por  la  Casa  de  Dio*.  (21)  Un  Clé- 
rigo es  una,  persona  reparada  del  pueblo,  como  explica 
su  nombre,  y  sn  oficio  :  separada  no  solo  en  su  educa- 
ción y  ministerio,  sino  en  cierto  -modo  en  su  vida  y  con- 
versación. Por  muí.  lleno  que  este'  del  espíritu  de  su  pro- 
fesión se  extinguirá  este  mui  presto,  y  contagiará  su  al- 
ma con  las  dolencias, del  mundo,  con  el  amor  á  la  vani- 
dad, al  deleite,  4  la*  riquezas,  y  al  honor,  si  insensible- 
mente va  contrayendo  mucha  familiaridad  con  éL 

En  el  mismo  día. 
San  Vida-i,  y  Agrícola,  Mártires.  San  Ambrosia 
Jios  informa  de  que  Agrícola  fué  un  Caballero  de  Bo- 
lonia, cuya  conducta  en  el  mundo  le  havia  grangeado 
el  afecto  de  los  Idolatras  mismos  entre  qfuienes  vivia. 
Vidal,  su  esclavo,  aprendió  de  él  la  religión  Christiana* 
y  *ec\tyó  primero  la  Corona;  por  que  para  Christo  no 
ha  i  diferencia  en  la  condición  de  Siervo  ni  de  Señor.  Am- 
bos fuerori  presos  ¡  probable  mente  en  el  ano  de  304,  y  Vi- 
dal, el  primero  í  quien  pusieron  en  tortura.  No  cesó  de 
alabar  á  Dios  todo  el  tiempo  que  tuvo  el  uso  de  la  len- 
gua ;  y  viendo  que  no  le  havia  quedado  en  su  cuerpo 
parte  alguna  que  no  estuviese  cubierta  de  heridas  y  de 
sangre,  rogo  á  Jesu-Christo  que  recibiese  su  alma  ,  y  le 

...  ■       •    •  !  . 

(21)  1.  Petr.  4.  v.  17. 
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diese  la  Corona  que  los  Angeles  le  hávian  mostrado.  Ape- 
nas havia  acabado  su  oración  quando  entrego  su  dichoso 
espíritu.  £1  castigo  de  Agrícola  fué  dilatado  por  una  cruel 
compasión,  por  ver  si  la  vista  de  los  tormentos  del  Sier- 
.vo  le  hacia  mudar  de  resolución  :  pero  lexos  de  ello  que- 
,dó  mas  animado  con  el  exemplo.  En  atención  á  ello  to- 
da la  compasión  anterior  del  Pueblo  y  de  los  Jueces  se 
convirtió  en  furor,  y  el  Mártir  fue  colgado  en  una  Cruz, 
y  su  cuerpo  tan  herido  y  penetrado  de  innumerables  cla- 
cos, que  el  numero  de  sus  heridas  excedió  en  mucho  al 
-de  sus  miembros.  Los  cuerpos  de  los  Mártires  fueron 
•colocados  en  el  lugar  de  Ja  Sepultura  de  los  Judíos.  Hu- 
yendo S.  Ambrosio  de  las  manos  del  Tirano  Eugenio, 
-entró  en  Bolonia  en  el  año  de  393,  y  alli  descubrió  es- 
tas  reliquias.  Tomó  para  sí  alguna  sangre  de  la  que  ha- 
-vía  en  -el  fondo  de  la  sepultura  ,  y  la  Cruz  y  los  cla- 
vos que  havian  sido  instrumentos  de  lá  muerte  de  Agri* 
cola.  Juliana  devota  viuda  de  Florencia  ,  le  convidó  á 
dedicar  una  Iglesia  que  havia  fundado  en  aquella  Ciu- 
dad, y  Je  pidió  este  tesoro:  el  que  no  tuvo  arbitrio  de 
negarle,  y  cuyo  valor  ponderó  mucho  él  mismo  á  las  tres 
hijas  de  Juliana,  mandándolas,  que  ie  recibiesen  con  res- 
peto, comp  presentes  de  salvación,  que  yacen  báxo  del 
Altar.  Véase  á  San  Ambrosio,  Exhort.  ad  Virg.  c.  i.y 
,2.  $.  Gregorio  de  Tours,  L.  de  G!or.  Mart.  c.  44. 

S.  Joanicio,  Abad.  Este  Santo  con  la  penitencia  san- 
ta que  hizo  después  de  una  juventud  disipada  y  diso¿ 
Juta,  llegó  a  un  grado  tan  eminente  de  santidad  ,  que 
fue  colocado  por  los  Griegos  en  el  Catalogo  de  los  San- 
tos mas  ilustres  del  estado  Monástico.  Era  natural  de  Bi- 
thynia,  y  porquero  de  oficio:  después  entró  en  las  guardias 
de  Constantino  Copronymo,  ó  á  lo  menos  de  su  hijo  y 
Sucesor  León  IV.  por  sobre  nombre  Chazares;  y  era  dis- 
tinguido por  su  robusta  constitución,  bella  estatura,  a  ni- 
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roo  intrépido»  7  muchas  acciones  militares;  pero  se  ba- 
yia  dexado  llevar  del  torréate  de  aquellos  tiempos,  y  era 
un  violento  perseguidor  de  las  Santas  Imágenes»  Con  U 
conversación  y  trato  de  un  Monge  en  el  Reynado -  de 
la  Emperatriz  Irene,  fué  reclamado  de  sus  errores,  y  de 
su  vida  abandonada,  y  tan  tocado  de  compunción  que 
principió  a  gastar  el  tiempo  en  lagrimas,  a)  unos,  y  ora- 
ciones por  espacio  de  seis  años,  que  prosiguió  sirvien- 
do en  el  Exercito.  Haciendo  estos  sentimientos  mas  pro- 
funda impresión  cada  día  en  su  bien  dispuesto  corazón, 
á  los  quarenta  años  de  su  edad  dexó  el  servicio,  y  re- 
tirándose al  Monte  Olympo  en  Bithynia,  cerca  de  Pru-. 
sa,  vivió  en  varios  Monasterios  hasta  que  aprendió  a 
leer,  y  á  rezar  el  psalterio  de  memoria  1  y  fue  instrui- 
do y  exercitado  en  todas  las  reglas  de  la  vida  Monasti-; 
ca.  Su  oración  era  continua;  y  tenia  siempre  en  su  bo- 
ca una  devota  aspiración  que;  llamaba:  él  la  sal  que  sa» 
zonaba  su  corazón.  Después  pasó  por  espacio  de  doce 
años  una  vida  heremitica:  tomó  mas.  adelante  el  habi- 
to religioso  en  el  Monasterio  de  Erestev  y  llegó  a  ser 
famoso  en  todo  el  Oriente  por  el  don  de  sus  milagros, 
y  por  sus  profecías;  asi  como  por  su  prudencia  ceUstial 
en  dirigir  a  otros  por  los  pasos  de  la  virtud-  Defendió 
celosamente  el  uso  que  las  Iglesias  hacían  Je  las  Imá- 
genes de  los  Santos,  en  los  reinados  perseguidores  de  León 
el  Armenio,  y  de  Theophiio  1  y  tuvo?  no-  poca  parte 
en  el  triunfo  de'  la  verdad,  quando  la  piadosa  Empera* 
tíiz  Tbeodora, restituyó  el  uso  de  las  Imágenes  Samas. 
En  su  edad  avanzada  erigió  para  sí  upa;  .celda  proximaj 
^»su  Monasterio  en  el  Monte-  Antides,  y  en  este  retiró- 
se preparó  para  pasar  á  la  eternidad,  como  lo  hizo  en 
él  año  de  845.  Tres  días  antes  de  morir  recibió  una  visita 
del  Patriarca      Methodiq.  Algunos  ha^en  á  nuestro  San- 
to de  edad  de  ciento  y  diez  y  seis  años  quando  murió; 
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otros  de  noventa"  y  quátro;  y  otros  sbíó  de  ochenta  f 
uno.  Véase  en  Stirio  la  Vida"  suya  ^ne'  Baronio  y üú'- 
llet  atribuyen  á  Meta  ph  ráster:  pero  Pag  i  a*  alguri  autor 
anónimo.  Papebroquio  (/«  Ephem.  Gr/ Mote 7*.  )  prome- 
te memorias  mas  autenticas  de  este  Santo  por  Sabas  y 
Pedro,  Mondes  ambos  de  su  Comunidad.  Véase  á  Lanv 
becio,  t.  8.  rp.  266. 

San  Claro,  Mr,  Este  fué  Ingles  de  nacimiento,  y  muí 
noble  por  su  familia;  se  ordenó  de  Presbítero,  y  dexan- 
clo  su  Patria  paso  una  vida  Angelical  en  el  Vexin  de 
Francia.  Predicaba  muchas  veces  las  verdades  de  la  fée  á 
los -habitantes  de  aquel  pais,  y  murió  Mártir  déla  Cas- 
tidad, haviendole  asesinado  dos  Rufianes,  pagados  por  una: 
prostituta  por  los  años  de  894.  Es  nombrado  en  los  Mar- 
tirologios Romano  y  Galicano,  y  honrado  con  singular 
veneración  en  la  Diócesis  de  Rúan,  de  Beauvais,  y  Paris. 
El  Lugar  en  <jue  recibió  el  martirio,  situado  sóbrelas  ri- 
beras del  Epté,  que  separa  el  Vexin  Normando  del  Fran- 
cés, nueve- leguas  de  Pontoise,  y  doce  de  Rúan,  tiené  al" 
presente  su  nombre,  y  ha  llegado  á  ser  Ciudad  conside- 
rable por  la  devoción  del  pueblo  á'este  Santo.  A  su  ri- 
ca Urna  acuden  innumerables  peregrinos,  que  visitan  tam- 
bién una1  hermita  que  hai  en  el  sitio  que  fué  regado  Con' 
su  saingre  no  lexos  de  la  Ciudad.  También  tiene  su  no  ni-' 
bre  otra  población  <íjué  se  dice  -ha ver  sido  santificada' 
con  su  presencia  y  habitación  antes  dV'haveráe  retirado* 
a  Epté  en  ía  Diócesis  de  Coutances  en  Norrnáridia.  Vean-' 
se  sus 'Aftas  en  'Gapgrave,  Saussaye,  Moutier,  Neastria 
pia  ;  y  Tigrarí1,  Htet.  Eccl.  de  Nórm.  t.  2.  p:.  201:  1  ' 
c"S.t  Brinstañío/  Obispo  de  Winchester  ;  F¿ré!  élevaddr 
por  &i  eminente'  santídád'a'  esta'  SPHa  én*  ef  lafVó  de  93^' 
por  renuncia  que1  de  elfo  hizo  ci  piüfdoso  Obispo  Trirnes-' 
tan,  que  murió  al  siguíentei  Era  costumbre  suya  labar 
todos  Iqs  dias  Jos  ¡)ks4é  cierto  flamero  de  pobres'*  qüie-' 
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«es  ser^i*  despuéVa  I?  mesa  :  decía  misa  también  día- 
fia  mente,' y  por  la  noche  rezaba  el  Oficio  deí  Difuntos/ 
Murítf*  M-4  de  Noviembre  -del  año  de  9^4.  Véase  á  Mal- 
mesb.  de  Pontif.  i,  2.  p.  242.  Godwin ,  de  Ep.  Ang. 

&c.  "  */  "  '  1  «* N '  ' 
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.  .  NOVIEMBRE. 
.  SANTA  BERTILLA,  ABADESA  DE  CHELLES. 

De  su  vida  escrita  poco  después  de  su  muerte  ,  en  Mabillon  ,  A£h 
Bened.  t.  3.  p.  21.  Du  Plcssis,  Hist.  de  Mcaux  ,  L  i.  n.  47.  48, 

y  5°. 

1       •     •  1  ••  •  •  ,»•••*  . 

1     A.  d.  692; '. 

anta  Bertixla,  fué  de  una  de  las  familias  mas  ilus- 
tres del  territorio  de  Soissons,  y  nació  en  el  rey  nado  de 
Dagobeno  I.  haviendo  después  adquirido  con  su  piedad 
la  verdadera  nobleza  de  hija  de  Dios.  Desde  su  infancia 
prefirió  ej.atnot  del  Señor  al  de  las  Criaturas,  excusó  en 
quanto  la  fue  posible  la  compañía  y  diversiones  del  mun- 
do, y  empleo  siempre  su  tiempo  en  cosas  serias,  y  espe- 
cialmente ¿n  la  oración.  Según  que  iba  creciendo  gusta- 
ba mas  y  más  de  las  suaves  delicias  de  la  conversación 
con  Dios,  con  lo  qué  aprendió  a  despreciar  perfecta  m  en  - 
fe  al  .muncío,*  y  a  desear  renunciar  de  un  todo  de  eL  Nq 
atreyi^njose./a  descubrir  ^u  inclinación  a  slis  Padres ,  sé 
manifestó  en  primer  Jugar  á  San.  Owen,  quien  la  a^imó 
en  agüeite  resolución  j  pero  ambos  se  tomaron  tiempo 
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para  pedir  al  Padre  de  las  luces  que  les  guíase  según  su 
voluntad,  y  les  manifestase  qué  espíritu  era  el  que  á 
aquel  intento  la  conducía  :  conociendo  muí  bien  que  no 
todo  impulso  es  del  Espíritu  Santo.  El  Amor  propio  se 
disfraza  fácilmente  de  muchos-  modos,  y  el  demonio  en 
ocasiones  se  transforma  en  Angel  de  luz.  Para  no  enga- 
ñarse por  precipitación  en  un  asunto  tan  importante  co- 
mo la  elección  de  estado  es  sobre  todo  necesario  un  con- 
sejo imparcial,  la  oración,  un  exa&o  examen  de  sí  pro- 
pios, y  una  madura  deliberación.  Empleados  estos  me- 
dios ya  sus  Padres  llegaron  á  saber  los  deseos  de  la  hija, 
á  que  Dios  Ies  inclino  á  no  contradecir.  Lleváronla  pues 
á  Jouarre,  gran  Monasterio  de  Brie,  quatro  leguas  de 
Meaux,  fundado  no  mucho  antes  por  los  años  de  630  por 
Adon,  hermano  mayor  de  San  Owent  que  tomo  en  él 
el  habito  monástico  con  otros   muchos   nobles  jove- 
hes  ,  y  estableció  un  Convento  de  Monjas  en  su  vecin- 
dad, que  al  fin  vino  á  ser  la  Casa  principal,  (a)  Santa 
Thelehildes,  Virgen  de  noble  ascendencia»  que  parece  ha - 
ver  sido  educada,  6  que  havia  profesado  antes  en  el  Mo- 
nasterio de  Faremoutíer,fuc  la  primera  Abadesa  de  Jouarre^ 
y  governó  aquella  Casa  como  hasta  el  año  de  660.  Tan* 
to  ébta,  como  su  Comunidad  religiosa  recibieron  i  Berti- 

•  *  *  *  1  *  * »  • 

(a)  Muchos  grandes  Monasterios  se  fundaron-  en  aquel'  tiempo 
dobles,  ó  para  hombres  y  mugeres.  En  Robáis,  fundado  casi  a)  mis- 
mo tiempo  por  San  Owen,  siete  leguas  de  Meaux,  el  Monasterio 
de  hombres  era  el  principal,  y  en  siglos  posteriores  la  única  Casa* 
En  estos  fué  establecida  la  regla  de  San  Columbano  :  pero  de.p«es 
se  tomó  l.i  de  S.  Benito.  El  modo  con  que  Bossuet  anuló  las  e*e  pap- 
elones del  gran.  Monasterio  de  Jouarre  en  Reb^is,  y  les  sujeto  á  U 
jurisdicción  del  Ordinario,  es  uno  de  los  hechos  mas  notables  de  la 
Historia  de  la  Iglesia  Galicana.  Véase  la  Vida  de  Bóssuet^  y  á  Dtt 
Íícísís»  HUt*  de  i:  E¿li*i  de  Mcauxh\+  t,n.  83-108.  p.  $i6.&c. 

«  •  • 
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lia  con  suma  alegría,  y  la  educaron  en  las  practicas  exac- 
tas de  la  vida  monástica.  Mirando  nuestra  Santa  esta  so- 
ledad como  el  puerto  mas  seguro,  no  ceso  jamás  de  dár 
gracias  al  Señor  por  la  infinita  misericordia  de  que  ha- 
via  usado  con  ella  sacándola  del  Occeano  proceloso  del 
mundo  .*  pero  estaba  persuadida  á  que  nunca  llegaría  á 
merecerel  ser  Esposa  de  Jesu-Christo,  á  no  seguirle  por 
Jos  pasos  de  la  humillación  y  la  negación  propia.  Sur- 
va  parecía  de  todas  sus  compañeras  en  la  pérfida  sumi- 
sión que  á  cada  una  de  ellas  profesaba,  siendo  en  toda 
su  conduela  modelo  de  humildad,  de  obediencia,  regulari- 
dad, y  devoción.  Aunque  era  todavía  joven  su  pruden- 
cia y  virtud  parecían  consumadas,  por  lo  que  la  fué  en- 
cargado el  cuidado  de  recibir  las  visitas  de  extraños,  asis- 
tir á  los  enfermos*  y  cuidar  de  los  niños  que  eran  edu- 
cados  en  el  Monasterio.  En  todos  estos  empleos  desem- 
peño sus  obligaciones  con  suma  caridad  y  edificación,  y 
especialmente  quando  fue  electa  Priora  para  ayudará  la 
Abadesa  en  su  administración.  En  este  oficio  su  tierna  de- 
voción, su  habitual  consideración  sobre  la  presencia  di- 
vina, y  las  demás  virtudes  que  la   adornaban  brillaron 
^on  mucho  mayor  lustre,y  tuvieron  no  pequeña  influen- 
cia en  la  dirección  de toda  la  Comunidad.  No  haviaj 
quien  con  su  éxemplo  no  se  avergonzase- de  faltar  en  la 
practica  mas  leve  de  igual  devoción,  d  en  la  observan- 
cia mas  puntual  y  escrupulosa  de  las  reglas  de  disciplina 
monástica.  rV 

Quando  Santa  Batilde,  muger  de  Clodoveo  II.  reedi- 
fico magníficamente  la  famosa  Abadía  de  Chelles ,  que) 
Iiavia  fundado  Sta.  Clotilde,  cerca  del  Marne,  quatro  le- 
guas de  Paris,  (b)  solicito'  que  Santa  Thelchildes  sumi- 

'  (¿)  Yepez  (  Chrori.  de  S.  Ben.  t.  a.  p.  4to. )  pope  «ta  segnnda 
fundación  del  Real  Monasterio  de  Chelles  en  el  año  de  662:  y  Ma- 
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lustrase  una  Colonia  de  las  Monjas  mas  experimentadas 
y  virtuosas  de  Jouarre  ,  para  que  dirigiesen  á  aquellas 
novicias  en  los  pasos  de  la  perfección  Monástica.  Bertilla 
.fue  la  nombrada  para-  acaudillar  esta  santa  comitiva,  y 
fué  en  efe&o  ele<£ta  primera  Abadesa  de  Chelles  como 
por  los  años  de  646.  (c)  La  reputación  de  la  santidad 
y  prudencia  de  nuestra  Santa,  y  la  excelente  disciplina 
que  estableció  en  esta  casa  traxo  á  ella  varias  Princesas 
extrangeras :  y  entre  otras,  según  Beda  ,  á  Hereswitha, 
iRcyna  de  los  Est-Anglos.  Esta  fué  hija  de  Hererico,  her- 
iría no,  o  cuñado  de  San  Edwino,  Rey  de  Northumber- 
land,  y  casada  con  el  Religioso  Rey  Anna  ,  con  cuyo 
xonsentimiento.  renuncio  el  mundo,  y  pasando  á  Fran- 
cia en  el  año  de  646,  se  hizo  Monja  de  Chelles,  donde 
acabó  felizmente  su  mortal  peregrinacioo,  Ea  el  Marti- 
-  .        ,.      [•   %  {     .  .  '  \*  n.  .  »  :    •    ,  .       *    .  # 

billón  (A&.  Ben.  t.  3.)  en  el  de  656.  Pero  Sta.  Hereswita  fe  re- 
tiró allí,  según  Beda  (  1.  4.  c.  23.  )  en  el  de  646  :  por  que  este 
nos  dice  que  aquella  estaba  en  Chelles  quando  su  hermana-  Sta.  HiK- 
da  tomó  el  velo  en  Inglaterra  en  el  año  de  647,  la  qual  murió  en 
el  de  680,  después  de  haver  sido  Monja  treinta  y  tres.  De  las  mis- 
jnas  premisas  se  infiere  que  Santa_  Bertilla  ,  que'  governó  esta  Casa 
quarenta  y  seis  años,  murió  no  en  el  de  702,  como  conjeturaron 
Baillet  y  Mabillon,  sino  en  el  de  "692  :  también  que  Hereswitha  de- 
30  á  Inglaterra  antes  de  la  muerte  de  su  marido  el  Rey  Ánnas,  en 
el  año  de  654,  y  por  libre  consentimiento  do  éste.  Véase  á  Du  Pies* 
lis,  not»  34.  p.  699.  7      )i    ■  :  y  u  .  > 

(c)  En  Chelles  fué  fundado  este  Monasterio  cerca  del  famoso  anr 
tiguo  Palacio  de  los  Reyes  de  Francia,  &  de  París,-  donde  los  mas 
de  ellos  residieron  desde  Clodoveo  hasta  Carlomagno.  Era  conocido 
con  el  nombre  de  Kala.  (Véase  á  Mabillon,  de  re  diplom.  f.  "4. 
y  Saec.  Ben.  5.  part.  1.  S.  Greg.  Tour.  1.  5.  c.  39.  )  El  Palacio 
subsistió  muchos  siglos  después  í  y  en  d  mismo  juntó  el  Rey  Ro- 
berto en  el  año  de  1008  un  Concilio  de  Obispos.  (  Labbe,  Cooc» 
t.  9.  p.  787.  )  Sobre  las  ruinas  de  esta  gran  C;na  es  donde  al  pre- 
•eutg  te  halla  la  Ciudad  de  Chelles,  cerca  del  Monasterio. 
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rologio  Ingles  de  Wilson  está  colocada  entre  las  Santas 
en  el  dia  20  de  Septiembre.  La  Rey  na  Bathilde  después 
de  la  muerte  de  sui  marido, 'acaecida  en  eL  añude  655-, 
quedo  de  Governadora  del  Reyno  durante  la  menor  edad 
de  su  hijoClotario  III.  peto  en  quanto  tuvo  éste  la  com- 
petente para  mandar  por  sí,  en  el  año  de  665  se  retiro 
4  aquel  Monasterio,  tomo  eL  habito  religioso  de  manos 
de  Santa  Bqr tilla,  la.  obedecía  como  la  ultima  Monja  de 
la  Casa,  y  pasó  á.  la  gloria  de  los  Angeies  en  el  año  de 
680.  En  esta  numerosa  familia  de  Reynas,  Princesas,  y 
distinguidas  Vírgenes,  no  ha  vía  mas  debates,  ni  mas  cotii- 
petencia  que  para  la:  humil hcion  y  la  caridad  -i  jamás 
se  veia  otra!  disputa  qué  la  de  qual  hávia  de  ser  -prirhe» 
ra  á  obedecer,  á  humillarse,  y  qual  ha  vía  dé  excddei  í 
las  demás  en  mansedumbre,  devoción,  penitencia,  y>ade~ 
más  exercicios  de  la  disciplina  Monástica.  La  Sta*  rAbar 
desa:  que  Veia  á.sus  pies  cada  dia  á  dos  grandes  Reynas*, 
se  mostraba  la.  mas  humilde,  y  mas  fervorosa  de/  todas 
sus  hermanas,  v  hacia  ver  en  su  conduela,  que  nadie  es 
capaz  de  mandar  bien  sino  aprende  antes  á  obedecer. 
Esta  disposición  humilde  de  animo  extingue  la  soberbia, 
y  remueve  el  fatal  deleite  del  poder  que  se  insinúa  in- 
sensiblemente, que  es  la  semilla  de  la  tiranía,  y  que  cor- 
rompe y  adultera  los  buenos  sentimientos  del  corazón. 
Esta  virtud  es  la  única  que  hace  los  mandatos  suaves 
en  su  misma  severidad,  y  á  nosotros  pacientes  y  firmes 
en  su  observancia  y  obsequio.  Santa  Bertilla  governd  es- 
te Monasterio  por  espacio  de  quarenta  y  seis  años  con 
igual  vigor  y  discreción.  En  su  avanzada  edad  lexos  da 
abatir  su  fervor  se  empeñaba  en  duplicarlo  cada  dia  mas 
tanto  en  sus  penitencias  como  en  sus  devociones  .*  asi  co- 
mo el  Corredor  se  exfuerza  mas  y  mas  quanto  mas  pró- 
ximo va  viendo  el  fin  de  su  carrera;  y  como  el  traba- 
jador hace  mayores  esfuerzos  en  sus  últimos  golpes  por 
Tomo  XI.  Z 
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acabar  mas  presto  su  fatigosa  tarca.  Con  estas  fervoro- 
sas disposiciones  concluyo  nuestra  Santa  su  curso  peni» 
tendal,  y  su  vida  en  el  año  de  692. 

El  que  ha  renunciado  verdaderamente  y  en  espíritu 
de  las  pompas  del  mundo  vé  pasar  por  delante  de  sus 
ojos  sus  figuras,  y  desprecia  la  niebla  y  el  humo  de  sus 
encantos,  tiembla  á  las  escenas  trágicas  de  su  ambición, 
teme  sus  azechanzas9  y  aborrece  sus  falsas  promesas,  sus 
imposturas,  y  sus  ponzoñosos  deleites  con  que  no  cesa 
de  encantar  á  muchas  almas  incautas.  Con  la  seguridad 
y  tranquilidad  de  un  hombre  que  está  dentro  del  puerto, 
mira  las  encrespadas  olas,  y  las  amenazadoras  borrascas 
del  Occeano  proceloso  del  mundo,  y  de  aquel  mar  en  que 
¿1  infeliz  Egipcio  es  juguete  de  las  furias  de  las  aguas, 
y  en  que  después  de  haver  bogado  con  inmenso  traba- 
jo mucho  tiempo  viene  á  perecer  sumergido  en  el  se- 
pulcro de  su  abismo.  Solo  aquellos  escapan  de  esta  rui- 
na cuyas  almas  vuelan  sobre  estas  ondas,  de  modo  que 
sus  afe&os  no  se  mczclcn  con  sus  peligrosas  aguas.  •: 
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.    SAN  LEONARDO  EL  HERMITAÑO,  Y  C. 
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Su  vida  publicada  en  Surio  fue  escrita  mucho  tiempo  despees  de  sa 
j  muerte.  Baronkr  en  tus  notas  sobre  el  Martyrologio  bace  mención 
de  otra  vída' de 'este  Santo  que  él  vio  en  un  MS.  y  varios  anti- 
guos monumentos  hacen  también  memoria  del  mismo. 
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an  León  ardo,  o  Lienarüo,  fue  un  noble  Francés  de 
gran  reputación  en  la  Corte  de  Clo^oveo  I.  y  converti- 
do á  Ja  fee  en  la  ñor  de  su  edad  por  S.  Remigio,  pro- 
bable  mente  después  de  la  batalla  de  Tolbiac.  Ha  viendo 
sido  instruido  en  las  obligaciones  de  nuestro  instituto  ce- 
lestial, en  que  el  precio  de  la  victoria  en  sus  batallas 
es  una  corona  segura  de  inmortal  gloria,  resplvid  dexax 
todas  las  pretensiones  mundanas,  abandonó  la  Corte,  y 
se  hizo  discípulo  constante  de  S.Remigio.  Las  santas  ins- 
trucciones, y  exe*np!o  de  aquel  Santo  hacían  cada  djia  im- 
presiones mas  profundas  en  su  tierno  corazoq  ,  con  lo 
que  Leonardo  parecía  haver  heredado  el  espíritu  |Ie  su 
maestro,  y  .que  estaba  animado  de  la  misma  sencillez^ 
desinterés,  modestia,  celo ,  y  caridad.  Predicaba  la  fee 
algunas  veces  ;  pero  parecitn iole  mui  difícil  ya  resistir 
á  las  .  continuas  instancias  del  Rey  para  que  vpl viese  á 
su  Corte*  y  ardiendo  al  mismo  tiempo en  j  vivos  deseos 
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de  entregarse  enteramente  á  los  exercicios  de  penitencia 
y  contemplación,  se  retiró  secretamente  al  territorio  de 
Orleans,  donde  S.  Mesmino,ó  Maximino  gobernaba  el  Mo- 
nasterio de  Micy  ,  (  llamado  después  de  San-Mesmin  ) 
que  su  Tío  S.  Euspicio  havia  fundado  dos  leguas  de  la 
Ciudad,  en  el  año  de  ^08.  En  esta  Casa  tomó  Leonar- 
do el  habito  religioso*}  y  se  dedico'  á  las  practicas  fer- 
vorosas de  la  disciplina  regular  baxo  la  dirección  de  S. 
Maximino,  y  de  S.  Lie,  ó  Leto,  santo  Monge  desaque- 
lla casa,  que  murió  después  hermitaño.  S.  Lifardo,  her- 
taiano  de  nuestro  Santo,'  que  bavia  renunciado  del  mun- 
do  á  los  4°  años  de  edad,  principió  la  fundación  dé  una 
comunidad  religiosa  en  Meun  dentro  de  aquel  mismo 
territorio,  que  al  presente  es  una  Iglesia  Colegiata  de  Ca- 
nónigos conocida  por  su  nombre* 

Aspirando  Leonardo  á  mas  estrecha  soledad  dexóT  su 
monasterio  con  licencia  de  Mesmino,  viajó  por  el  J&ef- 
fry,  donde  convirtió  amucHos  Ido  fa tras,  y'pa  san  do*  a  Lf- 
niousin  ¿  eligió  para  retiro  un  bosque,  qxratro  legtias  de 
ümoges.  ¿quien  un  sitio  llamado  Nobiliac  erigió  pará 
"el  un  pequeño  Oratorio,  se  mantenía  con  yerbas  y  fru- 
•tas  silvestres,  y  por  algún  riempe*  no  Cuvo  más  test igó 
¡de  sus  penitencia»  y  virtudes  ^ue'a  £>io&  soló'.  Su  celo 
y  devoción  so  lia  nf(  sacarle  á  veces  á  las  vecinas  Iglesias, 
hasta  que  inflamados  algunos  corí  sus  discursos  de  un  de- 
seo de  imitar  aquella  santa  vida,  se  le  juntaron  en  el  de- 
sierto i  y  formaron  una  espede  de  Comunidad  ,  que  en, 
tiempos  adelante  por  devoción  &  lafnefóíoria ¡de  este  Sari- 
i*o¿> 'llegó  a  ser  un  Monasterio 'florecíerjtei  llamadfa  pti- 
«mer^mente  Nobiat^  y  después  Noblat  de  S.  Leonardo.  E4- 
-p&rcída  por  muchas  parres  la  lama- de  su  santidad  y  mr- 
'lagroá  el  Rey  le  donó  á  él  y  á  sus  Compañeros  una 
aparté  mui  considerable  del  bosque  en  que  vivían.  Aun 
'ante*  dé 'tirarse  :á  Micy  ya  havi*  sido  el  Santo  nota- 
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ble  por  su  caridad  con  Jos  cautivos  y  prisioneros,  y  se 
fatigaba  sumamente  por  darles  todo  el  socorro  temporal 
y  espiritual  que  en  su  mano  estuviese,  consiguiendo  tam- 
bién de  los  gobernadores  la  libertad  de  algunos.  Este 
mismo  fue  también  el  objeto  principal  de  su  caridad  con 
el  próximo  después  de  haverse  descubierto  al  mundo  en 
Limousin  ;  con  que  principió  á  hacer  algunas  salidas» 
predicar  é  instruir  al  pueblo*  de  aquel  país.  Se  dice,  quo 
algunos  fueron  milagrosamente  libertados  de  sus  cadenas 
por  sus  oraciones,  y  que  el  Rey  movido  del  respeto  que 
a  su  Santidad  tenia,  le  concedió  el  especial  privilegio  do 
dar  a  Veces  libertad  á  los  presos  :  cuya  /prerrogativa  en 
aquel  tiempo  se  solía  conceder  a  ajgunos  Santos  Obispos, 
ú  otros  Varones  ilustres.  Pero  la  mira  principal  y:  ei  de- 
seo del  Santo  en  este  exerc icio  caritativo  era  atraer  í 
los  malhechores  ,  6  desdichados  que  h avian  incurrido  en 
esta  afl iccion  al  i  verdadero'  conocimiento  de  sus  pecados, 
y  a  uh  sencillo  respiritu  .de  cpnjpüncidri  ?vp.  penitencia,  iy 
tona'' reforma  perfq&a  de^  sus  vidas-  Luego  quc:lknd<  la 
•medrda  de  sus  buénas"  obras  fueron  'sus-  fatigas  coronadas 
scon,  liria  muerte  dichosa  en  el  año  de.  559,  segua  el  nue- 
vo Brevia rio  ¡de :  Paíris»  honor  I  de  este  Sa nto  goza  to>- 
•davia  de  la  ¿esenc^aq ole, bargas i-jn  tributos  la r  iglesia  : sur 
¿ya,  uaue  tha,  sido  iseryi^ar  iarga  tiempo  idn  Gánonigos!  i¿e 
guiares,  aunque  ai  presente  la  mitad  de  su  numero  se  ha 
secularizado.  Otros  muchps  lugares  de  Francia  tienen 
también  su  nombre,  y  es  honrado  en  toda  ella  con  de- 
voción particular.  Muchas  Iglesias  de  Inglaterra  de  que 
~es  ¿eoriardo  Santo  titular,  y  los  antiguos  Calendarios  de 
aquella  Nación/manifiestan  que  su  nombre  no  fue  me-  ■ 
nos  famoso  en  ella  que, en  la  Francia.  En  una  lista  de 
dias  festivos  que  se  publico'  en  Worcéster  en  el  año  de 
1240  está  mandado,  que  la  festividad  de  S.  Leonardo  se 
guarde  como  medio  dia  de  fiesta,  con  obligación  de  oír 
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Misa,  y  prohibición  de  trabajar  sino  cü  el  campo.  (í) 
En  favor  de  los  prisioneros  fue  algua  tiempo  particu- 
larmente invocado,  (a)  y  se  le  atribuyen  también  varios 
milagros.  Su  nombre  se  halla  en  el  Martirologio  Ro- 
mano y  otros»  ••  *       -      j     '<  » 

La  soledad  tuvo  siempre  un  atractivo  grande  para  los 
siervos  de  Dios,  por  que  el  retiro  del  mundo  es  mui  útil 
para  sostener  el  trato  y  comercio  con  los  Cielos.  Se  ma- 
nifiesta esto  mut  bien  por  la  practica  délos  Nazaritas, 
profetas,  y  devotas  personas  de  la  Ley  antigua,  por  la  de 
Christo  y  todos  sus  .  Santos  en  la  Nueva,  Isaac  salía  al 
campo  quando  queria  meditar:  y  donde  encontraba  Moy- 
ses  á  Dios  era  en  el  desierto*  La  soledad  y  el  silencio 
disponen  y  pacifican  el  corazón  y  los  pensamientos;:  la 
mente  -aumenta  sus  fuerzas  y  vigor  con  la  quietud  y 
recolección  dentro  de  si  misma,  y  en  este  estado  de  se- 
renidad; está  mucho  mas  dispuesta  para'  reflexionar  sobre 
si  misma,  y;  sus'defe&os,  y  para  contemplar  lo»  .Miste- 
rios deila  gracia  y  del. amor  divino,  las  averias  de  los 
Cielos,  y  d  termino  y  fundamento  de  nuestras  esperan- 
zas,  Esta^ soledad  debe  ser  principalmente  interior,  de 
espíritu  «ñas  que  de  logar,  desprendiéndonos  ele  los  ne- 
•gocios'  y  "cuidados  del  mundo^del  apegan  i  lasí  cosas,  sen- 
suales, y  de  todas  aquellas  cosas,  y  .aun  ideas,  que  nos 

+  *  < 

(i)  Véase  6  Enrtq.  Spelman,  Conctltor.  r.  z*  p,  358.  6-C. 

-       •  • v-     »»  V  ,     '.'  •   •  'l 

(a)  En  el  mismo  siglo  pasó  también  vida  nercraitica  en  un  desier- 
to de  aquel  nombre  en  la  Diócesis  de  Mans  S.  Leonardo  de  Van- 
'deuvre»  y  al  'fin  form<5  en  Comunidad  á  sus  discípulos,  fué  hecho 
'primér  Abad  de  ^ellos  ,  y  murió  en  ef  año  de  560.  Sus  reliquias  se 
transladaron  en  el  siglo  nueve  desde  allí  á  la  Abadia  de  Corbigny 
en  Nivernois,  en  la  Diócesis  de  Autun.  Véase  á  Le-Cointet  AnnaL 
EccU  Fraru.  Bulteau,  1.  2.  c.  30.  La  Historia  de  Mans,  &c* 
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turban,  nos  atraen,  y  nos  encantan,  o vquefómentan  nues- 
tra vanidad  y  nuestra  pasión.  Si  nos  apartados  de  estó 
con  el  nombre  de  retiro  seremos  mucho  mas  perseguidos 
de  Ja  disipación  y  multitud  de  ideas  y  pensamientos  dis- 
tractivos  ,  y  del  tumultuoso  ruido  de  nuestras  pasiones, 
que  si  estuviésemos  en  medio.  de.  los  encantos-  de  una  vi¿ 
da  activa  y  borrascosa.  Y  como  practicará  este  retiro 
tina  persona  que  viva  en  el  mundo  ?  No  amando  su  ¡es- 
píritu ni  sus  máximas,  viviendo  recoletos  en  si  del  mo- 
do posible  en  sus  negocios,  y  teniendo  siempre  presente 
que  la  salvación  es  el  mas  importante  de  todos  los  nues- 
tros: excusándose  á  recreos  su perfluos,  á.  vanas  conver- 
saciones, y  a  visitas  ocasionadas:  y  .consagrando  cada  dia 
algún  tiempo,  y  tma  parte  considerable  de  *éh  en  los  Do- 
mingos y  Fiestas  a*  <exercicios  de  jreitg foso- retiro,  espe* 
cialmcncc,  á  h  oración,  examen,  meditación,  y  piadosa 
lectura.  - 

:  S.  .Winoc,  Abadt . Entre  Ios-Bretones  rque  huyendo  de 
las  espadas  sangrientas  1  de  fcw>  4iigio*Sáxones  se  refugia*- 
Xon  i  la  Provincia  Marítima  de;  Armorica  en  la»  Gatia, 
varios  de  ellos  convirtieron  sus  aflicciones  en  provecho 
espiritual  ,  y  aprendieron  en  ellas  á  despreciar  las  cosas 
transitorias,'  f  í  buscar  de  -todo  corazón  las  >  eterna* :  Por 
esta  razón  la  Armorica,  llamada  después  Bretaña,  fue  un 
.-país  fructífero^  yr:  fecundo  «no  Santos  por  espacio  de  al- 
gunos siglos.  Conan  fué  el  qtie  fundó  este  Principado  de 
la  Bretaña  Menor  en  el  año  de  383,  Su  nieto  y  suce- 
sor Salomón  !•  fue  asesinado  por  sus  vasallos  provoca- 
dos  del  celo  que  este  tenia  en  la  reformación  de  sus  cos- 
tumbres, en  el  año  de  334  :  y  algunos  piensan  sea,  este 
Principe,  y  no  el  tercero  de  su  nombre,  el  Salomón  que 
se  halla  inserto  en  los  Calendarios  Armoricos.  Grattón 
tercer  Principe  de  ellos  fundó  la  Abadia  de  JLandevenec. 
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Budico,  séptima  de  estos  Principes,  fue  derrotado  por  los 
Francos,  y  parece  haver  sido  muerto  por  el  Rey  Glodot- 
veo  por  los  años  de  509.  Su  hija  Riovaldo,ó  Hoel  L 
juntó  un  exercito  de  Bretones  dispersos  :  por  las  Islas  de 
la  Gran   Bretaña,  y  volviendo!  la  Ariuorica  por  los 
mños  de -513  recobró  aquel  Principado  en  el  Rey  nado 
de  Childeberto,  y  por  esto  k  llaman  algunos  'pr¿rner.,Dii> 
<jue  de  Bretaña.  S.  Winoc  .pues:  fue  de  .Sanare  Real,  des- 
cendiente de  Riovaldo,  y  ípariente  de  ,  Ss  Jadoc  (a)  El 
exemplo  é  instrucciones  de  ios  Santos  tutores  que  tuvo 
hicieron  una  impresión  profunda  en  su  tierna  alma:  des* 
de  muí  temprano >  aprendió  á   conocer  los  peligros,  la 
inconstancia,  y  la -caducidad  de  las  cosas  del  mundo;  y 
quan  grande  debe  íser  la  vigilancia  .y  diligencia   de  un 
Chrktiano  para  sostener  su  terreno,  y  adelantar  diaria- 
mente en  la  virtud.  Los  preceptos  mas  excelentes  que 
un  maestro  pueda  dar  á  un  joven  son  enteramente  in- 
fructuosos, si  llega,  á;  persuadirse  a  que  está  ya  suficiente- 
mente instruido,  y  cesa  de  proponerse  uij a  vez  y.  otra 
estas  mismas  lecciones,  aprovechando  cada,  dia  .en  .ulterioU 
res  conocimientos,  en  la  atención  piadosa  que .  les  debe, y 
en  una  meditación  continua y.  o  fervorosa**  !'  iv'i~r 
Con  este  método  cuidó  mucho  W i noc  de  fomentar 
la  semilla  que  havia.  sido  sembrada  en  su  corazón .  1.  y 
iifi  'j  ii  < ■  :Aí;y>i£  ?'j.'jq<vb  Li.ircuAÍ  fs'j'uonnh  ai  •••>sc'! 
1    ib)  El  Aholorio  ;  de  Winric  prefixado  á  sn  antigua  vi  Ja  ,  aiwqqe 
¿c (distinta  mano,  principia  desde  Riwal,  y  sigue  nombran Jo  sus  sie- 
te sucesores  hasta  JuJicaci  hijo  mayor  de  1  loe  1  111.  y  Padre :{deS, 

"Wflfoi*  Ai^JÍ'  Wyyj  dc  tíxfrnot  c^os  Jos  ultímale 
sucedieron. en  distintas  partes  de  su  Pnncipadó.  Wiñoc  se  dice  allí 

'qué  tul¿  Hijo  :támbiéri"'del  B.  'Juftcíaé^^e'rd 'rrVas  fbfén  parece  cfu¿tn¿ 

'viese  sido  rifeto,  i5  «óibfiho  nieto",  p&r  ^ué  Judfcaéjijretlvinctó  sii-Ctf- 
ion  a  pon  los  años  de  63^,  y  murió  en  la     badia  de  Gael    por  lo's 

,de  6$8.  Además  de  que  S.  Winoc  np  arri?9,  a  (Sithiu  atetes  del  año 
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-en  compañía  de*  tcc&j  jatenés  ftqbles  y  virtuosos  de  sp 
misma  Patria  hizo  varios  viagesde  devoción,  en  uno  de 
los  qualcs  visito  el  nuevo  Monasterio  de  Sithiu,  6  de 
S.  Pedro,  ahora  de  S.  Bertin,  en  San-Omer  .*  y  quedo'  tan 
edificado  con  el  fervor  y  disciplina  de  aquellos  Monges, 
,y.  con  la  sabiduriá  y  santidad  de  su  venerable  Abad  Ber- 
tin9  que  tanto  él  como  sus  tres  compañeros  pensaron  en 
tomar  juntos  el  habito  Monástico.  Asi  lo  hicieron,  no 
en  el  año  de  66o,  como  conjeturó  Mabillon ,  sino  aunt 
después  del  de  670,  acaso  mui  cerca  del  de  690.  Los  tres 
tcompañeros  de  S.  Winoc  fueron  Quedenoc,  Ingenoc,  y 
Madoc.  Las  vidas  edificantes  de  estos  siervos  de  Dios 
esparcieron  un  olor  grande  de  santidad  por  todo  aquel 
país  ;  y!,  la  Crónica  de  S.  Bertin  testifica,  que  S.  Winoc 
resplandecía  como  una  estrella  matutina  entre  ciento  cin- 
quenta  Monges  fervorosos  que  habitaban  en  aquel  San- 
tuario de  piedad.  ¡ 

Pareció  mas  conveniente  fundar  un  nuevo  Monaste- 
rio en  una  parte  mas  remota  de  la  vasta  Diócesis  de  Te- 
rouanne,  para  Seminario  de  Religión  en  que  se  instru- 
yese con  lecciones  y  con  exemplo  á  los  habitantes  de 
aquel  país.  Por  que  los  Morinos  que  componían  aquella 
•Diócesis,  comprendían  ademas  del  Artois  y  parte  de  Pi- 
xardia,  una  muí  considerable  de  lo  que  en  adelante  se 
llamó  Flandes.  (¿)  Heremar,  piadoso  caballero  que  acá- 

'  ■ 

(b)  San  Owen  en  el  año  de678.es  el  escritor  mas  antiguo  que 
en  su  Vida  de  S.  Eloy  usa  el  nombre  de  Flandes,  que  él  limira 
á  la  Ciudad  y  territorio  de  Brujas,  con  el  titulo  de  Mumcipium 
Flandrense.  Ludovteo  P¡o,  y  Cartos  el  Calvo  erí  el  siglo  nono,  y 
otros  dán  el  nombre  de  Mempiscus  al  territorio  que  íe  extiende  por 
ambos  lados  del  Iper  desde  lpres  al  Occeario  Germaríido  en  7/¡¿>j)f 
é  harte  Portus,  que  Phelipe  de  Alsacia  Conde  dé  Flandes  hizt> 
puerto  celebre,  y  Ciudad  famosa  llamada  Neoporr,  en  el  año  db 
.*i68.  En  Mempiscus  estuvietoa  la  Ciudad -de  Roslar  ,  ahora  Rous~ 
ToMg  XI.  Aa  sc- 
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*baba  de  abrazar  la  'fce,  dio'á  SBertlt!  el  estado de  Worm- 
-hoult,  mui  "a-pro pósito  para  aquel  intento,  seis  leguas  dis- 
'tante  de  StthiuV  S.  Bertin  envió  allí  á  los  quatro  ¡lustres 
-Monges  Bretones  para  que  fundasen  aquel  nuevo  Santua- 
rio, no  en  el  año  de  66o,  como  imaginó  Mabillon,  sino 
^algunos  después  :  Stiling  en  la  vida  de  San  Bertin  dice, 
'que  en  el  de  690.  Mabillon  por  relación  tradicionaria  de 
«aquellos  Morfges  asegura  ,  que  S.  Winoc  primero  vivid 
-como  solitario  én  Groenberg,  donde  está  al  presente  el 
Monasterio:  pero  de  esto  no  se  hace  mencionen  su  v¡- 
da.Ha  viendo  pueserigido  aquel  Monasterio  en  Wormboulr, 
'los  tres  compañeros  de  Winoc  que  eran  mayores  que  él  dn 
•  edad,  govemaron  sucesivamente  esta  Colonia  :y  por  re- 
-nuncia  de  ellos  fue  nombrado  Abad  S.  Winócv  SI  y  sus 

~se!aerfcy  el  lugar  de  Helsoca,  ahora  Esche,  entre  Bailleol  y  Casseí: 
por  consiguiente  también  Wormhoult,  y  la  Abadía  de  San  Winoc: 
-también  Torboult  en  la  Diócesis  de  Brujas  que  se  extiende  hasta  las 
.puertas  de  Nieuport.  Wastelaine  en  su  Gal  ¡a  Bélgica  impresa  en  Lila 
en  176 1,  deriva  el  nombre  de  Mcmpiscus  de  los  Menapios  que  ha- 
bitaban solo  en  pequeños  lugares,*  ó  aldeas  desde  el  Escaút  al  Rhiri 
y  mas  alia.  Estos  acaso  hicieron  entre  los  Morinos  algunos  estable- 
cimientos.: y  Casseí  por  esta  causa  le  llaman  algunos  Castellum  Mo- 
rinorum.  Pero  esta  etymologia  parece  á  otros  absolutamente  impro- 
bable. Este  territorio  quedó  después  comprendido  en  Flandes  quan- 
j&a  este  nombre  se  extendió  desde  el  Castillo -de  Brujas  i  casi  todo 
el  territorio  que  media  entre  el  Sea  1 J a ,  el  Somma,  y  el  Occeano,  dado 
en  dote  con  su  bija  por  el  Emperador  Carlos  el  Cairo  á  Baldwino 
I,  6  Costado  de  hierro,  fundador  de  la  Soberanía  hereditaria  de  los 
Condes  de  Flandes  en  el  año  de  863.  flandes  asi  limitado  com- 
prendía parte  de  los  Menapios,  todo  el  territorio  de  los  Morinos  y 
Atrebates,  Tournay  ( colocado  por  las  tablas  de  Peutinger  entre  los 
iNcrvios,  de  que  no  huvo  noticia  hasta  el  tiempo  de  Antonino  y  Sao 
Gerónimo  )  y,  Bagacum  {  aora  Bagaye  en  Haynault ,  )  antigua  Capi- 
tal de  ios  Nervios,  cuyo  honor  fué  transladado  á  Cambray  quando 
la  primera  fué  destruida  por  los  Hunos  en  el  año  de  j&f.LosNer* 
vio*  se  exteo4ian  desde  los  Arrebates  y  Moríaos  basta  Treviri. 
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hermanos  trabajaron  con  sus  manos  en  la  erección  de  la 
Iglesia,,  y  de  las  celdas,  y  en  Ja  de  un  hospital  para  po- 
bres enfermos  :  por  que  nada  les  agradaba  tanto  como 
trabajar  por  el  servicio  de  Dios,  y  de  los  pobres. 
.     S.  >y¡noc  vio  en  mui  corto  tiempo  raui  numerosa  su; 
comun^dady  jy,  Ies  conduxo  a  todos  por  los  pasos  de  una 
humildad  admjjrable,  de  la  penitencia,  ^evocioa^y  cari- 
dad.  Aumentóse  en  gran  manera  la  reputación  de- su  san- 
tidad con  el  numero  grande  de  los  milagros  que  hacia. 
Era  tal  su  disposición  á  servir  á  sus  hermanos,,  que  no 
parecía  ma^  cjue  un  <;^d9,,  ua  sie^  de  los  demás 
solo  parecía  superior  en  ser,;el  pri^ro,  y,  el  ,mas  férvo, 
roso  en  todas  Jas  obltgapio^es  rebosas.  ,Su  .delicia  era 
servir  en  el  hospital  a,  los  enfermos.  Aun  en  su  avanza- 
da edad  molía  él.  mismo  el  trigo  para  su  Comunidad  mo- 
viendo- con  su  mano  la  rueda  sin  que  nadie  le  ayudase* 
Admirándose  otros,  desque  tuviese  fuerz*  bastante  pará 
sufrir  seg.uidamente.urv  trabajo  tan  duro,  aplicaron  la 
vista  por  un  agugero  que  en  el  techóla via  ,  y  vfa¿¿ 
que  la  rueda  andaba  por  si  sola,  sin  tocarfa  persona  al- 
guna, que  indudablemente  atribuyeron  á  milagro.  Mien- 
tras trabajaba  nunca  cesaba  de  orar  cop  sus  labios,  6  quan- 
do  menos  con  el  corazón  \  interrumpiendo  solamente  su 
labor  rrfanuaf^ra  asistir  al  Altar,  o  al  Coro,  p  por  al- 
guna otra  obligación,  o' devoción  Monástica.  Sus  ardien- 
tes deseos  de  ser  disuelto  y  verse  con  Christa  les  víq 
cumplidos  con  una  muerte  dichosa,  que  le  puso-  en  po  - 
sesión de  la  deseada  bienaventuranza  en  el  día  6  de  No- 
viembre, antes  de  mediar  .el  siglo  octavo.  Por  miedp  de 
los  piratas  Danos  que  en  el  siglo  siguiente  hicieron  al- 
gunos desembarcos  en  las  Costas  de  Flandes,  fueron  lle- 
vados sus  huesos  á  Sithiu.  Baíduíno  el  Calvo,  Conde  de 
Flandes, erigió  y  fortificó  la  Ciudad  de  Berg  en  el  año 
de  920,  haciéndola  muro  inexpugnable  de  sus  dominios: 

Aa  2 
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y  el  Conde  Balduino  IV,  d  el  Barbudo,  en  el  de  1018 
erigid  y  fundo  en  ella  una  suntuosa  Abadía  en'  honor 
de  S.  Martin  y  de  S.  Winoc,  que  pobló  con  una  Colo- 
nia de  Monges  Jkrtinos  ,  y  enriqueció  con  las  reliquias 
del  mismo  S.  Winoc  :  haviendo  también  donado  'el  Fun- 
dador á  esta  Casa  las  tierras  y  Estados  del  Monasterio 
de  Wormhoult,  que  estaban  poco  distantes ;  y  quedan- 
do la  población  con  el  nombre  de  Berg-St-Winoc. 

Cousser,  Prior  del  Monasterio  de  S.  Winoc,  en  sus 
anales  manuscritos  de  esta  Casa  ,  pretende  probar,  ha~- 
"tfer  continuado  una  sucesión  de  Monges  habitando  una 
Celda  de  Worinhóült  desde  la  efestruicion  de  aquella  Aba- 
día hasta  su  restauración  en  la  Ciudad  de  Berg.  Las  mu- 
rallas de  la  Fortaleza  no  llegaban  á  la  Abadía  hasta  que 
en  el  año  de  1420  el  Abad  Moer  levanto  un  muro,  ó 
pared  fuerte  alrededor  de  la  montaña.  La  Abadía  de 
Berg  fue  quemada  con  la  Ciudad  por  los  .Franceses  eh 
el  año  de  1 383  ;  quarido  fueron  ¿onsumidos  en  la  Igle- 
sia á  la  voracidad  4del  ruego  doce  candeleros  de  oro  ma- 
cizo de  un  peso  y  tamaño  increíbles,  con  otras  inmensas 
riquezas,  y  con  ellas  muchas  reliquias  de  Santos,  parti- 
cularmente las  de  S.  Oswaldo,  Rey  de  Inglaterra  y  Már- 
tir, y  las  de  su  prima,  la  Virgen  Sta.  Hisberga,  á  quíeí¡i 
confunde  Molano  por  equivocación  con  Santa  Isbergá1, 
la  Flamenca.  Nada  de  estás  reliquias  escapo  de  las  lla- 
mas sino  una  parte  muí  pequeña  de  un  hueso  de  S.  Os- 
waldo que  estaba  guardado  con  separación  :  y  aun  en 
el  día  está  expuesto  en  la  misma  Iglesia  en  un  relicario 
en  figura  de  bruzo,  (c)  Las  reliquias  de  S,.  Wiiíoc  no 

(f)  Drogon  cuenta  que  Balger  Monga  de  S.  Winoc,  haviendo 
pasado  á  Inglaterra,  rué  su-namente  favorecido  de  San  Eduardo  el 
Cínfe'or.  A  su  vuelta  en  el  año  de  1038  llevó  consigo  las  reliquias 
de  Sari  OswíUj  Rey  y  Mr.  y  de  su  prima,  Hisberga,.  V.  Veinte 

1    _  años 


Digitized  by  Googl 


^Noviembre  6*.  Df  16¿  Santos.  ,i£o 

padecieron'  aquélla  ruina ;  y  ^gtiárdatíerí  wi  urnas  so- 
bre el  Altar  mayor  ;  y  su  cabeza  en  un  busto  aparte  de 
plata.  Véase  la  vida  de  S.  Winoc  con  una  relación  de 
muchos  milagros  después  de  su  muerte,  escrita  probable- 
mente en  el  siglo  nueve  antes,  de  la  devastación  de  los 
Normandos  en  el  año  de  880,  MS.  en  la  Biblioteca  de 
Berg-San- Winoc,  publicada  por  Surio ,  y  roas  correcta- 
mente por  Mabillon,  Sasc.  p  Ben.  p.  1.  Véase  también 
la  Cronología  del  de  S.  Winoc  cerca  del  mismo  siglo. 
En  tercer  lugar  á  Drogon,  d  Drcuoc ,  Monge  de  San 
Winoc  á  mediados  del  siglo  undécimo,  en  su  historia  de 
los  milagros  de  aquel  Santo,  de  muchos  de  los  quales 
i*ia  vía  "¿ido  testigo.  Compuso  también  una  vida  de  Stá. 
Lewiha,  Virgen  Inglesa,  que  se  halla  en'Mabillon  Saec. 
3.  dónde  el  mismo  Drogon  prefixd  una  vida  de  S.  Wi- 
noc :  y  en  los  Bollandistas,  24.  Julii,  p.  613  :  y  otra  de 
S.  Oswaldtí  Rey  y  Mr.  en  Surio,  ad  5.  Aug.  Algunos 
Jiacen  á  este  escritor  el  mismo  que  fue  Obispo  de  Te- 
Touanne  desde  el  año  de  1031  hasta  el  de  1078,  y  que 
escribió  la  vida  dé  Sta.  Godeleva,  V.  Pero  no  hai  duda 
que  es  distinto  pues  Drogon  el  Mongé  de  que  hablamos 
hace  expresa  mención  del  Obispo  de  su  mismo  nombre, 
como  contemporáneo  suyo.  Sobre  S.  Winoc  véase  tam- 
bién á  Thomasel  Diácono,  Monge  de  Berg,  que  escri- 
bid en  el  siglo  catorce  ,  fue  testigo  del  saqueo  y  que- 
ma de  la  Abadía  y  de  la  Ciudad  por  los  Franceses  en 
el  año  de  1383:  historiador  exacto  y  fidedigno. 

años  después  ha  viendo  sido  arrojado  de  un  viento  norte  al  puerto  de 
Zevort,  no  lexos  de  Caritorbcry,  restituyó  allí  por  esta  casualidad 
hs  reliquias  que  consigo  llevaba  de  Santa  Lewina,  Virgen,  que  pa- 
deció el  martirio  siendo  San  Theodoro  Arzobispo  de  Cantorber}'.  L,a 
fiesta  de  esta  Santa  cae  en  22  de  Julio,  pero  por  dexar  este  dia  á 
la  de  Santa  Maria  Magdalena,  fue*  transferida  al  24.  Véase  á  Dro- 
gon, Mayer  ad  an.  10 jg.  Pedro  de  Wallon  .Capel,  Molano,  &c. 
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La  Historia  de  S.  Winoc  está  compendiada  por  Ania* 
no  de  Cousser,  Monge  de  Berg,  y  Abad  de  S.  Pedro  de 
Aldenberg,  que  escribid  una  Crónica  desde  el  nacimien- 
to de  Christo,  y  la  traslación  de  San  Arnulpho,  Abad 
de  Aldenberg»  y  murió  en  el  año  de  1468. 

También  lo  está  por,  Pedro  de  "Wállon  Capel,  Prior 
de  Berg,  Abad  de  Broinen  Namur  desde  el  año  de  1585 
al  de  1592,  -siendo  Obispo  de  aquella  Ciudad  su,  herma- 
no Francisco,  Fraile  Franciscano.  Pedro  volvió  á  Berg, 
y  alli  murió.  Es  autor  dedos  tratados  excelentes, el  uno 
llamado  IUustrathnes^ y  el  otro  lns titut iones  Monas tic£> 
á  que  esimni  deudor  el  Sabia  Waa-Espeh  de  mucho  dé 
lo  que  escribió  sobre  la^materia.  Consúltese  también  so* 
bre  S.  Winóc  á  Mireo  tn  Fastis  B^lgkis^yr  la  Chroiú 
Btlg.  Meyer,  Chron.  Grama  ye,  Diser.  Historie  aWinoci 
Berjrem.  .Abbatia  p.  148,  hasta  la  .153;  &c. 

6ak  Iltu^to,  Abad.  Este  Santo,  llamado  también  EI- 
chiir,  fue  un'  noble  JSreton  natural  del  Condado  de  Cla- 
morean, y  pariente?  xicl  Rey  Arturo,  en  cuyo  exercito 
sirvió  mucha  parte  de  su  juventud,  adquiriendo  gran:  re» 
putacion  por  su  valor.  S.  Cadoc,  Abad  de  Llan-Carvan, 
tres  millas  de  Cowbridgc  en  Glamorgan,  que  havia  si- 
do discípulo  de  S.  Germán,  y  después  de  S.  Pubricio,  y 
últimamente  Obispo  de  Llandafr*  inspiró  á  Ututo  él  me- 
nosprecio del  mundo,  y  una  sed  insaciable  de  verdadera 
sabiduría  5  en  tal  grado  que  renunciando  de  éi  recibió 
la  tonsura  clerical  de  mano  de  S.  Dubricio  ,  y  estudió 
muchos  años  en  la  Escuela  grande  de  Cadoc,  hasta  haver 
•excedido  á  su  mismo  maestro  en  las  sagradas  ciencias. 
Después  fundó  y  dirigió  por  espacio  de  muchos  años  el 
mas  famoso  Monasterio  que  huvo  en  Bretaña,  llamado  á 
causa  de  su  nombre  Llan-Ilut,  ó  Lian  Twit,  situado  cer- 
ca de  las  orillas  del  mar,  no  lexos  de  Llan-carvan.  En- 
tre sus  escolares ,  ó  discípulos  se  cuentan  S.  David, 
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Sampson,  S.  Magloire.  S.  Gildas,  y  otros  muchos  grandes 
Santos  y  sabios  Prelados.  U  Santo  trab-i jaba  en  iabor  de 
manos,  y  se  exercitaba  mucho  en  vigilias,  ayunos ,  y 
oración.  Por  amor  á  la  sojedad  y  al  retiro  renunció  al 
fin  su  escuela  encargándola  á  Isham,  uno  de  sus  disci-  . 
pulos,  y  paso  trésnanos  en  una  gruta'  incomoda  y  soli- 
taria con  grande  austeridad  y  continua  oración.  Antes  de 
su  muerte  hizo  m  viage  á  la  Bretaña  á  visitar  á  sus  dis- 
cípulos, y  amigos,  y  murió'  en  Dula  en  el  siglo  sexto. 
En  el  dia  es  Santo  titular  de  una  Iglesia  de  Glamorgan, 
cerca  de  Severa,  muí  famosa  en  estos  tiempos,  dice  Lffh 
«land:  la  qual  fué  originalmente  fundada  por  el  mismo 
garito.  Bale  y  Pits  hacen  mención  de  dos  cartas  doclri- 
Viaíes  escritas  por  el :  pero  casi  todos  los  escritos  de  los 
famosos  doctores  Bretones  han  quedado  destruidos  con  las 
injurias  de  los  tiempos,  como  lamenta  amargamente  Le- 
land.  Véase  á  Usher  en  sus  Antigüedades  de  la  Iglesia 
Británica:  á  Alford  en  sus  Anales :  á  Leiand  De  Scrip* 

tor.  p.  488.  cd.  Tanner,  an.  1748. 
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:¡.  •  .       DIA  VII.  .  :. 

DE   ■ » 

NOVIEMBRE. 
SAN  WILL1BRORDO ,  PRIMER  OBISPO  ;-• 

DE  UTRECHTjC. 

«  -  •     »  ...        .  ••...<;   

De  su  vida  escrita  por  Alalino  en  cíos  libros,  ano  en  prosa,  y  otro 

•  en  veiso,  con  una  homilía,  y  un  Poema  elegante  en  honor  suyo» 
Véase  á  Beda.  1.  5.  Hist.  c.  ii.  ií.  y  San  Bonifacio  ep.  97.  Ba- 
ta vía  Sacra,  p.  36.  y  MabiUon  Ann.  Ben.  t»  1.  1,  10.  4.  y 
Acia  Sanft.  Bened.  Ssec.  3.  part*  1.  p.  6oi.  Calmet,  Hist.  de  Lo- 
rena,  t.  3.  y  t.  1.  app.  Fabricio.  Saiutar.  Lucx  £vaug.  c.  19. 
p.  442*  ^  . • 

•  \'j  *:  '  7 

.1  h  :  •  A»  <'Dj:-:  jrjfc  ; .'.¡A  j.  :       íi:  ..r*.' 

N.:r\l  t;.í¡. X'J   .'.  v 

acio  San  Willibrordo  en  el  Reyno  de  Northumber- 
land  por  los  años  de  658,  y  sus  virtuosos  Padres  le  pu. 
sieron  antes  de  cumplir  los  siete  de  su  edad  en  el  Mo- 
nasterio de  Rippon,  que  governaba  á  la  sazón  S.  Wü- 
frido  su  Fundador.  Wilgis,  Padre  de  nuestro  Santo,  se 
retiró  también  á  un  Monasterio,  después  se  hizo  hermi- 
taño,  y  en  su  avanzada  edad  fundo  y  govemó  un  peque- 
ño Monasterio  entre  el  Occeano  y  el  Humber:  y  es  hon- 
rado entre  los  Santos  en  el  Monasterio  de  Epternac,  y 
en  los  Calendarios  Ingleses:  ha  viéndonos  dexado  Alcuino 
una  relación  de  su  vida.  Wilübrordo  haviendo  llevado 
desde  su  infancia  el  yugo  del  Señor,  le  tuvo  siempre 
por  suave  y  ligero,  y  para  mejor  conservar  el  fruto  que 
ha  vía  sacado,  hizo  su  profesión  monástica  siendo  toda- 
vía mui  joven.  Grandes  progresos  havia  hecho  en  piedad 
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y  doctrina  quando  deseoso  de  mayor  adelantamiento  paso 
a  los  20  años  de  su  edad  á  la  Irlanda,  con   licencia  de 
su  Abad,  donde  se  asocio  con  San  Egberto,  o  Ecgbritho, 
y  el  B.  Wigberto  que  havian  ido  allí  antes  con  el  mis- 
mo fin.  En  compañía  de  estos  gastó  el  Santo  12  años 
en  el  estudio  de  las  sagradas  ciencias,  y  en  los  fervoro- 
sos exercicios  de  todas  las  virtudes.  Aunque  su  comple- 
xión era  delicada,  en  fervor  y  exactitud  sobrepujó  á  ios 
demás:  era  humilde,  modesto,  y  de  un  genio  amable  y 
dulce:  siendo  en  toda  su  conduda  arreglado  y  uniforme. 
S.  Egberto  havia  tenido  mucho  tiempo  hacia  grandes  de- 
seos de  ir  á  predicar  el  Evangelio  á  ios  habitantes  de 
aquellos  infelices  paises,  en  que  reinaba  todavia  sin  con- 
tradicción la  barbarie  y  la  idolatría,  siendo  el  objeto  de 
sus  miras  principalmente  la  Friselandia,  y  la  Baja  Ger- 
mania.  Pero  le  havian  apartado  de  este  apostólico  desig- 
nio varias  personas  piadosas  y  de  autoridad,  que  le  per- 
suadieron á  que  emplease  sus  celosas  tareas  en  las  Jsías 
que  hai  entre  Irlanda  y  Escocia,  en  todas  las  que  dexd 
establecido  el  modo  legitimo  de  celebrar  la  Pascua:  es- 
pecialmente en  Hij,  donde  murió  poco  antes  de  queBeda 
escribiese  su  Historia.  San  Egberto  es  honrado  en  los  Ca- 
lendarios Ingleses  en  el  24  de  Abril:  y  Beda  da  una  re- 
lación bien  exa&a  de  su  austera  penitencia,  devoción* 
celo,  y  caridad.  Entretanto  su  Compañero  Wigberto  paso 
á  Friselandia;  pero  después  de  haver  estado  en  ella  dos 
años  se  volvió  sin  esperanza  de  haver  conseguido  fruto 
alguno.  Este  mal  suceso  no  desaminó  á  Egberto,  y  a  otros 
celosos  promotores  de  esta  misión;  antes  bien  les  exci- 
taron á  pedir  con  mas  ahinco  la  misericordia  Divina  con 
lagrimas  y  oraciones  para  tantas  almas  como  alli  pere- 
cían eternamente.  Wilíibrordo  que  á  la  sazón  tenia  trein- 
ta y  un  años  de  edad,  y  havia  sido  ordenado  de  Pres- 
bítero uno  antes,  manifestó  un  deseo  grande  de  que  sus, 
Tomo  XI.  Bb 
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Superiores  le  permitiesen  emprender  aquel  laborioso  car- 
go. San  Egberto  en  el  conocido  celo  y  talentos  de  nues- 
tro* Santo,  y  en  la  disposición  en  que  le  miraba  de  ven- 
cer todas  las  dificultades  de  tan  ardua  empresa,  conside- 
ró que  Dios  le  havia  reservado  la  gracia  de  la  conver- 
sión de  aquella  nación,  y  le  animó  en  efecto  á  tan  gran 
designio.  S.  Willibrordo  pues  para  esta  misión  se  aso- 
cio con  San  Swidberto,  y  otros  diez  Monges  Ingleses. 

Los  Frisones  que  havian  ocupado  antiguamente  un 
vasto  territorio  sobre  las  costas  del  mar  Germánico,  cru- 
zando el  Rhin  hasta  la  Galia  Bélgica,  se  havian  apode- 
rado de  aquellas  provincias  que  hacia  las  embocaduras 
del  Rhin  tenían  entonces  los  Cattos,  que  eran  también 
originariamente  Germanos.  (a)  Entre  todas  las  Naciones 
Germánicas  niuguna  mantuvo  su  libertad  contra  los  Ro- 
manos con  mas  vigor  y^  suceso  que  los  Frisones.  Proco» 
pió  nos  dice,  (1)  que  algunos  de  ellos  pasaron  á  la  Bre- 
taña en  compañia  de  los  Anglo-Saxones;  y  asimismo  por 

{1)  Procép.  de  Goth  /.  4.  c.  29. 

(a)  Los  Cattos  fueron  tenidos  y  estimados  de  los  Romanos  por 
jos  mas  valientes  de  los  Germanos;  especialmente  los  Batavos,  parte 
de  estos  Canos  que  se  establecieron  en  la  Isla  que  forman  los  bra- 
zos ¿el  Rhin.  Dejando  á  Gcrmania  se  establecieron  al  tin  entre  los 
Belgas,  (  oi  Flamencos )  pero  el  nombre  de  ellos  quedó  abolido  des- 
de que  se  juntaron  á  ellos  los  Frisones.  Los  Batavos,  pequeña  parte 
de  los  Cattos,  luego  que  entraron  los  Frisones,  se  reduxeron  al  cen- 
tro de  una  Isla  que  formaban  varios  ríos  en  parte  de  Guclderland, 
llamada  todavía  Batavia,  cerca  de  Nimega.  El  nombre  de  Holanda 
principió  á  usarse  en  el  siglo  undécimo  primero  con  rcspeílo  á  un 
distrito  mui  corto,  que  no  pasaba  de  Dort,  6  su  Isla.  Este  nombre 
se  dió  á  aquel  territorio  por  el  de  Hollant,  que  significa  tierra  ba- 
sta, y  pantanos*,  HolLind.  {  Véase  á  Antón.  Matheu  de  Nobiliu 
I.  1.  c.  12.  )  Un  pais  semejante  en  el  Condado  de  Lincolna  se  lla- 
ma por  la  misma  razón  Holland.  (  Vcasc  á  Camden. ) 
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razón  del  Clima  y  de  la  situación  de  ellos  eran  los  mas 
expertos  para  los  negocios  marítimos.  San  Ludgcrío  (2) 
dice*  que  Swidberto,.  y  el  resto  de  estos  celosos  misione- 
ros deseaban  llevar  la  luz  de  la  fée  á  aquel  pueblo  por 
que  sus  mayores  eran  originarios  de  allL  San  Eloy,  Obis- 
po de  Noyon,  havia  predicado  en  parte  de  Fnselandia, 
y  San  Wiiírjdo  havia  sembrado  también  allí  la  semilla 
de  nuestra  santa  lee  en  el  año  de  678.  Pero  esto  pare- 
ce haverse  perdido  de  raiz:  casi  todo-  (3)  antes  que  arri- 
vase  á  aquellos  países  S.  Willibrordo  por  lósanos  de 
690,  á  691.  Los  Autores  de  la  Batayia  Sacra  (4)  no  du- 
dan que  los j  doce r  misioneros  Ingles  desembarcaron  en 
Ca^wic .sobre  el  >Map%  que  estaba ,  a"  la  embocadura  del 
Rhin  antes,  de  que  le  huviesen  cegado  las  arenas;,  y  lu- 
gar de  donde  los  Ingleses  acostumbraban  sacar  trigo  cos- 
teando por  parte  de  sus  Islas.  La  totre  Bretona,  según 
que  le  llaman  comunmente,  fué  edificada  por  los  Roma- 
nos en  Carwic  para  defender  el  puerto.  (¿)  Este  anti- 
guo Canal  no  estaba,  enteramente  cerrado  en.  el  año  de 

(2)  Suidberti.     (3)  Boscfhtrty  in  Diatriba: deprimís  Frt- 

sia  Apostolis..     (4)  Proleg.  $.  7.^.  6. 

*    .  ■  %        1  *     9 1  1  w  ?  1» 

(b)  EX  Antiguo  Canal  del  Rhi'n*  pasaba  porí  Arnriem,.  Rheneny 
ütrechr,  Leyden,  y  Catwict  pero  ahora  ya  no  es  este  Canal  mas 
que  una  quiebra  que  llega  al  Occeano,  y  dos  leguas-  entre*  Leyden 
so  pierden  sus  aguas  en  la  arena,,  y  ea  dos  6  tres  pequeños  arro- 
yos, por  que  van  ya  exhaustas  sacadas  para  quatro  Canales; 
uno  el  de  Wahal  que  vá  desde  el  en  Fort-Skonk  hasta  el  Meusa: 
otro  el  famoso-  Canal  cortado  por  Dn¡?o  desde  el  mismo  por  cima 
de  ArnebimK  hastas  el  Isselt^  el  tercero  el  Leck  ocho- leguas  mas  ab.«xnf. 
y  el  We^k,..  qj^r  se  apura  casi  todo  ya  en  Utreeht.  El  Meusa  que 
recibe  al  Wahal  mas  abaxo  de  la  Isla  de  Beminel,  es  llamado-  Me— 
ruve,  y  aumeutado  com  el  Lcck  y  el>Weck  desemboca  en  el  Occeano» 
p«£  Ixixo'  de  Roterdam.. 

Bba. 
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1050,  como  se  mue:tra  por  la  Crónica  de  Wocrden.Q)' 
Y  Alcuino  dice  expresamente,  que  estos  misioneros  de- 
sembarcaron en  la  boca  del  Rhin,  desde  donde  pasaron 
á  Utrecht,  Ciudad  erigida  por  los  Romanos  en  el  gran 
paso  del  Rhin:  por  cuya  razón  fué  llamada  TrayeUum^ 
después  Trecht,  y  últimamente  Utrecht  (  de  la  palabra 
Qutrecht  autiguo  pasage,  y  Ultrayeclum,  o'  pasage  en  la 
Ciudad  de  Vulta  )  para  distinguirla  de  la  antigua  po-* 
blacion  de  Mastrrcht,ó  pasage  del  Maese.  Piffino  de  Hers- 
tal,  que  era  entonces  Duque  de  Francia,  y  Mayor  de  Pa- 
lacio de  este  Rey,  y  que  últimamente  havia  conquista- 
do parte  de  Friselandia,  recibid  cortesmente  á  San  Willi- 
brordo  y  sus  Compañeros.  Pero  el  Santo  salid  para  Ro-f 
ina,  y  se  arrojo  á  los  píes  del  Papa  Sergio,  pidiéndole 
su  bendición,  y  autoridad  Apostólica  para  predicar  ei 
Evangelio  á  las  Naciones  Idolatras.  El  Papa  prendado  de 
su  celo  y  santidad  le  concedió  amplísimas  licencias  para 
el  intento,  y  le  dio  gran  cantidad  de  reliquias  para  iá? 
consagración  de  las  Iglesias.  Con  este  tesoro  volvió  in- 
mediatamente el  Santo  á  su  provincia,  considerando  las 
^urgentes  necesidades  y  los  peligros  de  tantas  almas  como 
clamaban  por  su  compasión  y  ayuda.  A  S.  Suiberto  le 
apartaron  de  el,  y  le  ordenaron  Obispo  de  los  Boruc- 
tuarianos,  que  parece1  habitaban  el  territorio  de  Berg,  y 
el  pais  vecino  hacia  Colonia.     ;  <*  " 

San  Wiliibrordo  pues  y  sus  diez  compañeros  con  la 
protección  de  Pipino  predicaron  el  Evangelio  con  admi- 
rable fruto  en  aquella  parte  de  FríselaniJia  que,  havian 
conquistado  los  Franceses:  de  suerte  que  al  cabo  de  seis 
años  Pipino  por  consejo,  de  sus  Obispos, .en vio  al  Santo 
a  Roma  con  cartas  comendaticias  para  qae  S*S.  le  con- 

(5)  Joanrd  Leidis  in'Cliron.  B:l¿.  An!.  Matti/us  fleWjilüate, 
L  2.  c.  4. 

*  i»' 
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sagrase  Obispo.  Su  humildad  le  hizo  procurar  que  otro 
fuese  elevado  á  aqucria  dignidad;  pero  rjo  fueron  oídos 
sus  megos.  El  Papa  Sergio,  que  aún  ocupaba  la  Cathe-^ 
dra  de  San  Pedro,  le  recibid  con  grandes  muestras  de  ho- 
nor, le  mudó  el  nombre  en  el  de  Clemente,  le  consa- 
gro' con  gran  solemnidad  Arzobispo  de  los  Frisones  en 
la  Iglesia  de  San  Pedro,  y  le  dio'  el  Palacio  con  la  fa- 
cultad de  fixar  su  Silla  en  el  lugar  que  tuviese  por  mas 
conveniente.  El  Santo  no  estuvo  mas  que  catorce  dias  en* 
Roma,  impaciente  por  volver  á  su  Grey,  y  lamentando 
tn  solo  momento  de  ausencia  en  que  pudiera  serles  de 
algún  modo  provechoso.  Volvió'  pues  á  Utrecht  en  el 
mismo  año  de  696,  y  eligió'  esta  Ciudad  para  residen- 
cía,  haviendole  donado  Pfpino  el  real  Castillo  de  Vilta- 
burgo,  el  qual,  según  nos  asegura  Beda,  (6)  estaba  en 
Utrecht,  aunque  Cluverio  pretenda  fuese  el  presente  Wil- 
tenburgo,,  tres  millas  v  media  de  Utrecht;  pero  esta  mis- 
ma Ciudad  se  llamaba  Vuíta,  o  Pueblo  de  los  Vultas. 
(7)  Saíi  Willibrordó  erigid  en  ella  la  Iglesia  del  Salva^ 
dor,  en  que  üxó  su  Silla  Metropolitana,  dice  San  Bo- 
nifacio, (8)  y  la  de  San  Martin,  que  no  hizo  mas  que 
reedificarla,  por  que  ya  havia  sido  antes  Iglesia,  y  la 
havian  destruido  los  Paganos.  (9)  Esta  llego  á  ser  en  ade- 
lante la  Cathedral,  y  ambas  eran  servidas  de  Canónigos.' 
La  infatigable  aplicación  del  Arzobispo  á  la  conversión 
de  las  almas  parecía  probar,  que  con  la  nueVa  obligacionf 
havia  en  su  consagración  recibido  el  espíritu  mas  pro- 
pio para  extender  el  Reyno  de  su  Divino  Maestro,  ad- 
quiriendo nuevas  fuerzas,  y  un  aumento  mui  considera- 
ble su  celo.  .'En  el  segundo  año  después  de  su  consagración 
Episcopal,  ayudado  de  la  liberalidad  de  Pipino,  y  de  la 

(6)  Bed.  Hist.  /.  f.  c,  n.    (7)  S$fréb¿rtQ,Cron.  ad  an.  679.  *  (8)  %g% 
97.  eid  Stefh*  P*if,   (9)  Boschart,  tn  Dutriba,  diss.  49. 
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Abadesa  Yrmina,  que  se  dice  hija  del  Rey  Dagoberto  II* 
fundo  en  el  año  de  698  la  Abadía  de  Epternac,.  en  la 
Diócesis  de  Triers»  y  ahora  en  el  Ducado  de  Luxenv 
burgo*  (IO)  clLle  gobernó  él  mismo  hasta  su  muerte.  Al- 
cuino  cuenta,,  que  el  Monasterio  de  Horrea  de  que  era 
Abadesa  Yrmina,,  havia  sido  libertado  de  una  peste  con 
tiu  poco  de  agua  que  bendixo  S.  Willibrordo,.  y  con 
ha  ver  dicho  Misa  en  la  Iglesia  líe  ellas-  Pipino  de  Hers- 
tal,  poco  antes  de  su  muerte,  repudio  á  sa  concubina. 
Alpais  en  quien  havia  tenido  á  Carlos  Martel,  y  se  re- 
concilio con  su  muger  propia  Plectrudisf  y  en  su  testa* 
mentó  firmado  por  ella  también,,  encomendó  áS-  Willi- 
brordo  sus  sobrinos,,  sin  hacer  la  mas  leve  mención  de. 
Carlos  su  hijo  natural,  y  lego  á  nuestro  Santo  el  lugat 
de  Swestram>  ahora  Susteren  en  el  Ducado  de  Juliers,. 
cerca  del  Meusa,con  que  el  Santo  doto  un  Monasterio* 
para  mugeres  que  fundó  allL(^i}¿  , 

Piptno  de  Herstal  muriden  Diciembre  del  año  de- 
714.  Ün  poco  antes  de  sa  muerte  nació  Pipino-  el  Conde 
que  después  fué  Rey  de  Francia,,  hjjo  de  Carlos  Martel* 
y  fué  bautizado  por  S.  Willibrordo,. quien  en  aquel  lan- 
ce se  dice  por  Alcuino  haver  profetizado,  que  aquel  ni- 
ño excedería  en  gloria  £  todos  sus,  mayores..  Carlos- Mar- 
tel en.  mui  poco  tiempo  llegó  L  ser  Mayor  de  Palacio* 
y  se  acreditó  de  soldado  y  de  estadista:  como.  el.  mas 
experto,  de  los  c(e  su  era.  En  et  año  de  72 3. donó  ai  Mo- 
nasterio que  S_  Willibrordo  havia  fundado  en  Utrecht 
para  que  sirviesen  sus  Monges  la  Cathedral„  todas  las 
rentas  pertenecientes  al  Castillo  que  allí  havia.  (12)  De 
este  Monasterio  fué  Abad  enadclante  S-  Gregorio},  y  en, 
•  •  1   •         •  r        *  ■  • 

(10)  Mireoj.  I>onationes  PU  Belgic.  (11)^  Browery  Ann.  Trroir^ 
i.  7.  Mabill.  Ann.  Ben.  t.  1.  I.  19.  §.  72..  (12)  VtJsrsitDipto- 
«a  enHeda,  f.  ¿3.  L<  Coime  y.  Mirto*. 
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tiempos  posteriores  quedo  secularizado.  En  Mireo  y  en 
otros  pueden  verse  otras  muchas  donaciones  hechas  por 
Carlos  Martel  á  los  Monasterios  que  Willibrordo  havia 
fundado.  En  otro  privilegio  también  le  confirió  los  de- 
rechos pertenecientes  á  la  Corona  en  la  Ciudad  de  Utrecht 
con  sus  dependencias  y  anexidades.  (13)  En  estos  esta- 
blecimientos pues  pretendió  el  Santo  perpetuar  la  obra 
de  Dios.  No  contento  con  haver  plantado  la  fée  en  el 
pais  que  los  Franceses  havian  conquistado,  extendió  sus 
celosas  tareas  hasta  la  Friselandia  Occidental  que  obede- 
cía á  Radbod,  Principe  ó  Rey  de  los  Frisones,  que  con- 
tinuaban Idolatras  obstinados^  bien  que  no  impiJio  aun- 
que Pagano,  que  Willibrordo  predicase  á  sus  vasallos,  y 
aun  él  mismo  le  fué  á  oir  algunas  veces.  El  nuevo  Após- 
tol penetró  hasta  Dinamarca}  pero  Ongendo  (acaso  Biorn) 
que  reinaba  a  la  sazón  allif  monstruo  de  crueldad  mas 
que  hombre*,  quedo  mas  endurecido  en  su  malicia,  y  su 
mal  exemplo  no  dexó  de  tener  un  influxo  poderoso  en 
sus  vasallos.  El  justo  Willibrordo  en  vista  de  esto  para 
primicia  de  este  Pais  grangeó  treinta  niños  Daneses,  á 
quienes  instruyó,  bautizó,  y  se  llevo  consigo.  A  su  vuel- 
ta flié  arrojado  por  el  ímpetu  de  las  aguas  á  la  famosa 
Isla  Pagana  de  Fositelandia  al  presente  Amelant,  en  las  costas 
de  Friselandia,  seis  leguas  de  Lewarden,  hácia  el  Norte1 
lugar  mui  estimado  de  los  Danos  y  Frisones  como  sagra- 
do, en  honor  del  Idolo  Fosite.  Teniase  por  un  sacrile- 
gio irremisible  entre  aquellos  Idolatras  quaiquierá  muerte 
que  en  aquel  parage  se  cometiese  de  criatura  viviente, 
y  comer  qualquiera  cosa  que  en  ella  se  criase,  ó  sacar 
agua  de  una  fuente  que  alli  havia,  sin  observar  el  silencio 
mas  escrupuloso.  S.  Willibrordo  para  desengañar  á  sus  . 

(13)  Veas*  este  capitulo  en  W¡Hh.Htda,p,  i%.  Buchclh  in  Hedam* 
y  AiiutrtQ)  L  2,  c.  $1, 
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habitantes,  mato  algunos  animales  para  comer  él  y  sus 
compañeros,  y  bautizo  á  tres  personas  en  la  fuente  pro- 
nunciando en  voz  alta  las  palabras  de  aquel  Sacramento. 
Los  Idolatras  esperaban  verle  de  repente  muerto*  loco,  ú 
de  otra  suerte  castigado,  pero  viendo  que  nada  de  esto 
sucedía,  dudaron  si  atribuirlo  á  paciencia  de  sus  Dioses, 
o  á  falta  de  poder.  Informaron  del  caso  á  Radbod,  el 
qual  transportado  de  furor,  ordenó,  que  tres  dias  segui- 
dos se  echasen  suertes  tres  veces  al  dia,  y  que  por  ellas 
se  determinase  ei  hado  de  los  delinquen  tes.  Dios  dirigió 
de  modo  aquella  acción  que  nunca  tocó  la  suerte  de 
morir  á  Willibrordo:  pero  uno  de  sus  compañeros  fué 
sacrificado  á  la  superstición  del  pueblo  y  murió  Martyr 
de  Jesu-Christo. 

Haviendo  dexado  el  Santo  á  Ameland  dirigid  su  ru- 
ta á  Warckcren,  una  de  las  principales  Isla*  de  la  Ze- 
landia. Su  caridad  y  paciencia  hizo  alli  considerables  con- 
quistas para  la  Religión  christiana,  y  estableció  también 
varias  Iglesias.  Después  de  la  muerte  de  Radbod  acaecida 
en  el  año  de  719  quedó  Willibrordo  en  plena  libertad 
para  predicar  en  qualquiera  parte  de  aquellos  Dominios¿ 
Juntósele  en  sus  tareas  Apostólicas  por  los  años  de  720; 
S.  Bonifacio  que  gastó  tres  años  en  Friselandia,  y  después 
pasó  á  Alemania*  Beda  quando  escribía  su  Historia  en 
el  año  de  731.  dice  w  Willibrordo,  por  sobrenombre  Cle- 
mente, vive  todavía,  venerable  por  su  ancianidad,  ha- 
viendo sido  Obispa  treinta  y  seis  años,  y  suspirando 
por  la  recompensa  y  galardón  de  la  vida  celestial,  des- 
pués de  muchos  conflictos  que  ha  padecido  en  la  guerra 
del  Señor.,,  (14)  Era,  dice  Alcuino,  de  una  estatura  re- 
galar, de  venerable  aspecto,  de  un  personal  bien  dispuesto, 

,*  (14)  BedatHUt.  L  j.  c. 'ijfc  , 
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gracioso,  y  siempre  alegre  en  su  decir*  y:  en  su  semblan- 
te,  sabio  en  sus  consejos,  infatigable  en  predicar,  y  nun- 
ca cansado  en  las  funciones 'Episcopales,  entre  las  que 
cuidaba  mucho  de  alimentar  su  alma  con  el  espjritu  de 
la  oración,  canto  de. psalmos,  vigilias,  y  ayunos.  Alcuino 
que  escribió  cinquenta  años  después l( de  ia  muerte-  dej 
Santo,  nos  asegura,  que  estaba  dotado  del  don  de  shacer 
milagros,  y  cuenta,  que  estaadof  predicando  en  l a  Jslí»  de 
Warckeren,  donde  fueron  después  establecidas-las  Ciudar 
des  de  Flessingtie,  y  Middleburgo,  yendo  de  lugar  en  lu- 
gar, encontró  en  uno  de  ellos  un  famoso  Idolo,  á  quieo, 
el  pueblo  estaba  ofreciendo  sus  vojtos  y  sacrificips,  y  iler 
no  el  Santo  de  celo  le  arrojo  al  suelo,  y  le  hizo  pedazos. 
Mientras  hacia  esto  un  Idolatra,  que  era  el  Sacerdote  y 
guardián  del  Idolo,  le  dio  un  golpeen  la  cabeza  con  su 
báculo  que  creyó  haverle  muerto,  pero  mui  lexos  de  esto 
no  recibió  el  celoso  pastor  dañó  alguno;  no  obstante  de 
lo  que  no  quiso  que  persiguiesen  á  su  insultador.  Pero  á 
poco  tiempo  el  infeliz  fue  poseido  del  demonio,  y  perdió? 
enteramente  el  sentido.  Las  lagrimas  pues,  oraciones,  y 
celosas  tareas  de  este  Apóstol,  y  de  sus  compañeros  plan- 
taron la  fée  en  la  mayor  parte  de  Holanda,  Zelandia, 
y  todo  el  resto  del  Netherlands;  á  donde  famas  havian 
penetrado  S.  Amand,  y  Lebwino:  y  los  Frisones  hasta 
entonces  pueblo  bárbaro  y  grosero,  fueron  civilizados,  y 
llegaron  á  ser  eminentes  en  virtudes,  y  en  la,  Cultura  de 
artes  y  ciencias.  S.  Wulfrano,  Arzobispo  de  Sens,  y  otros 
excitados  del  suceso  feliz  de  las  misiones  de  nuestro  Santo, 
desearon  tener  parte  en  aquella  obra  baxc*  sw  dirección. 
5.  WilJibrordo  era  sumamente  cauto  para  admitir  á  los 

Sacros  Ordenes,  temeroso  de  que  la  indignidad  ' ó  pereza 
e  un'  Ministro  omiso  del  Altar  deshiciese  con  lel  escál- 
dalo quanto  bueno  ha via  principiado  por  la  misericordia 
de  Dios  en  aquel  pueblo  para  salvación  de  las  almas. 
Tomo  XL  Qe 
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También  se  dice  de  él,  que  era  mui  exa&o  y  diligente- 
en  examinar  y  preparar  á  los  que  havian  de  recibir  el 
bautismo,  temiendo  la  condenación  en  que  incurren  los 
que  por  pereza  ó  negligencia  abren  la  puerta  á  la  pro- 
fanación de  nuestros  venerables  misterios.  Las  escuelas  tam- 
bién que  Willibrordo  dexd  en  Utrecht  fueron  mui  famo- 
sas. (15)  Quebrantado  finalmente  de  la  mucha  edad  re- 
nunció la  administración  de  su  Diócesis  en  el  Coadjutor 
suyo  á  quien  consagró  Obispo,  (c)  y  retirándose  después 
se  preparo  para  la  próxima  eternidad.  Murió  pues  según 
dice  Pagi  en  el  año  de  739:  según  Mabillon  en  el  año 
de  740,  ó  741 }  y  por  opinión  de  Smith-  (16)  en  el  de 

• »   

(1  >)  Rivet,  Htst,  Litter.  ele  laFrattc,  t.  3.  /.  449.     (16)  In  Bed. 

/.  5.  Cm  12. 

(r)  E!  Arzobispado  de  Utrecht  faltó  después  de  la  muerte  de  S. 
Bonifacio»  por  haver  clamado  su  administración  el-  Arzobispo  de  Colo- 
nia. Pero  después  de  algún  intervalo  se  erjgió  un  Obispado  en  ella,  y  los 
Autores  de  la  Batavia  Sacra  reconocen  sesenta  Obispos  de  Utrecht 
antes  de  que  esta  Silla  volviese  á  ser  erigida  en  Metropolitana  por 
Paulo  IV.  con  cinco  Sufragáneos,  á  saber,  el  de  Haerlen,  Midlcbur- 
go ,  Daventcr ,  Groeningen ,  Boisleduo.  Pero  la  confederación  de  los 
Estados  Unidos  contra  los  Españoles,  formado  en  Utrecht  en  el  año 
de  1 5  79  y  puso  fin  á  este  establecimiento ;  y  desde  la  revolución  de 
las  Provincias  Unidas  el  govíerno  espiritual  de  .  los  Cathojicos  está 
confiado  a  Obispos  in  parlibus  infideltum ,  con  comisión  de  Vicarios 
Apostólicos,  haviendo  sido  nombrado  el  primero  en  el  año  de  1602. 
El  Jansenismo  levantó  muchas  turbulencias  en  Holanda  en  tiempo  de 
Juan  Noercassel ,  Obispo  de  Castoria,  "Vicario  Apostólico,  que  mu- 
rio  en  1686  5  Pedro  Codd,  su  sucesor,  Arzobispo  de  Sebaste ,  fué 
citado  a  Roma,  y  suspenso  por  el  Papa  Clemente  XI.  Murió  en 
el  año  de  17 10,  declarando  que  siempre  havia  él  condenado  las  cinco 
Proposiciones  de  Jansenio ,  pero  qoe  no  las  havia  bailado  en  su  libro 
titulado  Augtistituu,  Sobre  el  pretendido  Capitulo  de  Utrecht,  y  el 
Obispo  de  Babilonia  descomulgado  por  varios  Papas  consecutivos,  &cl 
▼ease  la  Historia  publicada  por  el  Cardenal  de  Alsacia  Arzobispo  de 
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745,  adhiriendo  unos  á  Alcuino,  otros  á  Beda,&c.  San, 
Bonifacio  dice,  que  S.  Wiilibrordo  empleo  50  años  en 
la  predicación  del  Evangelio:  (17)  cuya  época  la  data 
Smith  desde  su  consagración  Episcopal;  Mabillon,  des- 
de su  ida  á  Friselandia;  (18)  y  otros  dicen  que  estos 
años  deben  entenderse  sobre  poco  nías  o  menos.  Porque 
AJcuino  dice,  que  el  Santo  entrp,  en  Friselandia  á  ios; 
33  años  de  .su  edad,  y  que  vivid  ochenta  y  uno:  cuya 
cuenta  no  le  concede  de  predicación  mas  que  48.  Pero, 
si  S.  Bonifacio  comprende  lps  dos  años  que  predico'  ea 
Irlanda  y  las  Islas  de  Escocia^  conviene  mui  bien  su 
Cronología  cópf  las  cuentas  de.^lculno,  y  .de  aqui'se  si- 
gue que  S.  Wiilibrordo  murió  en  el  año  de  738;  lo  quai 
se  confirma  por  la  Crónica  de  Epternac,  compilada  de 
la  Nocrologia,  y  registros  manuscritos  de  aquel  Monas- 
terio. Alcuino  y  Rábano  Mauro  ponen  su  muerte  en  <S 
de  Noviembre:  pero  la  Crpnica  de  Epternac,  Usuardq^ 
Adon,  y  los  'Martyrológios  'Romano,  y  Benedictino  ha- 
cen commemoracion  de  él  en  el  7*  Fue  enterrado  con- 
forme á  «a-  voluntad  ert  el  Monasterio  de  Epternac,  y 
sus  reliquias  sé  conservan  allí  en  el  día.  EL  Altar  por- 
tátil de  que  usaba  para  la  celebración  de  ios  Misterios 
Pivinos  quando  viajo  por  Friselandia,.  Zelandia,  y  Ho- 
landa, se  conserva  en  la  Abadía  Benediclina  de  Nra.  Sra% 
md  Martytes+  tn  Triers*  (19)  El  testamento  de  S.  WiHi- 
brordo en  favór  de  su  Monasterio  de  Epternac  fué  pu- 
blicado por  F.  Ch.  Scribanio  S.  I.  en-  su  Antuerffa^ 
por  Mireo,  (20)  con  notas  por  Boschart*  y  por  Cal- 

.(17)  Bp.  $j^ab  StepH.  II.  (18) Ap.  Martenne, Ampl.  coi  t.  4 
j>.  50 (19)  Motan,  in  Incite.  SS.  BelgH\  y  Brower,  Ann.  Tre- 
vir.  L       f  (20)  Mireo  in  Códice  Donationum  Piarum  Btlg.  Iterrt 

in   Batavia  Sacra* 

.     . '    «  ^  <    
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met,  entre  las  pruebas  de  su  Historia  de  Lorena.  (d) 
Un  verdadero1  pastor,  animado  de  fervor  y  celo,  no 
toma  descanso,  como  con  sus  fatigas  pueda  consolar,  ins- 
truir, exhortar,  d  llorar  y  pedir  por  las  almas  confia- 
das á  su  cuidado,  y  cuyos  riesgos  espirituales  están  siem- 
pre tan  cerca  dé  su  corazón.  Aquel  cuya  vida  es  arre- 
glada y  metódica,  que  es  solicito  y  codicioso  del  tra- 
bajo, encuentra  tiempo  para  hacer  con  desahogo  y  con 
descanso  todo  lo  que  al  perezoso  y  desarreglado  parece 
impracticable.  Esto  lo  puede  experimentar  todo  christia- 
110:  y  sin  las  obligaciones  de  pastor  cada  uno  las  tiene 
debidas  á  si  mismo  y  a*  otros;  y  á  menos  que  no  sea  un' 
hombre  indolente,  perezoso,  y  omiso  no  Jíodrá  menos 
de  encontrar  siempre  en  que  emplear  debidamente  todos 
los  momentos  de  su  vida.  No  es  pues  nuestra  desgracia 
el  tener  poco  tiempo,  sino  que  el  que  tenemos  le  des- 
perdiciamos lastimosamente,  y  en  daño  nuestro. 


►  r?  »       ..  •/{:■>  .'i.-  •   .v   . .   íi  ;  1     j^j      n.   ^.  .  .  .  •  ) 

*  {d)  Bale,  .Píts,  Stirert  (AdieQ.  B«íg.  p.  701.)  Vosco  (1.  2*  d$ 
Hist.  Lat.  c.  23  )  y  él  Obispo  Tanner  (Bibl.  Brit  p.  776. )  atriboyen 
•í  S.  Willibrordo  algunos  libros  de  sus  vügcs:  ,  Cañones  también,  Ho- 
rnillas, y  Epístolas.  El  Dr.  Cave  omite  juiciosamente  esta  memoria. 
Lo  cierto  es  que  d«  tos  Viages  de  S;'-Vyil librordo  do  se  halla  rela- 
ción precisamente*  auténtica,  y ;  ácaso  rse  e^niyocaron  por  los  de  & 
Willibaldo,  y  de  otros  dé  tibmktitis)  mol  Semejantes.' En  Eptcrnae 
so .  conservan  dos.  m  anuscritos  ca  caracteres  Saxoñes ,  lleva  dos  •  á  Franeíi 
por  S.  Willibrordo t  uno  que.  coptie»e  '.'los  qoatro  Evangelios  copia- 
dos del  Original  .mismo  <Je  $.  Gerónimo:  y  del  Martirologio  de  S. 
Gerónimo,  que  fós  Bollandistas  han  insertado  en  •  su*  Obras.  En  el 
margen  de  este  Calendario  se  hallan  algunas  cosas  escritas  de  man* 
Uc  £.  Willibrordo :  y  dice  asi:  ^Clementf  Willibrordo  vino  á  Fran- 
1,  cía  del  otro  lado  del  mar ,  en  ti  ano  de  699  aunque  indigno  fué 
^ordenado  por  c|  Varón  Apostólico  el .  Papa  Sergio,  en  el  de  695: 
vive  ^hora  que  eis  el  áño  de  7¿8  ,  &c.  M  Véanse  Martenne  y 
Durando ,  Voy^gc  Litteftire ,  p.  207.  Calmet.  Hút»  d(  Lorrainc^ 
f.  J.  p,  99. 
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*  San  '  Werenfrido,*  Presbítero  y  Confesor  ,  fué  Moa- 
ge  Inglés,  y  segun  Mabillon  acompañólo'  como  piensan 
con  mas  fundamento  los  Bollandistas,  siguió  á  San  Wi- 
llibrordo  á  Friselana'ia,  y  le  ayudo'  en  la  predicación  del 
Evangelio.  Sembró  las  semillas- de  U  lee  en  el  territo- 
rio de  Betawe,  ó  Batavia,  en  Holanda,  pais  que  se  ex- 
tiende entre  el  Rhin,  el  Leck,  el  Maes,  y  el  Merve,  es- 
pecialmente en  Elste,  Ciudad  de  aquel  territorio,  donde 
fué  sepultado.  Su  tumba  fué  famosa  por  las  peregrina- 
ciones ,  y  las  curas  milagrosas  de  enfermos ,  particu- 
larmente de  Gota.  Baidericgr,  decimoquinto  Obispo  c^e 
Utrecht,  fundo  alli  una  Iglesia  fGoIegiata  con  ochóCanon- 
gias.  San  Wcrenfrido  es  honrado  en  Holanda  en  el  dia 
14  de  Agoste.  Véase  su  vida  en  Surio,  y  mas  correcta 
en  los  Bollandistas  en  el  28  del  mismo  mes.  También  á 
á  Juan  á  Leidis ,  1.  2.  c.  42.  Heda,p.  30..  Batawia  Saeta. 
p.  42. 

Saw  Prosdecimo,  primer  Obispo  de  Padua  ,  Conf. 
fue  Griego*  de  nacimiento,  discípulo  de  S.  Pedro,  y  que 
se  dice  haver  sido  nombrado  Obispo  de  aquella  Ciudad 
por  aquél  Apóstol,  haviendo  plantado  la'Tee  en  ella  ;  y 
en  llas  vecinas  Ciudades  de  Concordia,; Vlcenzj.^c.  mu¿ 
ity  en  7  de  Noviembre  por  los  años  de  103,  c >pv co  desj- 
jpües.L  Su  'cuerpo1  fué'  enterrado  extra  muros  de  aquella 
Cuidad1  dónde  fueron  fundados  el  rico  Monasterio  Bene- 
dictino, é  Iglesia  de  Sta.  Justina,  en  que  tiene  él  nomí 
bre  4¿  Prosdecimd  una  suntuosa  Cabilla  *de  mar moP. 
La  nífema .  Iglesia  fué  también  enriquecida  con  las  reli- 
quias del  Mártir  S. :  Daniel ,  Levita  de  S  Prosdecimo 
que  padeció  la  muerte  por  la'fée  en  la  persecución  de 
Nerón.  La  Iglesia  de  Sta.  Justina  f  fué  Cathedral  'hasta 
que  quedó  hecha  Abacial  mu  i  rica  Benedictina.  ante* 
del  ano  de  rooo.  Desde  aquel  tienipo  &  tiueva 'Catne1- 
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dral  de  Santa  Sophia  c$  la  que  posee  las  reliquias  de  S. 
Daniel  Mártir.  Véase  á  Scardeonio,  Hist*  Patavina  %  p* 
ioo.  114.  y  115. 


DIA  VII L 

DE  T 

NOVIEMBRE. 

LOS  QUATRO   HERMANOS   CORONADOS,  ' 

Mártires. 

•   j  ■»  > 
t 

Véanse  Bosio  y  Aringhi ,  in  Komi  Subterránea ,  1.  3.  c.  Baronio,. 
Annot.  in  Mártir.  Tilleni.  t.  5.  Persea  de  Diocl.  art.  49.  Sus  ac-» 
tai  $oa  de  mui  poca  consideración» ...... 

A.  D.  304. 

^^uatro  hermanos*  empleados  todos  en  oficios  honorir 
icos  en  la  Corte  de  Roma,  fueron  presos  en  la  perse- 
cución de  Nerón*  por  haverse  declarado  contra  los  Ido- 
los y  su  Culto*  y  azotados  con  correas  pendientes  de  ellas 
balas  de  plomo  hasta  que  expiraron  en  manos  de  los 
Verdugos.  Fueron  sepultados  en  la  Via  Labicana  tres 
millas  de  Roma,  y  al  principio  fueron  conocidos  con, 
el  nombre  de  los  Quatro  hermanps  Coronados;  bien  que 
se  llamaban  Severo*  Severiano,  Carppphoro* y  Vicíoriql 
JE1  Papa  Gregorio  el  Magno  hace;  mención  de  una  antf- 
gua  Iglesia  de  éstos  quatro  Mártires  en  Roma.  El  Papa 
León  IV.  en  el  año  de  841,  mando'  que  fuese  reparada, 
y  que  se  transladasen  á  ella  las  reliquias  de  estos  Marr 
tires  desde  el  Cementerio  en  que  estabar¿ en  la  Via  La* 
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bícana.  Haviendo  sido  después  consumida  en  un  incen- 
dio la  volvió  á  edificar  Pascual  II)  en  cuya  ocasión  fueron 
descubiertas  las  reliquias  de  estos  Mártires  debaxo  del  Altar 
en  dos  ricas  urnas,  la  una  de  porphiro,  y  la  otra  de  mar- 
mol serpentino,  depositadas  ambas  en  una  bóveda.  En  el 
mismo  sitio  fué  erigido  el  nuevo  altar  ,  y  las  reliquias 
volvieron  á  encontrarse  en  la  misma  situación  en  tiempo 
de  Paulo  V.  Esta  Iglesia  es  un  titulo  mui  antiguo  de 
Cardenal  Presbítero.  En  el  mismo  Cementerio  fueron  en- 
terrados otros  cinco  Mártires,  llamados  Claudio,  Nicos- 
trato,  Symphoriano,  Castorio,  y  Simplicio,  que  padecie- 
ron en  la  misma  persecución.  Sus  preciosas  reliquias  fue- 
ron transladadas  á  la  misma  Iglesia  por  León  IV,  y  en 
ella  se  veneran  en  el  dia.  De  estos  mismos  Mártires  se 
hace  mención  en  el  Martirologio  de  Beda,  y  otros..  Di- 
cese  que  estos  cinco  perdieron  la  vida,  por  que  siendo 
Escultores  de  profesión  no  quisieron  hacer  Idolos. 

La  rabia  misma  y  el  furor  de  los  tiranos  que  fueron 
señores  del  mundo,  extendieron  la  fée  por  los  mismos 
medios  con  que  pretendían  vanamente  extinguirla.  Los 
Mártires  que  murieron  por  ella  la  sellaron  con  su  sangre, 
y  dieron  un  testimonio  á  Jesu  Christo  el  mas  fuerte  y 
persuasivo  que  puede  imaginarse.  Otros  Christianos  que 
huían  se  hacían  Apostóles  de  los  países  á  que  se  refugia- 
ban. Por  cuya  causa  S.  Agustín  les  compara  á  unas  an- 
torchas, que  quando  se  pretende  apagarlas  sacudiéndolas, 
se  encienden  mas,  y  arrojan  mas  luz  que  antes.  Los  Mar- 
tires  con  la  mansedumbre  y  fervor  de  sus  vidas  y  c°n 
su  constancia  en  resistir  el  mal  hasta  la  muerte,  conver- 
tían á  todo  un  mundo  infiel,  y  desarmaban  la  obstina- 
don  de  los  enemigos  mas  implacables  de  la  verdad.  Pero 
qué  sentencia  no  deberán  esperar  aquellos  Chrhtianos 
que  con  el  escándalo  de  su  floxedad,  pereza,  y  espíritu 
mundano  deshonran  su  misma  religión ,  blasfeman  de 
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Ghristo,  separ*n;aun  á  los  fieles  de  la  ptaftica  del  Eirai* 
gelio,  y  como  que  intentan  volver  infiel  al  mundo  Quia* 
tiano?  ; ■ .     ¿i\.  ¡ »i,  tr/L'-^b 

En  el  mismo  día.  >:»  f 

San  Willihado,  Obispo  de;  Bremen,  y  Apóstol  de 
Saxonia,  Confesor.  Este  Santo  fué  Inglés.de  nacimiento, 
natural  del  Rey  no  de  Northumberkndivjyt  educado  des* 
de  su  infancia  en  pieda<¿  y  doitrina.  La  austeridad  de 
su  vida,  su  humildad,  la  disposición  de  su  obediencia,  y 
su  constancia  en  la  oración  movieron  á>  su  Obispo  á 
promoverle  al  Sacerdocio.  Las  grandes  conquistas  espiri- 
tuales que  muchos  de  sus  paisanos  bayian  hecho  para 
Ghristo  con  San  WilUbrordo  en  Friselandia,  y  S.  Boni- 
facio en  la  Germania,  le  parecían  una  tacita  reprehen- 
sión, y  asi  deseó  llevar  eJ  saludable  conocimiento  del 
Dios  verdadero  á  alguna  de  aquellas  barbaras  Naciones 
que  vivian  todavia  abismadas  en  las  tinieblas  de  la  Ido- 
latría, y  en  las  sombras  de  la  muerte.  El  Rey  Alchre- 
do  animo  su  resolución,  y  ios  Obispos  y  otras  personas 
piadosas  aprobaron  su  celo;  por  lo  que  le  concedieron 
el  que  siguiese  su  vocación.  Desembarcó  pues  en  Fri- 
selandia; y  deseoso  de  predicar  primero  á  aquellas  na- 
ciones que  tuviesen  menos  noticias  de  la  verdadera  feef 
principió  su  misión  en  el  año  de  772  en  Dockum  en  la 
Friselandia  Occidental,  lugar  cerca  de  donde  San  Boni^ 
fació  y  sus  compañeros  havian  recibido  sus  Coronas  en 
el  de  754-Laí  Sangre  del  Mártir  contribuyó  poderosamen- 
te 4  ablandar  los  corazones,  y  abrir  los  ojos  délos  bar- 
baros, disponiéndoles  á  recibir  la  fée.  S.  Willehado  oró 
con  muchas  lagrimas  en  eL  sitio  que  ha  vía  sido'  regado 
con?  la ;  sangre  de  las  sagradas  Viclimas  de  la  tee,  desean- 
do y  pidiendo  encarecidamente  h  misma  felicidad,  y  .ra» 
gando  á  Dios  por  la  salvación  de  lov  que  permanecían 
obstinados  en  su  infidelidad.  Sus  oraciones  fueron  oídas; 
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por  que  los  Infieles  dieron  gratos  oidos  á  sus  instruccio- 
nes, y  bautizo  un  numero  considerable  de  ellos.  Su  esta- 
da cerca  de  Dockum  no  fué  mui  larga,  por  que  cruzan- 
do el  Lavinca,  ó  Issel  tomo  el  camino  de  Overissel ,  y 
varios  otros  territorios.  En  un  lugar  llamado  Hurnark 
los  habitantes  que  eran  Idolatras  echaron  suertes,  para  si 
havian  de  ser  muertos,  ó  no,  los  misioneros;  pero  la  pro- 
videncia determino  á  favor  de  éstos,  imaginándose  eí 
pueblo  que  aquella  casualidad,  ó  determinada  decisión 
havia  sido  efedo  de  las  Potestades  que  ellos  reverencia- 
ban. Haviendo  pues  escapado  de  sus  manos  predico  el 
Santo  en  el  pais  llamado  entonces  Trentonia  o  Dren  ti?, 
y  muchos  fueron  en  él  iniciados  en  la  religión.  Pero 
procediendo  algunos  discípulos  suyos  á  demoler  los  sitios 
destinados  para  las  practicas  supersticiosas ,  é  idolatras, 
se  enfurecieron  tanto  los  paganos  que  resolvieron  matar 
al  Santo  y  á  sus  Compañeros,  y  uno  de  aquellos  le  tire» 
con  tal  fuerza  un  golpe  con  su  espada  en  la  nuca,  que 
sin  duda  le  huviera  dividido  la  cabeza  del  cuello  á  no 
haver  la  providencia  suspendido  el  furor  de  tan  sacri- 
lego golpe  ;  pero  S.  Anschario  nos  asegura,  que  le  corto 
una  tira  del  cutis  de  todo  el  cuello,  en  que  colgó  una 
caxa  de  reliquias  que  llevo  consigo  toda  su  vida.  Este 
prodigio  sorprendió  á  los  Idolatras,  y  les  llenó  de  cierta 
especie  de  veneración  al  Siervo  de  Dios. 

De  aqui  pues  pasó  el  Santo  á  Wigmora  ,  territorio 
en  que  al  presente  se  halla*  Bremen,  y  fué  el  primer  mi- 
sionero que  pasó  el  Elbe.  Los  Saxones  en  aquel  tiempo 
se  havian  extendido  desde  el  Oder  al  Rhin  y  al  Occea- 
no  <jermanico,  ocupando  la  mayor  parte  de  las  Provin- 
cias SeptentriónafeS  de  Germania.  Aunque  divididos  en 
varios  Cantones  ó  Tribus  que  eran  otros  tantos  distin- 
tos goviernos,  todos  seguían  los  mismos  ritos  y  costum- 
bres, y  en  caso  dé  upa  guerra  general  se  uuiaa  baxo  de 
Tomo  XL  Pd 
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un  Caudillo  que  Ies  mandaba.  San  Willehado  predicó 
en  este  pais  siete  años,  hasta  que  rompió  en  el  año  de 
782  la  gran  rebelión  de  los  Saxones  contra  Carlomag- 
no.  Estos  havian  hecho  algunas  irrupciones  en  sus  terri- 
torios, y  havian  sido  compelidos  á  pagarle  un  tributo 
en  el  año  de  772  :  en  cuya  guerra  destruyó  aquel  el  fa- 
moso  Idolo  Irmeñsul  con  su  .suntuoso  templo  en  la  for- 
taleza llamada  Ebresburgo,  que  algunos  ponen  cerca  del 
Wesser,  otros  no  lexos  de  Ratisbona.  (a)  En  el  año  de 
774  tuvo  que  emplearse  Carlomagnoen  Italia  contra  los 
Lombardos^  con  cuya  ocasión  los  Saxones  se  rebelaron: 
pero  vencidos  por  él  obtuvieron  el  perdón  en  el  año  776. 
Aunque  Desiderio,  ultimo  Rey  de  los  Lombardos  ,  ha* 
via  sido  enviado  á  Francia,  y  se  cree  que  muriese  en 
ella  Monge,  no  dexaron  de  fomentar  algunas  commocio- 
nes  en  Italia  el  Duque  de  Benevento,  y  otros  Princi- 
pes Lombardos,  las  que  en  espacio  de  quatro  meses  apa- 
ciguó Carlomagno,  volviéndose  á  domar  á  los  Saxones, 
que  havian  vuelto  á  rebelarse.  Renovaron  no  obstante 

(*)  Tácito  nos  dice  ,  que  el  Idolo  Irraensul  representaba  a  Mer- 
carlo :  Spclman  piensa  fuese  una  Columna  dedicada  á  Marte.  Ter- 
cie r  no  duda,  que  era  un  monumento  erigido  en  honor  de  Arminio, 
valiente  Caudillo  Alemán  que  defendió  la-libertad  de  su  patria  con- 
rra  ios  Romanos :  y  fue  mucho  tiempo  objeto  ¿c  canciones  y  roman- 
ces .entre  los  Germanos.  Htrman  ,  significa  Guerrero,  y  Saúl  co- 
lumna. Por  lo  que  congetura  este  ^utor  que  el  nombre  que  le  da- 
ban era  nombre  de  Oficio:  el  .que  los  Romanos  tomaron  por  pro- 
pio, y  de  Irman ,  ó  Hermán  formaron  el  de  Armmius.  Rimio  en 
su  historia  de  la  Casa  de  Brunswic-Luneburgo,  querría  que  Ebres- 
burgo, ó  Ebresburgo  fuese  la  presente  Stadberg  de  WestpbaUa.  Ea 
esta  fortaleza  sacó  Carlomagno  un  botín  que  excede  toda  pondera- 
ción. El  Idolo  fué  destruido,  y  la  columna  sacada  de  allí,  y  coló-? 
cada  eo  una  Iglesia  nuera  erigida  por  aquel  Emperador  en  Hildes- 
heim  :  donde  se  iré  en  el  dia  ,  y  sirve  para  poner  luces  quando  se 
ilumina  la  Iglesia  «1  festividades  solemnes. 

-  . 
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otra  vez  su  homenage  á  aquel  Emperador  en  el  año  de 
777  1  Y  s°l°  Witikind,  Saxon  de  WeStphalia,  que  ha- 
via  sido  cabeza  de  aquella  rebelión,  no  quiso  someterse, 
y  se  fugó  á  Dinamarka.  En  el  año  de  780  volvieron  á 
tomar  las  armas  los  Saxones,  y  sufrieron  otra  vez  el  yu- 
go. Pero  en  el  de.  782  á  solicitudes  de  Witlkind  se  unie- 
ron en  una  commocion  general,  y  renovaron  las  hosti- 
lidades con  una  rabia  y  una  crueldad  sin  igual ,  levan- 
tando una  persecución  sangrienta  contra  todos  los  pre- 
dicadores de  la  Religión  Christiana,  y  quitando  la  vida 
á  quantos  misioneros  caian  en  sus  manos.  Varios  pade- 
cieron .en>  esta,  ocasión:  el  Martirio,  entre  los  que  se  cuen- 
ta un  tal  Folcardo,  Presbítero,  con  su  compañero  Era- 
mingo :  y  asimismo  Benjamín,  Atrebano,  y  Gerwal  con 
sus  compañeros.  S.  W  i  lie  hado  que  havia  dirigido  esta 
misión  siete  años  se  escapo  por  mar  á  Friselandia,  y  mien- 
tras, las  alteraciones  de  la  guerra  hacían  imposible  la  pro- 
secución de  esta  empresa,  adoptó  el  pensamiento  de  ir  á 
Ruma,  y  dar  cuenta  del  estado  de  su  misión  al  Papa 
Adriano.  Este  le  recibió  honorificamente,  y  con  su  ben- 
dición Apostólica  apresuró  su  vuelta  á  Francia  ,  donde 
esperando  el  fin  de  aquella  guerra  se  detuvo  dos  años  en  el 
Monasterio  de  Epternac,  en  vigilias,  ayunos,  estudio,  y 
contemplación  continua  ;  orando  muchas  veces  en  el  se- 
pulcro de  ,S.  Willibrordo.  Copió  también  las  Epístolas 
de  San  Pablo,,  y  algunos  otros  libros,  y  allí  fué  reco- 
giendo! todos  los  Compañeros  que  se  havian  dispersa- 
do con  el  motivo  de  las  guerras. 

Bautizado  en  el  año  de  785  el  Duque  Witikind, 
(1)  y  restaurada  la  paz.  a  Saxonla,  volvió  S.  Willihado 
•  »i* 

(t)  Vtase  la  Historia  de  Witikind  por  el  celebre  Crusio.  También 
Vida  de  Witikind  el  Grande,  Casas  de  Saxoniayde  Brandtm- 
^Hr¿o,£orMr.  Dreux  de  Radier,  año  de  1755. 
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$  su  Provincia.  Carlomagnoj  cuya  protección  implord, 
le  concedió  acogimiento  en  Wigmora,o  en  el  país  que 
media  entre  el  Wesser  y  el  Elbe  :  dos  años  después,  quan- 
do  el  Santo  ya  havia  fundado  varias  Iglesias  ,  procura 
aquel  Principe  que  fuese  consagrado  Obispo  de  ¡os  Sa- 
zones en  i  5  de  Julio  del  año  de  787.  £1  Santo  rixó  su 
Silla  en  B remen,  cuya  Ciudad  parece  que  fue  también 
fundada  entonces,  y  que  en  adelante  la  enriquecieron  mu- 
cho sus  Arzobispos.  Ha  viendo  recibido  Willehado  el  ca- 
rácter Episcopal  redobló  su  celo  y  sus  diligencias  en  pre- 
dicar, bautizar,  administrar  penitencia,  y  ordenar  pres- 
bíteros. Su  alimento  era  pan  con  miel,  yerbas  6  dátiles: 
bien  que  afligido  con  la  edad,  y  otros  varios  achaques 
le  mando  el  Papa  Adriano  que  comiese  cosas  de  mas 
substancia.  Jamás  tocó  al  vino,  ni  otro  licor  de  quantos 
pueden  privar  del  sentido,  á  no  ser  lo  que  consumia  en  el 
altar.  A  no  impedírselo  una  necesidad  insuperable  jamás 
dexaba  de  decir  Misa  todos  los  días,  y  por  lo  común 
ofreciendo  aquel  Sacrificio  adorable  con  muchas  lagrimas. 
La  lectura  y  meditación  santas  fueron  sus  exercicios  fa- 
voritos :  rezaba  todo  el  psalterio  diariamente,  y  á  veces 
dos  y  tres  repetidas  con  admirable  ligereza,  y  devoción. 
La  Iglesia  Cathedral  la  havia  él  erigido  de  madera  ,  pe- 
ro su  Sucesor  WilJorico  la  edificó  de  piedra  Consagróla 
el  Santo  en  1  de  Noviembre  en  honor  de  Nuestro  S> 
ñor  Je^u-Christo,  baxo  la  invocación  de  S.  Pedro  Após- 
tol. En  su  edad  avanzada,  y  sin  embargo  del  mal  esta- 
do de  su  salud  jamás  le  pudieron  vencer  í  que  omitiese 
función  alguna  pastoral,  y  apenas  consiguieron  que  mi- 
tigase sus  austeridades.  Si  Vespasiano  acostumbraba  decir, 
que  un  Emperador,  considerando  sus  grandes  obligacio- 
nes, debia  morir  en  pie;  con  quanta  mas  razón  deberá 
morir  un  Obispo  en  el  campo  de  batalla,  con  las  ar- 
mas en  sus  manos  ?  Estando  para  morir  Willehado  le 
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dixo  uno  de  sus  Discípulos  llorando  :  „  no  dexeis  tan 
presto  vuestra  tierna  grey  expuesta  al  furor  de  tanto  lo- 
bo:,, á  que  respondió  el  Santo  Prelado:,,  no  me  im- 
pidáis ir  á  Dios.  Estas  ovejas  las  encomiendo  yo  i  aquel 
que  las  fió  á  mi  cuidado,  y  cuya  misericordia  puede 
mui  bien  protegerlas.,.  Murió  pues  S.  Wiliehado  en  un 
lugar  de  Friselandia  en  su  Diócesis  llamado  Bleckensee, 
al  presente  Plexem  :  y  su  cuerpo  fué  conducido  con  gran 
pompa  á  Bremeñ  ,  y  enterrado  en  su  Cathedral.  Havia 
trabajado  35  años  en  sus  misiones,  y  sido  Obispo  dos; 
años  tres  meses  y  veinte  y.  seis  dias.  Por-  razón  de  mu- 
chos milagros  obrados  en  su  tamba  S.<  Anschario,  tercer 
Sucesor  suyo  en  Bremen,  y  primer  Arzobispo  de  Ham* 
burgo,  por  autoridad  de  la  Silla  Apostólica  ,  le  colocó 
en  el  Catalogo  de  ios  Santos,  y  formó  una  translación 
solemne  de  sus  reliquias.  Aquella  Silla  desde  el  tiempo 
de  S.  Anschario  quedó  incorpórada  en  la  de  Hamburgot 
pero  sus  Arzobispos  volvieron  mui  presto  á  residir  en 
Bremen.  Véase  la  Vida  de  S.  Wiliehado  compilada  por: 
San  Anschario  ,  quarto  Obispo  de  Biemen,  en  Mabiilon, 
AnnaL  Ben.  1.  24.  36.  &c.  y  en  la  Batavia  Saera  p. 
85.  También  Adaoi  de  Bremen,  en  su  exa&a  Histuruf 
de  lo*  Arzobispos  de  esta  Ciudad  ,  c*  Lpií;  '  <>r  \>  t  r 
San  Godofxe  10,  Obispo  de  A  mieos  ^  Confesor,  na-* 
ció  en  el  territorio  de  Soissons,  de  nobles  y  piadosos  pa- 
dres :  y  su  Padre  Fulques  apenas  quedo  viudo  se  con- 
sagró á  Dios  en  el  habito  monástico.  Nuestro  ^anto  des- 
de la  edad  de  cinco  años  fué  educado  en  el  Monasterio 
del  Monte  de  San  Quintín  baxo  la  dirección  del  Santo 
Abad  Godofredo,  que  era  su  Padrino,  y  Tío  de  la  B. 
Ida,  Condesa  de  Bolonia  y  Namur,  y  Madre  de  Godo- 
fredo y  Bildwino  Conquistadores  de  Jerusalem.  £1  San-» 
to  en  su  juventud  dio  siempre  la  mejor  parte  de  sus  co- 
midas al  pobre,  y  á  veces  ai  aun  se  presentaba  en  el  rc- 
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fé&orio,  gastando  aquel  tiempo  en  su  Oratorio  privado* 
velando  también  gran  parte  de  la  noche  en  oración.  Los 
torrentes  de  lagrimas  que  por  lo  común  bañaban  en  su 
oración  sus  mexillas  eran  pruebas  de  la  compunción  y 
ternura  de  su  alma.  A  los  25  de  su  edad,  después  de  ha- 
ver  aprovechado  en  los  estudios  Sagrados,  fué  ordenado 
de  Presbítero  por  el  Obispa  de  Noyon  ,  aunque  solo  la 
obediencia  pudo  vencer  sus  miedos  de  acercarse  al  al- 
tar. Poco  después  fué  electo  Abad  de  Nogent  en.  Cham- 
paña. Baxo  su  dirección  floreció  esta.  Casa  con  tal  arre- 
gla de  disciplina  ,  que  dos  Abades  renunciaron  sus  dig- 
nidades por  ir  i  aprender  alli  i  servir  4  Dios  con  mas. 
perfecciona 

Tan  perfectamente  dueño  de  sus  sentidos  llego  á  ver- 
se el  Santo  con  el  continuo  vigilar  sobre  sí  mismo  ,  y 
con  la  freqüencia  de  su  mortificación,  que  ni  aun  una 
palabra,  uría  mirada¿  supetflua  so  deslizaba  de  su  cuidadov 
y  su  modestia  y  silencia  erani  unas  pruebas  sensibles  dq 
su  interior  recolección.  Havíendoci'  Cocinero  mezclado 
un  dia  un  poco  de  pan  blanco  con  las»  .yerbas  que  co-i 
mia  con  solo  sal  y  agua,  no  pudo  sufrir  aquella  que  él 
tuyo  por  /delicadeza,  y  ¿ixo  :  „  No  coüOceisxjue  la  car-» 
ne,  si  no  se. doma-,  se  rebela  Instándole  ¡el  Arzobispo 
de  IVhems,  y  roda  un  Concilio  pleno  i¿  que  tomase  á 
su  cargo  ¿1  govierno  de  la  grande  Abadía  de  S.  Remigia 
de  Rhemv.se  levantó  en  medio  de  la  asamblea,  alego 
los  Cañones  con  gran  vehemencia,  y:  dLxo  1  „  Dios  pro- 
hibe el  que  yo  abandone  una  Esposa  pobre  por  tomac 
una  .rica^,  Pcro/á  poca -tiempo,  en  el  año  de  1 163  no 
pudot  resistir  á  las,  importunacbnes  coa  que  fué  installafe 
do  Obispo  de  Amiens.  Entró  pues  en  esta  Ciudad  des* 
calzo*  y  llegando  á  la  Iglesia  de  S.  Firmin ,  la  prime* 
ra  cosa  que  hizo  fué  exhortar  á  su  grey  con  el  Sermón 
mas  pau-ucu.  6u  palacio  era  verdaderamente  Casa  de  un 
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discípulo  de  Christo.  Todos  los  días  servia  a  su  mesa, 
y  lavaba  los  pies  á  tr«ce  pobres;  asistía  á  los  leprosos 
con  gran  compasión,  y  delicia  r1  ejercitaba  un  vigor  pro- 
priamente  Episcopal  en  reprehender  al  pecador  obstina- 
do, y  en  la  reformación  de  su  Clero;  especialmente  la 
del  Monasterio  de  San  Valery,  que  le  costó  un  viage  á 
Rhems,  y  otro  a  Roma.  Havíen'do^ celebrado  de  Ponti- 
fical el  Oíicio  Divino  en  la  Corte  de  Roberto,  Conde 
de  Artbis,  aue  la  tuvo  en  S,  Omer  en  el  dia  de  Pascui 
de  Natividad,  no  quiso  admitir  la  oblata  de  ninguna  de 
las  Personas  de  ella,  aunque  eran  Principes  Soberanos, 
por  haverse  presentado  con  sus  cabellos  rizados  y  com- 
puestos afeminadamente:  de  modb  que  inuclios  porj  no  'per- 
der la  bendición  del  Obispo  salieron  de  la  Iglesia  y  se 
cortaron  ios  bucles,  y  rizos  para  dar  gusto  al  Prelado. 
Al  ir  á  Rhems  á  consultar  con  su  Metropolitano  sobre 
materias  de  mucha  importancia  se  sintió  malo  de  una  fie- 
bre; y  haviendo  recibido  los  Santos  Sacramentos  partió 
alegremente  para  el  Señor  en  8  de  Noviembre  de  u  1 8, 
en  la  Abadia  de  S.  Chrispin  de  Soissons,  donde  fué  se- 
pultado. Su  nombre  es  honrado  en  el  Martirologio  Ro- 
mano. Véase  su  vida  escrita  por  Nicolás  ,  Monge  de 
Soissons  en  el  mismo  siglo. 

- .  <      1  '      .1      ,       .      '  >.'».,,      ;  •  , 
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LíTRAN. 


esde  el  principio  [del  mundo  fueron  erigidos  altares; 
para  ofrecer  á  Dio*» «sacrificios;  y  lo*  lugares  y  sities  di-* 
putados  para  este  supremo  a&o  de  religión,  tenidos  co- 
mo inviolables  y  sagrados.  Abel,  Noe,  Abraham,  y  otros 
Patriarcas  erigieron  altares  en  lugares  remotos  y  santifi- 
cados, donde  á  veces  juntaban  sus  Tribus  ó  familias  pa- 
ra tributar  á  Dios  los  solemnes  cultos  de  su  religión.  Abra- 
ham  para  que  este  sirio  fuese  mas  Venerable  7  retirado 
plantó  una  arboleda  alrededor  de  so  altar  en  Bcersabe, 
(1)  y  acudia  allí  con  su  familia  á  ofrecer  á  Dios  sus  ora- 
ciones, y  holocaustos.  Jacob  erigió  un  altar  de  piedra  en 
Bcthel,  derramando  sobre  él  aceite,  llamó  aquel  sitio 
casa  de  Dios ,  y  le  prometió  pagarle  el  diezmo  de  sus 
posesiones.  (2)  Quando  Dios  dio  á  los  Judíos  una  Ley 
completa  de  ritos  y  ceremonias  religiosas,  mandó  que  hi- 
ciesen un  tabernáculo  portátil,  y  que  le  consagrasen  con 
aceite,  (3)  y  un  altar  de  oro  para  ofrecer  incienso,  y 
otro  f  de  los  holocaustos )  que  se  untase  también  con 
aceite  por  modo  de  consagración.  (4)  Por  mandato  Di- 

{i)G*n.  21.  v.  33.  (2)  Gen.  28.  v,  18.  22,  Cap.  35.  v.  X4* 

(3)  Exod*  4<>«  v-  9*  W 
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vino  fue  mas  adelante  edificado  un  Templo  con  el  res- 
peto mas  religioso.  (5)  Los  Christianos  desde  el  princi- 
pio tuvieron  Cámaras,  ü  Oratorios  privados  en  casas  apar- 
te para-  sus  juntas  y  sacrificios  religiosos,  cómo  se  vé  por 
S.  Pablo,  (6)  y  por  aquel  Techo  grande  en  que  se  ha- 
ce freqliente  mención  en  las  Adías  de  los  Apostóles  ha- 
verse  juntado,  (7)  lo  que  parece  ha  verse  verificado  en  la 
Casa  de  Juan  Marcos.  (8)  En  tiempo  de  S.  Juan  Evan- 
gelista se  llama  ya  Iglesia  el  lugar  en  que  celebraban 
los  fieles  sus  asambleas.  (9)  S.  Clemente  de  Roma  dice, 
(íio)  que  Dios  havia  destinado  sitios  para  su  culto.  S. 
Ignacio  hace  muchas  veces  mención  de  un  altaren  cada 
Iglesia,  y  de  un  Obispo.-  (1 1)  Tertuliano  al  lugar  en  que 
se  hacian  las  renuncias  baptismales,  se  ofrecía  la  Fucha- 
ristia ,  y  se  hacian  otras  funciones  sagradas  semejantes, 
le  llamaba  Ecclesia,  y  Casa  de  Dios.  (12)  El  Autor  Pa- 
gano del  Dialogo  llamado  Philopatris,  hace  mención  de 
los  Christianos  juntos  en  asambleas  religiosas.  Laniuri- 
dio  en  la  vida  de  Alexandro  Severo  cuenta;  que  tV  Em- 
perador havia  dado  a  los  Christianos  un  sitio  de  sus  cul- 
tos religiosos  que  reclamaban  ellos.  S.  Gregorio  Thau- 
jnaturgo  erigió  muchas  Iglesias,  como  refiere  en  su  vi- 
da S.  Gregorio  de  Nissa.  Aquel  antiguo  Do&or  en  su 
Epístola  Canónica  (13))'  S.  Dionisio  Alexandrino,  (14) 
hacen  mención  claramente  de  Iglesias.  S.  Cipriano  habla 
muchas-  veces  de  ellas  llamándolas  Casas  de  Dios,  o  Do- 
minkum.  Eusebio  dice,. (15)  que  durante  la  paz  de  que 


les  Temples  des  Anciens,  Comm..T.  1.  prefixada  al  3.  libro  de 
los  Reyes.  (6)  I.  Cor.  II;  v.  22.  S.August.  S.  Bas.  S.  Cypr.  S, 
Chrys.  frc.  ib.  (7)  A8.1.V.  13.  &C\  (8/  Allí  12.  v.  1  2.  (9)  S. 
Jeaft.  ap.  Cletn.  Alex.  et  Euteb.  I.  ?.  c.  17.  (10)  Ep.  1.  ad 
Cor.  «.40.  (n)  Ep.  ad  Magues,  ei  ad  P hilad,  be  (12)  De 
Cor.  cap.  3.  De  Pud.  c.  4.  De  Idol.  c.  17.  adv.  Valen,  c.  2. 
(13)  C.  11.   (14)  Ef.  Canon,  c.  2.   (15)  ¿Ut%  /.  S,  §.  x9 
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gozó  la  Iglesia  desde  la  persecución  de  Valeriano  á  la 
de  Diocleciano,  no  eran  capaces  Jas  Iglesias  para  tanto 
numero  de  Christianos  como  á  ellas  acudían  „  y  por 
tanto  erigieron  desde  el  cimiento  otras  nuevas  mas  an- 
chas y  espaciosas  en  cada  Ciudad.  „Es  cierto  que  Orí. 
genes  (16)  Minucio  Feliz,  y  Laclando  (17)  dicen,  que 
los  Christianos  no  tenían  Templos  ni  Altares:  pero^evi- 
dentemente  entienden  para  Liólos  y  Sacrificios  cruentos 
como  Jos  de  los  Paganos.  Lactancia  mismo  (18)  habla 
de  una  Iglesia  Christiana  de  Phrigia  ,  que  los  Paganos 
quemaron  con  todos  los  que  dentro  de  ella  estaban.  Y 
el  mismo  no  solamente  habla  de  la  demolición  de  la  sun- 
tuosa Iglesia   d«e  Ny  comedia,  (19)  sino  qüe  dice,  que 
aun  en  ia  Galia  donde  governaba  el  suave  Constancio, 
eran  arruinadas  las  Iglesias  :  (20)  en  lo  que  no  pudo  fá- 
cilmente engañarse,  pues  estaba  en  aquellos  Reynos  con 
Chrispo  Cesar.  De  modo,  que  quando  Ensebio  dice,,  Cons- 
tancio no  destruía  las  Iglesia*,,  (21)  solo  quería  decir, 
que  no  daba  ordenes  positivas  para  arruinarlas :  pero  aquel 
Principe  no  *e  atrevía  á  oponerse  a  los  demás  Empera- 
dores hasta  tal  grado  que  no  permitiese  á  sus  Magistra- 
dos poner  en  execucion  los  Edi&os  de  Diocleciano.  Gil- 
das  (22)  y  Beda  (23)  testifican,  que  en  la  Bretaña  fue- 
ron arruinadas  varias  Iglesias  en  la  persecución  de  este 
Tirano,  y  reediiieadas  luego  que  paso  aquella  calami- 
dad. S.  Optato  asegura  ,  que  en  Roma  havia  quarenta 
Iglesias  antes  de  la  ultima  persecución  ($4)  que  fueron 
arruinadas  en  ella,  pero  restituidas  á  los  Christianos  por 
"Maxencip.  (25)  Es  mui  antigua  tradiccion  en  Roma,  que 

(ió)  L.  8.  contr.  Cels.  (17)  /«////.  /.  a.  c.  2.  (t8)  Instit.l.  5.  r. 
11.  (19)  L.  de  Mort.  Persec.  c.  13.  (20)  Ib,  c.  15.  (21)  Eu- 
seb.  I,  8.  c.  13.  (22)  G'tU.  de  Excid.  Brit.  initio.  (23)  Be** 
di,  l.  u  c.  6.  y  8.    (24)  OptAt.  I.  2,  />.  49.    (íj)  S.  Aug*  ** 
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la  Casa  del  Senador  Pudente  fue  convertida  en  Iglesia  vfe 
S.  Pedro,  ó  mas  bien  que  hizo  un  Oratorio  en  su  lu- 
gar. (26) 

Constantino  el  grande  con  la  victoria  que  gano  á 
Mvixencio  en  a8  de  Octubre  del  año  de  31  a  quedo  Due- 
ño absoluto  de  Italia  y  Africa  ,  y  baxo  su  protección, 
y  con  el  favor  de  Lycinio  que  reino  en  el  Oriente  has- 
ta el  año  de  323  principiaron  los  Christianos  X  erigir 
Templos  *  é  Iglesias  en  todas  partes.  Eusebio  hace  una 
descripción   muí  prolixa  de  la  de  Tyro  principiada  por 
aquellos  Ciudadanos  baxo  la  dirección  de  su  Obispo  Pau- 
lino en  el  año  de  313.  La  persecución  que  renovó  Ly- 
cinio en  el  de  319  puso  un  dique  á  estas  obras  en  el 
Oriente  :  pero  después  de  su  derrota,  y  especialmente 
después  del  Concilio  Niceno,  ediiicó  y  adornó  Constan- 
tino á  sus  expendas  muchas  Iglesias.  Entre  ellas  hace  men- 
ción Eusebio  de  una  muí  suntuosa  en  Nycomedia,  otra 
en  Antioquia  en  figura  Octágona,  que  por  sus  riquezas 
fue  llamada  Iglesia  de  oro:  y  de  otrasen  Jerusalem,  y 
en  varias  partes  de  Palestinary  CorTstantinopla.  La  gran- 
de de  Santa  Sophia  en  esta  ultima  Ciudad,  dedicada  á 
Christo,  sabiduría  increada,  que  fué  magníficamente  ree- 
dificada, por  Justiniano  ,  fue  en  su  principio  obra  de 
Constantino  ,  (27)  y  acabada   por  Constancio  en  el 
año  de   360.    Constantino  erigió  también   en  Cons- 
tantinopla  la  preciosa  Iglesia  de  los  doce  Apostóles, 
que  según  la  describe  Eusebio,  (28)  „  era  sumamen- 
te   elevada  :  y   no  obstante    tenia    todas  sus  pare- 
des cubiertas  de.  marmol  ,  sus  techos   tachonados  de 

« 

{26)  Véanse  las  Vidas  de  las  Santas  Pudendiana  y  Práxedes. 
(27)  Véase  la  historia  y  descrip,  ion  de  la  famosa  Iglesia  de  San- 
ta Sophia  en  el  Sabio  Du  Fresne  ,  Du  Cange%  Constant impelís 
Chrtstiana,  /.  3./*,  ¿t-yp.  52.  (28)-  Eusel?.  in  vit.  Const.  L  4. 
c,  28. 

Ee  2 
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oro,  *  y  por  fuera  con  planchas  de  bronce  en  vez  de  tejas.  „ 
Entre  el  numero  grande  de  Iglesias  que  erigió  este  Em- 
perador es  la  principal  la  que  fabrico  en  el  monte  Ce- 
lio en  Roma  con  si  titulo*  de  S.  Salvador.  Se  formó  en 
el  mismo  sitio,  y  con  parte  de  los  mismos  materiales  del 
Palacio  Lateranense  que  dio  nombre  á  aquella  .parte  de 
montaña ,  y  que  havia  sido  Casa  de  Plaucio  Laterano, 
ó  J-etran,  rico  Senador  Romano,  á  quien  quito  la  vida 
Nerón,  por  cómplice  de  la  conspiración  de  Pisón.  Cons- 
tantino la  heredó  por  su  muger  Fausta  ;  por  lo  que  fue 
llamada  Faustina,  y  mas  comunmente  JBasilica  Constan- 
tiniana.  £1  fundador  erigió  una  Capilla  dentro  de  ella, 
dedicada  á  S.  Juan  Bautista,  con  otro  altar  en  honor  de 
S.  Juan  Evangelista.  Esta  Capilla  era  el  Baptisterio,  de 
mu  i  fina  arquitectura,  y  ricamente  adornada  :  colocada 
sobre  la  Pila,  ó  fuente  una  imagen  del  Bautista.  En  las 
antiguas  memorias  de  la  Iglesia  de  Roma  hallamos,  que 
Constantino  donó  á  este  Baptisterio  ó  Capilla  13,934  suel- 
dos al  año  de  renta,  jen  casas  y  en  tierras,  no  solo  en 
Italia,  sino  en  Sicilia,  Africa,  y  Grecia  (29)  :  cuya  can- 
tidad es  de  un  valor  excesivo  si  consideramos  el  precio 
de  las  .cosas  en  aquel  tiempo  cotejado  con  el  nuestro. 
Haviendo  ¿ido  siempre  esta  Capilla  lugar  de  gran  fama 
y  devoción  la  Iglesia  toda,  aunque  dedicada  a  Nuestro 
Salvador,  tomó  el  nombre  de  S,  Juan  de  Letran.  Los ' 
Papas  residieron  comunmente  en  esta  Iglesia,  hasta  que 
volviendo  Gregorio  IX  de  Aviñon,  principio  á  residir 
en  la  de  S.  Pedro,  ó  Vaticano.  Bien  que  siempre  retie- 
ne la  preeminencia  sobre  todas  las  demás  Iglesias  de  Ro- 
ma ó  de  la  Christiandad,£uyo  privilegio  la  ha  sido  con- 
firmado por  Bullas  de  Gregorio  IX  y  Pió  V.  haviendo 
querido  disputarle  la  precedencia  los  Canónigos  de  Saa 

(29)  Anastams  in  Sihcsir. 
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Pedro.  Los  Papas  celebran  en  ella  en  ciertos  días  festi- 
vos y  solemnes  del  año :  y  su  magnifico  Palacio  Latera- 
nense  contiguo  á  su  Iglesia,  fue  reparado  por  Benedi&o 
XIII.  aunque  por  razón  del  aire  poco  saludable  de  aquel 
paráge  residen  comunmente  los  Papas  en  el  Gran  Pala- 
cio Vaticano,  o  en  el  de  Monte  Cavallo.  (a)  La  Igle- 
sia pues  Lateranense  es  titulada  Cabeza  y  Matriz  de  to- 
das las  Iglesias  en  una  descripción  que  se  halla  en  sus 
mismas  paredes.  Cosa  raui  larga  y  molesta  seria  enume- 
rar todas  las  preciosas  reliquias  de  la  Pasión  de  Nuestro 
Redentor  Divino,  y  de  innumerables  Mártires  que  en  ella 
se  veneran.  El  Papa  León  I.  estableció  entre  los  Ca- 
nónigos de  la  Basifica  Lateranense  la  regular  Observan- 
cia de  S.  Agustin  según  que  este  la  ha  vía  establecido  en 
Africa.  Alexandro  II  puso  en  ella  Canónigos  regulares 
que  traxo  de  S.  Frigidiano  de  Luca  en  el  año  de  106  l, 
y  declaro  esta  Iglesia  cabeza  de  aquella  Congregación 
reformada  ,  que  todavía  tiene  el  nombre  de  Canónigos 
de  5.  Juan  de  Letran  :  aunque  estos  han  sido  removi- 
dos de  ella  á  la  Iglesia  de  Nra.  Sra.  de  la  Paz,  y  sirven 
la  Basílica  Canónigos  Seculares  con  el  titulo  de  Prela- 
dos, conforme  á  las  Constituciones  de  Sixto  III.  en  el 
año  .de  1456,  y  de  Sixto  IV.  en  el  de  1483.  (tj) 

{a)  La  destemplanza  y  mal  aire  3e  esta  parte  de  Roma ,  llena 
M¡  presente  de  ruinas  de  sobervios  edificios,  asi  como  la  Campaña  de 
la  misma  Ciudad  hácia  Civita  Vecchia  ,  &c.  se  atribuye  por  los 
nías  eruditos  á  su  excesiva  antigua  población  ,  y  la  presente  exea» 
sez  Je  sus  habitantes,  con  la  falta  de  fuegos  que  pudieran  haver  pu- 
rificado el  aire  de  las  dañosas  exhalaciones:  por  que  otros  parages  dt 
U  misma  Ciudad  son  sumamente  saludables. 

(k)  Como  los  antiguos  'Christiaoos  solvían  yot  lo  coman  la  ca- 
ra al  Oriente  para  orar.,  como  en  muestras  de  la  esperanza  de  ia 
resureccion;  asi  Jas  Iglesias  se  construían  por  lo  común  con  el  Al- 
lar  mayor  acia  el  Oriente ,  y  el  frontispicio ,  ó  entrada  principal  al 

i.  '*  *  Oí- 
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El  Templo  de  Salomón  fue  dedicado  al  culto  Divi- 
no con  los  mas  solemnes  ritos  y  oraciones.  Los  Chris- 
tianos  que  bendecían  el  alimento,  sus  casas,  y  el  agua  de 
que  usaban  como  havian  de  dexar  de  bendecir  sus  Igle- 

0ccid«nte,  seguí»  lo  disponían  las  Constituciones  Apostólicas.  (  U  2. 
c  57. )  Esta  regla  no  obstante  admitía  sus  excepciones,  según  que  lo 
requería  la  conveniencia  ó  la  necesidad,  como  nos  dice  Bona  (  Li- 
turg   1.  1.  c.  20.  n.  4. )  Nota  Sócrates  que  en  la  Iglesia  Mayor  do 
Antioquia  no  miraba  el  Altar  hacia  el  Oriente,  según  que  era  cos- 
tumbre sino  hacia  el  Occidente.  (  Socr.  1.  5.  c.  22.)  Las  antiguas  Igle- 
sias tenían  un  atrio  cerrado  de  paredes;  por  lo  común  delante  de  las 
puertas  una  fuente  ó  Cisterna,  en  que  se  lavaban  pies  y  manos  las 
personas  que  ibm  a  la  Iglesia  antes  de  entrar  en  ella,  como  en  mues- 
tra de   la  purificación  interior  del  alma.  (  Tert.  de  Orat.  c.  1 1 .  S. 
Paulin.  ep.  12.  &c. )  Antes  de  la  entrada  havia  un  pórtico,  y  un 
patio  al  raso,  donde  se  ponia  la  primera  clase  de  Penitentes,  y  por 
lo  común  á  los  lados  Claustros  levantados  con  columnas.  £1  Conci- 
lio de  Njntes  del  año  de  658  concedió  que  se  enterrasen  los  muer- 
tos dentro  der  atrio  do  la  Iglesia,  en  el  pórtico  ó  Exedrte,  este  edi- 
Ücio  extra  Claustra,  pero  de  ningún  modo  dentro  de  la  Iglesia.  (  c. 
6.  )  Las  partes  interiores  de  la  Iglesia  se  disponían  antiguamente  del 
modo  siguiente :  la  parte,  primera  era  llamada  Narthex  cerca  de  las 
puettas,  hasta  donde  eran  admitidos  los  Gatéenmenos  y  pcmtentes  lla- 
mados AuMentes :  después  de  esta  estaba  la  Naos  ó  Nave,  cuerpo 
de  la  Iglesia,  donde  oraba  el  resto  de  los  legos  :  y  en  su  centro  se 
colocaban  los  Penitentes  llamados  Substraftix  y  en  medio  el  Atnbo9 
ó-  pulpito,  grande  bastante  y  espacioso  de  modo  que  pudiesen  caver 
en  él  un  numero  competente  de  Lectores,  ó  Cantores :  por  que  los 
Obispos  por  lo  regular  predicaban  desde  las  gradas  del  Altar,  aunque 
S.  Chrysoitomo  prefería  las  mas  veces  el  Ambo.  ( Véase  á  Vales  ¡a 
Socr.  I.  6.  c.  5. )  Sobre  el  Ambo  estaba  la  quarta  clase  de  penitentes 
llamados  Consistentes  :  los  legos  todos  también- en  separados  sitios 
.  según  sus  sexos ;  por  lo  regular  las  mugeres  en  ambos  lados  detras 
de  los  hombres.  (  V eanse  las  Const.  Apost.  1.  2.  c.  5  7.  S.  Cyril.  Prae£ 
Cathec.  c.  8.  S-.  Chrysost¿  hom.  74.  in  Mat.  S.  Aug.  de  Civ,  1.  2« 
c.  2    )  -Aun  Santa  Helena  se  sujetó  á  esta  disciplina  orando  entre  las 
demás  rnugeres    (Socr.  1.  t.  c.  17.)  y  la  misma  costumbre  restitu- 
yó S.  Carlos  Borromeo.  £1  Emperador  en  Milán  en  el  Oriente  ora- 
ba; 
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sias  y  Oratorios,  quando  les  destinaban  al  cnfto  del  Se- 
ñor :  aunque  durante  las  persecuciones  celebraban  los 
misterios  sagrados  en  las  prisiones,  lugares  ocultos,  casas 
particulares,  &c.  (30)  Indudablemente  aprendieron  los 

(30)  Euseb»  Hist.  /.  3.  c.  22.  Ruinar t  in  Attis  Martyr.  in  S.  Lucia- 
na, be. 

ba  dentro  del  Cancel,  hasta  qoe  Theodosio  fue  reprehendí  Jo  de  ello* 
por  S.  Ambrosio  de  Milán  :  desde  cuyo  tiempo  tenían  los  Empera- 
dores su  Solio,  ó  Trono,  en  Sta.  Sophia  en  la  parte  superior  del  de- 
partamento de  los  hombres  próximo  al  Cancel,  y  la  Emperatriz  en 
el  de  las  mugeres.  (  Sozom.  1.  7.  c.  2  j. )  El  Bemiy  Santuario,  ó  Co- 
ro ( llamado  por  nosotros  Cancel,  por  estar  separado  de  lo  demás  con 
Canceles  ó  berjas,  y  una  especie  de  Cortina  tirada  delante  de  la  puer- 
ta )  contenia  el  Altar,  y  detras  de  él  el  Berna,  ó  Trono  del  Obispo  y 
Presbíteros,  por  lo  común  en  lo  mas  alto  de  él,  que  formaba  un  Se- 
micírculo, llamado  Apsis.  La  cortina  ó  velo  delante  de  las  puertas  del 
Cancel  impedían  la  vista  del  Altar  á  los  Catecúmenos  é  Infieles,  y 
cubría  el  Sacrificio  de  la  Eucharistia  á  tiempo  de  la  consagración.  So- 
bre esto  dice  S.  Chrisostomo  (hom.  3.  in  Ephes.  )  „  Quando  se  ma- 
nifiesta el  sacrificio,  quando  Chrísto ,  Cordero  de  Dios  es  ofrecida, 
uando  oís  la  señal  que  se  os  hace,  juntaos  todos  á  orar.:  quando  vean 
escorrido  el  velo  ,  persuadios  á  que  se  abren  los  Cielos.,  y  que  los 
Angeles  descienden  de  las  Alturas.,, 

La  palabra  Altar,  ó  Ara,  es 'usada  por  S.  Ignacio  ( ep.  ad  Ephes. 
o.  1.  ad  Trallian.  n.  7.  ad  Philad.  n.  4.  ad  Magnes.  n.  7.  )  por  S« 
Ireneo  (1.  4.  c.  34. ) 'Orígenes  (  hom.  10.  in  Num. )  Tertuliano  (  de 
Orat.  :c.  1,4.  ad  íheor.  1.  1.  c.  7.  Exhort.  Castit.  c.  10. )  S.  Cipria- 
no repetidas  veces  .•  S.  Optato  1.  6.  S.  Agustín,  S.  Chrysostomo,  &c. 
aunque  este  ultimo  le  llama  mas  comunmente  mesa  mística ,  ó  tre- 
menda mesa.  Los  Altares  al  principio  fueron  de  madera,  S.  Optato 
(l.  6. )  S.  Agustín  (  ep.  f .  ad  Bonif.  p.  84.  )  S.  Athanasio  (  Ep.  ad 
solit.  vitam  agentes  T.  1. )  Algunos  dicen  que  S.  Silvestre  man- 
dó que  iuesen  todos  de  piedra.  Esto  á  lo  menos  lo  encargó  mucho 
jel  Concilio,©  Epona  en  Francia,  en  el  año  de  506.  (Can.  26. )  S. 
Gregorio  de  Nissa  (DeBaptis.  Christí,  T.  3.p.  369.  )  les  describe  de 
piedra.  Ciborium  ,  palabra  Griega  en  su  origen  ,  fue  usada  antigua- 
jncate  por  ios  Griegos  para  significar  uo  Canapé  magnifico  de  figu- 
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Ghristianos  en  la  tradición  Apostólica  la  consagración  de 
las  Iglesias  con  devoción  y  solemnidad.  Para  asistir  i 
esta  ceremonia  por  lo  regular  se  congregaba  un  Synodo> 
Provincial  con  tod«s  los  Obispos  circunvecinos.  Para  de- 
dicar la  Iglesia  de  Tyro,  y  la  del  Santo  Sepulcro  en  Je- 
rusaiem  año  de  335,  fueron  convocados  por  Constantino 
todos  los  Obispos  del  Oriente.  (31)  S.  Ambrosio  refiere 
una  oración  que  se  usaba  en  la  Consagración  de  las  Igle- 
sias. (32)  En  los  Escritos  de  los  Santos  Padres  tenemos 
infinidad  de  Sermones  predicados  en  las  festividades  de 
Dedicaciones  de  Templos..  (33)  Siempre  fue  severamen- 

(31)  Eus.  de  Vit.Const.  /.*4  c.  43.  Sócrates  /.  1.  c.  28.  Sozom.  /. 
~2.  r.  26.  Theodor.  et  Hist.  Eales.l.  1.  c.  30.    (32)  Exhort.  ad 
Virg.  15.  n.  94.  T.  w  (33)  Eus.  /.  10.  Hist.  r.  4.  Devit.  Cotut. 
/.  4.  c.  45.  S.  Gaudent.  Serm.  17.  in  Dedicatione  BasiUc*.  S. 
Ambros.  Serm»  89.. 

ra  espira},  pendiente  sobre  el  altar  entre  quatro- columnas,  y  el  re- 
mate concluyendo  en  figura  de  una  torrecilla  ,  como  demuestra  Da 
Gange   (  Not.  in  Paul,  silent-  p.  569.  )  contra  Durando  y  algunos 
otros,  que  creen  haver  siempre  significado  el  Py  xis,  en  que  se  guar- 
daba la  Eucharistia,  para  lo  que  se  usó  mui  comunmente.  El  Santisimo 
Sacramento  se  reservaba  antiguamente  en  una  Paloma  de  Plata  col- 
gada sobre  el  Ara,  llamada  por  los  Griegos  Peristerion  :  ó  bien  en 
una  Urna  decente  á  corta  distancia  del  Altar,  ó  Armario^  según  que 
se  Uama  en  las  antiguas  Abadías,  &c.  El  segundo  Concilio  de  Tours 
del  año  de  567  mandó  que  se  reservase  en  una  Área,  ó  Pyxis,  de- 
bi¿xo  de  la.  Cruz  del  Altar  ó  Ara.  Los  Baptisterios  eran  unos  edifi- 
cios exteriores,  pero  dentro  del  atrio  de  la  Iglesia,  mui  espaciosos, 
como  se  muistra  por  las  Iglesias  de  Constantino;  y  por  Paulino,  S. 
Cirilo,  Sydonio,  San  Ambrosio,  y  otros.  Todo  esto  continuó  hasta  el 
siglo  s«xto  en  rígida  observancia.  Véase  á  S.  Gregorio  de  Tours  1. 
2.  Hist.  c.  21.  Tertuliano  dice,  que  los  •  adultos  que  hávian  de  bau- 
tizarse hacían  sus  renuncias  bautismales  delante  del  altar,  y  qne  des- 
pues  les  sacaban  al  agua.  ( de  Cor.  c.  3.  )  Vea*e  á  Bona,  Rerum  Li- 
turg*  Le  Bfun. .  Escpesit.  des  Cerem.  de  Id  Messe  :  Bingham ,  Anri- 
ouitics  of  theChücob,  p.  8,  yoU  3,  Bocquillor,  Traft.  Histerioue  Je 
la. Lhurg ic,        v  a,," 
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te  prohibido  por  los  Cañones  baxo  pena  de  Privación 
fundar  Iglesia  ni  Monasterio  sirt  licencia  del  Obispo.  (34) 
El  Emperador  Justiniano  maná*ó  que  el  Obispó  fixase 
una  Cruz  en  el  sitio  en  que  se  havia  de  erigir  Templo, 
y  que  orase  al  pie  de  ella:  y  S.  Cuthberto,  S.  Chad,  y 
otros*  Prelados- Ingleses  gastaban  noches  enteras  en  ora- 
ción, y  á*  veces  quarenta  dias  de  ayunos,  vigilias,  y  ora** 
ciónos  en  el  Jugar  en  que  se  havia  de  erigir  qualquiérá 
Iglesia,  ó  fundar  Monasterio,  como  refiere  de  ellos  Be- 
da.  Ni  puede  altar  alguno  ser  consagrado  sin  alguna  re- 
liquia de  Martyr  :  (35)  y  asi  se  deposita  siempre  algu- 
na debaxo,  ó  encima  del  Ara.  A  Dios  propiamente  se  de- 
dican todas  las  Iglesias,  pero  no  impide  que  sea  asi  baxo 
la  invocación  particular  de  cierto 'Santo,  titulo,  tí  honor 
en  memoria  de  ellos.  (36)  Los  Altares  también  se  dedi- 
can á  la  memoria  venerable  de  los  Martyres  y  Santos, 
pero  consagrados  siempre  al  cuito  de  Dicte?  y  para  cu- 
ya consagración  mandan  los  antiguos  Concilios  que  sé 
use  del  01<o,  d  Chrisrria,  y  de  la  bendición  Sacerdotal 
(37)  Cuya  ceremonia  era  una  imitadón  de  los*  Antiguos 
Patriarcas,  y  de  lo  que  los  Judíos  hacían  por  mandato 
de  Dios.  El  mundo  está  desarreglado,  y  es  ya"  el  asien- 
to y  residencia  del  demonio  qüe  es  su  principal  direc¿ 
tor.  (38)  Las  criaturas  gimen  baxo  su  tiranía  ,' y  él  leí 
hace  instrumentos  de  pecados.  Por  esta  razón  la  Iglesiá 
ordena,  que  todo  lo  qué  se  haya  de  usar  en  el  servicio" 

*  *  *  • 

(34)  ConciU  Bracar.  I.  c.  37.  an:  563.  Conc.  Hibern.  S.  Patricit, 
.  can.  2.3.  Conc*  Ti  u  p.  1480.  Conc.  Calce  d.  can.  4.  Novel,  di 
.TitstimM.  nov:  13  \.  e.  j.-   {35),  De  Consecr.  Dist.  I.  cK  Altaría 
y  ¡r.   Pláeuit.  Azorto  1.  10,  f.  27.  Barbosa.  frc.  S.  Hieran.  adv% 
'   VJ'titant'  71  4.  p  CoJcx  Can,  Eccles.  Áfric.  can.^y.  Gau- 

dent.  Serm.  17.    (36)  Ambros.  Ep.  22.  altas  54..  vel  84.  ad  Só- 
ror, n.  (37)  Conc.  de  Agd.t  del  año  de  5 06.  Can.  14* 
Con.  de  Epona  Can,  26.   (38;  Apoc,  18.     a.  t 
TpmoXI  Ff- 
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JPivjno  se  bendiga  antes  por  el  Sacerdote.  Dios  prohi- 
bía en  la  Ley  antigua  que  se  le  ofreciese  ■.  sacrificios  ea 
btro  lugar  que  el  destinado  -por  el  Señor  mismo,  el  qual 
fue  después  consagrado  para  aquel  solo  intento.  (39) 

De  aqui  es  que  las  Iglesias  por  lo  común  se  hayaa 
^consagrado  siempre  con  ritos  y  preces  solemnes,:  y  ser 
.el  mas  gr^ve  sacrilegio  profanarlas,  o  hacer  en  ellas,  otra 
posa  que  4a  que  sea  dire&a  é  inmediatamente  relativa 
al  culto  Divino  :  como  que  es  el  Templo  la  Casa  de  Dios. 
Auqquc  e.1  Señor  está  en  todas  partes  y  en  todo  lugar,  se 
jdice  que  asjste  principalmente  en  los  Cielos,  por  <jue  en 
ellos  se  manifiesta  su  gloria  y  sus. dones  mas  particular* 
rnente.  A  es^e  modo  también  jjionr*  particularmente  Jas 
Iglesias  rc.on  sh  espe^.ia.1  presencia,  - manifestándose  en  ella, 
como  mas  dispuesto  á  recibir  nuestros  noraenages ,  á  es- 
cuchar nuestras  peticiones,  y  á  darnos  las  gracias  y  do- 
nes mas  sobresalientes.  Quan:  admirables  no  fueron  los 
privilegios  que  dio^  y  quan  magnificas  las  promesas  que 
fiizo  al  ¡Templo  de  los*  Judíos*?  ,  (40)  Con  quan  rdigio* 
4o  respeto,  no  ;le  veneraban  estos  ?  con  quanto  .rigor  na 
castigaban  á  cualquiera  que  osaba  profanar  sus  vasos? 
No  hayia  entonces  mas  que  un  Templo  en  el  ¡mundo 
Consagrado  al  verdadero  Dios  !  y  en  este  jamás  se  per- 
mitió entrar  á  infiel,  alguno.  La  presunción  (y  la  arro- 
ga qcia  de  Porapcyp  en  verlo  todo  él>  y  todo  lo  que  en 
¿I  ha  vía,  quando  conquisto  aquel  país,  fue  la  causa,  se- 
gun  la  opinión  de  los  Historiadores  Judíos,  de  los  infor- 
tunios que  le  combatieron  después.  Los  Judíos,  esto  es, 
los  fieles,  tenían  para  elfos  un  Departamento  separado 
ennque  asistían  á  los  sác/iVicies,  y  (jorlde  haciah'  sus  pre- 
ces v  devociones3  á  jdistáncía  del  lugar  Santo  *  pero  nu¿> 

(19)  .Dsir/.'  11.  *.  13..       (4?)  2¿  Chntt.  á  Paralfjp:  7.  *.  %\  14, 

15.  y  t6.       t  >'■  ■  v*C  fc  *   *v'*  .ík     '  1  * 
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ca  se  Mes  permití  p»sar  rtlas  ^delahW,  m  aútfenrVar  ¿ti 
aquella  esencia  sdy a  -antes  de  ser  «purificados-  dé  toda  im¿ 
pureza  lega4  con  las  obligaciones,  y  otros  ritos  de  la  Leii 
como  emblema  de  la  interior  pureza  del  Alma.  Erré* 
flexión  de  los  Ravinos,  (41)  que  no  era  licito  á  per- 
sona alguna  escupir  en  la  montaña  en  que  estaba' el' Tem- 
plo* ni  pasearse  por  recreo  én;  ella,  ni  atravesada  para 
ir  á  otro  lugar;  si  na  que  entrando  en  ella  con  temor  y 
gravedad,  iban  y  se  dirigían  únicamente  al  lugar  en  que 
havian  de  orar*  Los*  Levitas ,  aunque  dedicados  al  ser- 
vicio Divino  ,  no  eran  admitidos  mas  adentró  de  donde 
se  ofrecían  los  Sacrificios  Gráentos.  Nadie  sino  los'iSacer- 
dor-es  podían  entrar  en  el  Santuario,  y  de  estos  uno  ca- 
da semana  por  suerte  era  el  que  podía  aceitarse  al  al- 
tar de  oro  á  ofrecer  el  sacrificio  diario -del  Incienso.  En 
quanto  al  Sánela  Santtorum  ,  ó  Sintuarto-  mas  interior^ 
que  Dios  santificaba  con  su  mas-  inmediata  presencia  ,  y 
que  se  componía  del  Arca  ,  de  las  Tablas  ¿Via  Ley ,  y 
de  la  Vara  de  Aaron  raqui  ninguno  podia  entrar  por 
■pretexto  alguno- á  excepción  del  Sumo  Sacerdote,  y  éste 
una  sola  vez  al  año,  en- la  solemne*  festividad  de  la  Ex- 
piación y  en  que  llevaba  la  sangre  de  las  Victimas  sa- 
crificadas. Ni  él  <ratemó  pbd¿a  hacer  esto  sin  rráverse  pu*- 
wficado-  antes  con  expía cienes1  solemnes ;:  y:  además^  de 
esto  debía  cilbr irse  el  Afea1  cbn*  el 'espeso  htrmo  'de  iii- 
Anidad  de  perfumes,  y  el  Prdpiciator?Oj  Hamado  Asierí- 
-to  de  Dios,  antes  cíe  llegar  á  ofrecer*  la  sangre.  El  Tem- 
plo piles  de  Salomoir,  y  el  Sánela  Sañ&orum,  sin  em- 
-bargo'de  todo1  esto  no*1  ftj&más- que  una'sombrtJ,itina  sé- 
•ñal k^-Ságratáds  Táberháciilós  en  questíofrebe  ¿Dios, 
no  la  sangre  de  animales  sacrificados,  sino  la  adorable 
dd  Cordero  Immaculado de  I&as  mismo.. Verdadtramm* 


<•-. .. 
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¿*  Dios  esta  tn  estt  lugar  9  y  yo  ^7#<to»©<*.  (42)Quati* 
do  fué  consagrado  el  Templo  rfejos*  Judias,  para  inspi- 
rarles un  temor  y  una  veneración  grande  á  la  Santa  Ca- 
ia  de  Dios,  &  lleno  de  una  nube  :  ni  el  Ministro,  ni  el 
Sacerdote  pudo  entrar  en  el  por  razón  de  la.  nube  :  por 
.que  ja.gjgxja  del  Señor  harta  llenado  la  Casa  de  Dios, 
(43;  Kste  milagro  fué  repetido  quando  se  ofrecieron  ea 
¿M  los  primeros  holocaustos.  (44)  I^uai  maravilla  havit 
sucedido  quando  Moyses  y  Aaron  entraron  en  el  Táber* 
nacuio.  Quando  Dios  vino  á  dár  la  Ley,  Moyses  mismo 
rembld,  (45)  y  el  pueblo  aterrado  quedo  en  silencio.  (46) 
Pues  todas  estas  cosas  no  fueron  mas  que  sombras  de 
nuestros  tremendos  Misterios,  en  que  somos,  todos  sal pit 
cados  de  la  Sangre  misma  de  nuestro  Redentor  :la.ofrc- 
cemos  con  nuestras  mismas  manos  (47)  somos  alli  asisti- 
dos de  Ja  compañía  de  muchos  millares  de  Angeles  ,  ¿re. 

Y£  que  los  Cristianos  .llenan  de  impureza  y  .de 
impiedades  sus  Casas  y  sus  Asambleas,  dexen  3  lo  amenos 
übre,  y  respeten  la  pasa  >de  Dios,  que  ha  mandado  es- 
te conservar  impoluta  por  su  amor  ¡  y  en  donde  es  ofre- 
cido diariamente  el  mismo  Christo,  presentando  su  san- 
gre al  Pao're  en  propiciación  por  nuestros  pecados.  Aufi 
q nandú  fuesen,  infieles  los  .que  inquinasen  ;y  profanasen 
.este  Santo,  lugar  nos  debíamos  horrorizar  del  sacrilegio: 
jxies  sienfio  Cnrist}anps  como  queremos  ser  .reos  4e  este 
crimen,  scon  q  ie  exponemos  los  Misterios  mas  Sagrados 
á  la  mofa,  í  la  profanación,  y  á  las  blasfemias  de  aque- 
llos Inrie.ies  mismos?  Admirable  es  el  respeto  y  venera- 
ci  n  ,que  ios  Mahometanos _  y  los  .JJaganos  Idolatras  tie- 
nen í  sus  ¿Mezquitas,  yy  Jipíos?  solo,  aqj^UOs  que.cot- 
a  v.w'i  c  u  or.  ?  ;  ,jíl'«ofcf  <!• '¿oilrif  t»b  ?vy>..*  :*  -l 
(42)  Gen.  .28.^  i*.  i*3)  Paratip.  Y:  *  14Í  (44)/*.  7. 
v.  2.        (45)  Hebr.  11.  v.  %U         (46)  Exod%  ao.  v.  18. 


Digitized  by  Google 


Noviembre  ra  ros  Santos.  129 

nocen  y  poseen  la  verdad  de  los  Misterios  de  Dios  son 
los  que  pie/den  todo  sentimiento  de  respeto  á  lo  mat 
Sagrado  de  su  religión !  Christo  que  recibió'  mansamen- 
te á  los  mayores  pecadores,  y  sufrid  en  silencio  todas 
las  injurias,  se  valió'  de  su  celo  y  de  su  poder  por  dos 
Veces  para  echar  del  Templo  a  los  que  entraban  á  ven- 
der; y  comprar  en  él,  (48)  una  vez  poco  después  de  ha- 
yer  principiado  su  ministerio  publico,  y  otra  antes  de  con- 
cluirle. (49)  Exerciten  pues  su  celo  los  Christianos,  cum- 
pliendo con  el  oficio  que  denota  su  mismo  nombre,  pa- 
ra defender  de  profanaciones  las  Iglesias:  si  no  tienen 
autoridad  para  precaverlas,  lloren  á  lo  menos  ,  y  que- 
Xense  de  tales  abusos/  pues  que  se  dirigen  a  extirpar  to« 
da  sensibilidad  á  los  impulsos  de  la  religión.  Un  rayo 
déla  presencia  Divina  debe  penetrar  nuestras  almas  quan- 
do  nos  acercamos  al  Santuario,  y  debemos  decirnos  á  no- 
sotros  mismos  temblando  :  qnan  terrible  es  este  lugan 
W  ts  otra  cosa  que  la  Casa  de  Dios\  y  Ja  puerta  Je  los 
Geks.  (50)  No  entraremos  pues  llenos  de  reverencia  por 
$stas  puertas  venerables;  como  huvieramos  hecho  por  la 
Nube  milagrosa,  de  que  arriba  hablamos? No  creeremos 
estar  oyendo  aquella  «voz  que  escuchó  Moyses  :  No  te 
acerques  aquí :  quita  los  zapatos  de  tus  pies ,  por  que .  la 
$ierrA.  en  que  pisas  es  Santa}  (51)  No  desecharemos  to^ 
do  pensajraüñjo  y  afe&o  terreno  ?  No  cubriremos  nues- 
tros ró^tfos  1  del  respeto  con  que  debemos  estar  pene- 
trados, y  no  tendremos  un  cuidado  grande  quando  nos 
presentemos  delante  de  algún  Santo  lugar,  á  cuya  vista 
los  Cielos  mismos  se  retiran,  y  cuyo  sitio  no  se  encuen- 
tra yi^cpmo  se  dice  en  el  Apocalipsis?  (52)  Los  Sera- 
je Inés  tiemblan  en  sü  presencia}  y  cubren  sus  caras  con 
v ' "  ;  ."•  ?*\-,  '  v  .ñv.  '  *:.«•••■•  *  .  1  • 

Joan:  J.  {49)  Math.  IT.         (jo)  Genes.  2%*  v.  17, 

(jl)   £X9d.        V.  f.  (J2)  AfQC.JiQ.  V.  H. 
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sus  alas.  (55)  Casiano  dice,  que  los  Monges  de  Egipto' 
dexaban  sus  sandalias  quando  iban  á  ofrecer  ,  o  á  red-¡ 
bir  los  Misterios  Sagrados.  (54)  De  la;  costumbre  que 
tenían  los  Judíos- de  hacer  acatamiento  al  Asiento  de  la 
misericordia,  quando  entraban  en  el  Templo  se  deriva 
también  á  la  Iglesia  desde  el  principio  igual  demostra- 
ción, como  observan  Beda  y  Bingham,  haviendo  que- 
dado la  costumbre  entre  los  Christia nos  Griegos  y  Orien- 
tales de  ir  al  medio  de  la  Iglesia  quando  entran  en  ella, 
y  doblatse  hacia  el  Altar  ,  repitiendo  aquellas  palabras 
del  Publicano  en  el  Evangelio  :  Dios  tenga  misericordia 
de  mi,  pecador  :  cuyo  hecho  lo  saben  todos  quantos 
han  visitado  sus  Iglesias  en  Roma,  en  Ancón  a,  y  en  el 
Oriente.  La  costumbre  de  untar  la  frente  con  agua  ben- 
dita al  entrar  en  la  Iglesia  es  mui  recomendable  por  la 
tradición,  y  por  varios  milagros.  (55)  Tomándola  como 
en  muestra  de  la  pureza  interior ,  pedimos  con  sincera 
compunción  y  humildad,  que  Dios  por  su  misericordia 
00$  riegue  con  su  hisopo  empapado  no  en  la  sangre  de 
cabras  y  de  otros  animales  que  no  podria  lavar  nuestras 
manchas,  siuo  en  la  adorable  de  Christo,  que  puede  per*» 
fcclamente  purificarlas,  para  presentarnos  sin  macula  en 
su.  santa  Casa,  y  Divina  presencia-  De  js  antigua  ;cttf> 
tu  more  de  celebrar  la  (festividad  de  la*  Dedicación  de  Ui 
Iglesias  Parroquiales,  con  oda  va,  con  vigilia  y  y  'graii 
solemnidad,  han  sido  derivadas  las  Veladas  de  algunas 
Naciones»  en  las  vísperas  de  aquellas  festividades* 

:      •   .  •      1.  k  .:    . »  ;     i  i  «•'  ! .  ví        . .  .i       S    •    :  .  ."i 
.    >  i    " '»  »r<    1   [  t 'lb:iK<  -j<  r\w*!'*«  *ov/.L>  tul 

(53)  Isai.  6,  tv  r.       ($4)  Institi  Vi:  i.  10.  (.  ÍhJ 
Apota- 1.  8.r>  29. ,  S.  Epipkan. ter.  30.  ¡n^&Jósípk;  Conk 
sub  Constantino.  S.  Hicron.  in  vita  Sti.  HiUrionis.  Theodoreto, 
Hist.  Ecclts.  L  $,c*  2.y  11.  Bcdat  de  ¿L.Qtrmano.  Atüt.  HUt% 
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En>el  mismo  día. 
-  San  TfcEODORo,  por  sobrenombre  Tyroh,  Mártir.  S* 
Gregorio  de  Nyssa  principia  el  panegírico  que  pronun- 
cio sobre  este  Mártir  en  su  festividad  en  su  Sepulcro 
cerca  de  Amasea,  atribuyendo  con  nacimiento  de  gracias 
i  su  intercesión  la  milagrosa  preservación  de  aquel  pais 
de  das  irrupciones  de  los  Scithas,  que  havian  saqueado  y 
asolado  todas  las  Provincias  comarcanas.  Implorando  pues 
su  patrocinio  dice:  „como  Soldado  defienden  js  :  como 

Mártir  ruega  por  nosotros       pide  paz  :  si  necesitamos 

de  /mas  fuerte  intercesión,  junta  todos  tus  hermanos  los 
Mártires,  y  con  ellos  ruega  por  nosotros.  Excita  á  Pe- 
dro, Pablo,  y  Juan  para  que  sean  solicites  con  las  Igle- 
sias que  ellos  fundaron.  No  nazcan  en  ellas  he  regias: 
sea  un  campo  floreciente  por  medio  de  las  oraciones  vues- 
tras, y  las  de  vuestros  Compañeros,  4a  república  de  los 
Christianos.,,  El  mismo  Panegirista  testifica  que  por  su 
intercesión  eran  expelidos  los  demonios  ,  y  «curados  los 
enfermos  :  que  eran  muchos  los  que  acudían  á  su  Igle- 
jia,  y  admirábanla  suntuosidad  de  su  edificio,  y  las  ac- 
ciones del  Santo  pintadas  en  sus  paredes  :  que  se  acerca- 
ten  á  su  tumba  persuadidos  á  que  solo  tocarla  era  una 
positiva  bendición  :>que  -llevaban  -el  polvo  de  su  Sepul- 
cro^ como  tesoro  de  gran  valor,  y  que  si  alguno  llega- 
ba á  tener  la  dicha  de  tocar  sus  reliquias,  las  aplicaban 
respetuosa meriie  á  sus*  ojos,  boca,  oídos,  y  todos  los  ór- 
ganos de  sus  sentidos.  „  Derramando  pues  lagrimas  de 
devoción,  dice  el  mismo  San  Gregorio,  se  dirigen  á  este 
Mártir  comó  si'  presente  estuviera,  y  ruegan  e  invocan 
tfl  que  íestá  'y.á  delaMfc  de  Dios,  obteniendo  dones  y*  gra- 
cias á  su  agrado.  „  Después  pasa  el  venerable  Panegiris- 
ta a  hacer  una  breve' relación  de  su  triunfo. 
-  ;  Theodoro  pues  fué  natural  de  Syria  d  Armenia,  jo- 
ren,  y  recién  alistado  *a  las  Vandeias  de  Roma ,  por 
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lo  que  fue  llamado  Tyrom  Fue  enviado  con  su  legión 
á  Ponto  á  tomar  quartel  de  invierno  ,.  y  se  hallaba  en 
Amalea  quando  fueron  publicados  los  primeros  Edictos 
de  Maximiano.  Galerio  y  Maximino,  para  continuar  con 
el  mayor  rigor  la  persecución  que  havia  levantado  Dio- 
cleciano.  Nuestro  jpven  estuvo  muí  lexos  de  ocultar  su 
fée,  quando  í  él  le  pa*ccia  que  la  llevaba  escrita  en  la 
frente.  Preso  y  presentado  al  Governador  de  la  Provin- 
cia y  al  Tribuno  de  su  Legión,  le  drxeron,  que  como  se 
atrevía     profesar  una  Religión  que  los  Emperadores  cas- 
tigaban con  pena  de  la  vida  :  i  que  les  respondió  con 
la  siguiente  declaración :  ,,  Yo  no  conozco  vuestros  Dio- 
ses. Jesu  Christo,  único  Hijo  de  Dios*,  es  el  mió.  Gol- 
peadme,, despedazadme,  quemadme:  y  si. mis  palabras  09 
ofenden  cortad  mi  lengua  :  cada  parte  de  mi  cuerpo  es- 
tá dispuesta  á  sacrificarse  quando  lai  pida  Dios  por  ho- 
locausto. „  Sus  Jueces  con  una  pretendida  compasión  a 
su  juventud,  le  concedieron  tiempo  para  que  pensase  en 
ello,  y  por  entonces  le  dexaron  en  libertad»  Theodora 
empleó  este  intervalo  en  oraciones-  poir  su  perseveran» 
cia ,  y  resuelto  á  convencer  á  sus  Jueces  de  quei  su  dé* 
terminación  era  inexorable,  por  un  impulso  extraordina-í 
rio  puso  fuego  a  un  Templo  de  C  y  be  les,,  que.  restaba:  so- 
bre las  orillas  del  Iris  en  medio  de  la  Giudad ;  y.  que* 
do  con  el  incendio  reducida  su.  fabrica  i  cenizas.  Ha* 
viendo  sido  conducido  segunda  vez  ante  el  Governador, 
quiso  precaver  sus  preguntas  con  ¿ina  clara  confesión.. 
Procuraron  aterrarle  con  amenazas  de  tormentos;  y  gran* 
gearle  también  conla  promesa  deshacerle  Sacerdote  de 
los  Idolos,  como  ofreciese; sacrificios*,  Respondíales  que 
todos  sus  Sacerdotes  no  eran  mas <  que  unos  miserable* 
Idolatras  ,  y  hombres  los  mas  criminales.  En  vista  de 
esto  fué  azotado  su  cuerpo  sin  misericordia;  y  después  es- 
tirado, en  el  potro.  En  toda,  especie:  de.  tormentos, tqst*' 
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to  el  Mártir  su  primer  tranquilidad,  y  grandeza  deani- 
mory  manifestándose  como-  insensible  a  las  herida-,  no  ce- 
saba de  repetí*  aquellas  palabras  del  Psalmista  \yo  bende- 
ciré a  Dios  en  toda  tiempo:  sus  alabanzas  no  se  apir  ta* 
rán  de  mt  boca.  Cansada  la  crueldad  del  Governador  t  fi*é 
enviado  el  Mártir  á  una  prisión  f  donde  aquella  noche 
fué  milagrosamente  confortado  de  Dios  y  de  sus  Ange- 
les. Después  de  un  teucer  examen  fué  condenado  Theo- 
doro  a  ser  quemado  vivo  en  un  horno :  cuya  sentencia 
según»  parece  fue  execurada  en.  17  de  Febrero  de  306, 
tn  cuyo^dia  celebran  su:  festividad  Griegos  y  Moscovi- 
tas, aunque  los  Latinos-  en  el  9,  de  Noviembre    con  el 
Sacramenta  rio-  de  Gregorio  el  Magno,  Beda,  y  otros.  El 
cuerpo  de  este  Mártir,  fué  transladade  en  el  siglo  12  á 
Brindísiy  donde  se  conserva,  a  excepción  de  la  cabeza  que 
•se  halla  en  Cajeta.  La  antigua  Iglesia  de  Ve-necia-  de 
que  es  Santo  titular  se  dice  ha  ven  «da  erigida  por  Nar- 
ses.  Una  Coilegiata  en:  Roma ,  que  en  su  origen  fué  tem- 
plo de  Roma  lo,  y  varias  Iglesias  en  el  Oriente  tienen 
su  nombre,  (a)  Véase  el  panegírico  de  San  Gregorio-  de 

"  *  *  * 

(a)  Los  (Jriegos  y  Moscovitas  honran*  en  7  cíe  íebVero  entre  lof 
grandes  Mártires  á  otro  S.  Theodoro,  por  sobrenombre  Stratila- 
tes,,  ó  General  de  I*  Armadt%©  Theodoro  de  Heraelea-,  por  qu*e 
haviendo  servido  de  Oficial  baxe  Lycínio r  fué*  decapitado  per  la  fée 
en  aquella  Ciudad  en  el  Ponto,  por  orden  del  Emperador  en  el  año 
de  319,  corno  en  ello- convienen  k  Menea  Griega,  y  toda*  las  Me<- 
nologiaji  También  hacen  commemoracion  en  8  de  Junio,  fiesta  de  la 
translación  desús  reliquias  á  Euchaia}  ó  Euchaíta  ,  quef  por  devoción 
i  su  Urna  fué' frecuentada  de  peregrinos  de  todo  el  Oriente:  como 
aparece  del  Meadou  Espiritual,  c.  180,  y  de  Zonaras  3.  part¿  annal. 
-EsteJ  y  Cedreno  refieren,-  que  el  Emperador  Juan  L  por  sobrenom- 
bre Zemisce»,  por  los  años  de  970  atribuyó  una  grart  victoria  que 
-ganóla  los  Sarracenos  al  patrocinio  dé  este  Mártir,,  y  en  hac  imicnté»- 
de  gracias  erigió  de  un  modo  suntuoso*  su  Iglesia  en  Enchaita,  cerca 
del  Mar ,  cuya  Gudad  por  el  nombre  de  taa«elebjre  Mártir  fijé  Há- 
lelo Xíl  Gg 
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Nissa  sobre  este  Mártir ,  t.  2.  Op.  p.  1002.  y  en&ui- 
nart.  Sus  A&as  en  ^lethaphrastes,  aunque  conformes  á 
S.  Gregorio  en  Jo  principal,  han  sido  interpoladas.  Pa- 
pebroquio  ad  17  Ftbr.  prometió  otro  encomio  de  San 
Theodoro  Tyron  por  Nicetas  Paphlagonio ;:  y  otro  por 
Nectario  de  Constantinopla.  Este  ultimo  ic  han  publica- 
do Lipoman,  y  Surio  en  -Latín.  Lambecio  hace  mención 
de  una  Copia  Griega  en  Ja  Biblioteca  Imperial  ;de  Vie* 
na. 

San  Mathihuno,  Presb.  y  Conf.  guando  esparcía 
sus  rayos  por  las  Galias  la  fée  de  Christo  en  el  siglo 
tercero  ,  Mathurino,,  que  habitaba  ,cerca  4e  "Montargis, 
ahora  .Capital  del  .Gatinois,  tuvo  Ja  dicha  de  abrir  sus 
ojos  i  la  verdadera  Juz.  Apenas  .descubrid  tan  inefable 
tesoro  vendió  quanto;teniat  y  renunció  del  mundo  comp 
los  Apostóles,  para  asegurar  Ja  posesión  de  joya  <tan  pre- 
ciosa como  Ja  de  Ja  Divina  gracia,  y  del  galardón  de  la 
eternidad  :  y  promovido  .al  Presbiterado,  trabajo >con  tal 
suceso  en  repartir  i  otros  igual  bendición,  que  convir- 
tió  toda  aquella  Provincia  ,á  Jesu  Christo.  Cargado  de 
los  méritos  de  tan  celosas  tareas,  y  buenas  obras  murió 
en  paz  poco  antes  del  año  de  388,  dice  el  Breviario  nue- 
vo de  Paris;  y  es  honrado  como  Apóstol  y  Patrono  del 
Gatinois.  Sus  reliquias  moríale*  fueron  primero  4eposi- 

Uiaíh  Theodoropolis.  Véase  á  ©aroriio  (Nat.  in  Martyr.  9  Noyem.) 
el  qual  censura  justamente  á  los  que  confunden  estos , dos  Theodocos, 
como  lo  hizo  Fabricio  t.  9.  Bibl.  Grase,  p.  147.  No  obstante  él 
también  coloca  falsamente  eo  Euchaita  la  Urna  del  Tyron,  y  1c  atri- 
buye estas  peregrinaciones  y  milagros  que  son  ciertamente  por  devo- 
ción al  de  Heraclea,  Véase  el  Sma-xario  ¿Griego  en  17  y  8  de  Fe- 
brero. Las  Adas  del  de  Heraclea  ,en  Surjo  son  de  »mui  poca  auto- 
ridad. Véase  á  Falcqmo  y  á  Jos.  .Assetnani  «obre  el  8  y  17j.de  Fe- 
brero ,  y  ¿l  8  de  Jumo.  Mblp,  jaoL  in  Mart.  JRom.  p.  283. 
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tadas  en  Seos :-  pero  la  mayor  parte  de-  ellas  translada- 
da  después  á  Larchant,  lugar  cerca*  de  Nemours,*  donde 
fué  famosa  su  Urna'  por  la  concurrencia  de  peregrinosf 
hasta  que.  fué.'  quemada  por  los  Hugonotes  en  el  ano-  de 
1568..  Dos  Iglesias'  tienen  en  París  el'' nombre  de  esté  San- 
to, y  ambas  fueron1  antiguamente  dependientes  de  la- Ca« 
thedral  titulada,  comunmente  de  Nuestra  Señora.  El  Obis- 
po y  los  Canónigos-  dieron*  una  de  ellas  en  el  año  de 
1228  á  los  Trinitarios,  quienes  por  esta  causa  fueron  lla- 
mados- en  Francia  Mathurinos.  La  otra  continúa  baxo 
la  jurisdicción;  Metropolitana)  de  aquella  Iglesia3  Cathe- 
dral ,  y  posee  una*  gran*  parte  de  las-  reliquias  del  Santo, 
que  suele  llevarse  á  veces  por  la  (Ciudad  en  solemne  pro- 
cesión. Las-Adas  de  San  Mathurino  en  Mombricio  no 
tienen  autoridad  alguna^  Véase  Gallia  Christiana  ,  Hist. 
de  1.'  Eglise  de  Paris,  y  el  nuevo  Breviario  Parisiense; 
Sausaye  y  Baillet,.  p..  123.. 

San  Viton,  ó'  V anne,  Obispo  dé  Verdum,  Confesor.- 
Después  de  haver  llevado  este  Santo  el  yugo  del  Señor 
en  el  habito  Monástico  desde  su  juventud  ,  fué*  electo 
Obispo  de  aquella  Ciudad  por  Jos  años  de  298.  En  este 
cargo  trabajo  celosamente  por  la  salvación  de  las  almas 
de  su  grey  por  espacio  de  26  años;  y  exhausto  con  sus 
austeridades  y  conflictos  partid  para  el  Señor  en  el'  de 
525.  Una  celebre  Congregación  de  Benedictinos  reforma- 
dos en  Lorena,  formada  en  la  Abadía  de  San  Viton  de 
Verdum  en  el  año  de  1604,.  le  tomaron  por  Patrono,  y 
por  esta  famosa  Abadía,  y  la  de  Moyen  Moustier  dedi- 
cada en  honor  de  S..  Hydulpho  ,  tiene  el  nombrede  S. 
Wanne  y  S.  Hydulpho.  La  misma  reforma  abrazaron 
las  Abadías  de  S.  Miguel,. San  Huberto  en  Ardenne,  Se- 
nones,  Munster,  San.  Avold,.  y  varias  otras.  Muchas  de 
Francia  quisieron  agregarse  á  la  misma,  pero  se  lo  im- 
pidieron las  guerras  que  á;  la-sazon  havia  ¡  también  se. 
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estableció  «1  aquel  Rey  no  una  Reforma  sobre  el  mismo 
plan,  baxo  el  nombre  de  Congregación  de  San  Mauro, 
principiada  eu  la  Abadía  de  San  Agustín  deLimogeseu 
el  año  de  1613,  y  confirmada  por  Gregorio  XV.  en  el 
de  1627,  que  al  presente  comprende  180  Abadías  y 
Prioratos,  y  entre  ellas  á  S.  Germán -des  Prez,  San  Dio- 
nisio, Fecamp  en  Normandia,  Vandoma,  S.  Bennet  ,  ó 
Benito  ,  &c.  baxo  de  General  propio.  Siempre  ha  reina- 
do la  unión  mas  estrecha  entre  las  Congregaciones  her- 
manadas de  S.  Yanne  y  S.  Mauro,  y  ambas  adoptan  casi 
las  mismas  Constituciones.  La  vida  que  de  San  Wanne 
se  halla  en  Surio  ni  es  antigua,  ni  autentica.  Véase  á 
Le-Cointe,  Annal  JFr.  ad  an.  498,  y  525  :  y  Calmet, 
Hist.  de  Loren. 

San  Benigno,  entre  los  Irlandeses  Binen,  Obispo, 
fué  discípulo  de  S.  Patricio, por  que  fué  elevado  á  la  Silla 
de  Armagh,  después  de  haverla  renunciado  aquel  Apos- 
to!. Fué  eminente  por  piedad  y  virtud,  y  por  la  gen- 
tileza de  su  persona  :  y  renunció  su  Silla  tres  años  an- 
tes de  su  muerte,  que  sucedió'  en  el  de  468.  Véanse  Col- 
gan ,  y  W*re, 
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DIA  X. 

DE 

NOVIEMBRE. 
SAN  ANDRES  AVELINO ,  C 


De  sn  Vida  escrita  cinco  años  despees  de  sn  muerte  por  Fr.  Juan 
Bautista  Castaldo,  Pr.  de  so  Orden  ,  impresa  en  Ñapóles  en  1013. 
También  de  la  Historia  Rtgularium  Authort  Jostfho  de  Silos; 
3.  vol.  Roma:  1658:  y  della  Historia  della  Religione  de  Padri 
Chierici  Regolari  del  P.  Gio.  Bañista  del  TufFo.  Asimismo  de  It 
Bulla  de  so  Canonización  por  Clemente  XI.  publicada  en  el  Bul* 
Jario,  X.  iq. 


A.    D.  1590. 

San  Kmm  A  te  lino  fue  natural  de  Castro  Nuoro, 
pequeña  Ciudad  del  Reyno  de  Ñapóles,  y  nacido  en  el 
año  de  1520.  Desde  wj  infancia  dio  muestras  de  las  dis- 
posiciones mas  bellas  para  ia  virtud.  En  la  Escuela  tu- 
ro siempre  á  su  vista  el  temor  santo  de  Dios,  y  temía 
hasta  la  sombra  mas  leve  de  qualquiera  pecado,  üna  dis- 
posición de  cuerpo,  6  gentileza  muí  agradable  expuso  su 
castidad  á  varios  riesgos ;  de  <jue  escapo  con  la  oración 
continua,  la  mortificación,  vigilancia  sobre  si  mismo,  y 
d  cuidado  de  excusar  toda  compañía  ocasionada.  Preten- 
der servir  a  Dios,  y  resistir  al  mundo  y  al  vicio  siü 
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una  aplicación  constante  líos  exerekios  de  todas  las  vir- 
tudes, especialmente  de  la  penitencia  y  oración,  llamaba 
él  ilusión  vana  y  loca.  En  la.  estrecha  senda  que  guia 
á  la  vida,  debemos  estar,  seguros  de.  que  hemos  de  en- 
contrar muchas  tentaciones,  y.  persecuciones,;  que  no  han 
de  dexar  de  fomentar  contra,  nosotros  el  mundo,  y  el  de- 
monio. Y  como  el  que  riega,,  ó*  arroja  el  agua  contra,  el 
viento,,  y  como  la  marea,  que  se  empeña,  en.  resistir,  la 
fuerza,  del  uracan,  asi  nosotros. debemos  mantener  nuestro 
terreno,  y  adelantar  diariamente  contra  nuestros*  malicio- 
sos enemigos,  y  el  desarreglado  enípeño  de  nuestras*  pa- 
siones. Si  el  hombre  afloxa-  un  poco  la.cuerda.de  la  vir- 
tud,, le  sucederá  lo  que  al  barco  que  desamarrado  la  fuer- 
za déla,  marea  le  estalla  en  una:  roca,  y  queda,  sepultado 
en  un  golfo  de  que  no  ha  de  salir  jamás.  Andrés  jamas 
quiso  mirar  atrás,  ni  perdió  de  vista*  el  termino  de  la 
carrera  que  havia  de  concluir.  Después  de  una  madura 
deliberación^  recibid  la>  Tonsura  Clerical,  y  fue  enviado 
á  Ñapóles  á  estudiar  el  Derecho- Gi vil  y  Canónico.  Pro- 
movido alli  al  grado  de  Doctor  en  Leyes,,  y  a  la  dig- 
nidad Presbiteral    principió  á  patrocinar  causas  en  el 
Tribunal  Eclesiástico,  como  les  era  permitido  á  los  Clé- 
rigos :  cuyo  empleo  no  obstante  encraso  sus  pensamieti- 
tos,  disipó  mucho  su.  mente,  y  le  quitó  insensiblemen- 
te, ó  lo  menos  le  debilitó  el  aféelo  á  la  oración  y  me- 
ditación. Una  falta  en  que  incurrió  le  abrió  otra  vez  los 
ojos,,  y  le  manifestó  el  precipicio  que  un  poco  mas  ade- 
lante estaba..  Litigando  una  vez,  ó  defendiendo,  un  plei- 
to se  deslizó  en  una  mentira  substancial ;  y  Jeyehd.o  des- 
pués aquellas  palabras  de  la  Escritura:  la  boca  que  míen- 
te  mata  al  alma%  quedó  herido  de  un  remordimiento  in-j 
terior,  y  de  tan  profunda  compunción,,  que  resolvió  in- 
mediatamente dexar  aquella  profesión  ,  y  entregarse  en- 
teramente á  la.  vida  peaitencial,  y  al  cuidado  espiritual  > 
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de  las  almas :  lo  que  hizo  con  tanto  ardor  que  toda  su 
conduda  fue  un  modelo  perfecto  de  virtud. 
.  Creyendo  desde  luego  el  Arzobispo,  que  ninguno  po- 
día ser  mas  .a  proposito  que  Andrés  para  di  redor  de  las 
Almas  .que  estaban  obligadas  por  sus  respectivos  estados 
á  seguir  la  carrera  de  la  perfección  Evangélica  ,  le  en- 
comendó el  cuidado  de  cierto  .Monasterio  de  Monjas  de 
aquella  Ciudad.  El  celo:  santo  con  que  -procuraba  .  remo*, 
ver  todo  obstáculo  ;á  la  recolección  de  las  Esposas  de 
Christo,  en  que  consiste  mucho  la  eficacia  y  esencia  de 
su  estado  y  virtud,  incito  la  malicia  y  el  furor  de  al- 
gunos* á  quienes  havaa  prohibido  fuesen  admitidos  á  la 
grada,  ¡ó l  Xocutorio,  para  hablar  -con  monja  alguna.  En 
una  ocasión  apenas  pudo  éscapar  de  la  muerte  con  que 
fe  ^amenazaban ;  y  *n  otra  -recibió  tres  heridas  en  la  cara, 
-Con  increíble  mansedumbre  sufrió  el  Santo  estas  inju- 
rias, dispuesto  siempre  á  dar  la  vida  por  el  bien  espiri- 
tual de  'las  armas,  y  en  defensa  de  la  justicia  y  de  la 
virtud.  Llevado  del  deseo  de  tocará  un  gTado  mas  per- 
fecto de  desprendimiento  de  su  corazón  de  todas  las  co- 
sas  terrenas ,  abrazó  en  Ñapóles  en  el  año  de  1556  la 
regla  de  los  Clérigos  Regulares,  llamados  Theatinos,  en- 
tre quienes  florecía  á  la  sazón,  con  edificación  grande  de 
toda  la  Ciudad,  el  espíritu  religioso  y  elfervor  que  ba- 
•yian  heredado,  de  S.  Castaño,  rque  murió  alli  en  el  Con- 
cento ,de  S.  Pablo -en  el  iño  de  1547.  Movido  nuestra 
Santo  del  amor  que  tenia  á  la  Cruz  mudo  su  nombre 
en  esta  ocasión  por  el  de  Lanceloto  en  el  de  Andrés. 
En  los  abatimientos  y  persecuciones  que  havia  encontra- 
do entre  -sus  mismos  amigos  (  cuyas  tribulaciones  son 
mucho  mas  severas  )  ra  prendió  la  incomparable  suavidad, 
y  las  ventajas  espirituales  que  se  hallan  en  sufrir  con  pa- 
ciencia y  alegría,  y  de  procurar  conformarse  con  el  espi- 
xitu  y  los  sentimientos  santos  de  Christo  crucificado  por 
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nosotros.  Ni  e*  fácil  de  concebir  quanto  provecho  saca 
el  alma  de  este  medio  experimental  de  perfecta  manse- 
dumbre, paciencia ,  humildad,  y  crucifixión  del  amor  pro- 
pio, y  de  las  pasiones,  con  que  principia  :i  vivir  en  ella 
Chr i sto,  o  su  espirita,  y  á  establecer  el  reino  de  su- amor 
puro  en  todos  sus  aféelos.  De  todo  esto*  fue  un  exemplo 
grande  nuestro  Su.  Andrés.  Par*  ligarse  mas  estréchame»- 
te  á  seguir  en  todo  la  virtud,  mas-  patéela  y  hizo  dos- 
simples  votos  que  solo  pudo  sugerírseles  un  impulso  ex- 
traordinario de  fervor, y  hacerles  lícitos  y  laudables,  por 
que  según  las  reglas  comunes*  de  la  prudencia  human» 
pudieran  no  serlo,  por  su  fácil  transgresión _  El'  prjraei=a 
fue  pelear  continuamente  y  pa*asiemp*e  contra  su  pPó-, 
pia  voluntad     el  segundo  adelantar  skmpre  en  o^tantof 
estuviese-  de  su,  mano  á  mayor»  perfección.  Admirable» 
fueron  su  abstinencia  y  sus  mortificaciones  exteriores*  y 
la  indiferencia  con  que  trataba  su  cuerpos  pero  mucha 
mas  su  amor  al  abatimiento,,  y  odio  de  si.  mismo,  esto 
es,  de  su  carne,  y  de  su  amor  propio.  Sufrió  sin  la  mas 
leve  inquietud  de  su  animo  el  asesinato  de  un- sobrino 
suyo:  y  no  contento,  con  disuadir  á  sus  parientes  de  Ta 
persecución.  deL  asesino  y  fue  uno  de  los  que  mas-  se  in- 
teresaron con  io&  Jueces,  por  su  perdón.  Su  exactitud  en 
la  observancia  de  la  disciplina  regular  en  qoaiquiera  pun- 
to^ y  su.  cuidado  en  promoverla  en  otros,  especialmente 
mientras  fue  superior  de  su  Orden,  fue  igual  <al  ardor  dé 
su  celo  por  el  honor  Divino  en  todas  las  cosas.  Quantas 
horas  tenia  libres  de  los  exteriores  exerekios  de  obliga- 
ción, ó  de  caridad,  les  dedicaba  a  la  oración  y  contem- 
plación :.  y  estas  eraala  fuente  ¿  ■  9Q  eminente  espirita 
de  piedad  y  caridad,  con  que  se  hacían  admirablemente 
iruciiferos  y  venturosos- sus  traba  jos' y  tareas  por  la  con- 
versión de  las  almas,  y  la  dirección  espiritual  de  ellas. 
En  la.  eminente  santidad  de  muchos  unto  religiosos,  or> 
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fiia  secutares ,  qúe  tuvieron  la  dicha  de  ser  penitentes 
suyos,  apareció  visiblemente  que  los  Santos  poseen  el  ar- 
te de  hacer  santos  también  á  otros,  (a) 

... 

(a}  Entre  los  discípulos  de  nuestro  Santo  es  mui  dignd  de  me- 
moria F.  Lorenzo  Sc upou.  Fue  natural  de  Otramo,  y  después  de 
haver  concluido  el  cuxso  de  sus  estudios  vivió  con  sus  Padres  hasta 
la  edad  de  40  años,  en  que  fue  en  busca  de  S.  Andrés  Avelino,  que 
le  admitió  al  habito  religioso  en  el  Convento  de  S.  Pablo  de  Ná- 
frales, á  ros  2$  de  Enere  de  1570.  Después  de  algún  tiempo  invertidó 
en  retiro  y  santa  contemplación,  explayó  por  orden  de  sus  superiores  sus 
extraordinarios  talentos  en  la  predicación ry  en  e!  cuidado  de  las  almas  en 
Elacencia,  Milán,  Genova,  Veneci»,  y  Ñapóles:  cuyo  ministerio  le  con- 
tinuó mucho  tiempo  con  grande  aprovechamiento  ae  lastimas.  Pero  fal- 
taba para  su  perfecta  santificación*  la> prueba  del  Justo  que  es  la  tri- 
bulación* Por  tanto  pues  permitió  Dios  que  incurriese  en  una  per- 
secución violenta  por  envidias  y  celos,  que  dieron  causa-  á  que  Je 
removiesen  de  su  ministerio  publico.  Soportó  todas  las  injurias  y-ca- 
kirnnias  aun  contra  su  pureza  Angelical  con  silencio,  perfecta  alegría^ 
y  tranquilidad  de  animo,  y 'encerrándose  en  su  celda  vivia  mas  co- 
mo en1  el  cielo  que  como  si  habitase  solamente  en  la  tierra,  muerto 
para  el  mondo  y  para  sk  mismo ,  y  enteramente  absorto  en  la  con-* 
templacion  de  las  cosas  divinas.  Su  amor  á  la  pobreza  y  humildad 
se  manifestaba  en  la  medianía  casi  indecente  de  sus  hábitos,  celda,  y 
quanto  servia  para-  uso  suyo,  y  con  la  perfecta  crucifixión  de  si  mis- 
mo estaba  tan- desprendido  de  todas  las  cosas  terrenas  ,  que  apenas 
parecía  que  vfviá  en  un  cuerpo  mortal.  El  fruto  de  este  retjró  fué 
el  incomparable  libro  titulado;  Combate   Espiritual :  en  que  mahíi 
fiesta  los  medios  mas  poderosos  contra  todo  vicio,,  y  las  máximas  mas 
perfectas  de  una  vida  interior,  en  un  estilo  claro  y  conciso,  que  en? 
«1  Original  Italiano  respira  la  sencillez  mas  afe&uosa,  humildad,  y  pie& 
dad.  La  vida  espiritual,  enseña  él,  que  consiste  en  una  perfecta  nega't» 
eion  propia,  y  en  los  sentimientos  sinceros  de  humildad,  y  descon» 
fianza-  de  nosotros  mismos;  po*  un  lado,  y  por  otro  una  entera  con* 
fianza  en  Dios,  un  ■profundo  conocimiento  de  su  bondad,  de  su  amofj 
y  de  su  misericordia.  Leyendo  este  libro  dfe  oro*  concibió  S.  Francis^ 
co  deSale*  los  péseos  mas  ardientes  de  la  perfecion  christiana-,  le  llé¿ 
yo  quince  años  en  su  equipaje,  y  leía  todos  los  <fcs  CA  üt  y  siem- 
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z .  El  Cardenal  Pablo  Ares!,  Obispo  deTortona,  Autor 
de  muchos  libros  de  piedad,  de  do&rina  Eclesiástica,  y 
de  los  Mecenas  de  su  edad,  profesaba  á  nuestro  Santo 
una  estimación  mui  particular,  y  muchas  veces  se  valió 
de  su  consejo,  y  ayuda  en  varios  negocios  de  importan- 
cia. Lo*  mismo  hizo  S.  Carlos  Borromeo,  y  obtuvo  de  él 
algunos  religiosos  formados  de  su  mano,  y  animados  de 
su  espiritu,  para  la  fundación  de  *m;  Convento  de  su 
Orden  en  Milán.  Este  gran  Santo  nada  tenia  deseado 
tanto  como  la  reforma  del  Clero,  y  que  todos  sus  in- 

■         •  .¡      ..  •  .> . 

pre  con  nuevo  fruto,  como  nos  asegura  él  mismo  :  y  recomienda  sa 
lectura  i  otros  en  .varias  de  sus  cartas.  Spupoli  ocuíó  $0  .nombre  *d 
esta  obra,  pero  se.  le  pusieron  sus  superiores  después  de  su  muerte, 
que  acaeció  en  el  Convento  de  S.Pablo  en  28  de  Noviembre  del 
año  de  1610,  á  los  80  de  su  edad.  V 'case  Hist.  des  de  res  Reguliers, 
U  6.  part.  2. 

£1  Combate  Espiritual  fue  impreso  primeramente  en  Venecia  en 
el  año  de  1589.:  y  tuvo  cerca  de  cinquenta  ediciones  antes  de  la 
muerte  de  «SU  autor;  en  3a  primera  no  tenia  mas  que  veinte  y  qua- 
tro  capitulóse  peco  los  aumentó  el  Autor  fiasta  sesenta  en  la  Edición 
del  año  de  1608  ,  dos  antes  de  que  muriese.  Otras  adiciones  hizo 
después  su  mismo  Autor  de  modo,  que  á  su  muerte  contenia  la  obra 
sesenta  y  seis  capítulos.  Está  traducida  al  Latín,  al  Francés,  al  In- 
glés, al  Español,  Portugués,  Alemán,  Flamenco,  Griego,  y  Armenio: 
de  cuyas  varias  ediciones  seria  molesto  referir  aquí  el  nombre  del 
lugac,  y  de  los  Editores  resp¿#ivos,  con  los  años  en  que  fueron  pu- 
blicadas. Escribió  /también  Scupoli  un  tratado  pequeño  ,  titulado  Za¡ 
Paz  del  ¿¡Lima :  ó  Paso  del  Paraíso :  traducido  tantas  yeces  como 
el  Combate  Espiritual.  Otros  tres  tratados  escribió  también  que  solo 
¿e  hallan  hasta  el  presente  en  su  original  Italiano  :  el  primero  es  el 
M  '    4*  asistir  a  los  Enfermos.  E.l  segundo  sobre  el  modo,  de  re* 
Zfir  el  Rosario :  y  el  tercero  una  breve  adición  al  Combate  Espiri* 
tM  en  38  capítulos  bien  cprtos,  q/j«  no  pudo  acabar.  Las  Medita,, 
pones  «obre  Ja  Pasión,  los  Pensamientos  sobre  Ja  muerfe,  y  las  Ora- 
ciones, añadidas  en  algunas  Ejiones,  no  son  del  mismo  Autor:  y 
Ja*  de  la  Pasión  fueron  escritas  en  Verona  por  *in  piadoso  Italiano. 


Digitized  by 


Noviembre  iov  de  los  Santos.  243  1 

díviduos  viviesen  llenos  del  espíritu  de  los  Apostóles, 
Para  este  fin  havian  sido  establecidas  tantas  Ordenes  de 
Canónigos  y  Clérigos  Regulares,  desde  S.  Agustín  hasta 
sus  tiempos.  Pero  aun  dentro  de  sus  mismas  casas  llego 
á  introducirse  el  espíritu  del  mundo»  con  mayores  y  mas 
graves  escándalos,  por  negligencia  de  sus  Superiores,  y 
por  la  propensión  del  corazón  humano  á  gratificar  sus 
desarregladas  pasiones.  Para  el  mismo  fin  hai  Congrega- 
ciones de  Clérigos  Seculares  que  viven  en  Comunidad  sin 
voto;  entre  las  quales  apenas  se  hallará  otra  mas  famo- 
sa que  la  de  Windesheim,  establecida  por  Gerardo  el 
Grande,,  en  Holanda,  que  murió'  con  olor  de  santidad 
en  el  año  de  1 384,  dexando  su  plan  para  perfeccionarla 
í  su  digno  Sucesor  Florencio:  y  fué  continuada  con  el 
mismo  espíritu  por  Juan  Cacabo.  (¿)  S.  Carlos  Borromeo 

*  j 

(b  )  Véanse  las  Vidas  de  estos  tres-  grandes  hombres  escritas  por 
Thomas  de  Kempis,  gran  contemplativo,  y  piadoso'  Canónigo  Re- 
gular en  el  Convento  de  Monte  de  Santa  Inés,  cerca  dé  Zwoll 
en  Overyssel,   donde  hizo  su  profesión  en  el  año  de  1400,  y  don- 
de murió  en  1471,  i  los  noventa  y  un  años  de  edad.  Quando  jd- 
'ren  estudió  en  la  escuela  de  estos  Clérigos  Seculares  que  vivían  en 
Comunidad.  O  bien  compusiese,  o  bien  copiase  solamente  el  incom- 
parable Libro  de  la  Imitación  de  Chisto  nada  importa;  aunque 
*es  una  qüestion  que  ha  producidor  infinidad  de  debates  de  que  ó*á 
una  razón  exacta  Thuiller  en  una  expresa   disertación  prefixada  á 
fas  obras  posthumas  de  Ruinarty  Mabillon.  Que  su  Autor  era  Mon- 
ge,  ó*  á  lo  menos  religioso,  por  consiguiente  no  el  sabio,  y  piadoso 
Juan  Gerson,  Canciller  de  Páris,  como  pretendieron  Du-Pin  y  otros, 
es  cosa  muí  clara  por  las-  palabras  mismas  del  Autor:  El  Abad  de 
Valart  en  una  disertación1  Francesa  inserta  en*  su  correcta  y  pura 
edición  de  la  Imitado*  de  Cfristo,  publicada  eó  Paris  en  1758, 
exfuerza  las  pruebat  de  los-  Benedictinos  y  de  sus  parciales  sobre  que  el 
Autor,  no-fue*  Thomift  Kempis:  que-  vivió*  el  \jue  era  en  el  siglo  trece: 
y  que  fué  un  Abad  Benedictino  de  Vercelli,  llamado  Juan  Gesten, 
o  Gersem  Un  Canónigo-  Regular  de  Santa  Genoveva  publicó  una 
impugnación,  ó  replica  mui  buena  con  el  titulo'  de  Dusettatio  sur  h 
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tuvo  sus  pensamientos  de  obligar  a  sus  Canónigos  á  vi- 
vir de  este  modo  en  común  sin  votos:  pero  la  muerte 
previno  á  su  execucion.  Poco  después  de  haverle  hecho 
Arzobispo  havia  destinado  á  los  Theatinos,  á  quienes 
S.  Andrés  havia  formado  en  un  espíritu  verdaderamente 
Eclesiástico,  para  que  hiciesen  patente,  y  recordasen  al 
Clero  -sus  respectivas  obligaciones,  poniéndoles  delante 
un  modelo,  y  un  exemplo  vivo  en  que  pudiesen  apren- 
der el  espíritu  Apostólico,  y  un  perfecto  desprendimien- 
to del  mundo.  Nuestro  Santo  fundo  nuevos  Conventos 
de  su  Orden  eo  Placencia,  y  algunas  otras  partes,  y  fué 

irritable  auteur  du  libre  de  l?  Imitathn  b-c.  pour  servir  de  re- 
a  celle  de  Mr.  /.'  abbé  de  Valarh  en  que  demuestra  que  nin- 
gún Abad  Benedictino  ó  Juan  Gersen  fué  Maestro  de  S.  Antonio 
de  Padua  en  Vercelli,  como  aseguran  Seduüo  y  Valart,  sino  un  tal 
Tilomas,  Canónigo  de  S,  Vi&or  de  París,  Abad  eatonecs  -de  S.  Andrés 
de  Vercelli,  y  famoso  profesor  de  Theologia.  Pero  los  argumentos 
de  que  usa  para  impugnar  la  aserción  en  favor  de  aquel  desconocido 
Abad  Gersen,  son  mas  solidos  que  los  que  pone  para  atribuií  á  la 
Obra  el  titulo  de  Kempis.  Las  demás  Obras -de  Tbomas  de  Kempis 
dan  suficiente  testimonio  de  su  extraordinaria  santidad,  y  espíritu  de 
oración  y  contemplación:  si  su  estilo  tiene  6  no  semejanza  ó  afinidad 
con  el  de  la  Imitación  de  Christo,  decídanlo  otros  Jueces.  Los  Idio- 
tismos Flandricos  en  que  tanto  ñxa  su  consideración  Sanders,  ToppenS, 
y  otros,  no  son  mas  piaros  que  los  Itaücismos.  En  lo  que  todos  nos 
debamos  conformar  es  en  que  la  Obra  de  la  Imitación  esexcelente, 
y  citada  comunmente  por  de  Thomas  de  Kempis,  fuese  Autor,  6 
Copista  solamente  de  ella.  Su  Autor  indudablemente  era  santo,  y  tanto 
.  ^nas  entregado  al  retido,  y  á  Ja  comunicación  con  el  Cielo,  quanto 
,  su  nombre  mas  ignorado  del  Mundo.  Es  privilegio  de  este  libro  hacer 
Santos  a  otros,  y  ser  el  compañero  inseparable  de  bs  personas  ver— 
_  daderameoie  devotas;  pues  es  una  efusión  verdadera  de)  espíritu  ebris- 
iiauo.  2}s  dice  Fontenelle,  el  libro  mas  excelente,  que  salió  jamas  de 
inaup  ,de  hombres,  siendo  las  Escrituras  Santas  su  Divino  original,  El 
fiombare  espiritual  puede  muí  Jbien  llamarse  introducción  á  k  Jmt- 

&1¡0&fc.\  ("frtSf?*¿  ly  U;'.  :    ..IJ   ...... Si  w<  
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Honrado  por  Dios  con  el  don  de  profecía  y  de  mila- 
gros.  Después  de  haver  dadb  al  mundo  un  exemplo  de 
las  virtudes  mas  eroicas,  quebrantado  con  la  edad  y  las 
fatigas,  fué  asaltado  de  una  apoplexia  en  el  Altar  en  que- 
estaba  principiando  la  Misa  al  decir  'estas  palabras,  /«- 
troibo  ad  Altare  DW,  que  repitió'  tres  veces,  y  no  pudo 
proseguir. '  Preparóse  para  su  viage  á  la  eternidad  con 
los  santos  Sacramentos,  y  entregó  pacificamente  su  espi^ 
lítu  ai  Criador  en  10  de  Noviembre  del  año  de  1 608: 
y  su  cuerpo  se  guarda  con  un  honor  grande  en  la  Igle- 
sia de  su  Convento  de  S.  Pablo  de  Ñapóles:  y  fué  ca- 
nonizado por  Clemente  XL 

-    Fué  este  Santo  un  precioso  instrumento  del  espirita 
de  Dios 'para  dirigir  a  otros' por  los  pasos  de  la  perfecta 
virtud,  por  que  estaba  muerto  para  si  mismo,  y  era  un 
hombre  cié  contemplación  y  oración,  jamas  hablaba  de 
sí  propio,  nunca  pensó  en  sus  acciones  mas  que  aquella 
flaqueza  que  llevaba  siempre  delante  de  sus  ojos  con  un 
sentimiento  el  mas  profundo  de  su  insuficiencia,  del  so 
baxeza,  y  de  su  total  debilidad.  Los  que  hablan  mucho 
cíe  sí,  desde  luego  manifiestan  que  están  lastimosamente 
infestados  del  mal  de  Lucifer,  que  ei  la  soberbia,  d  de 
la  ponzoña  de  la  vanidad,  que  es  hija  suya.  Estos  no 
tienen /que -espetar  mas  recompensa  que  la  que  ya  tie- 
nen, qué  es  la  aura*  popula*  jefáisa  de  los  hombres  va- 
nos como  «llost  y  aun  este  incienso  es  una  afeada  hi¿- 
pocresia*  Porque  ios  hombres  se  hacen  justamente  des- 
preciables y  odiosos  á  las  mismas  personas  que  les  aplau- 
den tanto,  con  la  pasión  indigna  que  les  vende  al  mejor 
tiempo.  Santa^Theresa  aconseja  huir- desemejantes  conse- 
jeros y  direftores,  tan  perniciosos  i  las  almas,  tanto  por 
el  contagio  del  concepto  ¡propio,  como  por  la  vanagloria 
xnie  respiran  y  comunican,  desterrando -del  corazón  la 
•bendición  y  Iw  del -Espíritu  Santo:  por  que  nada  es  mas 
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contrarió  í  él  que  la  vanidad  y  la-  soberbia;.  El  desin- 
terés perfecto,  el  desprecio  del  mundo,  la  negación  pro- 
pía,  la  obediencia,  y  la  caridad  no  son  menos  esenciales 
al  christiano,  y  especialmente  á  un  espíritu  Eclesiástico, 
que  la  mansedumbre  y  lai  humildad..  Los.  votos  de  los 
Canónigos.  Regulares,  y  sus.  estrechas  reglas  ;  solo  ponen 
presente  la*  obligaciones  comunes, y  lo  que  debe  ser  esen- 
cialmente el  espíritu  de  un  Clérigo  según  su  estado,  sin 
el  ligamen  de  votos/  particulares,  como  demuestran  'los 
exemplos  de  Christo,  y  de  sus  Apostóles. 

En  el  mismo  día.  ,i 
San  Triphon  yRi  spicio  MM.  y  Santa  Nympha,  V. 
Jx>s  dos  prime.rps  fueron  naturales  de  Bithynia,  en  A pa- 
mea  o  cerca  de  ella,  y.  -al"  principiar  la  persecución  de 
Pecio  en  el  ¡año^de  250-  fucron  presos,,  cargados  .de  ca- 
denas, y  conducidos  a  N¡ceaf  donde  Aquilino,  'Goberna¿ 
dor  do,  Bithynia,  y  Prefecto  del  Oriente,  tenia  su  residen- 
cia. Después,  de .  algunos  dias  de  prisión  fueron  llevados 
á  pre^ejRciaí  4$  sM-rTribuaal*  ^  despees  de  ha  ven  confesa» 
do  ellos*  su  fée,  un:*oflcialdqltó  junto»  a  los.  Ma*tyres:«s± 
taba  les  dixo,. que  todos*  Jos,  que  reusasen : ofrece  r. saexifir 
cios>  havian  de  ser  quemados  vivos,  por  lo, que  Jes  su- 
plicaba tuviesen  compasión  de  si  mismos.  Respjcio  le  res- 
pondió: ,,No  podemos  tener  mayor  compasión  de  noso- 
tros  que  confesar  á  Jest*Ghr¡sto  verdadero  Juez,  que 
vendrá  llamando  á  cada  uno  á  dar  cuenta  de  SUS  acciones.,, 
Aquilino  les  dixo,  que  bastante  edad  tenían  para  cono- 
cer lo  que  debían  hacer.  „  Si:  dixo  Triphon,  y  por  eso 
deseamos  tocar  el  grado  de  la  verdadera  sabiduría,  siguien- 
do a.  Jes li -Christo.,,  El  Juez,  en  vista  de  esto  les  mando 
poner  en  el  potro..  Los  Martyres  para  manifestar  loclisr 
puestos  que  estaban  á  padecer,  se-  adelantaron  á  los  mis- 
mos verdugo»  con  un  jubilo  indecible.  Gercai.de  tres  ho- 
ras estuvieron. sufriendo  la  tortura,  con.  admirable  pacien* 
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$W  ^j^ultMtd»;  »#Qlfr^blfitBin;^m  bocas  para  in- 
vocar a  -Páps,  y  ensalzar su  poder  y*u  misericordia;  y 
para  dar,  a  entender  al  Juez  Jos  peligros  a  que  le  expo- 
nía- su  cegue^d  y  su  engaño.  Luego  que  Jes  quitaron 
del  potro,  ^end  Aquilino.  qUe  a  Ja  sazonjbavia  de  s*¿ 
lir  a         que  Jes ¡  atasen;  $  las  ¿olas  de  unos  caballos,  y > 
que les. sacasen  arrastrando  aj  campo  desnudos  y  tropea 
zandp  con  «¡juanto  ;  encontrasen,  y  que  en  .aquel  estado 
les  dexasen,  al  raso,  expuestos  al  frió,  y.  ai  Jhielo  que  en 
aquel  invierno  fue  extremado.  Después  de  este  tormento 
ípquirip  el  GovernadoM  ^aban  todavía  tenaces,  y  ha- 
napdo,  íQvenciMe  /su  cojastapcja,  les.  mando  conducir  otra 
ye*  a.  Ja.. prjsion,  a n^na^arKlqJesr^njquc .^riarr  tratados 
con  mayor  rigor.  Poco  después  de  esto  salió  Aquilino  m 
Visitar /otaras  Ciudades»  de  «fc-jurisdicctan,  y<a  su  vuelta 
a  Njiceajlámd  á  losaos  prj^oinerosr  y  prometiéndoles 
riquezas  <jr;  honores,  gr^n^  ^  cshipliajaf  con  ios  Deere- 
tty^fPV&ykh  4es  ^pliod,  girasen  por  fruí  propio  biea 
^  *e  hiciese  ta  ra*       Martyre^  <q«e  á  solo  Dio* 
teman  delante,  respondieron:.  ^jOo^demos  seguir  mues- 
tro consejo  de  mejor  modo,  ra,, considerar  mas  atenta- 
rnente^ucstro  bien,, que  perseverando  firmes  en  la  con- 

*PffiFW&  U  famos  ^  m  rapto  de  sa:  ira  ¿mando;, 
AWMWi  &  W  f  t retesasen  .ios ;  pies>dp  ambos  com  muas  cía- 
yWiWB  tefóWf  J  ?qué  les  arrastrasen  en  aqujsj  estado  por 
}í!  giles;  echapdoles  agua  fria.£i  -qne<s  la -fortaleza  de 
lM:W*ttyti*>  Ies  dio  /uejua^superior^  á  {4,  maliciare  sus 
c.nemjgosf  fon vque  sorprendido  y  pasma4o.;eI  Governa^ 
:-|4n  mansa  paciencia, mando  que  lejsazotasen:  lo 
SBff  /"^«xccytado^hasta  que  se  cansaron  ios  verdugos. 
Esto  mismo  enfureció  mas  al  Juez,  y  ordenó  que  despe- 
dazasen sus  carnes  con  garfios,  y  que  después  aplicasen 
a  sus  costados  antorchas  ardiendo.  Permaneciendo  /cons- 
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tantes  los  Santos  cnn meólo  <te' 'flHg  afcer vos  tormentos, 
gritó  el  Gobernador  i  los  verdugos,  mandándoles  que 
azotasen  á  aquellos  iniqiios.  Pero  los  Santos  siempre  in- 
vencibles oraban  ante  Dios  del  modo  siguiente:  „  Señor 
Jesu-Christo,  por  quien  nosotros  peleamos,  no  permitáis 
que  nos  venza  el  demonio:  fortalecadnos,  ^  ató htadnés 
para  que  acabemos  'felizmente  nuestra  cafreray  ei com- 
bate es  vuestro^  sea  virestt^  lambien  la  vicloria.,,  Al  día 
siguiente  fueron  tercera  vez  examinados,  y-  bailándoles 
tan  firmes  como  antes  fueron  azotados  con  balas  de- plo- 
mo, y  .después  'decapitados  ¡  «n  el  año*  de  ¿co.  Véanse 
sus  Adas  autenticas^  aunqu^^ó  origínales,  en  Ruínart, 
Tiüeraonü,  r  t. &c;  <por  quefa*'  de  MétaphrasteS  soa 
contráhechasi  tz  i.-laj  oh  k-AiOj^h  orx^  ."»-*  n  ic\irn 

Contestos  iío$  Mar tytéS  vj[uflta  el  Martyrologfo  Roma- 
no a  Santa  NyMpha,  porgue  su  cuerpo  yace  coi*  el  dé 
aqueltós  en  iRoma.  'Ella-  fu*  Virgefl  dé  Paiermo  en  Ski-' 
lia,  qor<;e*}  Iaj4nva4ic^«déi  Ibs  Goik»  éh  tt  slgfc>:  qum-: 
to^hueyo'  í'  I*a#a$'6^ftde'¿  srrVtó  á  Dios  con  gra'n  sánti- 
dad*¿  y  murid  én'paz^eji'SaantfétfTa  -Toscana*  Los  -Órie^s1 
honrar*  á  S.  Trypíion  énMi  <tí  Febrero,:  y '  ánti¿aamente^ 
huvo  en*  Constaot  inopia  tma  Iglesia  de-  sií  nombre,' (i Y 
«tfrea  de'  la-  óh  Santa  Sophte. *Su  ánijgiía  Iglesia  énXRoma* 
quedaba  muí  arruinada  éW  et'afíó  tfe^óoift  rpóf  •l0rqééJ 
fué  agregada  a*  la ^tesfo  f4tePS/  Agusító^ú^iar  gtfáeb¿ 
re  posee  grá»  parte  de  las  reliquias  <k  éstos  ítrfcs  Santos/ 
Pero  las  principales  <te  'Tryphoh,  Respició,'  y  NymphaA 
reposan  baxr>  del  altar  mayor  de  la  Iglesia  del  Espirité 
Santo  ta  Saxiá*  que  es  pertenencia  áél  Hósriitáí  <?éne-: 
ral  de  Roma.  Esta  calle  que  está  entré  la  Iglesia  de  S.- 
Pedro y  el  Tiber  se  llama:  Saxiá  de  una  Colonia,  de 

'   •       •  V    y  •       iü  i   \í  <  •.'.•   i  *;  OK    ii:   t.  *  ! 

(i)  Assimam  C*kpd<  Univ.  in  u  F<br.  T.  6.  pxiu 


Digitized  by  Google 


Noviembre  10.  M  10$  Santos*  249 

Saxonesf  que  Carlomagno  introduxo  alli  (2)  después  do 
haverles  vencido  en  la  Gcrmania,  para  que  se  les  instru- 
yese en  la  fée. 

San  Justo,  Arzobispo  de  Cantorberi,  Confesor.  Fué 
Romano  de  nacimiento,  y  sabio  y  virtuoso  Monge  del 
Monasterio  de  S.  Gregorio,  por  quien  fué  enviado  á  In- 
glaterra en  el  año  de  601,  á  ayudar  á  S.  Agustín  Can- 
tuariense  en  la  predicación  de  la  fée.  En  el  de  604  fué 
consagrado  primer  Obispo  de  Rochester,  y  en  el  de  624 
transladado  á  la  Silla  Arzobispal  de  Cantorberi  por  muer- 
te de  S.  Melito.  £1  Papa  Bonifacio  acompañó  al  Palio 
que  le  envió  una  Carta  en  que  admirando  el  fruto  de 
sus  tareas  Apostólicas  en  el  numero  grande  de  almas  que 
havia  iniciado  en  el  servicio  de  Qios,  ensalzaba  su  celo, 
y  su  paciencia,  exhortándole  á  perseverar  hasta  el  fin  pa- 
ra que  no  perdiese  su  corona.  San  Justo  ordenó  para  su- 
cesor suyo  en  Rochester  á  S.  Román,  y  consagró  á  San 
Paulino  primer  Arzobispo  de  Yorck,  con  lo  que  fué  á 
recibir  el  galardón  de  mano  del  Principe  de  los  Pastores 
en  10  de  Noviembre  del  año  de  627.  Fué  enterrado  con 
sus  dos  Predecesores  ,  y  se  hace  de  él  mención  en  este 
día  en  los  Martirologios  Ingles  y  Romano. 

Saw  Miles,  Obispo  de  Susa  ,  Abbosimo  Presbítero, 
y  Sina  Diácono,  Mártires  de  Persia.  El  primero  nació 
en  la  Provincia  de  los  Razicheanos,  (#)  fué  criado  en 
la  Corte  de  Persia,  y  tuvo  un  puesto  considerable  en  ei 

* 

(2)  Roma  Moderna,  p.  62.  Barón.  Not.  in  Martirol  Román. 

mi  »  *  ai 

; 

{a)  Esta  Ciudad  y  las  Provincias  vecinas  de  Snsíana,  üxios,  ó  de 
los  Huzitas,  Lapeta,  é  llam  (  ó  de  los  Elymaitas  fundada  por  Elam, 
h\\o  de  Sem,  Gen.  10.  v.  20.)  casi  forman  al  preséntela  Provincia 
de  Chmi&tan,  de  que  es  Capital  Susa,  llamada  ahora  Sus.  Véase  & 
Estevao  Evodio  Awemaai  in  m  htec  Ma\ 
ÍOMO  XX.  Ii 
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Exercíto  de  sus  tropas,  hasta  que  convertido  á  la  fée 
Christiana  dexd  la  Corte  de  Lapeta,  y  se  retiró  á  Uam, 
o  Elam  cerca  de  Susa.  Con  su  exemplo  y  exortaciones 
convirtió  á*  muchos  á  Ja  fée,  y  á  la  practica  de  todas 
las  virtudes;  y  por  servir  á  aquella  reciente  Iglesia  con- 
sintió en  recibir  los  Sacros  Ordenes.  No  mucho  tiempo 
después  fué  consagrado  Obispo  de  Susa,  por  San  Gadia- 
bes  que  lo  era  de  La  peta,  y  fué  después  Mártir.  Nues- 
tro Santo  se  tomó  por  espacio  de  algunos  años  infini- 
dad de  fatigas  por  reclamar  á  los  hombres  del  vicio  y 
de  la  superstición;  pero  no  sacó  mas  fruto  que  el  de  cum- 
plir con  las  obligaciones  de  su  oficio  pastoral,  y  de  pa- 
decer por  la  fée.  Los  infieles  le  arrastraron  varias  ve- 
ces por  Jas  calles  y  los  caminos  públicos,  le  apalearon 
sin  misericordia,  y  le  trataron  con  una  crueldad  inaudi- 
ta, y  mui  grande  indignidad.  Las  riquezas,  la  desidia, 
y  la  plenitud  eran  los  Idolos  de  aquella  Ciudad,  y  aun- 
que havia  sido  saqueada  por  Alexandro  el  Magno,  esta- 
ba todavia  en  un  estado  mui  floreciente  :  y  el  antiguo 
palacio  que  se  dixo  haver  sido  erigido  por  Mardoqueo, 
y  que  era  uno  de  los  edificios  mas  suntuosos  y  soberbios 
que  se  havian  levantado  en  el  mundo ,  estaba  todavia 
en  pie.  Pero  la  soberbia  y  la  luxuria  acaso  no  llegaron 
á  mas  alto  grado  en  Sodoma  que  lo  estaban  en  esta  Ciu- 
dad. £1  pequeño  numero  de  Chr istia  nos  que  en  ella  ha- 
via estaban  también  infestados  de  los  vicios  de  los  infie- 
les con  quienes  vivian.  Hallándoles  pues  S.  Miles  incor- 
regibles ,  y  viendo  que  era  imposible  allí  su  residencia 
á  causa  del  furor  de  sus  perseguidores,  y  las  alteraciones 
de  Ja  guerra  civil,  dexó  la  Ciudad,  haviendo  antes  anun- 
ciado á  sus  habitantes  la  venganza  Divina.  A  los  tres 
meses  el  Rey  Sapor,  para  castigar  aquella  Ciudad  de  una 
rebelión  que  ella  y  los  Elamitas  havian  suscitado,  envió 
á  ella  un  exercito  de  300  -Elefantes,  con  orden  de  que 


Digitized  by  Google 


Noviembre  10.         de  los  Santos.  551 

se  pasasen  sus  habitantes  todos  á  cuchillo,  arrasasen  casas 
y  edificios,  sacasen  hasta  sus  cimientos,  arasen  su  suelo, 
y  le  sembrasen  de  sal.  Este  orden  fué  rigorosamente  exe- 
cutado,  pero  la  Ciudad  fué  después  reedificada ,  y  Susa 
muestra  en  el  dia  las  estupendas  ruinas  de  su  antigua  gran- 
deza. Havia  sido  residencia  de  invierno  de  los  antiguos 
Reyes  de  Persia,  desde  Cyro,  por  que  el  verano  le  pa- 
saban en  un  clima  mas  frío  en  Ecbatana*    <  .  .  ? 

En  quanto  á  San  Miles,  un  deseo  de  ver  los  santos 
lugares,  y  de  conversar  con  eminentes  Siervos  de  Dios 
para  provecho  suyo  en  los  conocimientos  sagrados,  y  en 
la  devoción,  le  movió  á  viajar  por  Jerusalem  y  Alexann 
dria.  Nada  llevo  consigo  mas  que  un  libro  de  los  Evan- 
gelios, haciendo  este  viage  ¡ornada  de  penitencia,  de  pie- 
dad, y  de  recolección.  En  Egipto  visito  u  San  Antonio» 
discípulo  de  San  Antonio,  Patriarca  de  los  Mourners,  6 
Llorones,  según  que  los  Persas  y  los  í>yrius  llaman  en  ei 
dia  á  los  Monges,  por  que  llevan  hábitos  negros,  6  mus- 
tios, señal  de  llanto*  En  estos  desiertos  permaneció  algún; 
tiempo  en  una  gruta  con  otro  Monge,  que  tenia  la  cos- 
tumbre de  alimentar  una  serpiente  de  la  especie  llamada 
Nosepha,  que  iba  á  su  cueva  á  ciertas  horas  ,  sin  hacer 
daño  alguno*  S.  Miles  que  no  gustaba  de  tal  huésped  se 
libertó,  emponzoñando  acaso  su  alimento*  A  su  vuelta  de 
aquel  desierto  hizo  una  visita  á  Santiago,  ó  Jacobo'  de 
Nisibis,  que  estaba  erigiendo  su  Iglesia  Mayor.  Después 
de  haver  estado  algún  tiempo  con  este  Santo  Prelado,  pa- 
so á  la  Assyria,  y  compró  una  gran  cantidad  de  seda  que 
envió  á  S.  Jacobo  para  uso  de  su  Iglesia.  Pasando  des- 
pués ,á  Sejeucia  y  Ctesiphon,  (b)  encontró  aquella  nu- 

.    •     ,;j  l.v>  1  :  i-,       >  ...      ;  v  . 

:.>'•'<>••••,  •'' 
(b)  SeJeucia  y  Ctesiphon*  que  están-  á  la  orilla  opuesta  del  Ti- 
gris, pudieron  mui  bien  llamarse  una  sola  Ciudad,  y  Capital  de  Per- 
sia.  en  tiempo  de  U  raza  Saxanita  :  los  Reyes  residían  en  ella  mu- 

ü  2  chas. 
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ttierosa  Iglesia  sumergida  en  desordenes  por  la  insopor- 
table soberbia  y  arrogancia  de  Papas  su  Primado,  que 
havia  exasperado  á  su  Clero,  y  con  su  conducta  irregu- 
lar dado  ocasión  al  pernicioso  cisma  que  se  havia  fomen- 
tado entre  ellos.  Convocado  en  Seleucia  un  Synodo  para 
reformar  los  abusos  que  Papas  havia  introducido  en  la 
disciplina,  y  para  oír  las  quexas  de  varios  Obispos  con- 
tra él,  le  habló  S.  Miles  con  grande  libertad,  pero  con : 
modestia.  „  Por  qué  pues,  le  dixo,  desprecias  á  vuestros 
Compañeros,  y  Colegas?  Olvidáis  aquel  precepto  de  Chris- 
to  (i) :  sea  como  un  siervo  aquel  que  quiera  ser  el  mayor 
de  vosotros  ?  „  Papas  trasportado  de  furor  le  respondió: 
„  hombre  loco,  querréis  enseñarme  á  mi,  como  si  yo  no 

j 

(t)  LliC.  22.  V.  20. 

chas  veces  aunque  también  en-  Ledan,  Capital  de  los  Hazitas,  y  muí 
freqüentemente  en  Lapeta.  Bagdad  fué*  edificada  por  los  Sarracenos 
spbre  las  ruinas  de  Seleucia,  que  havian  destruido  ellos  mismos  en" 
^a  conquista  de  aquel  pais,  y  está  al  presente  treinta  millas  de  Ba- 
bilonia sobre  el  Euphrates  en  Chaldéa,  la  que  Strabon  y  Diodoro 
dicen  ,  que  era  casi  desierto  yá  quando  ellos  escribían  en  el  reyna- 
do  de  Augusto.  Euscbio  (  in  Isai.  13. )  nos  dice,  que  lo  era  yá  en 
su  tiempo:  y  S.  Gerónimo  ( in  eundem  Text. )  nos  asegura,  que  los' 
Reyes  de  Persia  usaban  entonces  de  ella  como  de  un  Parque  en 
que  habitaban  solo  fieras  para  la  caza  de  aquellos  Principes.  Ben- 
jamín de  Tudela  en  Navarra,  Judio  del  siglo  doce,  haciendo  rela- 
ción de  sus  viages,  dice,  que  él  encontró  á  Babylonia  enteramente 
destruida,  que  las  ruinas  del  Palacio  de  Nabocodonosor  estaban  ma- 
nifiestas, y  que  el  sitio  aquel  era  literalmente  habitación  de  serpien- 
tes, que  eran  tan  numerosas  que  no  havia  quien  osase  acercarse  á  él. 
AK  presente  el  sirio  mismo  en  que  estubo  Babilonia  és  mui  dudoso- 
según  algunos  Críticos.  Los  Arzobispos  de  Seleucia  tomaban  el  ti- 
rulo de  Catholicos,  que  denota  especie  de  Patriarcado :  y  por  esto 
sus  Sucesores  que  incurrieron  en  el  Nestoríanismo  son  llamados  Pa- 
jarea* do  los  Nestorianos,  y  residen  en  Bagdad. 
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supiese  mi  obligación.,,  Entonces  Miles  sacando  del  seno 
el  libro  de  jos  Evangelios,  y  poniéndole  sobre  la  mesa, 
se  dirigió  á  él  y  le  dixo  :  „  Si  vos  os  avergonzáis  de  apren- 
der de  mi  vuestras  obligaciones,  por  que  soy  un  hombre 
vil  y  mortal,  aprendedlas  á  lo  menos  del  Evangelio  San- 
to. „  Papas  que  yá  no  era  dueño  de  sí  encendido  en  ira, 
golpeando  el  libro  con  su  mano ,  respondió'  :  „  hablad 
pues,  Evangelios,  hablad.,,  Escandalizado  Miles  de  vo- 
ces tan  impías  tomó  el  libro  sagrado,  le  aplicó  respetuo- 
samente á  ojos  y  boca,  y  luego  levantando  la  voz  dixo 
á  Papas  :  ,,  El  Ángel  del  Señor  castigará  el  insulto  que 
haveis  hecho  al  libro  de  la  vida.  La  mitad  de  vuestro 
cuerpo  quedará  en  este  momento  ihmobil,  pero  no  pór' 
eso  moriréis.  Dios  prolongará  vuestra  vida  algunos  áños,' 
para  que  seáis  para  otros  vivo  exemplo  de  su  justicia. 

En  el  instante  asaltó  á  Papas  una  cruel  perlesía  ,  que 
le  dexó  muerta  una  parte  de  su  cuerpo,  y  cayó  en  tier- 
ra. ^2)  Esto  sucedió  en  el  año  de  314.  fieausobre  piensa 
C3)  t  <lue  esta  perica  fuese  efecto  de  causa  natural,.co- 
mo  lo  era  el  extremo  furioso  de  su  rabia,  pero  a!  mism&' 
tiempo  instrumento  de  la  venganza  Divina,  por  que  es- 
ta se  vale  muchas  veces  de  las  causas  naturales.  Papas  so- 
brevivió á  este  accidente  por  espacio  de  doce  años,  to-- 
mó  por  Coadjutor  á  San  Simeón,  y  murió  en  el  de  3267 
un  año  después  del  Concilio  Niccno*  á  que' asistieron  en1 
calidad  de  Diputados  suyos  San  Sciadustes  6  Sadoth,  y 
otro. 

Retiróse  S.  Miles  al  pais  de  Maísan,  llamado  por  los 
Latinos  Mesena,  sobre  el  Euphrates,  y tomó  una  habi- 
tación en  compañía  de  un  hermitañó;1  El  Señor  de  aquel 
territorio  que  ha  vía  estado  enferma  dos  años  recobró  sá 
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salud  con  las  oraciones  del  Santo,  y  este  milagro  con- 
virtió á  muchos  infieles.  Volvió  después  Miles  á  la  Pro- 
vincia de  los  Razicheanos,  patria  suya,  y  en  ella  bauti- 
zó á  algunos.  En  el  año  de  341  ,  haviendosc  publicado 
los  sangrientos  edi&os  de  Sapor  contra  los  Christianos, 
Hormisdas  Guphrizio,  governador  de  aquella  provincia, 
mando  que  le  prendiesen  a  él  ,  y  á  sus  dos  discípulos 
Abrosimo  Presbítero,  y  Sina  Diácono,  y  les  envió  apri- 
sionados á  Maheldagdar,  Ciudad  Capital  de  los  Razichea- 
nos.  Fueron  azotados  dos  veces,  y  solicitados  por  todos 
caminos  á  ofrecer  sacrificios  al  sol.  Los  Mártires  no  ce- 
saban de  repetir  las  alabanzas  divinas  en  los  calabozos 
donde  estaban.  A  principios  del  año,  estoes,  en  Octubre* 
por  que  los  Chaídeos  aun  en  el  dia  principian  su  año 
desde  aquel  mes,  Hormisdas  havia  hecho  preparativos 
para  una  gran  montería.  El  dia  antes  de  esta  diversión 
envió  por  S.  Miles,  y  después  de  muchas  palabras  inju- 
riosas, le  amenazó  con  que  le  mataría  como  una  fiera 
en  la  partida  de  caza,  en  los  Montes,  como  no  le  hicie- 
se demonstraba  la  verdad  de  su  religión.  Las  respuestas 
del  Mártir  fueron  modestas,  pero  fuertes,  y  el  inhuma- 
no Juez  puso  fin  á  sus  discursos,  arrojándose  sobre  él* 
y  atravesándole  por  la  espalda*  Viendo  esto  Narses,  her- 
mano de  Hormisdas,  tiro  de ;  su  espada,  le  dio  otra  he- 
rida, y  murió  de,  ella.  Hormisdas  mandó  que  á  Abrosi- 
mo yv,¿  Sina  les  apedreasen  .de  muerte»  sobre  las  coli- 
nas de  dos  montañas  que  hacían  frente  una  á  otra;  co- 
mo fue  en  efe&q,  executado.  Los  dos  impíos  hermanos 
fueron  muertos  al -día  siguiente^  haviendose  desmandado' 
una  flecha  arrojad^ *¿  un  Qervo  *  ¡haviend*  quedado  ca: 
el  sitio  mismo:  .sus^uerpovparA  que  fuese  .  devorada  sur 
carne  por  fieras  y  aves  de  rapiña  :  después  de  lo  qual 
sus  huesos  fueron  recogidos  y  quemados  según  la  costum- 
bre antigua  de  ios  Persas,  que  aun  duraba  en  el  siglo  ses> 
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to,  como  aparece  de  Agathias,  (4)  bien  que  fue  después 
extirpada  por  los  Mahometanos  guando  se  hicieron  due- 
ños de  todo  aquel  pais.  Los  Christianos,  tanto  en  Persia, 
como  en  otros  países,  enterraban  siempre  á  sus  muertos. 
Los  cuerpos  de  estos  tres  Mártires  fueron  llevados  al  Cas- 
tillo de  Malean,  y  depositados  en  una,  tumba  preparada 
para  ellos.  Los  habitantes  atribuyeron  á  las  bendiciones 
de  Dios,  obtenidas  por  intercesión  de  aquellos  Santos,  el 
que  los  Arabes  Sábeos  que  huviesen  talado  todos  aquellos 
territorios  jamás  se  huviesen  vuelto  desde  entonces  á  pre- 
sentar en  ellos.  Estos  Mártires  padecieron  en  el  año  341, 
el  32  de  $3 por  II,  en  el  día  13  de  Ja  Luna  de  Noviem- 
bre, que  en  aquel  año  fue  el  5  del  mismo  mes  según  ía 
computación  Solar.  £1  Martirologio  Romano  junta  á 
estos  con  otros  Mártires  Persas  en  22  de  Abril :  la  Me- 
nea Griega  hace  mención  de  ellos  en  jo  de  Noviembre, 
que  acaso  fué  eldiade  su  entierro.  Véanse  sus  Adas  ge- 
nuinas  Chaldeas  con  las  notas  de  Mons.  Estevan  Evo- 
dio  Assemani,  Acia  Martyr.  Orient.  T.  1.  p.  66.  Tam- 
bién Sozomeno,  1.  2.  c.  13. 


•  J 


(4)  £.  2.  60. 
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DE 

'  NOVIEMBRE.," 

'  '  •   S.  MARTIN ,  OBISPO  DE  TOURS ,  C. 

La  Historia  de  S.  Manió  de  Tours  la  debemos  principalmente  a  so 
•  ilustre  discípulo  S.  Sufpicio  Severo,  que  en  un  estilo  clasico  y  ele- 
"  gante  escribió'  esta  vida  un  poco  antes  de  morir.  Por  impericia,  6 
negligencia  de  los  Copistas  incurrieron  en  esta  Obra  el  equivoca- 
do nombre  de  Constancio  por  Constantino,  y  algunos  otros  yer- 
ros semejantes,  por  la  inadvertencia  de  usar  de  abreviaturas,  espe- 
cialmente en  nombres  propios.  Para  suplir  algunas  omisiones  que 
'  se  hallan  en  esta  vida,  ocho  años  después  de  la  muerte  de  ST.  Mar- 
"  tin,  escribió  Sulpicio  tres  diálogos :  en  el  primero  introduce  Pos- 
umiano  el  discurso  refiriendo  ciertos  milagros ,  y  exemplos  edifi- 
cantes de  virtud,  especialmente  del  amor  á  la  pobreza,  y  la  ciega 
obediencia  de  los  Monges  de  Egipto.  En  el  segundo  y  tercero  cuen- 
ta Sulpicio,  baxo  el  nombre  de  Galo,  Discípulo  de  S.  Martin,  va- 
rias notables  circunstancias  de  su  vida.  De  otras  hace  mención  en 
quatro  de  sus  Epístolas  :  y  en  la  que  escribió  á  Bassula,  su  suegra, 
que  vivia  entonces  en  Triers,  refiere  las  circunstancias  que  acom- 
pañaron la  feliz  muerte  del  Santo  Obispo.  Habla  de  él  también  en 
la  relación  que  hace,  y  noticia  que  dá  de  los  Priscilianistas,  con  que 
concluye  su  historia  Sagrada  1.  2.  c.  50.  y  51.  Aunque  este,  autor 
imita  el  estilo  de  los  siglos  mas  puros  declara  no  obstante  que  des- 
precia la  elegancia,  y  se  toma  la  libertad  de  usar  de  algunos  tér- 
minos y  frases  familiares  en  su  tiempo  ,  ó  necesarias  para  explicar 
nuestros  Misterios,  que  no  «on  de  las  banderas  de  Augusto.  Esto  lo 
tiene  Clerck  por  defecto :  pero  el  mismo  Cicerón  concede  á  los 
Philosopbos  inventar  nuevos  términos  para  explicar  descubrimientos 
nuevos.  Quan  ridicula  no  es  la  delicadeza  de  Bembo  que  conjura 
á  los  Venecianos  por  los  Dioses  inmortales,  por  usar  de  la  palabra 
de  Dea  Lauretana  t  ó  la  de  Justo  Lipsio  que  usaba  el  Fatum  por 
Providencia  ,  solo  por  que  esta  palabra  no  era  voz  Ciceroniana.  Un 
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tal  Paulino  de  Perigneux  en  el  año  de  461  ,y  Fortunato  de  Poiticrs  en 
el  de  5 90, escribieron  la  vida  de  S.  Martin  en  verso  eroico  algo  grosero; 
copiada  enteramente  de  Sulpicio  Severo,  sin  desfigurar  mas  que  los  co- 
loridos con  que  se  pinta  en  el  verso.  S.  Gregorio  de  Tours  habla  de  S. 
Martin  en  sn Historia  I.  i.  y  ío.y  en  el  año  de  594  acabó  sus  quatro 
libros  de  las  Virtudes  y  Milagros  de  S.  Martin  ;  algunos  de  los  quaies 
fueron  obrado*  en  él  aaismo  Gregorio  ;  de  otros  fue  testigo  ocu- 
lar, y  jos  demtjs  leí  supo  .  de  personas  fidedignas.  Véase  sobre  S, 
Martin  á  Ti.lemont  ,  T.  xe.  p.  509.  y  Vie  oe  S.  Martin  en  4-0 
en  Tours:  en  1609  por  el  Abb.  Gervaise,  Prevcste  de  S.  Martin  d<j 
Tours,  después  Obispo  de  Horren,  que  fue  asesinado  en  sn  Misión 
con  todos  los  que  le  acompañaban  por  los  Caraibas,  ó  O  ni  baldos, 
en  20  de  Noviembre  de  1729.-  Véase  también  la  critica  de  Badier» 
.  Monge  Maurista,  Hist.de  r*AJbbaycde  Marmoutier,  et  de  1' Egli- 
*e  JRoyale  de  Su  Martin  de* Tours.  ios  -.vi 
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gran  S.  Martin  ,  gloria  i  de  las  Gallas,  y  antorcíia 
brillante  de  la  Iglesia  Occidental  en  el  siglo  quinto,  fue 
.natural  de  Sabaria,  Cjudad  de  la  Pannonia  superior,  cu- 
yas  ruinas  se  muestran  sobre  el  rio  Guncz,  en  la  Hui> 
gria  Baxa,  dos  leguas  de  Sarwar  sobre  el  Raab,  cerca  de 
los  confines  de  Austria,  y  Stiria.  S.  Gregorio  de  Towrs 
pone  su  nacimiento  en  el  año  de  316  0  antes  de  Ja  Pás- 
-cua  del  de  317,  el  undécimo  dfe  Constantino  el  Gran- 
de. Sus  Padres  le  llevaron  consigo  siendo  infante  á  Pa- 
vía en  Italia ,  á  cuya  Ciudad  removieron  su  residencia, 
y  donde  recibid  el  Santo  su  educación.  Su  Padre  era  un 
Oficial  del  Exercito,  y  elevado  á  la  comisión  de  Tri- 
buno Militar,  no  muí  diferente  del  empleo  nuestro  de 
Coronel,  o  de  Brigadier.  Desde  su  infancia  pareció  nues- 
tro Santo  animado  del  espíritu  de  Dios,  y  no  gustar  de 
otra  delicia  que  de  su  servicio,  aunque  sus  Padres  eran 
Idolatras  A  los  diez  años  de  su  edad  principió  á  en- 
trar en  la  Iglesia,  y  se  alistó  contra  la  voluntad  de  sus 
Tomo  XI.  Kk 
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Padres  en  d  numen?  de  los  Catecúmenos.  Concedida  es- 
ta gracia  asistía  con  la  freqiierteia  que  le  era  posible  á 
las  instrucciones  que  en  la  Iglesia  se  daban  á  los  de  es- 
Ja  especie :  con  las  que  concibió  un  amor  tan  grande  a 
píos  que  á  los  doce  años  de  su  edad  se  disponía  á  re- 
tirarse á  un  desierto  ;  y  lo.hu viera  hecho  á  110  haver- 
aelo  impedido  lo  tierno  de  sus  años.  Su  corazón  no  obs- 
tante siempre  habitaba  en  Monasteriósé  Iglesia  i.  Havien- 
dose  publicado  una  orden  Imperial  en  que  se  mandaba 
que  todos  los  hijos  de  Oficiales  tomasen  las  armas,  el 
Yadre  del  Santo,  que  havia  deseadq  siempre  <|ue  su  hijo 
abrazase  su,misma  profesión^  le  presentó,  y  a  los  quin- 
ce" años  de  edad  fue  compeliüo &•  prestar  «1  ■-  juramento 
militar,  entrando  á  servir  en  la  Caballería.  Contentóse 
con  un  Siervo,  y  á.este  le  i  trataba  como  si  fuese  igual 
suyo :  comían  juntos,  y  el  amo  solia  hacer  por  el  criado 
ios  «ficios,  mas  humildes»  Todo'  el  tiempo  que  per  mane  - 
•lío  en  el  Exerciro  vivió  exento  de  todos  aquellos  vicios 
-que,  acompañan  por  lo  coman  aquella  profesión,  y  con 
su  virtud,  bondad,  y  caridad  ganó  el  amor  y  estimación 
de  todos  sus  compañeros:  Era  humilde  y  paciente  mas 
de  lo  que  parece  capaz  la  naturaleza  humana  ,  aunque 
todavía  no  estaba  bautizado.  Confortaba  á  todos  ios  que 
padecían  alguna*  aflicción  4  y  socorría  al  necesitado,1  re- 
servando para  si  de  su  paga  solo  lo  que  para  su  diario 
sustento  necesitaba. 

S.  Sulpido  hace  memoria  de  los  siguientes  exemplos 
de  su  compasión  y  caridad.  Marchando  entre  otros 
varios  Oficiales  y  Soldados  un  dia  de  invierno  cruel,  eh 
•que  perecían  muchos  de  frió  con  los  insoportables  hie- 
los, encontró  á  las  puertas  de  la  Ciudad  de  Amiens  á 
un  pobre  casi  desnudo,  temblando,  y  muriendose  de  frío, 
•  y  pidiendo  limosna  á  ios  que  por  ellas  pasaban.  Martin 
que  vio  que  los  que  delante  de  él  iban  no  havian  he- 
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cho  caso  de  un  objeto  tan  miserable,  le  creyó  reservado 
para  él:  la  caridad  que  a  otros  hacia  no  le  havia  dexa- 
do  mas  que  sus  armas  y  el  vestido  que  a&ualmente  lle- 
vaba;  pero  tirando  de  la  espada  dividió  la  capa  en  dos 
mitades,  dio  una  al  mendigo,  y  con  Ja.  otra  media  se 
cubrid  él  sobre  el.  caballo.  Muchos  de  los  que  le  mira- 
ban se i.  reían  de  la  figura  que  hacia  con  aquella  dispo- 
sición* ó  disfraz  de  capa  ;  pero  otros  se  avergonzaban 
de  no  haver .  socorrido  aL  pobre  necesitado.  A  la  siguien- 
te noche  vid  S.  Martin  en  sueños  á  Jesü-Christo  cubier- 
to de  la  media  capa  que  hay ia., dado  al,  pobre,  y  havien-j 
dolé  dicho  que  le  miraje,  le  pregunto  si  le  cunocia.  Des- 
pués oy,ó.a  Jesús  decir,,  4  uóa  -¡  multitud  de  Angeles  que 
le  rodeaban :,,  Martin  aunque  Catecúmeno  no  mas  me 
ha  vestido  con  esta  media  capa. ,,  Etta  visión,  6  sue- 
ño inspiró  al  Santo  un  nuevo  vigor,  y  determinó  reci- 
bir inmediatamente  el  bautismo,  cómalo  hizo  a  los  diez 
y  ocho  de  su  edad  :  pero  continuo  no.  obstante  dos  añus 
mas  en  el  servicio  de  las  armas  a  ins^aocias  del  Tribu- 
no, con  quien  tenia  con t rábida  una  amistad  intima,  y 
quien  le  prometió  renunciar  el  mundo  luego  que  expi- 
rase, el  termino  del  servicio  y  comisión  en  que  estaba, 
empleado.  Entre  tanto  Martin  se  entregó  enteramente  al 
cumplimiento  de  las  obligaciones  contrahidas  en  su  bau- 
tismo, de  modo,  que  casi  no  tenia  mas  que  el  nombre 
de  Soldado»  y  manifestaba  siempre  una  impaciencia  su- 
ma aj  verse  detenido  un  solo  momento  en  el  proyecto 
de  dedicarse  únicamente  al  servicio  divino.  Por  causa  de 
una  irrupción  que  los  Germanos  hicieron  en  las  dalias, 
fuero»  juntadas  las  tropas  para  marchar  contra  los  ene- 
migos, y  se  distribuyó  también  un  donativo  entre  los. 
Soldados.   Martin  tuvo  por  injusto  ,  y'  por  indecoro^ 
so  á  su  generosidad  tomar  el  donativo  aquel  quando  te- 
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nía  pensamiento  d¿  dexar  el  setVrdo.  -Por  tanto  suplica 
que  le  distribuyesen  entre  otros,  y  pidió  su  licencia  para 
entregarse  enteramente  al  servicio  de  Christo.  Dixeron- 
1c  cjue  aquello  lo  hacia  por  miedo  de  la  batalla  que  se 
havia  de  dar  al  dia  siguiente;  á  cuya  respuesta  suplicó 
Martin  que  le  pusiesen  ai  frente  de  los  esquadrones  aun- 
que fuese  sin  armas,  diciendo:  „ea  el  nombre  dei  Se- 
ñor, y  sin  la  defensa  del  hyelmo  ni  el  escudo ,  y  solo 
protegido  de  la  señal  de  la  Cruz  entraré  por  los  esqua- 
drones del  enemigo  sin  temor  alguno.,,  En  aquella  no- 
che misma  los  barbaros  pidieron,  y  obtuvieron  la  paz , 
con  cuyo  motivo  le  fue  mui  fácil  á  Martin  sacar  la  li- 
cencia que  pedia  para  su  retiro,  después  de  haver  servi- 
do como  unos  cinco  años,  según  el  computo  mas  pro- 
bable, (j) 

Haviendo  pues  dexado  la  campaña  pasó  S.  Martin 
a  verse  con  S.  Hilario,  que  havia  sido  hecho  Obispo  de 
Pokiers  en  el  año  de  353,  o  354.  Mui  presto  conoció 
este  Prelado  el  extraordinario  mérito  del  Santo,  y  por 
fixarle  en  su  Diócesis,  hu viera  querido  ordenarle  de  Diá- 
cono, pero  no  pudiendo  vencer  su  humildad  se  contento' 
con  darle  el  orden  de  Exorcista.  Deseaba  Martin  mucho 
hacer  á  sus  Padres  una  visita  en  Pannonia  ;  y  para  ello 
obtuvo  licencia  de  S.  Hilario,  después  de  haverle  pro- 
metido el  Santo  que  volvería  con  él.  'Al  cruzar  los  Al-' 
pes  cayo  en  manos  de  una  quadrilla  de  vandoleros,  y 
uno  de  ellos  levanto  sobre  la  cabeza  del  Santo  lá  espa- 
da para  matarle;  pero  le  detuvo  otro  el  brazo,  y  le  im- 
.•      •'"•.I".  r  •  .  •      «  >  '  -l    . "y^\  ni  t.  s. 

*  (a)  O  el  Santo  sirvió  mucho  mas'  tiempo  en  las  Tropas,  ó  *es  ne- 
ccsirio  colocar  su  nacimiento  mucho  después  que  le  pone  S.  Grego- 
rio de  Tours,  si  el  General  de  quien  obtuvo  su  retiro,  y  su  comi- 
sión fue  Juliano  Cesar  que  havia  sido  elevado  á  aqueJla  dignidad»  y 
enviado  al   Comando  de  las  armas  ea  las  Galias  cu  Noviembre  del 

año  de  355»  doade  coQtiauó  basta  el  de  361, 
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pidió  la  acción.  Admiraron  su  modestia  y  su  intrepidez/ 
y  le  preguntaron  quien  era,  y  que  como  no  havia  tem- 
blado al  ver  levantado  sobre  su  cabeza  el  cuchillo  de  la 
muerte.  El  respondió,  que  era^in  Chrístiano,  y  que  ja- 
mas se  havia  visto  mas  pacifico  ni  mas  tranquilo  que 
en  aquel  peligro,  por  estar  mui  seguro  en  que  la  bon- 
dad divina  jamas  dexa  de  interesarse  en  nuestra  protec- 
ción en  vida  y  en  muerte;  y  que  nunca  está  mas  pró- 
xima y  mas  presente  que  quando  estamos  en  mavor 
riesgo  :  pero  que  solo  sentía,  que  con  las  vidas  que  traían 
ellos  se  privarían  de  las  misericordias  de  Dios.  Escuchá- 
ronle gustosos  los  ladrones,  admiraron  el  animo  y  el  vi-  ' 
gor  que  inspira  la  confianza  de  la  virtud,  y  el  que  havia 
levantado  la  espada  para  matar  al  Santo,  se  puso  á  su 
lado,  se  hizo  Christiano,  emprendió  una  vida  penitencial 
yTeiigiosa  en  un  Monasterio,  y  él  mismo  contó  después* 
todas  estas,  circunstancias  del  caso.  Martin  continuo  su 
vhge  por  Milán  á  Pannonía  ,  y  convirtió  en  ella  á  su 
Madre  y  á  otros  muchos;  pero  su  Padre  permaneció  en 
la  infidelidad.  En  Illiríco  se  opuso  con  mucha  intrepi- 
dez y  celo  á  los  Arríanos,  que  campaban  allí  sin  con- 
trario, hasta  que  fue  publicamente  azotado  por  ellos,  y 
desterrado  de  la  Ciudad.  £n  Italia,  oyó  decir,  que  las 
Galias  estaban  oprimidas  de  aquellos  hereges,  y  S.  Hila- 
rio desterrado  de  ellas:  á  cuyas  melancólicas  nuevas  eli- 
gió un  retiro  cerca  de  Milán,  donde  abrazó  ia  vida  Mo- 
nástica. Mui  en  breve  llegó  á  noticias  de  Auxencio,  in- 
vasor Arriano  de  la  Silla  de  Milán,  el  celo  de  Martin 
por  la  fee  Ofthodoxa,  y  el  Concilio  Niceno,  y  le  echó 
de  toda  su  Diócesis.  En  esta  tribulación  encontró  casual- 
mente con  una  compañía  de  Presbíteros,  con  quienes  con- 
vino en  retirarse  á  un  desierto  en  ia  Isla  Galiinaría,  so- 
bre las  costas  de  Liguria,  cerca  de  Albenga.  Aqui  man- 
teniéndose con  yerbas  y  raices  silvestres  sucedió  un  di» 
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havcr  comido  impremeditadamente  una  cantidad  de  ele- 
boro  negro,  bastante  para  causar  su  muerte,  si  no  huvie- 
ra  recurrido  al  remedio  de  la  oración,  que  en  el  ultimo 
apuro  le  dio  milagrosamente  la  vida.  Ha  viendo  llegado, 
á  entender  en  el  año  de  360,  que  S.  Hilario  volvia  á 
su  Obispado,  pasó  á  Roma  para  encontrarse  con  él  en  el 
camino,  y  hallando  la  novedad  de  que  ya  havia  pasado 
por  allí,  le  siguió  apresuradamente,  le  alcanzo,  y  recibi- 
do por  él  afe&uosisimamente,  le  acompañó  á  Poitiers.. 
Siendo  todo  el  deseo  de  S.  Martin  seguir  su  vocación  á 
la  santa  soledad,  le  dio  S.  Hilario  un  corto  espacio  de  ter- 
reno llamado  Locociagum,  ahora  Lugugé,  dos  leguas  de 
la  Ciudad,  donde  nuestro  Santo  erigid  un  Monasterio, 
que  aun  existia  en  el  siglo  o¿tavo,  y  que  parece  haver 
sido  el  primero  que  se  erigid  en  la  Galia.  Entre  otros 
que  fueron  recibidos  del  Santo  en  esta  casa  fue  un  Ca- 
tecúmeno, que  poco  después  cayó  enfermo  de  una  fie- 
bre, estando  Martin  ausente  tres  días  por  asuntos  relati- 
vos al  servicio  de  Dios,  y.  murió  de  repente,  quando  me- 
nos se  esperaba,  y  sin  el  auxilio  del  bautismo.  Quando 
el  Santo  volvió  á  casa  hallo  á  los  Monges  llenos  de 
aflicción,  y  el  cadáver  dispuesto  para  enterrarle.  Pror- 
rumpiendo en  amargo  llanto  fixd  los  ojos  en  el  cuerpo 
del  difunto;  y  sintiendo  en  si  un  impulso  divino  para 
obrar  un  milagro,  les  mando  á  los  demás  salir  de  don- 
de estaban,  y  como  otro  Elíseo,  se  arrojo  sobre  el  yer- 
to cadáver,  y  oro  algún  tiempo  con  un  fervor  extrema- 
do, hasta  que  conociendo  que  principiaba  á;  revivir  ,  se 
levanto,  se  puso  en  pie  junto  á  él,  hasta  que  en  menos 
de  dos  horas  principid  aquel  á  mover  sus  miembros,  y 
por  ultimo  á  abrir  los  ojos'.  Restituido  á  la  vida  ^conta- 
ba después  como  su  alma  havia  sido  presentada  al  Tri- 
bunal divino,  y  sentenciada  á  un  obscuro  calabozo,  pe- 
to que  dos  Angeles  havian  representada  ai  Juez.*  que  S* 
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Martín  enviaba  en  'favor  suyo  sus  preces;  y  que  entonces  se 
•tes  mandd'qúe  la  restituyesen  á  su  cuerpo,  y  volviese,  el 
difunto  á  vivir.  Este  fue  inmediatamente  bautizado,  y 
vivid  muchos  años  después.  En  otra  ocasión  restituyó  el 
Santo  la  vida  á  un  esclavo  de  un  Rico  hombre,  que  se 
havia  ahorcado  él  mismo  :  cuyos  milagros  extendieron 
en  gran  manera  su  reputación,  y  en  el  año  de  371  fue 
«lecío  tercer  Obispo  de  Tours  ,  y  consagrado  en  el  dia 
•3  de  Julio.  San  Gaciano  ,  que  vino  de  Roma  casi  al 
mismo  tiempo  que  S.  Dionisio  de  París,  havia  predica- 
do la  feo  la  vez  primera  en  el  año  de  250  en  aquellos 
países,  havia  fundado  aquella  silla,  y  gover nadóla  50  años, 
como  afirma  S.  Gregorio  de  Tours.  Su  sucesor,  después 
de  haver  estado  vacante  varios  años,  fue  S.  Litorio:  por 
muerte  del  quai  el  pueblo  pidió  á  S.  Martin  por  Obispo 
-suyo.   Usaron  de  la  estratagema  de  que  baxase  á  echar 
su  bendición  á  un  enfermo,  para  hacerle  salir  á  las  puer- 
tas del  Monasterio    y  apoderándose  de  su  persona  fue 
conducido  á  Tours  i  con!  una  grande  escolta  y  comitiva. 
Algunos  de  los  Obispos  vecinos  que  havian  sido  llama- 
dos á  asistir  á  esta  elección ,  decian,  que  la  baxeza  de 
.sus  vestidos,  y  la  disposición  de  su  tren  y  porte  le  ha- 
da no  el  mas  a  proposito  para  tan  alta  dignidad  :  pero 
•estas  mismas  objeciones  de  los  mundanos  eran  las  reco- 
mendaciones  mas  altas  para  el  siervo  de  Dios,  el  quai 
fue  colocado  pacificamente  en  el  Trono  Episcopal. 
¿     San  Martin  en  esta  dignidad  continuó  el  mismo  modo 
de  vida,  conservando  la  misma  humildad, de  espíritu,  la 
misma  austeridad  de  vida,  y  la  medianía  misma  de  su 
aparato.  Al  principio  vivid  en  una  estrecha  habitación, 
6  celda,  próxima  á  la  Iglesia,  pero  no  pudiendo  sufrir 
la  continua  interrupción  que  le  causaban  las  visitas  que 
tenia  que  recibir,  se  retiró  á  un  Monasterio  que  tenia, 
o  que  edificó  dos  millas  de  la  Ciudad,  que.  es:  la  fanu>- 
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sa  Abadía  de  Marmoutier,  la  mas  antigua  de  las  que  per-* 
manecen  al  presente  en  Francia,  y  que  es  de  la  Congre- 
gación de  S.  Mauro.  £1  lugar  aquel  era  entonces  un  de- 
sierto, cerrado  por  una  parte  de  una  roca,  y  por  otra  del 
Rio  Loira,  sin  mas  entrada  que  un  estrecho  paso.  El 
Santo  Obispo  tenia  en  el  una  celda  hecha  de  madera:  va- 
rios de  sus  Monges  las  tenian  en  la  misma  disposición» 
pero  la  mayor  parte  hicieron  su  morada  en  unas  grutas  ca- 
tadas en  la  roca  misma ;  de  las  quales  se  muestra  toda- 
vía en  la  que  se  dice  que  habitó  San  Martin  por  algún 
tiempo.  En  mu  i  poco  llegaron  á  juntarse  mas  de  80  Mon- 
ees :  entre  los  quales  ninguno  tenia  propiedad  ni  domi- 
nio :  ninguno  tenia  licencia  para  comprar  ni  vender  ;  y 
esta  practica  era  casi  universal  en  la  mayor  paite  de  ios 
Monges  en  quanto  á  su  labor,  y  aun  su  sustento  :  nin- 
gún arte  ni  labor  se  permitía  entre  ellos,  sino  la  de  es- 
•  cribir  ,  á  que  estaban  destinados  los  mas  jóvenes;  y  los 
mas  ancianos  solo  tenian  que  atender  á  los  exercicios 
de  oración  y  devoción.  Mui  rara  vez  salian  de  sa 
celda  ,  á  no  ser  ál  Oratorio  en  que  se  juntaban  todos 
á  ciertas  horas  de  oración,  y  preces  publicas ;  y  todos 
comian  también  juntos  por  la  tarde  después  de  la  hora 
del  ayuno.  Jamás  se  les  daba  vino  *  no  requerirlo  enfer- 
medad. Los  mas  de  ellos  tenian  un  saco  de  pelo  de  ca- 
mello, esto  es ,  de  un  grosero  Camelote,  por  que  se  te- 
nia por  crimen  llevar  vestidura  fina,  ni  delicada.  Ha  vía 
no  obstante  entre  ellos  personas  de  calidad,  que  havian) 
sido  educadas,  y  crkdas  con  delicadeza  y  finura.  De  es- 
te Monasterio  se  sacaron  muchos  para  Obispos;  por  que 
no  havia  Ciudad  que  no  quisiese  tener  un  Pastor,  que 
bu  viese  bebido  la  do&rina  y  virtud  del  gran  Martin.  Este 
pues  se  empleaba  muchas  veces  en  visitar  toda  su  Dió- 
cesis: y  no  lexos  de  su  Monasterio  huvo  una  Capilla, 
Ú  Altar,  erigido  por  concesión  de  sus  predecesores,  sobre 
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la  tumba  de  un  pretendido  Mártir.  Este  sitio  era  mui 
venerado  del  Pueblo;  pero  S.  Martin,  que  no  era  cré- 
dulo, no  quiso  ir  á  orar  a  el  ,  por  no  haver  tenido 
noticia  alguna  segura  sobre  aquellas  reliquias.  Pregunto 
pues  á  los  mas  ancianos  de  su  Clero  qué  sabian  sobre 
aquello,  y  no  recibiendo  respuesta  satisfactoria,  fué  un  dia 
á  aquel  lugar  con  algunos  de  sus  hermanos,  y  puesto  so- 
bre el  Sepulcro  pidió  á  Dios  se  dignase  de  mustiarle, 
quien  estaba  enterrado  alli.  Volviendo  entonces  el  ros- 
tro á  su  izquierda  vio  un  pálido  Espíritu  de  ñero  aspec- 
to, á  quien  el  Santo  le  mandó  hablar.  El  espiritu  dixo 
su  nombre,  y  se  supo,  que  havia  sido  un  ladrón  ajusti- 
ciado por  sus  Crímenes,  á  quien  el  pueblo  havia  reve- 
renciado como  á  Mártir.  Ninguno  le  vio  mas  que  San 
Martin;  los  demás  solo  oyeron  su  voz  :  en  vista  de  lo  que 
mandó  fuese  removido  aquel  altar,  y  sacó  al  pueblo  de 
esta  superstición.  (1)  Antiguamente  los  Obispos  canoni- 
zaban á  los  Santos,  ó  les  declaraban  tales;  pero  para  pre- 
caver abusos  hace  muchos  tiempos  que  se  reserva  esto 
á  un  examen  mui  maduro ,  y  á  la  solemne  aprobación 
de  la  Silla  Apostólica  de  Roma.  Honrar  y  venerar  re- 
liquias sin  una  prudente  ó  moral  seguridad  de  su  auten- 
ticidad, ó  sin  la  debida  autoridad  de  los  Pastores,  como 
exigen  los  Cañones,  es  incurrir  en  superstición.  Siempre 
que  se  hayan  observado  estas  reglas  de  prudencia,  aun- 
que ocurra  algún  error  material  en  ello,  viene  á  ser  co- 
mo si  uno  por  una  inadvertencia  inculpable  besase  otro 
qualquiera  libro  por  besar  el  de  los  Santos  Evangelios: 
por  que  el  objeto  primario  de  estas  acciones  religiosas, 
que  es  glorificar  á  Dios  en  sus  Santos,  es  siempre  cier- 
to, aunque  ocurra  equivocación,  ó  yerro  en  los  hechos, 
¿  en  estos  medios  humanos  que  sirven  para  excitar  nuestra 

(t)  Sruer»  Sit!f.  in  vit*  S.  Mart.  C,\U  />,  31^ 

Tomo  XX.  Ll 


Digitized  by  Google 


*6<S  Vidas  '  Noviembre  u, 

devoción.  Pero  el  cxemplo  mismo  de  San  Martin,  de  S. 
Gregorio  el  Magno,  de  S.  Carlos  Borromeo;  y  de  otros 
grandes  Prelados,  debe  excitar  á  todos  los  Pastores  á  ser 
sumamente  vigilantes,  y  severos  en  el  examen,  remoción, 
ó  aprobación  de  las  reliquias,  quando  no  están  suficien- 
temente probadas  con  la  correspondiente  autoridad. 

La  total  extirpación  de  la  Idolatría  de  la  Diócesis 
de  Tours,  y  de  toda  la  Galia  fué  debida  á  la  piedad  edi- 
ficante, á  los  milagros,  celosas  tareas,  é  instrucciones  de 
San  Martin.  Poco  después  de  haver  entrado  en  el  cargo 
Episcopal,  se  vio  obligado  (probablemente  por  razón 
de  los  Templos  Paganos,  ú  otro  asunto  semejante  )  á  acu- 
dir á  la  Corte  de  Valeñtiniano  I.  que  por  lo  común  re- 
sidía en  la  Galia.  Este  Principe  que  era  buen  Soldado, 1 
íué  también  el  hombre  mas  apasionado  ,  mas  áspero  y 
altivo,  y  aunque  havia  sido  notable  por  su  celo  en  el 
reynado  de  Juliano  el  Apostata,  en  ciertas  ocasiones  des- 
pués •  pareció  demasiado  favorable  á  la  Idolatría  ,*y  -muí* 
indiferente  á  la  religión,  como  se  muestra,  entre  otros 
por  el  hecho  siguiente  :  la  Iglesia  jamás  admitía  á  los  Có- 
micos á  ser  bautizados  á  no  dexar  antes  su  profesión, 
de  modo  que  los  Paganos  remian  que  qualquiera  de  sus 
Adores  se  volviesen  Christianos,  por  que  se  quedaban 
sin  su  diversión.  Por  esta  causa  Valeñtiniano  decreto',' 
que  si  algún  Cómico  por  enfermedad  extrema  pedia  el' 
bautismo,  pasase  un  Magistrado  á  informarse  de  la  cer- 
teza del  peligro,  antes  de  concederle  aquel  Sacramento. 
(2)  Conociólo  pues  este  Principe  que  S.  Martin  iria  á 
pedirle  algo  en  favor  de  la  Religión  Christiana,  que  no 
tenia  intención  de  concederle,dio orden  para  que  no  lé  die- 
sen entrada  en  Palacio.  Su  Muger  Justina  también,  que" 
era  acérrima  Arriana,  procuraba  preocupar  á  aquel  Prin-* 

{>)  i.  i^£od.  Tfuodos,  de  Sccn.  //^.^íj.  • 


Digitized  by  Google 


Noviembre  n.       ve  los  Santos.  267 

cipe  contra  el  Santo  Obispo.  Ha  viendo  pues  Intentado 
en  vano  por  dos  ó  tres  veces,  que  se  le  diese  audiencia 
y  entrada,  recurrió  á  sus  ordinarias  armas,  se  vistió  de 
cilicios,  llenó  de  ceniza  su  cabeza,  y  se  entregó  á  la  ora- 
ción día  y  noche.  Al  séptimo  dia  le  fué  mandado  por 
un  Angel  que  fuese  animosamente  á  Palacio.  Fué  pues 
el  Santo,  encontró  las  puertas  abiertas,  y  á  ninguno  que 
le  detuviese,  llegó  hasta  donde  estaba  el  Emperador,  y 
al  verle  éste  le  preguntó  colérico  que  quien  le  havia  con- 
ducido hasta  allí?  Y  no  se  dignó  de  levantarse:  pero  de 
improviso  se  incendió  el  sitio  en  que  sentado  estaba,  cu- 
ya maravilla  le  hizo  salir  amedrentado,  dice  Severo  Sul* 
picio.  (3)  Conociendo  entonces  el  poder  Divino,  abra- 
zó al  Santo  varias  veces,  y  íe  concedió  quanto  deseaba, 
aun  antes  de  hablar  -una  palabra  sobre  sus  solicitudes. 
Después  de  esta  vez  le  dio  también  audiencia  varias  otras, 
le  hizo  comer  muchas  á  su  mesa,  y  á  su  regreso  Je  ofre- 
ció ricos  .presentes  ,  que  reusó  modestamente  el  Santo, 
por  amor  á  la  pobreza  que  profesaba.  Esto  pudo  suce- 
der antes  del  año  de  375,  en  que  murió  este  Empe- 
rador. 

San  Martin  destruyó  muchos  templos  de  los  Idolos, 
y  cortó  muchos  arboles  que  los  Paganos  tenían  por  sa- 
grados. Haviendo  demolido  un  templo  mui  antiguo  quiso 
también  cortar  un  Pino  que  cerca  de  él  havia  :  opusié- 
ronse á  ello  el  Sacerdote  Idolatra  y  otros  paganos,  pero 
al  fin  convino  con  ellos  en  que  éstos  mismos  le  den  iva- 
rían  con  tal  que  él  que  tanto  conliaba  en  el  Dios  que  les 
predicaba  havia  de  estar  debaxo  de  él  quando  cayese. 
El  Santo  que  havia  sido  dirigido  en  esta  acción  por  una 
inspiración  Divina  consintió  en  que  le  atasen  á  él  por 
el  lado  á  que  estaba  mas  inclinado  á  caer:  quando  ya 

.    '  •    (3)  Sev.  Snlj>.  Dial  2.  c.  5.  p.  456, 
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estaba  próximo  al  suelo  por  la  parte  en  que  el  Santo 
estaba  se  volvió  de  improviso  y  cayó  al  lado  enteramen- 
te opuesro.  No  quedó  uno  de  toda  la  prodigiosa  multi- 
tud que  lo  miraba  que  no  pidiese  en  aquel  momento  la 
imposición  de  sus  manos  para  ser  recibidos  en  el  nume- 
ro de  sus  catecúmenos.  En  otra  ocasión  estaba  demolien- 
do un  templo  en  el  territorio  de  Edui ,  esto  es ,  en  el 
pais  de  Autun,  y  le  acometió  un  numero  grande  de  Pa- 
ganos con  gran  furor,  con  intento  de  acabar  con  su  vi- 
da: el  Santo  dexó  la  capa,  y  les  presentó  su  cuello  des- 
nudo, pero  aterrados  milagrosamente  los  Idolatras  caye- 
ron de  espaldas,  y  pidieron  que  les  perdonase  :  y  de  este 
modo  expuso  infinitas  veces  su  vida  á  riesgos  evidentes. 
En  donde  destruía  los  Templos  Idolatras  erigía  inmedia- 
tamente Iglesias,  ó  Monasterios;  y  continuaba  sin  cesar 
en  sus  milagros.  En  Triers  curó  una  muger  que  padecía 
una  perlesía  incurable  ,  y  que  estaba  yá  para  expirar, 
poniendo  en  su  boca  un  poco  de  olio  bendito.  Restitu- 
yó la  salud  á  un  Esclavo  del  Procónsul  Tetradio,  que 
estaba  poseido  de  un  espíritu  maligno.  En  Paris  al  en- 
trar por  sus  puertas  seguido  de  una  multitud  inmensa 
de  gentes,  besó  á  un  asqueroso  leproso,  le  echó  su  ben- 
dición, y  quedó  enteramente  sano.  Los  pedazos  del  ha- 
bito, ó  cilicios  del  Santo  obraban  curas  maravillosas. 
Yendo  el  Santo  una  vez  á  Chartres,  pasó  por  un  lugar 
cuyos  habitantes  eran  todos  Idolatras,  y  al  verle  salieron 
á  recibirle;  y  vista  por  él  tanta  multitud  de  infieles  que- 
dó tan  lleno  de  compasión,  que  con  el  mayor  ardor  de 
caridad  levantó  sus  ojos  al  Cielo;  y  principiando  á  pre- 
dicarles la  palabra  de  Dios  del  modo  que  acostumbraba, 
les  convidó  de  tal  modo  á  la  eterna  salvación ,  y  con 
palabras  tan  patéticas,  con  voces  y  energía  tal,  que  des- 
de luego  manifestó  que  Dios ,  y  no  él,  era  el  que  les 
hablaba  de  aquella  suerte.  Al  mismo  tiempo  una  muger 
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le  llevo  á  un  hijo  suyo  que  acababa  de  morir,  y  le  ro- 
go que  le  diese  vida9  si  era  tan  amigo  de  Dios:  el  San- ' 
to  que  vid  ser  aquel  milagro  ocasión  acaso  de  la  con- 
versión de  tantos,  hizo  ai  Señor  una  fervorosa  oración, 
y  en  presencia  del  pueblo  todo  restituyo  la  vida  al  niño, 
quedando  la  madre  atónita ,  y  fuera  de  sí  de  la  alegría. 
El  pueblo  que  havia  visto  este  milagro,  clamo  á  los 
Cielos,  acudid  al  Santo,  y  se  echó  á  sus  pies,  pidiendo 
que  hiciese  á  todos  Catecúmenos  suyos,  y  les  preparase 
para  el  bautismo.  Mucho  se  regocijo  Martin  al  ver  la 
conversión  de  tantas  gentes,  y  mas  que  pudiera  un  Prin- 
cipe por  la  conquista  de  un  nuevo  Reyno,  y  de  todas 
las  ventajas  temporales.  Acometido  de  un  violento  dolor 
de  ojos  Paulino  ,  que  florecía  á  la  sazón  en  Ñola  con 
reputación  grande  de  santidad,  ha  viendo  principiado  á 
formársele  en  ellos  una  catarata,  le  toco  el  Santo  con 
una  pluma,  y  quedo  enteramente  sano.  (4)  Sulpicio  Se- 
vero refiere  otros  muchos  milagros  obrados  por  el  Santof 
especialmente  en  lanzar  demonios,  que  no  expelía  con 
amenazas,  ni  terrores,  como  acostumbraban  otros  Exor- 
cistas :  sino  cubierto  de  cilicios ,  y  cenizas  ,  postrándose 
en  tierra,  y  con  las  armas  de  la  santa  oración.  El  mis- 
mo venerable  autor  cuenta  exemplos  de  revelaciones,  vi- 
siones, y  espíritu  de  prophecia  con  que  el  Santo  fué  fa- 
vorecido de  Dios.  Una  prudencia  extraordinaria,  espe- 
cialmente en  el  discernimiento  de  espíritus,  fué  fruto  de 
su  profunda  humildad,  perfecta  pureza  de  corazón  ,  y 
espíritu  de  oración  y  contemplación.  Con  estas  luces  des- 
cubrid varias  ilusiones  y  astucias  del  espíritu  de  las  ti- 
nieblas. Un  día  en  que  estaba  Martin  en  oración  en  su 
celda,  llego  á  él  el  demonio  rodeado  de  luz,  vestido  de 
reales  aparatos,  con  una  corona  de  oro  y  perlas  preció- 
te S"lf»     *fc  S.  Marh  r.  9. 
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sas  en  ra  Cabeza,  y  con  una  voz  placentera  le  dixo  do* 
veces  que  era  Christo.  La  humildad  es  la  piedra  de  to- 
que que  prueba  las  astucias  del  Demonio,  en  que  reina 
siempre  el  espíritu  de  la  soberbia  :  y  con  ella  discernió 
el  Santo  después  de  una  corta  pausa  las  evidentes  seña- 
les del  Angel  de  las  tinieblas;  y  le  dixo:  ,,  Jesús  no  di* 
xo  ,  que  vendría  vestido  de  purpura,  ni  coronado,  o  ador^ 
nado  de  Diadema.  Ni  yo  creeré  jamás  que  es  Christo 
quien  no  venga  en  la  forma  que  este  Señor  padeció,  y 
quien  no  traiga  en  su  cuerpo  las  señales  de  su  Cruz.,, 
A  estas  palabras  se  desapareció  la  infernal  furia,  y  de- 
xó  la  celda  llena  de  un  íétor  intolerable. 

Mientras  S.  Martin  se  empleaba  en  hacer  conquistas 
espirituales,  y  en  propagar  pacificamente  el  Reyno  de 
Jesu-Christo,  el  Imperio  del  Occidente  era  trabajado  de 
horribles  commociones.  Máximo  fue  proclamado  Empe- 
rador en  Bretaña  por  las  Legiones  Romanas  en  el  año 
de  383,  y  pasando  á  las  Gah'as  fue  reconocido  por  las 
tropas  amotinadas  en  ellas,  hizo  á  Triers  asiento  de  si* 
Imperio,  y  derrotó  á  Graciano  cerca  de  París,  4iaviendr> 
sido  este  vendido  de  sus  mismas  trapas,  y  asesinado  por 
Andragathio  en  León  en  25  de  Agosto  del  año  de  383 . 
Las -Iglesias  de  España  y  Francia  eran  turbadas  enton- 
ce* por  $os  Priscilianistas,  (/>)  que  renovaban  muchos  erro- 
- 1  -  <  j  f  • : .  -  f  ■  . 

(b)  Un  Manícbeo  llamado  Marcos,  venido  de  Memphis  en  Egip- 
to á  Españi,  esparció  el  veneno  de  sus  errores  en  Galicia.  Su  pri- 
mer discípulo  fué  Agape,  Dama  principal,  la  qual  atraxo  á  su  par- 
tido á  un  Rhetorico  llamado  EJpidío.  E<5to$  enseñaron  á  Prtscii.iano> 
el  qua»!  -dio*  nombre  2  la  Se#a.  Era  .este  hombre  rico,  y  bien  naci- 
do; tenía  upas  partida*  rnui  finas,  «ra  ojoqúente,  curioso,  é  indagador: 
havia  leído  m^cho.y  adquirido. grandes  conocimientos  en  la  literatura 
profana;' pero  tenia*  foimado  mucho  concepto  de  si  propio,  era  v^no,. 
y  de  un  temperamento  altivo.  Tiznó*  con  sus  errores  á  muchas  personas 
dre  calidad  e  infinidad  del  pueblo,  especialmente -de'  mugeres:  y  su  port« 

gra- 
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res  de  Symon  M.igo,  de  los  Gnósticos,  y'  de  los  Mán- 
cheos, que  anadian  el  sistema  favorito  suyo  de  la  simu» 
lacion,  y  la  mentira,  siendo  principio  sentado  entre  ellos: 
„  jura,  y  perjura;  no  descubras  el  secreto.,,  Máximo  en- 

grave,  modesto,  y  disimulado  le  grangeaba  el  aféelo  de  los  mas,  y 
mucho  respeto.  (  Véase  á  Sevcr.  Sulp.  1.  2.  Hisr.  c.  46.  .51.  Pros*- 
pero,  é  Isidoro  in  Chron.)  Los  errores  de  esta  se&a  se  hallan  reco- 
pilados en  la  Carta  de  S.  León  á  Toribio,  (  ep.  15.  ed.  Quesnelf. 
ol.  93.)  en  el  primer  Concilio  de  Toledo:  (Conc.  t.  2.  p.  228.  ) 
en  el  de  Braga,  año  de  563.  ( T.  5.  p.  36.)  en  S.  Agustín,  &c. 
Los  Priscilianistas  con  Sabelio  confundían  las  tres  Pc«onas  de  k  Sán> 
tisima  Trinidad,  en  que  introducian  muchos  términos  y  phrases  des* 
conocidas;  decían  que  Christo  era  el  Untco-Hijo  de  Dios,  por  que 
era  único  de  María,  pero  que  Dios 'tenia  otros  muchos  Hijos:  emen- 
daban que  Christo  havia  tomado  nuestra  naturaleza,  havia  nacido,  pa- 
decido, y  muerto  solo  en  la  apariencia;  que  cada  una  de  las  amias 
eran  parte  de  la  divina  Substancia:  y  que  preexistian  á  la  condena-, 
cion  á  ser  ligadas*»  sus  respectivos  cuerpos :  que  el  demonio,  ó  prinr 
ripio  del  mal,  no  havia  sida  criado  por  Dios,  sino  que  salió  de  las 
tinieblas  y  del  caos,  y  que  es  malo  por  su  naturaleza  original:  con- 
denaban, y  disolvían  ios  matrimonios,  y  autorizaban  las  obscenida- 
des; llamando  á  sus  adulteras,  y  prostitutas  hermanas  adoptivas:  no 
desechaban  el  Viejo  Testamento  pero  le  explicaban  todo  alegórica- 
mente: á  los  Libros  del  Nuevo  añadían  falsas  Acias  de  Santo  1  homas, 
S.  Andrés  y  S.  Juan:  -y  dos  libros  los  mas  blasfemos,  uno.  escrito 
por  Prisciliano,  llamado  Memoria  Ayostolorum :  fctro  llamado  ¿ibrcr% 
por  que  constaba  de  doce  questiones  ó  blasfemias:  cuyo  libro  atri-f 
buian  á  Dictinio.  Ocultar  su  doctrina  mintiendo  y  perjurando  quan- 
¿o  lo  tenían  por  necesario,  decían  que  era  precepto,  y  asi  estaban 
dispuestos  á  abjurar  de  Prisciliano  y  de  sus  dogmas.  (S.  Aog.  cpl 
237.  n.  3>9&c.)  Prisciliano  pues  sedaxo  á  dos  Obispos  llamados 
Instando,  y  Salviano:  Hygínio,  Obispo  de  Cordova,  se  les  opuso  al 
principio,  pero  después  se  agregó  al  partido  de  ellos.  Los  dos  Obis- 
pos Insta. icio  y  Salviano;  Elpidio  y  Prisciliano  legos  fueron  Conde- 
«ados  con  sus  errores  por  un  Concilio  de  Zaragoza,  subscripto  de  do- 
ce Obispos,  celebrado  no  el  año  de  380,  cerno  imaginan  por  una 
equivocada  inscripción  Labbe,  Hardooino,  Pagi,  Tillemont,  y  Flcury¿ 
lino  en  el  de  3S1,  como  demuestra  el  Cardenal  de  Aguirrc.  ti 
*  exe- 
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contró  í  Ithacio  Obispo  Español  en  Triers,  á  donde  se 
ha  vía  presentado  acusador  acérrimo  de  los  Priscilianistas: 
y  en  la  misma  Ciudad  se  lé  juntó  Dacio  su  Colega.  Re- 
cibióles favorablemente  el  nuevo  Emperador,  y  mandó 

execucion  de  esta  sentencia  fué  encomendada  á  Ithacio,  Obispo  de 
Ossobona,  antigua  Silla  Episcopal  de  Lusitania,  llamada  ahora  Estom- 
bar  en  Algarve,  al  qual  le  mandó  también  el  Concilio  que  des- 
comulgase á  Hyginio,  Obispo  de  Cordova.  Isidoro  recomienda  mu- 


por  lo  común  llamado  Ubispc 
cion  de  una  expresión  de  Sulpicio,  que  le  llama  Emérita  áetatis,  ó  de 
Una  edad  avanzada,  instando  y  Salviano  quedaron  mas  furiosos  con  su 
condenación,  y  ordenaron  por  Obispo  de  Avila  á  Priíciliaoo.  Ytha- 
cio  é  Ydacio  exasperaron  á  los  bereges  con  la  violencia  de  sus  pro- 
cedimientos, y  alcanzaron  un  rescripto  del  Emperador  Graciano,  por 
el  que  todos  los  hereges  havian  de  *er  desterrados.  Insrancio  Salviano 
y  Prisciliano  resolvieron  acudir  al  Papa  Dámaso:  pervirtieron  á  muchos 
de  camino  en  Auch  de  Aquitania,  particularmente  á  Euchrocia,  muger 
de  Delphidio,  famoso  Poeta  y  Orador,  y  á  su  bija  Procuia,  quien  se  dice 
haycrla  tenido  de  Prisciliano.  El  Papa  Dámaso  reusó  aun  verles:  Sal- 
viano murió  en  Roma,  y  los  otros  dos  pasaron  á  Milán,  donde  S.  Am- 
brosio les  trató  del  mismo  modo  que  el  Papa  Dámaso.  Pero  ganaron 
á  Macedón  i  o,  Maestre  de  Oficios,  quien  obtuvo  de  Graciano  un  res- 
cripto para  el  Vicario  de  España,  en  que  le  ordenaba  les  restituye- 
leu  á  sus  Iglesias:  lo  que  en  efedo  fué  executado.  En  esto  se  mues- 
tra que  la  España  entonces  no  era  ya  governada  por  Procónsul,  como 
lo  havia  sido  poco  antes,  sino  por  un  Vicario  del  Prefecto  Pretorio 
de  las  Galias.  Haviendose  hecho  dueño  de  aquel  pais  Máximo  dio 
oidos  á  las  quexas  de  ellos,  y  mandó  al  Vicario  Español  que  remi- 
tiese á  Instando  y  Prisciliano  á  parecer  á  un  Concilio  de  Burdeos. 
£n  este  fue  condenado  Instando,  pero  Prisciliano  apeló  a  Máximo, 
y  ambos  fueron  embiados  á  Triers,  donde  estaba  Ythacio,  huyendo 
de  la  furia  de  sus  enemigos  en  España,  y  á  cuyas  solicitud?*  fueron 
llamados  aquellos  hereges.  Sulpicio  dice,  que  el  Concilio  debió  haver 
condenado  á  Prisciliano  por  contumacia,  ó  si  es  que  tenia  algunas  sos- 

S:chas  contra  estos  Prelados,  haver  reservado  la  sententia  á  otros 
bispos,  y  no  haver  dexado  el  castigo,  y  decjsioa  4c  estos  crímenes 
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que  fuesen  conducíío*  allí  los  principales  Fautores  de  fa 
heregía»  que  se  hallaban  á  la  sazón  en  España,  parj  ca- 
rearlos con  sus  dos  acusadores.  Sucedió  haver  ido  enton- 
ces á  Triers  S.  Martin  á  interceder  con  el  Emperador  en 
favor  de  ciertas  personas  que  havian  sido  condenadas  á 
muerte  por  haver  adherido  á  *n  predecesor  y  contrario 
Graciano,  y  otros  muchos  en -la  misma  ocasión  havian 
acudido  también  á  hacerla  Cortea  Máximo,  como  sue- 
len hacer  los  lisongeros.  Pero  nuestro  Santo  sostuvo  siem- 
pre su  autoridad  Apostólica,  imitando  en  esto  i  S¿  Am- 
brosio que  havia  estado  alii  ante*  con'  una  Embaxada 
de  Valentinjano  II  hermano  menor  de  Graciano,  que  es- 
taba en  posesión  de  la  Italia.  Aunque  S.  Martin  era  va- 
sallo de  Máximo,  que  el  otro  no  havia  sido^manifestó 
siempre  una  total  repugnancia  en  mantener  con  él  Co- 
munión: y  ha  viendo  sido  convidado  á  comer  con  el  Em- 
perador á  su  misma  mesa,  lo  reusó  mucho  tiempo,  di- 
ciendo resueltamente,  que  él  no  podía-  comer  ala  mesa- 

•  •  •  •  .  •    .    •  í 

a  la  determinación  del  Emperador.  (  Híst.  1.  2.  )  Pero  sin  duda  ellos 
temieron  ofender  al  nuevo  Tirano,  de  cuyas  inclinaciones  no  tenían 
todavía  conocimiento.  Haviendoles  quitado  la  Vida  en  Triers  á  Pris- 
riliano  y  a  sus  asociados  fueron  honrados  por  sus  sequaees  en  Es- 
paña como  Marty res,  y  sus  huesos  trasladados  á  ella  como  reliquias. 
.  Máximo  fue'  derrotado  por  Theodosio  en  Italia,  y  poco  después  muer- 
to en  Aquileya  en.  el  año  de  338^  ó  339,  Entonces'  á  Ithacío  le 
*  formaron  su  proceso,  fué  convencido  de  sedicioso,  y  de  una  conducta 
desarreglada;^  enviado  a  un   destierro   murió  en  él,  en  d  año 
de  389.  Los  PrisciKanistas  fueron  reprimidos  en  España  por  severas 
leyes  que  contra  ellos  estahleció  el  Emperador  Honorio  en  el  año 
.  de  403,  y  ,408,  y.  suprimidos  enteramente  por  el  celo  dcS.  Leon,-y 
f  Santo  ^oribio,  Obispo  de.  Aitorga  en  el  de  447,  ó  á  lo  menos  por 
,  la  "  invasión  de  los  Mahometanos.  Véase  Simonis  de  Unes  Dissér- 
'  lado  Critica  de' PtisaUanistis,    eorumque  fatis  '  dóftrinis  et  tnort- 
>  buf.  UJtrayecti,  An.  1745.'  También  Historia  Prisciltanistarum\'k 
F.  Girves,  Presbytero  Jur.  Can.  Dott*  Rom*<  An,  1749,  ea  o  ¿Uva. 
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de  un  hombre  que  havia  quitado  á  un  Emperador  sus 
dominios,  y  havia  privado  á  otro  de  la  vida.  Máximo 
protestó  ha  ver  recibido  el  Imperio  no  por  su  voluntad , 
sino  compelido  de  las  tropas:  y  que  un  suceso  como  aquel 
parecía  manifestar  ia  voluntad  de  Dios;  especialmente 
quando  ninguno  de  sus  enemigos  havia  perecido,  sino 
los  que  havian  muerto  fin  la  campaña-  Ai  fin  persua- 
dieron á  S.  Martin  a  condescender  con  el  convite;  cuyo 
hecho  fué  de  tanta  satisfacción  para  el  Emperador,  que 
mando'  disponer  un  esplendido  banquete,  convidando  á 
él  á  las  personas  mas  considerables  de  su  Corte,  entre 
otras  á  su  lio  y  hermano,  ambos  Condes,  y  al  Prefe&o 
Pretorio.  El  Sacerdote  que  á  S.  Martin  acompañaba  fué 
sentado  en  el  sitio  mas  honorífico  entre  los  dos  Condes 
dichos:  y  S.  Martin  en  un  baxo  asiento  al  lado  del  Em- 
perador. En  medio  de  la  comida  presentó  la  copa  á  Má- 
ximo según  costumbre  uno  de  sus  Oficiales,  y  el  Empe- 
rador mando  que  Ja  diesen  á  S.  Martiu,  haciendo  que 
la  recibiese  de  su  misma  mano,  y  esperando  que  el  Santo 
se  la  volviese  de  la  suya,  pero  éste  luego  que  bebió  la 
dio  á  su  Presbítero,  y  á  los  demás  circunstantes,  cuya 
humilde  acción  la  aplaudió'  mucho  el  Emperador,  y  ia 
Corte  toda,  ta  Emperatriz  que  escuchaba  dia  y  noche 
los  discursos  del  Obispo,  se  sentaba  siempre  en  el  suelo 
á  sus  pies,  y  quiso  en  esta  ocasión  darle  otro  banquete 
igual,  a  que  Jfue  .convidado  el  Emperador.  S.  Martin  con- 
descendió aunque  con  repugnancia,  por  que  aunque  tenia 
ya  sesenta  años  de  edad,  jamas  trataba  con  mugeres  si- 
no para  negocios  espirituales.  Pero  en  esta  ocasión  lo  tu- 
vo por  inexcusable  á  causa  de  tener  varias  Cosás  -que  pe- 
dirla: como  la  libertad  de  los  prisioneros,  Ja  restitución 
de  algunos  desterrados,  y  *  la  reintegración  <Íe  los  estados 
que  les  havian  sido  confiscados.  La  Emperatriz  pues  en 
.  jeste  lance  Je  sirvió  á  la  mesa  como  una  de  sus  criadas* » . . 
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Ni  S.  Ambrosio  ni  S.  Martin  querían  mantener  co- 
munión con  Ythacio  ni  con  los-  Obispos  que  con  éste 
la  mantenían,  porque  querían  que  á  los  hereges  se  les 
castigase  con  pena  de  la  vida.  No  puede  ponderarse  lo 
ofendidos  que  estaban  estos  Santos  de  que  á  Prisciliano 
se  le  persiguiese  con  intento  de  matarle,  considerando 
quanto  aborreció-  siempre  la  Iglesia  la  efusión  de  sangre 
aun  en  los  delinqüentes,  y  como  jamás  havia  permitido 
que  los  Clérigos  tuviesen  parte  en  las  causas  criminales 
de  que  pudiera  seguirse  aquella  pena.  S.  Martín  repre- 
hendía continuamente  á  Ythacio  por  su  modo  de  con- 
ducirse, y  le  instaba  á*  desistir  de  su  acusación.  Suplico 
también  á  Máximo  que  no  derramase  la  sangre  de  aque- 
llos reos;  diciendo,  que  bastaba  huviesen  sido  declarados 
hereges,  y  descomulgados  por  los  Obispos,  y  que  no  se 
havia  visto,  ni  era  decente,  que  las  causas  Eclesiásticas, 
y  de  Dogma  se  remitiesen  a  Jueces  seculares.  Ythacio 
mui  lexos  de  asentir  a  estos  consejos,  se  atrevió  á  acu- 
sarle de  beregía,  como  solía  hacerlo  con  todos  aquellos 
cuyo  modo  de  vida  le  parecía  á  él  demasiado  rígida.  Pe- 
.ro  Máximo  movido  de  las  reflexiones  de  S.  Martin, 
mando  que  se  dilatase  la  causa  todo  el  tiempo  que  per- 
maneciese en-  Tricrs,  y  aun  le  prometió  no  derramar  la 
sangre  de  aquellos  delinquientes.  Pero  luego  queel  Santo 
dexó  aquella  Ciudad,  se  dexó  persuadir,  y  encomendó 
Ja  causa  de  los  Priscilianistas  á  Evodio,  á  quien  havia 
hecho  Prefeclio  del  Pretorio.  Este  severo  Juez  convenció 
a  Prisciliano  de  varios  crímenes  por  confesión  suya,  co- 
mo de  haver  tenido  juntas  obscenas  de  noche  con  pu- 
blicas rameras,,  de  haver  orado  en  cueros,  y  de  otros  ex- 
¿cesos*  sacrilegos.  Ythacio  fué  su  acusador,  y  aun  presen- 
tó su  tortura.  (5),  Aunquadespues  se  retiró,,  y  no  quiso 

(5 ),  Latinas  Pac  ai  us}  Praf.in  Pane¿.Theodos^  Stn.t.  U  ful  202. 
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asistir  á  su  sentencia  de  muerte.  Evodio  remitió  á  Má- 
ximo el  proceso,  y  éste  declaró  á  Prisciliano  y  sus  cóm- 
plices dignos  de  la  muerte  á  que  havian  sido  condena- 
dos: con  lo  que  Evodio  pronuncie  su  sentencia.  Prisci- 
liano pues,  sus  dos  Clérigos  llamados  Felicísimo  y  Ar- 
menio, Latrocinio  que  era  lego,  y  Euchrocia  fueron  de- 
capitados. El  Obispo  Instancio  que  havia  sido  condena- 
do por  el  Concilio  de  Burdeos,  fué  desterrado  á  las  Is- 
las de  Sylina,  ó  Scilly,  mas  allá  de  la  Bretaña.  Poco 
después  fueron  condenados  á  muerte  dos  Diáconos  lla- 
mados Afarino  y  Aurelio:  Tiberiano  fué  enviado  á 
las  mismas  Islas,  y  su  patrimonio  confiscado;  y  varios 
-orros  castigados  de  otra  suerte  por  la  misma  causa  (6) 
Ythacio  y  sus  adherentes  Obispos  fueron  sostenidos  del 
Emperador,  de  modo  que  los  mismos  que  desaprobaban 
la  conducta  de  ellos  no  se  atrevían  á  condenarles:  á  ex- 
cepción de  un  Obispo  llamado  Thegnosto,  que  se  decla- 
ró abiertamente  contra  ellos. 

Los  Ythacianos  pudieron  alcanzar  del  Emperador  que 
«nviase  á  España  Tribunos  revestidos  de  un  poder  so- 
berano para  pesquisar  los  hereges,  y  privarles  de  sus  vi- 
das y  bienes.  Nadie  puede  dudar  que  en  esta  pesquisa 
¿caerían  en  sus  manos  indistintamente  «personas  culpadas 
é  inocentes;  por  que  4a  palidez  sobre  el  semblante  de 
im  hombre,  ó  su  trage,  era  bastante  para  sospechar  ya 
de  qualquiera  persona  la  mas  timorata.  El  día  después 
tde  haver  alcanzado  semejante  orden,  oyeron  decir,  quan- 
do  .menos  lo  esperaban,  que  S.  Martin  estaba  para  llegar 
á  Triors,  por  que  le  havian  ocurrido  asuntos  qüe  -no  po- 
dían dispensarle  del  viage.  Los  Ythaeiauosvíse  commo- 
-  vieron  y  alarmaron  mucho  con  aquella  novedad,  y  quando 
•  vieron  qu¿  el  Santo  se  abstenía  de -la  comunión  con  ellos, 

Sacn  L  2.  c.  $  u 

J 


 •   (6)  Sulj).  Sev,  ffíit. 
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dixeron  al  Emperador,  que  si  la  obstinación  de  Theog- 
nosto  era  sostenida  de  la  autoridad  de  S.  Martin,  la  re- 
putación* de  ellos  quedaría  enteramente  arruinada.  Por 
tanto  Máximo  representó  mansamente  al  Santo,  que  los 
bereges  havian  sido  justamente  condenados  por  sus  deli- 
tos por  los  Jueces  Imperiales,  y  no  por  los  Obispos. 
Pero  conociendo  que  nada  hacia  fuerza  á  S.  Martin,  an- 
tes bien  decía -que  Jos  Obispos  havian  movido  aquella 
persecución,  airado  Máximo  y  fuera  de  si,  mando  in- 
mediatamente que  quitasen  las  vidas  á  las  personas  por 
guienes  havia  ido  á  interceder.  Estas  eran  el  Conde  Nar- 
ses,  y  el  Gobernador  Leocadio  que  eran  odiados  cié  Má- 
ximo por  que  navian  sido  del  partido  deGraciano.  Tenia 
también-  en  su  corazón  el  Santo  la  empresa  de  precaver 
el  que  fuesen  á  España  enviados  los  Tribunos;  y  esto 
no  solamente  por  amor  á  muchos  catholicos,  sino  tam- 
bién por  los  hereges,  «cuyas  vidas  deseaba  sencillamente 
salvar.  £1  no  mantener  comunión  con  los  Y  t  hacia  nos  era 
solamente  por  precaver  los  escándalos  que  huvieran  po- 
dido originarse  de  aquella  comunicación -con  quienes  pro- 
cedían injustamente:  pero  como  estos  mismos  no  estaban 
descomulgados,  no  era  violación  alguna  de  los  Cañones 
«1  comunicar  con  dios.  S.  Martin  pues  en  este  extremo 
volvió  á  palacio,  y  prometió  al  Emperador  comunicar 
con  los- Ythaciahos,  con  tal  de  que  el  perdonase  á  aque- 
llos desgraciados,  y  volviese  á  llamar  á  los  Tribunos  que 
havia  dispuesto  que  marchasen  á  España.  Máximo  con- 
descendió inmediatamente  á  sus  demandas.  Estando  nom- 
brado el  dia  siguiente  por  ios  Ythacla nos  para  la  consa- 
gración 'de  Beiiz,  nuevamente  ele&o  Obispo  de  Triers, 
San  Martin  comunicó  con  ellos  en  aquel  lance,  para  li- 
bertar del  ex  trago  xjue  .les  amenazaba  á  tantas  gen  tes. 
Al  dia  siguiente  dexó  á  Triers,  con  algunos  remordi- 
mientos sobre  su  condescendencia.  Pero  fue  confortado 
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por  un  Angel  estando  el  Santo  en  oración  en  un  bosque 
cerca,  de  Andethanna,  ahora  Echternach,  cinco  millas  de 
Triersf  quien  le  dixo,  que  tenia-  razón,  para  (os  remordi- 
mientos que  le  aquexaban  sobre  una  condescendencia  que 
havia  sido,  lastimosa,  pero  que  la  caridad  la  havia  hecho 
necesaria,  é  indispensable.  (7)  Sulpicio  añade,  que  S. Mar- 
tin, solía  decir  con  lagrimas,  que  desde  entonces  le  cos- 
taba mas  dificultad,  y  oraciones  mas  largas  que  antes  el 
lanzar  los  demonios  de  los  Energúmenos.  Una  flaqueza,, 
una  imperfección,,  o  un  pecado  venial  sude  á.  veces  ser 
ocasión  de  la  substracción,  de  la  devoción:  sensible,  y  de 
la  gracia,  hasta  recobrar  estas  perdidas  con.  la  humildad 
y,  la  compunción:  bien  que  estas-  substracciones  de  las 
consolaciones,  sensibles,  suelen  por  lo  común  permitirse 
por  Dios  para  probación  de  sus  Siervos. 

S..  Martin  continuó  su.  viage  á  Tours,  donde  fué  re- 
cibido.como*  Angel  tutelar  de  su  pueblo- En  su  avanza- 
da- edad  ,  nada  relaxckdc  sus,  austeridades,,  ni  de  sus  tareas 
celosas  por  fe;  sal wkuv  de  los;  otros:  y  continuó  hasta 
4Mfio.de  sus  dias  confirmaodoisu  docVina  cem  frequenr 
tes  y.  pasmosos  milagros,  como,  nos  asegura  Severo  Sul- 
picio. Este  grande  hombre  (*)  renunciando*  del  Mundcy 
eligió  primeramente  para  retiro  un  cotarro  que  havia  ten 
un  estado  suyo<cerca*  de  un  lugar  sobre  las  fronteras  de 
Aquitan¡a,,ahora:  Languedoc^  llamado^  Primuliac,  y  des- 
pués Mount-Prirnlau*, lugar  al  presente  no  conocido.  Hi- 
zo varias  visitas  á  S.  Martin,,  y  regulo  su*  vida  por  sil 
dirección.  Quando  iba  á  aquel  lugar  lo  primero  que  les 
mandaba  d  él,,  y  á  sus  compañeros  era  qué  se  labasen 
sus  manos  y  sus  pies,  antes  de  comer, .  ordenando  que  se 

(7)  Sliif.  Dial '3.  C.  II¿  I2.-I3., 

«  *      •  •  •  f 

(*)  Véase  la  >  Vida  de  Sulpicio  en  29.  de  Enero.  j 
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les  sirviese  una  moderada  refección:  después  les  alimen- 
taba con  el  sustento  espiritual  de  sus  discursos  celestiales 
exhortándoles  fuertemente  á  renunciar  de  toda  sensuali- 
dad, y  de  los  deleites  y  placeres  del  mundo,  para  que 
pudiesen  seguir  á  Jesús  sin  impedimento  alguno  de  todo 
corazón.  A  la  tarde  les  lavaba  los  pies  con  sus  propias 
manos,  y  S.  Suipicio  nos  asegura,  que  aunque  extrange- 
ro  á  la  doctrina  secular  y  profana  era  en  sus  discursos 
claro,  metódico,  patético,  y  de  una  poderosa  eloqüencia: 
que  era  mui  experto  para  rosolver  dificultades  en  ios 
Escritos  sagrados,  en  responder  á  qüestiones  sobre  ma- 
terias espirituales,  y  en  dar  á  cada  qu al  el  conveniente 
Consejo:  que  ninguno  ul  ti  mamen  te  Con  mas  perspicuidad 
y  tuerza  confutó  jamas  los  errores  y  la  infidelidad,  ni 
puso  tan  patentes  las  verdades  de  la  religión  christiana. 
Este  ilustre  Autor  añade,  que  él  jamás  oyó  á  hombre 
alguno  hablar  con  mejor  sentido,  con  tanto  conocimien- 
so  y  penetración,  ni  con  un.  lenguage  mas  puro:  y  que 
la  gravedad,  dignidad*  y  decoro  humilde  con  que  se  ex- 
plicaba no  caben  en  la  mas  viva  expresión.  No  obstante 
la  exhortación  mas  fuerte  á  la  virtud  era  la  influencia 
casi  irresistible  de  su  exemplo  y  santidad  admirables. 
Ninguno  le  vio  jamas  airado,  con  turbación,  triste,  ni 
.vanamente  risueño:  la  misma  tranquilidad  de  animo,  la 
misma  «ereioidad  semblante  mantenía  en  la  prosperi- 
dad qué  xn  la  adversidad,  y  *un  en  medio  de  las  vici- 
situdes mas  amargas  de  los  accidentes  humanos,  mas  alli 
de  lo  posible  en  esta  vida  mortal.  Christo  estaba  siempre 
en  su  boca,  y  jen  «u  corazón.  Nada  reinaba  allí  masque 
Ja  sincera  humildad,  la  piedad,  la  paz,  la  misericordia 
y  la  bondad.  Era  mui  precavido  en. formar  juicio  de  otros, 
y  siempre  interpretaba  en  lo  posible  en  buen  sentido 
las  acciones  agenas.  Las  injurias,  las  calumnias,  la  envi- 
dia, y  los  celos  que  jamas  faltaron  contra  él  en  todo  el 
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discurso  dé  su;  vida,  las  recompensaba  llorando  amargad- 
mente  por  sus  pecados,  y  buscando  quantas  oportunida- 
des podía  por  servir,  y  hacer  beneficios  á  los  mismos 
que  le  ofendían,  sin  excluir*  jamas  á  alguno  de  su  afec- 
tuosa amistad.  (8)  Jamas  perdió  un  momento  de  tiempo 
de  dia,  y  las  mas  veces  pasaba  toda  la  noche  en  traba- 
jos  y  vigilias.  Solo  concedía  a  su  cuerpo  el  reposo  que 
requería  la  necesidad  natural,,  y  esto  recostado  en  el  suelo, 
sobre  un  áspero  sayal.  En  medio  de  sus  exteriores  fun- 
ciones tenia  su  corazón-  intimamente  unido  con  Dios,  y 
parecía  no  perder  de  vista  un  punto  su  soberana- presen- 
cia en  todas  sus  palabras  y  acciones.  Y  como  el  her- 
rero quando  aparta  la  barra  del  hierro  que  trabaja  rió 
dexa  de  dar  golpes  por  costumbre 'sobre  el  yunque:  asi 
S.  Martin,  ó  estuviese  leyendo,  ó  escribiendo, ó  tratando 
con  los  hombres,  estaba  ya  por  habito  recoleto  siempre 
en  su  interior,  «y  conversando  siempre  su  alma  con  el 
Esposo  celestial^  y  _con  el  distribuidor  de  todas'  las  gra- 
cias.^ Recopilaba!  en  su  mente  lecciones  y  pensamien- 
tos espirituales,  con  que  Inflamaba  sus  afectos  puros  y 
sus  intenciones  santas./  No  havia  cosa  que  por  cier- 
tos respectos  no  elevase  su  corazón  á  lo  celestial:  una 
vkz,  haviendo  visto  una»  obeja  recien  esquilada  dixo 
.placenteramente  arios  *Jque  con  él  estaban:  „  esta  obe- 
ja.  ha  cumplido  el  precepto  del  Evangelio,  'pór  que 
teniendo  bastante  para  dos  capas,  ó  vestiduras,  ha  par- 
tido con  otro,  y  se  ha  quedado  con  una  que  necesitaba: 
asi  debiéramos   hacer  nosotros.,,.  Haviendo  visto  á  un 
hombre  guardando  cerdos,  muí  frío,  y  medjotCUbierto  de 
ún  pobre  ropa  ge¿  ó  cubierta  ¡  de  pieles,  dlkos  „  Mirad 
aqui  á  Adam  arrojado  del  Paraíso:  peroa revistámonos 
nosotros  del  nuevo  Adán,  dexando  el.  hombre  antiguo.** 

)  ...  (8)  Sh¡£.  Vk*  S,  Martiuxc*2<>*  27..-  — :  v  «•  "J 
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lia  viendo  llegado  una  vez  en  que  iba  visitando  su  Dió- 
cesis á  las  riberas  de  un  rio,  vid  una  cantidad  grande  de 
aves  que  andaban  muí  cuidadosas  de  coger  los  peces  que 
se  descuidaban,  y  dixo:  ,,  estas  aves  de  rapiña  se  pare- 
cen mucho  á  nuestros  enemigos  infernales,  que  viven 
siempre  cautelándose  para  coger  en  sus  lazos  las  almas 
descuidadas,  y  de  improviso  las  apresan  quando  menos 
se  prometen.,,  Pero  al  mismo  tiempo  hizo  el  milagrp 
de  mandar  á  las  aves  aquellas  que  se  retirasen  á  las 
montañas  y  desiertos,  y  en  efecto  obedecieron.  De  este 
modo  no  havia  criatura  que  no  fuese  á  sus  ojos  crista- 
linos  espejos  de  la  verdad,  y  de  todas  las  cosas  sin  estu- 
dio ni  trabajo,  y  aun  con  delicia,  sacaba  lecciones  salu- 
dables, con  que  mantenía  su  corazón  siempre  puro,  y 
siempre  embebido  en  afectos  celestiales.  Del  mismo  mo- 
do procuraba  que  sus  Subditos  exercitasen  constantemen- 
te sus  almas  en  la  oración,  para  poderlas  hacer  dignas 

.moradas  del  celestial  Esposo.  Con  esta  presencia  espiri- 
tual de  su  Dios  X  con  la  pureza  excelente  de  corazón 
mucho  mas  que  con  la  natural  viveza  de  su  corazón  y 
su  lectura*  llego  á  tocar  aquel  grado  de  verdadera  cien- 

„  cía,  y  eloqüencia  celestial,  y  adquirió  aquella  fuerza  con 
que,  como  un  gran  Capitán  en  sus  campañas  espirituales* 

,  tuvo  siempre  publicada  la  guerra  al  principe  de  este  mun- 
do, y  coa  que  le  desposeía  por  quantas  partes  iba  de  su 
antigua  tiranía. 

Ya  tenia  S.  Martin  ochenta  años  de  edad  quando  Dios 
se  dignó  de  poner  ñn  dichoso  á  sus  fatigas.  Mucho  antes 
de  su  partida  havia  conocido  la  proximidad  de  su  muer- 
te, y  la  pronostica  en  claros  términos  á  sus  discípulos. 
Informado  de  que  se  havia  originado  una  diferencia  y* 
debate  escandaloso  entre  el  Clero  de  Cande,  parroquia 
de  las  ultimas  de  su  Diócesis,  en  los  confluentes  de  los 
rios  Loira  y  Vienna  en  Turena,en  losconünes  de  Poitou; 
Tomo  XI.  Na 
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y  Anjou,  paso  allá  á  componer  la  discordia,  acompa- 
ñado como  solía  de  un  numero  grande  de  discípulos  su- 
yos. Hayiendo  permanecido  allí  algún  tiempo,  y  dispues- 
to todas  las  cosas  á  su  satisfacción,  se  preparaba  para  su 
vuelta,  quando  fué  asaltado  de  su  ultima  enfermedad, 
sintiendo  de  repente  decaer  todas  sus  fuerzas.  Inmedia- 
tamente que  cayo  enfermo  llamo  á  si  á  todos  sus  her- 
manos, y  les  dixo  que  ya  havia  llegado  el  plaao  de  su 
vida.  A  estas  palabras  líenos  todos  de  amargo  llanto  le 
di  xeron:  ,,  Padre,  porqué  nos  abandonáis?  a  quien  nos 
dexais  encomendados?  Los  lobos  rapantes  se  echarán  so- 
bre vuestra  grey.  Nosotros  conocemos  que  vos  queréis  es- 
tar con  Christo:  pero  vuestro  galardón  está  seguro :  y 
no  se  disminuirá  por  permanecer  algo  mas  entre  nosotros. 
Lastimaos  de  nuestra  necesidad,  por  que  quedamos  ro- 
deados de  mil  riesgos.,,  El  Siervo  de  Dios  commovido 
de  aquel  llanto,  lloró  también,  y  oró  de  esta  manera: 
„  Señor,  si  yo  soi  todavía 'necesario  á  vuestro  pueblo, 
„  no  me  niego  ai  trabajo.  Hágase  tu  santa  voluntad.,, 
Como  si  hu viera  dicho,  añade  Sulpicio,  mi  alma  no  ha 
podido  ser  vencida  de  la  edad;  la  debilidad  no  la  ha  in- 
capacitado, y  está  dispuesta  á  sostener  nuevos  conflictos, 
si  vos  os  dignáis  de  llamarme  á  ellos.  Pero  si  vos  aten- 
déis á  mi  edad,  y  me  lleváis  con  vos,  sed  el  guardián, 
el  protector  de  esas  almas  por  quien  tanto  temo.  En  es- 
tas palabras  manifestó,  que  no  sabia  que  querría  mejor, 
si  permanecer  en  la  tierra  con  Christo,  ó  dexar  al  mun- 
do por  el  Señor:  y  nos  enseñó  en  ellas  también  quando 
pidiésemos  en  nuestras  oraciones  cosas  temporales,  á  po- 
nernos con  una  perfecta  resignación  é  indiferencia  en 
manos  de  la  voluntad  Divina,  pidiendo  á  Dios  que  dirija 
en  todo  y  por  todo  nuestras  acciones  conforme  á  sus  fi- 
nes soberanos.  El  Santo  tuvo  una  £ebre  que  le  duró  al- 
gunos dias;  sin  embargo  de  lo  que  pasaba  las  noches  en 
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oración,  recostándose  en  el  suelo  sobre  cenizas.  Sus  dis- 
cípulos le  rogaban  encarecidamente  que  permitiese  a  lo 
menos  que  le  pusiesen  debaxo  algunas  pajas:  pero  él  les 
respondía:  „no  conviene  á  un  christiano  morir  de  otra 
suerte  que  sobre  ceniza  y  polvo:  yo  pecaría  si  os  diese 
el  contrarío  exemplo.,,  Continuamente  pues  levantaba  sus 
OJOS}  y  sus  manos  á  los  Ciclos,  sin  interrumpir  un  pun- 
to su  oración,  de  modo  que  los  Sacerdotes  que  le  asistían 
tenian  que  decirle  se  volviese  hacia  otro  lado  para  dar 
al  cuerpo  algún  descanso;  pero  él  solía  responderles: 
dexadme*  hermanos  míos  »  en  postura  que  este  mirando 
al  Cielo  mas.  bien  que  hácia  la  tierra,  para  que  mi  al- 
ma vuele  directamente  al  Señor  a  cuyas  manos  ha  de  ir 
á  parar.,,  Después  havíendo  visto  al  demonio,  cerca  de 
sí  ,  dixo:  „  qué.  haces  tu  aquí  bestia  cruel?  Tu  nada 
has  de  sacar  de  mi.  £1  Seno  de  Abraham  está  abierto  pa- 
ra albergarme.,,  Diciendo  estas  palabras  expiró,  en  8  de 
Noviembre  probablemente  del  año  de  397»  (c)  Murió 
siete  meses  después  que  S.  Ambrosio,  como  asegura  S.Gre- 
gorio de  Tours.  Los  que  presentes  se  hallaron  quedaron 
pasmados  de  la  brillantez  de  su  rostro,  y  de  su  cuerpo 
todo,  que  les  pareció  ya  como  glorificado,  (g)  Los  Ha- 
bitantes de  Poitíers  disputaron  acérrimamente  la  posesión 
de  su  cuerpo;  pera  la  gano  el  Pueblo  de  Tours..  Toda 
Ja  Ciudad,  salid  á  recibirle.  Todas  las  gentes  de  los  cam- 
pos, y  lugares  circunvecinos  acudieron  á  ver  aquella  so- 
lemnidad, fuera  de  cerca  de  dos  mil  Monges,.  y  un  nu- 
mero grande  de  Vírgenes.  Todos  se  deshacían  en  lagri- 
mas, aunque  ninguno  dudaba  de  su  gloria.  Fué  llevada 

(9)  S.  Sulp.  Sev.  tp,  3.  ad  Bassulam  Socrum  suatn,  f..  369. 

(r)  Sobre  la  Cronología-  de  la  vida  de  S.  Martin  que  e*  intrin- 
cada deben  verse  lasMem.  de  Trevoux,  an*  1 765 .  p.  1238,  y  1269.. 
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con  himnos  a!  lugar  de  su  sepulcro,  que  estaba  en  una 
pequeña  arboleda,  á  cierta  distancia  del  Monasterio,  donde 
varios  Monges  vivían  en  separadas  celdas.  £1  sitio  este 
estaba  entonces  quinientos  y  treinta  pasos  de  la  Ciudad, 
como  'nos  informa  S.  Gregorio  de  Tours,  aunque  al  pre- 
sente es  parte  de  su  población,  y  sus  muros^  se  tiraron 
de  modo  que  le  comprehendiesen  dentro  desde  que  prin- 
cipiaron las  irrupciones  de  los  Normandos.  S.  Brice,  su- 
cesor de  S.  Martin,  erigid  una  Capilla  sobre  su  tumba, 
y  S.  Perpetuo,  sexto  Obispo  de  Tours,  por  los  años  de 
470  fundó  en  el  mismo  sitio  una  Iglesia  grande  y  un 
Monasterio,  quedando  la  urna  del  Santo  colocada  detras 
del  Altar  mayor  en  una  tumba  suntuosa,  (d)  Estos  Mon- 
ges se  secularizaron  en  el  siglo  séptimo.  Como  á  fines 
del  octavo  el  Papa  Adriano  I  á  solicitud  del  Emperador 
Carlomagno,  puso  en  él  Canónigos  Regulares ,  y  á  po- 
co tiempo  nombraron  por  Abad  suyo  á  Alcuino.  (e)  Estos 
Canónigos  fueron  secularizados  en  el  reinado  de  Carlos 
el  Calvo,  año  de  849,  y  desde  entonces  ha  continuado 
asi  siempre.  El  Rey  de  Francia  mismo  es  Abad  y  pri- 
mer Dignidad  desde  el  tiempo  de  Hugo  Capeto:  y  fuera 
de  once"  dignidades,  y  cinquenta  y  una  Canongias,  &c. 

(d)  Que  esta  era  una  Abadía  de  Monges  hasta  el  siglo  siete  está 
demostrado  invenciblemente  por  Badier  contra  el  Abb.  Gervaise. 

(e)  Por  esta  razón  los  Autores  de  Ja  Historia  de  la  Iglesia 
Galicana,  y  otros  dudan  si  Alcuino  seria  Monge.  Pero  me  parece 
indudable  que  profcsó  como  ral  siendo  joven  en  Inglaterra.  Y  F. 
Daniel  por  Jíghinardo  observa;  que  CarJomagno  jamas  nombró  á  una 
Persona  para  dos  Abadías,  sino  á  Alcuino,  á  quien  le  dio  varias,  pa- 
ra que  estableciese  en  ella  la  disciplina  regular:  lo  que  podia  hacer  muí 
bien  aunque  fuese  él  de  distinta  Orden.  Indudablemente  escogió  para 
su  retiro  á  S.  Martin  de  Tours:  y  sus  miras  en  esto  fueron  satisfacer  sa 
devoción  á  este  Santo,  y  arreglar  ta  disciplina  de  aquella  Ca*a.  Ade- 
ma* de  que  tenia  aqui  la  conveniencia  de  una  Biblioteca  excelente. 
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tiene  también  Canónigos  honorarios,  como  son  el  Patriar- 
ca de  Jerusalem,  los  Arzobispos  de  Mentz,  Colonia,  Com- 
postela,  Sens,  y  Burges:  los  Obispos  de  Liexa,  Strasbur- 
go,  Angers,  Auxerre,  y  Quebec:  y  los  Abades  de  Mar- 
moutiér,  y  de  S.  Julián  de  Tours:  asimismo  tiene  Canó- 
nigos legos  honorarios,  como  son,  el  Delphin  de  Fran- 
cia, los  Duques  de  Borgoña,  Anjou,  Bretaña,  Borbon, 
Vandoma,  y  Nevers:  los  Condes  de  Flandes,  Dunois,  y 
Angulema:  r  también  los  de  Doúglas  en  Escocia,  antes 
de  que  su  familia  huviese  mudado  de  religión.  La  de- 
voción extraordinaria  que  los  Franceses  y  la  Europa  to- 
da han  manifestado  á  S.  Martin,  y  á  su  Iglesia  por  amor 
á  su  preciosa  tumba,  podría  subministrar  materia  para 
una  historia  dilatadísima.  Los  Hugonotes  maltrataron  la 
urna,  y  dispersaron  las  reliquias  venerables  de  este  Santo: 
pero  aquella  Iglesia  recobro  un  hueso  de  un  brazo,  y 
parte  del  cráneo.  (10)  Antes  de  esta  dispersión* ha vian 
obtenido  algunas  porciones  que  conservan  todavia.  El 
Priorato  de  S.  Martin  en  el  Campo  de  París  tiene  una 
parte  de  ellas:  y  dos  dientes  suyos  se  muestran  en  S.  Mar- 
tin de  Tournay.  La  Catedral  de  Tours  fué  erigida  por 
S.  Martin  en  honor  de  S.  Mauricio;  pero  desde  el  año 
de  1096  tiene  el  titulo  de  S.  Graciano.  Su  Cabildo  es  uno 
de  los  mas  ilustres  de  la  Francia:  y  el  Obispo  de  Tours 
fué  sufragáneo  del  de  Rúan  hasta  que  fué  erigido  en  Me- 
tropolitano. En  S.  Martin  se  conserva  una  redoma  de  olio 
bendito,  conque  Enrique  IV.  fué  ungido  Rey  en  lugar  del 
que  se  conserva  en  Rhems.  S.  Sulpicio  dice,  que  S.  Martin 
curaba  a  veces  las  enfermedades  con  aceite  bendito,  (f)  y 
que  este  se  aumentaba  algunas  veces  milagrosamente.  (^11) 

(10)  Gervaise,  l.  4.  />.  344.7 352.   (1 1)  S.  Sulp.  Dial,  3.  c.  2. /  3. 

(/)  El  Olio,  ó  aceite  de  las  Tumbas  de  los  Martyres,  6  qne  so 
«acaba  de  Us  lamparas  que  ardiau  ante  sus  Sepulcros,  se  solía  usar 
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Muchos  milagros  obrados  en  el  sepulcro  de  San  Mar- 
tin, y  por  su  intercesión  inmediatamente  después  de  su 
muerte,  de  que  cuenta  algunos  San  Gregorio  de  Tours, 
Fortunato,  y  otros,  excitaron  sumamente  la  devoción  del 
pueblo.  Algunos  creen  fuese  este  Santo  el  primero  que 
se  honró  publicamente  en  la  Iglesia  como  Confesor;  pe- 
ro esto  ni  aun  insinuado  se  encuentra  en  autor  alguno 
antiguo  ;  y  San  Juan  Evangelista,  Santa  Thecla,  y  otros 
muchos  no  fueron  propriamente  Mártires,  por  no  con- 
tar á  Santa  Petronila,  Sta.  Práxedes,  y  Sta.  Pudenciana. 
La  festividad  principal  de  San  Martin  se  guarda  en  el 
dia  1 1  de  Noviembre :  la  de  su  ordenación  y  transla- 
ción de  sus  reliquias  en  4  de  Julio;  y  la  de  su  restitu- 
ción desde  Auxerre  k  Tours^  llamada  Relatio,  en  13  de 
Diciembre* 

La  virtud  de  San  Martin,  que  fué  milagro  del  mun- 
do, estaba  fundada  sobre  la  mas  profunda  humildad,  la 
mansedumbre  mas  perfecta*  y  una  negación  propia  pro- 
digiosa con  que  vivía  muerto  para  sí  mismo  ;  en  su  con- 
tinua meditación'  sobre  las  verdades  religiosas,  en  su  amor 
a  las  cosas  celestiales,  y  en  el  menosprecio  del  mundo* 
para  que  tenia  crucificado  su  corazón  :  últimamente  en 
la  unión  constante  de  su  alma  con  Dios  por  medio  de 
los  ejercicios  de  la  santa  oración,  y  una  entera  confor- 

antiguamente  por  devoción  coma  reliquias;  pero,  esto  no  debia  hacerse 
por  autoridad  privada  de  quaiquiera  persona.  S.  Gregorio  el  Magno 
envió  á  la  Reyna  Theode linda,  los  Olios,  como  él  Ies  llama,  de  S.. 
Pedro,  S.  Pablo,  y  de  otros  setenta  Martyres  y  Confesores  de  Roma:, 
y  algunas  porciones  llamadas  Olio  de  muchos  centenares,  y  otros  de 
muchos  millares.  (  Veisc.  á  Muratori  Aneidou  Lau  1.  2.  Mabillon, 
Dissert.  dos  SS.  Iconnus,.  c.  10.  p«  103.  y  App*  p.  174.)  Paulo 
Warnofrido  (  De  gestis  Longrb.  1.  2.  c.  15.  )  atribuye  una  cura 
milagrosa  de  un  mal  de  ojos  á  la  aplicación  de  un  poco  de  aceite  sa- 
cado de  una  lampara  que  ajrdia  delante  del  altar  de  S.  Martin. 
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midad  de  su  voluntad  á  la  de  Dios  en  todas  las  cosas 
sin  excepción.  Una  disposición  de  alma  como  ésta  no 
podía  menos  de  ir  acompañada  de  una  ardiente  caridad 
fraternal,  y  de  celo  por  el  honor  de  Dios,  y  provecho 
del  próximo.  Qualquiera  que  sea  nuestro  estado  en  el 
Mundo,  á  menos  que  aprendiendo  las  mismas  virtudes, 
y  estudiando  continuamente  en  su  aumento  dentro  de'rtues- 
tros  corazones,  procuremos  revestirnos  del  Espíritu  de 
Christo,  llevar  su  imagen  ,  en  nuestras  almas,  y  llevarla 
viva  siempre  ,  no  podemos  esperar  que  nos  confiese  en 
el  ultimo  día,  ni  ser  admitidos  á  la  compañía  de  sus  elec- 
tos :  antes  bien  seremos  arrojados  con  los  reprobos  al  abis- 
mo interminable  de  las  tinieblas. 

En  el  mismo  ota. 
San  Mennas,  Mártir.  Los  ediftos  de  Diockciano  se 
executaban  con  el  mayor  rigor  en  el  Oriente  ,  quando 
fué  aprendido  Menas,  ó  Mennas,  Egipcio  de  nacimien- 
to, y  Soldado  de  las  tropas  Romanas,  aquartdadas  en- 
tonces en  Cotyéo  de  Phrygia,  y  confesando  animosamen- 
te su  fée,  fué  cruelmente  azotado,  atormentado  después 
con  la  mayor  inhumanidad  en  el  potro,  y  al  fin  deca- 
pitado, por  orden  de  Pyrrho,  Presidente,  probablemen- 
te en  el  año  de  304.  Su  nombre  ha  sido  siempre  muí 
famoso  en  los  Calendarios  de  la  Iglesia,  especialmente  en 
el  Oriente.  Véanse  las  Aftas  de  este  Mártir  traviucidas 
en  Surio#  que  las  tomó  de  Methaphrastes :  las  quales  son 
mui  elogiadas,  y  defendidas  por  Falconio,  p.  30.  Las  se- 

'  gundas  Aftas  en  Surio  también,  atribuidas  á  Jhimoteo, 
Patriarca  de  Alexandria  en  el  año  de  380,  son  de  mui 
poca  autoridad.  (  Tillem.  t.  5.-  in  Petr.  Aiexand.  n.  4.) 

-Lambecio  hace  también  mención  de  otras  Aftas  de  tste 
Mártir,  t.  8.  p.  269.  Véase  á  Fabricio  Bibii.  Graíc.  t, 
<5.  p.  548. 
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San  Mennas,  Mártir  de  Lybia,  baxo  Maximiano, 
es  nombrado  en  los  Martirologios  de  Oriente  y  Occiden- 
te, en  el  dia  10  de  Diciembre.  Procopio(  1.  i.  de  ^Edific. 
Justin. )  hace  mención  de  una  Iglesia  erigida  en  Cons- 
tantinopla  por  Justiniano,  en  honor  de  S.  Mentías,  cuyo 
cuerpo  fué  transladado  allí.  Cuyo  hecho  lo  entiende  Ba- 
ronio  del  de  Lybia  :  Jos.  Assemani  de  Mennas  el  Sol- 
dado Romano.  ( t.  5.  p.  461.)  Las  A&as  de  Mennas  ci 
Lybio  en  Surio  no  son  de  autoridad  alguna* 
• 

DIA  XII. 

DE 

NOVIEMBRE. 
SAN  MARTIN ,  PAPA ,  Y  MARTIR. 

De  sus  Cartas  ,  de  Theophanes,  y  especialmente  de  Anastasio  ,  ra 
Pon  ti  tic.  &  in  ep.  ad  Martin.  Narniens.  Hpisc.  El  V.  Car  Jen. 
Baronio ,  Fleury ,  1.  38.  y  Jos.  Asscm.  Comm.  in  Kalend.  t.  6. 

* 

A.  D.  655. 

San  Majitin,  fué  natural  de  Todi  en  Toscana,  y  mui 
.  nombrado  en  el  Clero  de  Roma  por  su  sabiduria  y  san- 
ti  da.  i.  *  Sien  Jo  Diácono  de  aquella  Iglesia  fué  enviadcTpor 
el  Papa  Theodoro  en  calidad  de  Apocrisiario ,  o  Nuncio 
á  Coasta nt i nopla  ,  donde  dio  á  entender  el  celo  grande 
que  le  animaba  contra  la  heregia  de  los  Monote  litas.  Por 
muerte  de  Theodoro  y  después  de  cerca  de  tres  semanas 
de  Sede  vacante,  filé  Martin  ele&o  Papa  en  Julio  del  año 
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de  649,  y  en  el  Octubre  siguiente  celebrado  en  la  Igle- 
sia Lateraoense  un  Concilio  de  105  Obispos  contra  los 
Monoteütas,  en  que  fueron  condenados  los  fautores  de 
aquella  Secta,  particularmente  Sergio  y  Pyrrho,  que  ha- 
rían sido  antes  Obispos  de  Constantinopla,  y  Paulo  que 
á  la  sazón  estaba  en  posesión  de  aquella  Silla.  La  Ecthe- 
sis  de  Heraclio,  y  el  Typus  de  Constante,  que  eran  dos 
edictos  Imperiales,  fueron  también  inclusos  en  la  Censu- 
ra :  eL  primero  por  que  contenía  do&rina  muí  favora- 
ble í  los  Monoteütas;  el  ultimo  por  que  era  un  formu- 
lario con  que  se  imponía  silencio  á  ambos  partidos,  y  se 
prohibía  hacer  mención  de  una,  ni  de  dos  operaciones  en 
Christo.  „  EL  Señor,  decían  los  Padres  Lateranenses,  nos 
ha  mandado  huir  de  lo  maior  y  hacer  lo  bueno  ;  pero 
no  desechar  y  no  hacer  caso  del  bien  ni  del  maJ.  No 
podernos  pues  negar  á.  un  tiempo  mismo  el  error  y  la. 
verdad.,, 

:  El  Emperador  Constante  envió  á  Italia  á  Olympio, 
su  Camarero,  en  calidad  de  Exarcha  ,  con  orden  de  ó 
matar  al  Papa  Martin  y  ó  hacer  que  pasase  prisionero  al 

.Oriente.  Llegando  á  Roma  Olympio  a  tiempo  que  es- 
taba celebrándose  el  Concilio,  procuró  levantar  un  Ci«- 
m,i;  pero  viendo  que  no  tenia  suceso  una  violencia  ma- 

<  niñesta,  se  valió  de  la  estratagema  y  la  traición,  y  man- 
dó á  uno  de  los  que  le  acompañaban  que  quitase  la  vi- 

:  da  al  Papa  quando  estaba  administrando  la  Comunión 
en  la  Iglesia  de  S  ta .  Maria  la  Mayor  ;  lo  que  pudo  ha- 
ver  se  hecho  con  mucha  facilidad,  por  que  llevaba  á  ca- 
da uno  de  por  sí  la  Eucharistia  al  sitio  donde  estaba. 
El  Siervo  que  tomó  á  su  cargo  este  atentado  juró  des- 
pués, que  de  repenre  havia  quedado-  ciego,  y  que  no  ha- 
via  podido  ver  donde  estaba  el  Santo  Pontífice.  Viendo 
Olympio  que  en  este  lance  havia  sido  Martin  protegido 
visiblemente  del  Cielo,  le  declaró  á  él  mismo  las-  orde* 
Tomo  XI..  Oo 
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nes  que  llevaba,  se  reconcilio  con  él, y  ^marchó  á  Si- 
cilia que  estaba  entonces  en  poder  de  Sarracenos,  donde 
pereció  su  Exercito,  y  él  murió  de  enfermedad. .El  Em- 
perador entonces  envió  por  Exarcha  á  Theodoro  Callio- 
pas,  con  Theodoro  Pellura,  uno  de  sus  Camareros,  con 
el  rígido  orden  de  prender  á  Martin,  á  quien  él  acusa- 
ba de  herege,  por  que  condenaba  el  Typus :  y  le  .censu- 
raba de  Nestoriano,  como  lo  hacían  todos  los  Egipcios 
con  los  Catholicos.  Llegaron  pues  á  Roma  el  Exarcha 
nuevo  y  el  Camarero  con  las  tropas  que  sacaron  de  Ra- 
venna,  en  el  Sábado  15  de  Junio  del  año  de653..El  Pa- 
pa que  havia  estado  enfermo  y  lo  .estaba  desde  el  mes 
de  Octubre,  se  encerró  en  la  Iglesia  £ater¿nense ,  pero 
envió  algunos  de  sus  Eclesiásticos  á  saludar  al  Exarcha, 
el  qual  preguntó  que  donde  estaba  el  .Papa,  (1)  dicien- 
do que  ¿leseaba  adorarle:  O7)  cuya  expresión  repitió  al 
día  siguiente.  Dos  dias  después,  que  fué  Lunes,*Callio- 
pas  le  .acusó  de  que  tenia  armas  ocultas  ,:  pero  el  Papa 
le  mandó  que  registrase  su  palacio,  como  lo  hizo;  y  no 
ha  viéndose  encontrado  una,  dixo  el  Pontífice  :  „  de  esta 
especie  han  sido  todas  las  calumnias  que  se  han  levanta* 
do  siempre  contra  nosotros.,,  A  la  media  hora  de  esto 
volvieron  los  Soldados,  y  apoderándose  de  la  Persona  del 
Pontiñce,  que  estaba  enfermo  en  una  especie  de  nicho, 
o  poyo  cerca  de  la  puerta  de  la  Iglesia ,  Calliopas  pre- 
sentó al  Clero  un  Rescripto  del  Emperador  ,  en  que 
.mandaba  que  San  Martin  fuese  depuesto  por  indigno  del 

(1)  S.  Mart.  £ü.  ,15.  ad  Anastas.  in  S.  Mari. 

■ 

(a)  Adorar,  y  saludar  eran  voces  que  se  ufaban  promiscuamen- 
te en  aquel  siglo  :  y  la  expresión  de  Adorar  al  Emperador  era  phra- 
se  usada  mucho  tiempo  antes.  -  Gotfrafred,  ad  leg.  un.  Cod.  The$- 
,do.  de  fr*£§situ  sacri  cubkuli  :  /  Salmasius  ad  Hist.  Aug. 
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Pontificado.  El  Clero  todo  exclamó  :  „  sea  descomulga- 
do quaiquiera  que  ose  decir,  qué  el  Papa  Martin  ha  mu- 
dado un  solo  punto  de  fée,  y  anathfcma-  también  contra 
todo  el  que  no  persevere  hasta  la  muerte  en  la  creencia 
Catholica¿ , r Temeroso  Calliopas  de  la  multitud ,  dixo:,, 
No  haya  mas  fée  que  la  vuestra  :  ni  yo  confieso  otra: 
u  i  que  respondieron  varios  Obispos  :  9Í  Con  él  quere- 
mos vivir  y  morir.,,  El  Papa  fué  llevado  desde  la  Igle- 
sia á  Palacio,  y  en  el  18  de  Junio  á  media  no. he  saca- 
do de  allí,  y  conducido  á  un  barco  por  el  Tiber  abaxo 
Hasta  Porto,,  donde  á  bordo  de  un  Baxél  mayor  fué  lle- 
vado á  Constantinopla.  Después  de  tres  meses-de  nave- 
gación arrivó  á  la  Isla  de   Naxos,  donde  estuvo  con 
guardas  y  centinelas  un  año,  aloxado  en  una  Casa  par- 
ticular. Quando  los  habitantes  y  los  Obispos  le  envia- 
ban algunas  provisiones  los  guardas  las  arrojaban,  y  usa- 
ban con  él  de  un  lénguage  inprioso^  y  con  los  que  con- 
ducían aquellos  regalos  de  golpes ,  díciendolcs  :  ,,  quai- 
quiera que  manifiesta  con  este  hombre  la  ñus  leve  aten- 
ción beneficiosa  es  enemigo  del  Estado.,,  San  Martin  se 
afligía  mas  con  las  injurias  que  hadan  á  sus  bienhecho- 
res, que  con  las  suyas  propias.  Fue  pues  conducido  á 
Constantinopla  en  el  diez  y  siete  de  Septiembre  de  654, 
y  después  de  un  recibimiento  mui  indecoroso,  le  pusie- 
ron en  luí  calabozo  sin  persona  con  quien  comunicar  mas 
que  con  sus  iniqiios  guardas  por  espacio  de  tres  meses 
poco  menos,  desde  el  17  de  Septiembre  hasta  el- 15  de 
Diciembre.  En  una  de  sus  Cartas  escribe  del  modo  si- 
guiente :  „  Quarenta  y  siete  dias  hace  que  no  se  me  per- 
mite labawne  ni  en  agua  fria  ni  en  caliente  :  estoi  enr 
teramente  maltratado  y  combatido,  y  no  encuentro  en 
mar  ni  en  tierra  sitio  que  me-  resguarde  un  poco  del 
mal  que  me  atormenta.  Mi  cuerpo  está  quebrantado  y 
gastado,  y  aun  quando  quiero  tomar  alimento  me  falta 

Oü2 
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aquella  especie  de  comida  que  era  necesaria  para  soste- 
nerme 5  y  tengo  una  perfecta  aversión  á  la  que  me  dán. 
Pero  espero  que  Dios  que  conoce  todas  las  cosas,  quan- 
do  me  saque  de  este  mundo,  llevará  también  á  mis  per- 
seguidores á  penitencia.,,  {2)  En  el  o*ia  15  de  Diciem- 
bre fué  examinado  por  el  5accliarío,  d  Tesorero  de  Cá- 
mara de  aquel  Magistrado,  en  presencia  del  Senado  que 
se  havia  convocado  para  ello.  Desde  allí  fué  removido» 
un  Terrado  ,  para  que  el  Emperador  pudiese  verlo  des- 
de una  ventana  ;  y  el  Sacellario  mando  que  le  desnuda- 
sen, y  despojasen  de  sus  Episcopales  insignias :  y  entre- 
gándole después  en  manos  del  Prefecto  de  la  Ciudad, 
dixo :„  tomadle,  Señor  Prefecto,  y  haced  le  pedazos  in- 
mediatamente.,, Encargo  también  á  los  que  presentes  es- 
taban que  pronunciasen  contra  él  anathemas.  Pero  no  pa- 
saron de  veinte  las  personas  que  lo  hicieron  :  todos  los 
demás  inclinaron  sus  cabezas,  y  se  retiraron  llenos  de 
amargo  dolor. 

Asiéndose  pues  los  verdugos  del  Santo,  le  quitaron  el 
Palio  Sacerdotal ,  y  le  despojaron  de  todas  sus  vestidu- 
ras á  excepción  de  una  túnica  que  le  dexaron  sincingu- 
lo  para  ajustaría,  ha  viéndola  además  de  esto  rasgado  de 
pies  á  cabeza  de  modo  que  se  descubría  todo  su  cuerpo 
desnudo.  Pusiéronle  un  collar  de  hierro,  y  le  arrastra- 
ron de  esta  suerte  desde  el  Palacio  al  medio  de  la  Ciu- 
dad, asido  de  él  el  carcelero,)'  un  verdugo  delante  con 
la  espada  desnuda,  manifestando  en  esto  que  estaba  sen- 
tenciado á  muerte.  Todo  el  pueblo  lloraba  y  sentía  su 
desgracia  i  excepción  de  un  -corto  numero  que  le  llena- 
ba de  improperios  ;  pero  conservando  siempre  el  Már- 
tir un  semblante  pacifico  y  sereno.  Haviendo  llegado  de 
este  modo  hasta  el  Pretorio  fué  puesto  en  un  calabozo 

•  w 

t  \ 

1.  .  :  .  (2)  £  Mart.  Mf.  15, 
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eátre  los  delinquientes  y  asesinos;  pero  como  dentro  de 
una  hora  fué  sacado  de  allí,  y  metido  en  la  prisión  de 
Díomedes,  tan  mala  y  estrecha,  y  tan  áspera  y  llena  de 
incomodidades  que  dexó  el  sitio  en  que  fué  puesto  te- 
ñido de  su  sangre,  y  él  en  disposición  casi  de  rendir  su 
espíritu.  Pusiéronle  pues  en  un  banco  atado  como  esta- 
ba con  cadenas,  y  casi  muerto  de  frió  :  por  que  aquel 
invierno  fué  de  los  mas  severos  :  no  veía  cerca  de  si 
amigo  alguno,  ni  criado  suyo,  á  excepción  de  un  Ecle- 
siástico mui  joven  que  le  ha  vía  seguido  an  llegado  en  tier- 
no llanto.  El  carcelero  estaba  atado  cerca  de  él,  y  de  mo- 
mento ^n  momento  se  esperaba  la  orden  de  la  execucion.' 
impaciente  yá  esperaba  el  Sto.  Papa  el  Martirio  :  pero  éste 
fué  diferido,  y  sus  prisiones  aliviadas.  El  Emperador  a! 
dia  siguiente  fué  á  visitar  al  Patriarca  Paulo,  que  e  ta- 
ba mui  enfermo,  y  le  contó  todo  lo  que  contra  el  Papa  . 
havia  executado.  Paulo  entonces  suspirando,  dixo:  „Ha! 
esto  es  todavía  aumentar  mi  castigo :  „  y  suplico  al  mis- 
mo tiempo  al  Emperador  que  se  contentase  con  loque 
el  Pontífice  havia  yá  padecido.  Paulo  murió  poco  des- 
pués, y  Pyrrho  que  havia  sido  antes  Patriarca  deseaba 
en  gran  manera  recobrar  su  Silla.  Durante  su  destierro 
havia  abjurado  la  heregia  Monotclita  baxo  el  Papa  Theo- 
doro  en  Roma,  y  havia  sido  tratado  y  mantenido  en  aque- 
lla Iglesia  como  Obispo ,  conforme  á  las  leyes  de  hos- 
pitalidad con  todos  los  Extrangeros.  Constante  envió  á 
Demosthenes  en  calidad  de  Diputado  al  Sacellario,  para 
examinar  a  San  Martin  en  su  prisión,  sobre  si  Pyrrho 
havia  hecho  su  decantación  en  Roma  de  propio  moví* 
miento,  ó  á  fuerza  de  solicitudes.  Sjn  Martin  le  satisfi- 
zo diciendo,  que  la  havia  hecho  de  propia  voluntad;  aun- 
que poco  después  havia  vuelto  á"  recaer.  Demosthenes  le 
dixo  .•  „  considerad  la  gloria  en  que  vivíais  antes ,  y  el 
estado  á  que  haveis  venido  á  parar.  Pues  de  todo  esto 
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tos  mismo  tenéis  la  culpa.., r  El  Papa  respondió  solamen- 
te :  „  alabado  sea .  Dios  por  todo  ,r 

San  Martin  ,  continuó  en  la-  prisión  de  Diomedes  cer- 
ca de  tres  meses-  hasta  el  10  de  Marzo  de  655,  en  que 
fijé  mandado  salir  desterrado  al  Chersoneso  Táurico,  y 
removido  á  otra  prisión.  En  el  26  del  mismo  Mes  le  em-; 
barcaron,  y  arrtvó  á  Chersoneso  en  el  dia  15  de  Mayo*J 
La  hambre  era  tan  grande  en  aquel  país,  que  el  Papat 
aseguraba  á  sus  amigos*  en  una  de  sus  Cartas  :  ,,  del  pan 
se  ha  hablado  aqui  algún  tiempo,  ,  pero  no  se  ha  visto. 
Si  no  se  nos  en via  algún  socorro  de  Italia  ó  Ponto  no 
es  posible  que  vivarnos.,,  (3);  Escribió  otra  Carta  en  Sep- 
tiembre en  que  decía  (4) :  ,rNo<  solo  estamos  aqui  se- 
parados del  resto  del  mundo,  sino  eme  estamos  privados 
de  ios  medios  para  vivir.  Los  -  habitantes  del  pais  son 
todos  paganos ;  y  los  que.  vienen  aqui ,  además  de  que 
aprenden  las  costumbres  barbaras' de  estos  pueblos,  no 
tienen  caridad ,  ni  aun  aquella  natural  compasión  que 
suele  hallarse  entre:  los*  mas- barbaros:^ Ni  quieren  traer 
cosa  alguna  de  otras  partes  en  los  barcos  *  mismos  que 
vienen  aqui  á  cargar  de  sal;  ni  he  podido  lograr  com- 
prar cosa  alguna  sino  una  pequeña  medida  de  trigo  que 
me  costó  quatro  sueldos  de  oro.  Admiro  la  insensibilidad 
de  aquellos  que  . antes^de:  ahora  han  tenido  conmigo  al- 
guna conexión  o  parentesco,  pues  me:  han  olvidado  tan 
del  todo,  que  creo  que  ni  aun  han  preguntado  por  cu- 
riosidad en  qué  parte  del  mundo  me  hallo.  Mucho  mas 
me  maravillo  de  aquellos  que  eran  de  la  Iglesia  de  San 
Pedro,  por  el  poco  caso  que  hacen  de  un  individuo  su- 
yo. Si  aquella  Iglesia  no  tiene  dinero,  tiene  trigo,  acei- 
te, y  otras  provisiones,  de  que -  podían  enviarme  algún 
socorro.  Qué  temor  se  ha  apoderado  de  estos  hombres, 

0)        x4«        (4)  fy.  7. 
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que  ha  sido  capaz  de  impedirles  cumplir  con  los 'man- 
damientos de  Dios  en  aliviar  al  necesitado  ?  Acaso  me 
he  mostrado  yo  enemigo  de  la  Iglesia,  ni  de  ellos  en 
particular  ?  No  obstante  yo  ruego  á  Dios  se  digne  man- 
tenerles firmes  .en  la  fée  Catholica  :  y  en  quanto  á  este 
miserable  t cuerpo  el  Señor  cuidará  de  él.  £1  está  aquí, 
pues  qué  me  turba?  Yo  espero  en  su  misericordia,  que 
no  prolongará  mi  destierro.  No  le  salid  al  buen  Papa 
vana  su  esperanza  ,  por  que  murió  en  16  de  Septiem- 
bre del  año  de  655,  haviendo  ocupado  la  Gathed ra  Pon- 
tificia 6,  un  mes,  y  26  dias.  Fué  enterrado  en  la  Igle- 
sia de  la  V.  Maria  conducido  á  la  Ciudad  de  Chersona 
.en  un  forlón  ,  ó  especie  de  coche :  y  á  su  sepulcro  prin- 
cipió á  acudir  un  numero  grande  de  gentes.  Sus  reliquias 
fueron  después  llevadas  á  Roma ,  y  depositadas  en  una 
Iglesia  dedicada  mucho  tiempo  antes  en  honor  de  San 
Martin  ide  Tours.  Es  honrado  por  los  Latinos  en  12  de 
/Noviembre,  día  de  la  translación  de  sus  reliquias  á  Ro- 
ma, y  por  los  Griegos  en  13  de  Abril :  y  también  en 
15  y  20  de  Septiembre:  por  los  Moscovitas  en  14  de 
Abril.  En  sus  Cartas  se  manifiesta  su  constancia  y  sa 
•entereza.  Están  mui  bien  escritas,  con  energía  y  erudi- 
.  cion  :  el  estilo  es -grande,  y  noble,  y  .digno  de  la  ma- 
.  gestad  de  la  Santa  Sede  Apostólica. 

Los  Santos  despreciaron  igualmente  los  bienes  que  los 
males  de  la  tierra,  por  que  tenían  á  la  vista  la  gloria 
eterna ,  con  que  han  de  ser  recompensados  unos  traba- 
jos ,  y  unas  fatigas  momentáneas.  ¿  Podemos  llamarnos 
Chrhtianos,  quando  con  nuestra  impaciencia  y  murmu- 
raciones en  Ja  mas  leve  tribulación,  y  con  un  alterarse 
desmedidamente  á  una  sola  palabra  que  nos  digan  ,  nos 
manifestamos  extrangeros  enteramente  al  espíritu,  y  ene- 
migos de  la  Cruz  de  nuestro  Redemptor?  No  podemos 
pues  entrar  en  la  bienaventuranza  que  él  nos  gano  xoa 


Digitized  by  Google 


2§<5  .     Vida»  i  Noyiembre  iz. 

la  Cruz  srno  llevando  en  nuestros  corazones  las  señales 
de  su  pasión,  y  practicando  las  eroicas  virtudes  que  ofre- 
ce la  tribulación.  Si  con  los  Santos  atendemos  á  las  ale- 
grías que  han  de  ser  recompensa  de  nuestra  paciencia,  y 
consideramos  atentamente  ei  exemplo  de  Christo  ,  reci- 
biremos la  tribulación,  no  solo  con  resignación^  sino  coa 
alegria,y  como  gracia  de  qtie.no  somos  dignos- 

En  Ei  MISMO  DIA. 

S.  Nilo,  Anacoreta  y  Padre  de  la  Iglesia,  y  Cr.  La 
Nobleza ,  dignidades,  honores,  y  riquezas  no  dieron  tan- 
to realce  al  nombre  de  Nilo,  como  el  desprecio  que  hi- 
zo de  todo  esto  por  él  amor  de  Christo»  Quando  se  re- 
tiro cuidó  tanto  de  vivir  desconocido  de  todo  el  mun- 
do, que  se  nos  ha  ocultado  el  modo  de  vida  que  tuvo 
en  el  desierto  ,  y  todo  quanto  de  ella  se  sabe  está  re- 
ducido á  circunstancias  generales.  Parece  que  fue  natural 
de  Ancyra  en  Galacia,  dice  Orsi  :  por  sus  escritos  apa- 
rece haver  tenido  una  educación  regular,  en  que  harían 
llevado  siempre  el  ascendiente  la  piedad  y  la  religión. 
No  es  cosa  averiguada,  en  que  tercio  de  su  vida  tuvo  por 
Maestro  á  S.  Chrisostomo  ;  pero  no  pudo  menos  de  ser 
en  Antioquia,  á  donde  le  conducida  la  reputación  gran- 
de de  aquel  Doctor,  acaso  quando  renuncio  su  govier- 
no  para  abandonar  al  mundo,  S.  Nilo  fue  casado,  tuvo 
dos  hijos,  vivid  con  esplendor  grande,  y  dignidad,  y  fue 
elevado  por  el  Emperador  al  puesto  honorífico  de  Pre- 
fecto, 6  Governador  de  Constantinopla.  La  ambición,  la 
avaricia,  y  las  envidias  que  reinaron  en  la  Corte  deAr- 
cadio  no  pudieron  menos  de  alarmar  la  conciencia  de  un 
Magistrado  piadoso  y  timorato,  que  en  todas  sus  accio- 
nes nada  temía  tanto  como  autorizar,  d  condescender  en 
qualquicrra  genero  de  pecado,  o.  injusticia.  Y  el  deseo  de 
vivir  solo  para  Dios,  y  para  si  obro  tanto  en  él  ,  que 
obtuvo  aunque  con  mucha  dificultad  el.  consentimiento 
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de  su  mirger  para  retirarse  del  'mondó  por  los  añps  de 
590.  Dexó  su  hifo  mayor  al  cuidado  de  ella,  para  que 
le  enseñase  las  respectivas  obligaciones  de  su  estado  en 
el  mundo,  y  en  compañía  del  menor,  llamado  Theodu- 
lo,  se  fue  a  hacer  una  vida  solitaria  en  el  desierto  de 
Sínai.  En  este  retiro  vivieron  juntos  entregados  á  los 
exc rcicios  del  estado  Monástico,  y  pasaron  muchos  con* 
fl icios  con  sus  enemigos  visibles,  é  invisibles. 

Las  obras  que  nos  ha  dexado  S.  Ni  lo,  las  solicitaron 
mucho  los  antiguos,  y  como  nota  justamente  Phocio,  (1} 
demuestran  la  excelente  perfección  de  su  virtud,  y  su  gran- 
de talento  de  eioqüencia.  (a) En  so .tratado  sobre  la  rvb- 
da  Monástica,  observa  que  Christo  baxó  de  los  Ciclos 
u  enseñar  á  los  hombres  el  verdadero  camino  de  la  ,\ixr 


,  ii)  Coa\  20t 


.Paris,  año  de  .1657.  León  Alacio  na  póblicado  mocho  may  ornóme- 
xo  en  qaatro  libros  en  Roma  1668.  en  fol.  Amonesta  freqii  ente  men- 
te el  Santo  ,i  Joí  Sacerdotes,  que  no  sean  mui  duros  en  recibir  á  los 
pecadores :  y  cuenta,  que  en.  tiempo  de  los  A  postoles  rué  reprehendido 
por  Christo  en  una  visión  un  tal  Carpo,  por  ' que  usaba  de  mucho 
rigor  con  los  'penitentes.  '(  Lib.  2.  ep.  190.  &  ep.  64.  1.  4.  leídas  cfi 
'el  segundo  Concilio  Niceno :  )  censura  al  Señor  Olympiodoro  ,  a 
quien  remite  esta  Carta,  de  que  havia  mandado  pintar  en  las  pare- 
des de  la  Iglesia  figuras  de  animales,  y  otras  extravagancias  :  y  le  d¡- 
<ce,  que  solo  debemos  pintar  la  Cruz  en  el  Cancel  ,  y  alrededor  de 
Ja  Iglesia  ,  pinturas  del  Viejo  v  Nuevo  Testamento,  .para  que  puedan 
.aprender  la  histeria  de  la  . Biblia  los  que  no, sepan  feer.  Los  icono- 
clastas adulteraron  este  pasage  poniendo,  blanquear  las  paredes  ,  en 
lugar  de  pintar 6»r.  Nos  dice  también  ,  (  L  i.  ep.  294.  )  que  cele- 
brando S.  Chrisostomo  los  Divinos  Misterios  vio  á  los  Angeles  acom- 
pañando al  Sacerdote  en  la  distribución  del  Cuerpo  de  Jem-CbrUto. 

Tomo  XI.  Pp 
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l'ud  y  de  ía  sabiduría,  á  que  eran  enteramente  extrange* 
ros  todos  ios  sabios  de  la  antigüedad.  Añade  ique  los  Chris- 
tianos  primitivos  imitaban  a  su  Maestro  en  todo  :  pero 
que  resfriado  este  celo,  algunas  personas  tomaban  la  re- 
solución de  abandonar  los  negocios  embarazosos  de  este 
mundos  y  renunciaban  riquezas  y  placeres ,  para  apli* 
carse  mejor  <al  exercicio  de  todas  Jas  virtudes,  y  ai  do» 
minio  de  sus  pasiones^  Pero  que  este  estado  tan  santo  en 
su  origen,  havia  degenerado  tanto  entonces,  que  algunos 
de  los  que  le  profesaban  le  desgraciaban  con  sus  desar- 
reglos. Censura  estos  desordenes  con  mucho  fervor  y  agu* 
deza  en  esta  y  en  otras  obras  ascéticas,  en  que  recomien- 
da fuertemente  la  pobreza  voluntaria,  la  obediencia ,  la 
paz,  y  la  humiüad.  En  su  .Libro  sobre  la  Oración,  obra 
particularmente  admirada  de  Phocio,  se  establecen  mu- 
chas máximas  excelentes.  Encarga  el  Santo  que  pidamos 
á  Dios  en  primer  lugar  el  don  de  oración ;  y  suplique- 
mos al  Espiqtu  Santo  forme  en  questjfos,  corazones  aque- 
llos^ deseos  ardien^  y  PM^  ^UQ el fia  prómerido  es- 
cuchar siempre;  y  que  se  digne  ¿ensenarnos  íntenormea- 
te  á  orar  :  añadiendo,  que  solo  deberíamos  pedir  a  Dios, 
que  se  hiciese  su  santa  voluntad  en  todo  perfectamente 
A  los  que  viven  en  el  mundo  les  encarga  mucho  la  tertf. 
planza,  la  humildad  ,  oración  /  desdecid  del  :muntfb¡, 
'continua  meditación  sobre,  la  mutx^^i^dó^ 
dar  limosnas.  Siempre  estaba  dispuestos  copumi car  a  otros 
su  ciencia  espiritual  :   por  que  en  la  paz  de  su  soledad 
havia  aprendido  á  conocer  a  Dios  de  un  modo  que  no 
es  conocido  en  el  tumulto  del  rriimdb,  y  4  gustar  de  ks 
suavidades  de  su  paz.  Que  ventajas  (no  gaño  en  las  má- 
ximas de  la  vida  interior,  y  en  él  estpai^  de  las  santas 
Escrituras,  y  quan  consultado  era  de  personas  de  todas 
clases  se  muestra  muy  bien  en  el  numero  grande  de  Car- 
tas suyas  que  aun  existen.  Son  cortas  pero  elegantes  y 
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escritas  con  espif  Lt«^f  vehemencia,  especia lm ente  q« ando 
llevan  por  Thema  algún  vicia.  En  un  expreso  tratado 
pretende  hacer  ver,  que  el  estado  de  Anacoretas  o  Her- 
mitaños  es  preferible  ai  de  ios  religiosos  que  viven  en 
Comunidad  en  Ciudades  ,  por  que  estos  hallan  mayo- 
res dificultades   para  conservar  la  virtud    y  recolec- 
ción ,  y    para  sujetar  sus  pasiones  :   pero  entiende  es- 
ito  tfc  aquellos  hermitaños  ejercitados  ya  baxo  de  algún 
Maestro  experimentado :  y  también  dice  las  tribulacio- 
nes grandes,  y  dificultades  que  encuentran  estos  Anaco- 
retas. Esto  mismo  havia  experimentado  el  Santo  por  ¿1 
jen  las  tentaciones  violentas,  y  turbulencias  de  animo  con 
jque  1c  havia  asaltado  largos  tiempos  el  demonio  :  pero 
das  llegó  á  vencer  con  la  continua  leclura,  meditación, 
humillaciones,  paciencia,  practicas  dé  penitencia,  y  la  ser 
¿al  de  la  Cruz,  con  que  se  armaba  siempre  que  se  sen- 
tía asaltado  .del  enemigo  :  (2)  iguales  armas  recomienda 
también  á  otros  en  semejantes  tentaciones.  (.3)  Estable- 
ce reglas  excelentes  contra  los  vicios  en  sus  Tratados  so- 
Jtre  los  malos  pensamientos :  Jobfe  hs  fictos  :  y  iobf*  los 
echo  wiciosos  pensamientos^  ó  pecados  capitales^  en  que  di*- 
ce  xosas  admirables,  especialmente  sobre  los  riesgos  de 
la  vanagloria,  y  de  la  pereza.  Quien,  no  creería,  que  S. 
Nilo  con  haver  dexado  al  mundo  havria  quedado  libre 
íde  aflicciones,  f.  tribulaciones  exteriores    pues  en  el  der 
pierio  fue  donde  las  encontró  mas  graves,  Haviendo  he- 
cho una  incursión  los  Sarracenos  en  el.  Desierto  de  Si- 
mi,  pasaron  á  cuchillo  un  numero  grande  de  Monges, 
jy.  encontrando  á  Theodulo,  hijo  de  nuestro- Santo,  en  un 
Afonasterió,  le  llevaron*  cauri vot  oon  algunos  otros.  £1 
afligido  Padre  le  buscaba  por  todas  partes,  y  vino  á  caer 
él  mismo  en  manos  de  los  tiranos  invasores,  pero  á  po- 
— » •  •       .      1 1  >  .       ..........      .«. . 

(2)  X.  de  Theodulo  filio,  n.  8.        (3)  X.  3.  ep.  98. 
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<co  tiempo  consiguió'  su  libertad.  Por  último  encontró  al 
hijo  en  Eleusa,  con  el  Obispo  de  aquella  Ciudad,  que 
le  havia  rescatado  por  caridad.  Este  buen  Prelado  se  lo 
restituyo  á  su  Padre  con  surno  gusto,  pero  obligando  í 
este  á  recibir  de  sus  manos  el  Orden  sacro  del  Presbite- 
rado. (4).  NiJo  tenia  á  la  sazón  cinquenta  años  de  edad. 
Vivió  hasta  «na  muí  avanzada»  y  rqurió  en  et  Reina- 
do del  Emperador  Marciano.  Su  amor  a  la  obscuridad 
le  siguió'  hasta  el  sepulcro,  de.  modo  que  hasta  el  año 
-y  las  circunstancias  de.su  muerte  se  han  ocultado  de  no- 
sotros. Sus  reliquias  fueron  conducidas  á  Consta nt inopia 
en  el  Reinado  de  Justino  el  Menor  ,  y  depositadas  en 
Ja  Iglesia  de  los  Apostóles.  Véase  sobre.  S.  Nilo  á  León 
1  Alacio,  Diatriba  de  Ni¡isf  )&t  eor.um  scriptk  ;?  y  en  !  el  ¿fin 
de  sus  Epístolas:  Fabricio,  Bibl.  Graec.  ad  León.  Aliar. 
Diatrib.  de  Nilis,  ad  calcem,  voL  5.  Tillemoñt,  T.  14. 
Orsi,  L  28.  n.  83.  Josef  Assem.  in  Calend.  ad  14.  Jan» 
T.  6.  p.  68.  •  1 .  . :  .J  íi  >      .  1  1.  r,r, 

r  •  V      1*1  »'        .-.    ■•    '\   *r  .  /»,'."r«"»  «r 

'        ••  .».  j  j  *    *  , 0  *  j r,»  *        \\     >    w  .» 

S.  Livino,  Ob.  y  Mr.  Este  Santo  fue  un  Obispo  Sari* 
to  y  celoso  Irlandés,  que  paso  á  Flandes  á  predicar  la 
fée  á  los  Idolatras.  Para  entrar  en  esta  obra  ofreciéndose 
á  si  mismo  á  Dios  en  holocausto,  gasto  treinta  días  en 
oración  en  el  sepulcro  de  S.  Bavon  en  Gante,  y  ofreció 
allien  todos  ellos  el  sacrificio  de  la  Misa.  Después  de 
esta  solemne  consagración  de  si  mismo  á  su  Redentor, 
principió  á  anunciar  la  palabra  de  vida,  y  convirtió  en 
«feclo  á  muchos  en  los  países  de  Alost  y  Hautem.  Ha*- 
viendo  cultivado  el  estudio  de  la  poesía  en  su  juventud 
compuso  una  Elegya  sobre  S.  Bavon,  que  .musió  seis  años 

-   ,  *     fl*¡"  lcjííi.  '.»        ;n  n.:    f.v      i  i  , 

(4)  5.  Nir/í  narrationes  septem  de  cade  Monte  forum ,  6*  de  Caftivi» 
tatcjlUi suilñeaaHli.  v .  \\  ¿  *« .,-  ;r. 
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(DO  más  antes  que  él.  (a)  S.  Livino  fue  asesinado  por  los 
Pagados  en  Esche  en  el  año  de  633,  según  Colgan,  quien 
dice,  que  fue  Obispo  de  Dublin  antes  de  haver  ido  á 
su  Misión  á  Fiandes.  Otros  colocan  su  muerte  en  el  año 
de  656.  Fué  enterrado  en  Hautem,  tres  millas  de  Gan- 
*e,  y  sus  reliquias  Trasladadas  al  gran  Monasterio  de  S. 
Pedro -de  esta  Ciudad  en  el  año  1006.  En  una  urna  jun<- 
to  á  la  de  San  Livino  se  guardan  las  reliquias  de  Santa 
Craphaildes,  dama  en  cuya  casa  fue  martirizado  S.  Li- 
vino. Esta  fue  muerta  por  los  mismos  Barbaros  solo  por 
c¡ue  lloraba  la  muerte  del  Santo,  y  la  de  su  hijo  Bric- 
Cio,  á  quien  acababa  de  bautizar  S.  Livino.  Los  huesos 
del  Infajiifc.  Mártir  se  conservan  en  la  misma  Urna  que 
los  del  Santo  nuestro :  y  de  S.  Bri&io  se  hace  «comme- 
mora c ion  en  una  Colleíía  de  este  Monasterio  entre  otro* 
Santos.  Usher  (1)  y  Mabülon  han  publicado  también 
«na  Carta  de  S.  Livino,  cuyo  nombre  ocurre  en  este  dia 
en  el  Martirologio  Romano.  Véase  su  vida  escrita'  por 
uh'  tali  Bonifacio  del  mismo  siglo,  en  Mabillon  Saec.  2. 
Bened.  pj  251.  Cointé,  Ann,  FrJ  iad  9^  651.  Flettry,  1; 
38..  n.  58.  Mireo  in  Fast're  Belg.  Sañdero,  Rerum  Gan- 
davi  1.  4.  pi  343.  y  Colgan, Trias  Thaum.  p.  112.  n.  69. 
vi»  San  Lebwino,  Patrono  de  Daventer,  C.  fue  de  na* 
cimiento  Angló-Saxon,y  en  su  tenguagese  llamo  Liafwíh. 
Desde  su  InfaHCÍávifue  kijo  de  gracia  y<  bendición,  mu  i 
amatite  dei  retiro*  enemigo;  de  los  placeres  mundanos,  y 
nuii  dado  á  la  oración,  vigilias,  mortificación  de  los  sen- 
tidos, y  á  todas  las  buenas  obras.  Y  pidiendo  siempre  la 
-5. V  i'  i-j  ¿«¿o*  ,i  ^,;!»í  r:'i  t/  r.\  r. .  \  ■ :..  i¡    i    ..V. '  ,;:t»t 

o  %*^vA  :  íá^k^fyi^^S^yi-^     .  ¡  ■  ,  .... 

»j      [« ¿oí  v  *  <,*riíi!l  oh  r<**,3  '■'  •  í"  *m      '  \  '*  .t  *  i 

fcjLEsta  Blegiá  fue  pp^»licadj  $01  Usher  y  Mabillon  S*c.  2.  Beneck 

467.  y  *e  lera  ¿o  él: Oficio  Tield  ác  S.  Bávon  en  Gante,  publica 

por  Genaro  'Saleníoar L  ^  ¿'  ¿.  1  ,:U,J 
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sabiduría  de  los  Santos  mereció  la  plenitud  cfacUrc  con 
que  haviendo  una  vez  puesto  los  solidos' /undamentos  efe 
la  virtud,  que  tanto  cuestan  á  la  carne  y  á  la  sangr^con 
la  destrucción  del  hombre  antiguo,  vio  erigirse  mui  al- 
to en  su  corazón  el  edificio  espiritual  ;  no  obstante  de 
que  nunca  cesó  de  trabajaren  sostenerle  con  temor <y:  ten*- 
blor.  Era  amable,  y  venerado  de  todos;  y  p  necia  bri- 
llar en  su  semblante  un  no  se  que  de  divino.  Promo- 
vido á  las  Ordenes  del  Presbiterado ,  para  emplear'  sus 
talentos  en  la  salvación  de  las  almas,  paso  á  la  Germa- 
21  i  a  baja,  donde  se  empleaban  varios  Misioneros  A  pos- 
toiieos  c n  plantar  en  ella  la  fee.  Dirigióse  desde  luego 
á  S.  Gregorio,  á .  quien  S.  Bonifacio  ha via  nombrado  Vi- 
cario suyo  en  L'rrech,  para  ia  administración  de  su  Dió- 
cesis :  este  le  recibió  con.  mucha  alegria,  y  le  envió  con 
Marcelino  y  Marchelmo  que  hav ian  sido  en  su  n iñez 
discípulos  de  S.  Willibrordo,  3  llevar  la. luz  del  Evan- 
gelio al  territorio  que  oy  .se.  llama  OverrYselL/Fúe  re»- 
cibido  nuestro  Santa  ctfmo  un  Aogfeli  venido  del;  ¡Gielo 
por  una  Señpra  llamada  Abachi|de^iy,xonycrtiflo¿.iiui- 
chos  á  la  fee,  erigid  el  siervo  de  Dios  una  ígksia  á  la 
orilla  Occidentai  de  un  río  en'  Hiulpe*  llamada .'ahora 
Wulpe,  como  qna,  legua  de  Daventer  por ;  los  añas  de 
77^  Pero  muchos  -  cerraron  í»s  oidos  i.  H  verdad  ¿1  do 
quienes  tuvo  que  sufrir el  Santo muchas  tr&akdbaeé: 
bien  quede  las  misitía^'persefcuciojttcs  parecía  sa dar1  mayores 
fuerzas;  y  llegó  á  ño  temer  pejigro  alguno  por  semo 
jante  causa.  Los  Saxones  ¿jue  habitaban  aquellos  países 
tenían  todos  los  anos  una  junta  en  Marklo,  sobre  el  Wc- 
ser,  para  tratar  de  los  negocios  públicos  de  su  nación. 
Estaban  estos  divididos?  erí-  itt¡P&m&1A  Edlingos,  d 
nobles  :  los  Frilíngos,  ó  deJ  estado,  llano  ;  y  ,lps^ del  Tri- 
bu servil,  ó  esclavos.  De '  caáá  clase, s¡e  elegíaA1  aoce  dft 
cada  lugar  para  miembros  de  esta  asamblea.  S.  LcbVvíno 
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fot  al  iyitítt  aquél,  y,  . revestido  de  sus  insignias  Sacerdo- 
tales eVffo*  eri  el  concurso,  con  una  $  cruz  al  pecho  so-1 
bre  el  lado  derecho,  y  con  un  libro  de  los  Evangelios } 
en  la  mano.  Mientras  la  multitud  se  ocupaba  £n  los  sa- 
car liegos  sacrificios  de  su  superstición,  con  una  voz  llena 
de  rriagestad ,  exclamó  entre  ellos  en  voz  alta,  y  díxo:v 
oídme,  todos  los  que  aquí  estáis  :  escuchadme,  ó  mas 
bieri  á  Dios  que  os  habla  por  mi  boca.  Sabed  que  el; 
Señor,  el  Hacedor  de  Cielos  y  tierra,  y  de  todas  las  co- 
sas, es  un  solo  Dios.,,  Prosiguió  afirmando  que  él  era' 
enviado  de  este  Dios,  á  hacérseles  conocer,  prediciendo - 
les,  que  si  se  negaban  á  oirle,  serian  dentro  de  poco  des- 
truidos por  un  Prindpe,  á  quien  Dios  levantaría  contra 
ellos  en  su  indignación.   Mientras  él  decía  esto  muchos 
de  los  paganos  Saxones  acudieron  á  sus  armas,  cortaron 
estacas,  y  se  disponían  á  quitarle  la  vida  :  pero  el  Santo 
protegido  de  Dios  paso  por  medio  de  ellos,  y  escapó  de* 
sus  manos,  sin  lesiop,  Entonces  una  persona  mui  vene- 
rable d¿  los  mismos  se  puso  en  pie,  y  les  dixo,  que  ellos 
bavian  siempre  recibido  con  humanidad  á  todos  los  Em- 
baxadores  enviados  de  los  hombres ;  y  que  mucho  mas 
debían  honrar  á  un  enviado  de  Dios,  que  sin  duda  po- 
dría vengar  la  afrentá  que  le  iiávian  hecho.  En  vista  de 
cuyo  discurso  convinieron  en  que  se  permitiese  al  Men- 
$ag¿rd  <tel-r  Señor  caminar,  y  predicar  donde  gustase:  de 
cuya  licencia  hizo  el  Santo  mui  buen  uso.  Pero  después 
con  el  motivo  de  las  guerras  que  los  Saxones  empren- 
dieran con  Carlomagno  principiaron  á  perseguir  á  los  Chris- 
tiértioS;  :y  haciendo  ¿uiia  irrupción  hasta  Daventer  una 
tropa  de  ellos  quemaron*  la  Iglesia  que  nuestro  Santo  ha-* 
vía  erigido  en  ella.  Después  que  estos  salieron  de  allí  la  ■ 
Volvió  á  edificary  y  no  siéndole  permitidos  ulteriores  sa- 
crificios de  si  mismo,  acabo  su  martirio  con  trabajos  y 
austeridades  antes  del  fin  del  si  ¿lo  octavo  ;  ha  viendo  sido 
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enterrado  en  su  Iglesia  de  Daventer,  donde  hartado,  sus 
reliquias  famosas  por  sus  milagros.  Bertulfo  ,o?Rgesimo 
Obispo  de  Utrecht,  fundo  alli  una  Colegiata  de  Canóni- 
gos, de  que  es  Santo  titular  S.  Lebwino.  Véase  su  vida 
escrita  auténticamente  por  Hucbaldo,  Monge  de  Elnptv 
d  de  S;  Amando,  en  el  Reinado  de  Carlos  el  Calvo:  tana-, 
bien  la  Egloga  que  en  alabanza  suya  escribió  S.  Radbod 
Obispo  de  Utrecht ;  y  Altfrido  en  la  Vida  de  S,  Ludg<- 
rio,  Pagi,  Crit.  T.  3.  p.  336.  Mabill.  Annal.  Ben.  T.  2. 
y  Batavia  Sacra,  p.  93. 

DIA  XIII.  ■\-W;\\\:- 

■  •  * 

%  DE 

* 

•  * 

.  ,     NOVIEMBRE.    ,     ■  ,;J{ 
SAN  HOMOBONO,  MERCADER,  í  C.    ' '  . 

De  sa  vida  en  Surio.  y  de  la  Bulla  de  sü  Canonizazióo.  , 

T:  .  .  •. .  :  •  .1  ovuí 
odas  las  profesiones  seculares  legitimas  y  licitas  han 
dado  al  Cielo  infinidad  de  Santos,  para  que  no  tengan 
excusa  alguna  los  perezosos  en  qualquiera  estado.  En  la, 
infancia  del  mundo  los  hombres  eran  por  lo  común  pas-i 
tores,  y  tratantes  en  ganados,  y  antes  de  que  hkje-se  pr.o? 
gresola  agricultura  vivían  pori  lo  regalar  en  tiendas  cam- 
pestres portátiles*  6  movibles,  y  luego  que  las  produccio- 
nes de  la  tierra  sé  apuraban  en  un  terreno  ibaft  á  otro 
á  buscar  su  sustento.  Las  artes  útiles  eran  entonces  rrjuj 
pocas,  y  muí  imperfectas  í  el  vestir  simple  y  mediano,/ 
1 


Digitized  by  Google 


Noviembre  13*  ti  ios  Sahtos.  305 

las  casas,  refugio  tan  necesario  ^para  los*  hombres,  á  los 
principios  aun  en  los  Climas  mas  fríos,  eran  fabricadas 
de  Iodo,  ó  de  ramage;  teniéndose  en  algún  tiempo  por 
gran  progreso  en  la  arquitectura  haver  construido  casas 
de  maderos  fuertes,  aunque  no  pulidos,  disponiéndoles  de 
inodo  que  formasen  pared.  (1)  La  industria,  la  conve- 
niencia, y  el  luxo  han  descubierto  y  perfeccionado  las 
Tutes  en  el!  mundo  ,  cuyos  progresos  manifiestan  contra 
ios  modernos  Deístas  que  nó  exceden  de  la  edad  qüe  les 
señala  la  sagrada  Historia  de  Moisés.  £1  Comercio  en 
su  origen  no  fue  mas  que  un  cambio  ó  permuta  de  una 
especie  por  otra:  pero  desde  la  intención  de  la  moneda, 
que  equivale  á  todo  genero  de  cosas,  se  hizo  el  trato  y 
comercio  tan  importante  en  la  república  del  mundo  co- 
mo la  agricultura  misma  j  y  se  ha  reputado  con  razón 
fuente  de  la  riqueza,  fuerza,  columna,  y  ornamento  de 
una  nación  r  aunque  el  cultivo  de  la  tierra,  que  ofrece 
una  mina  de  las  entrañas  mismas  de  ella  sin  otra  per- 
muta, y  con  qüe  subsiste  todo  el  genero  humano  ,  me- 
rece siempre  la  primera  consideración  en  los  ojos  del 
publico,  recibe  el  fomento  de  sus  manos,  y  lexos  de 
permitir  que  se  vilipendie  su  profesión,  la  honra  ,  y  la 
favorece  con  franquicias  y  beneficios.  El  Comercio  se  ha 
mirado  muchas  veces,  y  aun  por  ló  común,  como  una 
ocasión  próxima  del  demasiado  apego  á  las  cosas  del  mun- 
do, ó  un  deseo  inmoderado  de  ganancia  ;  asi  como  de 
mentiras,  de  fraudes,  y  de  injusticias.  Que  estos  son  vi- 
.  cios  del  hombre ,  y  no  defectos  de  la  profesión  se  mos- 
trará claramente  por  el  exemplo  de  este,  y  otros  mu- 
chos Santos. 

Homobono  fue  hijo  de  un  Mercader  de  Cremona  en 

(1)  Véase  a  Goguet ,  sobre  el  Origen  de  las  Leyes,  Artes  ,y  Ciencias,  y 
sus  f  regresos.  . 

Tomo  XL  Qq 
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Lombardia,  quien  en  el  ^tisn*o  le*  4/6  ,?uc.,pombre^ 
que  significa  h^mére  buemvm^  el  ¡  de  su  Janiijia  Tur 
cinge.  Mientras  le  educaba  en  sus  mismos  negocios  ,  y 
exercicio  mercantil,  sin  darle  escuela  algupa.de  otra  es- 
pecie, le  inspiraba  con  su  exemplo  é  instrucciones  los 
sentimientos  mas  perfectos  de  probidad, .integridad,  reli- 
gión, y  virtud.  .Desde  su  infancia  ;coivcibÍQ;  el  Sa.nto  mi 
aborrecimiento  grande  á  la  mas  leve  som.bra?  de  injustU 
cia  y  de  fraude,  y  con  el  temor  de  Dios  siempre  de- 
lante, huviera  querido  mejor  perder  las  mayores  ven,, 
tajas,  y  aun  permitir  la  perdida  de  todo  su  caudal  que 
.inquinar  su  alma  con  el  pecado  mas  leve,  Esta^egla  es 
indispensable  principalmente  á  iodo  el  que  esté  ocupado 
.en  el  trafico,  ó  comercio,  como  que  en  ,é\  aun  los  mer 
nos  avaros  incurren  con  la  ocasión  en  mil  defeceos  mor- 
tales, que  con  facilidad  les  disfraza  la  codicia,  á  no.  es- 
tar siempre  muí  sobre  si,  y  sumamente  vigilantes  sobre 
sus  sentidas.  Un.  hombre,  que  está,  contento,,  y  dispues- 
to siempre  á  sufrir  qualqaiera  perdida  ó.  contratiempo, 
y  aun  U  ruina  de  sus  intereses  temporales  antes  que  in- 
currir en  una  mentira  ,  ó  en  otro  qualquiera  modo  de 
ofensa  voluntaria  de  .Dios,  hace  de  si  mismo  un  sacrifi- 
«ejo  constante  de '  obediencia  en  Ja  disposición  esta  de  su 
alma,  y  se  ,  asegura  para  siembre  una  . er^rna  paz  :  por 
.que  un  espifitu  que  encuentra  todo  su  consuelo  y  alegría 
en  la  gracia  y  en  el  amor  divino,  y  en  los  bienes  de  la 
eternidad,  esti  mui  lexos,  y  mu  i  á  cubierto  de  la  anxic- 
dad,  y  de  las  turbaciones  que  ocasionan  los  perecederos 
bienes  de  esta  vida  ;  especialmente  si  se  sacrifican  en 
su  uso  á  ia  religión.  Pero  la  probidad  aun  en  el  mundo 
merece  á  veces  muchos  sucesos  felices  temporales  :  por 
que  aunque  se  verifique  que  uno  salga  ganancioso  en 
ciertas  ocasiones  con  la  injusticia  y  el  fraude  ,  pero  es 

siempre  una  máxima  indudable  que  Ja  honestidad  es  la 
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mejor  política,  y  qué  un  -hombre  por  ningún  medio  ga- 
na  tanto  en'  sus  negocios  como  por  una  integridad  in«* 
mudable,  y  una  veracidad  indefectible  mediante  la  gra- 
cia de  Dios,  ganando  un  hombre  de  este  modo  una  re- 
putación la*  mas  a  preciable,  que  es  el  tesoro  de  I3  mayor 
fortuna.  Ésto  lo  experimentó  S.  Homobono  en  un  suce- 
io  inesperado  en  su  comerció' t  cuyo  au mentó  fue  tam- 
bién debido  después  de  la  bendición  de  Dios,  á  su  eco- 
nomía, cuidado,  é  industria.  Miraba  Su  traíico  como  des- 
tino dado  por  Dios,  y  lo  seguía  con  diligencia  siendo  su 
Objeto  la  obediencia  á  las  Divinas  Leyes,  y  á  la  justi-* 
cía  que-sí  debia  a  si  'míftlió,  su  familia,  y  la  repúbli- 
ca, dfe  «qiic  debia' ser  eri  conciencia  Un  miembro  útil  y* 
fructífero.  Si  loS' libros  del*  Comerciante  no  se  guardan 
bien,'  Sí" Tno  se  observa  orden  y  regularidad  en  todo  ei 
manejo  de  su  trato,  si  no  se  aplica  á  la  continua  aten- 
ción demarque!,  ddstino  f  menosprecia  aquella  obligación 
esencial,  y  también  seta*  indigno  de  llevar  ei  nombre  de» 
Christo*,  HbrftobónOeS  Santo  porque  con  el  Objeto  dé- 
te virtfiJ  ¿y  te  i  ^  todás  las  obliga^ 
ciortes  }d€!>  su  estado. 

Por  consejo  de  sus  Padres  tomó  por  muger  una  Vir- 
gen virtuosa,  que  asistía  con  mucha  vigilancia  f  fideli- 
dad al  goviefntf  desaquella  casa  y. familia,  cuya  conduc- 
ta, como -la  de.  todas  las  personas  que  lá  componían  res- 
piraba samkiad,  y  atención  al  servicio  del  dueño  común. 
Aquellas  paciones  que  por  parecer  pequeñas  suelen  des- 
preciarse, tanto  ea  otros  estados  ,  y  modos  de  vida,  co- 
mo en  este^  suelen  ser  ht  esclavitud  mas  insoportable,  y* 
causas  de*  mayores  miserias*  y  tribulaciones.  Quantos  era 
lugar  de  -f^gocijarse  se  entristecen  de  la  prosperidad  der 
otros  tratantes,  y  descubren  sus  faltas  con  un  rencor  que 
todo  el  que  Jes  oye  no  puede  menos  de  atribuirlo  á  en- 
vidia^ y  -falta  de  caridad?  Quántos  pretenden  elevar  sus. 

Qq2 
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familias  por  medio  de  iniquidades  y  sórdidos  tratos?  Quan* 
tos  no  están  abismados  en  una  pasión  inmodecada  de  ri- 
quezas ?  Porque  aunque  la  opulencia  sea  don  de  Dios,  ni 
debe  codiciarse,  ni  abusarse  tampoco  de  ella,  por  que  estar 
siempre  sediento  de  riquezas  es  un  pecado  gravísimo  y 
moi tal.  Esta  sola  cosa  es  toda  la  j>hilosophia  de  un  tra- 
tante, el  punto  de  mas  importancia  en  la  vida  come  reía 
todo  el  fuerte  de  este  negocio  debe  ser  domar  el  luxo,  o 
pasión  desordenada  por  riquezas,  arreglar  con  moderación 
el  deseo  de  ellas,  y  estar  en  todo  lance  resignados  y  tran- 
quilos deseando  que  se  cumpla  la  voluntad  de  Dios,  que 
conoce  mejor  que  nosotros  nuestros  intereses.  En  quan-, 
to  al  pretexto  de  que  es  necesario  dexar  para  los  hijos, 
po  hay  duda  que  es  punto  de  justicia  un  cuidado  pru- 
dente por  ellos;  pero  en  todo  caso,  y  contratiempo  de- 
bemos considerar  que  la  mejor  herencia  es  la  bendición 
y  la  gracia  de  Dios ;  y  que  aveces  el  mejor  patrimonio 
que  se  les  dexa  es  Ja  instrucción*  y .  la  educación  en  in- 
dustria y  en  virtud,  para  que  se  vean  en  la  .precisión 
de  buscar  coq  sus  fatigas  y  ocupación  el  caudal  qup  de 
otro  modo  suele  servirles  de  disipación  y  ruina.  La  am- 
bición, la  vanidad,  y  la  soberbia  son  también  unos. vicios 
jnui  comunes,  en  esta  profesión,  los  quales  deben  recha- 
zarse con  la  modestia,  Iafmodetacion,  y  la  sencillez.  To- 
do lo  que  es  excesivo  en  vestido,  aparato,  y  casa  es  un 
dispendio  afectado,  y  pecaminoso:  por  consiguiente  ofen- 
sivo á. otros,  y  aun  penoso  para  ellos  mismos.  Un  hom- 
bre de  baxa  estatura  solo  podrá  parecer  alto  violentán- 
dose sobre  las  puntas  de  ios  pies:  nada  pues  que  no  sea 
natural  puede  ser  cómodo.  El  Comerciante  es  ej  honor, 
y  el  apoyo  de  la  sociedad  :  pero  un  aparato  obstentoso 
es  lo  que  menos  conforme  parece  á  su  carácter,  y  lo  que 
menos  puede  contribuir  á  la  felicidad  de  su  estado.  Esta 
vanidad  suele  manifestarse  o  en  la  extravagancia .  de  los 
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gastos,  y  en  la  a feáada  negligencia  en  sa  trafico,  ó  bien 
en  empeñarse  en  proye&os  extraordinarios  y  sumamente 
azarosos,  que  a  veces  vienen  á  parar  en  un  claro  latio- 
cinio,  en  la  injusticia  de  la  ganancia,  d  en  algún  fraude 
cometido  contra  una  Viuda,  unos  huérfanos,  unos  ami- 
gos, o  parientes  próximos  que  pusieron  á  su  cuidado  sus 
caudales.  La  negligencia,  y  el  amor,  á  la  diversión  y  a 
los  placeres  distra&ivos  en  un  hombre  de  trafico  son  crí- 
menes de  mucha  enormidad.  La  moderación  christiana, 
y  el  govierno  de  las  pasiones  son  el  baluarte  del  alma 
contra  estos  peligros,  juntas  con  la  prudencia  consuma- 
da. Con  aquellas  virtudes  evito  S.  Homófono  las  comu- 
nes rocas  en  que  dan  tantos  tratantes  intrépidos  y  altj? 
yos.  Con  su  profesión  misma  ademas  de  esto  liego  á  toi 
car  aquel  gran  fin  que  todo  Christiano  debe  proponerse 
en  sus  acciones ,  que  es  la  santificación  de  su  alma  ;  para 
Ja  que  en  este  estado  hallo  oportunidad  bastante  de  exer- 
cítar  todas  las  virtudes  en  un  grado  eroico.  Con  admi- 
rable paciencia  sufrió  el  capricho,  la  sinrazón,  la  injus- 
ticia, y  la  arrogancia  de  muchos,  con  quienes  tenia  que 
tratar,  y  con  su  paciente  silencio,  suaves  respuestas ,  d 
volviendo  favores  por  injurias  venció  siempre  la  arrogan- 
cia y  la  malicia  ,  y  quedo  siempre  dueño  de  su  alma. 
Tan  admirable  llego  á  ser  esta  gracia  en  él  que  se  decía, 
comunmente  en  Cremona,  que  ha  vía  nacido  sin  pasio- 

nes'  .  • 

La  Candad  con  el  pobre  es  una  parte  distintiva  del 

cara&er  de  todo  discipulo  de  Christo,  y  hace  que  tenga 
lugar  la  justicia,  tributo  que  los  Mercaderes  deben  á  Dios 
de  sus  ganancias :  y  esta  sin  duda  fué  la  virtud  favori- 
ta de  Homobono.  No  contento  con  dar  sus  diezmos  á 
los  miserables  miembros  de  Christo,  después  de  la  muer- 
te de  su  Padre  (  de  quien  heredo  un  caudal  exorbitante, 
e^  el  comercio,  además  de  una  Casa  en  la  Ciudad,  y 
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una  pequeña  Aldea  en  el  campo  ) 'pareció  no  querer  pb; 
ner  limites  á  sus  limosnas  :  buscaba  á  los  pobres  éft  su* 
cotarros,  y  mientras  con  la  mayor  terneza  aliviaba  sus 
necesidades  corporales,  les  exhortaba  amablemente  al  arre- 
pentimiento, y  santidad  de  vida.  Quexabase  muchas  ve- 
ces su  muger  efe  que  con  sus  excesivas  limosnas  haVia  del 
redticir  mui  presto  su  familia  á  la  mendicidad;  pero  él 
la  respondía  mansamente,  que  dár  limosna  al  pobre  eral 
poner  dinero  á  grande  interés,  como  un  ciento  por  uno, 
á  cuyo  pagamento  se  havia  obligado  el  mismo  Jesu^ 
Christo.  Nos  asegura  el  autor  de  su  vida^  que  Dios  re* 
compenso  sus  caridades  con  los  milagros  que  obró  á  ve-' 
ees  en'  aquellos  á  quienes1  él  remediaba;  y  aumentando 
cfihsidferáblemente  sus  almacenes.  Su  abstinencia  y  sp;  tem- 
planza no  eran  menos  admirables  que  sus  limosnas.  Su 
continuidad  en  la  oración  condena  las  falsas  máximas 
de  aquellos  que  poncil  por.  pretexto  de1  su  desidia  los^é* 
gocios  de  su  trafico,  nacierídó  incompatible  la' 'vida  DSe? 
có/nerefo  con-  4a  de  oración.  En1  éste/ saftta  exercrcio'-gaS-2 
faba  Homobono 'mucha  parte  de  su  tiempo;  y1  un  ra  laf 
oración  con  sus  mismos  negocio*  por  medio  de  freqüeti^ 
tes  aspiraciones  con  <jué  elevaba  su  mente  á  Dios  corf 
séntrmiéntos  de  compunción,' -de  divina  alabánza  y  amor; 
cíiPhKdto'-del  cumulo  dtstra¿rivo  de  sus  tratos,  dé  mo* 
do  qtie'íá  tienda, «él"  -retrete,  la  calle, -y  *^bdb' lugar  era' 
para  él  aproposito  para  la  Oracion..Tenia  costumbre  de 
ir  todás'  las  noches  i  la  Mesia  de  S.  Gil,  y  ashtir  á  los 
Mairines^como  to^haciarr  en  aquél  tiempo  muchos  le-> 
gbs(ty>  ho  de^al!>a:  l^lgiésia  hasta  óÁie  oía  Misa  por  la'ma^ 
fmaJ-Ek  'eüé  salrtóéio ;  éVá  M  eV^étr\pto¡  ií&  m'  férvó* 
y  tecbtec¿htí:;  qué  Tns^rába  los-  mismos  sénfímteWos  # 
tos  qué  con  .  éí.  la  oían.  Algunas  veces  esperaba  á  que  eí 
Sacerdote  principíase  la'Misa,  postiadcy  inte  un  Cruíéifi- 
*o  c;en  <tf  kfcmó^  j*vaiie&t0.  *1  desidiosa  <era  ihovid©  «\ 
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Ja  virtud,  y  muchos  pecadores  se  convertían  ;de  su?  vi- 
c^s  con  el  exemplo  de  su  vida,  y  la  unción  dcsusdis¿ 
cursor.  Domingos  y  dias  de  fiesta  íes  consagraba  enteros 
á  sus  devociones  :  Ja  oración  acompañaba  todas  sus  ac- 
ciones, y  en  *ste  mismo  exercicio  fué  en  el  que  dio  su 
alma  á  su  Criador.  Por  que  en  13  de  Diciembre;  del  año 
de  (H97  se  hallaba,  .asistiendo  i  Maitines  como  acostum- 
braba, y  se  quedo  de  rodillas  ,antev  urj  Q'ucifixo  hasta 
que  principiase  la  Misa.  Al  Gloria  in  Excehis  extendió 
sus  brazos  en  figura  de  Cruz,  y  á  poco  tiempo  cayo  de 
cara  on  «1  suelo;  cuya  acción  la  creyeron  ios  que  le  mi- 
raban de  mera  devoción.  Quando  vieron  que  no  se  ler 
cantaba  ai  Evangelio,  fueron .  á  ver  su  causa,  y  acercán- 
dose Á  él  algunas  personas  conocieron  que  ¿avia  expira- 
do.  Sicardo,  Obispo  de  Cremona,  después  de  un  rigoro- 
so escrutinio  de  sus  virtudes  y  milagros,  paso  á  Roma 
con  otras  personas  venerables,  á  sotfckar  su  Canoniza- 
ción; que  farm<M  fapa  Jnocendo  ¡  III.  después  de  los 
necesarios  exámenes;  y  pubjied  la  Bulla  en  el  año  de  1 198,. 
El  cuerpo  del  Santo  fué  sacado  en  el  de  1356,)'  tras- 
ladado i  Ja  Cathedral ;  pero  su  cabeza  permanece  en  la 
Iglesia  de  San  Gil.  Vida,  el  Virgilio  Chr  istia  no,,  ha  hon- 
rado la  memoria  eje  San  Homobqno,  ¿Patrón  del  pais  de 
4U  naturaleza,  con  un  hymnp.  (a)  ~r 

iW  V)r   •/  t  '  :.i  r\.  ■•{  1  i  !  -.[  .i  ■  í.i        ;.  ¡  L; ,  t  ¡  «  '  l  ..•».:•! 

'I  i      '  /  t  ' 

(*)  Beate  Pauperum  Pater,  6*r.  Ascriprtus  inde  calitum  ;  , 

Tu  mente  coelum  togitans  Choris  Btatis,  indicas 

T>tüm  gerebas  peftore,  'Apñd  Deutn  qua  polleas 
Quem  depetibás  unid                '  Rerttm  vatorem  grana. ; 
Rerum  tuarum  ni'  tnemor.  Funus  venitur  ad  tu'umi 

Tu  largus  Mdigeníibus  C*ci vidtnt  ,  clawdi  tn*itnt\. 
Eras,  profunden*  ómnibus %        .    Mu  ti  locuntur  ;  audiunt' 

Paroutn  tuo  quod  pradium  Sur  di  j  Uvantur  languidi,  &C. 
.    W»  *»tt""*«  .  V¡df<b>ma.i8.  T.  i.j.x  $ 7. 
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'  Tanto  la  religión  como  la  Ley  natural  di&an  al  hom- 
bre no  ser  perezoso,  ni  inütil  á  la  república delm lin- 
do. El  hombre  nació  para  el  trabajo  y  la  industria.  A  ello 
nos  obligan  por  una  parte  nuestros  talentos  y  de  otra 
las  necesidades  que  padecemos  y  falta  de  todo,  si  no  lo 
procuramos :  y  este  oficio  nos  le  debemos  á  nosotros  'mis- 
mos de  justicia,  y  á  la  sociedad  común.  Por  que  no  es 
justo-  que  el  que  nada  contribuye  al  sustento  suyo  y  de 
ella,  sea  mantenido  y  regalado  con  el  sudor  de  los  otros; 
Un  circulo  interminable  de  diversiones  y  deleites  no  pue- 
de ser  vida  de  ente  racional,  mucho  menó$de  un  Chris- 
tiano.  Un  Caballero  que  no  se  aplica  á  álguri  destino 
serio,  le  sirve  su  ociosidad  de  peso,  no  conoce*  las  obli- 
gaciones de  su  estado,  ni  tiene  un  solo  punto  un  g020 
verdadero.  Jamás  es  un  hombre  tan  feliz  como  quando 
se  halla  empleado  licitamente,  y  con  gusto  i  la  ádividad 
de  su  alma  es  un  fuego  que  no  puede  estar  inerte  :  por 
tanto  el  trafico,  la  negociación  d  el  empko  es  necesaria 
circunstancia  de  la  felicidad  temporal  del  hombre:  y  el 
estado  de  los  trabajadores  y  tratantes  compone  la  paríe 
mas  dichosa  del  genero  humano:  y  aun  esto* es  mucho  mas 
necesario  para  la  vida  moral  y  christiana.  Los  tratos  que 
ocasiona»  pecados  *on  siempre  ilícitos  i  otros  h ai  hono- 
ríficos siempre  y  recomendables  a  proporción  qüe  con- 
tribuyen á  la  felicidad  déla  sociedad  humana,  y  según 
que  concurren  al  socorro  de  las  necesidades  de  la  vida, 
o  á  promover  la  virtud.  La  religión  enseña  al  hombre 
á  santificar  su  ocupación  con  los  motivos  de  piedad  ,  y 
ordenarles  á  Dios,  como  único  fin  por  que  todo  fué  cria- 
do. No  hai  negocio  temporal  que  no  sea  parre  de  la  re- 
ligión, yendo,  dirigido  por  ella,  ó  con  su  influencia  :  y 
no  hai  obligación  espiritual  que  excuse  de  las  debidas  á 
*  su  respectivo  estado  en  el  mundo.  Las  artes  y  los  tratos 
'  que  miran;  inmediatamente  á  proveer  las  necesidades  del 
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•cuerpo  no  tienen  por  sí  mismos  tendencia,  ni  dicen  res- 
(pecto  al  provecho  de  la  razón,  ni  á  la  perfección  de  la 
.virtud  :  pero  yendo  consagradas  por  los  principios  de  la 
•religión,  se  hacen  sacrificios  aceptables  á  Dios.  Por  es- 
<ta  razón  deben  ir  todos  aquellos  a&os  acompañados  del 
-exercicio  de  las  virtudes,  especialmente  de  la  humildad, 
•mansedumbre,  paciencia,  caridad,  confianza  en  Dios,  y 
aquella  resignación  que  precave' la  anxiedad,  y  aquellos 
viles  temores  á  que  expone  á  los  hombres  la  incertidum- 
bre  de  las  cosas  humanas.  Sin  la  propia  consideración, 
la  oración,  piadosa  lectura,,  y  meditación,  es  imposible 
que  un  hombre  llegue  á  poseer  aquellas  virtudes,  por  muí 
fina  y  exactamente  que  hable  de  ellas  por  nociones,  o 
especulación.  Con  la  oración  y  meditación  también  es  co- 
mo se  paga  á  Dios  el  tributo  y  homenage  de  alabanza  y 
compunción,  y  como  adelanta  en  calidad  de  ente  racio- 
nal, y  de  Christiano.  Todo  hombre  pues  debe  reservar 
'  algún  tiempo  para  estos  empleos,  y  aun  con  preferencia 
á  todos  los  demás  que  le  parezcan  incompatibles.  Pero 
quien  no  halla  tiempo  para  placeres  y  diversiones  ?  Pues 
seguro  le  hallará  también  para  la  oración.  Por  medio  de 
ésta  la  vida  y  los  empleos  de  un  hombre  secular  se  ha- 
rtan espirituales  y  santos.;  v  ,'  >  i.      ».  <     ¡  / 

0  EN  El  MÜSMO  DIA.  ..... 

San  Diego,  C.  Didacus,  o'  Diego,  que  en  Español 

1  significa  Jaime,  fué  natural  del  pequeño  pueblo  de  San- 
-  Nicolás  en  la  Diócesis  de  Sevilla  Reyno  de  Andalucía, 

de  mediana  condición,  pero  desde  su  infancia  fervoroso 

*  en^el  amor  de  Dios¿  y  en  la  practica  ;de  todas  las  vir- 
5  tudes. 'Cerca  de  aquella  Ciudad  pasaba  una  vida  heremi- 

*  tica  mi  justo  Sacerdote,  y  para  vivir  con  él  obtuvo  Die- 
go siendo  joven  su  consentimiento.  Aunque  mui  mozo 
imitaba  las  austeridades  y  devociones  de  su  maestro,  y 

*  juntos  cultivaban  un  pequeño  huerto :  empleándose  tam- 

Tomo  XL  Rt 
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bien  en  hacer  cucharas  de  palo,  y  orteras,  y  otros  uten- 
silios semejantes.  Después  de  havcr  vivido  asi  recluso 
aJgun  tiempo,  se  vid  obligado  á  volverse  con  sus  padres, 
pero  ardiendo  en  deseos  de  seguir  los  pasos  de  su  divi- 
no Redentor,  se  metió  poco  después  en  un  Convento 
,  de  Frayles  Menores  Observantes,  llamados  de  S.  Fran- 
cisco de  Arrizafa,  y  en  él  tomó  el  habito  de  Lego,  que 
no  tenia  destino  á  Coro,  sino  al  servicia  humilde  de  los 
Oficios  de  la  Casa,  y  para  emplearse  en  labor  manual. 
Después  de  profeso  fue  enviado  con  un  Sacerdote .  de  su 
Orden  á  las  Islas  Canarias,  donde  hizo  prodigios  ins- 
truyendo, y.  convirtiendo,  a  muchos  Idolatras,  y  aunque 
era  hermano  Lego  fué  nombrado  por  sus  Superiores  pri- 
mer Guardian  de  un  Convento  que  fue  erigido  en  una  de  estas 
Islas  llamada  Fuerte  ventura.  Con  la  mortificación  de  su 
carne  y  de  su  propia  voluntad,  y  con  la  continua  ora- 
ción se  ofrecía  en  continuado  sacrificio  á  su  Dios,  y  con 
este  largo  y  dilatado  martirio  se  preparó  para  derramar 
su  sangre  por  la  fée  entre  los  barbaros,  á  no  haver  si- 
do contraria  la  voluntad  del  Señor.  Pasado  algún  tiem- 
po rlié  vuelto  á  llamar  á  España,  y  vivió  en  diversos 
Conventos  en  las  inmediaciones  á  Sevilla  con  gran  fer- 
vor, sencillez,  austeridad,  y  recolección  :  tan  absorto  en 
Dios  parecia  que  apenas  podia  hablar  mas  que  con  él, ó 
*de  el:  y  la  humildad,  ardor,  y  vivos  sentí  mientds  con 
que  discurría  siempre  en  materias  celestiales,  descubrían 
quan  muerto  estaba  para  si  mismo,  y  quan  lleno  del  es- 
píritu divino.  ■  *.> 
•  -      Celebróse  en  Roma   un  gran  Jubileo  en  el  año  de 
1450  ;  y  canonizado  al  mismo  tiempo  &  fern ardido 4c 
Sena,  se  juntaron  en  aquella  Ciudad  en &rx6op vento iílji- 
mado  Araceü  hasta  el  numero  de  tres  mil  y  ochocien- 
tas Personas  Religiosas  del  Orden  de  San  Francisco.  Die- 
go fué  allí  también  en  compañía  de  F.  Alonso  de  . Qs- 
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tro.  En  este  viage  asistió  ei  Santo  á  su  compañero  en;  una 
enfermedad  con  tal  fervor  de  espíritu,  y  con  tan  ardien- 
te caridad,  que  fué  mui  fácil  ver  quanto  le  ayudaba  y 
favorecía  Dios,  y  quan  admirabkmente  animado  estaba 
de  su  espíritu  en  quantas  fatigas  se  tomaba  dia  y  noche 
por  su  amor.  Esto  se  manifestó  mucho  mas  en  Ja  caridad 
y  devoción  con  que  asistió  á  otros  hermanos  de  su  Or- 
den que  estuvieron  enfermos  en  Roma  durante  las;  trece 
semanas  que  estuvo  él  en  ella.  Desde  Roma  se  volvió 
el  Siervo  de  Dios  á  Sevilla,  y  vivió  trece  años  en  el  Con- 
vento, primero  de  Saussaye,  y  por  lo  común  en  el  de 
Alcalá  de  Henares  en  Castilla,  brillando  en  toda  espe- 
cie de  virtud,  adelantando  diariamente  en  perfección  ,  y 
moviendo  á  quantos  con  él  trataban  al  mismo  fin  i  que 
él  aspiraba.  Ño  contento  con  observar  puntualmente  la 
regla  de  su  Santo  Padre  San  Francisco,  procuró  retratar 
en  lo  posible  dentro  dé  su  corazón  el  modo  de  vida  de 
aquel  varón  celestial*  La  humildad  admirable  ( con,  que 
se  pon  i  a  a.  los  pies  de  quaíquierü ;  cu  un  manantial  cons- 
tante y  fecundo  de  paz,  y  de  aquella  trapquiiidad  inalte> 
rabie  de  que  su  interior  gozaba  :  por  que  bavia  llegado 
á  ser  tan  perfe&o  el  predominio  que  havia  tomardo  So- 
bre sus  pasiones,  y  su  alma  havia  conseguido  elevarse 
tanto  sobre  lasj  cosas  terrenas,  que  jamás  le  vio  hombre 
alguno  ¡turbado,  oyó  de  su  boca  palabra  que  denotase  ira, 
Sil  divisó  en  in ^  conduda  rcosa  *¡  que  .no  respirase  el  aire 
•de  la  virtud  perfecta.  No  conociendo  mas  voluntad  que 
la  del  Señor  en  cuya  Cruz  se  gloriaba,  recibía  de  su  ma- 
no qualquiera  cosa  con  igual  conformidad,  y  le  alababa  * 
«leí  mismo  modo  por  ka  prospero  que  por  lo  adverso. 
Trataba.  iStf  'xiierpojng^wbima^enteí:  su  habito  fué  siem- 
bre pobre; f  toéo  él  aparad  exterior  una  imagen  de  la 
interior  mortificación  de  su  alma.  Con  el  perfecto  espí- 
ritu y  practica  de  penitencia  juntaba  aquella  que  se  llama 
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hermana  suya  inseparable,  que  es  la  continua  Oración, 
y  la  elevación  de  su  alma  á  Dios.  En  la  contemplación 
se  vio'  su  cuerpo  muchas  veces  levantado  de  la-  tierra, 
mientras  su  alma  estaba  arrebatada,  y  absorta  en  el  Se- 
ñor. La  Pasión  de  nuestro  Redentor  era  el  objeto  ordi- 
nario de  sus  pensamientos,  y  de  los  aféelos  que  continua* 
mente  fomentaba  :  meditaba  las  mas  veces  sobrehila  coa 
un  Cruciñxo  en  las  manos,  y  con  raptos  mui  freqíien- 
tes.  Quando  desde  la  contemplación  pasaba  al  Sacrificio 
incruento,  en  que  se  ofrecen  diariamente  continuas  vic* 
timas  en  el  Altar,  se  redoblaba  su  amor,  y  su  ardor  era 
otro  tanto.  Un  Dios  en  la  Eucharistia  Sagrada  hecho  ali- 
mento espiritual  de  nuestras  almas,  era  objeto  de  su  ad* 
miración,  y  el  fomento  mas  agradable  de  su  amor;  y  con 
quanta  mas  dulzura  recibía  en  su  pecho  á  este  Dios  de 
amor,  tanto  mas  se  aumentaban  sus  llamas  amorosas.  Su 
tierna  devoción  al  Hijo  se  extendía  también  á  la  Ma- 
dre, i  quien  veneraba  por  abogada  suya. 

En  el  año  de  1463  cayó  enfermo  en  Alcalá,  donde 
ftávía  estado  los  últimos  años  de  su  vida.  Su  dolencia 
principio  por  un  tumor  en  un  brazo.  En  toda  su^enfer* 
mbdatf  fue  la  mas  fervorosa  y  edificante  su  preparación 
para  la  ultima  hora.  Estando  agonizando  pidió  una  caer* 
da,  ó  cordón  como  el  que  llevan  estos  Frayles  ,  y  po- 
niéndosela al  cuello,  con  una  cruz  de  madera  en  sus  ma- 
nos,  llenos  sus  ojos  de  lagrimas  pidió  perdón  á  todos  los 
Religiosos  que  se  havian  juntado  en  oración  alrededor 
de  su  cama.  Después  fixando  los  ojos  en  el  Crucifixo  re- 
pitió con  gran  ternura  las  palabras  del  hymno  sobre  la 
Cruz:  Dulce  lignum,  dulces  clavos:  j  expiró  pacifica* 
menta  en  el  día  12  de  Noviembre  del  aíw ^de-1463.  Va- 
tios milagros  fueron  obrados  por  él  en  vieja^y  muchos 
mas  por  su  intercesión  después  de  su  muerte.  Don  Car- 
los, hijo  de  Phvlipe  II.  haviendose*  herido  gravemente  en 
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Ja  cabeza  de  una  caída  que  dio'  en  el  palacio  de  Alcalá, 
y  diciendole  los  Cirujanos  que  era  su  herida  incurable, 
á  tiempo  que  era  grande  la  fama  que  de  los  milagros  de 
San  Diego  corría,  hizo  por  orden  de  su  Padre  que  se  le 
llevase  la  l>rna  á  su  Cámara  estando  ya  el  Principe  ca- 
si para  expirar ,  y  haviendo  hecho  este  a&o  con  gran- 
de devoción  y  pompa,  principió  inmediatamente  á  mejo- 
rarse, y  sanar  de  sus  heridas.  Phelipe  II.  en  agradecimien- 
to, solicitó  la  Canonización  del  Santo,  que  fué  celebrada 
en  efecto  por  Sixto  V.  en  el  año  de  1588.  Inocencio  XI. 
señaló  su  Oficio  en  el  Breviario  Romano,  y  mandó  que 
se  transladase  Su  festividad  al  13  de  Noviembre,  aunque 
en  su  Orden  se  continua  celebrando  en  el  12.  Véase  so- 
bre este  Santo  á  Marcos  de  Lisboa  en  la  Crónica  de  su 
Orden  :  y  la  historia  de  su  vida,  milagros,  y  canoni- 
zación compilada  por Pedro  Gelasinio,  Pro  to  nota  rio  Apos- 
tólico, y  Francisco  Peña,  celebre  Auditor  de  Rota  ,  por 
orden  de  S.  S.  Véase  también  á  Seduiio  ,  Historia  St- 
raphica.  ~  ;  .1  . 

c  San,  Estanislao  de  Kostka,  C  La  juventud  es  la 
porción  mas  preciosa  de  la  vida  párá  que  la  santidad  ten* 
ga  particulares  ventajas  y  atractivos,  circunstancia  que 
recomienda  á  este  Santo  á  nuestra  admiración  ,:  el  qual 
en  sus  años  tiernos  seaventajó  a  Jos  avanzados  en  edad 
eri  dones  de  gracias iy  .virtudes,  Estanislao  era  .  hijo  me» 
ñor  de  Juan  de  Kostka,  Senado  de  Polonia,  y  de  Mari, 
garita  Kriska,  hermana  del  Palatino  de  Masoviá,  y  na- 
ció en  el  Castillo  deKostkoü  en  28  de  Odubre  de  i55ok 
Su  madre  gravo  en  su  tierno  corazón  profundas  y  tem- 
pranas1 impresiones  de  piedad  :  y  efc  :  primer  uso  que  hL- 
zo  eilSanto,  de  su  razón  Jué  consagrarte  á  Dios  con  un, 
fervor  Inayor  que  el  q.ue  debía  prometerse  -  de  su  edad: 
Los  primeros  elementos  de  las  letras  les  aprendió  en  su 
cftsa.boato.de  ua  Ayo  particular  llamado  Juan  Biliski, 
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quien  le  acompaño  á  él,  y  á  su  hermano  Pablo  al  nu- 
meroso Colegio  de  Jesuítas  de  Viena,  teniendo  Estanis- 
lao catorce  años  de  edad.  Desde  las  primeras  centellas 
de  su  razón  mostró  inclinación  á  la  piedad,  y  desde  que 
fué  capaz  de  ello  dividió  su  tiempo  entre  el  estudio  y 
la  oración.  Su  escrupulosidad  en  punto  de  pureza,  y  si* 
miedo  á  la  murmuración,  y  á  todo  riesgo  de  pecado  le 
hicieron  infinitamente  cauto  en  la  elección  de  compañías; 
Quando  llegó  á  Viéna,  y  se  aloxó  entre  los  Pensionis- 
tas de  los  Jesuitas,  no  huvo  quien  no  se  admirase  al  ver 
la  profunda  recolección  y  devoción,  con  que  exhalaba 
su  alma  ante  Dios  en  la  oración  :  la  modestia  y  fervor 
que  se  manifestaba  en  su  semblante  algunas  veces,  mo- 
tivaron en  quantos  le  conocieron  cierta  veneración  á  su 
persona.  A  veces  incurría  inopinadamente  en  raptos  ,  y 
muchas  aun  en  publico  prorrumpía  en  llanto,  saliendo 
de  sus  ojos  con  tal  ímpetu  las  lagrimas  que  era  incapaz 
de  contenerlas.  De  sus  devociones  salia  tan  lleno  del  es* 
piritu  de  Dios,  que  aun  le  comunicaba  á  los  que  habla* 
ban  coh¡él.  El  fuego:  del  amor  divino  que  en  su»  pecho 
ardia,  le  comunicó  á  los  de  otros  compañeros  suyos^  con 
quienes  se  deleytaba  en  hablar  sobre  Dios,  y  cosas  ce-» 
lestiales.ven  «cuyas  materias  hablaba  con  tal  energía,  que 
repartía  á  ios  que  le  oían  mucha  parte  de  aquella  alegría 
de  que  «I  abundaba  su  corazón  1,  y  ,  rebosaban  sus'  pala> 
brasl       7        :.'■/»  ¿L  o!      Z  t  \.  :iv:{  v«    .  .1 

Fué  necesario  no  obstáh té  que  su  inocencia  y  virtud 
mereciesen  su  perfección  en  la  adversidad.  Por  muerte  del 
Emperador  Fernando  acaecida  en  él  año  de  156^,  su  su¿ 
cesor  Maximiliano  lív  qtie  rió  teñía  tanto  celo  pon  la -reit* 

tion,  le  tomo  á  los  Jesuítas  la  ¿  Gusa  que  FerfcOiídcM  Íes 
avia  dado  para  sus  Pensionistas.  Pablo  de  Kosrka,  que 
era  mayor  que  su  hermano  dos  años,  y  que  tenia  siem- 
pre de  su  parte  al  Ayo  Bilinski,  era  amante  de  la  líber  - 
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tad.  y  d¡e  fes  diversiones :  y  para  lisongear  su  inclinación 
persuadió  á  Bilinski  á  vivir  en  casa  de  un  Luterano;  y 
mirando  la  conduela  de  su  hermano  como  una  censura 
*viva  de  la  suya  le  trataba  continuamente  con  injurias, 
y  a  veces  Je  golpeaba,  y  reñia.  Bilinski  era  auq  mas  pe* 
Jigroso  perseguidor  suyo,  no  solo  por  que  siempre  se  de- 
paraba en  favor  del  hermano,  sino  por  que  procuraba 
persuadirle  con  insinuaciones  lisongeras,  y  severas  repre- 
hensiones á  pensar  mas  en  las  cosas  del  mundo,  y  á  que 
no  era  necesaria  tanta  rigidez  para  salvar  su  alma.  Es- 
tanislao lexos  de  dexarse  vencer  estaba  cada  ve?  mas  fir- 
me, y  vigilante  sobre  sí  mismo,  y  oponía  á  estos  asal- 
tas mayor  fervor  cada  vez.  Comulgaba  todos  los  Dor 
mingos  y  Fiestas,  y  ayunaba  siempre  el  día  antes  de 
hacer  aquel  sacrificio  :  t  jamás  iba  á  la  Escuela  mañana 
y  tarde  sin  pasar  antes  por  la  Iglesia  á  saludar  al  San- 
tísimo Sacramento  :  oia  todos  los  días  dos  Misas,  y  ha- 
cia su  meditación;  dormía  poco,  y  se  levantaba  á  media 
noche  á  orar  :  llevaba  muchas  veces  cilicios,  se  daba  con- 
tinuas disciplinas:  nunca,  se  presentaba  entre  "los  demás 
sino  á  la  mesa;  y  la  dexaba  en  el  momento  que  oía  al* 
guna  palabra  indecente  de  los  circunstantes.  Como  no 
estuviese  p$  la  Iglesia  ,  o  en  el  Colegio  se  le  encontrá- 
is siempre  estudiando,  ü  orando  en  su  retrete,  á  excer> 
gíqo  un  corto  espacio  de.  tiempo  después  de.  córner, 
•ton  e,sta  conducta  mereció  ser  interiormente  iluminado  y 
fortalecido  del  Espíritu  Santo,  quien  con  sus  inspiracio- 
nes, le  mostraba  quan  opuestas  eran  las  máximas  del 
inundo.  4  las  M  Evangelio :  que  era  error  pretender  la 
Salvación  siguiendo  las  primeras;  y  que  lo  que  llamaba 
?cl  mundo  ¡sabiduría  era  una  ignorancia  manifiesta  de  la.s 

.máximas  jde  Jesu  Christo. 

Sufrip  jA  Santo  esta$  peligrosas  solicitudes  y  persecu- 
iÓPWB  ñor  espacio  &  da* :  a£os,  al  cabo  de,  los  quales  ca,- 
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yo  enfermo.  Viendo  que  la  enfermedad  era  peligrosa 
deaeó  recibir  el  Viatico:  pero  el  Luterano,  dueño  de  la 
Casa,  no  quería  que  le  llevasen  á  ella  publicamente,  y 
su  hermano  y  Ayo  deseaban  á  lo  menos  dilatarle  .este 
consuelo.  El  piadoso  joven  en  esta  aflicción  se  encómeií- 
dd  encarecidamente  á  Santa  Barbara,  que  es  invocada 
particularmente  en  los  Rey  nos  del  Norte  por  la  gracia 
de  una  muerte  feliz,  y  la  de  recibir  los  últimos  Sacras 
mentos.  Sus  oraciones  fueron  oídas  ;  y  le  pareció  ea 
una  visión  haver  recibido  la  Comunión  de  mano  dé  dos 
Angeles.  La  B.  Virgen  María  le  dixo  en  otra  visión , 
que  la  hora  de  su  muerte  aun  no  havia  llegado  ,  y  le 
mandó  que  se  consagrase  á  Dios  en  la  Compañía  de  Je- 
sús. Ya  entonces  hacia  un  año  que  tenia  él  los  mismos 
pensamientos,  y  pasada  su  enfermedad  pidió  su  admi- 
sión á  los  Superiores  de  ella.  Magio,  Provincial  de  aque- 
lla parte  de  Alemania  ,  que  á  la  sazón  se  hallaba  en 
Viena,  no  se  atrevió  á  recibirle,  por  miedo  de  incurrí* 
en  lá  indignación  de  su  Padre,  que  havia  declarado  re- 
sueltamente no  permitir  jamás  que  su  hijo  fuese  Reli- 
gioso. El  Cardenal  Commendon,  Legado  del  Papa  Pió 
«V.  en  Viena ,  tampoco  se  atrevió  á  mandarlo.  Por  lo 
que  haviendo  Estanislao  descubierto  su  resolución  á  sti 
•Confesor^  y  por  medió  de  una  tierna  Carta  que  dexó 
en  su  Casa  ,  dió  parte  de  su  designio  á  su  hermano  y 
Ayo,  se  huyó  secretamente  á  Ausburgo, y  de  allí  pasó 
á  Dilingen,  á  hacer  la  misma  suplica  al  piadoso  Cani- 
sio,  Provincial  de  la  Germania  Superior.  Canisio  para 
probar  su  vocación  le  mandó  servir  á  la  mesa  á  Jos  Pen- 
sionistas de  aquel  Colegio,  y  barrer  sus  aposentos:  lo  que 
executó  el  Santo  con  tanto  gusta  y  humildad,  que  los 
Estudiantes  quedaron  atónitos  de  su  grande  mansedum- 
bre, caridad,  devoción,  y  espíritu  de  mortificación,  aun- 
que éstos  no  le  conocían.  Después  de  haverk  tenido  asi 
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Canisio  tres  semanas  íe  envió  a  Roma,  donde  e!  Santo 
se  arrojó  á  los  pies  de  San  Francisco  de  Borja,  General 
entonces  de  la  Compañía,  y  renovó  con  el  mayor  ahin- 
co su  solicitud.  Recibióle  San  Francisco  con  mucha  ale- 
gría :  y  Estanislao  que  ni  aun  quiso  ver  las  curiosida-r 
des  de  Roma  sin  mas  dilación  se  entró  en  un  estrecho 
retiro  baxo  la,  dirección  del  Maestro  de  Novicios  ,  en 
CUyo  tiempo  fué  siempre  favorecido  de  las  suavísimas  con- 
solaciones del  Espíritu  Santo  ,  y  de  comunicaciones  ce- 
lestiales extraordinarias.  Tomó  pues  la  Ropa  en  el  dia 
de  San  Simón  y  Judas  del  año  de  1567;  y  pocos  des- 
pués recibió  de  su  Padre  una  Carta  la  mas  apasionada, 
amenazándole  con  que  havía  de  procurar  el' destierro 
de  todos  los  Jesuítas  del  Rey  no  de  Polonia,  y  que  le 
haría  sentir  el  peso  de  su  indignación  por  ha  ver  con- 
currido á  un  deshonor  como  aquel  de  su  familia. 
Estanislao  le  respondió  del  modo  mas  respetuoso,  pero 
manifestándole  una  constancia  invencible  en,  servir  a 
•Pios  conforme  al  estado  de  su  vocación»  Y  sin  la  mas 
leve  turbación  de  animo  se  aplicó  á  las  obligaciones  re- 
ligiosas, encomendando  tranquilamente  todas  sus  cosas  á 
Píos. 

Todo  eí  estudio  y  diligencia  del  Santo*  era  arreglar 
y  santificar  del  modo  mas  perfecto  su  conduela  en  todas 
sus  acciones,  y  en  la  mas  minuta  circunstancia,  párticu*- 
larmente  en  una  pura  y  fervorosa  intención  de  hacer 
en  todo  la  voluntad  de  Dios  ,  cumpliendo  con  la 
mayor  exactitud  sus  respectivas  obligaciones.  La  doc- 
trina Christiana  nos  enseña  á  no  escuchar  k  prudencia, 
tfr  la  Carne  qué  es  la  muerte  -del  alma,  por  tanto  Esta- 
nislao no  ponía  limites  á  sus  mortificaciones,  á  excep- 
ción de  los  que  le  prescribía  la  obediencia  á  su  direc- 
tor. En  la  practica  de  obediencia  á  sus  superiores  era 
tal  su  exactitud  que  llevando  urv  día  leña  en  compañia 
Tomo  U.  & 
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de  otro  Novicio  no  quiso  ayudarle  a  tomar  tanto  peso 
sobre  sus  hombros,  hasta  que  le  hizo  menor,  por  ser  ma- 


to,  aunque  el  otro  no  tenia  noticia  de  tal  mandato.  Exa- 
geraba siempre  sus  defectos  con  sencillez  y  humildad: 
por  lo  que  otros  decian,  que  él  era  su  propio  calumnia- 
dor. Como  que  la  Soberbia  siente  regocijo  en  las  accio- 
nes publicas,  todo  el  deleite  de  Estanislao  era  el  secre- 
to, 6  bien  aquello  que  podía  servirle-de  abatimiento  en 
el  publico  :  y  el  mismo  fin  le  animaba  á  llevar  el  ha- 
bito mas  maltratado,  para  que  los  estraños  le  tuviesen 
por  persona  de  poca  consideración  en  la  Casa,  mirándo- 
se como  tal  él  mismo,  y  deseando  que  otros  le  mirasen 
del  mismo  modo.  Nada  Je  causaba  mas  rubor  ni  confu- 
sión que  verse  de  otros  alabado;  por  lo  que  era  ingenio- 
sísimo para  precaver  semejantes  ocasiones,  y  para  excu- 
sar quanto  pudiese  hacer  que  otros  le  tuviesen  por  hu- 
milde. Toda  la  vida  de  este  fervoroso  novicio  parecía 
una  oración  continuada :  ni  era  esta  en  él  mas  oue  un 
exercicio  nunca  interrumpido  del  amor  mas  tierno  a  Dios, 
que  manifestaba  á  veces  en  torrentes  impremeditados  de 
lagrimas,  ó  en  raptos  de  devoción.  En  la  habitual  unioa 
de  su  espíritu  con  Dios  parecía,  según  la  opjnion  de  sus 
directores,  no  ha  ver  padecido  jamás  una  distracción.  Va- 
rios por  ha  verse  encomendado  con  confianza  a  sus  bue- 
nos pensamientos  se  han  sentido  confortados  repentina- 
mente, y  libres  de  algunas  amarguras  de  espíritu, y  de 
turbaciones  grandes  del  animo.  Era  tan  sensible  el  amor 
tierno  que  a  Jesu-Christo  tenia  en  el  Santo  Sacramento, 
que  su  rostro  parecia  brillar  inmediatamente  que  entrabaren 
la  Iglesia.  Muchas  veces  se  le  veia  en  una  especie  de  éx- 
tasis mientras  la  Misa,  y  siempre  después  de  recibir  la 
Comunión.  Todo  el  dia  en  que  havia  comulgado  ape- 
ius  hablaba  de  otra  cosa  que  del  exceso  del  amor  de 


yor  que  el  que  havia  mandado  el 


dirigía  aquel  ac- 
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Jesu-Christo  para  con  los  hombres  en  el  Sacramento  de 
la  Eucharistia:  y  de  esto  discurría  con  un  interior  rego- 
cijo, y  de  un  modo  tan  patético,  que  los  Padres  mas  es- 
pirituales y  experimentados  se  deleitaban  en  hablar 
con  él. 

Este  Santo  Seraphin,  ardiendo  en  llamas  de  amor 
Divino,  se  sentia  inflamado  de  un  deseo  activo  y  extra- 
ordinario de  unirse  con  su  objeto  amado,  mucho  tiem- 
po antes  de  su  muerte,  que  predixo  distintamente  á  va- 
rios. A  principios  de  Agosto  dixo  á  muchos  que  esta- 
ban juntos  en  conversación  con  él,  que  todos  los  bom- 
bees, estaban  obligados  á  velar,  por  que  algún  dia  ha- 
vian  tde  morir;  pero  que  á  ninguno  como  á  él  tocaba 
tomar  esta  lección,  por  que  ciertamente  moriría  antes  de 
acabarse  el  mes.  Quatro  dias  después  tratando  con  el  P. 
Manuel  Sa  sobre  la  fiesta  de  la  Assumpcion  de  Nuestra 
Señora  dixo  en  una  especie  de  rapto  de  devoción:  „  O 
Padre,  qué  dia  tan  feliz  para  todos  los  Santos  fué  aquel 
en  que  la  Reyna  de  los  Angeles  fué  recibida  en  los  Cie- 
los! Yo  no  dudo  que  en  ellos  se  celebrará  el  dia  ani- 
versario de  esta  solemnidad,  como  se  hace  en  la  tierra: 
y  espero  ver  y  ó  la  próxima  fiesta  celebrada  como  en  los 
Cielos  se  .guarda.,,  Su  juventud,  y  la  perfecta  salud  con 
que  se  hallaba  hicieron  que  muchos  no  diesen  crédito 
a  su  predicción:  no  obstante  vieron  que  hacia  todas  las 
preparaciones  próximas  para  aquella  gran  jornada  á  la 
eternidad.  En  el  dia  de  San  Lorenzo  por  la  tarde  se  sin- 
tió algo  indispuesto;  lo  que  visto  por  él  no  pudo  con- 
tener ya  la  alegría  de  que  se  aproximaba  la  hora  dicho- 
sa" del  fin  de  su  mortal  peregrinación.  Conducido  á  la 
enfermeria  hizo  la  señal  de  la  cruz  sobre  su  lecho,  di- 
ciendo, que  ya  no  volvería  á  levantarse  de  ej.  Al  prin- 
cipio fué  la  fiebre  intermitente,  pero  no  obstante  pro- 
seguía afirmando  lo  mismo.  En  el  dia  14  del  mes  por 

Ssa 
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la  mañana  d\xof  que  moriría  a  la  noche  siguiente.*  un 
poco  después  de  medio  día  le  acometió  un  sincope,  que 
fué  seguido  de  un  sudor  frió,  por  lo  que  pidió  y  reci- 
bid el  Viatico  y  la  Extrema  Unción  con  la  devoción 
mas  tierna;  en  cuyo  acto  fué  puesto  según  su  voluntad 
sobre  una  sabana  en  el  suelo.  Pidió  perdón  á  todos  sus 
hermanos  por  quantas  ofensas  pudiera  haverles  hecho,  y 
continuó  repitiendo  freqüentes  aspiraciones  de  compun- 
ción, y  amor  Divino.  A  poco  de  esto  dixo,  que  veta 
á  la  B.  Virgen  Maria  rodeada  de  muchos  angeles,  y  ex- 
piró dichosamente  después  de  las  tres  de  la  mañana  del 
dia  15  de  Agosto  del  año  de  1568.  no  haviendo  cum- 
plido mas  que  nueve  meses  y  diez  y  ocho  dias  de  no- 
viciado, y  de  su  edad  17  años,  9  meses,  y  18  dias;  La 
santidad  de  su  vida,  y  varios  milagros  patentes  obliga- 
ron á  Clemente  VIII  á  beatificarle,  ó  declararle,  Feliz, 
en,  el  año  de  1604.  Paulo  V.  concedió  un  oficio,  que 
bavia  de  rezarse  en  todas  las  Iglesias  de  Polonia:  Cle- 
mente X.  concedió  aquel  privilegio  á  la  Compañía,  y 
señaló  su  fiesta  en  13  de  Noviembre  dia  en  que  su, cuer- 
po hallado  entero  sin  señal  la  mas  leve  de  corrupción 
£ué  transladado  de  la  antigua  Capilla,  y  colocado  en  la 
Iglesia  nueva  del  Noviciado  en  Roma,  fundada  por  el 
Principe  Pamphili.  £1  Santo  fue  canonizado  por  Bene- 
dicto XIII  en  el  año  1727:  y  los  Polacos  le  han  elegí* 
do  con  San  Casimiro  por  uno  de  .sus  Patronos  princi- 
pales; y  lo  es  en  particular  de  las  Ciudades  de,  Warsaw, 
Ppsna,  Lublin,  y,  Leopold.  A  su  intercesión  atribuyen  el 
haverse  libertado  la  Polonia  de  una  pestilencia:  y  varias 
victorias  también  del  Rey  Ladislao  contra  los  Turcos;  jr 
otras  del  hermano  y  sucesor  de  éste  Casimiro  sóbrelos 
Tártaros*  y  Cosacos  en  el  año  de  i6{i.  Por  su  invoca- 
ción se  han  obrado  muchas  curas  milagrosas:  y  la  que 
se  sigue,  con  los  testimonios  de  cinco  eminentes  Medi- 
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eos,  y  un  Cirujano,  y  de  todos  los  Jesuítas  que  vivían 
entonces  en  Lima,  testigos  del  hecho,  aprobada  por  elt 
Vicario,  por  estar  entonces  el  Arzobispado  vacante,  fué- 
impresa  en  Madrid  en  el  año  de  1674-  Un  novicio  de 
un  Convento  de  Jesuitas  en,  Lima,  ¡después  de  una  ma- 
ligna fiebre  que  padeció  en  el  mes  de  Octubre,  fué  pri- 
vado de   todo  movimiento  en  el  lado  derecho  de  su 
cuerpo  á  impulsos  de  una  mortal  perlesía,  de  modo  que 
no  podia  extender  mano  ni  pierna.  A  esta  dolencia 
acompañaban  una  cargazón  indigesta  en  el  estomago,  una 
fiebre,  y  otros  perversos  síntomas,  que  los  médicos  juz- 
gaban incurables.  En  el  día  de  la  fiesta  de  San  Estanis- 
lao, 13  de  Noviembre,  aplicando  una  estampa  del  San-í 
to  al  lado  enfermo  del  doliente,  /encontró'  que  movía, 
sus  miembros,  sintió  instantáneamente  con  vida  aquellas 
partes  amortecidas  y  todo  restituido  á  una  perfecta  sa- 
lud. Ciertos  compañeros  que  presentes  estaban  llamaron 
al  Rector,  y  toda  la  casa  le  siguió  al  aposento.  El  no- 
vicio favorecido  se,  levantó  expeditamente,  se  puso  en  pie, 
se  vistió,  y  anduvo  por  la  Iglesia  tan  bueno  como  si 
nunca  huviera  estado  enferma  Toda  la  Comunidad  le 
acompañó,  y  cantó  un  solemne  Te  Deum.  Véase  la  nueva 
edición  de  la  vida  de  este  Santo  compilada  por  Odeans, 
publicada  después  de  su  canonización.  <  »r:  ' 

.  ;  $an  MiTiuo,  Mr.  Este  antiguo  Santo  padeció  su 
martirio  baxo  Diocleciano  en  Aix  en  Provenza,  y  e$ 
honrado  como  Patrono  principal  de  aquella  Ciudad.  San 
Gregorio  de  Tours  (1)  hace  una  memoria  de  él  mui  ho- 
norífica. Sus  tormentos  fueron  varios  *y  terribles,  pero 
una  constancia  maravillosa  le  hizo  perseverar  basta  el 
fin  con  alegría.  No  han  alcanzado  á  nosotros  Acias  au * 
tendeas  de  este  Mártir.  j   !,  c  , 

?  -  ~ 

(i)  L*de¿lor*  Mtttft.jU 
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San  Bricio,  o  Bjuce,  Obispo,  y  Confesor,  fué  na- 
turai  de  Tours,  y  Monge  en  tiempo  de  San  Mamo, 
cuya  paciencia   exercitó  con  su  pereza  y  su  soberbia. 
Aquel  Santo  predixo  su  maravillosa  conversión,  y  que 
seria  Sucesor  suyo  en  la  Silla  de  Tours,  todo   lo  que 
sucedió  en  efe&o  en  el  año  de  399.  Por  calumnias  levan- 
tadas,  ó  esparcidas  en  el  pueblo  contra  él,  fue  echado 
de  la  Ciudad,  y  vivid  muchos  años  desterrado  en  Ro- 
ma. Con  santa  paciencia  triunfó  al  fin  de  la  malicia,  y 
restituido  á  su  Silla,  la  governó  con  gran  santidad  hasta 
su  feliz  muerte  acaecida  en  el  año  de  444.  Su  nombre  se 
tuvo  en  Francia  en  veneración  mui  particular,  como  tam- 
bién en  Inglaterra,  y  tiene  su  lugar  todavía  en  el  Ca- 
lendario de  los  Ingleses  Protestantes.  Véase  a  San  Gre- 
gorio de  Tours,  Hist.  1.  10.  c.  31.  Fortunato,  Beda, 
Adon,  y  Usuardo  sobre  el  13  de  Noviembre.^ 

San  Constante,  Santo  Presbítero  Irlandés,  y  Ana- 
coreta, en  Logh-erne  fué  famoso  por  su  santidad  y  mi- 
lagros. Murió  en  el  año  de  777.  Véase  a  Colgan,  AcL 
SS.  p.  222.  y  MSS;  ' 

San  Kilian,  Presbítero  fue  natural  de  Irlanda,  y 
pariente  mui  próximo  de  San  Fiakerio;  y  á  su  vuelta  de 
Roma,  donde  havia  hecho  una  peregrinación,  visito  a 
csre  Santo  en  su  soledad  de  Brie,  donde  estuvo  algún 
tiempo  con  él  en  conversación  celestial,  y  divina  medi- 
tación. Después  fué  enviado  por  San  Faro,  Obispo  de 
>leaux,  á  predicar  el  Evangelio  á  Artois:  cuya  comisión 
desempeño  con  admirable  santidad  y  fruto,  trayendo  a 
muchas  almas  al  conocimiento  de  Jesu  Chnsto,  y  acá- 
bando  sus  dias  dichosamente  en  el  siglo  séptimo,  bu 
cuerpo  se  conserva  en  Aubygni  cerca  de  Arras,  en  un 
Priorato  de  Canónigos  regulares  que  toman  su- nombre. 
Es  titulado  Obispo  en  los  MSS.  de  Colgan.  Véase  a  Le- 
Cointe,  Anual,  t.  3*  p.  625.  Mabillon  Ac*.  SS.  Ben.  t.2. 
p.  670. 
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DIA  XIV. 

♦ 

DE 

NOVIEMBRE. 
S.  LORENZO,  ARZOBISPO  DE  DUBLIN,  CONF. 

*  *  • 

M  ■  • 

De  sus  A&as  escritas  auténticamente  por  un  Canónigo  regular  en  Ha, 
no  muchos  años  después  de  su  muerte,  ¿n  Surto;  Chron.  Roto- 
snag,  F.  Fontanai,  Coatí  n.  de  V  Hutoire  Je  V  £gii*e  de  France» 
1.  íi.  p.  46.  &c. 

A.   D.  1x80. 

X^orenzo,  (d)  fué  hijo  menor  de  Mauricio  de  O*  Tool , 
(¿>)  rico  y  poderoso  Principe  de  Leirister,  cuyos  mayo- 
res havian  sido  muchos  siglos  Principes  de  los  Territo- 
rios de  Hy-Murray,  y  Hi  Mal,  en  ios  contornos  de  Du- 
biin.  Diez  años  tenia  de  edad  Lorenzo  quando  su  Padre 
le  entregó  en  rehenes  á  Dcrmod  Mac  Murchad  Rey  de 
Leinster.  (c)  Este  bárbaro  guardó  al  ¡nocente  niño  en 

(4)  El  nombre  bautismal  que  se  le  dio  i  este  Santo  fué  Lorcax, 
latinizado  Laur^ntius,  y  en  castellano  Lorenzo. 

(b)  Su  nombre  en  Irlandés  era  Murertach  O'  Tuathail.  La  ma- 
dre del  Santo  fué  hija  de  O'  Brain  (  ahora  Byme)  Rudo  de  una  an- 
.tigua  is  mÜa  de  Leinster,  que  continuó  siendo  poderosa,  hastJ  que 
.por  su  inflexible  adherencia  á  la  feo  Catholica,  y  oposición   á  los 
Puritanos  eu  el  rey  nado  de  Carlos  1.  fué  despojada  de  poJc  y  de 
.fortuna  en  tiempo  de  Oliverio  Oomwcl. 

(r)  Aquel  Üermod  no  era  O'  Malachlin,  Rey  de  Mei'h,  como 
imaginaron  algunos,  por  que  este  Prii.cij>c  fué  muerto  en  1.  Canca- 
na en  el  año  de  11  jo,  quando  apenas  tenia  Lorenzo  seis  años  de 

edad; 
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-    un  lugar  desierto,  donde  era  tratado  con  una  inhuma- 
nidad graudej  hasta  ^oéGnform£<&¿  su  padre  de  que  el 

edad:  y  es  cierto  también  que  Dermod  ¡amas  exerció  autoridad  al- 

Sina  en  la  provincia  de  Leinstcr,  de  que  era  parte  el  territorio  de 
y-Murray,  distrito  hereditario  de  Q'  Top^  El  govierno  de  Dermod 
sobre  el  Meath  no  duró  más1  íjoé  tres  años/y  aun  esto  fué  de  un 
modo  mui  precario  en  oposición  continua  á  una  facción  que  adhe- 
ría .1  los  intereses  dé  Murchad  su  Padre,  depuesta  etVel  año  de  1 1 27; 
y  restituido  á  su  antigua  autoridad  sobre  Meath  por  muerte  de  su 
hijo.  •     ,  .i..  ,  J.n  'i 

„  La  Monarquía  de  Irlanda  que  duró  pot  espacio-  de  cerca  de  seis 
siglps  J>a*o  el  poder  &  jiviaáa  de  JHy-NitV  fué  disueJta  én*I  año 
de  1022,  por  muerte  de  Malachias  II.  Desde  entonces  hasta  la  en- 
trada de  Enrique  II.  continuó  la  Irlanda  por  lo  regular  siendo  una> 
anarquía  formal:  tomando  algunos  el  titulo  de  Reyes  de  Irlanda,  pe- 
ro exercitando  su  real  poder  solo-  en  lar  provincias  que  les  querían 
reconocer.  Por  muerte  pues  de  Malachias  II.  Do  ochad,  hijo  de  Brian 
Borum.i,  tomo-  el  titulo  de  Rey  de  Irlanda:  y  algunos  anos  antes 
de  su  partida  para  Roma,  tomó  también  el  mismo  dictado  su  yerno 
Dermod  Mac-  Mafnambo,  Rey  de  Leinster..  La  autoridad  de  estos  no 
"excedía  de  la  mitad  de  aquel  Rey  no»  Doncnad  murió  en  Roma  en 
el  año  de  1064;  y  Dermod  fué*  muerto  err  batalla  en  Odba  en  el  de 
1072  por  Concoyar  O*  Malaehliny  Rey  de  Meath.  A  estos  Principes 
sucedió  Tordelvach  O'  Brian,  nieto  de  Iirian  Boruma:  y  su  autoridad  fué 
reconocida  en  las  flrotincias  de  Leinster,  y  las  dos  Munsters:  fué  un 
Principe  excelente,  y  murió  gran  penitente  en  1086.  ' 

Después  de  un  interregno  de  ocho  años  Murertach  O'  Brian,  hi- 
,jn  de  Tordclvach,  tomó  el  titulo  de  Rey  de  Irlanda,  y  al  mismo 
tiempo  fué  declarado  Rey  de  eila  por  ía  mitad  septentrional  del 
Rey  no  Dona}  Macloghlin,  Principe  dé  Tyrorra.  En  el  discurso  do 
veinte"  y  cinco  años  estuvo  envuelta  la  nación  én  ruinosas  hostilidades 
entre  estos  dos  Principes.  Sucedió  á  esto  otro  interregno  dé  cator- 
ce años,  y  al  fin  de  ellos  tomó-  el  titulo  de  Rey  Tordelvach  €T  Goí- 
nor,.  que  lo  -era  de  Connaoght.  Fué  sostenido  de  poderosas  raccrbnéé, 
y  reduxo  a  la  obediencia  á  fuerza  de  armas  á  las  Provincias  Meri- 
dionales. Murió  en  el  año  de  ti 56,  y  fué  enterrado  en  Clonmac- 
nois.  A  este  sucedió  un  Principe  mui  valiente  llamado  Murertach 
Macloghlin,  Rey  de  Ty roña,  y  reconocido  su  titulo  en  todas  las 
—  Pro- 
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hijo  con  este  mal  tratamiento  havia  venido  á  un  estado 
de  mucha  decadencia  en  su  salud,  obligo  al  Tirano  a 

Provincias  en  el  año  de  ii6t,  reynó  con  autoridad  tan  extensiva 
como  los  primeros  Principes  de  Irlanda*  Ciego  no  obstante  con  tan- 
to poder  invadió  injustamente  los  privilegios  del  pueblo  /de  Vladt 
c«yo  hecho  le  costó  la  vida  en  la  batalla  de  Literluin  en  el  año 
de  1166.     f  .j  :  \ 

Poco  después  de  este  suceso  se  juntó  en  Dublin  la  mayor  par- 
te de  los  Estados  para  tratar  de  proveer  de  Sucesor:  en  cuya  asam- 
blea fué  ele&o  Rey  de  Irlanda  Rodrigo  Rey  de  Connauhgt:  y  nin- 
gún Rey  de  sus  predecesores  fué  augurado,  y  ungido  con  mas  so- 
lemnidad. Los  Principes  que  lo  resistían  fueron  mui  presto  compe- 
tidos á  reconocer  este  titulo  en  ék  yero  esta  no  fué  mas  que  una 
temporal' sumisión,  por  que  no  podía  ser  durable  una  autoridad  ad- 
quirida por  el  manejo  de  las  facciones,  y  no  conforme  á  Jey es  es- 
tablecidas. Rodrigo  reynó  con  esplendor  en  los  tres  primeros  años 
de  su  Principado;  hasta  que  fué  invadido  su  pais  por  Enrique  II.  Rey 
de  Inglaterra-  en  Octubre  del  año  de  nyt.  Disolvióse  la  falaz  alian- 
za de  los  mal  de  sus  vasallos;  y  á  industrias  de  Lorenzo  Arzobispo' 
de  Dublin j  convino  en  el  año  de  117 5  en  un  tratado  con  Enrique, 
ei  mejor  que  podía  haver  conseguido,  pero  lexos  de  ser  honroso  pa- 
ra el  mismo,  en  sus  conseqüencias,  ni  provechoso  á  la  nación.  Mu- 
rió en  Cong  en  1198,  y  fijé  enterrado  en  la  tumba  de  su  Padre 
en  Clonmaenois. 

Brwn,  que  en  la  genealogía  Irlandesa  se  dice  haver  sido  descen- 
diente de  Heber,  hijo  mayor  de  Milesio  Principe  de  España,  fué 
Monarca  de  Irlanda  en  el  año  de  10 14,  y  peleó  valientemente  con- 
tra' los  Danos.  Rodrigo  O1  Conor,  ultimo  Monarca  Irlandés  de  aquel 
riyno  no  fué  de  la  familia  de?0'  Brien,  sino  gefe  del  Connaught por 
la  rama  de  Hy- Bruñe.  , 

Que  los  antiguos  Analistas  Irlandeses  escribieron  mui  poco  que 
no  fuera  fabuloso,  anteriormente  a  Nial  Naoigiallach  en  el  siglo  5,, 
es  pura  congetura_.de;  J«iiirve  ,Waré.  Tigernach  y  Cormac,  Rey  y 
Arzobispo  de  Munster  en  el  siglo  nueve  le  podía  haver  informado 
mejor:  y  aun  su  contem  pora  neo  ,.Usher  podia  haverle  descngañido. 
Pero  Warc  estaba  mui  lexps  de  ser  un  mediano  antiquario.  Arirma, 
y  con  certeza  á  la  verdtd,  que  los  mas  de  los  Monarcas  Irlandeses 
baviau  muerto  al  filo*  del  acero:  pero  esta  circunstancia  era  debida 
Tomo  XI.  Tt  al 
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ponerle  en  poder  del  piadoso  Obispo  de  Glendaloch, 
(d)  por  quien  fué  cuidadosamente  instruido  en  el  servi: 
ció  de  Dios,  y  á  los  doce  años  de  su  edad  le  volvió  a 
poder  de  sus  padres.  Mauricio  llevo  consigo  á  Lorenzo, 
y  paso  á  dar  gracias  al  Obispo.  Al  mismo  tiempo  dio 
parte  á  este  Prelado  del  pensamiento  que  le  havia  ocurri- 
do de  echar  suertes  para  ver  á  qual  de  sus  hijos  des- 
tina  ría  al  servicio  de  la  Iglesia.  Lorenzo  que  presente  es- 
taba, se  disgustó  justamente  de  un  proyecto  tan  supers- 
ticioso, pero  alegrándose  de  encontrar  una  coyuntura  tan 
favorable  para  manifestar  sus  deseos,  exclamó  con  sumo 
jubilo:  „  no  es  necesario  echar  suertes.  Todo  mi  deseo 
es  tener  por  herencia  mi*  la  porción  de  Dios  en  el  ser- 
vicio de  la  Iglesia.,,  En  vista  de  lo  qual  tomándole  de 
la  mano  el  Padre  le  ofreció  á  Dios  entregándoselo  al 
Obispo,  en  cuyas  manos  le  dexó,  haviendole  encomen- 
dado primero  al  patrocinio  de  San  Coemgen,  fundador 
del  gran  Monasterio  que  allí  havia,  y  Patrono  de  aquella 
Diócesis,  que  desde  entonces  ha  estado  siempre  unida  á 
Dublin.  El  buen  Prelado  hizo  grandemente  el. papel  de 
otro  Ananias  con  su  pupilo,  el  qua!  por  su  fidelidad  en 
corresponder  á  la  gracia  Divina  mereció  tener  al  Espi- 

al  defe&o  capital  de  la  constitución  civil,  que  concedía  t  mui  poco  po- 
der á  un  Monarca,  y  demasiado  á  los  vasallos  sus  inferiores.  En  el 
dia  6  de  Julio  hablando  de  San  Paladio  se  ha  dado  alguna  razón, 
6  idea  de  los  antiguos  habitantes  de  Irlanda,  y  del  lenguage  de  es- 
te país:  en  San  Alton,  5  de  Septiembre,  y  en  una  nota  baxo  San 
Remigio  en  1.  de  O&ubre.  Véanse  también  las  disertaciones  de  O' 
Gonor,  en  Dublin  año  de  1766:  y  su  Diss.  sobre  el  origen  de  lot 
Scots,  Scot¡%  6  Escoceses,  prefixada  á  la  Ogygia  vindicada,  Dublin 
2775- 

(¿V)  Glendaloch  está  en  el  territorio  de  Forthuatha,  en  el  Con- 
dado de  Wicklow.  Véase  una  descripción  de  ella  en  la  vida  de  Sao 
Coemgen,  en  el  dia  3  de  Junio. 
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ritu  Santo  por  maestro  interior  en  todas  las  virtudes, 
especialmente  en  la  humildad,  y  espíritu  de  oración.  ■ 

Por  muerte  del  Obispo  de  Glendaloch  ,  que  era  al 
mismo  tiempo  Abad  del  Monasterio,  fue  cle&o  Abad 
Lorenzo  aunque  no  tenia  de  edad,  mas  que  25  años  ;  y 
pudo  excusarse  a  la  dignidad  Episcopal  alegando  ,  que 
los  Cañones  requerían  para  ella  30  años  de  edad  quan- 
do  menos.  El  Santo  governó  su  numerosa  comunidad  con 
admirable  prudencia  y  virtud,  y  en  una  grande  hambre 
que  afligió  aquella  tierra  en  los  primeros  quatro  meses 
de  su  administración,  como  otro  Joseph,  fue  el  liberta- 
dor de  su  patria  con  sus  caridades  ilimitadas.  No  por 
esto  faltaron  tribulaciones  á  su  paciencia  para  exercicio 
de  su  virtud.  Por  que  algunos  falsos  religiosos  que  no  po- 
dían sufrir  en  sus  ojos  el  explendor  de  sus  virtudes,  la 
regularidad  de  su  conducta,  ni  el  celo  con  que  condena- 
ba los  desordenes  de  ellos,  asaltaron  su  reputación  con  ca- 
lumnias, á  que  no  opuso  el  Santo  mas  armas  que  el  si- 
lencio y  la  paciencia» 

lia  viendo  acaso  muerto  por  el  mismo  tiempo,  q  lian- 
do ya  nuestro  Santo  podía  tener  los  30  años  de  edad» 
Gregorio,  Arzobispo  de  Dublin,  (i)  fue  unánimemente 

(r)  El  antigua  nombre  de  esta  Ciudad  fue  Baile  Duibbltnne, 
por  que  esta  ultima  palabra  significa  Negro  arftyo,  del  color  obscu- 
ro que  tienen  las  aguas  del  Liffey  en  tiempo  de  crecida.  Después 
ba  tenido  varios  nombres  como  Divelinr  Dyfeün,  Dublinum,  Dubli- 
hur  y  por  Ptolemco  ,  ó  sus  interpoladores,  Eblana  f  por  corruptela 
de  Dublina.  Fue  también  i  L  ¡ruda  Baile-  Atha  cliath,  y  asi  la  lla- 
man todivü  los  Irlandeses,,  por  que  aquellas  voces  significan  Ciudad 
de  las  Mimbres,  por  Lis  que  h.iy  snbre  una^^ue  de  puente  de  ma- 
dera que  m  m tiene  abierta  la  comunictcicnUntie  las  provincias  de 
Leinster  y  Mcath.  En  tiempos  antiguos  usaban  mucho  los  Irlandeses 
de  las  mimbres  con  que  cubrian  las  vigas  que  formaban  los  puentes, 
como  U  materia  mejor  que  con  tierra  y  cascajo  podia  hacer  como- 
do  el  paso  de  uo  lado  á  otro.  Desde  el  tiempo  pues  del  estableci- 
•  •      '  Tta  mico- 
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ele3o  para  ocupar  aquella  Silla  Metropolitana  ,  y 
consagrado  en  el  año  de  1162,  por  Gelasio  Arzobispo 
de  Armagh,  y  sucesor  de  S.  Malachias.  En  esra  elevada 
situación  velaba  sobre  si  mismo  y  sobre  su  grey  con  te- 
miento  de  los  Ingleses  fue  siempre  Dublin  Metrópoli  del  Reyno,  asien- 
to del  govierno,  y  principal  tribunal  de  justicia,  y  la  segunda  Ciu- 
dad grande  dei  Imperio  Británico. 

Los  Normandos,  llamados  Osrmen,  b  Estcrlingos,  tomaron  pose- 
sión de  Dubíin  en  el  año  de  838,  el  quinto  del  reynado  de  Niall 
Calinne,  Rey  de  Irlanda,  334  antes  de  que  se  entregase  esta  Ciu- 
dad al  Rey  ünrique  11  de  luglaterra.  Ningún  Monarca  Ingles  pose- 
yó antes  de  este  en  Irlanda  un  pie  de  tierra  ;  y  aquellas  expresiones 
predatorias  al  Diploma  del  Rey  Edgardo  en  el  año  de  964,  no  son 
mas  que  adulaciones  de  su  lisonjero  Canciller.  La  ficción  es  la  mas 
grosera  que  se  pudo  inventar,  y  como  nota  Usher,  no  tiene,  ni  tu- 
vo fundamento  algeno  en  los  Anales  Ingleses  oí  Irlandeses.  Como 
Dublin  Im-ia  sido  ocupada  en  el  siglo  nueve  por  aqoellos  barbaros," 
y  expelidos  de  ella  los  Christianos,  la  sucesión  de  sus  Obispos  fue 
necesariamente  interrumpida,  basta  que  los  Paganos  se  convirtieron  a 
la  fec  Catholica.  Por  esto  la  sucesión  aquella  hasta  la  conversión  de 
los  Normandos  no  puede  hallarse  entera  en  los  Anales  Irlandeses  an- 
tes de  Donato  (  latinizado  de  Dunan  )  que  fue  promovido  á  aquella  - 
Silla  en  el  año  de  1038,  en  tiempo  del  Rey  Sitrico.  No  obstante, 
como  observa  Ilarris,  no  es  verisímil ,  que  San .  Patricio,  que  estable- 
ció una  Iglesia  en  Dublin  en  el  siglo  quinto,  la  huviese  dexado  sin 
Obispo  que  la  presidiese,  y  que  se  huviese  para  esta  desviado  de  la 
practica  que  con  otra»  tuvo.  Ademas  de  esto  hai  una  memoria  de  S. 
Liviuo  en  el  año  de  633,  que  es  honrado  en  12  de  Noviembre/otra 
de  S.  Wiron  en  el  año  de  650,  honrado  en  8  de  Mayo:  deS.  Ro- 
muoldo,  ó  Rumoldo  año  de  77$  en  1  de  Julio:  y  Sedulio,  llama- 
do Abad  de  Dublin,  que  murió  en  12  de  Febrero  del  año  de  785. 
No  tenemos  razón  de  dudar  de  que  estos  y  otros  Prelados  tuvieron 
Silla  tixa  en  Dublin  a^es  de  la  entrada  de  los  Normandos,  ni  prue- 
bas hai  tampoco  de  lu^^urario. 

Donato  fue  probablemente  primer  Obispo  de  esta  Silla  después  do 
la,  conversión  de  los  Infieles:  y  murió  en  el  año  de  1074.  Su  Su- 
cesor Gil  Patricio  se  ahogó  en  el  mar  en  el  año  de  1084 ;  y  le  su- 
cedió Dongo  0'  Haingly  que  murió  en  el  de  1095  en  uua  pestilen* 
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mor,  y  con  una  aplicación  invariable  á  cada  una  de  las 
partes  de  su  oficio,  teniendo  siempre  á  la  vista  la  cuen- 
ta que  á  Dios  havia  de  dar,  al  Soberano  Pastor  de  las 
almas.  Su  primer  cuidado  fue  reformar  las  costumbres 
de  su  Clero  ,  y  proveer  su  Iglesia  de  ministros  dignos. 
Sus  exhortaciones  eran  poderosas,  por  que  iban  cxfurza- 
das  con  el  vigor  y  la  dulzura  que  le  era  natural,  ani- 
madas de  un  espíritu  Apostólico,  y  fuertemente  fortale- 
cidas del  admirable  exemplo  de  su  propia  vida,  que  to- 
do el  que  tenia  en  su  pecho  una  leve  centella  de  piedad, 
se  avergonzaba  de  ver  tan  aventajada  á  la  suya.  Por  los 
años  de  1 16 a  persuadió  á  los  Canónigos  de  su  Cathedral, 
titulada  de  la  Santisima  Trinidad,  (/ )  á  recibir  la  regla 

da,  llamada  Teasach,  Su  sucesor  Samuel  murió  en  1121  :y  S.  Cel- 
so Obispo  de  Armagh  fue  nombrado  Conservador  de  las  espirituali- 
dades de  la  Silla  de  Dublin,  antes  de  la  elección  de  Gregorio  ,  que 
murió  en  8  de  Octubre  de  1161  ,y  á  quien  sucedió  Lorenzo  O'  Too!. 
£n  el  año  de  1 1 5  2,  uueve  antes  de  la  muerte  de  Gregorio  ,  fue 
guando  el  Cardenal  Páparo,  Legado  de  Eugenio  III.  dio  a  esta  Silla 
£1  dignidad  Arzobispal  :  ha  viendo  llevado  de  Roma  quatro  Palios 
para  quatro  Metropolitanos  de  Irlanda,  asignando  los  correspondien- 
tes sufragáneos  á  cada  uno.  Las  Sillas  Metropolitanas  son  Armagh  en 
la  Provincia  de  UIster,  Dublin  en  Leinster,  Cashel  en  Munster  ,  y 
Tuam  en  Connaught.  Entre  las  dos  primeras  ha  havido  mucho  tiem- 
po disputa  en  quanto  á  la  precedencia ;  pero  según  Harris  fue  final- 
mente determinada  tanto  por  autoridad  Real  como  Pontificia,  en  que 
se  declaró  deberse  titular  Primado  de  Irlanda  toda  el  Arzobispo 
4e  Armagh;  y  el  de  Dublin  Primado  de  Irlanda  ¡  como  Cantor- 
bcry  y  Yorck  en  Inglaterra. 

(/)  Esta  Iglesia  fue  erigida  para  Canónigos  seculares  en  el  cen- 
tro de  la  Ciudad  por  Sit rico,  Rey  de  los  Estelingos  en  Dublin,  y  por 
el  Obispo  Donato  en  el  año  de  1038.  La  mudanza  hecha  por  Lo- 
renzo continuó  hasta  que  Enrique  VIII.  en  el  año  de  1541,1a  con- 
virtió en  Dean  y  Cabildo;  desde  cuyo  tiempo  ha  tomado  el  nombre 
de  Iglesia  de  Christo;  haviendose  titulado  antes  Iglesia  de  la  Santi- 
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de  los  Regulares  de  Arouasia,  Abadía  que  havia  sido 
fundada  en  lar  Diócesis  de  Arras  ochenta  años  antes,  con 
tal  reputación  de  santidad  y  doctrina,  que  llegó  á  tener- 
se por  cabeza,  y  matriz  de  una  numerosa  Congregación*' 
Nuestro  Santo  tomo  también  su  habito,  llevándole  siem- 
pre dlbaxo  de  su*  vestiduras  Pontificales*  Comía  por  la 
común  coA  los-  religiosos  en  re fe&orfo'i  observaba  las  ho- 
ras de  silencio,  y  asistía  siempre  coh  ellos  al  oficio  de 
medianoche  ;  después  del  qual  continuaba'  sus  oraciones 
eh  la  Iglesia  ante  un  Crucifixo,  y  al  rayaf  el  dia  pasa- 
ba al  Cementerio  á  orar  por  las  almas  de  los  fieles  di- 
ento** Nunca  cómia1  carne,  f  'ayunaba  todos  los  Vier- 
nes á  pan  y  agua^  y  á  veces  sin  tomar  alimenta  alguno» 
Todos  los  dias  renia  á  la  mesa  treinta  pobres,  y  á  veces 
muchos  mas  ,  fuera  déi  numero  grande  de  los  que  man- 
tenía en  casas  particulares.  Todos  tcnian  en  él  un  Pa- 
dre espiritual  y  corporal,  en  todas  sus  necesidades  f  y  era 
infatigable  en  las  sagradas  funciones  de  su  cargo ,  espe- 
cialmente en  anunciar  de  continuo  á  su  grey  la  palabra 
de  vida.  Para  examinar  con  mas  exactitud  su  conciencia 
y  su  conduda  se  solia  retirar  algunos  dias  á  una  estre- 
cha soledad.  Quando  le  hicieron  Obispo  puso-  el  Rey 
jÓérmod  Mac  Murchad  por  Abad  de  Glendaloch  á  un 
hombre,  tan  notoriamente  indigno  de  aquella  dignidad 
que  á,poco  tiempo  fue  necesario  expelerle  de  ella*  elegij 
do  por  esta  causa  Thomas,  sobrino  de  nuestro  Santo,  a 
quien  este  havia  criado,  tomó  posesión  canónica  de  aquel 
govierno.  A  esmeros  de  este  Abad  joven,  piadoso  ysa- 
t)ior  volvieron  á  florecer  en  esta  casa  la  disciplina  y  1* 

sima  f  rinicLd.  La  Cathedrat  principal  de  Dublin  esta,  dedicada  baxo 
la  invocación  de  S.  Patricio,  y  fue  construida  en  los  arrabales  de  Ja 
Ciudad  por  el  A.zobispo-  Cotuyno  en  el  año  de  1190,  en  el  mismo 
sitio  en  que  estuvo  muchv>  tiempo  una  antigua  Iglesia  Patriarcal, 
se  dice  erigida  antiguamente  oor  el  mismo  S.  Patricio. 
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piedad:  y  desde  entonces  elegía  S.Lorenzo  para  retiro 
la  misma  Abadía :  bien  que  encerrándose  por  lo  comurt 
en  una  gruta  solitaria  á  cierta  distancia  del  Monasterio, 
entre  una  roca  y  un  profundo  lago,  en  que  havia  vivi- 
do S.  Coemgen.  Quando  salía  el  Santo  de  su  retiro  pa- 
recía otro  Moyses,  lleno  de  luz  divina,  y  de  un  fuego 
celestial*  'i  yb 

S.  Lorenzo  hallo  la  mayor  parfe-jdie.su  grey  tan  cie- 
ga del  amor  del  mundo,  y  esclava,  de  sus  pasiones,  que 
quantas  fatigas  se  tomaba  por  ella  le  parecían  perdidas. 
Amedrentóles  con  los  divinos  juicios  en.  caso  de  que 
pronta  y  sinceramente  no  reformasen  sus  costumbres  con 
una  sincera  penitencia:  pero  como ; á  JtfoS ¿juand o  pre- 
dicaba á  un  mundo  sumergido,  ep  el  pecado*  asi  sucedía 
al  Santo  con  aquellos  abandonados,  hasta  -que  afligidos 
de  improviso  con  las  calamidades  que  les  havia  pronos- 
ticado, ios  electos  se  purificaron,  y  muchos  de  los  peca- 
dores fueron  traídos  a  penitencia  desde  el  misero  estado 
de  su  insensibilidad;  4  las.e^rxacioncS  del  Santo,  y  al  i 
conocimiento  de  sus  propias,  miserias.  Ha  viendo  violado 
Dermod  Mac  Murchard,  Rey  tje  Leinster,         mu  per 
de  Tigernan  O'  Ruare  (  Principe  de  BrefToy,  ygoverna- 
dor  de  Meath)  Torqielvaeh  OVConor,  Monarca  enton- 
ces de  Irlanda,  tomo  á  su  cargo  la  ¡n^ia,  y  obligó  al 
violador  á  restituir  aqueja  Princesa  y?  sus  bienes  á  su. 
familia.  Una  reparación  tan  leve  de  un  crimen  tan  pu- 
blico y  enorme  traxo  consigo  mui.  majas  conseqüencias. 
Dermod  mas  altivo  que  antes  con  la  impunidad  se  hi- 
zo intolerable  á  sus  vasallos  á  quienes  despojaba  con  ac- 
tos de  tiranía,  hasta  que  Rodrigo;  hijo  y  sucesor  de  Tor- 
delvach  en  el  trono  de  Irlanda    se  vio  eiv  la  necesidad 
de  expelerle  del  govierno  de  Leinster.  Para  satisfacer  su 
venganza,  y  recobrar  su  antiguo  poder  solicito  Dermod 
la  ayuda  de  Enrique  II.  Rey  de  Inglaterra,  poderoshi- 
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mo  Monarca  que  no  escrupulizo  en  que  sus  vasallos 
juntasen  sus  armas  con  las  de  un  Tirano.  El  tiempo  era 
favorable  para  la  empresa,  y  los  aventureros  encontra- 
ron mui  poca  resistencia  en  un  Monarca  mal  obedecido* 
y  en  un  pueblo  dividido  en  facciones  intestinas.  El  su- 
ceso de  Dermod  en  este  lance  fue  debido  principalmen- 
te á  Ricardo  Conde  de  Pembioke,  llamado  comunmen- 
te Strongbow ,  que  llevo"  consigo  varios  nobles,  y  los 
mejores  Soldados  de  entre  sus  vasallos,  y  ha  viendo  des- 
embarcado en  Waterford  corrió  la  mayor  parte  de  Leins- 
y  Ossory.  Muerto  Dermod  en  el  año  de  1171,  y 
haviendo  quedado  por  su  heredero  el  Conde  de  Pembro- 
ke,  reclamó  el  Principado  de  Leinster  (en  representación: 
de  su  muger  Eva  que  era  bija  de  Dermod,  )  tomó  á? 
Dublir*  á  fuerza  de  armas,  y  pasó  á  cuchillo  un  nume- 
ra grande  de  habitantes.  En  este  terrible  desastre  se  em- 
pleaba el  buen  pastor  en  aliviar  al  necesitado,  en  implo- 
rar por  ellos  la  compasión  de  los  Conquistadores,  y  eir 
inducir  á  los  pacientes  á  hacer  por  k>  menos  buen  usa 
de  sus  aflicciones:  Esta  invasión  de  Irlanda  se  principia* 
por  unos  Caballeros  particulares  cuyos  sucesos  felices  die-1 
ron  envidia  á  la  Corte,  y  el  Rey  Enrique  II  mandó  a 
Strangbow  y  sus  seqüaces  que  se  volviesen  á  Ingiaterrar 
bien  que  ekos  declararon  que  conquistaban  á  Irlanda' so*- 
lo  en  su  real  nombre.  En  vista  de  esto  pasó  en  perso-  ' 
na  á  aquel  Rcyno  y  en  el  año  de  117T,  recibió  eri  Du- 
blin  el  homenage  de  algunos  de  los  Principes,  y  peque- 
ños Reyes,  siendo  reconocido  por  ellos  Señoj,  y  Sobe- 
rano de  Irlanda.  A  poco  tiempo  de  esto  se  vró  obligada 
San  Lorenzo  á  pasar» á  Inglaterra  sobre  asuntos  de  str 
Iglesia,  para' verse  con  el  Rey  Enrique  que  ala  sazón 
se  hallaba  en  Cantorbery.  Fué  en  efedto  el  Santo  á  aque- 
lla Ciudad,  y  fue  recibido  de  los  Monges  de  la  Iglesia, 
de  Quisto  coa  ei  honor  debido  í  su  santidaa\y  le  su> 
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plicaron  que  al  día  siguiente  les  cantase  la  Misa.  Gas- 
to toda  la  noche  en  oración  ante  el  Sepulcro  de  Santa. 
Tilomas,  á  cuya  intercesión  recomendó  los  negocios  que 
al  1  i  le  llevaban.  Al  dia  siguiente  yendo  hacia  el  Altar  donde 
se  havia  de  oficiar  la  Misa,un  loco  que  ha  vía  oido  hablar  mu- 
cho de  su  santidad,  llevado  del  extravagante  pensamien- 
to, de  hacer  Mártir  á  aquel  justo  varón ,  y  otro  Santa 
Thomas,  le  dio  tan  fuerte  golpe  en  la  cabeza  con  un 
palo,  ó  bastón,  que  le  derrivó  en  tierra.  Creyéronle  to* 
dos  muerto ,  y  manifestaron  su  sentimiento  con  sus  la? 
grimas.  Pero  vuelto  en  si  el  Santo  pidió  agua,  la  bendi- 
xo  con  la  señal  de  la  cruz,  y  después  mandó  que  le  la- 
vasen la  herida  con  ella.  Apenas  se  hizo  esto  quando  so 
contuvo  la  sangre,  y  el  Santo  dixo  Misa.  De  este  mila- 
gro fue  testigo  el  Autor  de  su  vida,  que  se  hallaba  á  la 
sazón  en  Cantorbery  ;  y  asegura  que  la  fractura  se  veia 
en  el  cráneo  del  Santo  después  de  muerto  y  consumido. 
El  Rey  mandó  ahorcar  al  fanático  asesino ;  pero  el  San* 
to  Prelado  intercedió  en  favor  suyo,  y  obtuvo  su  per* 
don. 

Celebróse  en  Roma  el  tercer  Concilio  General  La* 
teranense  en  el  año  de  1179,  por  el  Papa  Alexandro  III 
'con  trescientos  Obispos,  para  la  reformación  de  las  cos- 
tumbres, y  la  extirpación  de  errores  hereticales.  S.  Lorenr 
zo  pasó  de  Inglaterra  á  Roma,  y  asistió  á  este  Concilio 
con  el  Arzobispo  de  Tuam,  cinco  Obispos  Irlandeses,  j 
quatro  Ingleses.  £1  Santo  hizo  presente  ai  Papa  el  estáf- 
elo de  la  Iglesia  Irlandesa,  y  le  pidió  se  aplicasen  efi- 
caces remedios  á  algunos  desordenes  que  reinaban  en  aquel 
pais  ;  y  se  cuidase  mas  de  preservar  las  libertades  de  aque- 
lla Iglesia  nacional.  El  Papa  se  agradó  mucho  de  sus 
talentos,  y  de  sus  celosas  proposiciones,  y  quedó  tan  sa- 
tisfecho de  su  virtud  y  prudencia,  que  con  mucho  gua- 
to hizo  los  reglamentos  que  el  Santo  le  pedia,  y  le  nóm,- 

Tomo  XI.  Vv 


Digitized  by  Google 


338  -f       Vidas-  Noviembre  14. 

•bró  Legado  áe  la  Santa  Sede  en  el  Reino  de  Irlanda* 
inmediatamente  que  volvió  el  Santo  á  su  destino  princi- 
pió á  exercitar  vigorosamente  su  potestad  reformando  lás 
costumbres  del  Clero  9  y  haciendo  saludables  estatutos. 
Encontró  todo  aquel  pais  afligido  de  una  terrible  ham- 
bre que  duró  por  espacio  de  tres  años  continuos.  El  San- 
to se  constituyó  en  'lá  obligación  de  mantener  cada  diá 
cinquenta  extrangeros,  y  trescientos  J>obres  de  su  Diócesis, 
ademas  dé  otros  muchos  á  quienes  daba  vestidos,  vitua- 
llas, y  otras  cosas  necesarias  para  la  vida.  Varias  Madres 
que  havian  llegado  al  miserable  estado  de  no  poder  man- 
tener á  sus  hijos,  les  dexaban  á  las  puertas  del  Obispo, 
V  en  otros  sitios  donde  pudiese  verlos,  y  el  buen  Santo 
-ies  recibía  á  todos  baxo  su  amparó  ;  y  huvo  Vez  que 
socorrió,  y  mantuvo  á  trescientos  de  ellos  á  un  tiem- 
po. 

•  ■■  Ofendióse  altamente  Enrique  IT.  Rey  de  Inglaterra 
del  Monarca  Irlandés  Rodrigo,  y  nuestro  Santo  empren- 
dió, otro  viage  á  Inglaterra  á  negociar  entre  ellos  una 
reconciliación.  Enrique  no  quiso  dar  oídos  á  la  paz,  jr 
a  poco  tiempo  de  haver  llegado  Lorenzo,  salió  para  Ñor- 
mandia.  Retiróse  Lorenzo  al  Monasterio  de  Abingdon, 
y  pasadas  allí  tres  semanas  le  siguió  a  Francia.  Enriqué, 
•que  siempre  se  havia  desdeñado  dé  escucharle,  quedó  al 
«fin  tan  movido  de  su  piedad,  caridad,  y  prudencia  que 
le  concedió  quanto  le' havia  pedido,  y  dexó  á  su  discre- 
ción todo  el  negocio.  Solo  por  conseguir  esto  havia  el 
-Santo  deseado  vivir  en  este  mundo  a  impulsos  de  su  ca- 
lidad :  y  haviendo  concluido  su  comisión  se  vió  obliga- 
•do  á  detener  su  viage  á  causa  de  una  fiebre  "que  \t  acó- 
«raetió  en  el  camino.  Aloxóse  en  el  Monasterio  de  los 
Canónigos  Regulares  de  Eu,  á  los  confines  de  Norman- 
•día,  Abadía  dependiente  de  la  de  S.  Vittór  de  Paris.  Al 
-entrar  en  esta  casa  rezó  el  versículo  aquel  del  Psalníis- 
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ta :  este  es  para  siempre  el  lugar  de  mi  descanso  ;  en  es* 
fe  sitio  habitaré  f  pues  que  ya  le  he  elegido.  Confesóse 
sacramentalmente  con  el  Abad,  y  recibió  de  sus  manos 
el  Viatico  y  la  Extrema-Unción.  A  uno  que  le  traxo  á 
la  memoria  que  hiciese  testamento  le  respondió  con  son- 
risa :  „  Qué  es  lo  que  habláis?  Yo  doi  gracias  á  Dios 
por  que  no  me  ha  dexado  un  mará  vedi  de  que  disponer.  „ 
Y  en  verdad  que  quanto  tenia  lo  agregaba  inmediata- 
mente al  tesoro  de  los  pobres.  Murió  pues  felizmente 
en  14  de  Noviembre  del  año  de   n  80,  y  fue  en- 
terrado en  la  Iglesia  de  aquella  Abadía.  Theobaldo,  Ar- 
zobispo de  Rúan,  y  otros  tres  comisionados  recibieron 
informaciones  jurídicas  por  orden  del  Papa  Honorio  III. 
de  varios  milagros  obrados  en  su  tumba,  por  intercesión 
de  este  siervo  de  Dios,  y  enviaron  la  relación  autentica 
de  ellos  á  Roma.  Honorio  publicó  la  Bulla  de  su  cano- 
nización en  el  año  de  1226:  en  la  qual  hace  mención  de 
varias  personas  que  havian  milagrosamente  resucitado  pot 
intercesión  suya.  Este  Arzobispo  mandó  en  el  año .  de 
1227  que  se  sacase  su  cuerpo,  y  se  depositase  en  una  Urna, 
quarenta  y  dos  años  después  de  su  muerte.  La  Abadía 
de  Ntra-  Sra.  de  Eu  posee  todavía  la  mayor  parte  de 
sus  reliquias,  aunque  algunas  Iglesias  de  París,  y  de  otras 
partes  se  han  enriquecido  con  algunas  porciones  de  ellas. 
El  porte  ,  el  celo,  las  oraciones,  y  los  milagros  de 
S.  Lorenzo  no  fueron  bastantes  para  despertar  á  algunos 
endurecidos  y  obstinados  pecadores  del  letargo  de  que 
quiso  con  tantas  fatigas  sacarles.  Quan  pocos  de  los  Ju- 
díos, especialmente  de  los  Pha riscos,  obedecieron  Iá  voz 
de  nuestro  Redentor  !  Si  las  tareas  de  un  Pastor  fueran 
siempre  acompañadas  de  fruto  y  de  suceso,  nada  podría 
ser  exercicio  de  su  paciencia,  mérito  con  que  ha  de  ad- 
quirir su  corona,  y  perfeccionar  la  santificación  de  su  al- 
ma. No  huva.  obstinación  ,  ni  grado  de  majicia^p L  pe*- 
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versidad  capaz  de  turbar  la  paz  tranquila  de  su  espíri- 
tu, para  desanimarle.  Quanto  mayor  era  la  ceguedad, 
quanto  mas  incurables  las  heridas  del  corazón  ageno, 
mas  tierna  era  su  compasión,  mayor  su  paciencia,  y  mas 
eficaz  su  esmero  en  orar,  y  trabajar  por  la  salvación,  y 
rescate  de  aquellas  almas.  Jamas  perdió  la  esperanza  de 
ninguno  mientras  la  divina  Misericordia  le  sufría  en  es- 
te mundo,  Quando  faltan  las  oportunidades  para  exhor- 
tar, d  lo  que  hacen  las  reprehensiones  es  exasperar  mas 
y  mas,  de  suerte  que  la  prudencia  las  llegue  á  conside- 
rar inoportunas  alguna  vez,  debe  el  Pastor  no  cesar  de 
pedir  al  Padre  de  las  gracias  su  misericordia  en  favor 
de  ellos. 

»  ■ 

¡  En  el  mismo  día. 

S.  Dubricio,  Ob.  y  C.  "Sin  embargo  de  la  monstruo- 
sa corrupción  del  vicio  que  se  havia  radicado  en  lo  pro- 
fundo del  corazón  de  muchos  en  los  siglos  bastardos  de 
Jos  antiguos  Bretones  antes  de  que  invadiesen  la  Gran 
Bretaña  los  Saxones  Ingleses  ,  Dios  por  su  misericordia 
levantó  de  entre  ellos  mismos  muchos  eminentes  Santos, 
<jue  con  sus  celosas  exhortaciones  y  exemplo  convidaron 
a  sus  paisanos  á  apartar  de  sobre  sus  cabezas  con  la  pe- 
nitencia el  azote  que  les  amenazaba  de  la  venganza  di- 
vina. Uno  de  los  Padres  y  Maestros  mas  ilustres  de  es- 
tos Santos  fue  Dubricio,  que  floreció  principalmente  en 
aquel  pais  que  ai  presente  llamamos  Sud- Gales,  (a)  Eri- 

t  «  .      .    .  ...  *  \ . 

:  <  (a)  Guillermo  Dugdale  en  sus  Antigüedades  de  Warwik  nos  di- 
ce, que  S.  Dubricio  faó  su  Silla  Episcopal  algún  tiempo  en  Warwib 
y  que  durante  su  residencia  aUi,  aquella  soledad  agradable,  llamada 
desda  entonces  Guy's  Cliff,  ai  lado  de  una  roca  sobre  las  riberas  del 
Avon,  como  una  milla  •distante  de  Warwíck,  era  el'  lugar  donde  se 
retiraba  freqüentemente  del  mundo,  y  que  allí  erigió  el  Oratorio  que 
iue  .dedicado,  no  en  honor  de  Santa  Margarita,  como  equivoca  Cam- 

-  »  i*  dem, 
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f*id  dof  magnificas  Escuelas  de  sagrada  literatura  en  HenN 
lan  y  en  Moch-rhes,  lugares  ambos  situados  sobre  el 
Wye,  d  Vaga,  que  baña  los  Condados  de  Breknocky 
Radnor,  y  Monnioüth.  En  este  sitio  i  fueron  educados  ea 
virtud,  y  formados  en  el  Ministerio  sagrado  por  S.  Du< 
bricio,  Samson,  Theliau,  y  otros  muchos  Santos,  y  Pas- 
tores eminentes  de  la  Iglesia  de  Dios  :  y  acudiendo  á  él 
de  todas  partes  personas  de  todas  clases  y  condiciones, 

dem,  sino  de  Sta.  María  Magdalena.  Para  esto  cita  aquel  antiquario 
los  rollos,  y  la  historia  MS.  de  Juan  Rous,  ó  Ros,  famoso  presbí- 
tero Chantre  de  este  lugar  en  tiempo  de  Eduardo  IV.  en  cuya  his-r 
tona,  publicada  por  II carne,  se  encuentran  algunas  anécdotas  curio- 
sas, bien  que  mixturadas  con  fábulas  y  cuentos  infundados.  Guy  s 
ClyrT  es  llamada  asi  de  Guido ,  famoso  Campeón  Ingles  contra  los 
Danos  en  el  Reinado  del  Rey  Adclstano,  llamado  comunmente  Con- 
de de  Warwik.  Sus  expediciones  militares  fueron  obscurecidas  póc 
ha  ver  sido  objeto  d«  romances  y  fábulas  vulgares :  lo  mismo  que  su  t 
cedió  al  Jteyi  Arturo.  -f  y  al  .  famoso,  capitán  4e  rVandoleros  -Rc-bin 
Hood,  .que  vivía  en  los  bosques  3e  Sherewoód  ea- tiempo  dé  Ricar- 
cío  I.  Rey  d¿  Inglaterra.1 'Guido  después  dé1  rhuchís'ha^añis;  retrun- 
oió  sus  honores  y  riqueza^,'  y  paso  'uña  vida  austera* y  pobre ein  es- 
te sitio,  baxo  la  dirección  de  un  viejo  he rmj taño,  que  vivia  en  una 
cueba  6  gruta  que  havia  él  mismo  hecho  en  la  roca.  Guido  murió 
en  otra  gruta  adyacente  en  el  año  de  929,  el  setenta  de  su  edad.  La 
torre  de  Guido  en  Warwick  se  llamó  asi  de  Guido  de  Beauchamp, 
Conde  de  Warwik:  y  los  curiosos  monumentos  de  otros  principes 
poderosos  que  residieron  en  aquel  Castillo,  se  atribuyen  por  el  vul- 
go á  este  Guido'  mui  falsamente,  pues  no  son  del  Guido  hermitaño. 
En  la  misma  deliciosa  soledad  sirvieron  á  Dios  también  en  otros  tiem- 
pos varios  hermitaños,  de  que  se  .muestran  todavia  varias  señales  en 
las  grutas  que  se  encuentran  allí  con  cruces.  Ricardo  de  Beauchamp, 
Conde  de  Warwik,  fundó  alli  una  Chantria,  que  fue  confirmada  por 
Enrique  IV.  La  Iglesia  aun  subsiste,  pero  sirviendo  de  establo  para 
ganado :  y  en  medio  de  la  nave  hai  todavia  dos  estatuas  de  piedra 
que  representan  la  una  á  Guido,  la  otra  á  Colborn,  aquel  famoso  Ca- 
pitán Daño  a  quien  el  primero  mató  en  un  combate  singular  en  Win- 
chester, 
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llegó  á  tener  consigo  el  numero  de  mil  Escolares?  d  dis- 
cípulos en  un  año.  El  primer  cuidado  de  este  Maestro 
era  cultivar  bien  su  propia  alma,  y  aprender  los  interio- 
res sentimientos  de  todas  las  virtudes  escuchando  mucho 
al  Espíritu  Santo  en  la  soledad,  y  santa  meditación  sobre 
las  cosas  divinas.  Fue  consagrado  primer  Arzobispo  de 
LlandarT  por  S.  Germano,  en  un  Sinodo  celebrado  por 
los  años  de  444,  y  constituido  después  Arzobispo  de 
Caerleon,  cuya  dignidad  cedió  á  S.  David  en  el  Synodo 
de  Brevi ,  año  de  52a.  Hecho  todo  esto  se  retiró  S.  Du- 
bricio  á  la  Isla  solitaria  de  Bardsey  ó  Euly,  en  la  cos- 
ía de  Caernatvori,  donde  murió  y  fue  enterrado:  veinte 
mil  Santos  (esto  es  hernutáSos  exemplares,  y  personas 
religiosas  )  se  cüce  por  Camden  y  otros  autores,  que  fue- 
ron enterrados  en  aquella  Isla.  Los  huesos  de  S.  Du bri- 
do fueron  después  removidos  á  LlandarT.  Véanse  los  Ana- 
les de  Alford,  el  Itinerario  de  Leland,  y  la  vida  de  S. 
DubriCió  escrita  tn los  regias  originales  de  Llanda»: 
También  su  vida  compilada-  potf  un  Monge  Benito  de 
Gloucester  en  el  año  de  nao,  en  la  Anglia  Sacra  de 
Wharton,  T.  2.  p.  654.. 

c.        •  ;  \vo  r'.'.H    '    .'    -  .«•■  7  :'•/.•  :       .  ^ 
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SANTA  GERTRUDIS ,  V.  Y  ABADESA.  . 

De  su  libro  sobre  las  Divinas  Insinuaciones;  y  de  su  vida  escrita  por 
*  Megei  brefixada  á  la  edición  de  aquella  Obrar,  en  el  año'  dé  Í664I 
"  Véase  también  al  Dr.  Cave,  Hist.  Lit.  T.  2.  b>¿ÓI..    -  • :  \  ' T 

i  é  •  .  a  K     *  *  .       •  •  *J         •  •         •     ,  w  *****  m  * 

A.   D.  1292. 

Santa  Gfeit'TRüBTS  -fue  de  újna'famiiria  ilustre*  y  naíció  en 
Eisleben,  ó  Islébe,  éñ  la  Alta'-'Sákdnta  ^  y  fue:herrnana 
xlé  Santa  MechtlldeY  A  lósl<:ittco  -áiiós  dé  su  edad  fue 
ofrecida  á  Dios  en  el  Concento  Benedi&ino  de  Rodals- 
tlorf,  y  á  los  treinta  ele&a  "Abadesa  de  aquella  casa  en 
ibl1  año  de  ia^t :  y- al  steínente  fu1 6  *bbligadá  i*  tomar  á 
•su  '  cargo  *1J  'gbv iérno  íáeFMohast^io  de  Heldéís..  á 1  qufc 
•fue  tHns4adftda  consiís  MerVjas.L -Siendo  ió\tertJ  ha' vía  es- 
tudiado!  h'^éngüa  f  Latina;  ¿orno1  era'  có^tttmbrFetftre  liís 
Monjas :  '  escribía  y  -componía  erí  este  idioma  ímtíí  ^ieli, 
y  era  medianamente  versada  «h  <la  *ságrádal  ÜteraKií»á. 
Siempre  mir5L  cbmoP |  principal ^obfigácíon^  y  destino'  ¿fe 
%ü 'estado  k  ^oñten^placibrl^lá  bíációní,  V  ásr  córfsáfra- 
-ba  a  estos  eKérc?¿ió*4á <  hiayór  Aarre^él1  riempa"L¿fíPd- 
•*íon  de  Nro<  Redentor1  era;  á  b^eto^vór^rtó tfe^süs 
vociones  5  y  quando  meditaban  en  -ella  j  6-en  ía-  áagrá- 
da  Eucharistia  ,  por  lo  común  no  pojia  contener  los  tor- 
rentes de  lagrimas  que' derramaban  sus  ojos.  Hablaba  de 
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Christo,  y  de  los  misterios  de  su  adorable  vida,  con  tan- 
ta energía,  y  tantos  transportes  de  amor,  que  arrastraba 
los  corazones  de  los  que  la  oían.  Eran  mui  familiares  á 
esta  santa  los  raptos,  y  los  éxtasis  del  amor  divino,  coa 
los  dones  celestiales  de  su  oración.  Ella  misma  cuenta  que 
oyendo  una  vez  estas  palabra?,  Yo  he  visto  al  Señor  ca- 
ra á  cara,  que  las  estaban  cantando  en  la  Iglesia ,  vio 
como  un  rostro  hermosísimo  lleno  de  luz,  brillos,  y  res- 
plandores, cuyos  ojos  penetraban  su  corazón,  y  llenaron 
-su  alma  y  su  cuerpo  'de  una  delicia  inexplicable  que  no 
puede  expresar  lengua  alguna,  (i)  El  amor  divino  que 
en  su  pecho  ardía j  y  consumía  su  alma  parecía  el'uni- 
*co  principio:  de  todas  sus¡ acciones  y  afectos.  Para  esta  pre- 
ciosa gracia  se  preparó  su  pura  alma  con  la  crucifixión 
de  su  corazón  para  el  mundo,  y  para  los  apetitos  desor- 
denados de  toda  especie.  La  vigilia,  el  ayuno,  la  abstinen- 
cia, la  obediencia  perfecta,  y  una  constante  negación  de 
su  propia  voluntad  fueron  las  armas  con  que  domo  su 
carne,  y  extirpo,  y  subyugó  quanto.ppdia  haverse  opues- 
to á  que  reinase  la  voluntad  de  Dios,  en  su  alma,  y  en 
sus  aféelos.  Pero  en  esta  obra  tuvo  la  parte  mas  princi- 
pal la  profunda  humildad,  y  la  mansedumbre  perfecta  $  las 
quales  pusieron  los  cimientos  al  edificio  de  todas  las  vir- 
tudes á  que  la  elevó  la  divina  misericordia.  Aunque  es- 
taba adornada  de  unos  talentos  naturales  superiores,  y  de 
los  dones  mas  extraordinarios  de  la  divina  gracia,  su  men- 
te estaba  penetrada,  y  enteramente  persuadida  í  los  sen- 
timientos de  su  propia  baxeza,  y  de  sus  imperfecciones. 
Todo  su  deseo  era  que  todos  los  demás  la  despreciasen 
también,  y  solia  decir,-  que  la  parecía  uno  de  los  mayo- 
res milagros  de  la  infinita  bondad  de  Dios,  el  que  sufrie- 
se su  Divina  Magestad  que  la  sustentase  la  tierra.  Aun- 

(i)  Insto*  Phin,  /.  a.  c.  a*.  (J  %  -¿ 
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que  superior  y  Madre  de  todas  las  demás  se  portaba  con 
ellas  como  la  mas  humilde  sierva,  y  aun  como  indigna 
de  aproximarse  á  ellas  :  pues  tan  sinceros  eran  los  hu- 
mildes sentimientos  de  su  corazón.  Sin  embargo  de  la 
mucho  que  se  daba  á  los  exercicios  de  la  santa  contem- 
plación jamás  abandonaba  las  obligaciones  de  Martha;  y 
asi  era  sumamente  solicita  en  proveer  á  las  necesidades 
agertas,  en  disponer  todas  sus  cosas,  y  en  darlas  con  es- 
pecialidad todos  los  socorros  espirituales  que  en  su  ma- 
no estaban.  En  los  progresos  que  su  vida  interior  •  hacia 
en  las  virtudes  hallaba  Tos  felices  frutos  de  sus  diligen- 
cias celosas,  y  pías  instrucciones.  Su  tierna  devoción  á  la 
Madre  de  Dios  no  pudo  menos  de  nacer  del  amor  que 
á  su  Divino  Hijo  profesaba;  y  las  ai  mas  benditas  del 
Purgatorio  tuvieron  también  mucha  parte  en  su  compa- 
sión y  caridad. 

Un  vivo  retrato  de  su  alma  pura  y  santa  tenemos 
en  su  corto  libro  de  las  Divinas  insinuaciones,  o  comu- 
nicaciones y  sentimientos  de  amor,  la  mas  útil  produc- 
ción acaso  que  puede  hallarse  después  de  los  Escritos  de 
Santa  Theresa,  con  que  haya  enriquecido  jamás  á  la  Igle- 
sia una  muger  justa,  para  fomentar  la  piedad  del  estada 
<xmtempiativo.  (a)  Esta  Santa  propone  en  él  exercicios 
para  renovar  los  votos  bautismales,  con  que  el  alma  re~ 
nuncia  enteramente  del  mundo  y  sus  pompas,  se  consa- 
gra al  amor  puro  de  Dios,  y  se  dedica  á  seguir  en  todo 
aquella  santa  voluntad.  Iguales  exercicios  prescribe  para 

(a)  Esta  obra  ha  tenido  varias  ediciones »  una  por  ei  devoto  Car- 
lujo  Lanspergio,  que  murió  en  Colonia  año  de  1539:  otra  por  el 
gran  contemplativo  Luis  filosio,  reformador  de  la  Abadia  de  Lie»* 
xa,  que  reusó  el  Arzobispado  de  Cambrayy y  murió  en  el  año  de 
1568.  Pero  la  mjs  corréela  es  la  de  Mege,  Monge  Maurista  en  el  de 
2664,  baxo  este  tituio:  S.  Gertrudis  insinuationum  Drvinf  cíe* 
tñtis  exeniUa.  , 

Tomo  XI.  Xx 
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la  conversión  de  una  alma  á  Dios,  y  pára  la  renovación 
desús  santos  esponsales  . espirituales,  y  ia  consagracioa 
de  si  misma  á  su  Redentor  por  un  vinculo  de  indisolu- 
ble amor,  rogando  le  sea  concedida  la  gracia  de  morir, 
para  si  misma,  ser  sepultada  en  el  Señor,  4e  modo  que 
el  solo,  que  es  todo  su  amor,  sea  noticioso  de  &u  estado, 
ó  de  su  sepulcro;  y  que  no  tenga  «lia  otro  empleo  que: 
el  amar  á  quien  tanto  le: ama.  Estos  sentimientos  Íes  re- 
pite con  admirable  variedad  en  toda  su  Obra,  y  en  la 
ultima  parte  de  ella  insiste  mucho  en  los  ardientes  deseos 
de  verse  unida  quanto  antes  á  su  amor  en  la  gloria  eter- 
na, pidiendo  á  su  Divino  Redentor  por  sus  tormentos  y 
pasión  y  por  su  misericordia  infinita  la  purifique  de.  to- 
dos los  aféelos  terrenos,  para  poder  ser  admitida  á  la  pre- 
sencia Divina.  Algunos  de  aquellos  ayes  y  suspiros  con 
que  expresa  su  deseo  y  sed  ardiente  por  aquella  unión, 
son  tan  celestiales,  que  mas  parece  proceder  de  la  boca 
de  uno  que  haya  gustado  ya  de  las  felicidades  de  la  bien- 
aventuranza, que  de  un  peregrino  de  esta  vida  mortal: 
tan  fuertemente  impresos  se  hallan  en  sus  expresiones  es- 
tos divinos  sentimientos.  Esto  es  notable  particularmente 
en  el  exercicio,  en  que  aconseja  al  alma  devota,  á  que  á 
veces  dedique  un  dia  á  alabar  y  dar  gracias  sin  interrupr 
cion  para  suplir  los  defeceos  que  en  esta  ocupación  ha- 
yan podido  ocurriría  en  los  exercidos  quotidianos  de  los 
demás  dias,  y  procurar  asociarse  con  la  perfección  posible 
¿  los  espiritus  celestiales  en  estos  exercicios.  Igual  medio 
propone  para  suplir  todos  los  defectos  que  haya  podido 
tener  en  el  amor  divino,  dedicando  un  dia  entero  á  los 
aféelos  del  divino  amor.  Esta  Santa  como  una  casta  tór- 
tola jamas  interrumpa  sus  ayes  y  suspiros,  sin  admitir 
consuelo  humano,  todo  el  tiempo  que  se  la  dilataba  su 
eterna  felicidad:  no  obstante  de  que  se  regocijaba  con  la 
esperanza  y  el  amor,  con  la  resignación  á  la  voluntad 
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de  Dios,  coa  hs  visitas  del  espíritu  divino  consolador, 
sufriendo,  padeciendo,  7  trabajando  por  el  amor  de  su 
amado  Redentor.  Sus  deseos  fueron  al  fin  cumplidos,  y 
haviendo  sido  Abadesa  quarenta  años  fué  llamado  á  los 
castos  abrazos  de  su  celestial  Esposo  en  el  de  1292,  ha- 
viendo muerto  un  poco  antes  su  hermana  Mechttlde. 
La  ultima  enfermedad  de  Sta.  Gertrudis  mas  pareció  de- 
liquio de  amor  que  dolencia:  pues  con  toda  esta  abundan- 
cia recibid  las  consolaciones  del  Espíritu  Santo.  Muchos 
milagros  dieron  testimonio  de  quan  preciosa  havia  sido 
su  muerte  á  vista  del  Señor»  Es  honrada  con  un  oñcio 
particular  ea  el  Breviario  Romano  err  este  dia.  La  Lyp- 
sanographia,  o  Gatalogo  de  reliquias  que  se  guardan  en 
el  palacio  de  BrunswiK-Luneburgo,  im  preso  en  Hano ver 
en  el  año  de  1713,  hace  mención  entre  otras  de  las  re- 
liquias de  Santa  Gertrudis,  que  se  conservan  en  una  ri- 
ca urna. 

•'  Todos  los  excrcictos  con  que  tantos  progresos  hizo 
Gertrudis  en  la  escuela  del  amor  divino,  se  dirigían  á 
conseguir  una  unión  estrecha  con  su  Dios  con  los  de- 
seos mas  inflamados,  y  los  afecTtos  mas  puros  de  su  al- 
ma: y  al  mismo  tiempo  á  remover  todos  los  obstáculos 
que  pudieraa  oponerse  .4  esta  unión,  limpiando  su  alma, 
y  purificando  sus  afecto*  con  lagrimas  de  compunción, 
con  la  renuncia  de  todo  deleite  sensual,  y  la  negación 
mas  perfecta  de  sí  misma.  Por  esto  rogaba  á  Dios  sin 
ce:»ar,  que  con  la  gracia  de  su  amor  omnipotente  la  for- 
taleciese, y  resigpas¡eá  su  santa  voluntad,  de  modo  que 
Baik>quedAser  en  .ella/de  sí  misma,  sino  que  fuese  en te-r 
lamente  «tomurmidtf  con  la  llama  de  su  santo  amor,  co-' 
mo  una  deflizW  qU¿él 'viento  lleva,  de  modo  que  ni  aun 
rastro  de  sí ifédáse  infelizmente  en  la  tierra,  según  que 
calase  explicaba;  por  que  para  este  sacrificio  exterior 

ÉMWPQjft '  .|¿:.j»rgwop-.^,jí^aiíjiii^  como  todas 
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las  demás  virtudes:  bien  que  los  ejercicios  interiores  son  i 
mucho  mas  esenciales,  pues  con  ellos  el  alma  se  levanta 
frequentemente  á  Dios  con  los  deseos  mas  ardientes  de 
amor,  de  alabanza  y  culto,  y  procura  morir  para  sí  mis- 
ma con  sentimientos  sencillos  y  profundos  de  humildad, 
compunción,  mansedumbre,  paciencia,  y  caridad. 

En  el  mismo  día.  ; 
;     Sak  Leopoldo,  Marques  de  Austria,  C.  Leopoldo 
quarto  de  este  nombre,  llamado  comunmente  desde  su 
infancia  el  Piadoso  fué  hijo  de  Leopoldo  III  y  de  Ytfa, 
bija  del  Emperador  Enrique  IV.  (a)  Por  atender  diügén- 

f  •  .    »  '  .  1      •  -  r      *       •  -  -  *  "  ••  ■  •       *     w  •    •  • 

(a)  Austria  era  parte  de  Norica,  y  mas  adelante  de  Pannoníi, 
quando  cayó  en  poder  de  los  Hunos  y  los  Abaros.  Carlomagno  les 
expelió  de  a-lli,  y  e>tab!cció  en  aquel  pais  varias  Colonias  por  fas 
que  se  le  puso  el  nombre  de  O  t-rriccha,  y  Osterlandia:  por  lo  que 
Austria  significa  pais  Oriental,  «orna  Austrasia  en  Francia  Carlo- 
mauno  y  sus  «Sucesores  pusieron  eo  él  Qoirernadores  para  guardar  do 
-  •     "       'La  Ar-  '  - 


Leopoldo,  quarto  de  este  nombre,  fué  sexto  Marques,  y  su  fcijo  Leo- 
poldo V  fué  también  Duque  de  B  a  viera,  de  quien  los  i  actuales  Du- 
ques derivan  su  descendencia.  Enrique  H.  Marques  de  Austru  fué 
creado  primer  Djquc  por  el  Emperador  Federico  BarSjrroj,i.  KoJui- 
pho  Conde  4e  Hapsburgo,  poseía  el  pais  y  Condado  de  Bregentl 
cerca  de  Constanza  y  Alsacia:  después  que  llegó  á  ser  Emperador 
de  Alemania,  obtuvo  este  Ducado  de  Austria  en  el  año  de  1 136.  de 
que  dió  Ja  investidura  á  su  hijo  Albertos  desde  cuyo  tiempo  han  es' 
t*do  en  posesión,  de  él  sus,  descendientes.  Véase  í¿  V&rtiu*  Rtrui*- 
Germ.inif,  4ventuius  .AnnaL  Boiorum;  Rader.' r!¿V«rr  ¿h  sft  Lnp¿ 
feu^o%  y  principados  feudales,  íijeron  establecidos ;  po/,.  los.í-om^ 
fardos  en  Italia,  y  adoptados'  en  Alemania  después  de  extfoeujjo,  au,0^ 
Rcyno.  Los  ^títulos'  meramenfe  honorarios  se  hicieron  la  primera  ve* 
hereditarios  por  Othon  I.  El  nombre  de  Hertrog,  que  tós  Afemines 
ém  i:  sus  Duques  significa  Caudillo,  Los  Lanégrarcs  craa  en  su  or»- 
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teniente  á  las  instrucciones  en  los  misterios  de  Dios,  jrí 
en  tender  continuamente  en  las  máximas  del  Evangelio  lie- 
ge  á  saber  que  no  ha  vía  mas  que  un  camino  y  uñare-' 
gla  de  salvación  para  principes,  y  para  particulares:  esta 
Ja  estudio  con  aplicación,  y  desde  su  infancia  procuro 
dirigir  por  ella  sus  acciones.  En  su  juventud  hizo  cf»n 
el  estudio  un  repuesto  mediano  de  doctrina;  pero  el  prin-* 
cipal  objeto  de  sus  tareas  fué  siempre  vivir  solo  para  la 
eternidad,  doblegar  sus  pasiones,  mortificar  sus  sentidos, 
renunciar  de  los  deleites  del  mundo,  gastar  mucho  tiem- 
po en  oración  y  meditación,  y  aplicarse  al  exe reacio  -de 
toda  buena  obra,  especialmente  a  las  limosnas  y  oficios 
de  caridad.  Por  muerte  de  su  Padre  considero  ha  ver  lle- 
gado el  tiempo  de  ser  obligación  indispensable  suya  pro- 
curar por  todos  los  medios  imaginables  la  felicidad  do 
la  numerosa  Nación  que  havia  quedado  á  su  cargo.  Los 
Austríacos  entonces,  ó  por  los  años  de  1096,  era  una  gen- 
te grosera  y  supersticiosa:  era  pues  necesario  doc  i  liza  r  sus 
espíritus  ,  imbuirles  en  los  principios  de  la  razón,  y  de 
la  sociedad,  y  hacerles  Christiaoos.  La  obra  era  ardua 
y  odiosa  por  lo  que  el  Santo  se  preparó  para  ella  pidien- 
do á  Dios  encarecidamente  aquella  sabiduría  que  era' 
necesaria  par  i  tal  empresa:  y  *n  efecto  con  la  bendi- 
ción fdiviaayqjr  lí  .esfuerzos  de-  su  a&i  vidad,  tuvo  ti  *u? 
ceso  que  no  debía  naturalmente  prometerse.  Era  afable 
con  todos,  procuraba  hacer  bien  a  cada  uno  de  por  si, 
y  alivio  *n  quanto  pudo  las  cargas  publicas  de  su  pue- 
blo. Su  palacio  parecía  habitación  y  asiento  de  la  virtud, 
de  la  justicia,  y  del  bien.  Quando  se  veia  obligado  á  conte- 
ner los  vicios  con  el  castigo  procuraba  persuadir  á  los  cuL 
►Hí.'Í  ¡S  CiU'J^iC'Ij:  tn  "lieir-i  ^Lo<¡«rÍGvJ  QÍj'M  rit.f\?'A/,wl 

gen  Governadorcs  ¿c  las  Provincias- : « los  ■ -Margraves  de  frontes  6 
Marcas:  Bargraves  de  plazas  particulares:  &c  Véase  á  Seldea  so- 
bre los  títulos  de  honor,  Dtt  Cange  %fc*W:  (  J 

■ 
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pados.  á  sufrir  Ja  pena  con  paciencia»  y  con  espíritu  de  * 
penitencia:  y  Jes  hacia  conocer  que  era  justo  el.  rigor 
de  que  en  tales  ocasiones  usaba*  Perdonaba  á  los  malhe- 
chores siempre  que  no  lo  repugnaba  la  prudencia;  por 
que  consideraba  que  el  mantener  la  justicia,  la  paz,  y  la 
salud  publica  dependía  de. la.  exacta  obediencia,  yexecu*; 
don  de  las  Leyes..  h 
Quando  se  rompió'  la  guerra  civil  entré  et  descomul- 
gado; Emperador  Enrique  IV.  y  su  propio  hijo  Enri-, 
que  V.  empeñaron  á  Leopoldo  á  que  se  agregase  al  ul- 
timo, á  cuya  causa  daba  él  mayor  justicia  y  razón.  Los 
motivos  dé  la  religión,  y  de  la  justicia»  y  la  autoridad 
de  otros >le  determinaron  á  dar  este  paso;  no  obstante* 
Cus p inia no  nos  dice,  £1)  que  después  hizo  una  admira- 
ble penitencia  por  la  parte  que  havia  tenido  en  aquellos 
pasages.  En  el  año  de  1106  tomó  por  muger  a  Inés, 
virtuosa  y  completa  Princesa,  hija  del  Emperador  Enri- 
que I  V.  hermana  de  .Enrique  y «  y  Viuda  de  Federico» 
Duque  de  Suabia»  de  quien  havia-  tenido  ella¿  a  Conra- 
do, después  Emperador*  y  í  Federico Padre  de  Federi- 
co Barbarroja.  De      Leopoldo  tuvo  diez  y  ocho  hijos 
de  los  qu ales  murieron  en  la  infancia  siete  r  los  demás 
hicieron,  sus  nontbres  famosos  coa  «us  acciones  agrande* 
y..vi>tuo5a^  ,Aibérto:  que,  erz  el  mayor,  kiespues  de  havec 
dajó  gtafitfes  pruebas  de-aa  valor  nada  común;  y  de  mu* 
cha  ^pericia  militar»  ruuria  en  Paiinoñia,  poco^dias  des- 
pués que  su  Padre.  Leopoldo,  hijo  segundo,  sucedió  á  sti 
Padre  en  Austria»  y  reynó  tarobieai  en  Baviera^  Othon* 
hijo  quinto,,  h&o*  grandes,  progresos  en  sus  .Estudips.,ea> 
ParjV*  h^Mí^CvCi^Qi^^Aboá  de  Moriroondí» 
fué  después  electo  Obispo  de  Frisingen»  acompañó  al  Em- 
perador Conrado  á^b  .Tierra  Santa»  iy  murió  en  Mol** 
*  .  *       *  »t .  •  ■   y,.'.-     .    ' ■  ...  •  .  •  * 

(x)  Cusfüu  in  Austr,  Mmh.f.  j.  i 
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mond  con  grandes  sentimientos  de  piedad.  Su  famosa 
Crónica  desde  el  principio  del  Mundo,  y  otras  Obras 
son  monumentos  de  su  aplicación  á  los  Estudios.  La 
Marquesa  Inés  quería  tener  parte  también  en  todas  las 
buenas  obras  de  su  marido.  Leía  con  él  las  Santas  Es- 
crituras, y  con  jubilo  interrumpía  su  sueno  de  noche  pa- 
rar levantarse  al  común  oñcio  nocturno  dé  la  Iglesia  ,  á 
que  ambos  Consortes  añadían  algunas  meditaciones  sobre 
las  verdades  de  la  vida  eterna.  Leopoldo  fundó  en  el  ano 
de  11 17  el  Monasterio  de  la  Santa  Cruz  del  Orden  Cis- 
.  tercíense,  doce  millas  Italianas  distante  de  Viepa,  ctrca> 
del  Castillo  de  Kalnperg,  donde  él  vivía.  Huviera  que- 
rido el  Santo  y  su  Religiosa  muger  no  levantarse  jamás 
del  pie  del  Altar  cantando  las  divinas  alabanzas  ;  pero 
obligados  por  su  estado  en  el  mundo  á*  atender  también 
á  los  negocios  temporales,  aunque,  en  todos  ellos  encon- 
traban á  Dios,  cuya  voluntad^  cuya  gloria  se  proponían 
«h  quanto  havian  [de  obr^r,  resolvieron  fundar  un  Mo« 
nasterio  de  Canónigos  Regulares ,  que  pudieran  substi- 
tuirse en  lugar  de  ellos,  para  celebrar  dia  y  noche  Jas 
funciones  angélicas  que  ellos  no  podían  por  sí.  Este  pen- 
samiento lo  executaron  con  la  fundación  del  noble  Mo* 
nasterio  de  Nuestra  Señora  de  New-Clausterberg ,  ocho 
millas  de  Viena.  El  Marques  por  humildad  no  quiso 
poner  la  primera  piedra  ,  sino  mando  que  la  pusiese  un 
Sacerdote  en  su  nombre.  La  Iglesia  fué  dedicada  en  el 
año  de  11 18  por  el  Arzobispo  de  Saltzburgo,  asistido  del 
Obispo  de  Passau,  del  Diocesano,  y  del  Obispo  de  Gurck. 
Esta  fundación  fué  conñrmada  por  el  Papa,  y   por  una 
Autentica  de  Leopoldo,  donde  se  titula  muchas  veces 
Marques  Oriental  en  lugar  de  Marques  de  Austria,  fir- 
mada de  Ottacar  Marques  de  Stiria,  y  de  otros  muchos 
Condes  y.  Nobles,  en  presencia  de  Jos  Obispos,  que  ful- 
minaron una  descomunión  con  terribles  anathemas  con- 
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tra  qualquiera  que  osase  violar  los  derechos  de  este  Mo- 
nasterio, a  injuriar  y  molestar  á  los  pobres  Sierros  de 
Chrisro,  que  seguían  allí  la  regla  de  S¿  Agustín. 

Estevan  II.  Rey  de  Hungría  invadid  el  Austria,  pe- 
ro fué  rechazado  de  Leopoldo,  que  derroto  sus  tropas 
en  una  acción  muí  señalada.  Los  Húngaros  volvieron 
algunos  años  después,  pero  les  salió  al  encuentro  el  Marx 
ques  á  sus  fronteras,  y  quedó  su  exercito  tan  maltrata- 
do, que  se  dieron  por  muí  dichosos  en  poder  salvar  el 
resto  con  la  fuga.  Por  muerte  de  Enrique  V.  en  el  ano 
de  1125,  algunos  de  los  Eleébores  y  otros,  desearon  ele-i  . 
var  á  Leopoldo  á  la  dignidad  Imperial;  pero  prevaleció 
la  Elección  de  Lothario  II.  Duque  de  Saxonia.  Conrado 

L Federico,  hijos  de  Inés  y  del  Duque  de  Suabia  ,  que 
vian  sido  también  de  los  Candidatos,  levantaron  mu- 
chos disturbios  en  el  Imperio;  pero  al  rra  vinieron  am- 
bos á  ser  Emperadores  sucesivamente.  Pero  Leopoldo  ad- 
hirió tan  fielmente  £  Lothario,  que  le  dio  pruebas  evi- 
dentes de  su  desinterés,  y  le  manifestó  cjuan  lexos  esta- 
ba su  corazón  de  los  vicios  de  la  ambición,  y  de  la  en- 
vidia. Acompañó  al  Emperador,  como  amigo  suyo,  en 
su  viage  á  Italia.  Después  de  un  glorioso  Reynado  fué 
visitado  de  su  ultima  enfermedad,  en  que  confeso  sus  pe- 
cados con  muchas  lagrimas,  recibió  la  Extrema- Unción^ 
y  demás  Sacramentos  de  la  Iglesia,  y  sin  cesar  de  llamar 
á  Jesús  su  Redentor,  ni  de  encomendar  su  alma  en  sus 
manos  por  los  méritos  de  su  preciosa  muerte,  con  admi- 
rable tranquilidad  y  resignación  paso  al  estado  de  una 
ieliz  eternidad  en  15  de  Noviembre  del  año  de  1136. 
Fué  enterrado  en  su  Monasterio  de  New-Clausrerbergr 
dos  millas  Germánicas  de  Viena,  y  en  su  aniversario  y 
el  de  su  muger  se  distribuyen  todavía  por  la  Comuni- 
dad grandes  limosnas  á  todos  los  pobres  que  acuden  £ 
recibirlas.  San  Leopoldo  fué  honrado  por  Dios  coa  mu- 
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chos  milagros,  y  Canonizado  por  Inocencio  VIII.  en  el 
año  de  1405.  Véase  su  vida  por  Vito  Erempcpchr,  pu- 
blicada por  Rader,  in  B abaría  Sánela^  Voi.  3.  p.  143, 
la  historia  de  la  fundación  de  Medlic,  citada  por  Lain- 
becio  (Bibl.  Vindob.  Vol.  2.  )  y  Ja  Oración  de  Fran- 
cisco de  fossac  ante  Inocencio  VIII.  para  la  Canoniza- 
ción del  Santo,  en  Surio  t.  79.  en  que  se  cuentan  va- 
rios milagros.  Véanse  también  otros  monumentos  manus- 
critos citados  por  Rader. 

San  Eugenio,  Mártir,  fue  discípulo  de  S.  Dionisio 
primer  Obispo  de  París,  "y  sufrid  el  Martirio  poco  des- 
pués que  él  en  la  misma  Ciudad,  según  el  nuevo  Bre- 
viario de  París,  en  el  año  de  275.  Sus  reliquias  se  trans- 
ladaron  á  Toledo  en  el  de  1148,  según  nos  dice  Ma- 
riana.  Algunos  han  equivocado  erróneamente  á  este  Már- 
tir con  Eugenio,  piadoso  y  sabio  Arzobispo  de  To- 
ledo, (a) 

San  Malo,  ó  Maclou,  primer  Obispó  de  Aleth  en 
Bretaña.  Fué  natural  de  Inglaterra  %  y  primo  ^hermano 
de  S.  Sampson  y  S.  Magloire.  Siendo  niño  fue  envia- 
do á  que  le  educasen  en  Irlanda,  donde  hizo  rápidos  pro- 
gresos en  doctrina  y  en  virtud.  Ordenado  de  Presbítero 
fué  á  poco  tiempo  electo  Obispo  por  voto  de  todo  el 
pueblo;  pero  declino'  aquella  dignidad,  y  se  retiro  á  Bre- 
taña, donde  se  puso  á  la  dirección  de  un  Santo  recluso, 
llamado  Aron,  cerca  de  Aleth.  Por  los  años  de  541  fué  , 
hecho  Obispo  de  esta  Ciudad,  y  murió  en  15  de.  No- 
viembre de  565;  aujacjue  Caigan  dice  que  en  el  de  570. 

(a)  Eugenio  tuvo  la  Silla  de  Toledo  12  años,  y  murió  en  el 
de  6^7.  fue  Prelado  de  eminente  santidad,  presidio  en  los  Concilios 
noveno  y  décimo  de  Toledo,  y  es  autor  de  varios  Epigramas  pia- 
'dosos,  y  de  un  Poema  sobre  el  Exaemeron,  ú  obra  de  seis  dias,  es- 
to es,  de  la  creación  del  mundo,  publicada  por  Sirmondo  en  el  ano 
dé  16 19.  De  el  hace  mcpci»n's»  inmediato  Sucesor  S,  Ildefonso. 
Tomo  XI.    .  Yy 
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Por  este  Santo  tomo*  su  nómbre  la  Ciudad  de  San-Malo; 
•por  que  á  ella  fueron  llevadas  sus  sagradas  reliquias,  des- 
pués que  quedó  reducida  á  Aldea  la  Ciudad  de  Aleth, 
y  trasladada  á  S.  Malo  la  Silla  Episcopal.  Véase  á  Leland, 
-Collc&.  t.  2,  p.  430.        .  .'  u 

.»  .  .     •  *".•."  *       ¡  • 

*  .  .  .    i  ,     «     .  •  '..»«•».  • 

>  •       v  ...»     .;     ■  *  .  .» 

DIA  XVI. 

,  t  •      t      •      *  « 

DE       '■,  •) 
.  '  .  ,  ,:  NOVIEMBRE. 

S.  EDMUNDO,  ARZOBISPO  DE  CANTORBERY, 

Confesor. 

Su  vida  está  exactamente  escrita  por  varias  manos :  por  su  hermana 
(  Roberto,  que  le  acompañó  en  sus  viages  á  Roma.  (  MSS.  ia 
Bibl.  Cottoo.  incipit  B.  Edmundus  Cantuariensis. )  También  por 
Beltran  ,  compañero  en  su  destierro  y  Secretario  del  Santo,  y  des- 
pués de  la  muerte  de  éste  Monge,y  por  ultimo  Prior  de  Pon- 
tjgny,  publicada  por  Martenne  (Thesau.  Anecd.  t.  3.)  con  cu- 
.  riosas  notas  y  disertaciones.  Véanse  también  Matheo  París,  Nico- 
lás Trivet,  Anual.  6.  regum  :  JVVood,  Hist.  de  Antiq.  Oxon.  p. 
9.  61.  Godwin.  Prarsul.  Angl.  p.  130.  Ultimamente  Testimonia 
plurium,  de  San&ttiTte  Edmundi  Cant.  M.S.  in  Bibl.  Coll.  Corp. 
Christi  Oxon.  n.  154. 

A.   D.  1242. 

S.     '   •  t  •     -v         •  •  ~~  I 
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an  Edmundo  Rico  ,  fué  hijo  mayor  de  Reynaldo 
Rico,  Comerciante  de  Abington  en  el  Condado  de  Berk, 
y  de  su  Muger  Mabilia.  Sus  Padres  eran  medianamente 
dotados  de  bienes  temporales,  pero  poseían  con  abundan- 
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cia  las  verdaderas  riquezas  de  la  virtud  y  de  la  gracia. 
Dexando  Reynaldo  de  la  venta  de  sus  géneros  la  porción 
competente  para  la  educación  de  sus  hijos,  y  para  que 
les  enseñasen  á  aumentar  con  aquel  fondo  la  propia  in- 
dustria, les  tenia  encargados  al  cuidado  y  prudencia  de 
su  consorte;  pero  con  libre  consentimiento  de  la  muger 
tizo  su  profesión  religiosa  en  el  Monasterio  de  Evesham, 
donde  acavd  con  grao  fervor  su  vida  mortal.  Mabilia 
que  quedó  en  el  mundo  no  fué  menos  fervorosa  en  as- 
pirar á  la  perfección  Christiana.  Para  cumplir  y  com- 
pletar el  curso  de  su  penitencia,  y  para  domar  su  carne 
practicaba  austeridades  grandes,  y  llevaba  continuamen- 
te un  áspero  cilicio:  iba  todas  las  noches  á  Maitines,  y 
con  su  exemplo  excitaba  á  sus  hijos  á  los  a&os  de  vir- 
tud eroica.  Nuestro  Santo  por  consejo  de  ella  desde  su 
niñez  rezaba  todos  los  Psalmos  de  rodillas  los  Domin- 
gos y  Fiestas  de  guardar,  antes  de  quebrar  el  ayuno,  y 
en  los  Viernes  se  contentaba  con  comer  pan  y  beber  agua*. 
Sin  embargo  de  lo  mui  celosa  que  fuese  la  madreen 'ins-, 
pirar  en  el  tierno  corazón  del  hijo  un  menosprecio  ab- 
soluto de  Jas  cosas  del  mundo,  y  el  mayor  ardor  en  la 
virtud,  sugiriéndole  los  medios  de  sostener  en  el  verda- 
dero punto  de  su  ele-vacion  la  perfección  Christiana,  Ed- 
mundo no  solo,  cumplía  con  su*  precepto^  .y,  escuchaba 
f    sus  instrucciones,  sino  que  iba  siempre  rpas  adelante,  de- 
seoso de  llevar  hasta  lo  sumo  de  la  perfección  los  actos 
de  virtud  en  todas  sus  acciones  :  aunque  en  todas  sus  pe- 
nitencias y  devociones  procuraba  en  todo  lo  posible  el 
secreto,  y  excusar  en  quanto  podia  todo  aquello  que  pu- 
diera lisongear  los  sentidos ,  yj  el  enemigo  interior  del 
amor  propio.  Siempre  tuvo  presente  aquella  máxima  fun- 
damental de  que  este  vicio  contagia  hasta  la  misma  de- 
voción, siendo  el  propio  concepto  el  destierro  de  toda  vir- 
tud y  gracia  del  corazón.  Nuestro  Santo  pues  parecia  no 
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tener  voluntad  propia/  tan  dulce^  0añT  amable  era  para 
con  todos,  y  tan  respetuoso  y  obediente  á  su  madre  y 
á  sus  maestros.  Y  la  alegría  y  suavidad  cotí:  que  obede- 
cía, y  aun  parecía  prevenir  los  mandatos  ,  manifestaba 
ser  su  obediencia  un  sacrificio  interior  de  su  corazón  que 
es  en  lo  que  consiste  la  esencia  de  aquella  virtud: 
por  que  una  mera  condescendencia  exterior,  acompañada 
de  repugnancia,  y  mucho  mas  si  prorrumpe  en  expresio- 
nes detra&ivas,  y  murmuraciones,  es  un  miserable  esta- 
do de  violencia  y  compulsión  ,  y  una  voluntaria  pero 
obstinada  esclavitud  á  la  propia  voluntad,  *y  á  aquel  ti- 
rano domestico,  que  se  arma  y  se  fortalece  en  su  pecho, 
ep  lugar  de  procurar  abatirle  y  sujetarle.  Quan  enemi- 
gos, y  aun  homicidas  de  sus  hijos  son  aquellos  padres 
que  les  enseñan  í  poner  su  delicia  en  lisongear  sus  gus- 
tos:  y  que  adulando  sus  pasiones  y  sus  caprichos,  hacen 
que  sus  apetitos  no  tengan  un  punto  de  descanso  ,  insa- 
ciables y  sin  limites;  y  aun  sus  mismos  cuerpos  incapa- 
ces é  imposibilitados  de  las  obligaciones  de  penitencia, 
y  aun  de  las  fatigas  dé  la  vida  civil.  La  abstinencia  y 
Ja  templanza  son  dulces  y  agradables,  y  una  vida  peni- 
tencial que  parece  tan  difícil  á  los  que  han  sido  criados 
en  la  pereza  y  en  la  inacción,-  en  la  blandura  y  en 
las  delicias  carnales,  es  casi  natural ,  y  aun  deleitosa  á 
un  Santo,  como  lo  fué  ai  nuestro,  que  desde  la  cuna  ba- 
xo  la  dirección  de  una  madre  virtuosa,  acostumbró  sus 
sentidos  á  freqüentes  .privaciones  ,  su  cuerpo  á  algunas 
austeridades,  y  su  voluntad  á  constantes  negaciones,  ha- 
ciendo todo  esto  con  la  mansedumbre,  humildad  ,  cari- 
ciad,  y  obediencia,  que  hacen  que  siri  dificultad  ceda  el 
apetito  á  la  razón  y  á  la  virtud,  como  una  pelota  en  la 
mano,  para  usar  de  la  expresión  de  uno  de  sus  histo- 
riadores:  ha  viendo  sido  de  este  modo  el  Santo  extrange- 
ro  enteramente  a  los  conflictos  de  toda  pasión  perti- 
naz. L  X  4 
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Pasó  Edmundo  la  primera  parte  de  sus  estudios  en 
Oxford,  en  que  desde  luego  dió  á  conocer  un  genio  Su- 
perior á  los  comunes  de  la  edad.  Fácil  es  de  comprehen- 
,  der  con  quañto  ardor  y  perseverancia  se  aplicaría  á  los 
estudios  un  joven  de  grandes  talentos,  quando  conside- 
raba esto  una  de  las  obligaciones  debidas  á  Dios.  Un  fer- 
vor poco  común,  y  una  continuidad  en  todos  los  exer- 
cicios  virtuosos,  con  una  sencillez  genuina  en  toda  su 
conduela  descubrieron  sus  virtudes  internas,  y  le  frustraron 
el  deseo  que  siempre  havia  tenido  de  ocultarlas.  El  Re- 
tiro y  la  oración  eran  toda  su  delicia;  y  no  buscaba  mas 
compañía  que'  la  de  aquellos  que  estaban  adornados  de 
iguales  inclinaciones.  Muí  joven  era  todavia  quando  le 
envió  su  Madre  en  compañía  de  su  hermano  Roberto 
á  concluir  sus  estudios  en  París.  A  salir  de  casa  dio  á  ca- 
da uno  de  elfos  un  silicio,  que  les  aconsejo  usasen  dos  o  * 
tres  dias  á  la  semana,  para  fortalecer  sus  almas  contra 
el  amor  á  los  deleites,  y  contra  los  lazos  peligrosos  en 
*jue  incurre  fácilmente  la  juventud.  Nunca  les  enviaba 
vestidos,  regalos,  ni  cosas  semejantes,  y  para  manifestar- 
les su  memoria  les  remitía  nuevos  instrumentos  de  peni- 
tencia, recordándoles  la  continua  practica  de  la  perfec- 
ción Christiana.  Algún  tiempo  havia  pasado  ya  Edmun* 
do  en  aquél  asiento  de  artes  y  ciencias  quando  sü  Ma- 
dre cayó  enferma  de  una  prolixa  dolencia,  y  conocien* 
do  que  se  aproximaba  su  fin,  le  mandó  que  volviese  á 
Inglaterra  para  encomendarle  el  cuidado  dé  su  hermano, 
dos  hermanas,  v  demás  familia  de  su  casa.  Antes  de  mo- 
rir pues  le  dio  su  ultima  bendición,  y  haviendola  pedi- 
do el  Santo  pára  su  hermano  y  hermanas,  le  respondió 
la  madre :  ,y en  vos  les  he  dado  mi  bendición  ;  por  que 
por  medio  vuestro  alcanzarán  del  Cielo  mil  bendicio- 
nes.,, Luegó  que  cerró  sus  ojos  ,  y  cumplió  las  demás 
obligaciones  en  semejantes  casos  necesarias,  principió  á 
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pensar  donde  pondría  a  sus  hermanas,  y  como  las  ase* 
guraría  contra  los  riesgos  del  mundo ,  particularmente 
siendo  como  eran  sumamente  hermosas.  Pero  como  eran 
mucho  mas  virtuosas  que  bellas  le  sacaron  mui  en  bre- 
ve de  aquel  penoso  embarazo  ,  declarándole  que  todos 
sus  deseos  eran  consagrarse  á  Dios  en  el  estado  religio- 
so. En  vista  de  esto  ya  la  duda  se  reduxo  á  la  elección 
de  Santuario,  en  que  pudiesen  con  mas  segundad  aspirar 
á  la  perfección  que  deseaban.  Muchos  preferían  aquellas 
Casas  religiosas  que  parecian  tener  reputación,  y  hacer 
gerarquia  en  el  mundo,  y  estaban  ricamente  dotadas:  co- 
sa bien  absurda  para  quien  renuncia,  del  mundo,  y  pro- 
fesa un  estado  de  abatimiento  y  pobreza  :  aunque  á  ve- 
ces es,  parte  de  prudencia  elegir  un  retiro  que  esté  libre 
del  riesgo  de  la  distracción  y  de  la  anxiedad  de  adqui- 
rir ,  que  sin  duda  turba  el  animo,  quando  hai  absolu- 
tamente  falta  de  todo  lo  necesario  para  el  sustento.  San 
Edmundo  no  hacia  alto  en  las  ventajas  temporales;  to- 
do su  cuidado  le  ponía  en  encontrar  un  Monasterio,  de 
donde  estuviese  desterrado  el  mundo,  y  en  que  la  re- 
gularidad de  vida,  el  exemplo,  y  las  reinantes,  máximas 
respirasen  el  espíritu  del  instituto.  ,,  Abrazar  el  estado 
religioso,  dice  el  Santo,  (1)  es  parte  de  la  perfección; 
pero  vivir  imperfectamente  en  él,  es  la  condenación  mas 
grave.,,  El  miedo  de  exponer  á  otros  al  riesgo  de  pe- 
car, le  hizo  evitar  todas;  aquellas  Casas,  en  que  se- exigía, 
caudal,  ó  bienes  de  fortuna  para  ser  admitidos  los  pre- 
tendientes, cuyo  lucro  condenan  los  Capones  como  Si- 
moniacos  en  los  Monasterios  suficientemente  dotados;  por 
que  aunque  puedan  recibirse  regalos,  6  donadíos  volun- 
tarios no  puede  exigirse  cosa  alguna  por  la  admisión, 

(1)  S<  Edmund*  ¡n  ffeculo,  c.  I.  ex  Eusebia  vulgo  Entuerto,  ¡otitis 
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q no  en  cierto  modo  es  cosa  espiritual:  ni  para  el  man- 
tenimiento de  la  persona  que  la  Casa  bien  dotada  está 
obligada  á  prestar  de  suyo.  Después  de  una  pesquisa  y 
examen  escrupuloso  sobre  la  materia  puso  el  Santo  á  sus 
dos  hermanas  en  un>  pequeño  Convento  de  Benedictinas 
de  Catesby,  en  el  Condado  de  Northampton,  (j¿)  famo- 
so por  la  exactitud  de  su  disciplina  ,  donde  ambas  sir- 
vieron á  Dios  con  un  fervor  grande,  fueron  eminentes 
por  la  inocencia  y  santidad  de  sus  vidas  ,  y  murieron 
las  dos  sucesivamente  Prioras. 

Luego  que  S.  Edmundo  dexd  colocadas  á  sus  herma- 
nas se  volvió  á  París  á  proseguir  sus  estudios.  Vivien- 
do en  Oxford  se  havia  ya  consagrado  á  Dios  con  el  vo- 
to de  perpetua  castidad,  baxo  el  patrocinio.de  la  B.  V. 
Maria,  en  quien  después  de  Dios  ponía  todas  sus  con- 
fianzas :  cuyo  voto  le  observó  toda  su  vija  con  la  mas 
escrupulosa  libertad  en  sus  sentidos,  y  toda  compañía  que 
pudiera  haverle  ocasionado  alguna  tentación.  En  su  es- 
tudio tenia  á  la  vista  siempre  una  Imagen  de  la  Madre 
de  Dios,  alrededor  de  cuya  pintura  estaban  estampados 
todos  los  pasos  de  la  pasión  de  Nuestro  Redentor  :  y 
en  medio  desús  mas  profundos  estudios  eran  tan  ardien- 
tes sus  piadosas  jacuiaciones  á  Dios  que  á  veces  se  dexa- 
ba  arrebatar  de  éxtasis  amorosos.  Por  mucho  que  fuese 
su  deseo  de  ser  sabio,  era  mucho  mayor  el  de  llegar  á 
ser  Santo.  Con  la  virtud  santiñeaba  sus  estudios,  y  Ja 
pureza  de  su  corazón  llenaba  su  alma  de  luz,  que  le  ha- 
bilitaba para  penetrar^  en  ellos  las  qüestiones  mas  enre- 
dosas; y '  las  verdades  mas  sublimes.  La  admiración  era 

(a)  Es  falso  lo  que  Speed  dice,  de  que  este  Monasterio  fuese  de 
Oilbertinas,  corño  prueba  el  Obispo  Tanrie¿'  en  su  noticia  -  MonástN- 
cá ;  por  que  desde  su  fundación  hasta  su  exuiwcion  ba*ó '^ri'jue  VIH. 
jiotes©  sienqire  ia. Reglsi;de  S*  Benito..     ,cíí.  .  :n:tü(;o  I.  a.-.ü 
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de  sus  maestros  en  los  progresos  de  su  doclrina  f  y  en  la 
pureza  de  su  alma,  por  la  que  era  mirado  como  mila- 
gro de  santidad.  Asistia  constantemente  al  Oficio  de  Mai- 
tines á  la  media  noche,  y  después  de.  gastar  consecutiva- 
mente algunas  horas  en  oración ,  oía  Misa  mui  tempra- 
no, y  después  iba  á  las  Aulas  sin  tomar  alimento  ,  ni 
descanso.  Iba  todos  los  dias  á.  Vísperas,  y  para  descan- 
so tomaba  ios  estudios ,  las  obras  de  caridad ,  la  santa 
meditación,  y  la  oración  privada.  Ayunaba  mucho,  y  los 
viernes  á  pan  y  agua  :  llevaba  silicios,  y  mortificaba  en 
todo  sus  sentidos.  Como  para  sus  necesidades  gastaba 
tan  poco,  empleaba  en  limosnas  qüanto  dinero  recibía 
para  su  uso.  Rara  vez  comia  mas  que  una  al  día,  y  es- 
to mui  parcamente,  dormía  en  el  duro  suelo,  ó  sobre  un 
banco,  y  por  espacio  de  30  años  no  quiso  desnudarse  pa- 
ra dormir,  y.  jamas  se  echo  en  la  cama,  aunque  en  su 
quarto  la  tenia  decentemente  aparatada,  para  ocultar  de 
este  modo  estas  austeridades. 

Después  de  los  Maitines  de  media  noche  continuaba 
el  por  lo  común  su  meditación  y  oración  hasta  por  la 
mañana,  y  mui  rara  vez  volvía  á  dormir :  y  si  lo  hacia 
era  reclinando  la  cabeza  contra  la  pared,  mientras  estaba 
de  rodillas,  ó  se  sentaba  un  poco.  Muchos  años  antes 
de  tener  los  Sacros  Ordenes  rezaba  todos  los  dias  el 
Oficio  Sacerdotal,  con  salutaciones  á  las  Llagas  de  Jesu- 
Christo,  y  una  meditación  sobre  sus  tormentos*  Después 
de  haver  pasado  el  curso  regular  de  las  artes  liberales  y 
matemáticas,  y  haver  tomado  el  grado  de  Maestro  en  Ar- 
tes, se  empleo  seis  años  en  enseñar  estas  ciencias,  espe- 
cialmente la  Mathematica.  Aunque  para  evitar  la  dis- 
tracción de  su  m¿nte  de  las  cosas  celestiales,  á  que  ge- 
neralmente exponen  al  alma  estos  estudios,  usaba  como 
de  contrapeso  de  mucha  oración  y  meditación,  para  fo- 
mentar continuamente  su  espíritu  coa  el  de  la  devoción* 
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Esta  no  obstante  al  cabo  de  algún  tiempo  no  dexo'  de 
padecer  alguna  decadencia  ;  y  una  noche  le  pareció  ha- 
ver  visto  en  un  sueño  á  su  Madre,  que  poniéndole  á  la 
vista  algunas  figuras  geométricas,  le  pregunto,  qué  sig- 
nificaba todo  aquello  ?  y  le  mandó  hacer  mas  bien  obje- 
to de  sus  estudios  la  adorable  Trinidad.  Desde  aquel  mo- 
mento se  dedicó  enteramente  al  estudio  de  la  Theolo- 
gia,  y  aunque  por  humildad  lo  repugnó  mucho  tiempo 
al  fin  se  dexó  vencer  de  las  importunaciones  de  sus  ami- 
gos, y  se  graduó  de  Doctor  en  aquella  Facultad,  aun- 
que se  ignora  si  en  Paris,  ó  si  en  Oxford  después  de  su 
vuelta  á  Inglaterra.  Expuso  las  Sagradas  Escrituras  en 
París  algún  tiempo  ;  y  acostumbraba  á  besar  aquel  li- 
bro quantas  veces  le  ponia  en  sus  manos.  Luego  que  se 
ordenó  de  Presbítero  principió  á  predicar  con  admira- 
ble unción  y  fruto.  Aun  las  lecciones  que  daba  en  la  Es- 
cuela, y  su  conversación  familiar  iban  sazonadas  de  ce- 
lestiales sentimientos  de  divino  amor,  y  respiraban  un  es- 
píritu de  Dios,  que  edificaba  á  quantos  presentes  se  ha- 
llaban. Varios  de  sus  discípulos  llegaron  á  ser  eminentes 
-por  su  santidad  y  doctrina.  Siete  dexaron  en  un  día  su 
escuela  para  tomar  el  habito  Cisterciense  :  uno  de  los 
quales  fué  Estevan,  Abad  después  de  Clairvaux ,  y  fun- 
dador del  Monasterio  de  Bernardinos  de  Paris. 
!       Vuelto  á  Inglaterra  fué  el  primero  que  enseñó  en 
Oxford  la  Lógica  de  Aristóteles,  (2)  donde  permaneció 
desde  el  año  de  1219  hasta  el  de  1226:  pero  viajando 
con  freqiientes  misiones  por  todo  el  Oxfordshire,  Glo- 
cester,  y  Worcester,  predicando  la  palabra  de  Dios  con 
gran  celo  y  no  poco  fruto.  Después  de  ha  ver  reusado» 
muchas  dignidades  Eclesiásticas,  al  fin  aceptó  una  Canon- 

(2)  Wood  Hist.  bantiq*  Oxon.  /.  UJ,  81. U  2./.$.^8i» 
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gia  con  la  dignidad  de  Tesorero  en  la  Cathedral  de  Sa- 
lisbury:  pero  daba  la  mayor  parte  de  la  renta  á  los  po- 
bres, quedando  sin  ella  lo  mas  del  año.  Mui  poco  tiem- 
po havia  estado  en  este  empleo,  quando  el  Papa  le  en- 
vió una  orden  de  predicar  la  Cruzada  contra  los  Sarra- 
cenos, con  la  comisión  y  encargo  de  que  recibiese  esti- 
pendio por  su  trabajo  y  por  su  mantenimiento  de  todas 
Jas  varias  Iglesias  donde  desempeñase  aquel  cargo.  El 
Santo  executó  su  comisión  con  un  celo  grande,  pero  no 
quiso  recibir  estipendio  algún®,  ni  aun  por  modo  de  re? 
galo  para  su  mantenimiento.  Estando  predicando  al  raso 
cerca  de  la  Iglesia  de  Worcester  cayo  una  terrible  llu- 
via 6  aguacero  en  todos  los  sitios  del  contorno,  pero  ha- 
viendo  echado  el  Santo  su  bendición,  mando  á  las  gen- 
tes que  no  se  dispersasen,  y  ni  les  cayo  una  gota  de 
agua,  ni  to.ó  en  el  suelo  en  que  pisaban.  Qaando  pre- 
dicaba cada  palabra  que  proferia  salía  de  su  corazón  in* 
flamida  como  un  rayo,  que  vencía  poderosamente  a  las 
almis  mas  obstinadas.  Los  mas  sabios  se  movían  á  llanto 
con  sus  sermones,  y  muchos  se  hicieron  imitadores  per- 
fectos de  su  penitencia  y  virtudes.  Guillermo,  por  sobre- 
nombre Larga  Espada,  famoso  Conde  de  Salisbury,  que 
havia  vivido  mucho  tiempo  despreciando  las  obligacio- 
nes de  Christiano,  quedó  tan  convertido  con  haver  oido 
un  Sermón  que  el  Santo  predicó,  y  con  haver  hablado 
con  él  algunas  horas,  que  desde  aquel  punto  no  pensó 
en  mas  negocios  que  en  el  de  la  salvación  de  su  alma. 
Edmundo  formó  muchos  hombres  de  oración,  y  él  mis- 
mo fué  uno  de  los  Maestros  mas  experimentados  de  la 
-vida  interior,  y  de  los  contemplativos  mas  iluminados 
de  la  Iglesia.  Lo  que  principalmente  encargaba  era  el 
espiritu  de  la  humildad,  de  mortificación,  y  de  oración; 
y  toda  su  solicitud  era  enseñar  al  Christiano  á  orar  con 
afc&os  de  espiritu,  y  fervor.  „Cien  mil  personas,  dice 
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el  Santo,  (3)  se  engañan  en  multiplicar  oraciones. ..Yo 
mas  bien  diría  cinco  palabras  devotamente  con  todo  mi 
corazón,  que  cinco  mil  en  que  mi  alma  no  se  produ- 
xese  con  delicia  y  con  fervor.  Cantad  al  Señor  sa- 
biamente. (4)  Sienta  el  hombre  en  su  alma  lo  que  pro- 
nuncia con  su  boca.,,  Un  autor  Francés,  bastante  critico 
(5)  que  escribid  un  libro  titulado  La  tradición  de  la  Igle- 
sia en  quanto  á  la  Contemplación,  dice  de  San  Edmundo: 
„  aplicóse  desde  su  juventud  á  la  contemplación  de  las 
verdades  eternas:  y  unió  tan  bien  en  si  mismo  (  que  es 
cosa  muí  rara)  la  ciencia  del  corazón  con  la  de  la  Es- 
cuela, la  Theologia  mistica  con  la  Especulativa,  que  arro- 
jando hacia  su  pecho  las  luces  del  entendimiento,  se  hi- 
zo un  perfecto  contemplativo,  d  místico  Theologo:  y  no 
menos  ilustro  la  Iglesia  con  la  santidad  de  su  vida,  que 
con  el  admirable  tratado  espiritual,  llamado  Espejo  de  la 
Iglesia,  en  que  se  encuentran  excelentes  cosas  relativas  á 
la  contemplación.,, 

La  Silla  de  Cantorbery  havia  estado  mucho  tiempo 
vacante,  y  el  Papa  Gregorio  IX  le  presentó  para  ocupar- 
la: los  votos  de  aquel  Cabildo  fueron  unánimes  en  favor 
clel  Santo,  el  Rey  Enrique  III  presto  su  consentimien- 
to, y  la  elección  fué  confirmada  por  Su  Santidad.  Nom- 
bróse una  Diputación  para  que  pasase  á  Salisbury  á  dar 
la  noticia  á  Edmundo,  y  conducirle  á  su  Grey.  El  Santo 
nada  havia  sabido  de  semejantes  procedimientos,  y  pro- 
testo altamente  contra  la  violencia  que  se  le  infería.  Los 
diputados  despedidos  de  esta  suerte  de  él  se  valieron  de 
la  autoridad  del  Diocesano  de  Salisbury,  quien  compelió 
al  Santo  á  la  condescendencia.  Obedeció  Edmundo  des- 

• 

(3)  S  Edtn.  Cant.in  Speculo.  Bibl.Patr.  /.13.  0.362.  (^)Psalm^6. 
(5)  jF.  Honorata  de  Sta.  Marta,  en  su  tabla  histórica  de  los  Es- 
critores Contemplativos,  t.  1.  4« 
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pues  de  muchas  resistencias,  y  aun  no  havia  desechado 
todos  sus  temores  quando  fué  consagrado  en  2  de  Abril 
del  año  de  1234.  Ninguna  alteración  produxo  esta  nue- 
va dignidad  en  la  humildad  ni  en  la  conduela  del  San- 
to. La  misma  baxa  opinión  mantuvo  de  su  mérito,  y  la 
misma  simplicidad  y  modestia  observo  en  su  aparato,sin 
embargo  de  la  obstentacion  común  de  los  Obispos  de 
aquella  Era.  Todo  su  empleo  era  inquirir  y  socorrer  las 
necesidades  espirituales  y  corporales  de  su  Grey,  con  lo 
que  gano  mui  presto  la  reputación  que  debia  de  un  pri- 
mer Prelado  de  aquel  Reyno.  Su«  rentas  las  empleaba 
en  ios  pobres,  y  tenia  un  cuidado  mui  singular  en  pro- 
veer de  lo  necesario  á  las  jóvenes,  cuyas  circunstancias 
las  huvieran  de  lo  contrario  expuesto  á  mil  peligros.  No 
daba  quartel  al  vicio,  mantenía  la  disciplina  eclesiástica 
con  un  vigor  Apostólico,  y  era  escrupulosamente  solicito 
en  que  se  administrase  imparcialmente  la  justicia  en  sus 
Tribunales,  odiaba  hasta  la  sombra  de  la  holgazanería 
en  los  oficios,  y  detestaba  todo  lucro  infame,  especial- 
mente en  el  Clero.  Para  la  reforma  de  algunos  abusos 
publico  sus  Constituciones  en  36  Cañones  que  se  hallan 
en  Lindwood,  Speiman,  Wilkins,  Johnson,  y  en  la  edi- 
ción de  los  Concilios  por  Labbé.(¿) 

(b)  En  el  Canon  o&avo  expresa  sa  miedo  á  la  Symonía,  y  din- 
ero peligroso  de  los  Sacerdotes  quando  reciben  retribuciones  por  de- 
cir misas:  el  que  sirve  al  altar  tiene  justo  titulo  para  mantenerse  del 
altar,  y  puede  recibir  para  su  sustento  el  honorario  estipendio  que  la 
Iglesia  le  permite  aceptar  con  el  motivo  de  ciertas  funciones,  a  que 
son  anexas  aquellas  retribuciones,  quando  no  hai  riesgo  de  que  por 
ellas  se  separe  el  pueblo  de  sus  obligaciones  religiosas;  y  así  nunca 
están  anexos  aquellos  estipendios  al  oficio  de  penitencia,  al  de  la  co- 
munión ni  otros  medios  de  freqüente  devoción.  Sin  embargo  de  esto 
en  las  mismas  retribuciones  permitidas  incurren  en  Symonia  aquellos 
«aue  las  solicitan  con  ansia  é  industrias,  O  las  reciben  de  modo  que 
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En  medio  de  una  notable  corrupción  de  costumbres, 
y  una  decadencia  grande  de  disciplina  no  podia  menos 
su  celo  de  levantarle  grandes  enemigos.  Aun  los  hijos  de 
su  propia  madre,  los  Monges  de  su  Cabildo,  y  muchos 

vendan  las  misas,  trafiquen  en  ellas,  6  en  qualquiera  otra  función  de 
su  ministerio.  Cuyos  abusos  con  respecto  á  las  misas  anuales  por  los 
difuntos, quiso  aquel  Samo  prelado  evitar  con  este  Canon, que  Lindwood 
y  otros  no  han  hecho  mas  que  obscurecer  con  sus  pretendidas  lucubra- 
ciones. En  el  Canon  decimoquinto  ordena,  que  se  recuerde  todos  los 
Domingos  en  la  Misa  mayor  á  los  Padres  los  Cañones  establecidos 
contra  aquellos  cuyos  hijos  se  vean  mal  tratados  y  oprimidos,  por 
cuyos  Cañones  en  algunos  casos  se  mandaban  ponerles  en  algún  Mo- 
nasterio, en  otros  que  hiciesen  penitencia  por  espacio  de  tres  años;  ó 
por  siete  si  .la  causa  de  la  opresión  era  la  embriaguez,  ü  otro  vicio 
de  semejantes  Padres.  (  Véase  á  Johiason  ib.  ad  an.  123Ó.  t.  2.  )  En 
«l  Canon  5,  dirigiéndose  Edmundo  a  todos  los  Redores,  Vicarios,y 
otros  Curas  de  las  Iglesias,  dice:  „  Os  amonestamos  y  encargamos 
estrechamente,  que  viviendo  en  paz,  en  quanto  esté  de  vuestra  parte, 
con  todos  los  hombres,  exhortéis  á  todos  vuestros  feligreses  á  formar 
un  cuerpo  en  Christo,  con  la  unidad  de  la  fée,  y  el  vinculo  de  la 
paz:  que  compongáis  todas  las  desavenencias  que  ocurran  en  vues- 
tras tingres  i  as  con  toda  diligencia;  que  traigáis  á  composición  en  lo 
posible  á  los  litigiosos,  y  que  no  permitáis  se  ponga  el  Sol  en  la  ira 
de  ninguno  de  vuestros  subditos,  según  la  expresión  de  la  Eseritura.,# 
El  preludio  á  este  Canon  manifiesta  el  grande  amor  a  la  paz  que 
tenia  este  Santo  Obispo,  del  modo  siguiente;  „  reside  en  nosotros  una 
obligación  y  necesidad  grande  de  mantener  la  paz,  hijos  mios,  como 
que  í)ios  mismo  que  -es  el  autor  y  el  amante  de  la  paz,  vinoá  re- 
conciliarnos no  solo  con  los  entes  celestiales,  sino  con  los  terrenos:  y 
como  que  la  paz  eterna  no  puede  obtenerse  sin  la  paz  interna  tem- 
poral. ,,  Sobre  cuyo  Canon  hace  Johnson  la  reflexión  siguiente:  „  es- 
to se  aplicaría  sin  razón  al  presente  Clero  Anglicano,  á  quien  lo  que 
falta  es  quien  haga  que  el  pueblo  de  la  nación  viva  con  ellos  en  la 
paz  que  estos  desean.,,  San  Edmundo  pues  fue  autor  de  un  libro  ti- 
tulado Sptculum  Ecciesia  ( t.  13.  Bibl.  Pa'tr.)  de  cuya  obra  se  dife- 
rencian en  mucho  varios  MSS.  que  se  hallan  en  las  Blibliotecas  Bod- 
ltiana,  eo  la  del  Colegio  Ingles  de  Douay,  y  en  otras,  por  razón  de 
las  traducciones  Latinas  y  Francesas  hechas  de  ella.  Diez  devotas  ora- 
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de  su  Clero,  que  detian  haver  sido  su  consuelo,  y  asilo, 
fueron  los  primeros  que  se  le  opusieron,  y  trastornaron 
su  santa  diligencia  en  restituir  la  regularidad,  la  pureza 
de  la  moral  Christiana,  y  el  verdadero  espíritu  de  nues- 
tra divina  religión,  que  el  mismo  Dios  vino  á  plantar  en- 
tre nosotros  desde  los  Cielos.  Johnson  dice  (ó)  „  el  Ar- 
zobispo Edmundo  era  un  hombre  de  ideas  mui  escrupu- 
losas.,, La  escrupulosidad  es  un  defecto  grande,  una  de- 
bilidad, y  á  veces  un  grave  Vicio;  contraria  siempre  á  la 
virtud  perfecta:  aunque  á  veces  un  estado  pasagero  de  es- 
crupulosidad, como  sea  humilde,  dispuesta  á  obedecer,  y 
acompañada  de  sencillez  de  corazón,  es  una  prueba  de 
aquellas  que  Dios  hace  con  las  personas  que  principian 
á  servir  al  Señor  con  fervor;  bien  que  se  cura  el  escrú- 
pulo mui  fácilmente.  La  disposición  escrupulosa  que  nace 
de  temperamento  ó  genio  es  una  prueba  mui  severa  de 
la  paciencia;  pero  la  que  se  funda  en  el  amor  propio,y 
en  las  pasiones,  y  va  acompañada  de  una  obstinación  vo- 
luntaria, es  un  desorden  el  mas  vicioso  y  ariesgado.  £1 
temor  de  conciencia  se  diferencia  mucho  de  la  escrupulo- 
sidad, y  es  indudablemente  la  disposición  que  debe  tener 
el  animo  del  que  verdaderamente  desea  su  salvación.  En 
estos  pasos  anduvieron  todos  los  Santos  con  el  Santo  Job, 
temiendo  á  todas  sus  acciones  con  una  constante  vigilan- 
cia sobre  simismos,  y  atención  á  las  reglas  del  Evange- 
lio, con  que  jamas  sufrieron  que  se  trastornase  por  la 
mala  costumbre,  ni  exemplo  de  las  falsas  máximas  de  la 

(6)  5*.  Edmund.  Const.  Can.  8. 

clones  Latinas,  un  tratado  sobre  los  siete  pecados  mortales,  y  sobre 
el  Decálogo  en  Francés,  y  otro  titulado  Siete  Sacramentos  brevemen- 
te declarados  por  San  Edmundo  de  Pountenie,  son  obras  de  este 
Santo  en  la  Biblioteca  Bodleiana,  &c.  Véase  á  Tanner  Bibliot.  V< 
Riche. 
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multitud.  Sobre  este  principio  dirigid  Edmundo  su  con- 
ducta por  las  máximas  y  reglas  de  Christo  y  de  su  Igle- 
sia, y  contradixo  todos  los  abusos  que  parecían  autoriza- 
dos por  la  costumbre,  y  havian  echado  profundas  raices. 

Acaso  no  huvo  jamas  un  amante  mas  fino  de  la  paz 
y  de  la  caridad  que  nuestro  Santo:  no  obstante  antes  quiso 
ver  á  sus  amigos  mas  queridos  maltratados  con  él,  y  he- 
chos juguete  de  sus  implacables  enemigos  y  perseguido- 
res, que  tolerar  ni  consentir  lo  mas  leve  de  quanto  pu- 
diera poner  á  riesgo  sus  propias  almas:  por  lo  que  de 
la  malicia  de  ellos  saco  Edmundo  el  opimo  fruto  de  su 
admirable  paciencia.  Por  que  toda  la  amargura  de  aque- 
llos procedimientos  no  fué  capaz  de  desabrir  la  paz  de 
su  espíritu,  ni  su  disposición  caritativa  con  ellos  mis- 
mos; no  ha  viéndose  jamás  manifestado  sentido  de  quan- 
tas  injurias  le  inferían.  Quando  le  decían  algunos  que  su 
caridad  era  ya  demasiada,  les  respondía:  „  por  qué  me 
han  de  mandar  otros  ofender  á  Dios,  ni  perder  la  ca- 
ridad de  que  soi  deudor  á  ellos 9  y  á  mi?  Aunque  quisie- 
ran cortarme  un  brazo,  d  sacarme  los  ojos  serian  de  mi 
ño  menos  estimados,  y  merecerían,  según  creo,  mas  y  mas 
mi  estimación  y  aprecio.,,  Solia  decir  á  veces,  que  las 
tribulaciones  eran  la  leche  que  disponía  Dios  para  alimen- 
tar su  alma,  y  que  si  alguna  amargura  se  encontraba  en 
ejla,  iba  también  mezclada  de  dulzura  y  suavidad,  aña- 
diendo, que  aquéllas  veniani  ser  como  un  panal  de  miel 
con  que  debia  su  alma  alimentarse  en  el  desierto  de  este 
mundo,  como  San  Juan  Bautista  en  el  de  su  penitencia. 
Anadia  también,  que  Christo  le  havia  enseñado  con  su 
exemplo  á  encontrarse,  y  saludar  á  sus  perseguidores,  y 
responder  á  sus  injurias  encomendando  sus  almas  enca- 
recidamente í  su  Padre  Celestial.  Quanto  mas  sufría  el 
Santo  del  mundo,  tanto  mayores  favores  recibía  de  Dios, 
y  mas  abismaba  su  corazón  en  el  océano  insondable  de 
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su  bondad,  en  contemplación  y  oración  celestial.  Nico- 
lás Trivet,  sabio  Ingles  Dominicano,  en  su  'exacta  his- 
toria de  los  reynados  de  seis  Reyes  desde  Estevan  (7) 
nos  dice,  que  San  Edmundo  llevaba  siempre  consigo  á 
todas  partes  un  piadoso  y  sabio  Dominico,  y  que  uno 
de  ellos  que  havia  vivido  hasta  una  edad  mui  avanza- 
da, le  aseguró  á  él,  y  i  otros  muchos,  cjue  le  havia  en- 
contrado en  un  pasmoso  éxtasis;     un  día,  dice  este,  en 
que  el  Santo  havia  convidado  á  varias  personas  de  cali- 
dad á  comer  con  él  en  su  palacio,  Ies  hizo  esperar  mu- 
cho tiempo  sin  salir  á  agasajarles.  Después  de  haver  es- 
tado mucho  tiempo  hacia  dispuesta  la  comida.  S*  Ricar- 
do que  era  su  Canciller,  entró  á  llamarle,  y  le  encon- 
tró en  la  Capilla,  elevado  sobre  la  tierra  hasta  una  al- 
tura considerable.,,  San  Edmundo  pues  mientras  fué  Ar- 
zobispo mantuvo  para  otros  una  mesa  mu  i  decente;  pero 
en  si  practicaba  la  mayor  abstinencia  y  mortificación» 
Las  tribulaciones  del  Santo  se  hacian  cada  día  mas 
pesadas,  y  amenazaban,  ya  con  el  vencimiento;  no  obs- 
tante permanecía  siempre  tranquilo,  como  el  haleyon 
(*)  sobre  las  tempestuosas  ondas  de  una  violenta  tem- 
pestad. Ha  viendo  Enrique  III.  Rey  de  Inglaterra  extra- 
gado la  administración  del  govierno  con  su  mala  econo- 
mía, y  sed  insaciable  de  mozuelos  amigos,  estaba  siempre 
necesitado  de  dinero,  y  no  contento  con  exigir  de  sus  va- 
sallos tanto  Eclesiásticos  como  seculares  sumas  exhorbi- 
tantes,  tuvo  vacantes  largo  tiempo  muchos  Obispados, 
Abadías,  y  otros  beneficios  Eclesiásticos,  solo  para  a  pro- 

3     ¿i  •  *       **  '1. 

(7)  Annal  6.  Rtg.  An¿L  aiu  1240.        (i-   ...  ^ 

*  Ave  ó  Paxaro  Marino,  que  se  dice  gustar  de  las  tempestades  en 
«1  Mar,  y  que  empolla  sus  huevos  quando  hai  ctlma  «obre  las  aguas: 
por  lo  que  se  dice  generalmente,  tiempo  de  Halcbyon,  tiempo  do 
fconanaa. 
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piarse  el  uso  de"  sus  rentas  con  el  pretexto  de  proteger 
los  bienes  dé  la  Iglesia;  y  quando  nombraba  nuevos  em- 
pleados prefería  á  sujetos  dependientes  y  hechuras  suyas, 
que  por  lo  común  eran  extrangeros,  6  á  lo  menos  per- 
•tonas  no  calificadas  para  puestos  semejantes.  No  pudien- 
do  sufrir  S.  Edmundo  un  abuso,  origen  de  desordenes 
tantos  y  tan  exhorbitantes,  obtuvo  del  Papa  GegorioIX. 
una  bulla,  por  la  que  se  le  daba  poder  y  autoridad  pa- 
ra proveer  los  beneficios  vacantes,  en  caso  de  que  el  Rey 
no  presentase  á  ellos  dentro  de  seis  meses  de  como  hu- 
viesen  vacado.  Pero  á  que  xa  del  Rey  revocó  el  Papa 
esta  concesión.  Celoso  este  "Prelado  timorato,  y  temiendo 
faltar  á  su  conciencia,  ó  que  pareciese  que  él  aprobaba 
abusos,  ó  que  les  desaprobaba  y  no  les  corregia,  pasó 
secretamente  á  Francia,  manifestando  asi  á  todo  el  mun- 
do quanto  él  condenaba  tan  fatales  enormidades.  Pasan- 
xio  pues  á  la  Corte  de  aquel  Reyno  fué  recibido  agra- 
dablemente de  S.  Luis,  de  toda  la  Real  familia,  y  de  la 
Ciudad  de  París,  donde  era  mui  bien  conocida  su  virtud. 
De  aqui  pasó  á  Pontigny,  Abadía  Cisterciense  en  Cham- 
paña,  diócesis  de  Auxerre,  que  anteriormente  havia  da- 
do asilo  á  dos  predecesores  suyos  Santo  Thomas  en  tiem- 
po de  Enrique  II.  y  Estevan  JLangton  en  el  Reynado  de 
Juan.  En  este  retiro  se  entregó  todo  al  ayuno  y  á  la 
oración;  y  predicaba  freqüentemente  en  las  Iglesias  ve- 
cinas. Obligado  por  sus  enfermedades  y  consejo  de  los 
'médicos  á  mudar  de  aires,  se  fue  al  Convento  de  Canó- 
nigos Regulares  de  Soissy  ó  Seysi.  Viendo  que  los  Mon- 
ges  de  Pontigny  lloraban  a  su  partida,  les  dixo,  que  él 
se  volvería  con  ellós  en  la  fiesta  de  San  Edmundo  el 
Mártir;' lo  que  se  verificó  en  su  cuerpo  después  de  su 
muerte,  pues  fué  llevado  alli  en  aquel  dia.  Aumentán- 
dose su  dolencia  deseó  que  le  diesen  el  Viatico,  y  dixo 
en  presencia  del  Santísimo  Sacramento;  „  En  tí,  Señor, 
Tomo  XI.  Aaa 
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he  creído:  á  tí  te  he  predicado  y  enseñado:  tu  eres  tes- 
tigo que  nada  he  deseado  sino  á  tí  sobre  la  tierra.  Pues 
que  ves  mi  corazón,  y  que  solo  desea  tu  santa  volun- 
tad, hágase  esta  en  mi  en  ¡os  Cielos  y  en  la  Tierra.,, 
Después  de  haver  recibido  los  Sacramentos  Santos  conti' 
nud  todo  aquel  dia  en  devociones  y  jubilo  espiritual, 
de  modo  que  parecía  haver  olvidado  enteramente  su  en- 
fermedad: no  cesaban  de  manar  de  sus  ojos  lagrimas  de 
ternura  y  alegría,  y  la  serenidad  de  su  semblante  des- 
cubría el  interior  contento  de  su  alma.  Este  jubilo  lo  ex- 
preso' él  mismo  aludiendo  á  un  proverbio  que  se  usaba 
mucho  entonces :  „  Dicen  los  hombres  que  el  deleite  si 
en  el  vientre:  pero  yo  digo,  que  vá  enel  corazón/.,,  Este 
interior  consuelo  de  que  gozaba  su  alma  se  descubría 
admirablemente  en  un  regocijo,  y  cierto  aire  alegre  y 
sereno  que  no  cabe  en  expresión,  pero  que  se  notaba 
en  su  rostro,  que  havia  sido  antes  pálido  como  la  ceni- 
za. Al  dia  siguiente  recibió  los  Santos  Olios,  y  desde 
este  punto  no  aparto  un  Cruciñxo  de  sus  manos,  besan- 
do y  saludando  afectuosamente  sus  llagas  preciosas,  par- 
ticularmente la  del  Costado,  teniéndola  mucho  tiempo 
arrimada  á  sus  labios  con  muchas  lagrimas  y  suspiros, 
acompañados  de  una  interior  deleitación  inexplicable. 
Desde  sus  tiernos  años  havia  hallado  una  dulzura  incre- 
íble en  el  nombre  de  Jesús,  que  tenia  constantemente  en 
su  memoria,  y  que  repitió  sin  cesar  en  sus  últimos  mo- 
mentos: en  su  agonía  no  quiso  que  le  acostasen,  sino  per- 
maneció eq  una  Silla,  inclinando  á  veces  á  un  lado, otras 
á  otro  su  cabeza.  Al  fin  desfalleciendo,  sus  fuerzas  sin  fa- 
tigas ni  convulsiones  expiró  tranquilamente».. sin  ha\er 
interrumpido  aquellos  santos  ejercicios  que  conduxeron 
su  dichosa  alma  á  la  compañía  de  los  bienaventurados, 
á  continuar  allí  por  toda  una  eternidad  las  alabanzas  que 
xa  ei  mundo  havia  principiado.  , 
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c  S.  Edmundo  pues  murió  en  Soissy  cerca  de  Provins 
en  Champaña  en  el  16  de  Noviembre  de  1242,  según 
Godwino,  haviendo  sido  Arzobispo  ocho  años.  Sus  entra- 
ñas fueron  enterradas  en  Provins;  pero  su  cuerpo  condu- 
cido á  Pontygny,  y  después  de  siete  dias  depositado  con 
gran  solemnidad.  Muchas  curas  milagrosas  obradas  por 
su  intercesión  proclamaron  el  poder  de  Dios,  y  el  que 
él  tenia  con  el  Señor  en  el  rey  no  de  su  gloria;  y  el  San- 
to fué  canonizado  por  Inocencio  V  en  el  año  de  1246. 
En  el  siguiente  fué  sacado  su  cuerpo,  y  hallado  entero 
con  las  coyunturas  flexibles:  fué  transladado  con  gran 
pompa  en  presencia  de  S.  Luis,  de  Ja  Rey  na  Blanca ,  y 
de  un  numero  grande  de  Prelados  y  nobles.  Estas  pre- 
ciosas reliquias  están  todavia  siendo  gloria  de  aquel  Mo- 
nasterio, que  por  el  nombre  de  nuestro  Santo  es  titula- 
do de  S.  Edmundo  de  Pontigny.  Martenne,  sabio  Mon- 
ge  Maurista  nos  dice,  que  él  vid  y  examinó  su  cuerpo, 
el  qual  estaba  sin  la  señal  mas  leve  de  corrupción:  la 
cabeza  se  vé  desnuda  por  un  cristal;  lo  demás  del  cuer- 
po está  cubierto  de  sus  ropas  Pontificales;  y  el  color  de 
la  carne  está  blanco  por  todas  partes.  Está  colocado  so- 
bre el  Altar  mayor;  aunque  un  brazo  se  separó  á  soli- 
citudes de  S.Luis,  el  que  mando  poner  en  una  urna  de 
oro,  de  modo  que  se  viese  por  medio  de  un  cristal.  Pe- 
ro la  carne  de  éste  es  negra,  cuyo  color  se  atribuye  al 
balsamo  que  se  le  introduxo  quando  se  separo  de  su  cuer- 
po. Permítese  á  las  Inglesas  entrar  en  esta  Iglesia,  aun- 
que el  Orden  Cistercicnse  prohibe  su  entrada  general- 
mente á  las  mugeres,  cuya  regla  al  presente  no  se  ob- 
serva en  parte  alguna  mas  que  en  Clairvaux,  y  Citeaux. 
En  el  tesoro  de  Pontigny  se  muestran  el  anillo  pastoral, 
el  cáliz,  y  la  patena  de  S.  Edmundo:  su  Casulla  tam- 
bién ó  vestiduras  para  la  Misa,  que  es  enteramente  re- 
donda por  el  pecho  según  la  antigua  forma  deornamen- 
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tos.  Martenne  añade,  que  la  conservación  de  su  cuerpo 
sin  corrupción  es  evidentemente  milagrosa,  y  que  no 
puede  atribuirse  á  balsamo  alguno  después  de  no  haver 
mudado  ni  aun  el  color  en  500  años.  (8)  Varios  mi- 
lagros obrados  por  intercesión  de  este  Santo  fueron  pro* 
bados  auténticamente,  y  testificados  de  muchos  Obispos 
Ingleses,  como  nos  asegura  Estevan,que  havia  sido  mu- 
chos años  su  Secretario,  el  qual  añade:  „inmumerables 
milagros  han  sido  hechos  por  su  invocación  desde  su  de- 
posición, y  de  la  verdad  de  ellos  no  estoi  menos  cierto, 
que  si  les  huvicra  visto  con  mis  mismos  ojos.,,  Cuenta! 
también  uno  que  havia  sido  obrado  en  favor  suyo. 

S.  Edmundo  aprovecho  mucho  en  la  escuela  del  di- 
vino amor,  y  de  la  contemplación  celestial,  por  que 
aprendió  á  morir  perfectamente  para  si  mismo.  El  cora- 
zón del  hombre  está  como  si  naturalmente  le  tuviese 
corrompido  y  lleno  de  ponzoña,  abandonado  á  mil  into- 
lerables desordenados  apetitos,  y  sutiles  pasiones  que  su- 
cesivamente le  predominan,  se  disfrazan  diestramente,  y 
envenenan  e  infestan  hasta  las  mismas  virtudes.  Dios  con* 
dena  muchas  veces  los  corazones  de  aquellos  cuyas  accio- 
nes suele  admirar  el  mundo:  por  que  mirando  principal- 
mente las  disposiciones  interiores,  y  la  pureza  y  fervor 
de  la  intención,  vé  muchas  veces  que  son  falsas  las  virtu- 
des que  parecen  brillantes  á  los  ojos  de  los  hombres,  y 
que  no  son  otra  cosa  que  el  disfrazado  vicio  del  amoC 
propio.  Un  espíritu  sincero  de  humildad,  mansedumbre, 
paciencia,  obediencia,  compunción,  y  negación  propia, 
con  las  practicas  del  examen  de  conciencia,  de  la  peni* 
tencia,  y  de  la  oración  continua  es  necesario  que  cruci- 
fique nuestro  amor  propio,  desprenda  nuestro  corazón 
de  las  cosas  terrenas,  y  purificando  el  pecho  abra  sus 
senos  í  los  rayos  de  la  luz  y  de  la  gracia. 

(3)  Véase  Voy.  de  deux  Ititer.  Reltg.  Bened.p*  $7.  j8. 
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En  el  mismo  día. 
S.  Eucherio,  Obispo  de  León,  C.  Después  de  S.  Yre- 
neo  no  ha  havido  nombre  que  haya  dado  tanto  honor 
á  la  Iglesia  de  León  de  Francia,  como  el  dd  grande  Eu- 
cherio. Este  fué  ilustre  en  el  mundo  por  su  nacimiento: 
y  su  primo  Valeriano  tuvo  un  Padre,  d  un  Suegrj  ador» 
nado  de  las  primeras  dignidades  del  Imperio:  pero  el  San- 
to menospreciando  los  honores  y  las  riquezas  del  mun- 
do, vino  á  ser  mucho  mas  ilustre  en  la  escuela  de  Jcsu* 
Christo.  Un  genio  agudo  y  penetrante,  un  repuesto  de 
do&rina  nada  común,  y  una  eloquencia  predominante, 
que  le  hizo  admirar  de  todos  los  Oradores  de  su  Era, 
fueron  los  talentos  que  le  ganaron  la  estimación  de  todos 
los  hombres  grandes  del  Imperio.  En  el  primer  tercio 
de  su  vida  estuvo  casado  con  una  Dama  llamada  Gala, 
en  quien  tuvo  dos  hijos  Salonio  y  Verano  á  quienes  pu- 
so mui  niños  en  el  Mouasterio  de  Lerins,  baxo  la  con- 
ducta de  su  santo  Fundador  S.Honorato,  y  baxo  Ja  tute- 
la de  Salviano,  eioqüente  y  celoso  presbítero  de  Marse- 
lla: y  vivió  S.  Eucherio  bastante  para  verá  ambos  ele- 
vados á  la  dignidad  Episcopal.  Una  piedad  extraordina- 
ria havia  sido  su  carácter  distintivo  desde  su  niñez,  y 
de  este  no  se  separó  jamás.  Quanto  mas  trataba  con  el 
mundo,  roas  se  disgustaba  de  su  caducidad,  y  se  aterra- 
ba con  ,sus  peligros:  de  modo  que  hácia  los  anos  de  422, 
con  consentimiento  de  su  muger  se  retiro  al  Monasterio 
de  Lerins.  Casiano,  Abad  entonces  de  S.  Vidor  de  Mar- 
sella, dirigid  á  Eucherio  y  Honorato  su  undécima  y  seis 
siguientes  conferencias,  y  en  ellas  les  llama  los  dos  admi- 
rables modelos  de  aquella  Casa  de  Santos.  Deseoso  de 
mayor  retiro  dexd  á  Lerins,  y  se  retiró  á  la  pequeña  Is- 
la de  Leró,  llamada  ahora  de  Sta.  Margarita.  Aqui  es- 
cribid su  libro  sobre  la  Vida  solitaria,  que  es  una  elegan- 
te recomendación,  de  aquel  estado,  y  en  particular  del  de* 
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síerto  de  Lerins,  habitado  entonces  de  muchos  Santos.  En 
el  mismo  lugar  escribió  por  los  anos  de  4*7  su  incom- 
parable exhortación  á  su  primo  Valeriano,  sobre  el  der* 
precio  del  Mundo.  La  pureza  del  latin  de  esta  pieza  es 
mui  poco  inferior  al  de  la  edad  de  Augusto:  el  estilo  es 
suave  y  afluente,  los  juegos  de  imaginativa  y  expresión 
igualmente  admirables,  el  método  y  orden  el  mas  pre- 
cioso y  bello,  y  las  imágenes  vivas  y  naturales,  de  mo- 
do que  Erasmo  no  tiene  inconveniente  en  decir,  que  en- 
tre todas  las  producciones  de  los  Escritores  christianos  no 
encuentra  otra  comparable  á  eHa:  por  que  el  Autor  en 
cada  una  de  sus  partes  se  manifiesta  completamente  Maes- 
tro. Du  Pin  dice,  (1)  que  en  pureza  y  elegancia  de  es- 
tilo iguala  á  ios  mejores  Escritores  de  los  siglos  mas  cul- 
tos. Godeau  (2)  aun  lo  lleva  á  mas  alto  grado,  por  que 
nos  dice,  que  todas  las  bellezas  de  la  eloqüencia,  y  la  fuer- 
za de  genio  y  de  discurso  se  hallan  allí  unidos  con  el 
aire  de  la  piedad  mas  afectuosa  (a)  de  modo  que  pa- 
rece imposible  leer  este  pequeño  tratado  sin  sentirse  ins- 
pirados del  desprecio  del  mundo,  y  penetrados  de  una 
entera  resolución  de  hacer  el  servicio  de  Dios  todo  nues- 
tro negocio  é  interés,  como  única  ganancia  que  podemos 
tener  ahora  y  para  siempre,  En  quanto  al  mundo  ha^ 
ce  ver  que  toda  quan ta  hermosura .  aparenta,  no  e& 
hermosura,  sino  artificio?  su*  honores,  aplausos,  y 
compañías  una  vana  ceremonia  ,  y  una  esclavitud 
que  solo  puede  hacer  tolerable  la  extravagancia  de 
las  pasiones  del  hombre.  Pinta  tina  imagen  tan  viva 
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•  (1)  Bibl  /.  4./.  413. :  (2)  Hist*  de  V  E¿liu  atv 441. juaf 3. 

(a)  No  obstante  de  esto  parece  mui  justa  la  reflexión  de  Tille— 
mont  ( t.  4.  p.  125.)  sobre  que  podían  lu verse  excusado  en  esta  pie- 
za algunas  superfluidades,  sin  las  que  liuviera  quedado  perfecto  el  sen- 
tiüo,  con  igual  fuerza,  y  con  la  misma  energía  en  pocas  voces» 


Digitized  by  Google 


Noviembre  16.  de  los  Santos.  375 

de  Ja  vanidad,  falsedad,  é  ilusión  del  mundo,  7  de  lo 
transitorio,  instable,  é  incierto  de  sus  deleites,  que  se 
dexa  sensiblemente  ver  como  con  los  ojos  materiales, 
que  el  mundo  pasa  como  un  phantasma,  y  como  un  re- 
lámpago á  nuestra  vista,  que  se  presenta,  pasa  en  un 
momento  indecible,  y  no  vuelve  mas.  „  Yo  he  visto, 
dice,  hombres  elevados  al  pináculo  de  los  honores  y  ri- 
quezas del  mundo...  La  fortuna  parecia  venir  á  tributar- 
les, arrojando  favores  á  sus  pies,  sin  necesidad  de  que 
fuesen  á  pedirlos  ni  buscarlos.  La  prosperidad  en  todas 
sus  cosas  se  anticipaba  á  sus  mismos  deseos  y  pasiones: 
pero  todo  esto  en  un  momento  desapareció.  Sus  vastas 
é  inmensas  posesiones  huyeron  de  sus  manos,  y  aun  los 
mismos  que  las  poseían  no  parecen  ya;  ya  no  existen,  &c.„ 
Esta  exhortación  fué  dirigida  á  Valeriano,  próximo  pa- 
riente del  Santo,  que  estaba  sumergido  en  ;los  encantos 
del  mundo.  Continuo  no  obstante  en  sus  empleos  secu- 
lares, si  es  que  fué  este  el  mismo .  qué  Prisco  Valeriano, 
á  quien  S.  SydQnio  dirigió  su  panegírico  sobre  el  Em- 
perador Avitot  por  los  años  de  456,  como  cree  sea  asi 
Rivet  (3),  aunque  Rosweide,  (4)  y  Jofredo,  (5)  piensan 
fuese  ti  S.  Valeriano  (b)  que  se  hizo  Monge  deLerins, 
fué  después  ultimo  Obispo  de  Cimella,  antes  de  quedar 
anida  esta  Silla  á  la  Nicena,  asistió  á  los  Concilios  de 
Orange,  Aries,  V  Riez,  y  murió  por  los  años  de  460.  (0 
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(3)  Hit/*  Ut.  u  2.  f.  280»   (4)  Not.  in  S.  Eucher.    (5)  In  Nieta 
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.  ,  (¿)  Veiaíe  homilías  tenemos  de  este  S.  Valeriano  publicadas  la 

primera  voz  por  Syrmpndo  en  16;  1,  juntamente  con  su  Epístola  pa- 

renctíca  á  los  Monges. 

(c)  Las  Actas  de  S.  Mauricio  y  de  sus  Compañeros  están  exce- 
lentemente escritas  por  el  glande  S»  JEucberio,  como  demuestra  Rivet 
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Nuestro  Santo,  que  según  dice  Casiano.  (6)  brilló 
como  un  astro  resplandeciente  en  el  mundo  por  la  per- 
fección de  sus  virtudes,  fué  después  con  el  exemplo  de 
su  vida  modelo  del  Orden  Monástico.  Sacado  al  tín  de 
su  religioso  retiro  fué  colocado  en  la  silla  de  León,  pro- 
bablemente por  los  años  de  434,  en  cuyo  esrado  se  acre- 
ditó de  íiel  pastor,  suspirando  continuamente  por  el  Cielo, 
humilde  de  corazón,  rico  en  méritos  de  buenas  obras, 
poderoso  en  eloqüencia,  y  completo  en  todas  las  cien- 
cias: excedió  en  mucho  á  todos  los  Prelados  de  su  tiem- 
po, como  nos  asegura  Mamerto  (  laúd  i  a  no;  y  asistió  en 
el  año  de  441  al.  primer  concilio  de  Orange.  A  él  se  atri- 
buye la  fundación  de  varias  Iglesias,  y  establecimientos 
piadosos  de  León.  Acabo  pues  una  vida  excelente  con 
una  muerte  santa  y  dichosa  en  el  año  de  449,  según  Pros- 
pero Tyron;  ó  mas  bien  en  el  de  450.  (7)  S.  Paulino 

(6)  Cass.  Coll  u. 55a.  tj)TilUm.y  RiveUi 

...  .  » 

(p.  286.)  Fueron  publicadas  por  ChifBeten  su  Paulinus  illustrattu 
y  mas  correctamente  por  Ruinart.  Las  que  se  hallan  en  Suria  y  Mom- 
bricio  parecen  compiladas  por  aquellas  en  varias  alteraciones  y  adi- 
ciones por  qn  Mongé  de  Agaunum  en  el  siglo  séptimo  contra  las 
que  Dubourdicu  y  Burnet  hacen  sos  objeciones.  Mamerto  Claudiano 
sita  una  parte  excelente  ,  cteiima^onúlia  de  S.  Bocberio  sobre  la  En- 
camación, y  probablemente algunas  de  Jas  que  se  publicaron  con  e) 
nombre  de  Éusebio  Emiseno,  pero  que'  ciertamente  son  de  algunos 
Prelados  Galicanos  de  aquel  siglo,  y  producción  acaso  de  aquel  Santo. 
Sus  dos  Obras  ¿obre  el  modo  de  exponer  las  Santas  Escrituras,  la 
una  titulada  Sobre-  las  fortnas  de  la  inteligencia  espiritual,  y  otra 
De  Instrucciones,  están  dirigidas  á  sus  dos  hijos  Verano,  Obispo  de 
Venza,  y  Salonio  según  parece  de  Viena,  en  cuya  Silla  Rivet  t.  j. 

Í.  282.  Cave,  y  otros  han  imaginado  huvo  un  segundo  Obispo  de 
eon,  llamado  Euchero,  en  el  siguiente  siglo:  pero  los  antiguos  mo- 
numentos no  hacen  mención  de  semejante  Prelado,  aunque  hallamos 
un  Eucherio  que  fué  Obispo  en  la  parte  meridional  de  Francia,  en 
tiempo  de  S.  Cetario.  Véase  áRivet,&c., 
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de  Ñola,  (8)  San  Honorato,  San!tíylarío  de  Arles,  Ma- 
merto Claudiano,  San  Sydonio,  y  todos  los  hombres  gran- 
des de  aquella  edad  solicitaron  su  amistad,  y  abundan 
en  elogios  de  sus  virtudes.  Fue  celoso  defensor  de  la 
doctrina  de  San  Agustín,  y  de  la  Iglesia  contra  los  Se- 
mipelagianos.  Véase  á  Theophylo  Reynaldos*  in  Intiicu- 
ío  Sanch  Lugd.  Tiilemont  t.  15.  Ceiliier,  t.  13.  Fabri- 
-cio,  Bibl.  Ecclesiast.  ad  Gennad,  c.  63.  Rivet,  Hist. 
Xit.  de  la  France,t.  2.  p.  275,7  293. 

día  xvii.  . 

•  Y  • 

oi  DE 

NOVIEMBRE. 
l¿  SAN  GREGORIO  THAUMÁTURGO,  OBISPO 

•  r      .   I  i         T  CONFESOR.  T 

.De  su  vida  por  San  Gregorio  de  Nyssa,  Ensebio  I.  6.  c.  23.  de  San 
Gerónimo  in  Catal.  y  de  la  Oración  del  Santo  á  Orígenes.  También 
de  San  Basilio  L  de  Spir,  Spc.  c.  10.  ep.  62,  63,  64,  y  ¿5. 

'  mitivos.  51'  ¿fc™"'[;¡ ■  ÍJ7CT  5.-p  ,o:^¡  ,c.ia  Oíl  .  i 

*Íb  na  oqrjoh  nu^Ic  übej«  r?7£fí  ab  ¿vq v  :?on 

A.  D.  2JO. 

ifTp    ..        q  ' 

X  híodoro,  llamado  después  Gregorio,  y  por  lo  extra- 
<©rdinario  de  sus  mllagr.es  de  sobrenombre  Tháumaturgo¿ 
-ú  Obrador  de  Milagros,  fué  nátural  de  Neocesarea  eñ 
'Ponto,  de  padres  eminentes  por  su  calidad  y  riquezas, 
pero  sumergidos  en  las  supersticiones  de  la  Idolatría.  A 

. ,      (8)  S.  Paulm.  Ep.  51, 

Tomo  X£  Bbb 
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Jos  catorce  de  su  edad  perdió  á  su  padre,  y  desde  ea- 
tonces  principió  á  conocer  la  sordidez  de  la  religión 
pagana,  según  que  su  razón  iba  entrando  en  mayor  uso 
del  discurso,  y  aprovechando  en  la  educación:  por  cuyo 
jnedio  fueron  sus  inclinaciones  volviendo  insensiblemente 
hacia  la  creencia  de  la  Unidad  d/p  Dios,  y  de  la  Divi- 
nidad de  Christo.  (i)  La  madre  siguió  el  pensamiento  de 
,su  difunto  esposo  dando  la  educación  literaria  al  hijo  que 
le  havia  de  conducir  al  Foro  para  el  uso  de  la  Orata- 
ria.  Hizo  en  el  estudio  de  la  Rhetorica  tan  admirables 
progresos,  que  desde  luego  se  llegó  a  entender  seria  coa 
el  tiempo  uno  délos  mayores- Oradores  de  su  Era.  Apren- 
dió la  Lengua  Latina,  que  era  circunstancia  necesaria 
para  poder  obtener  dignidades  en  el  Imperio  Romano: 
sus  maestros  le  persuadieron  también  á  que  estudiase  las 
Leyes  de  Roma;  cuyos  conocimiento*  le  darian  grandes 
ventajas  en  qualquiera  profesión  que  quisiera  después  abra- 
zar. Estando  su  hermana' casada  cotí  el  Asesor*  ^  Asis- 
tente del  Governador  de  Cesárea  de  Palestina,  fué  en- 
viada á  esta  Ciudad,  y  Gregorio  la  acompaño,  con  su  her- 
mano Athenodoro,  que  fué  después  Obispo,  y  padeció 
mucho  por  la  fée  de  Christo.  Desde  Cesárea  pasaron  am- 
bos hermanos  a  Beryto,.  á  asistir  a  lina  escuela1  famosa 
de  Derecho  Romano,  que  havia  éh  aquéllas  inmediacio- 
nes: y  después  de  ha  ver  estado  algún  tiempo  en  ella 
volvieron  á  Palestina.  [A 

Origenes  havia  llegado  á  Cesárea  un  poco  antes  en 
el  año  de  231,  ha  viendo  dexado  á  Alexandria- por  huir 
de  las  inquietudes  que  allí  le  originaba  Demetrio.  Abrió 
este  grande  hombre  una  escuela  en  (Josa rea. con  extraor- 
dinaria reputación,  y  á  la  primera  vista  de  nuestro  Santo 
X  su  hermano  descubrid  en  ellos  una  admirable  capa- 
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cidad  para  las  ciencias^  y  excelentes  disposiciones  para 
la  virtud:  lo  que  le  inspiró  un  deseo  grande  de  animar- 
les al  amor  de  la  verdad,  y  promoverles  á  que  desca- 
sen tocar  el  soberano  bien  del  hombre.  Prendados  de  los 
discursos  de  Orígenes  entraron  ambos  en  su  escucla,y  aban- 
donaron el  pensamiento  de  volver  á  Beryto.  Principia 
pues  Orígenes  su  enseñanza  con  los  elogios  de  laPhilo-; 
sopbia,  en  cuyo  termino  entendía  el  la  sabiduría  verda- 
dera. Advirtióles  que  la  negación  propia  era  el  primer 
paso  de  la  verdadera  vida  de  un  Ente  racional;  pero  que 
ninguno  merece  este  ^nombre  que  no  conoce  su  ultimo 
fin,  y  los  medios  de  conseguirlo;  ni.  tampoco  el  que  no 
perfecciona  las  potencias  y  talentos  . que  en  si  tiene:  asi 
como  los  impedimentos  que  hai  que  remover,  .  los  vi* 
cios  que  vencer,  y  otras  cosas  que  conseguir.  Y  á  la  ver-» 
dad  qué  cosa  mas  ridicula  para  un  hombre,  que  preten- 
der el  conocimiento  de  todas  las  cosas  que  están  fuera 
de  el ,  y  que  son  extrínsecas  á  su  felicidad,  quándo  al 
mismo  tiempo  está  ignorante  de  su  interior,  y  de  loque 
mas  le  importa,  saber.  "Para  esto  pues  es  necesario  lle- 
var .nuestros  conocimientos  acia  el  bien  y  el  mal  real  y 
no  aparente,  para  abrazar  el  uno  y  evitar  el  otro.  Pro- 
siguió este  punto  Orígenes  í algunos  dias^fiero  nunca  to- 
mando el  aire  de  un  disputador  que  pretende  vencer  i 
feérza  á  su  antagonista.  Por  el  contrarió  se  conduxoen 
el  discurso  de  su  conversación  como  Un  maestro  que  no 
llevaba*  mas  mira  que  hacer  felices  á  sus  discípulos  has 
ciendoles  conocer  lo  que  era  el  bien  real  y  verdadero* 
y  hablaba  .con  «na  amable  dulzura,  y  fuerza  al  mismo 
tiempo  de  discurso,  cjue  parecía  imposible  resistir  á  su 
razon,rni  á  saTenérgia;  con  lo  quilos  dos  hermanos  olr 
vidaron  mui  en  breve  su  patria,  s»& -amigos,  y  todos  sus 
anteriores  designios*  Haviendo  ganado  asi  Orígenes  sus 

Bbba 


Digitized  by  Google 


380*  Vidas     w  Noviembre  17.: 

rnientos,  y  exploro'  la  inclinación  del  genio  de  cada  uno, 
con  un  juicio  y  una  sagacidad  que  era  característica  de. 
aquel  hombre;  y  ha  viéndoles  preparado  de  este  modo  em- 
prendió el  curso  regular  de  sus  instrucciones.  En  este  pro-; 
ceder  de  Orígenes  tienen  los  Maestros  una  admirable  lec- 
ción.del  método  que  deben  seguir  con  sus  Escolares,  no 
principiando  dándoles  Ireglas  áridas  y  sin  preparación, 
sino  mostrándoles  las  razones  y  la  importancia  de  estas 
reglas  mismas  para  hacer  aquel  estudio  racional,  agrada* 
ble,  é  instructivo,  vi  ■ 

Orígenes  principio  el  curso  de  la .  Philosophia  coa 
ellos  por  la  Logica¿  la  que  según  él  se  la  enseño  no  a¿4 
miria  ni  pronunciaba  prueba  ni  argumento  á  la  aventura, 
sino  examinándolo  á  fondo,  sin  enredarlo  ni  desfigurarlo 
con  términos  desconocidos,  ni  falaces  expresiones.  De 
aqui  paso'  á  la  Philosophia  Natural  ó  Bhisica,  la  qual 
como  manejada»  de  un  hombre  religioso^  sabio  les  con* 
duxo<  á  considerar,  y  adorara  el  infinito;  poder  y  sabidu- 
ría de  Dios,  y  á  admirar  Jas  «varjas  y  ;>  bellas  obras  de 
la  Creación  con  la  humildad  correspondiente.  A  esta  si* 
guieron  las  Mathematicas  en  que  se  comprendían  la  as* 
tronomia  y  geometría:  pero  dirigiendo  siempre  todas  sus 
lecciones  el  lyíaestro  a  levantar  la  mente  de: sus  discípu- 
los de  la  baxeza  de  la  tierra,  y'á  inflamar  sus  corazones 
coiv  el  amor  á  la  verdad.  A  estos  estudios  siguió  la  Lesu- 
ra de  la  Philosophia  Moral,  y;  fian>Gregc«io  (hace  justi- 
cia á  Orígenes  asegurándonos  que  les  excitaba  1  lafvirtud 
«o  menos  cpn  so  exempio,  que  con  sus  discursos:  y  nos 
dice,  que  Ies  enseñaba,  que  en  todas;  las  cosas- el  conocí 
miento  mas  apreciare  era  el^de  jla  ^rimefii  causa,  con 
^uo  Ies  fué!  conduciendo  á  ia  sagrada  TJiedlogia.  Para 
esto  pusó  en  sur  manos  y  a1  la  vista,  quantos  i  ifihiiosophos 
y  Poetas  boA-ian  escrita' bien  da  Diosy¿ enseña ndoküjuc 
podía  ser  error,.,  que.  íTerdack  en  «ada^uncüd^  Ipsiauto*** 
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que  trataban  de  la  materia;  y  manifestándoles  la  impo- 
tencia del  discurso  humano  para  llegar  á  tocar  un  cier- 
to conocimiento  del  punto  mas  importante  de  todos,  que 
es  el  de  la  religión,  como  se  manifestaba  evidentemente 
en  los  errores  capitales  en  que  havian  incurrido  varios 
Philosophos,  cuyas  monstruosas  opiniones  se  impugna- 
ban dtes  mismas  por  su  contradicción,  y  reciproca  in- 
consistencia. Haviendo  pues  adelantado  bastantemente  en 
esto  les  enseñó  en  qué  consistía  esencialmente  la  Deidad, 
que  soló  debíamos  dar  crédito  á  Dios  mismo,  que  nos 
habla  por  sus  Prophetas,  y  les  expuso  en  conseqüencia 
de  esto  las  Escrituras;  Gregorio  f  su  hermano  quedaron, 
tan  atraídos,  y  aun  encantados  con  esta  admirable  luz, 
que  se,  «resolvieron  á  dexarlo  todo  por  hacer  á  solo  Dios 
objeto  de  sus  pensamientos.  En  este  tiempo  rompió  en 
Oriente  la  persecución  de  Maxi miaño,  que  obligo  á  Orí- 
genes a*  dexár  á  Cesárea  por  los  años  de  335,  y  vivir 
oculto  aquel  año  y  los  dos  siguientes. 

'«Gregorio  en  este  intermedio  paso  á  Alexandria  don- 
de á  la  sazón  florecía  una  famosa  Escuela  de  Philoso- 
phia  Platónica  ,  y  otra  de  Phisica.  Sus  costumbres  en 
moralidad  eran  tan  exactas  en  aquella  Ciudad,  que  sus 
mismos  condiscípulos  envidiaban  su  virtud  ,  y  miraban 
SU  conduela  como  lina  censura  practica  de  la  ir  regula  ri- 
dad  de  ellos.  Por  vengarse  dé  esto  instruyeron  á  una  in«j 
fame  prostituta  para  que  le  afrentase  del  modo  siguien- 
te. Mientras  Gregorio  estaba  pronunciando  un  discurso 
mui  serio  entre  algunos  particulares  amigos  suyos,  par- 
tió ú  .él  con  el  ■mayor'  descari)  la  desvergonzada  ramera* 
31  le!  pidió  el  estipcadio.  debido  á  cierto  aclto  de  §u  f>cos^ 
titucion  que  con  el  suponía .  ha  ver  tenido.  Los„qu£  COt 
>  TipCiaUc^  viftudbquedaron  llenos  de  furor  al  oír  .tan  vjT 
llana  calumnia,  pero  él  sin  la  mas  leve  commocion  su- 
plicó á  uno  de.  sus  aniigps. que. la  diese  lo  que  pedia  pa- 
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ra  que  se  retirase  de  allí,  y  que  la  conversación  no  se  in- 
terrumpiese con  sus  importunaciones.  Esta  fácil  condes- 
cendencia hizo  que  algunos  le  sospechasen  criminal  ,  y 
principiaron  corro  á  reprehenderle ó  motejarle  :  pero 
Dios  premió  su  inocencia  y  mansedumbre  aclarando  la 
verdad;  por  que  no  havia  apenas  recibido  el  dinero  la 
infame  muger  miando  se  apoderó  de  ella  un ' maligno  es-: 
pirituf  principio  á  haullar  de  un  modo  espantoso,  y «a-> 
vo  en  tierra  arrancándose  el  cabello  ,  echando  espuma 
por  la  boca  ,  y  despedazándose  con  una  furia  infernal. 
La  caridad  movió  á  Gregorio  4  rogar  á  Dios  por  ella, 
con  lo  que  quedó  en  el  momento  sana.  (2)  Estuvo  pues 
Gregorio  en  Alexandria  desde  el  año  de  235  hasta  el  de 
238,  en  que  haviendo  cesado  la  persecución  se  volvió  i 
Cesárea,  y  prosiguió  sus  estudios  con  Orígenes  dos  años 
mas,  de  modo  que  vino  á  estar  cinco  con  aquel  Maes- 
tro, y  tres  en  Alexandria.  Si  recibió  el  Bautismo  en  esta 
ultima  Ciudad,  ó  después  de  vuelto  á  Cesárea  es  cosa 
no  averiguada.  Quando  se  despidió  de  Orígenes  para  ma. 
nifestar  su  gratitud  á  tal  Maestro,  le  dio  publicamente 
gracias  en  un  discurso  que  pronunció  ante  un  numero* 
so  concurso,  y  que  Du  Pin  dice  ser  uno  de  los  panegí- 
ricos mas  excelentes  que  se  encuentran  :  Gerardo  Bossio, 
Casaubcn,  Fu br  i  ció,  y  todos  los  Críticos  convienen  en 
que  es  una  composición  elegante  y  excelente.  Elogia  en 
ella  el  método  y  sabiduría  con  que  le  havia  dirigido 
en  sus  estudios:  y  da  á  Dios  gracias  por  ha  verle  dado 
un  Maestro  como  aquel ;  y  á  su  Angel  tutelar  por  ha* 
verle  conducido  á  esta  Escuela,  describe  admirablemen- 
te el  caracler  de  Orígenes,  y  lamenta  amargamente  la  -sa- 
lida de  su  Escuela  como  una  espede  de  deStier^oídf  1  pa¿ 
raiso.  Enseña  claramente  la  Doctrina  del  íeCadO  Origi- 
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nal,  y  la  Divinidad  de  Dios  Hijo,  (3)  y  al  fin  ruega  á 
su  Angel  de  Guarda  que  le  guie  en  sus  caminos,  (a) 

Apenas  llegaron  á  Neocesaréa  Gregorio  y  su  herma- 
no ,  les  escribió'  Orígenes  una  carta  ternísima  á  nues- 
tro Santo,  en  que  le  llama  su  Santo  Señor,*  y  verdade- 
ro hijo;  y  le  exhorta  á  emplear  en  servicio  de  la  Reli- 
gión todo»  los  talentos  que  de  Dios  fu  vía  recibido,  y  a 
tomar  de  los  paganos  solo  aquello  que  pueda  conducir 
á  este  intento,  asi  como  los  Judíos  convirtieron  los  des- 
pojos de  Egipto  en  erigir  un  tabernáculo  al  verdade- 
ro Dios,  encomendándole  mucho  el  estudio  de  la  Sagra- 
ba Escritura, y  la  oración.  A  su  vuelta  pues  esperaban 
ver  sus  paisanos  los  grandes  frutos  de  sus  Estudios ,  y  los 
hombres  sabios  y  grandes  le  importunaban  á  que  acep- 
tase empleos  y  honores,  y  manifestase  de  este  modo  sus 
talentos.  Pero  abandonando  todo  quanto  poseía  en  el 
mundo  se  retirá  á  un  sitio  solitario  del  país,  para  con- 
versar solamente  con  Dios ,  y  consigo  mismo.  Phedimo, 
Arzobispo  de  Amasea,  Metropolitano  de  Ponto,  puso  ea 
nuestro ! Santo  los  ojos  para  elevarle  á  la  dignidad  Epis- 
copal, .juzgando  que  mas  se  havia  de  sacar  de  su  piedad, 
que  lo  que  pudiera  temerse  de  la  falta  de  su  edad.  Oyen- 
do esto  el  justo  varón  mudo  de  sitio,  y  apenas. le  bus- 
caban ea  «a  desierto  elegía  otro  en  que  refugiarse,  Al 


*V      0)  «  34- >  3 5 •  ¿  23. y  B^ngelio  Kat.  m  3  7.  j.  1 5  3.  ó*. 


tfbJcba  tiesas  ,  impreso,  en  Stíif'garcV' Capital  del  Ducado  de  Wur- 
^mberg       Soabia  eri  el  año  de  Y723.  Las  Obras  de  San  Gregorio 
¿XttítátnnutgQ,  que  aun  los  Protestantes  solicitan,  Constan  de  este  Pay 
negirico,  de  su  Credo,  una  Epístola  Canónica,  y  paraphrasis  sobre 
el  Ecclesiastes :  publicado  todo  por  Ger.  Vossio  en  1604,  y  nut 
correcUmentc  en  Paris  en  1622,        *  fc¡        ,  .) 
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fin  vinieron  á  convencerle  í  que  se  le  darían  algunos 
dias  de  preparación  para  aquel  sagrado  carácter  ;  lo  que 
executado  recibid  la  ordenación  Episcopal  con  las  cere- 
monias acostumbradas.  Casi  por  el  misino  tiempo  recibid 
y  encomendó  á  escrito  el  famoso  Credo,  ó  regla  de  fée, 
relativo  ai  Misterio  de  la  Santísima  Trinidad,  que  exis- 
te^en  sus  obras ,  -y  de  que  tenemos  en  Lambecio  una 
aprecíable  traducción  Latina  mui  antigua,  publicada  por 
una  Copia  que  fué  enviada  por  Carlomagno  como  en 
regalo  al  Papa  Adriano  I.  S.  Gregorio  de  Nissa  nos  ase- 
gura, que  este  Credo  fué  notado  á  nuestro  Santo  por  la 
Virgen  María,  y  San  Juan  Evangelista  en  una  visión, 
<jue  cuenta  aquel  Escritor  del  modo  siguiente.  Una  no- 
che estando  Gregorio  en  una  profunda  meditación  sobre 
los  misterios  de  nuestra  fée  santa,  se  le  apareció  un  an- 
ciano venerable,  y  le  dixo,  que  él  era  enviado  de  Dios 
para  enseñarle  la  verdad  de   nuestra  Santa  Fée.  Una 
*nuger  iba  al  lado  de  él,  que  con  un  semblante  muí  nu- 
«nano  llamo  al  otro  por  su  nombre  de  Juan  Evange- 
lista, y  le  mandó  descubrir  al  joven  el  misterio  de  la 
t  verdadera  Religión.  El  respondió,  que  pues  asi  era  vo- 
luntad de  la  Madre  de  Nuestro  Señor,  estaba  dispuesto 
-a  hacerlo.  Entonces  produxo  de  palabra  su  doctrina ,  J 
i£.  Gregorio  la  puso  -  por  escrito,  con  lo  que 'desapareció 
inmediatamente  la  visión.  San  Gregorio  hizo  este  Cre- 
do regla  de.su  predicación,  y  k  dexd  en  Legado  a  su 
Iglesia ,  la  que  siguiéndole  hasta  el  día,  dice  Gregorio 
de  Nissa,  ha  estado  exempta  de  toda,  heregia,,  á  saber. 
Amana,  y  Sermarriana  :;  por  gue  este  Credo  explica  qa- 
tramente  la  doctrina  de  la  Sant;s¡ma  Trinidad,  (4)  S.  Gre- 
gorio de  Nissa  testifica  que  en.  su  tiempo  se  guardaba  la 

«  ■      -  ,    .-.     ?■»  »  !    -1       • ,  •       :  .  .     ..     .  •  ••> 

(4)  Véase  a  Biill.  de  Defens,  fidei  Njcatt*  ,/.  *.  £.  12.  } 
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Copia  Original  en  los  Archivos  de  la  Iglesia  de  Neocc- 
saréa  :  y  es  citada  por  Nazianzeno,  Rufino,  y  otros. 

La  Ciudad  de  Neocesaréa  era  rica,  extensa,  y  popu- 
losa, pero  tan  sumergida  en  los  vicios,  y  tan  miserable- 
mente adicta  á  la  superstición  é  Idolatría  ,  que  parecia 
el  lugar  en  que  Satanás  havia  fíxado  su  asiento ;  y  la 
Christiandad  apenas  havia  osado  á  acercarse  á  sus  inme- 
diaciones, aunque  ya  estaba  en  un  estado  floreciente  en 
el  Ponto.  San  Gregorio  animado  de  celo  y  caridad  se 
aplicó  vigorosamente  al  cargo  que  se  le  havia  encomen- 
dado, "y  Dios  se  dignó  de  conferirle  un  poder  extraor- 
dinario para  persuadir,  y  una  potestad  admirable  de  ha- 
cer milagros ,  de  los  que  S.  Gregorio  de  Nissa  cuenta 
varios  del  modo  siguiente.  Volviendo  el  Santo  desde  Ja 
Ciudad  á  su  desierto  le  obligó  un  terrible  aguacero  á  re- 
fugiarse á  un  templo  de  los  Paganos,  famoso  en  aquei 
país  por-  los  Oráculos  y  adivinaciones  que  en  el  daban 
los  Espíritus  malignos.  Al  entrar  hizo  varias  veces  la  se- 
ñal de  la  Cruz  para  purificar  el  aire  ,  y  después  gasto 
toda  la  noche  en  oración  ,  como  acostumbraba,  con  su 
Compañero.  A  la  mañana  siguió  su  jornada,  y  el  Sacer- 
dote Idolatra  pasó  al  templo  á  formar  sus  ordinarias  su- 
persticiones pero  los  Demonios  le  dixeron  claramente, 
que  no  podían  permanecer  mas  allí,  por  que  el  hombre 
que  havia  estado  aquella  noche  en  aquel  lugar  les  havia 
arrojado  de  él.  Después  de  varias  tentativas  por  volver 
á.  traer  á  los  malos  Espíritus  ó  sacrilegas  potestades,  cor- 
rió el  Sacerdote  en  busca  del  Santo,  amenazándole  con 
que  daria  quexa  al  Magistrado,  y  llegarían  sus  exclama- 
ciones al  Emperador  si  no  restituía  al  templo  los  espí- 
ritus que  de  él  havia  lanzado.  Gregorio  le  respondió  con 
mucha  tranquilidad,  que  con  la  ayuda  de  Dios  les  lle- 
varía, y  les  echaría  de  donde  quisiera.  Quando  el  Idola- 
tra vio  que  no  hacia  caso  de  sus  amenazas,  y  oyó  que 
Tomo  XL  Ccc 
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tenia  poder  para  mandar  á  los  Demonios  todo  su  furor 
«quedó  convertido  en  admiración,  y  suplicó  al  Obispo  que 
para  evidenciarle  esto,  y  el  poder  de  la  autoridad  Di- 
vina, llevase  otra  vez  al  templo  á  los  Demonios.  El  San- 
to condescendió  á  sus  suplicas,  y  le  despachó  con  una  es- 
quela, ó  pedazo,  de  papel ,  en  que  iban  escritas  estas  pa- 
labras ;  „  Gregorio  á  Satanás; Entrad.,, Puesto  este  sobre  el 
¿ltar  principiaron  inmediatamente  los  malignos  Espíri- 
tus á  dar  sus  acostumbradas  respuestas.  Sorprendido  el  Sa- 
cerdote de  lo  que  havia  visto  volvió  en  busca  del  San- 
to Obispo,  y  le  suplicó  le  enseñase  algo  de  la  naturale- 
za de  aquel  Dios,  á  quien  tan  prontamente  obedecían 
los  demás  Dioses.  Gregorio  le  explicó  los  principios  de 
la  fée  Christiana,  y  viendo  que  el  Sacerdote  quedaba  ató- 
nito ,  y  como  repugnante  á  la  doctrina  de  la  Encarna- 
ción, le  dixo,  que  aquella  admirable  verdad  no  debia 
probarse  á  exfuerzos  del  discurso  humano,  sino  con  al- 
guna maravilla  del  poder  Divino.  Oído  esto  le  señaló 
el  Sacerdote  una  piedra  de  un  tamaño  exorbitante ,  di- 
ciendole  que  la  mandase  mudarse  á  cierto  lugar  que  tam- 
bién le  señaló.  San  Gregorio  lo  hizo  asi,  y  obedeció  la 
piedra  al  poier  de  aquel  que  prometió  á  sus  discípulos 
que  con  la  fée  serian  capaces  de  mudar  de  un  lugar  á 
otro  las  montañas.  Convirtióse  pues  el  Sacerdote  coa 
este  milagro,  y  dexando  su  casa,  su  patria,  y  sus  ami- 
gos, se  sujetó  enteramente  á  la  dirección  é  instrucciones 
de  nuestro  Santo,  y  de  la  Sabiduría  Divina. 

Oyendo  hablar  continuamente  el  pueblo  de  Neoce- 
saréa  de  las  prodigiosas  acciones  del  Santo,  estaban  su- 
mamente deseosos  de  ver  á  un  hombre  tan  admirable,  y 
quando  en  efecto  llegó  á  aquella  Ciudad  le  recibieron 
con  el  mayor  aplauso  :  pero  él  pasó  pór  entre  todas 
aquellas  turbas  de  gentes  sin  mirar  aun  á  los  lados  á  ver 
las  personas  que  coa  tanto  sentimiento  de  su  humildad 
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le  aplaudían.  Los  amigos  que  havian  ido  á  sacarle  del 
desierto,  y  havian  venido  acompañándole  estaban  ,  mui 
solícitos  en  buscarle  aloxamiento.  El  Santo  les  preguntó 
que  si  estaban  destituidos  de  ia  protección  Divina  ?  Man- 
dándoles al  mismo  tiempo  que  no  se  fatigasen  tanto  por 
las  conveniencias  del  cuerpo,  sino  por  los  intereses  de  Jas 
almas,  que  eran  de  una  importancia  infinita.  Muchos  se 
disponían  á  abrir  sus  puertas  por  recibir  tan  honroso 
huésped  ;  pero  solo  acepto  el  convite  de  una  persona  de 
mucho  honor  y  concepto  en  aquella  Ciudad,  llamado 
Musonio,  y  se  aloxd  en  efecto  en  su  compañía.  Aquel 
mismo  dia  principio'  á  predicar,  y  antes  de  anochecer  ya 
havia  convertido  un  numero  suñeiente  para  formar  una 
pequeña  feligresía.  Por  la  mañana  muí  temprano  ya  te- 
nia las  puertas  de  su  casa  llenas  de  una  turba  inmensa  de 
pobres  enfermos,  cuyas .  dolencias  curó  milagrosamente, 
obrando  al  mismo  tiempo  la  conversión  de  sus  almas. 
El  Cuerpo  de  ios  Christianos  llegó  á  ser  en  mui  poco  tiem- 
.  po  tan  numeroso  cjue  pudo  el  Santo  erigir  una  Iglesia 
para  uso  de  ellos,  a  cuya  fabrica  contribuyeron  unos  con 
dinero,  otros  con  su  trabajo  personal.  Y  aunque  fueron 
demolidas  en  adelante  otr^s  Iglesias  en  tiempo  de  Dio- 
cleciano,  y  aunque  un  terremoto  derribó  otros  edificios 
contiguos  a  ella,  ésta  escapó  de  ambos  peligros  ,  y  ni 
una  sola  piedra  de  ella  se  vió  caída  en  el  suelo.  S.  Ge- 
rónimo y  el  V.  Beda  dicen,  que  quando  San  Gregorio^ 
erigió  esta  famosa  Iglesia  havia  mandado  á  una  Roca 
que  impedia  la  construcción  de  ella  que  se  mudase  á  otro 
lugar;  y  que  el  peñasco  havia  con  pasmo  de  todos  obe- 
decido* Et  Rio  Lyco,  llamado  ahora  Casalmalch  ,  que 
pasaba  por  los  muros  de  Neocesarea,  descendiendo  de  los 
Montes  de  Armenia,  a  veces  solia  con  sus  crecidas  lle- 
varse los  habitantes,  casas,,  y  ganados.  S.  Gregorio  mo- 
vida á  compasión  clavo  su  cayado  cerca  de  las  riberas,  y 
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rogo  á  Dios  que  las  aguas  no  pasasen  de  aquellos  limi- 
tes, con  cuyo  poder  obedecieron  á  su  voz ;  y  en  efefto 
hasta  el  tiempo  de  San  Gregorio  de  Nissa  rio  se  havia 
verificado  que  huviesen  vuelto  á  inundar  aquella  Ciudad 
sus  corrientes  :  el  cayado  también  echo  raices,  y  vino 
con  el  tiempo  á  ser  un  árbol  grandísimo. 

Yendo  una  vez  el  Santo  de  camino  le  estaban  espian- 
do dos  Judíos  que  conociendo  sus  disposiciones  caritati- 
vas, usaron  de  una  estratagema  para  engañarle.  Echóse 
uno  en  tierra  fingiéndose  muerto,  y  lamentando  el  otro 
su  miserable  hado,  le  pidió  aL  Obispo  le  diese  algo  para 
ayuda  del  entierro  del  compañero;  á  cuya  pedición  el  San- 
to cogió  su  capa,  y  la  arrojo  al  hombre  que  estaba  como 
muerto.  Luego  que  San  Gregorio  se  perdió  de  vista  vol- 
vió el  impostor  ri yéndose,  y  dixo  al  compañero  que  se 
levantase,  pero  por  su  desgracia  le  encontró  muerto  en 
realidad.  Los  milagros  y  la  sabiduría  del  Santo  le  llega- 
ron á  elevar  á  tal  grado  de  reputación,  que  aun  en  las 
causas  civiles  ,  quando  el  caso  era  arduo  y  dificultoso, 
se  remitía  la  decisión  á  su  arbitrio.  Sucedió  estar  litigan- 
do dos  hermanos  sobre  á  quien  de  ios  dos  pertenecía  un 
lago  en  parte  de  herencia ;  rii  fué  capaz  el  Santo  mis- 
mo de  aplacar  su  disputa  con  sus  palabras;  antes  bien  cada 
uno  de  ellos  resolvieron  sostener  su  derecho  á  fuerza  de 
armas,  y  aun  señalaron  un  dia  en  que  ambos,  havian  de 
llevar  á  cierto  sitio  todas  las  fuerzas  de  que  fuesen  capa- 
ces. Por  precaver  aquella  injusta  efusión  de  sangre  estu- 
vo San  Gregorio  toda  la  noche  anterior  en  oración  en  el 
sitio  mismo,  y  al  siguiente  dia  se  vio  el  lago  converti- 
do en  tierra  solida ,  con  cuya  maravilla  se  terminó  la 
desavenencia  :  los  restos  y  señales  del  lago  se  mostraban 
claramente  mucho  tiempo  después.  Convidado  el  Santo 
i  asistir  á  la  elección  de  un  Obispo  á  Comana,  el  pue- 
blo ponia  sus  ojos  en  personas  de  nacimiento  y  cloquea- 
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ciaf  y  que  fuesen  nuii  estimadas  del  mundo.  El  Santo 
Jes  dixo ,  que  la  santidad,  la  virtud,  y  la  prudencia  eran 
qualidades  mucho  mas  apreciables  que  las  otras.  Enton- 
ces dixo  uno  ,  podíamos  nombrar  por  Obispo  á  Alexan- 
dro  el  Carbonero.  Este  Alexandro  era  en  efecto  un  hom- 
bre sabio  y  santo  que  ha  vi  en  do  dexado  ios  libros  se  ha- 
vía  disfrazado  en  habito  de  Carbonero  y  andaba  de  este 
modo  por  la  Ciudad  de  Coma  na,  donde  se  mantenía  con 
la  labor  de  sus  manos.  Revelándole  Dios,  qué  especie  de 
hombre  era  aquel  le  mando  conducir  allí,  y  con  varias 
preguntas  que  le  hizo  ,  mostró  al  pueblo  ,  que  aquel 
hombre  era  mucho  mas  de  lo  que  parecía,  y  que  baxo 
de  aquel  grosero  disfraz  estaba  oculta  una  gran  sabidu- 
ría, y  santidad.  Entonces  llamándole  aparte  le  obligó  á 
confesar  quien  era,  y  haviendole  mandado  mudar  de  ves- 
tiduras, le  dio  al  pueblo  para  Obispo  suyo.  Este  Alexan- 
dro desempeño  el  cargo  pastoral  con  mucho  celo  y  san- 
tidad, y  muerto  Mártir  por  la  fée,  se  hace  de  él  com* 
memoracion  en  el  Martirologio  Romano  en  el  día  once 
de  Agosto.  Estos  milagros  del  Thaumaturgo  les  cuenta 
S.  Gregorio  de  Nissa;  y  de  algunos  de  ellos  hace  men- 
ción S.  Basilio;  los  quales  vivieron  menos  de  cien  años 
después,  y  cuya  Abuela  Macrina  que  les  enseñó  en  su  ní- 
ñéz,  y  tuvo  á  su  cargo  la  educación  de.  ambos,  le  ha  vía 
conocido,  y  nadóle,  predicar .  quando  ella  era  joven.  Sin 
Basilio  dice,  que  Thaumaturgo  era  un  hombre  de  un  tem- 
peramento patético  y  apostólico,  y  que  todo  el  tenor  de 
su  vida  era  una  máxima  evangélica  clara  y  manifiesta. 
En  todas  sus  devociones  manifestaba  la  mayor  reveren- 
cia, y  la  recolección  mas  profunda,  y  jamás  se  cubrió  su 
cabeza  orando.  La  sencillez  y  modestia  de  su  decir  eran 
tales  que  el  si  ó  el  no  eran  las  medidas  de  su  conversa- 
ción. Odiaba  la  mentira,  y  la  falsedad,  y  especialmente 
toda  especie  de  maliciosa  detracción,  A  la  envidia  y.  A 
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la  soberbia  era  enteramente  extrangero.  Aborrecía  sindicar, 
y  motejar  á  otros;  y  jamás  apareció  en  su  semblante, 
conduela,  ni  palabras  una  señal  de  ira  ,  furor  ,  ni  desa- 
brimiento. ' 

Principiándose  á  enfurecer  la  persecución  de  Decio 
en  el  año  de  250,  aconsejó  S.  Gregorio  á  su  Grey  que 
se  pusiesen  en  salvo  huyendo,  antes  que  añadiendo  con- 
flictos á  conflictos  se  expusiesen  á  perder  la  fée  r  por  cu- 
yo medio,  y  sus  continuas  exhortaciones  no  havo  uno  que 
incurriese  en  infidelidad.  Dándoles  en  sí  mismo  el  exem- 
plo  se  retiró  á  un  desierto,  acompañado  únicamente  de 
aquel  Sacerdote  Gentil  que  diximos  havia  convertido,  y 
que  le  servia  entonces  de  Diácono.  Los  perseguidores  fue- 
ron informados  de  que  estaba  escondido  en  ciertas  mon- 
tañas, y  enviaron  una  tropa  de  Soldados  á  que  le  pren- 
diesen. Estos  volvieron  diciendo,  que  donde  leshavian  en- 
viado'no  havian  encontrado  mas  que  dos  arboles;  en  vis- 
ta de  lo  que  el  delator  pasó  otra  vez  al  mismo  sitio,  y 
hallando  al  Obispo  y  ai  Diácono  en  oración,  á  quienes 
havian  tenido  cort  ilusión  por  dos  arboles  los  que  ha* 
vian  ido  á  prenderles,  creyó  desde  luego  cosa  milagrosa 
el  haverse  de  aquel  modo  libertado,  se  echó  á  los  pies 
del  Obispo,  y  se  hizo.  Christiano,  y  compañero  de  ellos, 
en  el  retir©,  y  en  los  riesgos.  Los  lobos  que  havian  per- 
dido la  esperanza  de  encontrar  con  el  pastor  volvieron 
toda  la  furia  contra  la  inocente  grey,  y  cogiendo  hom- 
bres, mugeres,  y  niños  que  confesasen  alguna  reverencia 
á  Christo,  leí  pusieron  á  todos  en  estrechas  prisiones. 
San  Gregorio  desde  su  desierto  vió  en  espíritu  et  con- 
flicto del  Santo  Mártir  Troadio  ,  joven  de  distin- 
ción de  aquella:  Ciudad,  que  después  de  una  variedad 
prodigiosa  de  tormentos  ganó  un  triunfo  glorioso  mu- 
riendo por  la  fée.  Acabada  la  persecución  con  la  vida, 
del  Emperador  en  el  año  de  251,  se  volvió  Gregorio» 
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a  Neocesarea,  y  poco  después  emprendió  una  visita  ge- 
neral de  todo  el  país,  hizo  excelentes  regulaciones  para 
reparar  los  extragos  causados  en  la  ultima  tormenta ,  é  ■ 
instituyó  solemnes  festividades  aniversarias  en  honor  de 
los  Mártires  que  havian  padecido  en  aquella  persecución» 
En  un  dia  dedicado  al  sacrilego  culto  de  una  de  las  Dei- 
dades paganas,  acudió'  infinidad  de  gentes  al  teatro,  y  va- 
rios de  ellos  juraron  por  Júpiter,  que  desearían  á  qual- 
quiera  precio  tener  lugar  donde  estar :  quando  le  dixe- 
ron  esto  al  Santo  Obispo  les  aseguró  que  no  les  faltaria 
sitio  donde  estár  con  bastante  anchura;  y  en  efe&o  en 
todo  el  Ponto  se  enfureció  tan  terrible  pestilencia,  que 
quedo  casi  desierto.  Al  fin  se  contuvo  en  aquella  parte 
á  oraciones  de  Gregorio;  en  cuya  ocasión  los  mas  de  los 
Infieles  que  quedaban  se  convirtieron  á  la  Ice.  Durante 
el  débil  govierno  del  Emperador  Gallieno  los  Godos  y 
los  Scythas  invadieron  y  talaron  la  Thracia  y  Macedo- 
nia,  y  pasando  al  Asia  quemaron  el  templo  de  Diana 
en  Epheso,  y  saquearon  á  Ponto,  y  otros  países,  come- 
tiendo los  desordenes  mas  horribles.  En  estos  tiempos  de 
confusión  varios  Christianos  que  havian  sido  despojados 
de  quanto  tenían  por  los  Barbaros,  saqueaban  también  a 
otros  en  desquite,  ó  bien  compraban  a  los  Infieles  su  mal 
ganado  botin.  Consultado  San  Gregorio  por  otro  Obispo 
sobre  la  penitencia  que  debería  imponerse  á  estos  crí- 
menes, escribió  su  Epístola  Canónica,  que  tiene  un  lu- 
gar muí  recomendable  entre  los  Cañones  penitenciales 
de  la  antigua  Iglesia.  Q)  En  ella  dice  :  (6)  „  no  quiera 
ninguno  engañarse  á  sí  mismo  con  el  pretexto  de  haver- 
se  encontrado  alguna  cosa :  ni  aun  de  lo  que  nos  halla- 
mos es  licito  el  libre  uso....  Si  en  tiempo  de  paz  no  es 
licito  hacernos  ricos  con  perjuicio  de  otro,  bien  amigo, 

(5)  Véase  4  Bevertd¿et  Cationes  Eccl.  Crac.      (6)  Can.  4.  5. 
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bien  enemigo  que  abandona  por  negligencia  lo  que  es 
suyo;  quanto  menos  lo  será  á  expensas  de  un  desgracia- 
*  do  que  lo  dexa  por  necesidad  por  huir  y  librarse  de  sus 
enemigos  ?  Otros  se  engañan  en  guardar  lo  que  es  ageno 
por  que  lo  hallaron  en  el  sitio  en  que  estaba  lo  que  era 
suyo.  Por  que  los  Boradas  y  Godos  cometen  contra  ellos 
hostilidades  quieren  ellos  hacerse  también  Godos  y  Bo- 
radas.,, Añade  después :  (7)  „  Aquellos  que  cumplen  el 
mandamiento  de  Dios  (en  restituir  lo  que  han  halla- 
do )  deben  hacerlo  sin  mira  ni  objeto  mundano,  y  sin  pe- 
dir cosa  alguna  con  el  pretexto  de  ha  verle  encontrado, 
de  ha  verle  guardado,  ü  otra  cosa  semejante.,,  Cuya  má- 
xima de  justicia  está  excelentemente  reencargada  por  S. 
Agustín.  San  Gregorio  Thaumaturgo  habla  también  de 
las  distintas  clases  de  penitentes ,  como  oyentes,  postra- 
dos, &c. 

En  el  año  de  264  se  celebro  un  Concilio  en  Antio- 
quia  contra  las  heregias  propaladas  por  Paulo  Samosa- 
teno  que  havia  sido  quatro  años  Obispo  de  esta  Ciu- 
dad. Aseguraba  este  que  no  havia  mas  que  una  Persona 
en  Dios,  y  que  nuestro  Salvador  no  era  mas  que  hom- 
bre puro,  con  otros  errores  monstruosos.  (8}  Era  al  mis- 
mo tiempo  el  mas  altanero  y  vana  de  todos  los  morta- 
les, y  mandaba  que  se  cantasen  himnos  en  la  Iglesia  en 
alabanza  suya.  En  este  Synodo  se  hallan  nombrados  tos 
primeros  S.  Gregorio  y  su  hermano  Athenodoro;  y  Pau- 
lo escapó  de  las  Censuras  disimulando*  sus  errores ,  que 
en  efe&o  renovó  después  $  por  lo  que  fue  condenado  y 
depuesto  en  el  segunda  Concilio  de  Antioquia  en  el  año 

,  •*  •  •  •  i  *         |»f  <  *  1 
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(7)  Ib.  c.  10.  (8)  S.  Epiph.  har.  6$.  Eus.  1.  7.  c.  27.  7  yt% 
Conc.  t.  1.  p.  845.  Athan.  de  Synod.  Arimin.  ^.691.  708.  &c. 
Véase  d  Jablonski ,  Diss.  de  eewina  Pauli  Santos.  Semencia» 
Franco/.  173  ó.  ' 
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de  270,  aunque  mantuvo  la  posesión  de  su  casa  Episco- 
pal hasta  la  derrota  de  Cenobia,  Rey  na  del  Oriente,  su 
protectora,  en  el  año  de  272.  En  este  intervalo  parece 
que  paso  nuestro  Santo  á  la  gloria  eterna  j  pero  el  año 
no  se  averigua  con  certeza;  y  parece  mas  probable  fuer 
se  el  de  270  o  271,  en  el  dia  diez  y  siete  de  Noviem- 
bre. Conociendo  un  poco  tiempo  antes  de  su  muerte,  que 
esta  hora  se  acercaba,  preguntó  que  quantos  infieles  que- 
darían todavía  en  la  Ciudad,  y  habiéndole  dicho  que 
unos  diez  y  siete  conocidos,  dio  un  suspiro,  levanto'  sus 
ojos  al  Cielo,  expresó  el  dolor  que  le  causaba  ver,  que 
aun  havia  quien  no  conociese  la  verdad  de  la  religionj 
pero  dando  aT  mismo  tiempo  gracias  infinitas  ai  Señor, 
por  que  no  haviendo  havido  en  aquella  Ciudad  quando 
entró  el  Santo  en  ella  mas  que  diez  y  siete  Christianos, 
no  dexaba  á  su  parrida  mas  que  igual  numero  de  ido- 
latras. Haviendo  pues  orado  cordialmente  por  la  con- 
versión de  los  Infieles,  y  la  confirmación,  y  santificación 
perfecta  de  los  que  creían  yá  en  el  Dios  verdadero,  su- 
plicó á  sus  amigos  no  buscasen  sitio  señalado  en  que  en- 
terrarle, sino  que  pues  havia  vivido  como  peregrino  en 
el  mundo,  sin  poder  pretender  cosa  alguna  como  propia, 
asi  también  después  de  muerto  le  dexasen  gczar  de  la 
porción  de  extrangero,  siendo  su  cuerpo  arrojado  entre 
Ja  multitud  de  cadáveres  á  la  suerte  ,  y  sin  distinción. 
Depositó  pues  pacificamente  su  espíritu  en  manos  de  su 
Redentor,  y  de  su  nombre  se  hace  mención  en  los  Mar- 
tirologios de  Oriente  y  Occidente  en  el  dia  diez  y  sie- 
'te  de  Noviembre.  Neocesa rea,  Capital  de  aquella  parre 
«del  Ponto,  vino  á  ser  después  Silla  Episcopal,  y  al  pre- 
sente llaman  los  Griegos  Nixar,  (  que  parece  corrupte- 
la de  su  antiguo  nombre  )  los  Turcos  Tocata,  y  es  resi- 
dencia de  un  Beglierbeg. 

Tomo  XI.  Ddd 


Digitized  by  Google 


394  Vidas  Noviembre  17. 

Los  mayores  ingenios  que  jamas  produxo  el  jMundo, 
los  hombres  de  mas  talentos,  mas  juiciosos,  los  mas  sa- 
bios, y  al  mismo  tiempo  los  mas  sinceros,  los  mas  li- 
bres de  pasiones  é  intereses  ,  los  mas  desprendidos  del 
mundo,  cuya  santidad,  y  victoria  sobre  la  soberbia,  y 
sobre  todas  las  pasiones  del  espíritu  humano  fueron  vi- 
sibles milagros  de  la  Divina  gracia,  han  sido  siempre  los 
propaladores,  y  defensores  de  la  verdad  de  la  revelación 
Divina  en  la  Religión  Christiana,  y  de  los  evidentes  mi- 
lagros con  que  fué  establecida  y  confirmada.  El  testimo- 
nio de  estos  no  tiene,  n¡  puede  tener  excepción,  como 
que  le  sostienen  con  la  autoridad  del  espíritu  mas  per- 
fecto de  humildad,  caridad,  y  mansedumbre,  y  en  opo- 
sición y  competencia  de  la  soberbia  misma,  y  de  todos 
los  intereses  humanos.  No  obstante  si  creemos  á  los  que 
en  nuestros,  tiempos  tienen  el  libertinage  del  pensar,  su 
partido  solamente  es  el  del  buen  sentido,  y  á  propor- 
ción del  entendimiento  y  genio  de  cada  uno  se  va  mas 
y  mas  inclinando  al  escepticismo,  c  incredulidad.  Pero 
en  vano  intentan  con  su  desvergüenza,  ridiculezas,  y  li- 
bertades insensatas,  traer  la  fee  á  un  estado  de  vilipendio, 
y  menoscabo  ;  pues  no  pueden  ellos  mismos  disimular  la 
soberbia ,  y  otras  pasiones  que  tienen  corrompidos  sus 
corazones ;  de  donde  se  levantan  aquellas  nubes  que  obs- 
curecen sus  entendimientos.  Examinen  imparcial  mente  las 
causas  de  sus  errores,  y  verán  que  ellos  mismos  cierran 
sus  ojos  á  la  luz  mas  clara  y  resplandeciente,  por  que  es- 
ta condena  su  conduela,  y  les  hace  ver  que  ellos  han  vuel- 
to inlieles  por  que  acomoda  asi  á  sus  vicios.  Corrijan  los 
desarreglos  de  su  corazón,  y  busquen  una  sencillez  pura, 
y  un  espíritu  capaz  de  recibir  humildemente  la  ense- 
ñanza ,  y  verán  desvanecidas  inmediatamente  todas  sus 
dificultades ,  y  aparecerán  manifiestas  las  evidencias  de 
la  Divina  revelación.  Los  absurdos  mas  monstruosos,  las 
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falsedades  evidentes,  las  manifiestas  contradicciones,  y  la 
indigna  sophisteria,  que  se  encuentran  casi  en  cada  pala- 
bra ,  en  cada  linea  de  sus  mas  celebres  y  encomiados  es- 
critos, bastan  para  probar  quan  destituidos  de  razón  y 
contra  ella  proceden  en  toda  la  maquina  de  sus  aser- 
siones,  y  quan  ridicula  es  su  pretensión.  La  sumisión  á  la 
revelación  Divina  manifestada  á  nosotros  legitima  y  au- 
ténticamente por  la  Iglesia, en  el  juicio  de  qualquiera  que 
considere  imparciaimente  los  motivos  de  su  autoridad 
triunfante,  y  á  los  ojos  de  toda  razón  no  preocupada,  se 
verá  evidentemente  ser  el  mejor  uso,  y  el  mas  gloriosa 
que  podemos  hacer  en  todo  caso  de  la  razón. 

En  el  mismo  día. 
S»  Dionisio,  Arzobispo  de  Alexandria,  C.  S.  Basilio, 
y  otros  Griegos  honran  por  lo  común  á  este  Santo  Pre- 
lado con  el  epi&eto  de  Grande  *%  y  S.  Athanasio  le  lla- 
ma el  Doctor  de  la  Iglesia  Catholica.  Sus  padres  fueron 
ricos,  y  de  alta  gerarquía  en  el  mundo  :  según  la  Cró- 
nica Patriarcal  de  Alexandria,  publicada  por  Abraham 
Echelíense,  era  de  nacimiento  Sabaita,  de  una  de  fas  fa- 
milias mas  principales  de  aquel  pais  en  la  feliz  Arabia» 
Alexandria  que  parece  haver  sida  eí  lugar  de  su  educa- 
ción era  entonces  centro  de  las  ciencias,  y  Dionisio  sien- 
do todavía  Pagano,  corría  roda  el  espaciosa  círculo  de 
la  literatura  profana,  y  profesó  la  Oratoria.  (1)  Dando 
por  casualidad  en  las  Epístolas  de  S.  Pablo  encontró  en 
ellas  ciertos  atractivos  que  no  hallaba  en  los  demás  Phi- 
losophos,  y  abriendo  su  corazón  á  la  verdad  renuncia 
los  errores  de  la  Idolatría.  El  misma  nos  asegura,  que 
fue  convertido  a  la  fée  por  una  visión,,  y  una  voz  que 
le  hablo,  con  la  lectura  diligente,  y  con  un  examen  im- 
parcial de  las  verdades  y  errores.  Al  mismo»  tiempo  que 

(t)  S.  Maxim.  M.  in     <.  /.  de  HUrar^uU  EccUs. 
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se  franqueó  su  entendimiento  á  la  luz  celestial,  convir- 
tió su  corazón  tan  perfectamente  á  Dios  que  holló  coa 
sus  pies  todas  las  glorias  del  mundo,  y  todo  el  aplauso 
que  su  mérito,  su  calidad,  su  dignidad  Senatoria ,  y  las 
Prefecturas  le  havian  grangeado  de  las  personas  mas  vi- 
sibles y  venerables.  Hizóse  pues  humilde  discípulo  de  la 
Escuela  Cathequetica  de  Orígenes,  donde  hizo  tales  pro-, 
gresos  que  fué  ordenado  de  Presbítero;  y  quando  Hera- 
cjas  fue  nombrado  Obispo  se  encomendó  al  cuidado  de 
nuestro  Santo  aquella  Escuela  en  el  año  de  22i,elqual 
por  muerte  de  aquel  fue  electo  Arzobispo  en  el  de  247, 
quarto  del  Emperador  Phelipe.  Aunque  el  Reinado  de 
este  Principe  fue  favorable  á  los  Christianos,  á  poco  de 
haver  sido  exaltado  el  Santo  á  su  dignidad,  el  populacho 
movido  por  un  falso  Propheta  pagano  de  Alexandria,  le- 
vanto' una  persecución  tumultuosa  :  sobre  la  que  puede 
verse  la  vida  de  Santa  Apolonia,  en  nueve  de  Febrero. 
Quando  Decio  mató  á  su  mismo  Dueño  Phelipe,  y  usur- 
pó el  imperio  en  el  año  de  249,  su  violenta  persecu- 
ción puto  armas  en  manos  denlos  furiosos  enemigos  del 
nombre  Christjano.  De  todas  edades,  estados,  y  condi- 
ciones fueron  puestos  á  la  prueba  de  exquisitas  torturas: 
inmensas  multitudes  huyeron  á  los  montes  y  bosques, 
donde  muchos  perecían  de  hambre ,  de  frió  ,  devorados 
de  las  fieras,  y  otros  cayendo  en  manos  de  los  Sarrace- 
nos que  les  reducían  al  miserable  estado  de  la  esclavi- 
tud peor  que  la  muerte  misma.  Pero  la  aflicción  mas 
terrible  para  el  Santo  Obispo  era  la  apostasia  de  varios 
que  en  tan  calamitosos  tiempos  abandonaron  la  fee  por 
miedo  de  las  persecuciones.  El  escándalo  que  dieron  es- 
tos fue  reparado  de  algún  modo  con  la  invencible  cons- 
tancia con  que  otros  de  ambos  sexos,  y  de  todas  edades, 
y  condiciones  mantuvieron  su  fee  á  vista  de  los  tormen- 
tos mas  crueles,  y  las  muertes  mas  inhumanas  ¿  y  asi- 
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mismo  con  la  maravillosa  conversión  de  muchos  de  los; 
mismos  enemigos ;  porque  algunos  de  los  que  insultaban, 
y  maltrataban  á  los  mártires  quedaban  tan  poderosamen- 
te sobrecogidos  de  la  mansedumbre  y  espíritu  de  los  San- 
tos, que  de  repente  se  declaraban  Christianos ,  y  pade- 
cían gustosos  los  mismos  tormentos  en  defensa  de.  aque- 
lla profesión.  Dos  hicieron  esto  a  vista  y  presencia  del 
mismo  Juez  con  resolución  tan  intrépida  que  quedó  ex- 
trañamente sorprendido,  y  apoderado  de  un  temblor  ter- 
rible; y  pronunciada  contra  ellos  la  sentencia  salió  re- 
gocijado cada  uno  de  ellos  de  aquel  tribunal  por  ha  ver 
dado  un  glorioso  testimonio  á  Jesu  Christo.  (a) 

£1  sangriento  edicto  de  Decio  alcanzó  hasta  Alexan- 
dria  á  principios  del  año  de  250.  Dionisio  era  particu- 
larmente activo  en  armar  y  preparar  á  los  soldados  de 
Christo  para  el  combate,  y  aunque  Sabino  Prefecto  de 
Egypto  despachó  un  guardia  en  busca  de  él ,  escapo  de 
su  pesquisa  escondiéndose  por  espacio  de  quatro  dias  en 
una  casa  ;  después  de  ellos  la  dexó  por  inspiración  di- 
vina ,  como'él  nos  asegura,  con  la  mira  de  buscar  un 
retiro  seguro  :  pero  con  otras  varias  personas  que  le  acom- 
pañaban cayó  en  manos  de  los  perseguidores,  que  por 
orden  del  Prefecto  le  conduxeron  á  una  pequeña  Ciudad, 
llamada  Taposiris  en  la  provincia  de  Mareotis  ,  como 
tres  leguas  de  Alexandria.  Ha  viendo  en  este  lance  to- 
mado armas  y  presentadose  en  defensa  del  Obispo  una 
tropa  de  rústicos  de  aquellos  Campos,  los  guardias  te- 
mieron, y  tomaron  la  fuga  dexando  detras  á  los  que  pre- 
sos llevaban.  El  Obispo  que  esperaba  por  momentos  su 
muerte,  fue  llevado  por  fuerza  de  aquel  lugar,  y  pues- 
to en  libertad  para  buscar  mejor  retiro,  S.  Dionisio  acom- 
pañado de  Pedro,  Cayo,  Paulo,  y  Fausto  caminó  hacia 

.  .(*)  S.  Dionis.  Ef.  ad  Fab.  Antmh.  */.  Eiucb.  I  6.  c.  41.,/  42.  ■ 
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los  desiertos  de  la  Provincia  de  Marmorica  en  Libya* 
donde  estuvo  escondido  con  Pedro  y  Cayo  *  Sacerdotes 
ambos  ,  hasta  que  acabo  la  persecución  á  mediados  del 
año  de  "251,  pero  en  aquel  intervalo  no  cesó  de  enviar 
Presbíteros  con  direcciones  y  cartas  para  confortación  de 
su  grey*  especialmente  de  aquellos  que  sufrían  por  la  fee- 
Nuestra  Santo  se  volvió  á  Alexandria  inmediatamente 
que  le  informaron  de  que  Novaciano  havia  levantada 
un  Cisma  contra  el  Papa  Cornelia  El  Antipapa  le  en- 
vió noticia  formal  y  autenticad  Dionisio  de  su  elección: 
pero  el  Obispa  le  respondió:  ,*tadoquanta  hirviera  que 
padecer  en  el  munda  debierais  frave'rlo  sufrido  antes  que 
haver  levantado  un:  cisma  en  la  Iglesia*  Morir  en  defen- 
sa de  su  unidad  huviera  sido  tan  gjoriósa  como  haver 
dado  la  vida  antes  que  sacriñcar  á  los  Idolos:  y  en  mi 
opinión  aun  mas  glorioso 5  por  que  en  esto  se  consulta 
la  Salud  de  toda  la  Iglesia. ...  Si  traéis  á  unión  £  vuestros, 
hermanos,  esta  será  la  única  que-  pueda  recompensar  vues- 
tra falta  anterior*  la  qualsera  olvidada* y  vps  os/ haréis 
recomendable.-  Ya  que  na  ganéis  á  otros*  salvad  a  lo  me- 
nos vuestra  propia  alma.,*  Nuestro  Santo  escribió»  tres  ve- 
ces al  Clero,  y  á  aquellos  Confesores  que  sostenían  el 
cisma  en  Roma*  y  tuvo  la  satisfacción  de  ver  que  estos, 
abandonaron  el  partido  antes  de  concluirse  aquel  año. 
Pata  contrarrestar  la  'heregik  dt  Novaciano*  que  negaba 
á  la  Iglesia  la  potestad  dé  remitir  ciertos  pecados,  man- 
dó que  no  se  negase  la  comunión  á  persona  alguna  que 
la  pidiese  á  la  hora  de  la  muerte.  Fabiano  Obispo  de 
Antibquia  parecía  inclinado  á  favorecer  él  rigorismo  de 
Novaciano  h&ia  Iós: lapsos.  El  grande  Dionisio  le  escri* 
bió.  varías  cartas  contra  aquel  principio  f  en  una  de  las* 
guales  dice,  que  un  viejo  llamado  Serapio  que  havia  ofre- 
cido  sacrificio,  y  por  este  se  le  havia  negado  la  Comu- 
nión, y  detenido  entre  los  penitentes,  en  su  ultima  en- 


Digitized  by 


,  Noviembre  17.  m  ios  Santos.  399 

fermedad  quedo  insensato,  y  sin  habla  por  espacio  de 
tres  dias,  vuelto  después  en  si,  dixo  a  voces:,,  por  que 
me  detienen  aqui :  suplico  me  pongan  en  libertad  ,,  Y  él 
envió  á  su  nieto  al  Sacerdote,  que  por  estár  enfermo,  é 
incapaz  de  acudir  á  donde  le  llamaban,  envió  la  sagrada 
Eucharistia  con  el  niño,  mancándole  que  la  tomase,  y  ía 
diese  á  su  Abuelo:  porque  durante  las  primitivas  per- 
secuciones, se  permitia  llevar  el  Sacramento  de  este  mo- 
do, y  recibir  asi  la  comunión  domestica.  Quando  entró 
el  niño  en  su  casa  exclamó  Sera  pió :  „  el  Sacerdote  no 
puede  venir :  haced  lo  que  él  manda ,  y  despachadme 
inmediatamente.,,  El  anciano  expiró  con  un  suspiro  de 
consolación  inmediatamente  que  pasó  la  sagrada  forma. 
Nota  S.  Dionisio,  que  su  vida  havia  sido  milagrosamen- 
te protegida  solo  para  que  recibiese  la  Comunión.  En 
el  año  de  250  principió  á  enfurecerse  una  mortal  epide- 
mia, y  en  efecto  por  espacio  de  algunos  años  hizo  unos 
estragos  considerables:  en  cuyo  lance  por  consejo  de  S. 
Dionisio  fueron  muchos  los  que  murieron  Mártires  de 
la  caridad  en  Egypto.  (3)  ^ 

La  opinión  de  que  Christo  reinaría  en  la  tierra  con 
sus  elc&os  mil  años  antes  del  dia  del  Juicio,  fue  un  er- 
ror fundado  principalmente  en  ciertos  pasages  mal  enten- 
didos del  Apocalypsis,  ó  Revelaciones  de  S.Juan.  Los 
que  entendieron  estas  con  Cerintho  de  un  reino  de  pta- 
ceres  sensuales  fueron  siempre  reputados  hereges  abomi- 
nables. Pero  algunos  Catholicos  admitieron  aquella  doctri- 
na entendiendo  el  reinado  de  Christo  en  delicias  espiri- 
tuales;  cuya  opinión  fue  tolerada  por  algún  tiempo  en 
la  Iglesia.  Nepote  , .  celoso  y  sabio  Obispo  de  Arsinoe, 
que  murió  en  la  Iglesia,  propagó  esta  errada  noción  por 
toda  aquella  parte  de  Egipto,  y  escribió  en  defensa  de 

(3)  Febrero  28.  T.  i.y  Euscb*  l.  7.  22. 
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ella  dos  libros  titulados  sobre  las  Promesas.  Esta  Obra  la 
impugno  S.  Dionisio  en  dos  libros  contra  la  Heregia  de 
los  Milenarios.  Hizo  también  un  viage  á  Arsinoe,  y  tu- 
vo una  conferencia  publica  con  Coracion,  geíe  de  los 
Milenarios,  en  que  les  confutó  con  no  menos  dulzura 
y  caridad  que  fuerza  de  razón ;  y  con  tal  ventaja  que 
Coracion  rerra&o  publicamente  la  errada  interpretación, 
que  fue  desterrada  de  todo  aquel  pais,  y  unánimemen- 
te condenada  en  vista  del  examen  profundo  que  se  hi- 
zo de  la  Tradición,  que  no  podía  quedar  confundida  con 
que  no  conviniesen  en  ella  algunas  personas,  ó  ciertas 
Iglesias  particulares.  Quando  el  Papa  Estevan  amenazo' 
•á  ios^  Africanos  con  que  les  descomulgaría  por  la  rebap- 
tizadon  de  los  Hereges,  S.  Dionisio  le  persuadió  por 
Cartas  á  que  suspendiese  la  fulminación  de  las  censuras. 
S.  Gerónimo  havia  sido  mal  informado  quando  atribu- 
ye á  S.  Dionisio  la  opinión  de  los  Africanos,  pues  el  San- 
to, como  testifica  S.  Basilio,  (4)  admitid  siempre  el  bau- 
tismo de  tos  Pepuzenos  que  no  era  admitido  en  Asia, 
por  que  los  hereges  en  algunas  partes,  como  que  es  regla 
constante  suya  no  ser  constantes  en  sus  reglas,  corrom- 
pían la  verdadera  forma  del  Bautismo,  que  la  misma  sec- 
ta solía  conservar  en  otras,  (a)  Renovada  pues  la  per- 
secución por  Valeriano  en  el  año  de  257,  Emiliano,  Pre- 
fecto de  Egypto  mando  que  prendiesen,  y  conduxesen  á 
su  presencia  á  Dionisio,  con  Máximo  Presbítero,  Faus- 
to, Ensebio,  y  Queremon  Diáconos,  y  un  tai  Marcelo, 
natural  de  Roma,  y  le  insto  á  que  sacrificasen  á  los  Dio- 

U)  S.BasiL  ep.  Can.  1.  * 
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(a)  El  íientir  Orthodoxo  de  S.  Dionisio  se  prueba  también  por  ios 
fragmentos  de  sus  Cartas  a  Eusebio  1.  7.  c.  9.  Véase  a  Fleury  I.  7» 
c.  35.  y  á  Bie  .el  Bpllandista,  §.  9.  p.  3.9.  T.  18.  O&ob.  3.  que  le 
indemniza  de  toda  sospecha  de  Arriauismo,  ib.  §.  17.  18".  19.  y  20» 
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ses,  tutelares  del  Imperio.  S.  Dionisio  respondió'  :  „  no 
todos  los  hombres  adoran  unas  mismas  Deidades.  Noso- 
tros adoramos  á  un  solo  Dios,  Criador  de  todas  las  cosa?, 
y  quien  dio  a  ese  mismo  Valeriano  y  Galieno  el  Impe- 
rio que-  tienen.  Ofrecemos  á  él  nuestras  preces  sin  cesar 
por  la  paz  y  prosperidad  de  sus  reinados.,,  En  vano  irf- 
tentó  el  Prefecto  persu  adir  les,  á  adorar  las  Deidades  Ro- 
manas juntamente  con  el  Dios  de  ellos ;  y  al  fin  Íes  en- 
vío* desterrados  á  Kephro  en  Libya.  Prohibió'  en  consc- 
qüencia  de  esto  á  todos  los  Christianos  celebrar  juntas, 
y  entrar  en  los  sitios  que  ellos  llamaban  Cementerios, 
esto  es ,  los  Sepulcros  de  los  Mártires.  S.  Dionisio  con- 
virtió á  la  feé  á  los  Paganos  del  pais  donde  fue  enviado: 
pero  por  una  orden  del  Prefecto  mismo  fueron  removi- 
dos el  Santo  y  sus  Compañeros  á  Colloutiiion  cerca  de 
Mareotis,  llamado  ahora  Lago  Alexandrino.  La  proxi- 
midad de  esta  Ciudad  le  ofreció  oportunidad  para,  reci- 
bir, y  enviar  mensajeros,  y  direcciones:  y  su  destierro 
duró  por  espacio,  de  dos  años,  en  q.ue  escribió'  dos  Car* 
tas  Pascuales. 

La  captividad  de  Valeriano,  que  fué  echo  Prisionero 
por  los  Persas  en  el  año  de  260,  y  la  paz  que  Galieno 
concedió  por  edictos  públicos  á  la  Iglesia,  restituyeron  á 
San  Dionisio  á  su  'grey.  Pero  la  región  de  este  mundo 
inferior  es  una  continuada  borrasca,  y  una  marea  undosa 
que  rodea  hasta  el  cuello  á  todos  los  que  entre  sus  ondas 
vacilan.  £1  Prefe&o  Emiliano  se  apoderó  de  los  almace- 
nes de  Alexandria,  que  eran  el  granero  de  Roma,  y  to- 
mó la  dignidad  Imperial.  Esta  rebelión  llenó  la  Ciudad 
y  el  pais  todo  de  calamidades  acompañadas  de  una  guerra 
civil,  hasta  que  Emiliano  fué  derrotado  por  Theodoto, 
enviado  contra  él  por  Galieno,  y  preso  conducido  á Ro- 
ma, y  ahorcado  en  esta  Capital.  Un  acaso  de  mui  poca 
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monta  dio  ocasión  a  otra  sedición  en  aquella  Ciudad  po- 
pulosa. Haviendo  dicho  á  un  Soldado  un  Siervo  de  uno 
de  los  Magistrados  Civiles,  que  sus  zapatos  eran  mejores 
y  mas  finos  que  los  del  otro,  fué  cogido,  y  apaleado  por 
este  dicho,  como  &¡  hu viera  sido  una  afrenta  grande.  Toda 
la  Ciudad  acudió  á  las  armas  por  vengar  este  indigno 
rrata miento,  las  calles  se  lañaron  de  cuerpos  muertos,y 
la  sangre  corria  á  arroyos  por  todas  ellas.  £1  pacifico 
componedor  de  todos  los  debates  entre  los  Christianos 
no  pudo  libertarles  de  aquellas  violencias,  según  se  quexa 
San  Dionisio;  y  por  mucho  tiempo  no  havia  nombre  que 
pudiese  vivir  en  su  casa,  ni  salir  de  ella  sin  peligro.  La 
peste  también  continuaba  con  sus  mismos  estragos,  y 
mientras  los  Christianos  se  ocupaban  en  asistir  á  ios  en* 
ferinos,  los  Paganos  llenaban  de  cadáveres  las  calles,  y 
los  caminos  y  á  veces  echaban  á  las  puertas  á  sus  mis- 
mos amigos,  dexandoles  perecer  en  las  calles  con  la  idea 
errada  e  inhumana  de  libertarse  de  este  modo  del  conta- 
gio, á  que  les  exponía  mas  y  mas  la  aprehensión  del  mal 
tan  groseramente  intentado  remediar.  Las  heregias  que 
á  la  sazón  turbaban  la  Iglesia  exercitaban  también  el  ce- 
lo de  nuestro  Santo.  Sabelio  de  Ptolemaida  en  Libya, 
Discípulo  de  Noeto  de  Smirna,  renovó  la  he  regia  de 
Praxeas,  negando  la  real  distinción  de  las  Personas  de  la 
Santísima  Trinidad.  San  Dionisio,  á  quien  tocaba  el  . cui- 
dado de  las  Iglesias  de  Pentapolis,  envió  allí  varias  per- 
sonas á  que  amonestasen  sobre  aquellas  impiedades  á  sus 
autores;  pero  ellos  defendían  con  raa$  descaro  y  acalo- 
ramiento sus  impías  doctrinas:  por  cuya  causa  les  con- 
denó en  un  Concilio  celebrado  en  Aiexandria  en  el  año  de 
261.  Antes  de  esto  por  medio  de  una  Carta,  cuyos  frag- 
mentos ha  conservado  Eusebio,  informó  de  estas  blasfe- 
mias de  Sabelio  á  San  Sixto  II.  Obispo  de  Roma,  que 
¿cupo  la  Cathedra  Pontificia  desde  el  año  de  257  hasta 
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el  de  259.  (5)  En  su  Carta  á  EuphranOr  y  Ammonio 
contra  esta  heregia  se  pára  mucho  en  las  pruebas  de  la 
naturaleza  humana  de  Christo,  para  demostrar  que  el 
Padre  no  era  el  Hijo.  Varias  personas  se  ofendieron  de 
esta  doctrina,  y  produxeron  muchas  calumnias  contra 
Dionisio  ante  el  Papa  San  Dionisio  que  ha  vía  sucedido 
á  San  Sixto.  Aquel  Pontífice  escribió'  á  nuestro  Santo 
sobre  la  materia,  y  este  se  indemnizo  demostrando  que 
quando  el  llamaba  á  Christo  Criatura,  y  diferente  en  subs- 
tancia del  Padre,  entendía  y  hablaba  en  quanto  á  Ja. 
naturaleza  humana  solamente.  Este  fué  el  asunto  de  su 
Apología  á  Dionisio  Obispo  de  Roma,  en  que  demostró 
que  el  Hijo,  en  quanto  á  la  Naturaleza  Divina,  era  de 
la  misma  substancia  que  el  Padre  ,  como  se  muestra  cla- 
ramente por  San  Athanasio  en  su  libro  sobre  la  Opinión 
de  Dionisio.  En  la  misma  obra  estableció  el  Santo  ia  Di- 
vinidad del  Espíritu  Santo  ,  como  testifica  San  Basilio  en 
las  citas  que  de  ella  saca  en  su  libro  sobre  este  asunto. 

La  perdida  de  las  Obras  de  nuestro  Santo  es  suma- 
mente sensible;  por  que  de  ellas  no  ha  llegado  á  noso* 
tros  mas  que  unos  fragmentos  citados  por  otros  %  y  su 
Epístola  Canónica  á  Basilides,  que  se  coloca  estre  los  Ca- 
ñones de  la  Iglesia.  En  el  primer  Canon  hace  mención 
de  una  dificultad  muchas  veces  ponderada*  y  tratada  en- 
tonces, sobre  ú.  que  hura  de  la  mañana  de  Pasqua  flori- 
da se  acababa  la  Qu a  resma  licitamente,  y  dice,  que  aun- 
que la  media  noche  se  consideraba  continuamente  como 
el  termino  regular  del  ayuno ,  que  es  indudable  ahora 
por  precepto  de  la  Iglesia  ,  pero  como  esta  no  era  la 
hora  natural  y  común  para  comer,  no  podía  excusarse 
de  intemperancia  al  qué  comiese  entonces,  y  aconseja 

que  se  espera  á  la  mañana,  aunque  todos  los  Christianos 
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en  aquella  noche  solían  gastar  hasta  el  amanecer  en  sus 
devociones.  Habla  de  los  ayunos  de  superposición  obser- 
vados en  las  ultimas  semanas  de  Quaresma,  y  dice  que 
algunos  ayunaban  los  últimos  seis  días  antes  de  Pascua 
sin  tomar  alimento  alguno;  otros  cinco,  tres,  dos,  ó  un 
dia  solo,  según  sus  fuerzas,  ó  según  su  devoción,  como 
que  esto  ho  era  materia  úc  precepto.  Repite  muchas  ve- 
ces, que  se  necesita  una  pureza  grande  de  alma  y  de  cuer- 
po para  acercarle  al  banquete  Eucharistico,y  recibir  el  Cuer- 
po y  Sangre  de  Jesús.  (6)  San  Dionisio  de  Alexandria  un 
poco  antes  de  su  muerte  defendió  la  Divinidad  de  Jesu- 
Christo  contra  Paulo  Samosateno,  Obispo  de  Antioquia, 
hombre  infame  tanto  por  süs  abominables  heregias,  como 
por  su  intolerable  altivez,  vanidad,  avaricia,  extorsiones, 
y  otros  crímenes.  Convidado  S.  Dionisio  al  Synodo  ce- 
lebrado en  Antioquia  contra  este  herege  en  el  año  de  264, 
y  no  haviendo  podido  ir  por  causa  de  su  vejez,  y  de 
sus  enfermedades  escribió  varias  Cartas  á  aquella  Iglesia, 
en  que  impugnaba  los  Errores  de  aquel  Heresiarca,  pero 
no  queriendo  condescender  ni  aun  en  Sáludarle.  (7)  No 
obstante  de  esto  aquel  hombre  cauteloso  disimuló  su  sen- 
tir, y  palió  sus  desordenes  en  este  Concilio,  renunciando 
de  quanto  no  podia  ocultar,  de  modo  que  continuó  mu- 
cho tiempo  d*;  sil  misma  dignidad.  (¿)  Como  á  fines 
del  ano  de  265  poco  después  de  cerrado  el  Synodo  An-¡ 

.   .  .        .....        !■  .  ¡  •  :'-:'> 

(6)  J£>.  Canon.  S.  Dhn.  AItxx  inter  Can,  Eccks.Grec.  per  Beve* 

..ryiam.        (7)  fus.  i,  fc-fcf  7?  jA  2<g¡.         .;>'<...,;:  iGq 

[b)  San  Dionisio  ciertamente  Orthodoxo  "sohre  el  punto  de  Ji 
Santísima  Trinidad.  Véase'  á  Bie,  17/p.  5 6." Ni  San'  Basilio  le  acu- 
so jamás  de  error  alguno.  Sr  concedía  c¿ue  Christono'  era  consubs- 
tandil  al  Padre,  hablaba  evidentemente  en  quanto  á  la  naturaleza  hu- 
mana. Véase  Bull,  Witasse,  Totirnely,.  Mafan,  &c. 
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tioqueno,  murió  San  Dionisio  en  Alexandria,  después  de 
haver  governado  aquella  Iglesia  con  mucha  sabiduría  f 
santidad  cerca  de  diez  y  siete  años,  (r)  Su  memoria,  di- 
ce S.  Epiphanio,  fué  conservada  en  Alexandria  con  una 
Iglesia  dedicada  en  honor  suyo,  pero  mucho  mas  por  sus 
virtudes  incomparables  ,  y  excelentes  Escritos.  Véase  á 
Eusebio.  Hist.  1.  6.  y  7.  S.  Hieron.  in  Catal.  &c.  Tiile- 
mont,  t.  4.  Cave,  Prim.  Padr.  t.  2.  Ceiller,  t.  3.  p.  241. 
Corn.  Bie  el  Bolland.  ad  3.  Oct.  t.  2.  p.  8. 

San  Giegorio,  Obispo  de  Tours,  C.  El  segundo  pre- 
cioso Ornamento  de  la  Iglesia  de  Tours  después  del  Gran 
San  Martin,  fué  Jorge  Florencio  Gregorio.  Nació  en 
Auvergne  de  una  de  las  familias  mas  ilustres  de  aquel 
país,  tanto  por  su  opulencia  como  por  su  nobleza  :  y  lo 
que  era  todavía  mas  apreciable,  la  piedad  parecia  here- 
ditaria en  ella.  Leocadia  Abuela  del  Santo,  descendía  de 
Vettip  Epagato,  ilustre  Mártir  de  León.  Su  Padre  era 
hermano  de  San  Galo  ,  Obispo  de  Clermont,  en  cuyo 
tiempo  y  el  de  su  Sucesor  S.  Avito,  recibid  su  educación 
de  ellos  S.  Gregorio.  Recibió  del  primero  la  Tonsura 
Clerical,  y  fué  ordenado  de  Diácono  por  el  ultimo.  Ha- 
víendo  contrahido  una  peligrosa  enfermedad,  para  reco- 
brar su  salud  quiso  hacer  una  visita  de  devoción  al  Se- 
pulcro de  S.  Martin  de  Tours  ,  y  apenas  havia  dexado 
aquella  Ciudad  quando  por  muerte  de  Eufronio,  el  Clero 
y  el  Pueblo  que  se  havía  prendado  de  su  piedad,  doctri- 
na, y  humildad,  le  nombraron  por  Obispo.  Los  Dipu- 
tados le  alcanzaron  en  la  Corte  de  Sigeberto ,  Rey  do 
Austíasíi  ¿'J  y  eompelido  el  Santo  i  condescender,  aunque 
mui  contra  su  voluntad,  fué  consagrado  por  Gil,  Obispo 
de  Rhems  en  el  «i»*  21  de  Agosto  del  año  de  573,  sien- 

.•  vi  r ;  <*;.iíi*í.5  ,fí    7>  .  r  .  *  .  r 

'..••(  »■ '  •  •  .    -    s  •  » 

(c)  Bie  demuestra,  qoe  ¡amas  fijé  casado.  Véase  á  Eos.  Hist. 
t  7,  c  26.  Bie  §.  y  p.  17. 
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do  de  34  años  de  edad,  (a)  La  fée  y  la  piedad  recibid 
en  la  Diócesis  de  Tours  un  nuevo  incremento  baxo  su 
dirección.  Reedifico  su  Cathedral,  que  fué  fundada  por 
San  Martin,  y  otras  varias  Iglesias ;  asistió  al  Concilio 
de  Paris  en  el  año  de  577,  y  en  él  defendió  á  San  Pre- 
textado, Obispo  de  Rúan,  con  tanto  celo  y  prudencia 
que  gano'  el  aplauso  del  mismo  Rey  Chilperico,  perse- 
guidor de  aquel  ofendido  Prelado.  Los  Arrianos  y  Sabe- 
Jlianos  fueron  confundidos  muchas  veces  en  Francia  por 
nuestro  Santo,  y  la  mayor  parte  de  ellos  traidos  á  la  uni- 
dad de  fée  con  su  blandura  y  erudición.  S.  Odón  ensal- 
za su  humildad  profunda,  su  mansedumbre ,  el  ardiente 
celo  por  la  religión,  y  la  caridad  con  todos,  especialmen- 
te con  sus  enemigos  La  pureza  admirable  de  su  vida  y 
costumbres  no  fue  capaz  de  libertarle  de  las  calumnias  y 
persecuciones,  y  fue  acusado  de  haver  intentado  rendirlo 
entregar  la  Ciudad  de  Tours  al  Rey  Childeberto;  pero 
se  indemnizó  en  un  Concilio  celebrado  en  Braine  pala- 
cio Real  tres  leguas  distante  de  Soissons  en  el  año  de  58a 
Chilperico  condenó  en  Braine  á  un  hombre  llamado 
Dacco,  acusado  de  traición,  á  muerte  ignominiosa.  Dacco 
pidió  un  Sacerdote  sin  que  el  Rey  lo  supiese,  y  le  admi- 
tió á  penitencia,  con  lo  que  recibió  conformándose  con 
su  sentencia  su  castigo,  Este  es  un  exemplar  de  peniten*» 
cia  secreta,  y  de  confesión  en  articulo  de  muerte, (1)  y 
de  la  impia  máxima  que  prevalecía  antiguamente  en  Fran- 


• 


(1)  S.  Greg.  Tur.  Htst.  I  $.  é.  26,' Mabill.  Pr*f.  in  $*c.  3.  Beto 
Part.  1.  Oh.  á4:r«.'oé.     "V'J  .'   J  * 
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(a)  Rivct  dice  que  cerca  de  30:  pero  de  su  testimonio  mismo 
es  cUro  ,  (  1.  3.  de  Mirac.  S.  Martiniy  c.  10.  p.  1087.  )  míe  era  de 
34,  como  observa  Ruinart,  Not.  ib. 
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cía  de  reusar  los  Sacramentos  a  los  reos  de  muerte  que 
eran  sentenciados  por  delitos  mui  graves.  La  estupidez 
y  vanidad  del  Rey  Chilperico  se  dexan  ver  mui  bien 
en  las  altercadas  disputas  que  tuvo  con  San  Gregorio  so- 
bre los  artículos  fundamentales  de  nuestra  fée,  en  que  el 
Santo  se  oponia  y  contradecía  vigorosamente  sus  extra- 
vagancias. (2)  En  el  año  de  594  fué  nuestro  Santo  por 
devoción  á  Roma,  y  fue  recibido  con  mucha  distinción 
del  Papa  Gregorio  el  Magno,  quien  le  regalo  una  rica 
cadena  de  oro.  Admiró  aquel  Pontífice  lo  grande  de  las 
gracias  y  virtudes  de  su  alma,  y  lo  baxo  de  su  estatura. 
A  loque  dixo  el  Obispo  de  Tours:  somos  como  Dios  nos 
ha  hecho;  pero  este  Señor  es  el  mismo  en  el  grande  que 
en  el  pequeño :  „  como  quien  dixera  ,  que  Dios  es  Au- 
tor de  todo  quanto  bueno  hai  en  nosotros,  y  que  á  él  so- 
lo es  debida  la  alabanza.  Varios  milagros  se  atribuyen  á 
San  Gregorio  de  Tours  ,  que  él  aplicaba  á  San  Martin, 
y  á  otros  Santos  cuyas  reliquias  llevabá  siempre  consigo. 
"Haviendo  sido  presos  ciertos  ladrones  que  havian  roba- 
do la  Iglesia  de  S.  Martin,  temió  S.  Gregorio  que  el  Rey 
Chilperico  les  hiciese  quitar  la  vida,  y  le  escribid  en  fa- 
vor de  aquellos  delinquentes;  y  como  no  huvo  quien  pi- 
diese contra  ellos,  Ies  perdono,  y  fueron  puestos  en  li- 
bertad; Este  Santo  fue  Obispo  23  años,  y  murió  en  17 
de  Noviembre  de  596.  (F)  Antes  de  morir  dispuso  que 

'■'  '  .   ■         W  S.  Grcg.  /.  5.  c.  Í5. 
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(¿)  Las  Obras  de  $.  Gregorio  de  Tours  constan  de  dos  libros 
Sobre  l&  Gloria  de  los  Mártires ,  aunque  el  segundo  solo  se  versa 
acerca  «Je  los,  milagros  de  Sin  Julián  de  Brioude.  En  segundo  lu- 
gar de  un  Libro  Sopre  la  Gloria  de  los  Confesores,  ó  milagros  obra- 
dos en  varias  partes  de  Francia,  por  intercesión  de  ellos,  ó  sus  re- 
liquia. Kn  tercero  de  quatro  Libros  Sobre  los  milagros  de  S.  Mar.- 
Hn.  Eo  quarto  de  ua  Libro  de  Vidas  ¿e  hs  Padres  i  saber  de  S. 
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su  cuerpo  le  enterrasen  en  sitio  en  que  todos  al  pasar  á 
la  Iglesia  pudiesen  hollar  su  Sepulcro,  y  que  no  se  eri- 
giese memoria,  ni  monumento  alguno.  Pero  el  Clero  des- 
pués le  erigid  uno  á  la  mano  izquierda  de  la  tumba  de 
S.  Martin.  Véanse  sus  obras  corredisi mámente  publica- 
das por  Ruinart,  en  1699:  y  la  vida  del  Santo  compi- 
lada por  S.  Odón,  Abad  de  Cluni,  prefixada  á  aquella 
Edición.  Véase  también  á  Rivet,  >Hist.  Lit.  t.  3.  372. 
Ceillier,  t.  17.  p.  1.  Maun,  Hist.  de  Y  Eglis.  de  Tours, 

S.  Hugon,  Obispo  de  Lyncoina  ,  C.  Los  fundamen- 
tos de  la  vida  interior  se  ponen  con  mas  seguridad  en 
una  soledad  santa,  que  en  el  tumulto  del  mundo,  como 
que  aquella  es  la  mejor  preparación  parala  vida  a&iva, 
y  lo  que  sostiene  la  piedad  en  medio  de  las  distraccio- 
nes del  mundo.  En*  el  desierto  de  Cartuja  aprendió'  Hu- 
gon primeramente  á  governarse  á  si  mismo,  y  atesoro 
después  en  su  corazón  los  sentimientos  mas  vivos  de  la 
virtud  pura  y  perfecta,  calidad  la  mas  esencial  de  un  Mi- 
nistro de  Jesu-iChristo.  Era  el  Santo  de  una  familia  dis- 
tinguida de  Borgoñaf  donde  nació  en  el  año  de  1140: 
.perdió  á  su  madre  antes  de  los  ocho  años  de  su  edad,  y 
Jué  educado  desde  ésta  en  un  Convento  de  Canónigos 
.Regulares,  situados  cerca  de  donde  su  Padre  residía ,  el 
gual  después  de  ha  ver  servido  de  Oficial  en  las  tropas 

•  •     4  i      •  J '  •  •  .    «1  •    I  • 
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Galo,  y  de  otros  Santos  Franceses.  En  su  amplia  Colección  de  mi- 
lagros parece  que  no  dexó*  de  dar  crédito  á  los  cuentot  populares, 
sin  toda  la  correspondiente  autoridad.  Pero  su  Obra  principal  es  la 
Historia  de  la  Francia ,  «n  diez  y  seis  Libros,  en  que  además  de 
la  Historia  de  la  Iglesia  de  aqoella  Nación,  cuenta  muchos  pasages 
puramente  civiles,  y  mucho  de  las  antiguas  leyes  y  costumbres  de 
Sos  Galos  y  de  los  Francos  :  de  lo  que  es  esta  Historia  casi  el  úni- 
co repertorio,  sin  embargo  de  que  esté  en  ella  mui  poco  obsequia- 
do el  método.  Véanse  las  notas  de  Ruinart,  Houteserre,  el  jujcioío 
Adriano  de  Yalois,  Le  Coiote,  &c, 
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con  repútációri  graftdc  de  honor  y:  áe' piedad,' se  havfá 
retirado  á  aquel '  lugar,  donde  3caT>d  sus  dias  en  exercí- 
cios  de  una  vida  devota  ,  penitente,  y  religiosa.  Adorna- 
do Hugon  de  un  genio  feliz,  y  de  raur  buenas  prendas 
naturales,  hizo  grandes  progresos  en  quantos  ramos  de 
literatura  :  hizó  objetó  <  de  su  aplicación.  Nbrhbrdséíe 
por  el  Aca  para:  maestre  suyo7  en  estodíos,y  dheipiini 
religiosa  un  venerable  andáñ6,"duyas  serías  aiWnc'sracio- 
fces  hacían  una  impresión  profunda  en  su  alma,  tueco 
que  tuvo  19  años  le  llevó  consigo  el  Abad  á  la  Cartilü  cer- 
ca ide  Greooble,  para  la  antolOv,W  que  tenia  costurn- 
bre  de  hacer  ^  Aquéllos  9ánt6s  Religiosos.  El  retiro  y 
silencio  del  desierto,  y  la  continua  contemplación  y  san- 
to porfe  de  los  MongeV  que  en  eí  habitaban  ,  encendie- 
ron en  el  pecho  de  Hugón  un  deseo  vivísimo  de  abra- 
Zar  aquel  instituto.  Ni  todos  los  Canónigos  fueron  capa- 
ces á$  dividirle  dé  su  Vesojudon  después' de  su  viicltát 
He  modo <^ue  peYsüadido1  á'  ¿j<  Dios  le' llamaba  a  aciuel 
estado;  s¿  volvió  sigilosamente  &lh  Cartujvv  fué  en  efec- 
*ó  admitido  al -hábito.  Los  interiores  conflictos  que  pa- 
deció sirvieron  dé  purificar  su  alma,  y  hacerle  mas  fer- 
roso'y-  vigilante.  En  estas  tribulaciones  crí  íáín'bíeo 
consolado  duchas-  veces  con  delrchs  celestiales-  y  con  "la 
mortifiéacíotú  orácrón  conrinna/y 'humilde  quédaban  Iá'iw 
gmdos  y'sftv  íuerzz 'los  fieros  dardos  que  le  anoiabael 
enemigo.  Acercándose  el  tiempo  en  que  havia  de  ser  or- 
denado de  Sacerdote,  un  a qcia no  Religioso,  á  quien  el 


Santo  serví*  conforme  á  lá  'costumbre  de  aquel  Orden  ic 
f>reguntó  silera  gustoso  en  ordenarse  de  Presbítero  T-V 
gon  le  respondió  con  sencillez,  libado  del  deseo  : ve h e- 
ttiente  que  tenia  de  ofrecer  á  Dios  todos  los  días  la  vic- 
tima del  Altar,  que  no  havia  cosa  en  el  mundo  mas  de- 
seada de  el.  Temiendo  el  venerable  el  riesgo  de  la  iSre- 

suncio»,  o  fclfc  de  aquel  temor  que  todos  rdebWteiier  á 
Tomo  XI.  f  lcllcr  a 
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aquel  tremendo  Sacrificio,  U  dixo  oon  un  semblante  se- 
vero :  como  osáis  aspirar  á  un  grado,  á  que  ninguno 
ha  sido  promovido  sino  temblando,  y  compelido  ?  „  A 
esta  reprehensión  quedó  Hugon  penetrado  de  temor,  se 
echó  en  tierra,  y  le  pidió  perdón  con  muchas  lagrimas. 
Movido  el  otro  de  su  humildad,  le  dixo  que  ya  conocía 
la  pureza  de  sus  deseos  $  y.  le  dixo  que  no  solo  seria 
promovido  al  Orden  Sacerdotal,  sino  elevado  á  la  dig- 
nidad Episcopal.  Diez  años  havia  pasado  el  Santo  en  su 
celda  quando  le  encomendaron  la  Procuraduría  general 
del  Monasterio :  en  cuyo  pesado  cargo  se  esparció  por 
toda  ía  Francia  la  reputación  de  su  prudencia,  y  san- 
tidad.  ,       ,  f. 

El  Rey  Enrique  II.  de  Inglaterra  fundó  la  primera 
Casa  de  Cartujos  en  ella  en  Witham,  Condado  de  So* 
merset :  pero  ocurrieron  tantas  dificultades  en  la  empre- 
sa baxo  los  dos  primeros  Priores,  que  no  pudo  quedar 
establecido  e\  Monasterio.  £1  «Rey  por  tanto  envió  á  Ja 
Gran  Cartuja  á  Reginaido,  Obispo  de  £ath,,  con  otras 
personas  de  honor,  suplicando  le  fuese  enviado  el  Santo 
Monge  Hugon  para  poner  en  orden  aquel  Monasterio. 
Después  de  muchos  debates  en  la  Casa  fué  determinado* 
no  ser  conforme  á  la  caridad  Christiana  limitar  todas  las 
miras  á  una  familia  sola  hasta  tal  grado,  que  sereusase 
lo  que  se  solicitaba  en  beneficio  de  otras;  y  aunque  el  San- 
to protestó  ser  él  el  menos  a  pro  pósito  para  aquel  cargo, 
fué  mandado  por  el  Capitulo  que  acompañase  á  los  Di- 
putados á  Inglaterra.  Inmediatamente  que  se  desembar- 
có sin  entrar  en  la  ,  Corte  se  fué  dire&amente;á  Wirham, 
donde  consoló  y  animó  admirablemente  á  los  pocos  Mon- 
ges  que  encontró  en  aquella  Casa.  Haviendo  enviado  el 
Rey  por  él,  recibió  de  su  real  bondad  muchos  presen- 
tes, y  una  provisión  grande  de  todo  lo  necesario  para  su 
Monasterios  y  en  efc&o  se  dedicó  á  acabaxjel  edificio}  en 
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cuyas  obras  trabajaba  con  sus  pmpias  manos,  y  llevan- 
do  á  hombros  piedras,  y  materiales.  Con  la  humildad  y 
mansedumbre  de  su  porte,  y  con  la  santidad  de  sus  cos- 
tumbres gano  los  corazones  de  ios  mas  salvages  é  inve- 
terados enemigos  d~?  aquella  fundación,  y  varias  personas, 
prendadas  de  Ja  piedad  del  buen  Prior,  y  de  su  peque- 
ña Colonia,  principiaron  á  gustar  de  aquella  estrecha 
soledad,  y  abandorando  los  negocios  del  mundo,  á  con- 
sagrarse á  Dios  baxo  la  disciplina  del  Santo,  que  llegó 
a  ser  en  mui  corto  tiempo  Padre  de  una  familia  nume- 
rosa y  floreciente.  Volviendo  el  Rey  con  su  Armada 
desde  Normandia  á  Inglaterra  estuvo  en  gran  peligro  en 
el  mar  en  una  furiosa  tempestad  que  burlo  todas  Jas  ar- 
tes de  la  Marina.  Todos  acudieron  á  la  oración:  pero 
parecía  yá  perdida  toda  esperanza  quando  el  Rey  hizo 
en  voz  alta  la  siguiente  oración-  al  Cielo  :  „  O  bendito 
Dios  á  quien,  sirve  fielmente  el  Prior  de  Witham,  dig- 
naos por  los  ^méritos  é  intercesión  de  este  siervo  íiel,  mi- 
rar con  ojos  de  piedad  nuestra:  aflicción,  y  miseria.,,  Ape- 
nas fué  acabada  esta- invocación  quando  de  repente  apa- 
reció la  serenidad,  y  toda  la  comitiva,  que  no  ceso  de 
ciar  gracias  á  la  clemencia  divina,  continuo  su  viagecon 
segundad  hasta  la!  patria^ 

La  confianza  que  el  Rey.  Enrique  deposito'  en  S.  Hu- 
gon  sobre  todas' las  demás  personas  desús  dominios,  fué 
des.ie  aquel  momento  creciendo  visiblemente  por  grados: 
y  haviendo  tenido  vacante  S.  M.  mucho  tiempo  la  Si- 
lU  de  LincyJoá,  se  dignó  dei  dár  permiso  ai  Capitulo  y 
Pegn  de  aquella  Iglesia  para;  que  eligiesen  un  Pastor, 
como  en  efeffto.  se  verificó  en  i  Hugon.  Sus  excusas  no 
fueron  oídas,  y  fué  obligado  por  autoridad  de  Baldwino 
Arzobispo  de  Cantorbery,  á  dexar  la  fuerte  oposición 
que  havia  hecho,  y  recibir  la  Consagración  Episcopal  en 
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el  año  de  11&S,  i  los  21  de  Septiembre.  Inmediatamen- 
te que  fue  elevado  á  la  Cathedra.  Episcopal,  obligó  á 
varios  Sacerdotes  sabios  y  prudentes  á  ser  asistentes  su* 
yos  $  y  empleó  toda  la  autoridad  que  su  estado  le  daba 
en  restituir  la  disciplina  eclesiástica,  especialmente  en  el 
Clero.  Trabajaba  con  sermones ,  y  exhortaciones  priva- 
das en  inspirar  en  ios  hombres  el  espíritu  de  la  fée,  y  en 
Ja  conversación  familiar  excitaba  á  otros  al  divino  amor 
con  instrucciones  adaptadas  á  la  condición,  y  circunstan- 
cias de  cada  uno;  pero  siendo  siempre  placentero  y  afa- 
ble con  la  decente  gravedad.  Gastaba  á  veces  días  ente- 
ros en  administrar  los  Sacramentos  ó  consagrar  Iglesias, 
principiando  desde  ei  amanecer,  y  prosiguiendo  aun  al- 
gunas horas  de  la  noche,  sin  tomar  descanso  ni  alimen- 
to. La  mejor  parte  de  su  tiempo  la  invertía  en  inquirir 
y  remediar  las  necesidades  del  pobre,  á  quienes  visita- 
ba freqüen  te  mente,  y  consolaba  afectuoso.  Asistía  mas 
que  4  todos  ¡á  los  hospitales  y  leprosos,  y  con  una  ter- 
neza singular  vesaba  sus  asquerosas  llagas.  A  uno  que  le 
dixo  imprudentemente  que  S.  Martin  lo  hacia  .asi  para 
curar  sus  heridas,  lo  que  él  no  executaba,  le  respondió 
el  Santo:  „ el  ósculo  de  San  Martin  curaba  las  ulceras 
del  leproso  :  y  á  mi  ellas  me  curan  el  alma*  >,  Quando 
caminaba  iba  tan  recoleto  que  solía  no  levantar  los  ojos, 
ni  ver  otra  cosa  que  la  bestia  en  que  solía  ir  montado. 
La  devoción  le  daba  vigor  y  fuerza^  y  I06  sentimientos 
con  que  rezaba  ei  psalterió  parecían  mas  cjue  humanos. 
Era  tan  puntual  en  rezar  las  horas  canónicas  á  su  de- 
bido tiempo,  que  una  vez  no  quiso  salir -de  la  venta  has- 
ta h3ver  concluido  el  oficio  matutino,  aunque  los  que  le 
acompañaban  le  dixeron,  que  ,  si  no  salía  quanto  antes 
peligraba  su  vida  por  una  rropa  de  vandoleros  que  so- 
lian  salir  al  camino  por  donde  havian  de  pasar,  y  no  per- 
donaban á  niuguno  de  quantos  encontraban.  Era  costum- 
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brc  del  Santo  retirarse  á  lo  menos  una  "vez  en  ai  año, 
a  su  amado  Claustro  de  Witham,  y  allí  pasar  algún  tiem- 
po observando  la  regla  común  ,  sin  mas  diferencia  ni 
distintivo  que  el  llevar  el  anillo  Episcopal  en  su  dedo. 
En  este  retiro  vcia  él  como  desde  una  elevada  torre  la 
vanidad  de  las  cosas  humanas,  la  cortedad  de  la  vida, y 
la  inmensa  grandeza  de  la  eternidad.  Volviendo  también 
sus  ojos  hacia  sí,  hacia  un  examen  imparcial  de  los  afec- 
tos de  su  corazón,  y  de  todas  sus  acciones  :  consideraba 
también  las  obligaciones,  y  dificultades  infinitas  del  go- 
vierno  espiritual,  y  el  terrible  precipicio  en  que  están 
todas  las  prelacias.  Por  medio  de  cartas  y  agentes  que 
envió  á  la  Santa  Sede,  solicito  que  le  desonerasen  de  la 
administración  Episcopal,  y  le  enviasen  á  su  celda.  Pero 
sus  suplicas  jamás  fueron  oídas,  y  muchas  veces  le  fué 
mandado  imponerse  silencio  en  el  particular.  Aunque  dul- 
ce y  amable  para  con  todo  el  mundo  parecía  por  el  so- 
berano desprecio  que  de  todas  Jas  cosas  hacia,  ser  supe- 
rior á  toda  tentación  de  respeto  humano. 

,  «    Enrique  II.  Principe  el  mas  impaciente  para  recibir 
consejo,  y  el  mas  inexorable  en  sus  resoluciones,  tuvo 
siempre  mucho  respeto  á  este  Prelado,  y  recibía  sus  amo- 
nestaciones con  bastante  conformidad,  aunque  soló  con 
las  aflicciones  en  la  declinación  ya  de  su  edad  aprendió? 
á  sujetar  sus  pasiones.  Los  Monteros  del  Rey,  y  guardas 
de  sus  bosques  cometían  una  tiranía  inhumana  quitando 
la  vida  á  qualquiera  que  mataba,  ó  tiraba  á  una  bes-- 
tía,  o  fiera  del  coto,  sin  atender  í  lós  daños  que1  el  que 
la  mataba  podía  haver  recibido  en  sus  huertos,  ó  here- 
dades :  y  también  por  la  mas  leve  sospecha  ó  indicio 
ponían  á  qüestion  de  tormento  á  qualquiera  que  querían; 
cuyas  .  pruebas  sin  embargo  de  las  prohibiciones  dé  la 
Iglesia  en  ciertas  ocasiones,  y  de  ciertos  modos,  estaban 
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en  freqüente  uso  entre  los-  Oficiales  de  la  Corona,  (1) 
los  quales  quitaban  inmediatamente  la  vida  al  que  era 
convencido  por  aquella  prueba  inhumana.  Y  por  cos- 
tumbre usurpada  poco  tiempo  hacia,  o  por  las  injustas 
y  tiránicas  leyes  rurales,  como  no  tiene  inconveniente  de 
llamarlas  el  sabio  y  piadoso  Pedro  de  BJois,  que  vivió 
algún  tiempo  en  la  Corte  de  Enrique.  II.  estaba  en  ma- 
nos del  Montero  pedir  miembro  por,  miembro,  6  vida 
por  vida  con  respecto  al  que  mato,  ó  hirió  qualquiera 
fiera.  Una  compañía  de  estos,  sucedió,  haver  puesto  las 
manos  con  mui  pequeño  motivo  en  un  Eclesiástico  ,  y 
haverle  condenado  1  ademas  a  una  suma  considerable  de 
dinero.  S.  Hugoo  después  de  las  debidas  amonestaciones, 
y  una  trina  monición  canónica  descomulgó  al  gefe  de 
ellos.  Esta  acción  la  tomó  mui  á  mal  el  Rey.  No  obs- 
tante disimuló  su  resentimiento,  y  poco  después  por  me- 
dio de  un  mensagero  y  de  Cartas  le  pidió  una  Preben- 
da vacante  en  la  Diócesis  de  Lincolna  para  uno  de  sus 
Cortesanos.  San  Hitgon.  luego  que  leyó  la  petición* vol- 
vió al  mensagero  con  esta  respuesta  :  „  estas  plazas  de- 
ben conferirse  á  los  Clérigos  no  á  los  Cortesanos  :.  no 
falta  á  los  Reyes  arbitrio*  para  remunerar  á  sus  criados.,,. 
Ni  pudieron  tampoco  cpn vencer  ai  Obispo* sin  embarga 
desempeño  del  Rey,  á  absolver  ai  descomulgado  hasta, 
que  reconocido  su  crimen  diese  muestras  de  su  arrepen- 
timiento. En  vista  de  esto  el  Rey  envió.por  el  Obispo, 
y  haciéndole  un  resumen  de  jos  favores  que  de  él  ha  vía 
recibido,  le  increpó  de  ingrato,  y  se  quexó  amargamen- 
te 4ei  modo  con  que  >  se  havia  portado  con  ék  ElQbj\s> 
po  sin  turbación  ni  sobresalto,  con  un  semblante  gravei 
yimcvdpstp  demostró  ai  Principe,  como  en  todo  qua(nt<>. 

1  11*  i.       1 .         .  •  •  ■    •  •  •       » *  1*  » 

(il)  Rel.tcioti  NTS.  de  los  Miligros  de*  Sio.  Thom.  Canluar.  en  la 

i\Sh.  4flx£fi$4?*t*i>b \(k. Hartón*  K, ;        *.     :;.  .-.  .^ 
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Je  recargaba  solo  havia  mirado  al  servicio  de  ©ios,  y  la 
salvación  del  alma  del  mismo  Rey  f  que  incurriría  en 
un  riesgo  manifiesto  si  se  daba  protección  á  los  perse- 
guidores de  la  Iglesia  ;  9  se  conferían  á  indignos  los  Ecle- 
siásticos beneficios.  Tan  movido  dexaron  al  Rey  sus  dis- 
cursos que  quedo'  enteramente  satisfechou  El  reo  desco- 
mulgado se  mostró  penitente  y  (fue  iabsuelto  por  el  Obis>- 
po  en  publico  en  la  forma  acostumbrada»  quedando  des- 
de aquel  momento  amigo  intimo  del  Santo.  Era  costum- 
bre del  Clero  presentar  anualmente  al  Rey  un  precioso 
manto  á  expensas  del  pueblo,  para  lo  que  pedían  por  to- 
das partes  limosnas,  quedando  lp  que  sobraba  á  dispo- 
sición y  para  uso  de  ellos  en  particular.  Esta  costumbre 
la  abolió  S.  Hugon,  y  obtuvo  del  Rey  una  renuncia  de 
aquella  especie  de  homenage.  Viendo  San  Hugon  el  po- 
co caso  que  se  hacia  de.  los  castigos  en  los  Tribunales 
Eclesiásticos,  que  consistían  principalmente  en  penas  peca* 
ni  Jilas,  convirtió  estas  en  otros  que  nevasen  consigo  al- 
guna señal,  de  vergüenza,  6  infamia.  S  Hugon  pues  aca- 
bó el  edilicio  de  su  Cathedralf  (¿z)  y  Enrique  II  murió 
en  el  año  de  1189  después  de  un  reinado  'de  treinta  y 
qua tro.       .  ,.„fj  (  ;1  ,  1 

«•••."••>»:•,    r:«i       ,  '  r    1  r-:y'-   **Vn**  '-\.\  .-'•.».    ••/  a 

\a)  La  Cathedral  de  Lihcolna  se  principé  en  el  añ¿  de  io85 
por  Remigio  que  trancado  allí  su  Silla  desde  Dorchester  en  el  de 
1072.  Treinta  y  ocho  años  despoes  fué  quemada,  y  principió  á  ree- 
dificarse por  el  Obispo  Alexandro  con  una  gran  vobeda  de  piedra. 
Lo  largo  de  esta  Iglesia  desde  Oriente  á  Occidente  consy  de  qua- 
trocientos.y  ochenta  y  tres  pies.  Y  según  se  cree  es  la  Obra  de 
Arquite&ura  Gótica  mas  famosa  de  Inglaterra,  a  excepción  de  la  da 
Yorek-Minster,  que  tiene  de  largo  quinientos  veinte  y  quatró  pies 
y  medio,  y  de  ancho  en  el  crucero  de  Norte  á  Sur  doscientos  ry 
veinte  y  dos.  Ltneolna  en  tiempos  antiguos  abundaba  de  -Casas  re- 
ligiosas; cuyas  ruinas  se  dexan  vér  todavía  en  muchos  establos,  cor- 

..?*!«,. y  «mpmoq  «tatotfcvraoe.  .¿a  m  * v 
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«]   Con  la  Imisnra  libertad  exhortaba  Hugon  al  Kcy  Ri- 
cardo L.á  moderar  su  incontinencia,  y  á  no  oprimir  a 
sus  vasallos,  defendiendo  al  mismo  tiempo  con  el  ma- 
yor vigor  las  ¡mmunidades  déla  Iglesia  en  su  Reynado, 
y  en  el  del  Rey  Don  Juan  que  sabio  al  Trono  de  In- 
glaterra en .  el  aSo  de  1 199.  Fue  el  Sant©  enviado  por 
este  ultimo  á  Francia  éa  calidad  de  Emba*ador  al  Aejr 
Pheiipe  Augusto,  para  concluir  uná  pa¿  entre  ambas 
roñas,  en  cuya  negociación  influyó  no  poco  para  su  éxi- 
to feli?  la  reputación  de  su  santidad.  (2)  Acabado  este 
importante  negocio  hteo  una  visita  á  sus  hermanos  los 
de  la  Gran  Cartuja»  A  su  vuekía  haviendose  alóxádo  éa 
un  Convento  de  la  misma  Orden,  llamado  Arneria,  \é 
preguntaron  algunos  Aiónges  que  novedades  havia  ?  A 
cuya  pregunta  como  admirado  respondió  f  que  un  Obis- 
po que  está  introducido  en  el  comercio  del  mundo  pue* 
de  qir  y  contar  novedades  f.péro  qué  un  inquirir  noti- 
cias tales  en  unos  hombres  religiosos  e¥a  una  curiosidad 
^afla,  y  una  distracción  repugnante  a  su  estakk>.  LÍégó  pues 
el  Santo á  Londres  justamente  quandoiba  á  celebrarse  un, 
Synodo  ert  Lincolná.  Era  su  intención  asistir  á  eT;  pe- 
ro asaltado  de  una  fiebre  á  que  siguió  una  total  falta  de 
apetencia  fue  afligido  largo  tiempo  de  una  enfermedad, 
.que  el  autor  de  su  vieja  atribuye  á  su  mueba,  abstinen- 
cia. Preáixo  distintamente  su  muerte,  y  gastaba  casi  todo 
ej  tiempo  que  le  quedaba  en  fervorosas  preces  al  Señor 
y  á  la  Virgen  Maria,  á  en  devotos  coloquios  con  el 
-Angel  ik  su  guarda,  ó  con  los  Santos.  Recibid  el  Vta- 
;tic6  y  la  Extrema-Unción  en  el  diá  de  S.  Matheo,  petó 
Sobrevivió  hato  el  17  de  Noviembre.  En  este; mandó 
;que° rezasen  el  .  Oficio  Divino  en  su  retrete  varios  Mon- 
ges,  y  Clérigos  ademas  de  .los  Capel laaes  de.  su  Ca»f,y 

t.o,cí»..j  coii.u.a  -iu  tinta  *.ü"  ~:  nt  ai  i  "  ' 

{1)  Véanse  los  articulo*  de  este  .WMMlvbo»  fym*r  ^F(*¿er4,&  'l. 
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viéndoles  llorar  di  xor.  mochas  cosas  ternísimas  para  con- 
solarles, y  poniendo  su  mano  uno  por  uno  sobie  todos 
ellos  les  fue  recomendando  á la  protección  Divina.  Prin- 
cipiando á  debfallecer  su  voz  mandó  limpiar  el  biielo,  y 
que  formasen  en  el  una  cruz  de. ceniza,  y  mientras  se 
««aba.  el.  psaJmo  noventa  ta  Completas,  qimo  que  le 
sacasen  de  la  cama  ,  y  le  colocasen  en  tierra  esttndidc* 
sobfe  Ja  Cruz  formada^  en  cuya  postuia  ,  y  repitiendo 
elr  ,j>saImo  Nunc  dimitís  ,  ¿pe.  expiro  pacificamente  en 
el  año  del  Señor  de  1200,.  ej  sesenta  de  su  edad, y  de  su 
cargo  .Episcopal  el  quince.  Su  cuerpo,  iué  embalsamado 
y  conducido  con  gran  pompa  desde.  Londres  á  Lincoloa, 
donde,  salieron  á  recibir  el  cadáver  dos  Reyes  Juan  de 
Inglaterra,  y  Guillermo  de  Escocia  (el  ultimo  que  havia 
amado  mucho  al  Santo  ,  bañado  en  lagrimas)  tres  Ar- 
zobispos, catorce  Obispos,  cerca  de  cien  Abades,  y  un 
numero  grande  de  Condes,  y  Barones;  y  los  dos  Jieyés 
pusieron  sus  hombros  baxo  del  féretro  como  en  ademan 
de  conducirle  á  la  Iglesia.  Tres  paralíticos ,  y  algunos 
otros  enfermos  recobraron  su  salud  en  su  tumba.  S.  Hu- 
gon  fué  canonizado  por  Honorio  III.  ó  IV.  y  se  hace 
de  él  mención  en  el  Martirologio  Romano.  Véase  su  vi-; 
da  escrita  por!  Adara,  D.  D.  Cartujo  de  Londres,  en  el- 
año  de  1340.  (b) 

w 

£«•'■!!""  •*         •  ,  *     •  .  9  t 

'  {&)  Este  sabio  Theologo,  abstraído  de  la  comunicación  de  los  hom- 
bres, se  dedicó  enteramente  á  la  contemplación  en  una  edad  yá  ca- 
si «decrepita,  y  áetó  varios  tratados*. muí  espirituales,  como,  Sobre  las 
doce  utilidades  de  la  Iribulacion;  y  una  Conferencia  demostrando, 
que  la  tribulación  es.  con  lo  que  mejor  yodemos  agradar  a  Dios,  y 
ta  cosa  mas  proveí  hosa  :  ambos  Tratados  impresos  en  Londres  en 
I530.  T-*mbicn  Guia  para  subir  d  Hevin  :  y  la  misma  Obra  en 
latin  Se  ala  Cali  attmgendi :  también  De  Sumptione  Etuharisti*, 
h  1.  y  el  Speculum  spirkualium,  1.  7-eo  MS.  Véase  á  Taoner,  p.  7. 

Tomo  XL  Gígg 
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San  Antaño,  Obispo  de  Orleans,  C.  El  nombre  de 
este  Santo  es  famoso  en  la  Iglesia  Galicana ,  donde  es 
llamado  Agnan.  Fue  natural  de  Víena,  y  consagró  su 
juventud  á  los  exercicios  de  oración  y  penitencia  en  una 
especie  de  celda  que  erigió  el  mismo  para  sí  cerca  de 
aquella  Ciudad.  Oyendo  hablar  mucho  de  la  reputación- 
grande  de  S.  Evurtio,  Obispo  de  Orieans ,  pasó  á  esta' 
Ciudad,  y  haciéndose  su  discípulo  se  distinguió  en  fer- 
vor y  en  virtud.  S.  Evurtio  murió  en  el  año  de  390,  y 
fué  enterrado  en  Sta.  María,  Abadía  al  presente  de  Ca- 
nónigos Regulares,  llamada  por  causa  de  su  nombre  San- 
Evuerte.  S.  Aniano  era  su  Coadjutor,  y  sucediendole  en 
su  dignidad  se  contó  el  séptimo  Obispo  de  Orleans.  El 
Govemador  de  la  Ciudad  reusó  soltar  unos  presos  por 
quienes  el  Santo  interponía  sus  suplicas  en  el  lance  de  su 
installacion,  como  era  costumbre  en  aquel  país;  pero  ha-, 
viendo  caldo  enfermo,  hizo  que  inmediatamente  les pti-^ 
siesen  en  libertad.  En  la  vida  de  S.  Aniano  citada  por 
Floro  se  dice,  que  su  elección  se  havia  hecho  sacando 
por  suerte  un  niño  su  nombre  de  entre  otros  boletines" 
de  Candidatos  que  se  pusieron  sobre  el  Altar 5  pero  esta 
circunstancia  parece  interpolada  en  aquel  escrito.  Quan- 
do  entró  en  las  Galias  Attüa,  el  Huno,  fué  S.  Aniano 
á  Arles  á  implorar  la  protección  de  Aecio,  General  Ro- 
mano, y  luego  se  volvió  á  su  Diócesis.  Marchando  pues 
Jos  Barbaros  desde  Metz  se  pusieron  sobre  ,  Orleans :. los 
Ciudadanos  entonces  corrieron  despavoridos  á  su  pastor 
como  á  un  padre  común,  el  quaL  les  animó  á  una  vigo- 
rosa defensa,  y  les  mandó*  postrarse  ante  Dios  en  nturolu 
de  oración,  y  compunción,  Perseveráron  pües-eri  eHá  cotí* 
lagrimas,  y  'a yes.  Los  muros  temblaban  ,    Aparecía;  ^ 
que  iban  á  venir  al  sueloal  golpe  de  las  máauiqas,  qijan^ 
do  se  presentó  con  un  exerciro  poderoso  Aec*o  con  Th.eur: 
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levantar  el  sitio,  y  derroto  poco  después  á  Attila.  San 
Gregorio  de  Tours  nos  dice,  que  la  liberación  de  esta 
Ciudad  fué  debida  á  los  méritos  y  oraciones  de  Aniano. 
Este  murió  dichosamente  dos  años  después  en  el  de  453, 
y  fué  sepultado  en  la  Real  Iglesia  Colegiata  de  S.  Pedro, 
llamada  ahora  de  San  Aniano  :  pero  sus  reliquias  están 
en  la  de  San  Lorenzo,  de  donde  havia  sido  Abad  en  al- 
gún tiempo.  Es  honrado  en  el  Martirologio  Romano,  y 
en  el  breviario  de  Paris,  y  otros  muchos.  Véase  á  San 
Gregorio  de  Tours,  I.  2.  c.  7.  Y  su  vida  mas  antigua 
que  Floro,  el  qual  vivia  en  tiempo  de  Ludo  vico  Pió. 

í  DIA  XVIII. 

DE 

'  NOVIEMBRE. 

*  *  y 

¿A  DEDICACION  DE  LAS  IGLESIAS  DE  LOS 
SS.  Pedro  y  Pablo,  en  Roma. 

iLa  Iglesia  Vaticana  dedicada  al  Apóstol  S.  Pedro  en 
Roma  es  la  segunda  Patriarcal,  y  en  ella  yace  y  repo- 
sa la  mitad  de  las  reliquias  de  los  preciosos  Cuerpos  de 
S.  Pedro  y  de  S.  Pablo.  Los  sepulcros  de  los  soberbios 
Conquistadores  del  mundo  se  han  visto  con  el  tiempo 
arruinados  y  demolidos;  pero  los  délos  Mártires  perma- 
necen gloriosos  con  la  veneración  que  los  fieles  tributan 
á  su  memoria.  Entre  quantos  sitios  regaron  con  su  san- 
gre, é  hicieron  ilustres  ios  Mártires  del  Señor,  ninguno 
mas  venerado,  que  el  Monte  Vaticano  consagrado  con 
la  sangre,  y  enriquecido  con  las  reliquias  del  Principe 

Ggg  2 
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de  los  Apostóles.  „  Los  Sepulcros  de  aquellos  que  sirvie-" 
ron  á  Christo  Crucificado,  dice  S.  Chrisostomo, (i)  ex- 
ceden con  mucho  á  los  palacios  de  los  Reyes,  no  tanto 
en  grandeza  y  hermosura  de  su  arquitectura  (  aunque 
en  esto  también  se  aventajan  )  como  en  otra  cosa  de 
mas  importancia,  á  saber,  en  la  multitud  de  los  que  acu- 
den á  ellos  con  devoción  y  alegría.  Por  que  los  Empe- 
radores mismos  revestidos  de  purpura  ván  á  los  Sepulcros 
de  los  Santos,  y  les  besan:  y  postrados  humildemente 
en  tierra  suplican  í  los  mismos  que  intercedan  con  Dios 
por  ellos :  y  aquel  que  lleva  una  Corona  Real  sobre  . 
su  cabeza  tiene  por  un  gran  favor  del  Señor,  el  que  ua 
pobre  Tendero,  y  un  pescador  miserable,  y  estos  muer- 
tos yá,  sean  sus  protectores  y  defensores ,  y  esta  gracia 
la  piden  con  un  ahinco  indecible. ,,  Y  San  Agustin  ,  ú 
otro  antiguo  Padre  :  (2)  „  ahora  ai  nombre  y  á  la  me- 
moria de  un  pescador  dobla  un  Emperador  la  rodilla, 
y  las  preciosas  piedras  de  una  corona  imperial  brillan 
mas  donde  se  dexan  sentir  los  beneficios  del  pescador.,, 

El  cuerpo  de  S.  Pedro  se  dice  ha  ver  sido  sepultado 
inmediatamente  después  de  su  martirio  en  este  mismo 
sitio  sobre  el  Monte  Vaticano,  (5)  que  estaba  entonces 
fuera  de  muros,  y  cerca  de  los  arrabales  que  habitaban 
los  Judíos.  Las  reliquias  de  este  Apóstol  fueron  de  aili 
removidas  al  Cementerio  de  Calixto,  pero  restituidas  tam- 
bién al  Vaticano.  Las  de  S.  Pablo  fueron  depositadas  en 
la  Via  Ostiana,  donde  está  al  presente  su  Iglesia.  La 
tumba  de  estos  dos  Principes  de  los  Apostóles  fué  desde 
el  principio  visitada  de  los  Christianos  con  extraordina- 
ria devoción,  y  con  mas  fervor  que  las  de  los  demás  Mar- 

.  >  .     -  .  ?%..'.Ui  ?y»:  'Su  -i*  1         ••  . 

(1)  S.Chrh.  in  2.  Cor.  Item.  ?6.  f.  \&.  f  .  6i').cd:Ben.   J  (2)  S. 

Hug.  01.  Sernu  28.  de' Sanáis nunc  App. Htm.  5. /• 

:  ¿4JU  cd.  Ben.      (3)  Qnufhrw  de  7.  VxHs  Bat¡Ucis% 
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tires.  Cayo,  sabio,  y  efoqüentc  Presbítero  de  Roma  en  el 
año  de  210,  en  su  Dialogo  con  Proclo  el  Montañista, 
(4)  habla  de  este  modo  dd  ellos  :  „  mostraros  quiero  los 
trofeos  de  ios  Apostóles.  Por  que  ó  bien  vayáis  ai  Mon- 
te Vaticano,  d  bien  paséis  á  la  Via  Ostiana,  encontra- 
reis monumentos  suyos,  como  de  uno  de  los  hombres  que 
con  su  predicación  y  milagros  fundaron  esta  Iglesia.,,  L09 
Christianos  aun  en  tiempo  de  las  persecuciones  adorna-1 
ban  los  sepulcros  de  ios  Mártires,  y  los  Oratorios  que  so- 
bre ellos  erigían,  y  concurrían  á  orar  en  ellos  con  mu- 
cha freqüencia.  Constantino  el  Magno  después  de  haver 
fundado  la  Iglesia  La terjnense,  erigid  otras  siete  en  Ro- 
ma, y  muchas  mas;  en  varías  partes  de  Italia.  Las  prime- 
ras de  estas  fueron  la  de  &  Pedrp  <en  el  Vaticano,  (don- 
de éstu va  -en  otro  tiempo  úh  Templo  de  Apolo,  y  otra 
de  Idea,  Madre  de  los  Dioses )  (5)  en  honor  del  lugar 
en  que  el  Principe  de  los  Apostóles  havia  padecido  el 
martirio,  y  donde  fué  enterrado  :  (6)  y  la  de  -San  Pablo 
en  su  tumba  en  la  Via  Ostiana.  Las  rentas  anuales  que 
Constantino  concedió  á  estas  dos  Iglesias  ascendía,  se-» 
gur*  nuestra  moneda,  y  contarido  los  precios  sueldo  por 
sueldo  al  valor  de  un  millón,  ciento,  setenta  mil,  y  mas 
reales  de  vellón  Castellanos;  pero  como  el  valor  del  oro 
y  la  plata  era  mucho  mavor  que  es  al  presente,  la  suma 
de  nuestra  moneda  seria  mucho  mayor  si  se  buscase  la 
total  equivalencia.  Tenían  también  estas  Iglesias  otro 
ingreso  de  mucha  consideración  sobre  las  especies  con  que 
abastecían  el  Egipto  y  el  Oriente.  Las  Iglesias  de  San 
JPedro  tenían  casas  en  Antioquía,  y  tierras  alrededor  de 
aquella  Ciudad;  en  Tarso,  en  Cilicia ,  y  en  Tyro  :  en 

/    '.M  v  •  (  >    ■    :.!*,..         .   "    •       .  .    .  * 

{4)  As.  Euseh.  Hist.L  2.  c.  25.        (5)  Bianchini,  Pr*f.  in  Pon* 
tifie.  9.  7*.        (6)  Foggini  de  Ropu  $.  Petri  hin*  Exer 17, 

fe  »  m  i  *  » 
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Egipto  también,  cerca  de  Alexandria,  en  la  Provincia  de 
Euphrates,  y  en  otras  partes.  Una  parte  de  estas  tier- 
ras se  destinaba  cada  año  para  sembrar  en  ella  todo  aque- 
llo que  havia  de  servir  de  perfume  para  los  inciénsanos, 
y  lamparas.  Anastasio  hace  una  descripción  prolixa  de 
los  Vasos  de  oro  y  plata  que  Constantino  did  para  el 
uso  de  estas  Iglesias :  pero  acaso  confundid  algunos  do- 
nativos  mas  antiguos  con  los  de  este  Emperador.  (7)  Es- 
tas Iglesias  fueron  erigidas  por  aquel  Principe  con  tanta 
suntuosidad  y  magniñcencia  que  desafiaban  á  las  mas  so- 
berbias Obras  de  Arquitectura  del  Imperio  todo,  como 
se  muestra  en  la  descripción  que  nos  dá  Eusebio  de  la 
Iglesia  de  Tyro;  por  que  hallamos  que- las  otras. fueron 
erigidas  á  su  modelo,  que  por  consiguiente  debió  ser  de 
grande  antigüedad,  (a)  Ha  viendo  venido  á  decadencia  la 

(7)  Ánast.  BikU  in  SUvestro,  ap.  Muratort  Sacr.  Ital.  t.  3.  fart. 
<•  B'i-  «f>fV¡   ¡¡  v    i  )  :<  l<  --  «*•     vi  1  r 

(a)  En  los  países  en  que  la  arquitectura  estaba  en  mal  estado  y, 
baxa  reputación  las  Iglesias  se  parecían  á.  los.  démaj. edificios.  Seve- 
ro Sulpicio  nos  dice,  que  en  los  desiertos  de  Lybia  cerca  de  Cy- 
rene,  vió  yendo  con  un  Sacerdote  que  se  aloxaba  en  una  Iglesia , 
un  Edificio  de  estos  construido  de  varas  y  ramas  entretegidas,  y  no 
mas  suntuosamente  que  la  choza  o  casa  misma  del  Sacerdote,  ert 
que  apenas  podia  estar  un  hombre  ¿c  pies.  Pero,  que  los  hombres 
que  visitaban  estas  Iglesias  eran  hombres. de  la  «dad  de  oro:  y  délas 
costumbres  mas  puras.  ( Sulp.  Dial.  1.  c.  2.  p.  391.)  $eda  nos  in- 
forma también  de  que  en  tiempos  antiguos  no  havia  una  Iglesia  de 
piedra  en  toda  la  tierra,  por  que  era  costumbre  construirlas  de  ma- 
dera, de  modo  que  quando  el  Obispo  Ninyas  erigió  tina  de  piedra, 
como  cosa  desusada  en  aquella  Era  ,  fué.  llamada  Candida.  Casa. 
(  Hist.  1.  3.  c.  4.  )  El  mismo  Autor  dice  ,  (  I.  3.  c.  25.  )  que  Finían, 
segundo  Obispo  de  Lindisfarne  ,  erigió  una  Iglesia  en  aquella  Isla 
acomodada  y  conforme  correspondía  á  una  Silla  Episcopal,  y  no  obs- 
tante no  fué  de  piedra ,  sino  de  tablas,  cubiertas  con  cañas,  y  asi 
continuó  hasta  Eadberto,  su  séptimo  Obispo ,  que  quitó  aquella  91- 
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Iglesia  de  S.  Pedro  en  el  Vaticano  principio  á  reedifi- 
carse por  Julio  II.  en  el  año  de  1506,  y  fué  dedicada 
por  Urbano  VIII.  en  el  de  1626,  en  este  dia,  el  mismo 
en  que  se  celebraba  la  Dedicación  de  la  antigua  Iglesia. 
(F)  Preciosas  reliquias  de  Papas,  Mártires,  y  otros  bantos 
hat  depositadas  párte  debaxo  de  los  Altares  de  esta  vas- 
ta y  preciosa  Iglesia,  y  parte  en  una  bóveda  magnifica, 
y  espaciosa  subterránea  que  hai  debaxo  de  ella.  Pero  el 

*  • 

bierta  ,  y  la  hizo  de  planchas  de  plomo,  con  que  cubrió  también  las 
paredes.  F requemábame  pues  en  este .  tiempo  las  Iglesias  solo  por 
devoción,  y  no  por  Ja  suntuosidad  de  t  sus  edificios;  tiempos  por  lo 
mismo  mas  telices.  ; 

(¿)  La' Iglesia  Vaticana  ,  pieza  magistral  déla  mas  fina  arquitec- 
tura ,  fué  principiada  por  el  famoso  Bramante  Lazan,  que  murió  en 
en  el  año  de  1514:  7  continuada  por  Raphael  Urbino,  principe  de 
los  Pintores,  y  Arquitecto  grande  :  después  la  prosiguió  Miguel  An- 
gelo Huonarota  ,  cuyo  nombre  se  .halla  ci]  primero  en  el  catalogo 
de  los  Estatuaris,  y  Arquite&os  modernos,  y  es  uno  ele  los  mas  aven- 
tajados también  en  la' pintura.  El  diseño  de  la  gran  Cúpula  ,  y  de 
las  partes  principales  de  esta  Iglesia  son  obra  suya  ,  y  el  edificio 
está  en  lo  -mas  conforme  á  su  plan.  Sucedióle  en  la  execucion  de 
esta  Obra  Barrozi;  á.  quien  siguió  Jaime  de  Ja  Porta  ,  y  ALderno. 
¿a .  Iglesia  |  fu4  íacaÜada.  |  en  tiempo  de  Paulo  V*  pot  Ber^ini,  Para 
la  descripción  de  arribas  Iglesias  antigua  y  nWerna  rease  á  JFontapa 
Ae  B.isilu  j  B*tkana\  y  2  Cíam.piani,  de  TeirtfL  With:  Los  Amores 
ae  'Roma  Síitilerraneáy  y  á  Foggíni,  de  Rom.  Sli.  Ptt.  itUu  ó* 
<Éfic*p:  Rqrñx  an.  .1741. 

La  Iglesia  de  San  Pedro  desde  las  paredes  de  afuera  incluyendo 
el  í  jxmicq  >  tiene  setecientos  pies»  de  largo  ,  y  quiniexitos  y  nueve  de 
•tóípoiu  noa  f'-rÍ7  citülu  ittv  m  /  f\ 

<fe  V?*W<>  J«£  k'Vfc  Ostiana,  cjnco  millas  FpT 
ro  Romano,  sostenida  de  ciento  quarenta  columnas  de  marmol  blan- 
co, sacados  m:  baño  de  Aotonino,  tiene  en  una  bóveda  subterránea 
'debaxo  del  Altar  patriarcal  la  mitad  de  las  reliquias  de  S.  Pedro  y 
S  Pablo:  pertenece  á  la  Rica  Abadia  de  Monees  Benedictinos  de  1$. 


Digitized  by  Google 


4H  Vidas  Noviembre  i8/ 

tesoro  mas  rico  de  este  logar  venerable  consiste  en  las 
reliquias  de  San  Pedro  y  San  Pablo,  que  yacen  debaxo, 
de  una  suntuosa  bóveda  mas  allá  del  medio  de  la  Igle- 
sia como  hacia  el  extremo  superior,  debaxo  de  un  altar 
magnifico,  en  que  solo  el  Papa  dice  misa,  i  menos  que 
no  Jé  comisión  á  otro  para  oficiar  por  cJ.  £>ta  sagrada 
Jboveda  es  llamada  La  Confesión  de  San  }yedro3y  tam- 
bién Lámina  Apostolorum,  á  donde  desde  los  siglos  pri- 
mitivos han  acudido  siempre  innumerables  peregrinos. 

Las  Iglesias  se  dedican  y  consagran  á  Dios  única- 
mente, aunque  á  veces  se  hace  mención  del  especial  pa- 
trocinio de  algún  Santo;  para  excitar  á  los  fieles  á  im- 
plorar la  misericordia  de  aquel  uniendo  sus  preces  con 
Ja  fritercesion  del  siervo  del  Señor;  y  para  distinguir 
también  las  Iglesias  con  diferentes  títulos.  (8)  Ni  erigimos 
nosotros  Iglesias,  dice  San  Agustín  ,  ni  nombramos  Sa- 
cerdotes, señalamos  ritos,  y  sacrificios  á  los  Mártires:  por 
que  no  eUós  Sino  el  E>  os  de  fós  Mártires  mismos  es  núes* 
tró  Dios..  . .Qué  riel  oyó  jarais  'i  Sacérdote  alguno  que 
cstubiese  al  pie  del  altar  consagrado  al  honor  y  cuitó 
de  Dios,  aunque  erigido  sobre  la  tumba,  d  Cuerpo  de 
Jim  Mártir,, orar  diciendo:  nosotros  ofrecemos  á  ti,  ó  Pe* 
«irb,  i!  ó  PablOj  o  Cipriano?  °En: memoria  de  ellos  si,  ek 
ofrecido  á  Dios  el  sacrificio,  Jk>r  4ue  les  iizo  hombres 
y  mártires  y  "por  que  se  digno"  de  asociarles  con  los  Aq- 
gefcs  en  los  bónores  celestiales.  (9)  ,, Y  en  otro  lujpr:^ 
(ío)  No  levantamos  nosotros  Iglesias  á  los  Mártires  co- 
jno  á  Dioses,  sirio  menMtiai  como  á;hombr es .  quei  sajier 
ron  de  este  mundo,  y  cuyas  almas  viven  con  Dios.  Ni 
rrígimos  altares  para  Sacrificar  eiri  ellos  á  los?  Mártires, 

^8)  Véase  el  Cathec.  de  Montpell.  t.  2. al  fin.  (9)  $.'Áu¿.  /.  t\ 
de  Civ.  c.  27.  /.  7.  p.  217.  (1)  Jb. 1.  11.  c.  10.  p.  673.  Véase 
este  yunto  tratado  mui  por  extenso  per  Tlio?n'asÍ7tir'J  r.súr  ¡a  Dis- 
cipline de  /'  E¿lise,  y  entre  los  ' Prot ei tafite K  fér  ' Hookét9  -tobfe 
la  Palitka  EdesÍMtiea%  lib. 
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sino  al  Dios  de  los  Mártires,  y  nuestro  Dios.,y  Cons- 
tantino el  Magno  dio  pruebas  de  su  piedad  y  religión 
con  las  fundaciones  de  tantas  Iglesias  magnificas,  en  que 
deseó  fuese  glorificado  el  nombre  de  Dios  en  la  tierra 
hasta  el  fin  de  ios  siglos.  Manifestamos  acaso  nosotros 
estos  mismos  deseos  en  el  porte  respetuoso,  y  devoción 
debida  á  estos  lugares  santos,  y  con  nuestra  continuidad 
en  freqüentarles  ?  Dios  está  presente  en  todas  parres,  y 
en  todo  lugar  debe  ser  honrado  con  el  homenage  de 
nuestros  afectos:  pero  en  aquellos  que  están  á  él  solo  con* 
sagrados  ,  en  que  se  celebran  nuestros  mas  sublimes  mis- 
terios, y  en  que  los  tifies  todos  unen  sus  sufragios,  é& 
mucho  mayor  la  gloria  que  de  su  deidad  se  manifiesta 
y  ensalza;  y  al  mismo  tiempo  está  a  11  i  el  Señor  como 
mas  dispuesto  á  recibir  nuestros  ruegos:  por  que  las  ( .-ra- 
ciones de  muchos  juntos  como  que  fuerzan  á  su  infini- 
té, misericordia  á  producir  efe&os  de  su  bondad, 

•  En   EL  MISMO  DIA.  'J 

¿os  Santos  Alpheo  y  Zachlo:  Román,  y  Barülas 
Mártires.  En  el  año  primero  de  la  persecución  general 
óe  Diocieciano^  el  iO/ de  su  reynado,  con  el  motivo  de 
acercarse  la  celebridad  de  los  juegos  Vicenales  por  el  año 
Vigésimo  .de  m  Imperio,  el  Governador  de  Palestina,  que 
residía  en  Cesárea,  obtuvo  del  Emperador  un  perdón  ge* 
Beral  para  todos  los  delinqüentes,  como  era  costumbre  eri 
los  quinquenales,  decenales,  y  tricenales  de  todos  los  Em- 
peradores, pero  los  Christrauos  eran  excluidos  de  esté 
indulto,  como  reputados  por,  peores  que  los  asesinos;  Eik 
este  tiempo  .Zaehéo,  Diácono  de  Gadara  al  otro  lado 
del  Jordán,  fué  preso,  y  presentado  al. Prefecto  cargado* 
de  prisiones.  Por  orden  de  este  juez  fué  inhumanamente 
azotado,  rasgado  después  su  cuerpo  con  peines  de  hierro» 
y  puesto  en  un  calabozo,  donde  le  ataron  de  pies  y  ma- 
nos al  potto,  eituándwle  hasta  el  qnarto  punto,  o'  agu- 
Tomo  XI.  Hhh 
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gcro:  con  lo  que  quedo  casi  descoyuntado;  pero  sin  em- 
bargo de  tan  miserable  estado  alegre,  y  dando  gracias  al 
Señor  por  sus  tormentos.  A  poco  tiempo  le  acompaño 
en  la  misma  prisión  Alpbéo,  primo  suyo,  y  hombre  de- 
dicado á  la  oración.  Este  era  natural  de  El euthero polis, 
de  buena  familia,  Lector,  y  Exorcista  de  la  Iglesia  de 
Cesárea.  En  la  persecución  havia  animado  fuertemente  a 
los  fieles  á  constancia,  y  haviendo  sido  preso  confundió 
al  prefecto  en  su  primer  examen,  y  fué  puesto  en  una 
prisión.  A  la  segunda  comparecencia  en  el  tribunal  le 
desgarraron  sus  carnes  con  azores,  y  después  con  garfios 
de  hierro:  lo  que  executado  le  pusieron  en  el  mismo  ca- 
labozo de  Zacheo,  y  en  la  misma  disposición  su  cuerpo 
macerado.  En  el  tercer  examen  fueron  ambos  condena- 
dos á  muerte,  y  decapitados  juntos  en  17  de  Noviembre. 
Eusebio  en  su  historia  de  los  Mártires  de  Palestina  da 
un  extracto  de  sus  Actas,  que  tenemos  enteras  de  la  mis- 
ma mano  entre  las  de  los  Mártires  Occidentales,  publi- 
cadas en  el  Original  Chaldeo  por  Este  van  Evodio  Asse- 
inani,  t.  2,  p.  xyj. 

Entre  estos  ilustres  Mártires  es  uno  de  los  mas  famo- 
sos el  nombre  de  Román.  Eusebio  junto  su  historia  con 
la  de  los  anteriores,  por  que  aunque  padeció  en  Antio- 
quia,  fue  natural  de  Palestina.  Tenemos  también  un  Pa- 
negírico de  Sari  Juan  Cb  risos  tomo  sobre  este  Mártir,  que? 
pronunció  e.n  su  festividad  en  Antioquia,  (1)  y  otro  en- 
tre sus  obras,  que  parece  ser  producción  de  otro  Pres- 
bítero de  la  misma  Ciudad,  que  fué  contemporáneo  suyo 
en  tiempo  de  Fiavian.  Uno  hai.  cambien  de  este  Mártir 
entre  las  homilías  que  corren  con  el  nombre  de  Eusebio 
Emiseno.  (2)  Román  era  Exorcista  en  un  lugar  de  la 
jurisdicción  de  Cesárea  en  Palestina.  Quando  la  persecu- 

•  .  •  • 

,,  (1)/.  1. p>$\i.  ed*Ben.     (2) .Serm.  50. 
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cion  corría  con  todo  su  furor  aquellos  países  salid  exhor- 
tando á  los  fieles  1  permanecer  firmes  en  la  fée,é  hizo 
un  viage  á  Antioquia  con  la  mira  de  animar  á  los  que 
estaban  para  ser  martirizados.  En  el  mismo  tribunal  del 
Juez,  á  quien  Prudencio  llama  Asclepiades,  observando 
Román  algunos  síntomas  de  temor  en  varios  Christia- 
nos  de  los  que  havian  de  ser  examinados,  dixo  en  voz 
alta,  que  se  acordasen  de,  las  alegrías  de  los  Cielos,  y' 
de,  los;  tormentos  eternos  del  infierno.  En  el  momento* 
pusieron  en  el  sus  violentas  manos,  y  después  de  haverle 
azotado,  y  rasgado  su  cuerpo  con  garfios,  le  condenó 
el  Juez  á  ser  quemado  vivo.  Yendo  á  Antioquia  el  Em- 
perador Diocleciano,  no  Galeno  como  imaginaron  Rui- 
nan y  Tilíemont,  á  tiempo*  que  ya  estaba  dispuesta  la 
hoguera  para  quemarle,  creyó  aquel?  tirano,  ser  todavía 
castigo  suave  aquel  pa?a  tai  ofensa,  y  mando'  detenerla 
execucion,  disponiendo  que  antes  arrancasenaISto.de  raíz; 
la  lengua.  Asi  fué  puntualmente  executado;sín  embargo  de 
lo  que  el  Mártir  prosiguió  hablando  distintamente,)'  exhor- 
tando á  todbs  a  amar  y  "venerar  á  un-  solo  Dios. verda* 
dero:  sin  cesar  al  mismo  tiempo  de  rendir  gracias  infini-* 
tas  al  Hacedor,  de  tales  prodigios*  El  Emperador  para 
quitarle  de  la  vista  del  pueblo  le  mandó  volver  á  la  pri- 
sión, donde  le  havtan  de  estirar  su  cuerpo  en  el  potro 
hasta  el  quinto  punto*  Mucho  tiempo  estuvo  sufriendo 
•  tan  cruel  tormento  hasta  que  ¿acabó su  martirio,  ahogado 
secretamente  en  su  prisioneh  17  de  Noviembre,  el  dia 
mismo  en  que  recibieron  sus  Coronas  los  otros  Mártires 
en  Pa lcstina :  no  obstante  los  Griegos  hacen  commerao- 
rac¡on,  d#  . todos  ellos,  y  los  Latinos  de  San  Román  en> 
el  18  del  m i ^mo  mes.  Prudencio  hace  mención*  de  San 
Barulas,  niño  que  confesó  á  Dios  á  exhortaciones  de 
Rorpán,  y?  condenó  la  pluralidad  de  Dioses:  que  fué  azo-) 
tado  y  decapitado,  mirándole  su  madre  misma  todoes- 

Hhha 
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te  tiempo  con  alegría,  y  animándole  á  la  Constancia.  (3) 
Ba rulas,  o  Barallaha,  por  abreviatura  Barlaha,  significa 
en  Cha  Ideo,  Niño,  Hijo,  b  Siervo  de  Dios:  por  lo  que 
en  el  antiguo  Breviario  de  Toledo  es  titulado  este  Már- 
tir con  el  nombre  de  Theodülo,  que  es  palabra  Griega 
que  equivale  á  lo  mismo,  como  nota  Josef  Assemani.(4) 
San  Odón,  Abad  de  Chini,  Confesor.  Abbon,  Padre 
de  este  Santo  era  de  una  familia  ilustre,  y  Odón  nació 
en  Tours  en  el  año  de  879;  criáronle  primeramente  en 
la  familia  de  Fulques  II  Conde  de  Anjou,  y  después  en 
la  de  Guillermo,  Conde  de  Auvergne,  y  Duque  de  Aqui- 
tania,  que  algunos  años  después  fundó  la  Abadía  de  Cluni. 
Desde  su  infancia  se  havia  dado  mucho  Odón  á  la  ora- 
ción, y  ia  piedad  le  hizo  lamentar  ia  perdida  del  tiem- 
po que  havia  gastado  en  Cacerías,  y  otras  diversiones 
y  exercicios  de  la  vida  cortesana.  A  los  diez  y  nueve  años 
de  su  edad  recibió  la  tonsura,  y  fué  presentado  á  una 
Canongia  de  San  Martin  de  Tours,  desde  cuyo  tiempo 
se  despidió  de  Virgilio,  y  otros  autores  profanos,  resuelto 
á  no /leer  mas  libros  que  los  que  pudieran  Henar  su  co- 
razón de  compunción,  devoción,  y  amorá  Dios.  Noobs- 
tante  paso  quatro  años  en  Paris,  completando  el  curso 
de  sus  estudios  Theologicos.  Pero  vuelto  á  Tours  se  en- 
cerró en  una  celda,  determinado  á  no  tener  mas  ocupa- 
ción, ni  empleo  que  la  oración,  y  la  meditación  sobre 
las  Santas  Escrituras.  Leyendo  un  día  la  Regla  de  San 
Benito  quedó  confundido  al  considerar  quan  corto  que- 
daba él  con  respecto  á  aquellas  máximas  y  reglas  de  per- 
fección, y  determinó  abrazar  el  estado  Monástico.  No 
queriendo  consentir  el  Conde  de  Anjou,  su  amo,  q ue  pu- 
siese en  execucion  este  pensamiento,  gastó  Odón  cerca  d« 
5/    '.*;<.>•.  :;«. ••.o  i-  "  *:\  i.  v  ¡"    o  .     vi!  n  .-.•juifíl 

(3)  Sobre  S%  Barulas veas*  d  Ceillier9 1.  3.  jp.  475.  y  56.      (4)  Jn 
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tres  años  en  una  celda,  o  reclusión  con  un  compañero 
en  continua  pra&ica  de  contemplación  y  penitencia.  Re- 
sucito al  fin  á  que  respeto  ninguno  le  impidiese  el  con- 
sagrarse á  Dios  en  el  estado  Monástico,  renunció  su  Ca- 
nongia,  y  huyó  secretamente  al  Monasterio  de  Beaume, 
en  la  Diócesis  de  Besan zon,  donde  le  admitió  al  habito 
en  el  año  de  909,  el  Santo  Abad  Bernon.  (a)  Nada  llevó 
consigo  mas  que  su  librería,  que  constaba  como  de  unos 
cien  volúmenes.  Fundóse  la  grande  Abadía  de  Cluni  en 
el  año  de  910,  la  que  fué  encomendada  al  cuidado  del 
Abad  Bernon,  quien  se  vio  obligado  á  governar  á  un 
tiempo  otros  seis  Monasterios.  Por  muerte  de  este  Santo 
acaecida  en  el  año  de  927,  los  Obispos  de  aquel  pais 
nombraron  por  Abad  de  tres  casas,  á  saber  Cluni,  Massay , 
y  Deois,  i  nuestro  San  Odón.  La  primera  quiso  que 
fuese  su  residencia:  y  la  reputación  de  su  santidad,  y  del 
buen  orden  de  disciplina  que  en  aquel  Monasterio  esta* 
bleció,  atraxo  a  el  infinitas  personas  ilustres,  que  desea- 
ban servir  á  Dios  sinceramente.  Estableció  en  ella  el  San- 
to la  Regla  de  San  Benito  en  su  mayor  pureza,  y 
procuró  llevar  su  observancia  al  punto  de  toda  su  per- 
fección. Era  dicho  común  suyo,  que  ninguno  podia  lla- 
marse Monge,  no  siendo  amante,  y  exa&o  observante 
del  silencio,  condición  absolutamente  necesaria  para  la 
soledad  interior,  y  el  comercio  del  alma  con  su  Dios. 
Los  principales  puntos  de  su  reforma  se  versaban  acerca 
del  silencio,  y  las  practicas  mas  perfectas  de  humildad, 
obediencia,  y  propia  negación.  Muchos  Monasterios  dis- 

-u'  (a)  La  situación  del  i  Monasterio  de  Beaume  es  fragosa,  y  muí 
propia  para  penitencia.  Está  en  un  sitio  muí  estrecho  sobce  una  Ro- 
ca, y  no  presenta  á  la  vista  ,  mas  que  .escarpadas  peñas.  £1  camino 
para  ella  está  en  un  paso  mui  estrecho  también  sobre  la  colina  de  dos 
eminentes  rocas.  Véase  i  Majt,enne,y  Darand,  Voy.  Litter.  p.  171, 
f  172.  lu        >  ,     !  • 
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tantes  recibieron  sus  constituciones  y  se  sujetaron  á  su 
jurisdicción,  de  modo  que  U  Congregación  de  Ciuni  se 
hizo  numerosísima  y  floreciente;  aunque  la  severidad  que 
en  su  disciplina  estableció  ha  ido  después  mitigándose. 
Los  Papas  y  los  principes  le  empleaban  en  muchas  co- 
misiones de  importancia,  en  todas  lasque  desempeña 
su  objeto  con  admirable  piedad ^  destreza ^  y  prudencia. 
Por  devoción  á  Saa  Martrn  deseaba  morir,  ejarTours,  y 
asaltado  de  su  ultima  enfermedad  pasó  apresura  da  me  n'e 
á  aqueHa  Ciudad,,  donde  acabó  felizmente  su  carrera 
mortal  en  18  de  Noviembre  del  año  de  942*  Fué  en- 
terrado ea  la  Iglesia  de  San  Julián;  pero  los  Hugono- 
tes quemaron  la  mayor  parte  de  sus  reliquias:  y  de  SU 
pombre  se  hace .  mención  en  .  el  ¿ Martirologio  ¡ Romano.. 
Véase  la  vida  de  San  OJon  escrita  por  Juan  su  discipu* 
lo,  que  se  halla  en  la  Biblioteca  de  Cluni,  publicada  por 
Marrier*  y  Duchesne:  también  en  Ma billón  ¿on  otras 
piezas  relativas  á  la  chtsforia  de  este  Santo,  S.vc.  5.  Ben. 
• .  :  Santa  Hii.da,  u  Hild,  Abadesa;  Despreciando  el 
mundo  por  Chrrsto  !esta Santáíreitio  aser  mas*riEustre  y. 
grande  que  lo  hu  viera  sido  con  quanto  pudieran  ira  verle 
dado  ios  hombrer::  y  fue  verdaderamente  grande  por  que 
el  plauso  que  mereció  en  toda  la  Isla  def  Ja  Gran  Br«r» 
taña  era  para,  el  Ja  la  mas  -ra  ve  persecución,  cuyos  peli- 
gros J  a  a  la  r  ma  ron.  mas1  en  su  h  um  i  Id  ad  qué  pudiera  n  en  . 
su  temor  los  Tormento;  v  las  amenazas.  Hüda.;íue  hija, 
de  Hereríco^  sobrina  de  San  Edwrnp,  «Rey  Je  los  N£j*- 
thúmbriosf  y  "bautizada  por  San  Baalixio^  juritamcnte  eoo 
aquel  Principe,  á  los  catorce  años  de  su  edad.  Sin  ma- 
feitla --presentó)  -siempre  eáta  Santa  Ta !^aciá¿r.déj  aquel  Sa- 
cramento^ y « tlesde  Wí"  mnniwirtf  mlftrW  er+kpfe  'prlnéíjMd 
a  ser  miemblrb^eTí  Reyritf  áé^Blóí  LocutfáWI  todos  sui 
pensamientos  las.  obligaciones .  y  la  dicha, efe  esta  digni- 
dad espiritúali  llenando1  todo  su  espíritu  el  deseo  d¿  de* 
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sempeñarlas.  Para  atender  mejor  á  ellas  solas  dexd  su  pa- 
tria y  sus  amigos»  y  paso  al  Reyno  de  los  Hstanglos, 
donde  reynaba  su  primo  Armas,  Rey  religioso  y  pió. 
Su  primer  pensamiento  fué  retirarse  á  Chelles  en  Fran- 
cia, donde  servia  á  Dios  su  hermana  Santa  HereswiJa: 
con  ella  pasó  un  año  entero  hasta  que  por  muerte  de 
ella  San  Aidano  persuadió  á  Hilda  á  {volverse  a  Nurthum- 
berland,  donde  la  puso  en  un  pequeño  Convento  de  Mon  * 
jas  que  havia  sobre  las  riberas  del  Were,  fundado  por  la 
primera  Monja  Northumbriana  Hieu.  Después  de  un  año 
de  estar  en  aquel  Monasterio  fué  ele&a  Abadesa  de  otro 
mu  i  numeroso  en  Heorta,  (a)  ó  Heterslie,  al  presento 
Hartlepool,  en  el  Obispado  de  Durham:  y  algunos  a  ños 
después  llamada  para  fundar  un  Monasterio  grande  de 
hombres  y  mugeres  en  departamentos  separados,  en  Stre- 
aneshalch(  esto  es  baia  del  Lighthousc  )  llamada  en  ade- 
lante Prestby,  por  el  numero  de  Sacerdotes  que  en  esta 
casa  havia;  y  al  presente  Whitby  £  q  baia  blanca  ^  en 
Iforkshire.  (J>)  Todos  los  Monasterios  fueron  destruidos 

(a)  Heorthu,  6  Heterslie,  6  Hortcsie,  esto  es,  Isla  de  Ciervos, 
fué  fundada  baxo  ia  dirección  de  Sta.  Rosa  por  Hicu,  que  parece  ha- 
ver  «do  la  primera  Monja  <joe  se  Conoció  en  d  Reyno  de  Northum- 
béTiand:  y  después  se  retiró  i  Calcéster,  ahora  Tádcaster.'  Beda  I  4. 
c.  23.  Leland  y  Cressí  confunden'»  Hieu  con  Sta.  Bega,  6  Bees: 
pero  esta  ultima  sirvió  i  Dios  en  Cbpsland,  y  no  fundó  Monasterio 
alguno,  aunque  se  erigió  al/í  uno  en  honor  suyo  en  el  Rey  nado  de 
Enrique  I.  Hieu  fundó  el  primer  Monasterio  de  Northumberland,  so- 
bre las  riberas  septentrionales  del  Were:  el  segundo  en  Hartlepool, 
en  efcObfepado  de  Durham.  Véase  i  Smith  in  Bed.  1.  4.  c.  23.  Los 
que  confunden  á  Hieu  con  Sta.  Hilda  se  equivocan  seguramente.  '» 

(b)  El  vulgo  de  Inglaterra  imaginó  antiguamente  que  Sta.  Hilda 
modaba  y  convertía  en  piedras  las  serpientes,  por  que  en  la  aparien- 
cia se  hallaban  muchas  piedras  de  esta  figura,  enroscadas,  pero  sin 
cabeza;  que  son  piedras  naturales  llamadas  Amnr>nita* ;  y  aun  hai  de 
ellas  con  mucha  abundancia,  como  otras  mui  raras  petrificaciones  fra- 
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por  los  Danos  cerca  de  doscientos  clnquenta  años  des- 
pués de  su  muerte:  solo  este  ultimo  fué  reedificado  ea 
el  año  de  1067.  por  unos  Monges  Benedictinos,  y  flore- 
cid  hasta  la  supresión  de  todas  las  casas  Religiosas.  Sta. 
Hilda  por  su  santidad,  y  su  prudencia  para  conducir  ai- 
mas  á  Dios,  fue  muí  estimada  de  San  Aidano,  y  de  otros 
Santos  Prelados:  y  aun  los  Reyes  y  los  Principes  acu- 
dían á  Streaneshakh  á  Consultarla  negocios  de  mucha  im- 
portancia y  dificultad.  Esta  Santa  Abadesa  que  fué  emi- 
nente en  todas  las  virtudes,  se  aventajó  particularmente 
en  la  prudencia, ^ y  tuvo  un  talento  grande  para  recon- 
ciliar desavenencias,  y  mantener  la  concordia,  dotada  co- 
mo estaba  de  un:  espíritu  grande  de  caridad,  paz,  y  man- 
sedumbre. •  • 

£1  Monasterio  de  hombres  de  Streaneshakh  vino  a 
ser  un  seminario  de  prelados  sabios  y  pedos;  y  de  entre 
j.!.'»  1  j  \  ■  >  i   -  i  '-Jb3        or.ff:  .:.      *¡<  •.   v  '  ¡r *  i  -  i 

guadas  en  Tas  conchas  de  ios  pescados,  tas  Ammomtas  como  otra? 
muchas  son  piedras  naturales;  'petó  algunas  otras  parecen*  petrificacio- 
nes de  peces ,  serpientes,  insectos,  &c.  como  demuestra  Woodhead,, 
ó  Woodward,  y  que  na  se  atrevió-  á  contradecir  Mead.  Parecen^dice 
el  primero,  señales  evidentes  del  diluvio  universal.  Véase  en  las  tran- 
sacciones Philosophicas,.  vol.;59.  anno  i^yy..  p.  218.  una  relación  de* 
impresiones  de  plantas  hechas  enejas  pizarras  para  carbón  en  las  car- 
boneras de  Inglaterra,  JFraacia,  Jaxqnia,  Bohemia,  &c.  las  mas  de 
gramas,  y  otras  yerbas  desconocidas  enteramente  de  los  Botanistas, 
de  figuras  muí  preciosas.  La  mayor  parte  de  estas  impresiones  soti 
xnui  fáciles  de  reconocer,  pues  retratan  con  la  mayor  viveza  las  plan- 
tas que  representan:  y  lo  mismo  se  verifica  en  las  piedras  quemadas 
para  hierro  en  el  Condado  de  Surop,  Iorck  &c.  Lq  mismo  se  ^Jtn- 
ta  ( ib.  p.  396. )  en  los  fósiles  de  kña>  huesos,,  de  animales,  dientes 
y  paletas  av., peces,  partes  de  vegetables,  semillas,  y  frutas,, como  de 
higos  petrificados,  habas,  nueces,  y,  otras  semejantes.  Muchas  especies 
de  peces  desconocidas  por  estas  partes  del  mundo  se  han  encontra- 
do en  los  senos  profundos  de  la  tierra.  Véase  la  Tbeoría  de  Wood  - 
ward,  la  Encyclooedia,  &c.  ... 
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sus  individuos  faetón  el^vtfdos  á  la  r<fignidad  Episcopal 
S.  Bosa,  S.  Hedda,  Ovtfoiy  S.  Juan  de  Beverley,  y  ban 
Wilfrido.  En  este  Monasterio  confuto  el  ultimo  3  Colman 
y  á  los  Monges  Escoceses  en  el  punto  de  la  debida  ce- 
lebración de  la  Pascua  al  tiempo  determinado  por  la  Igle- 
sia. No  fué  menos  famoso  el  de  las  Mugeres  de  Santa 
Hilda;  y  el  Rey  OsWi  fué  el  principal  bienhechor,  y« 
fundador  de  esta  casa.  Doce  años  havia  reynado,  pade- 
cido muchas  devastaciones  de  sus  dominios  por  el  Rey 
Penda,  cruel  Monarca  de  los  Mercios,  y  tentado  en  vano 
Con  presentes  grangear  su  amistad,  quando  aquel  impla- 
cable enemigo  del  nombre  Christiano  que  havia  ya  muer- 
to á  cinco  Reyes-  Christianos,  Annas,  Sigeberto,  Egricot 
Owaldo,  y  Edwino,  emprendió  la  conquista  entera  del 
Northumberland,  aunque  tenia  ya  setenta  y  ocho  años 
de  edad.  Viéndose  O  wi  demasiado  débil  en  quanto  á 
los  remedios  humanos,  y  despreciados  sus  oficiales  y  ofre- 
cimientos paciñeos,  convirtió  sos  solicitudes  hacia  Dios 
implorando  su  asistencia,  y  ofreció  £  su  tieroa  hija,  re- 
cien nacida,  al  sacrificio  grato  de  perpetua  virginidad, 
con  ciertas  porciones  de  tierra  con  que  dotó  algunos 
Monasterios.  Sus  votos  produxeron  admirables  efe&os^ 
pues  con  ellos  y  un  corto  exercito  derrotó  á  los  Mercios 
y  sus  aliados,  aunque  treinta  veces  mas  en  numero  que 
los  vencedores;  y  mató  á  Penda  mismo  en-  las  orillas  del 
Aire,  cerca  de  Searroft,  lugar  tres  millas  distante  de  Leeds, 
en  Yorck,  año  de  655.  (1)  De  esta  vi&oria  parece  ha- 
ver  tomado  el  nombre  el  pueblo  de  Winfield;  y  con  ella 
fué  elevado  Oswi  al  pináculo  del  poder;  de  modo  que 
en  tres  años  subyugó  toda  la  Mercia,  y  la  mayor  parte 
del  pais  de  los  Pidos  en  el  norte.  Cumpliendo,  con  su  . 

(1)  Beda  A3.  r.  24.7  25.  MalnusbJ.  1.  c.  4.  Ihoresby  Duc.  Ltop. 
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promesa  dio  su  hija  á  Eifleda,  que  apenas  tenia  entonces 
diez  años,  para  ser  consagrada  á  Dios  baxo  la  dirección 
de  Santa  Hilda  en  Heorta,  por  quien  fué  removida  dos 
años  después  á  Streaneshalch.  El  Rey  dio  á  esta  casa  doce 
estados  de  tierra  para  mantener  personas  religiosas,  cada 
uno  de  los  quales  se  reputaba  de  diez  familias.  Muerto 
Osv/i  en  el  año  de  670,  después  de  un  Rey  nado  de  28, 
su  viuda  Ealfleda,  que  era  hija  del  Santo  Rey  Edwino, 
se  retiro  á  este  Monasterio,  y  en  el  acabo  sus  dias  en 
exercicios  de  vida  religiosa.  Santa  Hilda  murió  en  el  año 
de  680,  de  sesenta  y  tres  de  edad,  de  que  havia  gastado 
treinta  y  tres  en  la  vida  Monástica.  Una  monja  de  Ha- 
kenes,  trece  millas  de  Whitby,  vio  su  alma  conducida 
á.  la  bienaventuranza  por  los  Angeles.  Sucedió  á  nuestra 
Santa  en  el  govierno  de  su  Monasterio  la  Virgen  Eifleda, 
quien  después  de  haver  servido  á  Dios  sesenta  años,  paso 
á  la  feliz  eternidad.  En  la  Iglesia  de  San  Pedro,  además 
de  Santa  Hilda,  y  la  real  Virgen  Elñeda,  fueron  enter- 
rad us  el  Rey  Oswi,  su  madre  Eanfleda,  su  abuelo  Edwi* 
no,  y  otros  muchos  personages.  El  cuerpo  de  Santa  Hil* 
da,  después  de  la  devastación  que  hicieron  del  Monaste- 
rios los  Danos  Inguaro  y  Hubba,  fué  conducido  a  Glas- 
tenbury  por  el  Abad  Tito  que  fué  huyendo  á  aquel  lu- 
gar. En  tiempo  de  Hugon  Conde  de  Chester,  en  el  reyna-. 
do  del  Conquistador,  Guillermo  de  Perci,  ascendiente  de 
los  Percies  Condes  de  Northumberland,  reedifico  aquel 
Monasterio  para  Monges  Benedictinos,  en  cuyo  estado 
permaneció  hasta  la  supresión  de  los  Monasterios.  Véase 
á  Beda,  Hist.  1.  3.  c.  24.  25* .1.  4.  c.  23.  El  Registro 
de  Whitby,  citado  por  Burton,  iti  Monas  rico  n  Ebora- 
cense,  u  i.  p.  68.  69.  88.  Leland,  Colle¿L  Lb*.'p¡  iLfh 
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DIA  XIX. 

< 

DE 

•  * 

NOVIEMBRE. 
SANTA  ISABEL  DE  HUNGRIA,  VIUDA. 

So  vida  compuesta  por  Cesáreo,  Monge  de'  Heisterbach,  se  ha  per- 
dido. Theodorico  de  Thurinsia,  Dominicano,  (  que  parece  ser  el 
famoso  Theodorico  de  Apoido  del  año  de  1 289,  autor  de  la  vida 
de  Santo  Domingo  )  escribió  la  de  Santa  Isabel  en  ocho  libros,  que  - 
se  hallan  en  Ganisio  (  LecV  Amiq.  t.  5.  )  Lambecio  (  t.  2.  Bib. 
Vind.  )  publicó  un  fragmento  adicional  con  varias  piezas  relati- 
vas á  su  canonización.  Su  vida  por  Jayme  Montano  de  Spira,  pu- 
blicada por  Sedulio,  compilada  por  Andilli,  esta  sacada  de  la  obra 
de  Theodorico.  La  Carta  del  Santo  presbítero  Conrado  de  Marpurg, 

-'Confesor  del  Santo,  al  Papa  Gregorio  IX.  poco  después  de  la  muer- 
te eje  ella,  da  un  testimonio  autentico  de  sus  virtudes  eroicas.  Lz 
Carta  de  Conrado  se  publicó  en  uo  apéndice  al  suplemento  de  Jo* 
Historiadores  Bizantinos,  impreso  en  Venecia  año  de  1723.  Vá 
acompañada  de  una  relación  autentica  de*  milagros  examinados  ante 
Sifrido  Arzobispo  de  Mentz,  Raimundo  Abad  Cisterciense  de  Ebcr- 
bac,  y  el  Maestro  Conrado  predicador  de  la  palabra  de  Dios,j>or 
comisión  de.  la  Santa  Sede,  quien,  juntos  enviaron  al  Papa  esta  re- 
lación. Véase  también  a  San  Buenaventura,  Serm.  de  Sta.  Eüzar- 
betha,  t.  5. 


I 


A.   D.  U231 


sabel,  hija  de  Alexandro  II.  valiente  y  religioso  Rey 
Hungría,  y  de  su  Muger  Gertrudis,  hija  del  Duque  <Je 
Carinthia,  nació  en  Hungria  en  el  año  de  1207.  Hermán, 
Landgrave  de  Thuringia  y  Hess?,  tenia  un  hijo  nacido 
casi  al  mismo  tiempo,  por  nombre  í-uis.  Este  Principe 
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obtuvo  por  sus  Embaxadores,  aue  el  Rey  de  Hungría 
le  prometiese  á  su  .hija  fpara  esposa  de  su  recien  nacido 
hijo;  y  para  asegurar  el  efe&ivo  vinculo  á  su  debido 
tiempo,  á  solicitud  del  Landgrave,  la  Princesa  álosqua- 
tro  años  de  su  edad  fué  enviada  á  su  Corte,  y  criada 
en  ella  al  cuidado  de  una  Dama  virtuosa.  A  los  cinco 
años  murió  Hermán,  y  *  quedo  Luis  en  posesión  del 
La  nJgrav  i  ato.  Isabel  desde -la  cuna  fué  felizmente  pre- 
venida por  eí  amor  de  Dios,  y  de  modo  que  no  hallo 
en  su  corazón  entrada  criatura  alguna;  y  aunque  rodea- 
da, como  si  la  tuvieran  en  un  formal  asedio  los  place- 
íes  del  mundo  en  sus  formas  mas  placenteras,  no  hallaba 
delicia  alguna  en  ellos,  oraba  con  una  recolección  admi- 
rable, y  apenas'  parecía  conocer  mas  uso  del  dinero  que 
el  repartirle  á  los  pobres:  por  que  su  padre  la  daba, 
hasta  solemnizar  su  matrimonio,  una  renta  anual  com- 
petente para  sostenerse  en  la  Corte  conforme  á  su  gerar- 
quia.  Esta  niña  celestial  aun  en  sus'  pueriles  recreacio- 
nes procuraba  practicar  humillaciones  freqüentes,  y  mor- 
tificaciones de  su  gusto;  y  á  veces  sé  iba  á  la  Capilla, 
se  ponía  de  rodillas,  hacia  oración  delante  altar,  do- 
blando reverentemente  su  cuello,  y  aun  postrándole  en 
tierra  quaudo  no  havia  persona  que  - la  .  viese.. Si  encon- 
traba cerradas  las  .puertas  de  la  Capilla  de  .Palacio,  por 
no  perder  «u  tabor^  se  ponía  de  rodilla*  ea  stí  retrete, 
y  enviaba  al  trono  del  Señor  sus  humildes  preces.  En 
su  retiro  privado  lisongeaba  con  mas  libertad  su  devo- 
ción.. Era  mui  devota1  3e:  su  Angel-  de  guarda,  y  de  los 
Santos,  en  particular  de  San  Juan  Evangelista.  Fué  cria- 
da  con  1  nes,  hermana  flel  joven  Laridgrave,¡  y  la* prime- 
ra vez  que  se  vieron  juntas  en  ia  Iglesia,  'iban  precio- 
samente adornadas  de  galas  y  ;de  joyas.  Aí  entrar  en  la 
Gasa  de  Dios  observó  Sophia,  madre  del  Landgrave,  que 
jaucstra  Santa-  se  qtü taba  ;ei  tocado,  .y  preguntando  la 
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causa,  respondió  la  Princesa,  que  ella  no  podía  permi- 
tir ver  adornada  su  cabeza  quando  iba  á  visitar  á  Jesu- 
Christo  que  la  tenia  coronada  de  espinas.  Inés  y  su  Ma- 
dre que  no  conocían  en  su  corazón  semejantes  senti- 
mientos, y  eran  amantes  caprichosas  de  lo  que  con  ra- 
2ort  hollaba  con  sus  pies  Isabel,  la  concibieron  cierto 
tedio,  y  Ia  dixeron,  que  pues  tan  poco  gusto  tenia  dé 
estar  en  aquella  Gorte,  seria  acaso  un  Convento  lugar 
mas  aproposito  para  su  aloxamiento.  Los  Cortesanos  lle- 
vaban todavia  mas  adelante  sus  reflexiones,  y  maquina- 
ran quanto  pudieron  para  hacer  despreciable  á  la  Prin» 
cesa,  diciendo,  que  ni  su  persona,  ni  sus  riquezas  la  ha-* 
cian  ' prenda  digna  del Land grave,  que  el  no  la  tenia  in- 
clinación ,  y  que  ella  podía  ser  enviada  á  su*  patria, 
o  casarla  con  un  Caballero  de  aquel  pais.  Estas  tenta- 
ciones, y  esta  tribulación  era  cada  vez  mas  dura,  y  mas 
continua ,  y  tanto  mas  insoportable  quanto  ha v  iendo  muer- 
to el  Láridgrave  Hermán  quando  no  tenia  Isabel  mas  que 
rfüeve   años,  havia  caido  el  govietno  en  manos  de  SU 
-Váida  en  nombre  del  hijo  Luis  hasta  tener  la  edad 
competente.  Estas  persecuciones  é  injurias  fueron  para 
2a  Santa  ocasión  de  mayores  ventajas  espirituales;  por 
que  en  ellas  aprendía  cada  día  un  menosprecio  mas  per- 
fecto del  mundo  y  de  sus  pompas,  á  que  exhorta  á  su 
amada  el  celestial  Esposo,  diciendo:  „  Escucha,  hija,  oi- 
-vida  tu  pueblo.,,  Aprendió  también  el  odio  Evangélico 
■de  si- misma,  y  la  crucifixión  del  amor  propio;  por  lo 
cjue  podia  decir  con  los  Apostóles;  *ved9  nosotros  ¡o  hemos 
Úetiado  tcuto.  En  este  entero  desprendimiento  de  su  cora - 
<tóh  á prendió  á  tomar  su  Cruz  y  seguirá  Christo  con  ei 
«xeWicio mansedumbre;  de  la  humildad,  paciencia, 
y  caridad  con  sus  injustos  perseguidores;  y  á  adherirsa 
á  JDios  eri  una  estrecha  unión  de  su  alma  por  medio  da 
la  Wsignationy  oración,  y  amor,  despreciándose  í  si  mis. 
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ma,  y  estimando  ia  vanidad  del  mundo  como  polvo  y 
basura  A  Dios  deseaba  agradar  únicamente,  y  con  este 
espíritu  solia  orar  de  este  modo:  „  O  Soberano  Esposo 
de  mi  alma,  no  permitáis  ame  cosa  alguna  que  no  sea 
en  Tí  y  por  Tí.  Sea  amargo  y  penoso  para  mi  quanto 
hacia  Ti  no  se  encamine,  y  tu  voluntad  sola  sea  suave. 
Sea  tu  voluntad  siempre  la  mia  :  y  asi  como  se  hace  tu 
voluntad  puntualmente  en  los  Cielos,  hágase  asi  en  la 
tierra  por  todas  las  criaturas,  particularmente  en  mi,  y 
por  mi.  Y  como  que  el  amor  requiere  unión,  y  una  en- 
tera resignación  de  todas  las  cosas  en  manos  de  lo  ama- 
do, yo  me  doi  entera  á  Tí  sin  reserva,  ni  restricción  al- 
guna. En  mi  corazón  renunció  de  todo  el  mundo*  y  sus 
pompas :  aunque  huviera  mil  mundos  todos  les  dexaria 
por  adherir  á  Ti  solo  en  pobreza  y  mansedumbre  de  es- 
píritu, asi  como  Tu  mismo  te  hiciste  pobre  por  mi.  O 
Esposo  de  mi  corazón  ,  es  tan  grande  el  amor  que  te 
tengo,  y:  á  la  santa  pobreza  por  amor  tuyo,  que  con  gus- 
to dt;xo  quanto  tengo,  para  transformarme  en^Tí,  y  en 
aquel  estado  abandonado  del  mundo  que  es  a  Tí  tan  agra- 
dable.,, "  •*> 
Catorce  años  tenia  de  edad  la  Santa  quando  volvió 
á  su  Corte,  después  de  una  dilatada  ausencia  por  sm  edur 
cacion,  el  Landgrave/ Luís.  La  destreza  en  los  exercicios 
marciales,  y  otras,  grandes  prendas  introduxeron  al  Prin~ 
cipe  en  el  mundo  con  una  reputación  grande:  pero  fia- 
da era  mas  de  notar  en  el  que  el  sencillo  amor  á  la  pie- 
dad. La  eminente  virtud  de  Isabel  le  hizo  concebir  una 
estimación  grande.de  su  persona.  No  obstante  la  veía  y 
hablaba  aun  eri  publico  ;mui,  poco,  y  jatnas  en  secreto^ 
ha*ta  que  .  le  preguntaron  un  dia,  qnal  era  $it$>en$a*nien- 
to  en  orden  á  casarse  con  ella,  por  que  corrían  VOCes  en 
la  Corte  en  desventajas  de  r  ella.r  A  ésto*  manifestó  uncüsr 
gusto  grande  ,  y  dixu ,  que. él  apreciaba)  U  virtud;  de  U 
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Princesa  mas  que  las  montañas  de  oro  y  de  rubíes  que  pu- 
diera el  mundo  darle  en  otra.  Después  de  esto  la  regaló 
el  Landgrave  por  mano  de  un  Caballero  de  su  Corte,  un 
cristal  guarnecido  de  piedras  preciosas  de  un  valor  ines- 
timable ,  con  otros  dos  á  los  lados,  uno  de  los  quales 
era  un  espejo,  y  el  otro  una  figura  de  Christo  Crucifi- 
cado, hecho  con  el  mayor  primor  del  arte :  y  no  pasó 
mucho  tiempo  sin  solemnizar  con  ella  sus  bodas ,  cele- 
brada su  ceremonia  con  la  mayor  pompa  y  aparato  ,  y 
con  públicos  regocijos  extraordinarios.   £1  torrente  del 
aplauso  publico  siguió  ciegamente  al  í a vor  del  Principe: 
la  Corte  toda  expresó  la  veneración  mas  profunda  á  nues- 
tra Santa,  y  quantas  nubes  se  havian  visto  antes  conge- 
larse obscuras  sobre  su  cabeza,  se  desvanecieron  en  aquel 
momento.  Conrado  de  Marpurg,  santo  y  sabio  Presbíte- 
ro, y  e  loquen  te  predicador,  cuyo  desinterés,  y  amor  á 
la  pobreza,  vida  mortificada  ,  y  extraordinaria  devoción 
le  hicieron  modelo  del  Clero  de  aquel  siglo,  fue  el  que 
aquella  Princesa  eligió  por  Director,  y  á  cuyos  consejos 
se  sometia  en  todas  las  cosas  relativas  á  asuntos  espiri- 
tuales. Observando  este  diestro  conductor  quan  profun- 
das raices  havian  hechado  en  su  alma  las  semillas  de  la 
virtud,  se  aplicó  cultivándolas  á  hacerla  tocar  el  grado 
eminente  de  la  perfección  Christiana  ;  bien  que  animán- 
dola á  caminar  por  los  pasos  de  la  mortificación  y  pe- 
nitencia, se  vio  obligado  muchas  veces  á  moderar  sus 
austeridades  corporales  por  precepto  de  obediencia.  El 
Landgrave  también  ponia  una  entera  confianza  en  Con- 
rado, y  dio  á  este  varón  justo  la  facultad  de  disponer 
-de  todos  los  beneficios  Eclesiásticos  que  fuesen  de  su  Real 
'Patronato.  Isabel  con  corisentimiento  de  su  piadoso  Ma- 
rido, se  levantaba  muchas  veces  á  orará  medianoche,  y 
consagraba  mucha  parte  de  su  tiempo  á  sus  devociones, 
^en  tal  grado  que  los  Domingos  y  dias  de  fiesta  jamas 
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se  tomaba  tiempo  aun  para  aderezarse  y  componerse.  Loí 
que  no  invertía  en  oración  ó  lectura  lo  dedicaba  a  obras 
de  caridad,  y  á  cardar  é  hilar  lana  para  el  uso  de  los 
pobres,  d  de  los  Frailes  Franciscanos.  Los  misterios  de 
la  vida  y  pasión  de  nuestro  Salvador  eran  el  objeto  de 
su  mas  tierna  y  freqüente  oración,  y  meditación.  Pon- 
derando dentro  de  si  de  la  grande  importancia  que  era 
para  la  vida  espiritual  la  mortificación  y  la  penitencia, 
estudiaba  en  hacer  virtualmente  continua  su  oración,  pror- 
rumpiendo en  actos  fervorosos  de  compunción,  y  de  amor 
divino  en  medio  de  sus  ocupaciones  terrenas. 

La  austeridad  de  su  vida  excedía  á  Ja  de  Jas  perso- 
nas reclusas :  quando  se  sentaba  á  la  mesa  cerca  del  Land- 
grave,  para  disimular  su  abstinencia  de  la  carne,  y  de 
los  platos  sabrosos  y  mas  favoritos  suyos,  acostumbraba 
engañar  la  atención  de  otros  discurriendo,  o  hablando 
con  el  Principe,  ó  con  los  que  presentes  estaban,  lla- 
mando á '  unos,  enviando  á  sus  damas  á  recados ,  mu- 
dando platos,  o  usando  de  otros  artificios.  Su  comida  por 
lo  regular  se  reducía  á  pan  y  miel,  d  manteca,  d  bien 
-alguna,  costra  tostada,  y  un  poco  de  vino,  6  cosa  seme- 
jante: especialmente  quando  comia  sola  en  su  aposento, 
ó  con  otras  dos  Damas  suyas ,  que  seguían  voluntaria- 
mente sus  reglas  en  quanto  á  la  comida.  Jamas  comia 
sino  de  lo  que  se  componía  en  su  cocina,  para  evitar  el 
uso  de  cosa  agena  á  la  regla  que  se  tenia  impuesta  :  y 
esta  cocina  la  sostenia  desús  propias  rentas  para  no  gra- 
var en  ello  á  su  marido.  Era  enemiga  del  obstentoso  apa- 
rato, aunque  por  complacer  al  Landgrave  vestía  algunas 
veces  según  el  estilo  de  la  Corte :  y  quando  los  Emba- 
jadores de  su  Padre,  el  Rey  de  Hungría,  .pasaron  á  eJia 
á  cumplimentarla,  suplicó  á  su  Esposo  la  dispensase  el 
vestirse  de  ceremonia,  y  presentándose  con  el  trage  da* 
mestico  y  humilde  con  que  solía  andar  ordinariamente, 
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2a  hizo  Dios  tan  agradable  á  los  ojos  de  los  Enviados^ 
que  elogiaron  sumamente  el  como  se  havia  presentado, 
graciosa  y  magestuosameríte  vestida.  En  ausencia  de  su 
Marido  llevaba  por  lo  común  un  sayal,  ó  habito  grose- 
ro, no  teñido,  sino  del  color  natural  de  la  lana,  como  lo 
llevaban  los  pobres  en  aquella  Corte.  Encargaba  ran  es- 
trechamente á  ¡  sus  damas  de  honor  la  sencillez  en  el  ves- 
tir, la  penitencia,  y  la  oración  continua,  que  varias  dé 
ellas  se  animaron  á  la  imitación  de  sus  virtudes :  pero  no 
podian  seguirla  sino  á  distancia,  por  que  á  la  verdad  pa- 
recía en  sus  acciones  inimitable,  especialmente  en  la  pro- 
funda humildad  con  que  buscaba  las  mortificaciones  de 
mayor  abatimiento.  En  asistir  al  pobre  y  al  enfermó 
tenia  uná  delicia  singular,  'haciéndolo  con  mas  amor  con 
los  que  estaban  infestados  de  llagas  y  ulceras  mas  asque- 
rosas. 

■  Sus  limosnas  en  todo  tiempo  parecían  no  conocer  li- 
mites:  en  rtiVa  liberalidad' se  regocijaba  rüujcho  el  Land- 
gravé,  dándole  plenas  facultades  para  ello.  Visitada  Ale- 
mania en  «i  año  de  1225  "de  una  cruel  hambre,  apuro 
la'  Reyna'sú  tesoro,  y  distribuyó  en  los  pobres  que  sen- 
tían la  'calamidad  todo  el  acopio  de  trigo  de  la  Corte.  El 
Landgra  ve  estaba  á  la  sazón  con  el  Emperador  en  Apulia;y 
á  su  vuelta  <se  quexaron  altamente  sus  domésticos  de  la  pro- 
fusión de  la  Princesa  en  favor  de  los  pobres:  pero  el  Principe 
estaba  tan  seguro  de  su  piedad  .y  prudencia,  que  sin  exami- 
nar la  matériajpregunto^si  haviá\*nagenado  también  suVdo- 
minios?  Ellos  respondieron, que  no:  „  pues  en  quanto  á  las 
limosnas,  dixo  él,  ellas  nos  traerán  la  bendición  de  Dios: 
y  no  nos*  faltará  mientras  no  permitamos  que  faite  al 
pobre.,,  El  Castillo  de  Marpurg,  donde  residía  el  Lanct- 
grave,  estaba  erigido  sobre  una*  roca  escarpada,  que  nó 
eran  capaces  de  subir  el  enfermo  ni  el  pobre:  por  esto 
la  Princesa  hizo  erigir  un  hospital  á  los  pies  del  mon- 
TqmoXI.  Kkk 
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te  para  receptáculo  de  los  infelices  qur  ibanja  .pedir.; 
¿onde  muchas  veces  Ies  daba  de  comer  con  s^s  , ufanos, 
Jes  hacia  las  camas,  y  jes  asistía  aun  en  el  .rigor  del  ca- 
lor, quando  aquel  sitio  parecía  insoportable  á  quantos 
no  conocían  en  si  los  sentimientos  de  su  generosidad  ,  y 
candad  infatigable.  Lo$  niños  desvalidos  especialmente 
huérfanos  hallaban  en, ella  su  refugio.  Fué  también  Isa* 
bel  fundadora  de  otro  hospital,  en  que  se  mantenían 
constantemente  veinte  y  ocho  personas  pecesítadasi  daba, 
de  comer  diariamente  á  sus  puertas  á  novecientas  perso- 
nas, ademas  de  un  numero  increíble  en  diferentes,  partes 
de  sus  Pominios,  de  modo  que  las  rentas  en  sus  manos 
eran  verdadero  patrimonio  de  los  necesuados.v  ^o..obsr 
tante  la  caridad  esta  iba  templada  de  la  discreción  ; ¡j 
en  lugar  de  fomentar  con  ellas  la  pereza,  y  fcpLgazane- 
ria  de  los  que  no  quisieran  trabajar,  les  empleaba  Según 
las  fuerzas  y  capacidad  de  cada  uno  en  cierta  especie  de 
tarea,  d  labor.   Edificado  y    prendado  sju   marido  de 
extraordinaria  piedad,  no  solo  aprpbaba  quauto  hacia, 
sino  que  se  hizo  imitador  fiel  de  su  caridad,  devoción, 
y  demás  virtudes :  en  tal  grado  que  mereció  llamarse 
por  los  historiadores  el  Piadoso  Landgrave.   Tres  hi^ 
jos   tenia   en  ella  ,   Hermán  ,  Sophia  ,  que   caso  des- 
pués con  el  Duque  de  Brabante,  y  Gertrudis,,  que  se  hi- 
zo Monja,  y  murió'  Abadesa ..de  Aldemburgo.  ror:i puro 
mptivo  de  religión  tomo  el  Landgrave  la  Cfuz  paja  acom- 
pañar al  Emperador  Federjco  Barbarroja  á  la  guerra  San- 
ta de  Palentina.  La  separación  de  tan  piadosa  y  aman- 
te compañía  fue  un  acervo  dolor  para  ambos  Consortes; 
aunque  modero'  este  el  espíritu  de  Religión  de  que  am- 
bos se  animaban.  £1  Landgrave  pues  se  junto  con  el 
Emperador  en  el  Rey  no  de  Napoljes;  pero  estando  pa- 
ra embarcarse,  cayó  enfermo  de  una  fiebre  maligna  en 
Qtranto,  y  haviendo  recibido  los  ukimos  Sacramentos 
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de  mano  del  Patriarca  de  Terusalem"  expiro  con  sentí-  J 
mientos  grandes  de  piedad  en  11  de  Septiembre  de  1227. 
Muchos  milagros1,  se  dice,  haversié  obrado  por  el,  en  ia' 
historia  de  Thuringru,  y  en  la  de  las  Cruzadas.  (1)  Isa- 
bel que  á  su  partida  se  hávia  ya  puesto  el  habito  de 
Viuda  ,4  al  oírlas*  meiaficoHcas  nuevas  lloro'  amarga- 
mente, y  dixo  .J  ,',k  'si  mí  marido  ha  muerto,  yo  prome- 
to morir  fambiéh  para  mi  misma,  y  pará  el  mundo  en* 
toJas  sus  vanidades.,,  Dios  se  digno  completar  este  su 
sacrificio  por  una  serie  de  otras  muchas  aflicciones  en 
que  incurrió  aquella  sania  mugeri  haviendo  sido  un  ejem- 
plo tisibFé  de  la 'Estabilidad' de  las  cosas  humanáis,  en 
que  nada  hiri  conVran'fe  sinp;  la  volubilidad  de  lar  rortu* 
na  :  siendo  la  vida  del  hombre  una  escena  de  vicisjtu-' 
des,  en  que  no  puede  hallarse  apoyo  seguro  sino  en  la 
virtud,  en  abatir  el  orgullo  propio  en  la  prosperidad,  y 
bascando  en  la  adversa  fortuna  el  consuelo  del  viituoso' 
éri  el  SeñbtV  --ir^n      »  •  •  '•>/'■';  i    <  1 ~- 

La  envidia,  los  celos,  el  rencor  soltaron:  de  una  vey 
sus  diques  contra  la  virtuosa  princesa,  dando  riendas  aí 
ímpetu  que  el  amor  y  respeto  havian  tenido  sujetas  du- 
rante la  vida  del  Landgrave,  brotando  el  fuego  que  ha- 
Via  estado  cubierto  con  las  cenizas  de1  la  disimulación* 
Como-  riü.aea  faltan  pretextos  con  que  cubrir  ia  ambi* 
cton,  y  Giras'  pasiones  que  núncáf  Se  atreven  'J  manifesJ 
tarse  desnudas,  alegaron,  que  Isabel  havia  disipado  las  réh'l 
tas  publicas  en  los  pobres:  que  su  hijo  Hermán,  coma' 
incapaz  deí  gbyiefho*  del  -Estadoj  debia  ser  deshéredadó,1 
y  entregado  el  nkhdo  á  <jiríeív  fuese  capaz-  dé  defender' 
y  extender  los  Dominios  delf  landgrávíáto  :í  y  qué'ef 
hermano  mettoV  ,  íkimda'Ertricjiié  9  tfebia-  ser 'horiradó 
con  aquella  dignidad.  Desalumbrado  él  vulgo  con  ití 
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mañosas  harengas  y  persuasiones  de  ciertos  poderosos, 
hombres  sediciosos,  y  llenos  de  ambición,  Enrique  tomo 
en  efecto  posesión,  y  hecho'  del  Castillo  á  Isabel  sin  equi- 

Eage,  ni  provisión  para  el  necesario  mantenimiento,  pro- 
¡hiendo  al  mismo  tiempo  con  severas  penas,  que  vasallo 
alguno  la  diese  aloxamiento  ni  socorro.  La  Princesa  sufrió 
este  tratamiento  con  una  paciencia  eroica  excediendo  en 
esto  las  fuerzas  de  la  naturaleza,  y  sin  manifestar  en  sus 
gestiones  descompostura,  que  pudiese  argüir  en  ella  fal- 
ta de  tranquilidad-  Y  regocijándose  dentro  de  su  cora- 
zón de  verse  asi  maltratada  baxó  desde  el  ^Castillo  á  la 
Ciudad,  poniendo  en  Dios  solo  su  confianza,  y  en  com- 
pañía de  algunas  damas  suyas  se  aloxó  en  un  Cotarro, 
como  se  explica  su  historia,  donde  estuvo  hasta  la  media 
noche,  en  que  tocando  las  Campanas  á  Maitines  en  la 
Iglesia  de  los  Frailes  Franciscanos,  pasó  á  ella,  y  suplicó  á 
sus  religiosos  se  cantase  un  solemne  Te  Deum,  en  h aci- 
miento de  gracias  al  Señor  por  la  misericordia  con  que 
la  visitaba  en  estas  aflicciones.  Aunque  por  la  mañana 
busco,  é  hizo  quantas  diligencias  la  fueron  posibles  pa- 
ra buscar  un  aívergue,  no  huvo  quien  se  atreviese  á  dar* 
selo  por  miedo  al  usurpador,  y  sus  asociados.  Estúvose, 
por  tanto  todo  aquel  dia  en  la  Iglesia  de  los  Frailes,  y 
aquella  tarde  tuvo  la  aflicción  también  de  ver  baxar  de 
la  Montaña  á  sus  tres  hijos  á  quienes  el  bárbaro  usur- 
pador echo  también  de  su  Castillo.  Recibióles  en  el  pór- 
tico de  la  Iglesia  misma  con  una  fortaleza  intrépida,  pe- 
ro sin  poder  refrenar  el  amargo  llanto  que  le  causo  Ja 
vista  de  los  inocentes  infantes  tan  insensibles  todavía  á  su 
áesgracia  que  se  reiande  regocijo  al  verse  al  lado  de  su 
amada  madre.  Reducidos  todos  ¿  ia  ultima  miseria  ;pidie- 
ron  socorro  á  un  Santo  Sacerdote,  que  les  recibió  en  su 
Casa,  donde  apenas  pudo  encontrar  una  estrecha  estancia 
para  ellas,  sus  tres  .hijos,  y  Jas  Dama»,  que  la  ¿Compa- 
sa i. 
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ñaban.  Muí  presto  sus  enemigos  la  obligaron  á  dexar  aquel 
asilo,  de  modo  que  dando  gracias  á  los  que  la  havian 
favorecido  tuvo  que  retirarse  afligida  á  su  primer  alver~ 
gue.  Asi  aquella  que  havia  mantenido  á  tantos  millares  ■ 
se  halló  sin  techo  que  la  cubriese,  ni  pan  con  que  ali- 
mentar su  desfallecimiento  :  y  aquella  que  ha  y  ¡a  sido 
madre  tierna  de  tantos  huérfanos,  se  vio  reducida  á  men- 
digar su  socorro  de  sus  mismos  enemigos.  No  podia  Dios 
dexar  de  dar  alivio  á  su  aflicción,  por  lo  que  acudióla 
triste  Princesa  á  sus  oraciones,  pidiéndole  en  raptos  de 
amor  que  la  hiciese  digna  de  padecer  por  elf  y  de  que. 
reinase  en  su  corazón  en  todo  estado,  abatimiento,  y  con- 
dición. Derretida  en  las  dulzuras  suaves  desamor  divino, 
exhalaba  su  alma  en  inflamadas  jaculaciones,  diciendo  a 
veces  :  „  ó  Señor,  y  Dios  mió,  sed  vos  todo  mió,  y  sea 
yo  toda  vuestra.  Que  es  esto,  Señor  mió,  Dios  mió,  y  mi 
amor  ?  Tu  todo  mió,  y  yo  toda  tuya.  Amete  yo,.  Señóf¿ 
sobre  todas  I**  cosas,  y.  á  todas  las  cosas  por  ti,  y  en  ti.: 
Amete  yo  con  tocia  j»¡  alma,  toda  mi  memoria  &c.„ 
En  estas  fervorosas  aspiraciones,  rebosando  un  interior  é 
inexplicable  regocijo,  se  dexaba  llevar  de  amorosos  rap- 
tos, que  llegaron  á  pasmar  á  Hentrudis,  dama  suya  de 
honor,  mui  particularmente  amada  doitlla*  y  su  compa- 
ñera en  sus  devociones,  v  penitenciado       >  o:> 

Noticiosa  de  sus  infortunios  Ja  Abadesa  .de  Kitzin- 
gen,  en  la  diócesis  de  Wurtzburgo,  tia  de  nuestra  San- 
ta, como  hermana  que  era  de  su  Madre ,  la  convidó  á 
su  Monasterio,  y  commovida  sumamente  á  vista  de  su 
miserable  situación  y  pobreza,  la  acofcsejó  que  fuese  eij 
busca  de  su  tió,  el  Obispo  de  Baitiberg,  hombre  de  gran 
poder,  caridad,  y  prudencia.  El  Qbispo  la  recibió'  con 
muchas  lagrimas  que  sacó  de  sus  ojos  la  compasión,  y 
que  conmovieron  á  todo  su  clero  $  por  lo  que  inmedia- 
tamente la  proveyó  de  Casa  cerca  de  su  Palacio.  Sus 
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pHmetá»  ¥ntris,"  <»mó  qnfc  ella  era  ídyéft  todavía  y  hér- 
mosa,  fueron  procurarla  un  casamiento <con!  algún  Prín- 
cipe poderoso,  para  asegurar  los  intereses  dé  ella  -j  de 
su  familia  con  la  nueva  alianza,  y  aun  la  pusiese  en  es- 
tada de  reclamar  sus  derechos  •  pero  estos  (>ix>ye&os  les 
trastorno  dLláP1  enteramente,  declarando,  tener  yá  resuel- 
to dedicarse  de  un  tódo  al  servicio'dé-Dioseh  ésradd  de 
perpetua  Conrtfnenciai  Entretanto^  qué  éstó  pasaba  fue  sa- 
cado del  sepulcro  el  cuerpo  de  su 'difunto  Máfido,  y  con- 
sumida sü  carné"fueron  conducidos  sus  huesos  en  una  ri- 
ca cafa  a  la  Alemania».  Esta  procesión  fué  ácompuñada 
dé  gratules  ■  Princ  i  pes  «y  Ducrues;jBar<foes$XTorides,  y  Cá-? 
bailaros  en  gran-  ütitñefoí1 mártíharldo'  éni;  ofdétt'  militar»/- 
con  insignias  lúgubres,'  sordinas1  *en  ifos'ctáPincs,  cubier-*» 
tos  todos  de  negro,  y  con  infinidad  dé  instrumentos  Mar- 
ciales tocados  á  la  funerala.'  En  donde  algunos  de  estos. 
Principes  iban  dexando  el-  &retrt>  pfara  volverse  ai  sus  pa- 
tfias^  la  nobleza  del>  país*' fcésbédiv»  por  donde  pasaba- 
ocupaba  el  lugar  de  ellos-  r  y  todds  'las  nóches  se  depo- 
sitaba en  alguna  Iglesia,  o  ■  Monasterio,  donde  se  decian 
Misas,  y  cantaban  responsos,  ofreciendo  ai  mismo  tiem- 
po dones  y  oblaras,  Quando  sé  aproximó  á  Bamberg  la 
pompa-  funeral  sitió  el  ObbpcJnooa  su  Clero f  Stcujafy  y* 
Monástico  en  procdfcion  á  recibiste',  dé«tt¿dO  á  'Ja  *X>3 
biéza  toda  consolando  á  la  afligida  Viuda  Isabel.  A  U 
vista  del  cadáver  penetró  los  senos  mas  recónditos'  cUf  stü 
tierno  corazón  el  mas  acervo  dolor;  no  obstante  quan- 
do  rio -se  advertían  en  toda  la  Igiesiao¿o$  que >M>  arro-c 
jasen-  % ándales '  de  lastimoso  Manto,  *1&  imatil festonen  st* 
entereza  .  excerior  qdatltc*  4r&<  «Infecto minio  que  havia 
grangcadcü  sobre  sus  pasiones  todas??/;pera  qüandor  pudq 
dar  en  su  soledad  licencia  á  sus  sentimientos  salieron  atro- 
pellados los  torrentes  de  lagrimas  'que  vha.vian  contení* 
do  los  diques  de  su  piudeocia.  Recogido  después  su  pe»* 
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sí  miento  á  Dios  di  ó  gracias  á.su  Divina  Mígestad  pop¡ 
baver  iispuestp  <ie  SM^maryój^fc^fllodoqHe  jlMyJese^Uorr 
gado  a  entrar  en  sus.  erarnos  fabernacule*,  Ttao  opprtw-? 
llámente  para  el,  como  do  lo  rosamente  para  ella  en  quan- 
to  á  esta  vida  mortal.  £1  cadáver  permaneció  en  Bam- 
berg  algunos  días,  en  los  que  se  continuaron   los  ritos 
funerales  con  la  mayor  so  1  cmn i J ad  ; .  y  .de s p u es  fu e  cu n- 
ducido  de  alii  á  .1  huringia.   La  Princesa  encargo  á  lo*; 
Barones  que  acompañaban  el  féretro jqu^  interpusiesen  su 
autoridad  con  su  Cuñado, para  que  Ja  hiciese  justicia,  no 
increpándole  por  los  malos  tratamientos  que.  á  ella  le 
ha  vi  a  hecho  ,  sino  imputando  estas  injurias  á  Jos  ma  los 
Consejeros.  Líenos  de  indignación  ai,  pir  las  i nd i ^.tj ida- 
des  que  con  la  Princesa  se  ha  vian  cometido,  empeña  ion 
$u  palabra  en  no  omitir  diligencia  a^una  basta  verla  res- 
tituida en  sus  derechos;  de  modo  que  Je  fue  necesario  s 
Ja  Santa  moclcrar  el  resentimiento  de  ellos,  y(  supfica.rl.es   * : 
Que  solo  usasen  eje  humildes  representaciones.  Asi  fio,  bfr 
cieronv  increpando  á  Enrique  el  ¡  ha  ver  *o«iet¡dp  una 
afrenta  corno  aquella  erisUj  propia  /a  mil  i  a,  y  Qasa,,Ly 
haver  violado  rodas- las  Leyes  idiyipas  y  humanas ,  cuto 
}cs  y  naturales,  y  quebrantado  los  vínculos  mas  fuertes 
de f  la  humanidad,  Aplicáronle  por  píos  que  miraba  toT 
das  Jas  cosas  :  y  le,  (  pregunta/pa  e,n        pudo  ha  verte 
pfendido  una  débil,  muger,  cuyo,  corazón  era  todo  ;paz, 
y  todo  piedad  j  y  qué  podiánhaver  hecljo  unos  inocen^ 
tes  infantes,  que  eran  su  misma  sangre,  en  una  edad  en 
que  ni  aun  de  recibir  injurias  eran  capaces  por  su  tierna 
edad,  quanto  mas  de, cometerlas.  L?. aro bicion  roba  coa 
mucha  facilidad  un  corazón,  y  le  aparta  de  todo  , senti- 
miento de  justicia  y  humanidad.  Ncv  obstante  unas  re- 
presentaciones, y  reconvenciones  como  estas  hechas  por 
los  primeros  Barones  de  su  principado  no  pudieron  me- 
nos de  suavizar  el  corazón  de  Enrique,  y  les  prometió 
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restituir  i  Isabel  su  dote,  y  todos  los  derechos  que  co- 
mo á  Viuda  de  un  Principe  la  correspondían,  y  aun  po- 
ner en  sus  roanos  el  govierno  de  sus  Dominios.  Esto  ul- 
timo lo  renunciaba  ella  voluntariamente,  con  tal  de  que 
fuese  reservado  para  su  hijo.  En  vista  de  ello  fue  resti- 
tuida al  Castillo  de  que  havta  sido  echada,  y  desde  en- 
tonces principió  Enrique  á  tratarla  cbmt*  á  Princesa,  y 
á  executar  obsequiosamente  quanto  en  tendí  j  qué  era  gus^ 
to  de  ella.  No  obstante  sus- persecuciones  estuviérofr  siérrrf 
pre  renovándose  hasta  so  muerte.  i 

El  devoto  Presbítero  Conrado  la  havia  acompañado 
en  mucha  parte  dé;  sus  viages,  y  volvió  á  Marpurg  que 
era  su  ordinaria  residencia.  Isabel  odiando  ías  grandezas; 
y  temieíídof  las7rffetraccioñes  del  mundo;  cbn  parecer  de 
el,  se  obligo'  por  un  voto  que  hizo  a  presencia  suya  ékt 
la  Iglesia  de  los  Franciscos,  á  observar  la  Regía  del  Or- 
♦  den  tercero  de  este  Patriarca  :  y  secretamente  se  puso  el 
habitó1  debaxo  de  Us  demás-  vestiduras.  Su  Confesor  ^dP 
ce,  que  poniendo  día  sus  rriános  sobré  el  altar  de  la  Igle* 
sta.de  lós  Frailes  Menores  renunció  coh  un  voto»  dé^ 
das  las  pompas  del  mundtí;  iba  S  añaclir  el  de  pobrezas 
pero  e'l  la  detuvo,  diciendola  que  para  desempeñar  varias 
obligaciones  de  su  estado  y  de  Su  difunto  Marido,  y 
para  a  libio  de  otros  pobres,  estaba  obligada  á  £tiardar 
ó  su  disposición  las  rentas  que  poseía.  Toda  su  viudedad 
la  invertía  en  limosnas  :  y  como  su  Confesor  Conrádó^ 
en  quien  tenia  puesta  una  entera  confianza, -estaba obli4- 
gado  á  vivir  en  la  Ciudad  de  Marpurg,  luego  que  dexó 
ella  su  Palacio  hizo  aquella  Ciudad,  que  es  uno  de  los 
confines  d  limites  de  los  dominios  de  su  Marido,  luear 
dé  su  residencia,  viviendo  primero  en  una  pobre  estancia 
cerca  del  pueblo,  mientras  se  erigía  una  casa  para  ella , 
en  que  gastó  los  últimos  tres  años  de  su  vida  en  las  prac- 
ticas mas  fervorosas  de  piedad,  caridad,  y  penitencia.  Era 
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tan  modesta  y  cauta  en  el  hablar,  que  quando  a  firmaba  * 
ó  negaba  alguna  cosa,  parecían  sus  palabras  que  aun  te- 
mían alguna  equivocación,  ó  yerro  en  lo  que  decían.  Ha- 
blaba por  esto  muí  poco,  siempre  con  gravedad  ,  y  por 
lo  común  de  Dios:  y  ¡amas  se  deslizo  en  expresión  que 
degenerase  en  alabanza  propia.  En  todo  alababa  á  Dios, 
y  embebida  en  las  cosas  celestiales  nunca  la  turbó  la  ad- 
versidad ,  ni  llenó  de  orgullo  la  prosperidad  vana  del 
mundo.  Obligóse  por  voto  3  obedecer  á  su  Confesor  Con- 
tado,  y  recibió  de  sus  manos  un  habito  hecho  de  lana 
grosera  del  color  natural  de  ella  sin  composición,  ni  tin- 
tura :  por  lo  que  el  Papa  Gregorio  IX.  qne  se  corres- 
pondió mucho  con  ella  ,  dice,  que  tomó  el  habito  reli- 
gioso, y  se  sujetó  á  la  obediencia.  Asi  imitó  la  Santa  el 
estado  de  las  Monjas,  aunque  por  consejo  de  su  Confesor 
permaneció  secular  ,  para  poder  disponer  mejor  con  sus 
limosnas  del  socorro  de  los  pobres.  Haviendo  observado 
Conrado  que  su  atedio  y  adhesión  á  sus  dos  Damas  Isen- 
trudis  y  Guta  parecían  demasiado  fuertes,  y  aun  impe- 
dimento para  sus  progresos  espirituales,  la  propuso  que 
las  despidiese  :   y  sin  replicar  una  palabra  obedeció  in- 
-med latamente,  aunque  con  el  sacrificio  tierno  de  recipro- 
-co  llanto.  Hilando  lana  ganaba  su  propio  alimento  Isa- 
bel, y  con  sus  manos  mismas  componía  en  compañía  de 
-sus  damas  la  comida  para  ellas ,  que  por  lo  común  era 
-yerba,  pan,  y  agua.  Mientras  sus  manos  estaban  ocupa- 
bas, su  corazón  conversaba  con  Dios.  El  Rey  de  Hurt- 
aría, su  padre,  la  llamaba  con  mucho  empeño  á  su  Cor- 
te ;  pero  ella  prefería  el  estado  de  humillación  y  abati- 
miento. Con  preferencia  á  qualquiera  otro  servicio  elegía 
Isabel  asistir  entre  los  pobres  á  los  mas  hediondos  lepro- 
sos. Las  obras  espirituales  y  corporales  de  misericordia 
la  ocuparon  hasta  sus  últimos  momentos;  siendo  ademas 
de  esto  convertidos  á  Dios  con  sus  exhortaciones  itum- 
TomqXL  111 
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•merables  pecadores.  En  la  oración  hallaba  todo  su  con- 
suelo y  fortaleza  en  esta  peregrinación  mortal,  y  en  ella 
fue  favorecida  con  freqüentes  raptos,  y  celestiales  comu- 
nicaciones. Su  Confesor  Conrado  nos  asegura,  que  quan- 
do  salia  de  su  oración  privada  parecía  á  veces  arrojar 
rayos  de  Juz  su  semblante. 

Amonestada  de  Dios  sobre  su  viage  á  la  eternidad, 
que  comunicó  á  su  Confesor  quatro  días  antes  de  caer 
enferma  ,  según  él  nos  asegura  ,  redobló  su  fervor,  por 
su  testamento  hizo  heredero  suyo  á  Christo  en  sus  po- 
bres, hizo  una  confesión  general  de  toda  su  vida  á  lo$ 
doce  dias  de  enfermedad,  sobrevivió,  quatro,  recibió  jos 
últimos  Sacramentos,  y  no  cesó  de  horar  hasta  el  ultimo 
suspiro,  ó  de  hablar  del  modo  mas  patético  sobre  ios 
misterios  de  la  Sagrada  Vida  y  Pasión  de  nuestro;  Re- 
dentor, y  su  venida  á  juzgarnos.  El  dia  de  su  dichosa 
muerte  fué  el  19  de  Noviembre  del  año  de  1*31,  3  losr  ¿4 
de  su  edad.  Su  cuerpo  venerable  fue  depositado  en  un» 
Capilla  cerca  del  Hospital  que  havia  ella  misma"  fun- 
dado. Muchos  enfermos  fueron  en  su  tumba  restituidos 
á  cabal  salud:  de  cuyos  milagros  refiere  una  historia  Si- 
frido,  Arzobispo  de.Metz,  que  envió  £  Roma  autoriza- 
da con  un  examen  judicial  ante  sí,  y  ante  otros.  El  Par- 
pa Gregorio  IX.  después  de  una  escrupulosa  discusji&n, 
solemnizó  la  ceremonia  de  su  canonización  en  el  año  de 
1235,  quatro  después  de  su  muerte.  Si fr ido  con  estas  no- 
ticias señaló  dia  para  la  translación  de  sus  reliquias, que 
efe&uó  en  Marpurgo  en  el  año  dé  1236.  JB1  Empera- 
dor Federico  II.  quiso  hallarse  presente, •  sacia  la  prime- 
ra piedra  del  Sepulcro  de  la  Santa,  y  colocó jy  .dió  con 
sus  mismas  manos  una  rita  corana  para  su  Urna.  El  hi- 
jo de  Isabel,  Hermán,  que  era  á  la  sazón  Londgrave,  y 
sus  dos  hermanas  Sophia  y  Gertrudis  ¿asistieron ;  á  tan 
jmgusta  ceremonia :  como  tambien:ios  Arzobispos  de  Co- 
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lonía  y  Bremen,  y  un  numero  increíble  de  otros  Prin- 
cipes, Prelados,  y  gentes,  de  modo  que  se  dice  ha  ver  lle- 
gado el  numero  á  200,000  personas.  Las  reliquias  fue- 
ron depositadas  en  una  rica  caxa,  y  colocadas  sobre  el 
Altar  de  la  Iglesia  del  Hospital.  Un  Monge  Cistercien- 
se  añrmd  con  juramento,  que  un  poco  antes  de  este  he- 
cho, orando  una  vez  en  la  tumba  de  la  Santa,  fué  cu- 
rado de  una  palpitación  de  corazón  ,  y  una  melancolía 
mortal  con  que  havia  sido  afligido  por  espacio  de  40 
años,  y  buscado  en  vano  remedios  por  todos  los  c¿ mi- 
nos imaginables.  Montano,  el  Arzobispo  de  Mentz,  y 
su  Confesor  Conrado  cuentan  muchos  exem píos  de  per- 
sonas afligidas  de  perlesías,  y  otras  dolencias  invetera- 
das, que  recobraron  la  salud  en  su  Sepulcro  invocando 
su  intercesión :  como  también  de  un  muchacho  ciego  de 
nacimiento  que  cobro  la  vista,  orando  su  madre  en  el  Se- 
pulcro de  la  Santa,  y  aplicando  á  sus  ojos  un  poco  de 
|K>lvo,  con  cuyo  hecho  un  cutis  que  cubría  sus  ojos  se 
rompió  de  improviso,  y  vid,  como  declararon  con  jura- 
mento varios  testigos,  y  el  Maestro  Conrado  que  vio  los 
©jos  yá  curados.  Cuéntase  también  de  otro  niño  de  tres 
años,  muerto,  frío,  y  pasada  toda  una  noche  asi,  que  fue* 
resucitado  por  la  mañana,  rogando  á  Dios  su  piadosa  abue- 
la por  la  intercesión  de  Isabel,  con  urf  voto  de  dár  una 
limosna  á  su  hospital,  y  de  consagrar  al  niño  al  servicio 
Divino  :  cuyo  milagro  fué  atestiguado  con  todas  sus  cir- 
cunstancias por  deposición  de  la  madre,  el  Padre,  la  Abue- 
la, un  Tío,  y  otros,  de  que  hace  mención  Conrado  :  de 
un  niño  también  muerto  de  muchas  horas,  que  iba  yá  á 
llevarse  á  enterrar,  ha  ver  sido  resucitado  por  invocación 
de  Stá.  Isabel:  de  un  joven  ahogado  ha  ver  sido  restitui- 
do á  la  vida  por  igual  intercesión  :  de  otro  niño  aho- 
gado también  en  un  pozo  :  y  de  otro  reciennacído  res- 
tituidos ambos  á  sus  vidas :  finalmente  de  muchos  en- 
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fer mos  de  todas  clases  curados  de  sus  dolencias,  como  de 
todo  ello  consta  por  relación  autentica.  En  la  Iglesia  de 
los  Carmelitas  de  Brusselas  se  conserva  una  porción  de 
sus  reliquias;  otra  en  la  magnifica  Capilla  de  La  Roche- 
Guyon  sobre  el  Sena,  y  una  parte  muí  considerable  en 
una  preciosa  Urna  del  tesoro  Electoral  de  Ha  no  ver.  Ha- 
viendo  elevado  á  Orden  religioso  el  Tercero  de  S.  Fran- 
cisco algunos  individuos  de  este  ultimo  mucho  después 
de  la  muerte  de  nuestra  Santa,  sin  perjuicio  del  estado 
secular  del  Orden  mismo,  que  aun  se  adopta  por  mu- 
chos que  viven  en  el  mundo  ,  las  religiosas  nuevas  de- 
este  Instituto  la  eligieron  por  patrona ,  y  á  veces  se  las 
llama  Monjas  de  Sta.  Isabel. 

No  consiste  la  perfección  esencialmente  en  la  morti- 
ficación ,  sino  en  la  caridad:  y  aquel  es  mas  perfecto 
que  está  mas  unido  por  ella  con  el  Señor.  Pero  la  hu- 
mildad y  la  negación  propia  remueven  el  impedimento 
que  puede  ha  ver  para  este  amor,  estorvando  que  domi- 
nen en  el  corazón  del  hombre  los  apetitos  desordenados 
y  malas  inclinaciones.  Los  aféelos  es  necesario  que  se  de- 
saten del  cuerpo  con  la  mortificación,  y  es  forzoso  po- 
ner al  corazón  en  libertad  por  medio  de  una  entera  in- 
dependencia de  la  esclavitud  de  los  sentidos,  y  de  to- 
dos los  aféelos  irregulares.  Entonces  un  alma  con  la  ayu- 
da de  la  gracia  levantará  fácilmente  sus  aféelos  á  Dios, 
y  á  él  puramente  adherirá;  tomando  su  amor  santo  po- 
sesión de  toda  ella.  Una  piedra  por  pesada  que  sea  no 
podrá  llegar  á  su  centro,  mientras  no  se  remueva  el  es- 
torvo  que  la  detiene  eiímedio  de  su  carrera :  pues  á  este 
modo  un,  ülma  no  puede  tocar,  el  grado  del  amor  puro 
de  Dios,  mientras  la  tienen  asida  los  atractivos! falsos  de 
la  tierra.  Por  esto  Jas  máximas  Evangélicas,  y*  el  exem- 
plo  de  los  Santos  nos  están  encargando  continuamente  I* 
necesidad  de  morir  para  nosotros  mismos  con  ia  humik 
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dad,  mansedumbre 'paciencia,  propia  negación,  y  obedien- 
cia. Ni  hai  cosa  que  adelante  mas  esta  crucifixión  inte- 
rior del  hombre  antiguo  como  la  paciencia  ea  las  aflic- 
ciones. 

*  En  el  mismo  día. 
San  Ponctano,  Papa,  y  Mártir.  El  Calendario  Li- 
beriano  nos  dice,  que  este  Papa  ocupó  la  Cathedra  cinco 
años  desde  la  muerte  de  S.  Urban  en  el  año  de  230$  go-- 
zando  entonces  la  Iglesia  de  la  paz  que  la  concedió  Ale- 
xandro  Severo.  Pero  Maximino,  que  se  abrió  la  puerta 
al  trono  maquinando  el  asesinato  del  mejor  de  los  Em- 
peradores Romanos  en  Mayo  del  año  de  235  ,  princi- 
pió su  reinado  levantando  una. sangrienta  persecución* 
£1  era  por  nacimiento  bárbaro,  natural  de  Thracia,  y 
de  estatura  gigante :  por  su  crueldad  con  todos  los  hom- 
bres le  pusieron  el  sobrenombre  de  Busiris,  Typhon,  j 
Phalaris,  y  fué  un  monstruo  de  glotonería.  S.  Ponciano 
fué  desterrado  por  él  á  principios  de  su  reinado  á  la  Isla 
de  Cerdeña,  donde  murió  en  el  mismo  año,  si  no  al  r ir 
gor  del  cuchillo,  al  furor  á  lo  menos  de  las  incomodi- 
dades y  penas  de  su  destierro,  y  lo  poco  saludable  de 
los  aires.  Véase  á  Tillemont,  t.  3. 

*.  San  Barlaam,  Mártir.  Una  vida  rustica  y  obscura 
que  este  Santo  pasó  desde  su  infancia  en  un.  lugar  ,  ó 
aldea  cero  de  Antioquia,  en  labores  del  campo, que  san- 
tificaba con  un  espíritu  y  practicas  de  piedad  Ghristia- 
na,  le  preparó  para  la  corona  del  martirio.  Aunque  ex- 
trangero  á  todo  otro  lenguage  que  su  lengua  matriz,  y 

•á  toda  ciencia  é  instrucción  que  no  fuesen  las  máximas 
del  Evangelio,  fué  uní  yunque  que  resistid  la  soberbia  y 

-la  altivez  de  los  tiranos  /  Dueños  del  Mundo.  Su  celosa 

-confesión  del  nombre  de  Quisto  provocó  i  los  persegui- 
dores., que  le  tuvieron  mucho  tiempo  en  prisión  en  An- 
tioquia^. antes  de  ser  sacado  á  la  prueba  de  su  proceso: 
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en  cuyo  rigoroso  encierro  con  la  sencillez  de  un  corazón 
recio  como  el  suyo  se  entretenía  continuamente  con  sil 
Dios,  de  modo  que  no  le  hiciese  falta  compañía  algún* 
del  mundo  para  alivio  de  sus  males,  por  lo  que  el  Se- 
ñor doto'  su  alma  de  gracias  mui  extraordinarias.  Quan- 
do  fué  hecho  comparecer  se  reia  el  Juez  mucho. con  el 
lenguage  grosero  del  rustico;  pero  sin  embargo,  -y  para 
desengaño  de  sus  preocupaciones  y  de  su  furor  no  pudo 
menos  de  admirar  la  grandeza  de  su  alma,  su  virtud,  y* 
mansa  paciencia,  con  que  havia  sacado  mayores  fuerzas 
de  las  incomodidades  mismas  de  su  prisión.  Fué  cruel- 
mente azotado;  pero  ni  una  quexa,  ni  un  ai  fueran  ca- 
paces de  sacar  de  su  boca.  Fué  después  amarrado  al  pa- 
lo, y  sus  huesos  en  muchas  partes  dislocados.  Entre  es- 
tos tormentos  era  tal  la  alegria  que  se  dexaba  ver  en  su 
semblante,  que  no  parecía  sino  que  estaba  sentado  en  al* 
gun  banquete  delicioso,  ó  en  algún  trono  encantador. 
Amenazóle  el  Prefeclo  con  la  muerte,  y  mando  que  de- 
sembairtaran  á  sus  ojos  las  espadas  y  lanzas  recientes  con 
la  sangre  de  otros  Mártires  :  pero  Barlaam  las  miró  con 
la  mayor  intrepidez,  y  su  manso  y  compuesto  semblan- 
te hablo  sin  palabras  un  lenguage  que  confundió,  y  des- 
concertó á  los  perseguidores.  Por  tanto  pues  le  volvie- 
ron á  conducir  á  la  prisión,  y  el  Juez  que  estaba  aver- 
gonzado de  verse  vencido  de  un  hombre  iliterato,  estu> 
diaba  en  nuevos  artificios  y  tormentos  resuelto  á  ven- 
gar á  sus  Dioses,  á  quienes  creía  injuriados  con  la  cons- 
tancia del  Santo.  Ai  fin  se  lisongeaba  de  haver  encon- 
trado el  modo  con  que  seria  compelido  el  Santo,  aban- 
donando su  resolución,  á  ofrecer  los  sacrificios.  Fué  pues 
Barlaam  sacado  de  la  prisión,  y  ha  viendo  dispuesto .  an- 
tes un  altar  con  fuego  donde  ofrecer  victimas  é  incien- 
sos, pudieron  la  mano  del  Mártir  por  fuerza  sobre  las 
llamas,  y  encima  incienso  y  carbones,  para  que  si  sacu- 
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día  las  ascuas  de  :1a  mano  se  pudiese  decir  que  ha  vía 
ofrecido  sacrificio1  en  el  altar.  Temeroso  el  Santo  del  es- 
cándalo |  y  de  la  mas  leve  sombra  de  crimen  ,  aunque 
por  que  huviese  arrojado  de  Ja  mano  la  lumbre  que  le 
quemaba,  y  por  esta  causa  cayese  el  incienso  en  las  as- 
cuas no  podía  reputarse  aquel  a&o  sacrificio»  no  obstan- 
te mantuvo  constantemente  la  mano  hasta  que  se  la  abra- 
so enteramente,  y  de  modo  que  cayo'  el  incienso  sobre 
el  altar.  A  un  cxemplo  como  este  de  constancia  y  de  in- 
trepidez los  alaridos  y  gritos  de  los  paganos  se  convir- 
tieron en  admiración.  Dios  poco  después  de  esta  victo- 
ria llamó  á  su  campeón  para  sí  y  para  la  corona  de  su 
gloria.  Esto  sucedió  durante  el  rigor  primero  de. la.  per- 
secución de  Diocleciano.  Véase  á  San  Basilio,  t,  a.  p-.  138. 
SJ  'Chrisoit.  t.  2.  p.  681.  en  sus  panegíricos  sobre  este 
Santo  :  sus  Adas  Griegas  en  Lambecio,  t.  8.  p.  277,  y 
>na  Homilía  de  Severo  Patriarca  de  Antioqjii a,  que  "es- 
ta., manuscrita  en  Siriaco,  citada  por  Assemaoi,  1. 1.  Bibl, 
-Orient.  p.  57H5/ 

■  /.  /  .     :  r.'híJ  09?lf]*  '.■»  ¡ti  ,  i.iif  .  rr.ilr* ')  r-.rjr-if ;~ 
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í't SAN  EDMUNDO  #  REY,  Y  MARTIR. 
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De  su  Yida*sprft»  en'el  año.^e  5*5,  de  la  relacipn  de  S.  ;pnnstanp, 
por  Abbon  de  TLeuri,  que  fue  entonces  Monge  de  Cantorberi  :  pe- 
ro que  múríÓ  Abad  de  Fleuri  en  Francia.  A  esta  Obra  publicada 
por  Sufro  lé  hiú  juntado  otra  qne  contiene  la.  historia  de  varios 
ifcilágtbs  obrador  por  este  Santo,  probiWeffleafc«  tie  etra  mano,»**- 

mo 
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mo  observan' ^Autores  de  fe  Hi«om  .literaria  de  la  Francia, 
t  7.  p.  175.  Abbon  fué  asesinado  por  un  Gascón  quando  estaba 
encargado  de  la  reformación  del  Monasterio  de  Reola  cb  Gascu- 
ña  en  13  de  Noviembre  del  año  de  1004  :  fue  uno  de  los  mis  Sa- 
bios de  so  siglo,  y  honrado  en  varias  Iglesias  como  Manir,  como 
aparece  del  Concilio  de  Lhnogcs,  año  de  io3t:  y  su  festividad  se 
guarda  todavía  en  Fleari  y  en  Reola.  -Véase  también. la  vida  de 
S  Edmundo  en  verso  compuesta  por  Juan  de  Lydgate,  sabio  pro- 
fesor, celebre  Poeta,  y  Mpnge  de  S.  Edinundsbury,  que  dedicó  su 
libro  á  Enrique  VI.  fué  un  hombre  sabio,  versado  en  toda  litera- 
tura •  escribió  muchos  poemas  fuera  de  éste,  y  varias  obras  en  pro- 
sa especialmente  de  piedad  :  viajó  por  Italia  y  Francia  ,  fue  discí- 
pulo de  Chaucer,  á  quién  excedió  en  versificación:  y  sus  voces  son 
fin  dulces  y  afluentes,  que:se  decia  de  él  haverle '  formado  6  so  mó- 
tas  musas  mismas.  Para  las  Copia*.  MSS.  de  la  Obra  del  Poema 
de  S.  Edmundo,  véase  al  Obispo  Tanner,p.  490.  quien  no  obstante 
omite  entre  otros  el  libro  Original  .que  fué  presentado  por  el -Autor 
al  Rey  Enrique,  y  se  halla  en  la  Librena  Harleiana„  onp  de  los 
manuscrito?  mas  bellos  del  mundo.  Véase  también  la  relación  que  har 
ce  Lydgate  de  los  milagros  de  S  Edmundo,  en  otros  MSS.  Sobre  sus 
<;  vft-rude! ^a'  Asserio,  AnnaJ.-  Brit.  (mttr  >Svript.  An¿l  por  Gale.') 
Hearne,  Pref.  a  la  Crónica  de  Langtost,  p.  66.  y  ^tu  Edmundi  Rer- 
eis vita  per  Osbertum  de  Clare,  Westmonasterü  Priorem,  en  la  Bi- 
blioteca Cottoniana  ,  en  el  Museo  Británico,  MSS.  Vespasianus,  A. 
VIH.  4.  También  St*  Edovundi  vita, en  ¡a  Real  Biblioteca  de  Ingla- 
terra, ib.  8.  c  VI.  20/ÍcItnd.  Coílccl.  voí.  1.  p.  p.  245. 

A.    D.  870. 

Aunque  desde  el  tiempo  del  Rey  Egberto,  año  de  802, 
los  Reyes  de  los  West-Sexos  fueron  Monarcas  universales 
de  toda  Ja  Íngratertó,reir^roBÍK>^stante  ¿lguno¿  Princi- 
pes en  algunas  partes  de  ella  después  de  su  tiempo,  bien 
que  subordinados  á  él  en  cierto  modo.  Üft  táí  Oflfa  era 
Rey  de  los  Est- Anglos,  y  deseoso  de  acabar  sus  dias  en 
penitencia  y  devoción  en  Roma,  renunció  su  Corona 
«n  5.  Edmundo,  que  *  la  w^n  m  tenia  ^as  1uin- 
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ce  años  de  edad,  pero  principe  mui  virtuoso,  y  descen- 
diente de  los  antiguos  Reyes  Anglo  Saxones  de  la  I<la. 
(a)  Fué  pues  colocado  el  Santo  en  ei  trono  de  sus  Ma- 
yores, como  Iq  expresan  Lydgate,  Ablon,  y  otros,  y  co- 
ronado por  Humberto,  Obispo  de  timan,  en  el  dia  de 
Navidad  del  año  de  855,  en  Burum,  Ciudad  Real  sobre 
el  Stour,  llamada  ahora  Bures,  ó  Buers,  que  Hearne  crée 
sea  Sudbury.  Aunque  muí  mozo  era  por  su  piedad,  bondad, 
y  demás  virtudes  modelo  de  buenos  Principes.  Era  ene- 
migo declarado  de  todo  Hsongero,  y  quería  siempre  ver 
con  sus  propios  ojos,  y  oir  con  sus  propios  oídos,  y  no 
con  los  de  solos  sus  Consejeros,  para  no  poder  ser  fácil- 
mente engañado  de  los  designios  depravados  de  otros. 
La  paz  y  la  felicidad  de  su  pueblo  era  todo  su  anhelo, 
las  que  procuró  darles  con  una  administración  recia  é  im- 
parcial  de  Ja  justicia ,  y  una  religiosa  dirección  de  sus 
Dominios.  Era  padre  de  sus  Vasallos,  particularmente  de 
los  pobres,  protector  de  viudas,  y  huérfanos,  y  el  apo* 
yo  del  flaco  y  necesitado.  La  religión  y  la  piedad  fue- 
ron los  distintivos  principales  de  su  carácter.  Los  Mon- 
ges  y  los  devotos  todos  acostumbraban  en  aquel  tiempo 
aprender  de  memoria  el  psalterio  para  rezarle  mientras 
estaban  en  sus  Jabores  ocupados.  Para  hacerlo  asi  Edmun- 
do vivid  retirado  un  año  entero  en  su  Real  Torre  de 
Hunstanton,  que  él  mismo  havia  erigido  para  retiro  suyo 
• 

{a)  Blomfield  en  su  Norfolk  ,  pretende  fuese  Edmundo  hijo  de  un 
tal  Alcmunflo,  Rey  .de  la,  Antigua  Saxonia.  en  la  Germania,  y  que  fu¿ 
adoptado  por  su  Primo  OfFa  ¿n  su  viage  i  Roma.  Pero  Lydgate  y 
los  tiujotes  historiadores  Británicos  aseguran  qué  descendía  de  los  an- 
tiguos Reyes  Anglosajones  de  Esr  Anglia :  y  nos  dicen,  que  fué  In- 
glés de  nacimiento.  Ni  David  Chytréo  en  sn  Saxonia  nombra  a  AIc- 
mundo  alguno  como  Rey  de  aquellos  territorios :  ni  coloca  á  S.  Ed- 
mundo, en  la  lista  de  los  Reyes  que  dio  á  Inglaterra  la  antigua  Sa- 
xonia. Vea«p  tamláco  á  J-ela»d,  YoViff*,  **S»V  ^  \.\  , . 

Tomo  XI.  *  Mmra 
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Campestre,  cuyo  lugar  es  al  presente  el  pueblo  de  Nor- 
folk. El  libro  de  que  el  Santo  usó  para  este  intentóse 
conservó  en  San  Edmundsbury  hasta  la  extinción  de  las 
«Abadías.  (1) 

Quince  años  havia  reynado  este  Santo  Principe  quan- 
do  los  Danos  infestaron  sus  dominios.  La  Crónica  Dane- 
sa refiere  (2)  que  Regner  Lodbrog,  Rey  de  Dioamarka, 
fué  hecho  prisionero,  y  muerto  en  Irlanda,  quando  hizo 
en  ella  su  irrupción.  Sucedióle  Haraldoklag,  que  havia 
huido  de  su  tiranía,  y  acogidose  á  Ludovico  Pió  en  la 
Germania,  pero  después  de  ha  ver  recibido  la  fée  Chris- 
•tiana  recayó  en  la  Idolatría.  Después  de  este  reynaron 
Sy  wardo  III.  y  los  dos  Ericos  I.  y  II:  y  el  ultimo  fué 
convertido  á  la  fée  al  fin  de  sus  días  por  San  Anscha- 
rio.  En  su  tiempo  talaron  la  Inglaterra  los  hijos  de  Regner 
Lodbrog  después  de  haver  subyugado  el  Norway.  Los 
nombres  de  estos  fueron  Erieo,  Orebico,  Godofredo,Hin- 
guaio,  Hubba,  Ulfon,  y  Biorno,  los  quales  con  un  pode- 
roso exercito  que  levantaron  en  los  reynos  del  Norte, 
principiaron «us  aventuras  y  piraterías.  Hinguaroy  Hubba, 
dos  de  estos  hermanos,  los  mas  barbaros  de  quantos  pi- 
ratas Danos  se  conocieron  en  aquellos  tiempos,  desew- 
barcaron  en  Inglaterra,  é  invernaron  cñ  Est-Arrglia;  ha* 
viendo  hecho  por  entonces  una  tregua  con  aquella 'Na- 
ción; y  al  verano  se  embarcaron  parad  Nptte,  y  toman- 
do tierra  en  el  puerto  del  Twida,  entraron  a  fuego  y 
sangre  el  Northumberland,  y  después  á  Mercia,  'dirigien- 
do su  mafcha  bor  los:  Condados  deilitícorna.Northam^ron, 
.  y  Cambridge;  Jüeyados  del  ftiroi>;  de' '  la  «^Bla^jCiitel- 
dad,  y  de  una  aversión      mas,  implacable,  a^pombr© 
Christiano,  destruían  por  todas  partes  Iglesias  ?  Monas- 

1  ..    .        •     t  >v:  i.yu  v.j  ?■  .    iM!.»'     ■•■  I,  o1-".. 

(1)  El  Norfolk  de  Blomfield, y  Camden  ib.  v&l.  i,  p.  470.    (i)  Px+ 
piteada  jpor  Lindt*btutiifm  Ad^mB^meHstyfVX^  *)  /  .  fu  c 
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«crios;  y  arrebaíados  de  un  movimiento  bárbaro  de  su  irt- 
4iumanidad  asesinaban  quantós  Sacerdotes  y  Religiosos 
-encontraban.  En  él  magnifico  Monasterio  de  Cokiingham, 
no  temiendo  sus  Monjas  la  muerte,  sino  los  insultos  que 
podían  cometer  contra  su  castidad,  á  instigación  de  bta. 
Ebba,  Santa  Abadesa  de  aquella  casa,  se  cortaron  todas 
las  narices  y  el  labio  superior,  para  presentarse  a  los  bar- 
baros en  una  figura,  espantosa  y  terrible,  cuyo  horroroso 
-espectáculo  fuese  salvaguardia  de  su  virtud:  en  ciclólos 
Infieles  temblaron  á  su  vista,  perdonaron  la  violación  de 
su  castidad,  pero  las  pasaron  después  todas  á  cuchillo. 
En  esta  misma  irrupción  fueron  echados  por  tierra,  y 
aniiertos  los  religiosos  habitantes  de  los  Monasterios  de 
Bardney,  Groyland,  Peterborough,  El  y,  y  Huntinghton. 
En  la  Cathedral  de  Peterboroueh  se  muestra  un  monir- 
mentó,  llamado  Monks  Stone,  conducido  allí  de  un  sitio 
donde  no  havia  edificio  alguno,  en  que  hai  efigies  de  un 
-Abad,  y  varios  Monges*  Estaba;  en  un  lugar  tn  que  ha- 
vian  sido  enterrados  ochenta  mongesde  esta  misma  casa, 
ú  quienes  .mataron  Hinguaro  y  Hubba  en  el  año  de  870. 
-Sedientos  de  sangre  aquellos  barbaros  invadieron  los  do- 
minios de  San  Edmundo,  quemando  á  Therford,  que  fué 
•la.  primera  Ciudad,  que  hallaron,  y  devastando  y  talan- 
-  ido  quanto.por  delante  hallaban.  El  Pueblo  lisongeañdo- 
í  se  de  la  fée  de  los  tratados  se  creían  seguros,  y  estaban 
descuidados.  No  obstante  tel  buen  Rey  juntó  las  fuerzas 
que  pudo,  salió  al  encuentro  á  los  infieles,  ó  a  lo  menos 
*  |  una  parte  del  exercito  de  ellos,  cerca  de  Thetfbrd,  y 
les  derrotó.  Pero  viendo  que  a  poco  se  reforzaban  con 
nuevas  gentes,  contra  cuyo  numero  no  podía,  sostenerse 
el  de  sus  tropas,  y  no  queriendo  sacrificar  en  vano  Jas 
►vidas  de  sus  soldados,  remiendo  también  la  perdida  de 
tantas  almas  de  infieles  como  perecerían  en  un  combate 
sin  finito,  y  excusable,  despidió  sus  gentes,  y  se  retiró 
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hácia  el  Castillo  de  Framlingham  en  Suffolk.  (?)  Los 
barbaros  Je  havian  enviado  proposiciones  que  ni  se  con- 
formaban con  la  religión,  ni  con  la  justicia  que  el  Rey 
debía  á  sus  pueblos.  Desechólas  el  Santo  resuelto  antes 
á  morir  viclima  de  su  fée,  que  hacer  cosa  alguna  contra 
su  conciencia  y  religión.  En  su  fuga  rué  sorprendido, 
y  cercado  en  Hoxon  sobre  el  Waveney  por  los  infieles 
que  le  siguieron:  escondióse,  y  estuvo  oculto  algún  tiem- 
po, pero  haviendo  sido  descubierto  le  cargaron  de  pesa- 
das cadenas,  y  le  conduxeron  á  la  tienda  del  General. 
Volviéronle  a  ofrecer  capitulaciones  igualmente  perjudi- 
ciales á  la  religión  y  á  su  pueblo,  que  reusd  aceptar  el 
Santo  Rey , declarando  ser  mas  apreciable  para  el  la  religión 
que  la  vida,  la  que  nunca  compraría  á  precio  de  ofen- 
der á  Dios.  Airado  Hinguaro  con  esta  respuesta,"  mandó 
enfurecido  que  le  maltratasen  con  correas;  después  que 
le  atasen  á  un  árbol,  y  le  estuviesen  azotando  mucho 
tiempo.  Con  increible  paciencia  y  mansedumbre  sobre- 
llevo todo  esto,  sin  cesar  de  repetir  el  nombre  de  Jesús. 
Los  infieles  icada  vez  mas  exasperados,  conforme  estaba 
atado  al  árbol  le  hicieron  blanco,  de  sus  tiros!,  y  le  cu- 
brieron el  cuerpo  de  flechas  hasta  ponerle  como  un  puerco 
espin:  hasta  que  al  fin  Hinguaro  para  completar  so  san- 
grienta crueldad  le  mando  cortar  la  cabeza.  Asi  acabó  el 
,  >  '  t  •  »".*'.*•  *»  ?«  i  *  'i.tt  «ol  '  L  VA  J-  -  :j  '•'« 
(b)  El  Caí tillo,  de  Framlingham  mantiene  todavLi  sus  amigóos 
muro?,  y  dentro  de  dios  fabricadas  nuevas  obras:  y; la  Ciudad  de 
Thetford  se  tuvo  por  capital  de  los  Rcynos  de  Est  Anglia  ppr.  ra- 
zón de  íu  inmediación  al  palacio  de  que  aquellos  Reyes,  asaban  ep 
Kcninghall:  al  presente  está  lletía  de  ruinas  de  casas '  religiosas  mas 

3ue  todas  las  Ciudades  del  R*yno,  en-  parte'  titohumem^  dé  '¿¡¿dad 
e  aquellos  Reyes.  La  prinüesa  María*  sr  fet(ró  álU  t^aiftJtt  fué  Mi- 
mada á  la  Corona.  La  Reynt  Isebti  vivió/ d«^pó«L*n  >eiia  atl^uti  riem- 
fo  ;  y  aun  retienen  sus  mismos  nombres  todavía  la  Queen-Bess,  s  Lan«, 
y  otros  sitios.  Aua  se  dexan  ver  todas  estas  suntuosas  ruinase  i;*> 

...  .v-. 
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Santo  su  martirio  á  los  20  de  Noviembre  del  año  de 
870;  el  quince  de  su  rey  nado,  y  el  veinte  y  nueve  de 
su  edad:  de  cuyo  caso  supo  San  Dunstano  todas  las  cir- 
cunstancias de  un  Rey  de  armas  del  Santo  que  fué  res* 
tigo  de  vista.  £1  sitio  se  llamaba  entonces  Henglesdun, 
al  presente  Hoxon,  ü  Hoxne;  donde  fué  erigido  un  Prio- 
rato de   Monges  con  e!  titulo  del  Santo  Mártir» 

La  cabeza  del  Santo  fue  llevada  por  los  Infieles  i 
un  bosque,  y  arrojada  entre  sus  malezas;  peto  fué  halla- 
da milagrosamente  por  una  columna  de  luz,  y  deposi- 
tada con  el  cuerpo  en  Hoxon.  Estas  sagradas  reliquias 
fueron  poco  después  conducidas  á  Kingston,  llámada  des* 
de  entonces  Edmunckbury,  Jx>r  ser  aquel  lugar  Ciudad 
propia  de  San  Edmundo*  y  posesión  ;de  su  patrimonio, 
y  no  por  razón  de  su  entierro:  porque  Bury  en  idioma 
Anglosaxon  significa  Corte,  6  Palacio..  (3)  Sobre  el  sitio 
en  que  fué  enterrado  fué  erigida  una-  Iglesia  de  mimbres, 
construida  asi  según  el  estilo  de  aquella  Era.  Clavaban 
en  el  suelo  tronco*  de  arboles,  les*  sujetaban  por  arriba 
con  mimbrés-  tí  cdsá  semejante  y,  los  Iriterbalos  de  tron- 
có1 á  tronco  íes  Ifcriaban  de  barro,  con  que  formaban  las 
paredes,  y  sotyre  ellas  irigian  uria  cubierta  correspondiente 
é  rn^teria  de  que.,  se  componía  todo  el  edificio,  (r) 
Ni  nos  debe  maravillar  la  baxeza  de  esta  arquitectura, 
pues- 'que  de  1*  misma  fabrica  era  la  rica  y  Real  Abadía 
tfe  ;<Íkistenbt7ry,;  Obra f  de  tos  mas  generosos'  y  magníficos 
Reyes ^  West  Sexos,  liasta  gue  en  los  últimos  siglos  fue 
erigida  de  piedra.  Las  preciosas  reliquias  de  S.  Edmundo 

oí  í  •;<.*'  r*ii¿.*«:*"  v>-p  '  ¡  *\'/>'  '«"i.*  •  •  «  •  ' 
(})  Veatt  4  JE>urcianaríá,Tojpp¿rkpf¡ito  Je  Inglaterra  for  Latnbert,? .33* 
•  n;  i  o  :  \->'¿í::j¡.':,iTjJ.  M.Í  th  i.  •  -  ».!  !  .1  •  .  ¡  <  .• 
fc  (r)  En:  la  Coloccioil  dé  antigüedades  hetha  por  Martin'  Palgrave 
en  Suffclk  se  puedo-ve*  un  d^eño  dé  está iglesia,  en  alfunas  pin- 
turas, libros  taa.  y  ©tris  curiosidades  que  se  encontraron  en  tdmuiids- 
fcury»  .      •  • 
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íaeron.  honradas  cón  muchos  milagros;  y  en  el  ti  ño  de 
^20  por  miedo  á  Jos  barbaros  baxo  Turkil  el  Daño  en 
cí  Rey  nado  de  Ethelredo,  fueron  llevadas  4  Londres  pór 
Altan,  Obispo  de  aquella  Ciudad,  y  el  Monge  Egélwi- 
no,  guarda  de  este  sagrado  tesoro  que  jamás  abandónol 
Después  de  ha  ver  estado  allí:  tres  años  en  la  Iglesia  de 
San  Gregorio iueron  otra  veatraníladadas  «eon  honor  á 
San  Edmundsbury  en  el  año  de  9^3.»  (4)  A<j^>elk  Igle- 
sia dé  madera  y  barra  de»  que  hablamos  -  atriba  perma'i 
necio  asi  hasta  que  el  Rey  Canuto  por  reparar  hs  in- 
jurias que  su  Padre  Suenon  havia  heci?o  á  aquel  lugar: 
erigió  y t  fundó  en  eU  eh  el  año  1020  una  Iglesia  nueva 
y  rokgn  i  ti  ca  I  don ,  una  A  ba  d  i  a  en  i  honor  de  •  este*  Sa  n  to 
¿vLir t i r.  (?)  A Jmirablemonre   cuentan  los  Hist ur iádores 

{4)iv4fVr  AnnaL  Brit.ab.an.       ad  914»  c«>»  Continúate  ínter 

,.,   (*)  ¿clanJ,  que  .vio  en  todo  su  espíen obr  esta  Abasia, aunque  ya 

e!  Sol  ni  Ciudad  mas  preciosamente  situada  por  ,stf  planta,. n*  mas 
nermosa  AfcádM  bien  se'  consideren ;  las  rcotis  y1  dotaciones  *'(Tíi 
éxtension,  'y  mignífitcncia  de  su  Edificio/ K>alqmeraVíue'la<  VeVcre.- 
crá  sin  duda  que  es  alguna  Ciudad;  tantas  ouertás -tíaP'eri  elfo, 
varias  oY  ellas  de  bronce  :  i  lautas  torres-,  •  y  to n  j  sunt  irosa  .y  sobe r.» 
t>ia  es  fu   Iglesia.;  que  luí    adyacente*  ,  puas*.  I  tFfb;  -ig o* Imentp 

preciosas  en  el  mismo  atrio,  todas  de  finísima  arquitc¿türa.n  A*i  se 
explica  aquel  antiquarib  que  por  orden  de  Enrique*  Ivjlll.' ^corrlp, to- 
das las  Abadías  é  Iglesias  de  Inglatérri  para  hacer  colección  de.  anti- 
güedades, cuya  comisión  nunca  >oda -acabár, 'por  haver  quedóte  !r& 
sensato,  ni  reducir  á  buen  orden  lo  que  havir  registrado.  Viajó  todo 
p\  tiempó  que  Reyoó  .  .Enrique  VIH:. ¿y  Edbardo.  iVT.  y  muñó  en 
e!  año  de  1552.  De  la  Abadía  de  San  Édmundsbury  no  han  que- 
dado ya  masque  ruinas,  y  dos  Iglesias  en  uno  de  sus  a triixs  ;  las  qtiales 
están  llenas  de  monumentos  de  personas  llust res.  Hnriquc  VIH*  per- 
donó la  Iglesia  de  Petetborough  por  respeto  a  la  .Rey na  Cathalina 
que  estaba  enterrada  alli  y  de  esta  misma  indulgencia  U5Q  coa  San 
¿Jrnuadsbury  por  causa  de  su  hermana» 
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Británicos  (5)  la  piedad  sin  igual  la  humildad,  manse- 
dumbre, y  demás  virtudes  de  este  Santo  Rey.  Este  Prin- 
cipe incomparable,  y  Santo  Mártir  fué  reverenciado  por 
los  sucesivos  Reyes  Ingleses  como  Patrono  especial  del 
Reyno,  y  como  un  perfecto  modelo  de  quantas  virtudes 
debe  tener  un  Principe.  Enrique  VI.  que  á  un  corto  ta- 
lento para  los  negocios  seculares  unia  mucha  bondad  de 
corazón,  hizo  el  estudio  de  toda  su  vida  la  practica  de 
toda  virtud  y  religión,  y  que  en  sus  aflicciones  no  dexó 
de  participar  mucho  de  la  porción  del  Ele&o,  tuvo  una 
devoción  mui  singular  á  nuestro  Santo,  y  en  nada'-en- 
contraba  tanta  satisfacción  y  alegría,  como  en  retirarse 
al  Monasterio  de  San  Edmundsbiiry,  La  fiesta  de  este 
Mártir  Rey  es  reconocida  también  entre  las  de  precepto 
en  aquel  Reyno  por  determinación  del  Concilio  de  Ox- 
ford del  año  de  1222;  pero  se  halla  omitida  en  las  Cons- 
tituciones del  Arzobispo  Simón-  Islep,<  que  quito  varios 
diás  de  fiesta  en  el  año-de  11362. ,      -  -  ;  i 

.No  debe  el  Christiano  maravillarse  de  que  padez- 
ca la  inocencia.  La  prosperidad  suele  ser  la  sentencia 
mas  terrible  que  Dios  pronuncia  contra  el  iniquo,  con 
la  que  permite  el  Señor  en  castigo  de  su  impiedad  que 
ciegue^  y  se  obstine  .en  sus  depravados  interffosj  y  s«?abis- 
me  mas  y  mas  err  la  iniquidad.  Por  otra -parte Diqs'er* 
su  misericordiosa  providencia  govierna  las  ta  usas  segun- 
das de  modoxjue  las  aflicciones  caigan  en  aquellas  almas, 
coya  santificación  es  el  objeto  de  su  sabia  voluntad.  Con 
la  tribulación  aprende  un  hombre  á- morir  perfecta men-, 
te  para,  eljnuñdo  y  para  si.  mismo,  -Ot>ra *  ^ue  sin  ella 
dexa  imperfecta  a  un  la  negación  propia  mas -severa,  y  Iá> 
mas  exadla  obediencia.  Con  la  tribulación a«prerulemos  el* 
exercicio  perfecto  de  la  humildad,  paciencia,  mansedun:* 
-ncTI  \h  -r  M  ib-.z-.n  ■{  oV/iíj  o¡sií  tTt  - 1^ 
[f¡)  HarfsfifM  $*c.  y*c  8. :Caf¿rave  y  Alford.  etá r  ««.  920.  f  Vók>, 
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bre,  resignación,  y  amor  puro  de  Dios;  lo  qué  no  se  oráti- 
ca de  modo  alguno  mejor  que  en  semejantes  ocasiones. 
Con  el  buen  uso  de  la  tribulación  se  hace  santo  un  hom- 
bre en  muí  poco  tiempo:  la  oportunidad  y  la  gracia  del 
sufrir  y  padecer  es  una  misericordia  grande  en  favor  de 
las  almas  escogidas:  y  una  misericordia  de  que  son  deu- 
dores un  Abel,  y  desde  él  todo»  los  electos  por  sus  co* 
roñas.  £11  nosotros  mismos  hallamos  estas  tribulaciones 
quando  se  frustran  nuestras  ideas,  y  aun  mas  que  en 
nuestros  amigos  y  enemigos.  Por  todas  partes  estamos 
rodeados  de  cruces:  pero  las  llevamos  con  impaciencia  y 
sin  fruto:  con  lo  que  lisongeamos  nuestras  pasiones:  y> 
multiplicamos  pecados  por  aquellos  mismos  medios  que 
las  haviamos  de  crucificar  y  vencer.  Aprender  á  llevar 
bien  la  Cruz  es  la  obligación  mas  esencial  é  importan- 
te de  la  vida  Chrístiana:  hacer  buen  uso  de  las  peque- 
ñas mortificaciones,  que  encontramos  continuamente  es 
el  medio  seguro  de  hacer  progresos  grandes  en  todas  las 
virtudes  y  de  alcanzar  fuerzas  contra  las  grandes  tribu- 
laciones. Toda  la  vida  de  San  Edmundo  vino  á  ser  de 
este  modo  una  preparación  para  su  glorioso  martirio. 

:  En  el  mismo  oía.  v  v.  , 
San  Humberto  Obispo  de  Est*Angliat  Mr.  De  ma- 
nos de  este  Santo  fué  coronado  Rey  San  Edmundo  á  los 
25  de  Diciembre  del  año  de  855:  y  él  mismo  martiriza- 
do por  los  Danos  mismos,  y  casi  á  un  tiempo  que  aquel 
Santo  Rey;  por  lo  que  fué  honrado, de  los  antiguos  In- 
gleses entre  los  Mártires  en  el  mismo  dia;  r  i  » 1 
.  San  Filiz  pe  Vawhs,  Confesor.  *  Ei¡  sobrenombre 
de  Valois  >e  d¡6  según  algunos  á  este  Santo  por  ser  de 
aquella  real  familia  de  Francia;  (a)  pero  según  JofFredo,; 

(a)  Hugon,  hijo  tercero  y  menor  de  Enrique  I.  Rey  de  Fran- 
cia, casó  coq  Adelaida,  bija  de  Herbcrtp,  y  heredera  del  $<mdadd> 
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(1)  Raillet,  y  otfos  muchos  por  haver  sido  natural  de 
la  Provincia  de  Valois.  El  Santo  nació  en  el  año  de  1 127, 
y  luego  que  tuvo  la  edad  competente  renunció  sus  es- 
tados, que  eran  mui  considerables,  y  se  retiró  á  una  gran* 
Montaña  de  la  Diócesis  de  Meaux,  llamada  Ccrfroi.  Alli 
sequestrado  del  mundo,y  olvidado  de  sus  pompas  y  som- 
bras vanas  que  solo  engañan  a  los  alucinados,  gozaba  de 
Dios,  y  de  si  mismo,  y  solo  estudiaba  en  purificar,  re- 
formar, y  dirigir  su  propio  corazón»  viviendo  solamente 
para  su  Criador.  En  la  paz  y  serenidad  de  este  retiro 
tranquilo  y  silencioso,  mientras  otros  se  distraian  entre 
los  aéreos  perfumes  de  la  ambición,  y  las  lisongeras  som- 
bras del  mentiroso  y  el  adulador,  el  se  estregó  á  las  de- 
licias celestiales  de  la  santa  contemplación,  que  elevaba 
su  alma  sobre  todas  las  cosas  terrenas,  y  á  los  rigores 
mas  acervos  de  la  penitencia,  conocidos  solo  de  Dios, 
pero  que  el  fervor,  el  amor,  y  la  compunción  hacían 
mas  suaves  y  deliciosos  que  las  alegrías  mas  placenteras  de 
los  teatros.  No  era  otro  el  pensamiento  de  este  devota 
que  morir  en  obscuridad  en  este  silencioso  y  desconoci- 
do albergue,  pero  la  Divina  Providencia  le  llamó  de  alli 

(1)  Ñtc*a  ilfusfrata,  pnrt.  x.tft.  II.  f,  rij. 

de  Vermandois  en  el  año  de  iro2.  De  «te  Hugon  se  dice,  que 
fué  Abuelo  de  Ntro.  Santo  quien  por  humildad  mudó  su  nombre 
bautismal  de  Hugon  en  el  de  Feliz.  Véase  á  Henaulr,  t.  i.  p.  147. 
Otros  objetan  á  esta  genealogía,  que  Ralpho  de  Peronna  era  á  la  sa- 
zón Conde  de  Crespi  y  Valois.  Véase  á  Du  Plessis  Híst.  de  Meaux. 

43.  t.  1.  p.  730:  y  F.  Anselmo,  Hist.  genealog.  de  la  Maison  de 
France,  c.  18.  t,  1.  p.  533.  el  qual  hace  á  este  Santo  de  estirpe 
Real  bien  que  esto  lo  contradicen  sus  Continuadores.  A  lo  menos 
después  de  Luís  VII.  que  estaba  entonces  en  el  trono  las  familias 
de  Dreux  y  Courtenay  eran  mas  próximas  á  la  Corona  que  l¿s  de. 
los  Condes  de  Vermandois,  Valois,  y  Crespi», 

Tomo  XI.  Nnn 
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para  hacerle  instrumento  grande  de  sil  mayor  gloría  y 
honor  entre  los  hombres. 

San  Juan  de  Matha,  noble  joven,  natural  de  Pro- 
venza,  y  Do&or  en  Theologia,  que  acababa  de  ser  or- 
denado de  Sacerdote,  haviendo  oido  halilar  mucho  de  la 
admirable  santidad  del  Santo  hermitaño  de  Cerfroi,  le 
buscó  por  todo  aquel  desierto,  y  se  puso  baxo  su  direc- 
ción. Muí  presto  conoció  Feliz  que  aquel  nuevo  hués- 
ped no  era  novicio  en  los  exercicios  de  la  vida  espiri- 
tual; y  no  cabe  en  expresión  con  quanto  fervor  se  apli- 
caron estos  dos  siervos  de  Dios  á  la  practica  de  todas  las 
virtudes.  Sus  ayunos  y  vigilias  excedían  las  fuerzas  de 
todos  aquellos  que  no  se  han  acostumbrado  al  largo  ha- 
bito de  semejantes  austeridades:  la  oración  y  contempla- 
ción eran  sus  ordinarios  empleos,  y  todas  sus  conversa- 
ciones se  versaban  acerca  del  modo  de  inflamarse  mas 
y  mas  en  el  amor  de  Dios.  Pasado  algún  tiempo  propu- 
so San  Juan  á  su  compañero  el  proyecto  de  establecer  un 
Orden  Religioso  para  redención  de  Cautivos,  designio 
con  que  fue  inspirado  el  Santo  estando  diciendo  misa. 
Feliz  aunque  tenia  ya  setenta  años  de  edad  se  ofreció 
gustoso  a  hacer  y  padecer  quanto  Dios  quisiese  en  Ja 
exccucion  de  tan  caritativo  intento.  Conviniéronse  en  con- 
sultar al  Cielo  el  asunto  redoblando  sus  ayunos  y  aus- 
teridades por  espacio  de  tres  dias:  cuyo  termino  pasado 
pensaron  en  pedirla  aprobación  de  la  Santa  Sede,  y  ha- 
cer para  ello  una  austera  peregrinación  á  Roma,  en  lo 
mas  rígido  del  invierno,  y  en  erecto  llegaron  á  ella  en 
Enero  de  1198.  Inocencio  III.  que  acababa  de  ser  ele- 
vado á  la  Cathedra  de  San  Pedro,  y  que  leyó  las  Car- 
tas comendaticias  que  el  Obispo  de  París  le  enviaba  en 
favor  de  ellos,  Ies  recibió  como  si  huvieran  sido  dos  An- 
ales baxados  del  Cielo,  y  les  aloxó  en  su  mismo  pala- 
wío.  Después  de  muchas  audiencias,  y  varias  consultas  y 
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conferencias  con  sus  Cardenales  y  Prelados,  havíendo  con- 
sultado también  á  Dios  con  ayunos  y  oraciones,  quedó 
S.  S.  persuadido  á  que  los  dos  Santos  hermitaños  venían 
movidos  del  Espíritu  Santo,  y  dio  su  aprobación  para 
el  nuevo  Instituto  religioso  que  havia  de  llamarse  de  la 
Santísima  Trinidad,  y  de  que  havia  de  ser  primer  Supe- 
rior General  el  mismo  San  Juan  de  Matha.  Eudon  de 
Sully,  Obispo  de  París,  y  el  Abad  de  San  Vi&or  fue- 
ron comisionados  para  extender  las  reglas  y  Constitucio- 
nes, que  ya  havian  los  otros  proyectado:  las  que  fueron 
confirmadas  por  su  Santidad  en  17  del  Diciembre  siguien- 
te. Los  Santos  Fundadores  que  havian  emprendido  otro 
viage  á  Roma  para  presentar  ai  Papa  la  Regla  y  vol- 
vieron á  Francia  con  su  aprobación,  eran  recibidos  en 
todas  partes  con  aplausos  y  aclamaciones.  El  Rey  Pheli- 
pe  Augusto  autorizo  el  establecimiento  del  Orden  en  Fran- 
cia, y  le  promovió  con  sus  liberalidades.  Margarita  de 
Biois  les  dio  veinte  yugadas  de  monte  en  el  sitio  en 
que  haviaty  tenido  sus  primeras  hermitas;  y  erigieron  en 
efecto  el  Monasterio  de  Cerfioi,  que  es  la  Casa  princi- 
pal y  Matriz  del  Orden,  como  una  milla  distante  de 
sus  antiguas  grutas  ó  celdas  Este  Orden  se  extendió  tan- 
to en  el  corto  espacio  de  quarenta  años,  que  llegó  á  te- 
ner entonces  mas  de  seiscientos  Monasterios.  Obligado 
San  Juan  de  Matha  á  pasar  á  Roma  para  establecer  en 
ella  el  Instituto  en  la  Iglesia  de  Santo  Thomas  della 
N&vicella>  sobre  el  monte  Celio,  quedó  en  San  Feliz  la 
dirección  de  Jos  nuevos  Monasterios  de  Francia,  quien 
entreoirás  Casas  fundó  una. en  París  en  la  Iglesia  de  S» 
Maturino,  aunque  después  se  reedificó  el  templo  mas  es- 
pacioso por  Roberto  Gaguin,  sabio  y  famoso  General 
de  este  Orden,  cjue  murió  en  el  año  de  1501.  San  Juan 
después  de  dos  viages  á  Berbería,  gastó  los  dos  últimos 
años  de  su  vida  en  Roma,  donde  murió  í  ¿1  de  Di- 
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ciembre  de  1213.  (b)  San  Feliz  murió  en  su  soledad  de 
Ccrfroi  un  año  y  como  unas  seis  semanas  antes  que  su 
Compañero  en  Roma  ,  en  4  de  Noviembre,  del  año  de 
12 12,  siendo  de  ochenta  y  cinco  de  edad,  y  siete  me- 
ses poco  mas  ó  menos.  Dicese  que  un  poco  antes  de  su 
muerte  yendo  á  Coro  á  los  Maitines  antes  de  descansar, 
y  antes  que  los  demás  fuesen,  vid  en  él  a  la  Virgen  Ma- 
ría acompañada  de  espiritus  celestiales  cantando  el  Ofi- 
cio Divino  :  cuya  visión  es  mui  freqüente  pintarla  en 
las  que  se  encuentran  de  este  Santo.  Es  constante  tradi- 
ción del  Orden  que  estos  dos  Fundadores  fueron  cano- 
nizados por  una  Bulla  de  Urbano  IV  en  el  año  de  1260: 
aunque  esta  no  se  encuentra.  Que  la  festividad  de  S.  Fe- 
liz se  guardaba  en  toda  la  Diócesis  de  Meaux  en  el  año 
de  1 2 19  se  prueba  por  las  Adías  autenticas  que  demues- 
tra Du  Plessis,  (2)  Alexandro  VIL  declaró  en  el  año 
de  1666  ser  su  veneración  de  tiempo  immemorial.  Ino- 
cencio XI.  en  el  de  1679  transladd  la  fiesta  de  S.  Juan 
ai  dia  8  de  Febrero;  y  la  de  S.  Feliz  al  20  de  Noviem- 
bre. Véase  á  Gaguin,  Hist.  Franc.  in  Philip.  Aug.  y  en 
las  Crónicas  de  su  Orden  :  Ciaconio  in  Innoe.  III.  Fran- 
cisco de  San  Lorenzo  ,  Compendium  Vita  SS.  Joanis  et 
JFelicis.  JofTredo,  Nic$a  illustrata,  p.  123.  Du  Plessis, 
Hist.  de  r  Egüse  de  Meaux.  1.  2.  c.  116.  135.  p.  172.  &c. 

S.  Bernardo,  Obispo  de  Hildesheim  ,  C.  rué  este 
Santo  Capellán  de  Othon  III.  Rey  de  Alemania ,  des- 
pués Emperador  :  hecho  Obispo  de  Hildesheim  en  el 
año  de  992  gastaba  el  dia  en  sus  funciones  pastorales,  y 
gran  parte  de  la  noche  en  oración ,  y  murió  en  el  año 
de  102 1.  en  el  20  de  Noviembre.  Su  nombre  fue  pues- 

*  * 

(2)  Hist.  du  Bloc,  de  Meaux,  T.  a.  /.  253* 
[b)  Véase  su  vida  en  8  de  Fcbrtro,  . 
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to  en  el  Catalogo  de  los  Santos  por  Celestino  III  en  el 
de  1194.  Véase  su  vida  principiada  por  Tangmar,  su 
preceptor ,  y  continuada  por  otros  dos  que  conocieron 
al  Santo,  en  el  Sider.  Illustr.  de  Brower,  y  en  Surio. 

Santa  Maxencia  ,  V.  y  Mr.  Esta  Santa  fue  una 
Dama  Escocesa,  ó  Irlandesa,  como  otros  quieren,  y  se- 
gún se  dice-  de  estirpe  Real.  Para  preservar  la  virgini- 
dad que  havia  consagrado  á  Dios  por  voto,  se  retiro  á 
Francia,  donde  vivió  como  reclusa  cerca  del  rio  Oisa, 
dos  leguas  de  Sen  lis.  Persiguióla,  la  descubrió,  y  la  ma- 
tó un  hijo  de  Belial ,  que  no  havia  podido  vencer  su 
virtuosa  resolución.  Uno  de  los  Continuadores  de  Frede- 
gario  hace  mención  de  su  veneración  en  el  siglo  sépti- 
mo, (*)  al  pasar  el  Oisa,  cuya  Ciudad  por  las  preciosas 
reliquias  que  de  esta  Santa  se  veneran  en  ella,  es  titu- 
lada Pon t-Sa inte  Maxence.  Su  festividad  se  guardaba  en 
Irlanda  é  Inglaterra  en  24  de  Octubre;  en  algunas  par- 
tes de  Inglaterra  también  en  ió  de  Abril,  á  cuyo  día 
translada  esta  festividad  Wilfon  en  su  Martirologio  In- 
gles, ó  segunda  edición  de  él :  en  Escocia,  y  en  la  Dió- 
cesis de  Beauvais  se  celebra  en  20  de  Noviembre,  como 
aparece  de  los  Breviarios  de  Aberdona  y  Beauvais.  Véa- 
se i  Henschenio,  T.  *.  Apr.  p.  40a. 
* 


(•)  Chroii.  Comía,  p.  C6i.  el  Rail. 
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DIA  XXL 

* 

DE 

,'  '     .  NOVIEMBRE. 


LA  PRESENTACION  DE  LA  B.  V.  MARIA. 


L  os  Padres  que  son  Religiosos  nunca  dexan  de  consa- 
grar con  la  oración  sus  hijos  al  servicio  divino  antes  y 
después  de  su  nacimiento.  No  contentos  algunos  entre 
los  Judíos  con  la. consagración  general  de  su  prole,  les 
ofrecían  á  Dios  en  su  infancia,  por  mano  de  sus  Sacer- 
dotes ert  el  Templo^  para  colocarles  en  ciertos  departa^ 
memos  á  el  anexos,  y  criarles  ayudando  y  asistiendo  a 
los  Sacerdotes  y  Levitas  en  su  sagrado  ministerio.  Y  de 
este  modo  Samuel  y  otros  fueron  consagrados  desde  su 
tierna  edad.  Havia  también  sitios  separados  en  que.  las 
mugeres  se  dedicaban  al  servicio  Divino  en  el  Templa 
mismo  :  testigos  de  esto  Josabeth,  Muger  de  Joiada,  (i) 
y  Ana,  hija  de  Phanuel.  (2)  Es  tradición  antigua  que 
la  B.  V.  Maria  fue  de  este  modo  solemnemente  ofreci- 
da á  Pios  desde  su  infancia  en  el  Templo.  (3)  Esta  fes- 
tividad de  la  Presentación  de  Maria,  o  como  le  llaman 
por  lo  coaiun  los  Ckipgos»  ^a  entrada  de  JVfaria  en  el 

(1)  4.  (  a  2. )  &z.  c.  1  t.  v.  2.  y  2.  Par  r.  22.  v.  11.  (2)  Luc.  2^ 
v-  37-  (3)  V*as*  S.  Grrg.  He  h'yssa,  Serm.  in  Nat.  Chrtsti» 
$  •  799- 
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Templo  *  se  halla  en  las  mas  antiguas  Menologías  Griegas: 
y  también  en  la  antigua  Constitución  del  Emperador  Ma- 
nuel, recitada  por  Balsa  mon.  (4)  Sobre  esta  misma  festi- 
vidad tenemos  varios  Sermones  de  Germano,  Patriarca 
de  Constantinopla  en  el  siglo  13,  (5)  de  S.  Tarasio,  tam- 
bién Patriarca,  del  Emperador  León  el  Philosopho,  (6) 
de  Jorge,  no  Arzobispo  de  Ny comedia f  como  le  llama 
Surio,  sino  Canciller  (a)  de  la  Silla  de  Constantinopla» 
&c.  Esta  celebridad  pasó  de  los  Griegos  al  Occidente, 
y  se  guardaba  en  Aviñon  en  el  año  de  1371.  (7)  Tres 
años  después  de  esto  se  hace  mención  de  ella  en  una  Car- 
ta de  Carlos  V.  Rey  de  Francia.  (8)  Sixto  V.  en  el  año 
de  1585.  (Ji)  mando  que  se  rezase  el  Oricio  de  este  dia 
en  toda  la  Iglesia  :  y  Molano  nos  dice,  que  fue  publi- 
cado antes  por  Pió  II  y  Paulo  II  con  indulgencias  á  él 
anexas. 

En  aquella  consagración  primera  que  hizo  de  si  mis- 
ma á  Dios  Maria  en  el  primer  uso  de  su  razón  se  nos 
está  amonestando  la  obligación  mas  importante  en  que 

< 

(4)  Balsamon  m  Nomocan.  Vhotii  ttt  7.  r.  I.  (5)  T.  5.  Aullar. 
$¡ov.  por  Combefist  #.1411.  (6)  Ib.  T,  1.  1 619.  (7)  Pa- 
pebroc.  in  mensem  Ñov.  Musiov.  (8)  Motan,  addit .  ad  Usuard» 
Canuto  l.  i.  de  B  María  V.  c.  íz.  Jos.  Assem.  m  Calendar, 
ad  n.  Nov,  T.  y  p.  369. 

*      ".  ..     :  •  • 

(a)  Chartophilax. 

■  ♦ 

(b)  Baronio  (  Annot.  in  Martyr.  hac  die )  advierte,  qne  en  la 
Iglesia  Latina  se  usaba  la  palabra  Presentación  en  los  rituales  para  la 
oblación  del  Infante  Jesús  a!  Templo,  hecha  por  su  Madre  en  el  Mis- 
terio de  la  PuriHcacion.  Ef  nectario  pues  no  equivocar  el  Titulo  de 
la  Presentación  del  niño  Jesús,  con  la  Presentación  de  la  V,  María, 
cuya  festividad  se  celebraba  por  los  diegos  muel  os  antes  que  los  Lati- 
nos la  adoptasen  en  honor  de  la  consagración  que  hizo  María  de  si 
misma  á  Dios  en  el  Templo,  que  es  de  la  que  al  presente  tratamos. 
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todos  están  de  dedicarse  mui  temprano  al  servicio  y  al 
amor  Divino.  Convienen  todos  los  Maestros  de  la  Mo- 
ral Christiana  ,  en  que  todos  en  ei  uso  moral  primero 
de  la  razón  deben  convertir  su  corazón  á  Dios  por  el 
amor :  y  que  si  la  fee  Divina  les  es  propuesta  en  aquel 
momento,  como  se  verifica  en  los  niños  Christianos,  lo 
debemos  hacer  también  por  un  asenso  a  ella  sobrenatu- 
ral, por  lo  que  está  obligado  todo  Christiano  á  deduci* 
en  aquel  instante  moral  un  a&o  positivo  de  fee;  coma 
también  un  acTro  de  esperanza  en  Dios  como  reraunera-- 
dor  sobrenatural,  y  otro  de  caridad  como  a  bondad  in- 
finita. Quien1  puede  asegurar,  que  en  aquel  mismo  mo- 
mento en  que  se  considera  moralmente  (cuyo  instante 
moral  permite  espacio  de  tiempo  según  la  prudencia  ) 
baver  entrado  en  su  vida  moral  el  hombre,  y  en  que 
principia  á  ser  capaz  de  vivir  en  Dios,  no  manchará  s» 
inocencia  corí  alguna  omistott  capital  de  sus  obligaciones? 
De  esto  soló  podemos  jazgar  por  el  cuidado-  que  se  to- 
me d  no  de  velar  sobre  si,  y  de  orar  en  aquella  edad 
tierna.  Quan  solícitos  y  diligentes  deben  ser  ios  Padres 
en  instruir  a  sus  hijos  en  los  primeros  fundamentales 
misterios  de  la  fee,  y  en  te  obligación  de  la  oración,  asi 
como  en  imprimir  en  su  tierna  idea  los  sentimientos  es- 
pirituales de  que  sea  capaz  aquella  edad,  no  hai  para  que 
ponderarlo.  Estas  primicias  del  corazón  son  un  sacrificio 
de  que  Dios  es  infinitamente  celoso ;  del  que  es  como 
un  emblema  los  que  se  hacen  de  las  primicias  de  los 
bienes  temporales  prescriptas  por  la  antigua  Ley,  en  mues- 
tra de  que  Dios  es  nuestro  principio  y  nuestro  fin.  Una 
vittima  que  lleva  entera  y  perfeda  la  imagen  divina, sin 
haverla  jamas  manchado  con  macula  alguna,  ni  inquina- 
do con  principio  alguno  de  corrupción,  es  1*  mas  agra- 
dable al  Señor.  La  gracia  recobrada  por  la  penitencia  nun- 
ca es  como  k  <fe-la  inocencia  que  jamas  ha  sido  mqu*- 
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nada  :  ni  es  igual  "feficidad  para  un  alma  ta  de  volver 
Dios  de  la  esclavitud  del  pecado,  y  la  de  ofrecer  desde 
luego  puras  las  primicias  de  sus  aremos,  abriendo  su  en» 
tendimiento  y  su  voluntad  al  amor  divino  antes  de  ha- 
ver  dado  entrada  al  mundo,  ni  sus  pompas.  Es  un  don 
mui  conforme  á  la  pureza  de  la  inñnita  santidad  de  Dios 
un  holocausto  digno  el  de  una  alma  sin  macula  de  cul- 
pa antecedente.  En  recompensa  derrama  el  Señor  en  el 
alma  torrentes  de  gracias,  para  que  con  mas  facilidad  di- 
rixa  todas  sus  inclinaciones  hacia  él,  y  venza  todos  los 
obstáculos  que  pudieran  impedirle,  ó  abatir  el  ardor  de 
su  sacrificio.  Estaba  pues  adornada  la  tierna  alma  de  Ma- 
ría de  las  gracias  mas  preciosas,  objeto  de  admiración  y 
de  alabanza  para  los  Angeles,  y  de  la  complacencia  mas 
soberana  de  la  Trinidad  Santísima,  mirándola  el  Padre  co- 
mo una  hija  la  mas  amada,  el  Hijo  como  electa  y  pre- 
parada para  Madre  suya,  y  el  Espíritu  Santo  para  Es- 
posa amante. 

Su  primera  presentación  á  Dios  hecha  por  sus  Padrct 
y  por  su  propia  devoción  fue  un  sacrificio  el  mas  acep- 
table á  sus  oros  :  hagamos  pues  nosotros  la  nuestra  baxo 
su  patrocinio,  y  ayudados  de  su  poderosa  protección,  v 
unión  con  los  méritos  santos  suyos.  Si  tenemos  tanta  Va¿ 
zon  para  temer  haver  sido  negligentes  en  esta  primera 
obligación  en  el  -usa  primero  de  nuestra  razón,  o  si  des- 
pués hemos  sido  infieles  á  nuestros  votos  bautismales  es 
tal  la  misericordia  de  Dios  que  no  despreciará  nuestras 
©bUcionev*unquq  algo  tardas.  Pero  para  que  estas  pue- 
dan ser  aceptadas*  del  Señor  es  necesario  que  fe  prepare- 
tnos  el  presente  qua exige  de  nosotros,  que  es  nuestro  co- 
razón. Es  necesario  que  le  labemos  y  purifiquemos  en 
la.  adorable  sangre  de  Christo  por  medio  de  una  sincera 
compunción  y  penitencia  ;  arrojando  de  nosotros  todos 
los  a  redros  desordenados,  renunciando  en  espíritu  de  rü 
Toko  XI.  Ooo 
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quezas,  honores,  y  delicias,  y  desprendiéndonos  perfecta- 
mente de  todas  las  criaturas,  sufriendo  y  padeciendo  por 
Dios,  para  poder  ser  enteramente  suyos,  y  que  ni  el 
mundo,  ni  la  soberbia,  ni  pasión  alguna  pueda  tener  lu- 
gar en  nuestros  corazones.  Que  vigilancia  tan  constante, 
y  que  fidelidad  no  son  necesarias  para  mantener  ,  y  au- 
mentar  el  fervor  de  esta  consagración  de  nosotros  mis- 
mos í  Dios,  renovándola  diariamente,  y  procurando  ha- 
cerla cada  vez  mas  perfecta  ?  Asi  lo  hizo  Maria  \  pero 
expendiendo  su  juventud  en  santo  retiro,  á  distancia  del 
comercio  y  corrupción  del  mundo,  y  en  la  continuada 
aplicación  á  todas  las  obligaciones  y  exercicios  de  una 
vida  interior  y  religiosa.  Maria  fue  la  primera  que  le- 
vanto el  estandarte  glorioso  de  la  virginidad  ;  y  consa- 
grándola al  Señor  por  un  voto  perpetuo  abrió  la  puerta 
a  todas  las  Yirgenes  que  después  siguieron  su  exemplo. 
Estas  en  particular  deben  tomarla  por  su  especial  par  ro- 
ña, y  como  que  su  vida  fue  el  modelo  mas  perfecto  de 
aquel  estado ,  llevar  su  retrato  delante  de  sus  ojos  siem- 
pre, imitando  su  humildad,  su  modestia,  su  silencio,  y 
su  retiro.,,  Aquella  que  tenia  la  buena  compañía  de  san- 
tos pensamientos,  dice  S.  Ambrosio,  no  tuvo  que  apete- 
cer la  de  las  otras  Vírgenes ;  por  que  estaba  mas  acom- 
panada  quanto  mas  sola  estaba:  como  se  puede  decir  que 
estaba  sola  quien  tenia  consigo  tantos  libros  devotos,  tan- 
tos Archangeles ,  tantos  Prophetas.  Si  se  turbó  quando 
entró  el  Angel  Gabriel,  no  fue  por  no  estar  acostunv» 


recio  en  figura  de  hombre.... De  aqui  podemos  inferir  la 
escrupulosidad  de  sus  religiosos  y  castos  oídos,  y  de  sus 
venerables  y  castos  ojos.,, 

Vivió  pues  Maria  retirada  hasta  que  fue  introduci- 
da en  el  Mundo,  y  casada  con  S.  Josef.  Pensaron  algu- 
nos que  sus  esponsales  havian  sido  al  principio  solo  pro* 
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mesa  ;  pero  los  términos  con  que  lo  aseguran  los  Padres 
manifiestan  haver  sido  desde  luego  matrimonio.  Los  fines 
de  este  contrato  se  explican  de  este  modo  por  S.  Geró- 
nimo en  el  presente  caso  de  María ;  (9)  para  que  se  de- 
monstrase la  descendencia  de  Josef  y  de  Maria  del  Tribu 
de  Juda  :  para  que  aquella  Señora  no  fuese  apedreada 
por  los  Judíos  como  adultera  :  para  que  huyendo  á  Egyp- 
to  obtuviese  la  protección  de  tal  Esposa.  Otra  razón  di- 
ce S.  Gerónimo  ,  añade  el  Mártir  Ignacio ;  para  que  el 
nacimiento  del  hijo  de  Dios  quedase  desconocido  del  de- 
monio fias  palabras  de  aquel  Padre  Apostólico  son :  tres 
misterios  obrados  por  Dios  en  silencio  fueron  ocultos  ai 
Príncipe  del  Mundo  ;  la  virginidad  de  Maria  ;  el  naci- 
miento de  su  Hijo,  y  la  muerte  del  Señor.,,  (10)  No 
porque  Dios  pudiese  tener  impedimento  alguno  de  par- 
te del  Demonio^ sino  por  que  se  digno  de  obrar  estos  Mis- 
terios en  silencio  ,  y  sin  el  tumulto  y  ruido  mundano, 
para  triunfar  con  mas  mansedumbre  y  dulzura  de  toda 
¡a  altiva  soberbia  del  Infierno,  haciendo  que  el  Demonio 
mismo  ignorándolo  concurriese  al  misterio  de  la  Cruz. 
Del  Matrimonio  de  la  Virgen  Maria  y  S.  Josef,  prue- 
ba S*  Agustín,  (11)  que  este  contrato  y  Sacramento  no 
requiere  mas  que  el  mutuo  consentimiento,  ó  asenso  vo- 
luntario de  las  partes  contrayentes  que  no  tengan  inca- 
pacidad, ó  impedimento,  para  la  obligación  de  una  so- 
ciedad de  vida  individual  é  indisoluble.  En  este  santo 
Matrimonio  pues  admiramos  la  incomparable  castidad 
de  María  y  de  Jo*ef  r  y  la  santidad  y  honor,  tanto  co- 
mo el  patrocinio  y  exemplo  que  recibid  aquel  estado 
de  este  misrrío  Misterio,  En  algunas  Iglesias  particulares 

<-••;■•- 

(9)  In  c.  1.  Math  p.  7.  ed.  Ben.    fioj  S*  Tgnat.  ep.  ad  Ephes.  p. 
16.    (11)  S.  Aug.  de  Nupt,  et  Concup,  c.  11.  n.  287;  y 

h  de  bono  Conjug.  c.  18.  n.  21.  f.  322. 
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se  honran  con  oficio  en  23  de  Enero  los  Desposorios  de 
la  Virgen  Maria,  y  S.  Josef. 

En  el  mismo  día. 
S.  Columbano,  Ab.  y  C.  fue  natural  de  Leinster,  una 
de  las  principales  Provincias  de  Irlanda,  y  nació  á  me- 
diados del  siglo  sexto.  El  instituto  Monástico  recibía  en 
aquel  tiempo  un  lustre  grande  en  aquellos  países  de  la 
eminente  santidad  de  los  que  le  profesaban,  los  quales  la 
hicieron  á  Irlanda  Isla  de  Santos,  y  deposito  de  sagra- 
da literatura.  Abundaba  de  Monasterios  que  eran  otras 
tantas  escuelas  de  doclrina  sagrada,  y  en  donde  muchas 
personas  devotas,  siguiendo  los  llamamientos  de  Dios  pa- 
saban una  vida  retirada  ,  dedicada  á  la  contemplación, 
y  á  la  practica  de  penitencia,  apartada  no  solo  de  las 
distracciones  de  los  negocios  seculares,  sino  de  la  ordina- 
ria conversación  con  el  mundo,  para  tratar  de  este  mo- 
do con  mas  libertad  con  Dios,  y  sus  espíritus  celestiales. 
El  mas  numeroso  y  célebre  de  estos  Monasterios  fue  el 
de  Benchor,  en  el  Condado  de  Down,  fundado  por  S. 
Comgal  por  los  años  de  550,  y  baxo  de  cuya  dirección 
pasaron  una  vida  angelical  en  esta  carne  mortal  un  nu- 
mero grande  de  fervorosos  siervos  de  Dios.  Cultivaban 
la  tierra  con  sus  mismas  manos,  y  hacían  otras  labores 
manuales  sin  interrumpir  la  oración,  y  la  contemplación 
celestial.  Aplicábanse  también  á  los  estudios  sagrados,  en 
que  S.  Comgal  fue  un  Maestro  excelente;  y  la  regia  de  es- 
tos Monges  bavia  sido  tomada  de  la  de  S.  Basilio,  y  otros 
Orientales. 

S.  Columbano  después  de  haver  aprendido  los  rudi- 
mentos de  las  ciencias  baxo  la  enseñanza  de  S.  Sinelo  en 
Cluain-Ynys,  tomó  el  habito  religioso  en  Benchor,  y  vi-' 
vio  alli  varios  años  entregado  á  las  mas  austeras  prac- 
ticas de  penitencia  y  mortificación.  Fueron  tales  los  pro- 
gresos  que  hizo  en  las  ciencias  sagradas  que  le  tenían  en 
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ellas  por  una  especie  de  oráculo ;  y  aun  siendo  mui  jo- 
ven compuso  un  Comentario  sobre  los  Psaírnos,  para  que 
sirviese  de  ayudar  su  propia  devoción,  y  Ja  de  otros  al 
rezar  las  divinas  alahanzas;  pero  esta  obra  hace  mucho 
tiempo  que  se  perdió.  Para  desprenderse  mas  del  mun- 
do, y  de  los  vínculos  de  las  cosas  y  respetos  terrenos, 
deseó,  como  otro  Abra ham,  pasar  á  algún  país  descono- 
cido; y  ha  viendo  comunicado  su  designio  á  S.  Comga!, 
obtuvo  su  licencia  y  bendición,  aunque  no  sin  mucha  di- 
ficultad. Porque  este  Santo  Abad  sentía  en  el  alma  per- 
der un  asistente  como  él ;  y  solo  consintió  en  e¿lo  poc 
conocer,  que  la  resolución  de  Columbano  era  conocida- 
mente inspiración  de  Dios  para  mayor  gloria  suya.  Nues- 
tro Santo  pues  salió  de  Benchor  con  otros  doce  Mouges, 
siendo  como  de  unos  treinta  años  de  edad.  Pasó  á  Bre- 
taña, y  de  alli  á  la  Galia  ,  donde  arrivó  en  el  año  de 
585.  La  disciplina  Eclesiástica  estaba  alli  á  Ja  sazón;  muí 
descuidada,  parte  por  las  incursiones  .de.. los  barbaros»  y 
parte  por  negligencia  de  algunos  prelados.  Pocos  lugares 
havia  donde  se  practicase  la  penitencia,  ni  se  observase 
mortificación  alguna.  Columbano  predicaba  por  quantos 
Jugares  pasaba ,  añadiendo  gran  peso  á  sus  instrucciones 
la  santidad  de  su  vida.  Era  tan:  humilde  que  disputaba 
-siempre  a  sus  doce  compañeros  el  ínfimo  lugar.  Todos 
tenían  un  modo  de  pensar :  la  modestia,  Ja  sobriedad, 
la  gentileza,  urbanidad,  paciencia,  y  caridad  Jes  hacían  á 
todos  igualmente  admirables :  y  quando  alguno  de  ellos 
cometía  alguna  falta  concurrían  todos  á  corregir  el  yer- 
ro. No  havia  cosa  que  no  fuese  entre  ellos  común,  ni  se 
oyó  entre  los  mismos  contradicción  ni  palabra  de  discor- 
dia :  inspirando  su  exemplo  una  piedad  universal  en  qual- 
quiera  parte  en  que  estubiesen. 

La  reputación  de  Columbano  llegó  á  Ja  Corte  del 
Rey  de  Borgofia.  Gontrano  fue,  y  no  Sigebcrtp,  xomo  hap 
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equivocado  algunos,  quien  le  suplico  permaneciese  en  su 
Reino,  y  quien  le  ofreció  quanto  terreno  quisiese  para 
erigir  en  varias  partes  Monasterios.  Columbario  señaló 
para  esto  el  antiguo  y  ruinoso  Castillo  de  Anegrai,.  si- 
tuado en  el  desierto  de  Boga,  en  la  parte  montuosa  de  lo 
que  aí  presente  llaman  Lorena.  Alli  erigió  su  primer 
Monasterio,  que  hace  mucho  tiempo  que  se  extinguió» 
Mui  presto  se  consideró  estrecha  esta  Casa  para  el  nume- 
ro de  las  gentes  que  solicitaban  vivir  baxo  la  dirección 
del  Santo;  por  lo  que  erigió  otro  Monasterio  en  Luxeu,. 
ocho  millas  distante  del  primero.  Esta  vino  á  ser  con  el 
tiempo  la  Casa  Matfiz  de  su  Orden,  y  aun  permanece 
en  el  día..  Otro  Monasterio  fundó  también  Columbano 
como  unas  tres  millas  de  Luxeu  >  que  por  razón?  de  ios 
muchos  manantiales  que  hai  en  aquel  lugar  es  llamado 
Fbntaines';  y  al  presente  no  es  mas  que  un  Priorato  de- 
pendiente dé  Luxeu.  S.  Columband  nombró  por  Supe- 
frores'de  estos  Monasterios  personas  de  probada  virtud*, 
y  aun  él  mismo  iba  residiendo  en  cada  uno  de  ellos  por 
turno.  Diez  y  seis  discursos,  ó  instrucciones  que  hizo  y 
dió  á  sus  Monges  ,  y  otros  muchos  que  de  estos 
mismos  se  infiere  ha  ver  escrito  ,  fucror*  publicados 
en  la  Biblioteca  de  los' Padresj (1)  En  ellos  se  de- 
xa  conocer  la  penetración  grande- del  autor  en  fas»  co- 
sas espirituales^  y  se  admira*  su  afectuosa  piedad  y  unción'^ 
con  una  doctrina  superior  á  ta  humana,  para  usar  de  la 
expresión  de  un  autor  contemporáneo.  (2}  Hablando  del 
desprecio  del  mundo,  exclama  el  Santo  i  ¡titó  vida  tran- 
sitoria^ á  qu autos  has  engañado,  seducido,.  *y  cegado  ?  Si 
considero  lü  rapidez  de  tu  vuélo¿  eres  nada  rtu  existen- 
cia es  müf^póco  mas  que  una  sombra.  Los  que  deposi- 
tan en  tt  sus.  corazones*  no  te  conocen  sin  duda  :  sola 


(1)  BwCPJirí  l  ia,  ¿  9.  ir.   (i)  Ap.  Mabtlt  M.  Bcrt.  7V 
8o*  n.  tu 
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te  entienden  los  que  desprecian  tus  «ncantos.  Té  mues- 
tras y  desapareces  en  un  momento  como  una  mentida 
sombra,  ó  phantasma.  Qué  eres  tu  mas  que  una  veloz 
carrera,  una  cosa  que  pasa  como  un  pajaro  volando,  una 
nube  vaga,  y  vapor  frágil,  y  una  sombra  que  se  desva- 
nece* „ 

Los  cortos  poemas  de  Columbano  sobre  asuntos  pia- 
dosos y  de  moral  manifiestan  haver  sido  un  buen  Poeta 
para  aquel  siglo,  y  que  tenia  grandes  noticias  de  la  his- 
toria profana  y  de  la  Mythologia.  (3)  Entre  ias^Obras 
de  San  Columbano  ninguna  mas  admirada  que  su  Rejla9 
que  inserto  San  Benito  de  Anian  en  su  colección  de  las 
Reglas  Monásticas,  y  que  está  llena  de  instrucción  ,  y 
sabiduria  espiritual.  £1  autor  pone  por  fundamento  de 
su  Regla  el  amor  de  Dios  y  del  próximo,  como  pre- 
cepto general  que  es,  sobre  que  debe  erigirse  el  edificio 
de  las  demás  Obras.  Encarga  mucho  la  obediencia  ,  po- 
breza, desinterés,  humildad,  castidad,  mortificación  ex- 
terna, c  interna,  ó  de  no  hacer  jamas  la  propia  volun- 
tad en  quanto  di&e  el  amor  propio:  todos  estos  artícu- 
los les  conñrma  y  apoya  sobre  algún  texto  de  las  Sagra- 
das letras,  o  sobre  algún  principio  de  moral.  Manda,  que 
sus  Monges  no  coman  hasta  la  tarde,  y  solo  los  alimen- 
tos débiles  como  yerbas,  legumbres,  y  pan:  haciendo  íanv 
bien  que  la  cantidad  de  la  comida  sea  proporcionada  al 
trabajo  de  cada  uno.  Quiere  que  no  pasen  dia  entero  sin 
comer  para  que  estén  hábiles  para  cumplir  todas  sus  obli- 
gaciones; y  les  prescribe  por  precepto  que  gasten  todos 
los  dias  ayunando,  orando,  y  leyendo,  y  á  excepción  de 
los  de  fiesta,  en  labor  manual.  Quando  les  señala  el  Ofi- 
cio que  han  de  rezar,  á  que  llaman  el  Curso,  les  cuenta 

« 

(3)  Véanse  estos  Pumas  en  GoUast  Parxncticorom  veterum  en 
Patricio  Fleming  Collctfanca  Sacra:  /  en  la  Biblioteca  de  los 
Padres,  impresa  en  León. 
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el  numero  de  psaímos  y  oraciones  que  deben  usar  en 
cada  hora.  San  Columbano  añade,  que  él  recibía  esta  Re- 
gia de  sus  Padres,  estoes,  de  los  Monges  de  Irlanda.  Di- 
ce también,  que  él  acostumbraba  á  doblar  lo  rodilla  ai 
íin  de  cada  psalmo;  y  no  omite  la  obligación  que  cada 
uno  tiene  de  orar  á  sus  solas  en  su  quarto  :  añadiendo^ 
que  lo  mas  esencial  es  la  oración  de  corazón,  6  mental, 
por  h  continuada  'aplicatton  de  la  mente  á  Dios  :  (4) 
I^espues  de  la  Regla  sigue  la  penitencial  del  Santo,  que 
contiene  las  penitencias  que  se  han  de  imponer  á  los  Mon> 
ges  por  cada  una  de  sus  faltas  por  ligeras  que  sean.  Al 
que  no  diga  Amen  al  dar  gracias  antes  y  des jxieS  de  co-* 
nier  se  le  darán  seis  azotes  r  al  qué  hable  en  el  Refec- 
torio otros  tantos  i'iel  que  no  contenga- la  tos  al  princi- 
pio de  un  psalmo  será  tratado  del  mismo  modo:  lo  mis- 
mo el  que  toque  el  cáliz  con  los  dientes,  ó  el  que  ten- 
ga una  sonrisa  leve  en  el  Oficio  Divino :  y  asi  de  otros 
defedjos  levísimos;  de  modb  que  para  estos  estaba  seña- 
lado por  el  Santo  el  castigo  de  seis  azotes  ;  para  qual- 
q¡uiera  falta-  mayor,  especialmente  relativa  á  los  Misterios 
sagrados,  algunas  veces  dosciehtós,  pero  nunca  arriba  de 
veinte  y  cinco  seguidos  en  cada  vez.  Se  imponía  tam- 
bién penitencia  al  Monge  que  haviendo  acabado  su  la- 
bor'no  pedia  mas;.©  hacia  alguná  cosa  sin  orden,  o 
ínmd&to  del  Superior.  También  *e  imponían  otros  casrí*. 
gos  además  de  la  disciplina  ¿  comd  ayunos  extraordfrná^ 
rios  ,  silencio,  separación  de  la  mesa,  y  otras  humilla* 
ciones.  San  Columbano  distingue  alH  dos  suertes  de  pe- 
cadas; los  mortales  que  debkm  confesarse  al  Sacerdote; 
y  Los  menores  que  podían  á  veces  tontearse  al  "Abad,  ó 
a  otros  aunque  «€►  fuesen  ♦  Presbiterbsi  antes  dé  sentarse 
á  la  mesa,  6  irse  á  la  cama.  (5)  La  Confesión  precedí* 

w  .  s 

(4)  Panit.  c. 19.    (>)  Prolog,  in  Panít.  ' 
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i  la  penitencia.  (6)  Fleury  y  Geillier  (7)  observan  eú 
este  penitencial,  que  los  Monges  al  entrar  ó  al  salir  de 
casa,  pedian  la  bendición  al  Superior,  y  se  presentaban 
ante  la  Cruz  :  y  que  hadan  la  señal  de  ella  en  quunto 
iban  á  usar  antes  de  tocarlo  con  sus  manos  :  cuya  omi- 
sión se  castigaba  también  con  seis  azotes.  Hai  otra  Peni- 
tencial de  San  Columbano,  que   contiene  castigos  ca- 
nónicos para    toda  especie  de    pecados ,  y   toda  suer- 
te de   personas.   La  Regla  pues  de  este  Santo  fué  su- 
mamente estimada  ,  observada  en   muchos  y  grandes 
Monasterios  ,  y   aun   seguida   al   presente  junta  con 
la  de  San  Benito.  Los  Monges  aquellos  al  principio 
se   mantenían  de  yerbas  y  legumbres;  y   á   veces  se 
vieron  reducidos  á  una  extrema  necesidad,  de  que  Dios 
les  alivió  de  modos  milagrosos.  Era  costumbre  del  San- 
to pasar  algunas  visperas  de  gran  festividad  en  una  sole- 
dad austera.*  para  cuyo  fin  se  retiraba  á  una  secreta  ca- 
verna que  havia  algunas  millas  distante  de  su  Monas- 
terio. 

Guardaba  S.  Columbano  la  Pascua  en  el  día  catorce 
de  la  primera  luna  del  Equinocio  Verno,  aunque  caye- 
se en  Domingo  ,  según  la  costumbre  que  havia  aprendí- 
do  en  Irlanda.  Reprehendido  en  qüanro  á  esto  por  al- 
gunos Obispos  Franceses,  consulto  al  Sto.  Papa  Gregorio, 
estrivando  en  la  autoridad  de  Anatolk),  Obispo  de  Laó- 
dicea,  en  el  año  de  280,  y  en  la  pracYrca  del  Occiden- 
te, esto  es,  de  la  Iglesia  Irlandesa.  (8)  Aunque  escribid 
dos  veces  al  Papa  no  recibió  respuesta,  por  que  acaso  sus 
cartas  nunca  fueron  entregadas.  Escribió  también  casi  por 
aquel  tiempo  mismo,  doce  años  des*pues  de  su  arrívó*á 
Francia,  á  ciertos  Obispos  Franceses,  que  estaban  juntos 

.(6)  F/eurv  /.  35.  n.  xo.    (7)  Ceillttr,  T.  17.    (8)  S.  Columbas 
1.  Bibl.  Patr.  Lu&d.  T.  12.  •  \  » 
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en  un  Concilio.  Les  recuerda  sus  propias  obligaciones,  y 
Jes  da  lecciones  de  humildad,  y  caridad,  suplicando  que 
en  quanto  á  la  celebración  de  la  Pascua  siguiese  cada  uno 
su  antigua  costumbre.  Después  de  la  muerte  de  S.  Gre- 
gorio acaecida  en  el  año  de  604,  tuvo  la  Silla  Apostó- 
lica cinco  meses  y  diez  y  nueve  c}ias  Sabiniano;  y  Bo- 
nifacio III,  ocho  y  veinte  y  tres  dias.  A  este  Papa,  ó  á 
su  Sucesor  Bonifacio  IV.  volvió  S.Columbano  á  escribir  so- 
licitando la  licencia  para  observar  la  tradición  de  su  propio 
pais  en  la  celebración  de  la  Pascua.  (9)  Pero  se  levanto' 
contra  él  una  tormenta  que  le  arrojaba  del  Reyno  de 
Borgoña.  Muerto  Childeberto  en  el  año  de  596  dexó  4os 
hijos,  Theodeberto  el  mayor,  Rey  de  Austrasia,y  Theo- 
dorico,  Rey  de.Borgoña,  ambos  baxo  la  dirección  de  la 
abuela  de  ellos  Brunechiide.  TheoJorico  tenia  un  respe- 
to grande  á  San  Columbano  que  vivía  en  sus  dominios; 
y  aun  le  visitaba  muchas  veces.  El  Abad  le  reprehendió 
.de  que  tenia  concubinas,  en  lugar  de  buscar  mugcr  legi- 
tima, y  el  Rey  le  respondió,  que  le  prometía  la  refor- 
ma de  sus  costumbres  según  sus  consejos.  Temerosa  Bru- 
nechiide de  que  arruinase  su  crédito  en  el  concepto  de 
su  nieto,  principio  á  exasperarse  contra  aquel  varón  jus- 
to. Aumentóse  mucho  su  resentimiento  por  ha  ver  la  repi- 
sado su  bendición ,  pidiéndosela  para  los  quatro  hijos 
naturales  del  Rey,  diciendola  el  Santo  :  „  no  herederaa 
ellos  el  Reyno;  son  frutos  de  la  abominación.,,  San  Co- 
lumbano la  negó  también  la  entrada  en  su  Monasterio, 
quando  fué  á  visitarle,  por  que  hacia  lo  mismo  con  to- 
dos los  demás  hombres  y  mugeres.  No  obstante  de  esto 
la  ira  no  la  dexaba  respirar.  (10)  Viendo  el  Abad  que 
el  Rey  no  le  cumplía  Aa  .plabia  que  le  havia^ado  de 

(9)  MabilL  AB.  Bened.  T.  7.  p.  ir.    (ro)  MabilU  A¿?.  Bwd.  T. 
2.      18.  ¿o.  Frtdeg*  íhroiun.       . .       _        .  ..  1 
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dexar,  sus  concubinas,  le  escribid  una  carta  algo  rígida, 
amenazándole  con  descomunión  sino  mudaba  de  vida. 
Brunechilde  se  valió  de  aquella  oportunidad  para  inci- 
tar al  Rey  contra  él,  quien  le  desterro  primero  á  Be- 
sanzon,  y  después  mandó  á  dos  Caballeros  que  le  condu- 
xesen  á  Nantes,  y  allí  mismo  le  viesen  pasar  á  Irlanda, 
en  el  año  de  610,  después  de  haver  santificado  el  desier- 
to de  Voga  por  espacio  de  25  años.  £n  Nantes  parece 
haver  escrito  una  Carta  á  sus  Monges  de  Luxeu  ,  llena 
de  discreción  y  caridad ,  exhortándoles  á  penitencia  y 
unión.  Hizose  á  la  vela,  pero  rebatido  de  vientos  con- 
trarios ,  se  acogió  a  Clotario  II,  que  reinaba  en  Neus- 
tria.  A  este  Principe  prcdixo  el  Santo  que  toda  la  Mo- 
narquía Francesa  vendría  á  parar  á  sus  manos  dentro 
de  menos  de  tres  años.*  lo  mismo  ha  vía  confidencialmen- 
te afirmado  en  otras  dos  ocasiones.  Volvió  pues  por  Pa- 
rís y  Meaux,  y  vino  a  la  .  Corte  de  Theodeberto  ,  de 
quien  fué  muí  bien  recibido.  Con  esta  prpteccion  fué  con 
algunos  discípulos  que  se  le  juntaron  á  predicar  el  ver- 
dadero Dios lá  los  Infieles  que  ha via  cerca  del  Lago  de 
Zurich.  Tomó  pues  su  habitación  en  una  soledad  cerca 
de  Zug:y  sus  habitantes  eran  crueles,  impíos,  é  Idola- 
tras;, (a)  Haviendo  principiado  á  predicar  al  Dios  ver- 
dadero les  encontró  tm  dia  disponiéndose  para  hacer  un 
sacrificio,  y  colocando  enmedio  de  la  multitud  del  pue- 
blo un  Caldero  lleno  de  cerveza,  les  preguntó,  qué  in- 

[a)  El  Sabio  Mallet,  Introduction  a  l  Histoire  Danoise,  demues- 
tra ^ue  Odin,  á  VYpdan  fue  ,  un  Scy  tfya  que  pasó  desde  la  Laguna. 
Meotis  á  Scandínavia  como  unos  setenta  años  antes  de  Chiisto,  y  fué. 
un  gran  Conquistador.  Frigga,  6  Fréia  fue  su  muger  :  y  Thor  el 
mas  valiente  de  sus  hijos.  Sobre  estas  tres  principales  Deidades  de 
Kovergianos,  Germanos,  y  Celtas,  Véase  á  Mallcr,  Sobre  el  EddA> 
ó.  libro  de  lá  Mythologia  de  los  Irlandeses,  escrito  en  el  siglo  sép- 
timo. 
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tentaban  hacer  con  aquello.  Ellos  le  respondieron  ,  que 
ofrecerlo  á  su  Dios  Wodan.  (n)  San  Columbano  fué 
hacia  él,  y  en  el  momento  que  le  sopló  se  hizo  peda- 
zos la  vasija  con  un  estrepito  grande,  y  toda  la  cerve- 
za se  vertid  por  los  suelos.  Sorprendidos  quedaron  los 
barbaros,  y  dixeron,  que  no  havian  visto  un  pecho  mas 
fuerte.  Exhortóles  el  Santo  después  á  que  abandonasen 
sus  supersticiones,  y.  se  retirasen  á  sus  casas.  Muchos  fue- 
ron convertidos  y  bautizados :  otros  que  havian  sido  an- 
tes bautizados,  y  havian  apostatado  Solvieron  el  yugo 
suave  del  Evangelio.  San  Gall,  ó  Galo,  que  acompañó 
al  Santo  desde  Irlanda,  arrebatado  de  celo  puso  fuego 
á  los  templos  paganos,  arrojo  todas  las  personas  que  es- 
taban en  ellos  ofreciendo  barbaros  sacrificios;  y  echó  to- 
das sus  ofrendas  al  lago :  cuya  acción  solo  la  pudo  ha- 
cer con  la  aprobación  presuntiva  del  pueblo.  Pero  va- 
rios que  estaban  obstinados  en  la  Idolatría  se  enfurecie- 
ron con   ella  ,  y  resolvieron    matarle  ,  y  azotar  á 
San  Columbano,  desterrándole  después  de  todo  aquel  país. 
Noticioso  el  Santo  de  aquel  designio  se  retiró  a  Arbona 
sobre  el  lago  de  Constanza,  donde  le  recibió  con  su  com- 
pañero mui  benignamente  un  Sacerdote  de  aquel  pueblo 
llamado  Viliemar,  y  les  enseñó  un  valle  mui  ameno  y 
placentero  entre  dos  montañas,  donde  aun  sé  descubrían 
las  ruinas  de  una  pequeña  Ciudad  llamada  Brigantium, 
ahora  Bregentz.  En  este  .sitio  hallaron  S.  Columbano  y 
sus  Compañeros  un  oratorio  dedicado  en  honor  de  San* 
ta  Aurelia,  cerca  del  ^ue  erigieron  ellos  unas  estrechas 
celdas  para  su  habitación.  El  pueblo  havia  sido  yá  ins- 
truido, aunque  de  paso ,  én  la  fee,  y  por  tantq  havia 
incurrido  otra  vez  en  la  Idolatría;  y  aun  erigido  en  es- 

(i  i)  M.illet,  Mythologie  cUs  Celtts,  oh  Rema/futí  sur  //  Edda  dtt 
hlamigis ,  j>.  47.  81» 
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te  mismo  Oratorio  tres  estatuas  de  bronce,  que  llamaban 
elios  Dioses  tutelares  de  aquel  pais.  S.  Columbario  man- 
do' á  San  Gall,  que  entendía  el  lenguage  del  pais,  que 
Ies  predicase  el  Evangelio  :  asi  lo  hizo,  y  después  hizo 
pedazos  los  Idolos,  y  arrojó  el  metal  al  lago.  S.  Culu rá- 
bano bendixo  la  Iglesia,  la  regó  con  agua  bendita,  y  en 
compañía  de  los  suyos  andubo  alrededor  cantando  psal- 
mos.  Después  de  haver  solemnizado  asi  esta  dedicación, 
ungid  el  altar  ,  depositó  debaxo  de  él  las  reliquias  de 
Santa  Aurelia  ,  y  dixo  Misa.  £1  pueblo  manifestó  una 
satisfacción  grande,  y  volvió  ai  culto  del  Dios  verdade- 
ro. San  Columbino  continuó  en  Bregentz  cerca  de  tres 
años,  y  erigió  en  él  un  pequeño  Monasterio.  Algunos  de 
sus  discípulos  trabaxaban  en  cultivar  un  huerto  ,  otros 
cuidaban  de  los  arboles,  algunos  de  la  pesca,  y  el  Santo 
mismo  hacia  redes.  En  este  tiempo  estaban  en  continuos 
debates  Theodorico  y  Theodeberto,  y  derrotado  este  ul- 
timo, fué  traidoraraente  entregado  por  los  suyos ,  y  en- 
viado por  su  hermano  á  la  Reyna  Brunechilde  abuela 
de  ellos,  que  teniendo  de  su  parte  á  Theodorico  le  obli- 
gó á  recibir  los  Sacros  Ordenes,  y  pocos  dias  después  le 
quitó  inhumanamente  la  vida. 

Viendo  San  Columbano,  que  Theodorico  su  enemi- 
go se  havla  hecho  dueño  del  pais  en  que  habitaba,  y  co- 
nociendo que  no  podría  vivir  en  él  seguro  ,  pasó  con  al- 
gunos de  sus  discípulos  á  Italia.  S.  Gal  se  quedó  en  éZ, 
impedido  de  una  fiebre,  y  mas  adelante  fundó  cerca  de 
allí  un  Monasterio  que  es  conocido  por  su  nombre.  San 
Columbano  halló  una  acogida  favorable  en  Agilulpho, 
Rey  de  los  Lombardos,  y  baxo  su  protección  fundó  el 
famoso  Monasterio  de  Bobio  en  un  desierto  de  los  Mon- 
tes Apeninos,  cerca  de  las  riberas  del  Trebia.  También 
erigió  un  Oratorio  en  honor  de  la  V.  Mari  a,  cerca  del 
gue  vivió  en  una  cueva,  entregado  a  las  austeridades  del 
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ayuno  y  del  retiro  toda  una  Quaresma ,  y  en  algunas 
otras  temporadas  del  año  :  en  cuyas  ocasiones  visitaba  su 
Monasterio  los  Domingos  y  dias  de  Fiesta.  El  asunto  de 
los  Tres  Capítulos,  ó  escritos  que  fueron  condenados  en 
el  Oriente  por  el  quinto  Concilio  General,  celebrado  en 
Constantinopla,  y  por  el  Papa  Vigilio,  como  que  favo- 
recían el  Nestorianismo,  hacia  un  ruido  grande  en  toda 
Italia.  Los  Obispos  de  Istria9  y  algunos  de  Africa  defen- 
dían estos  escritos  con  tanto  acaloramiento,  que  rompie- 
ron la  Comunión  con  el  Papa  y  con  la  Iglesia  Catholi- 
ca,  y  levantaron  un  Cisma  manifiesto.  Algunos  de  entre 
los  mismos  Lombardos  adoptaban  los  errores  de  ios  tres 
Capitulas,  fundados  en  siniestros  informes,  imaginando 
que  con  la  condenación  de  ellos  se  infringia  la  lee  del 
Concilio  Chalcedonense,  con  otros  muchos  yerros  acerca 
de  los  hechos  de  los  Orientales  sobre  la  materia  de  aque- 
lla Controversia  :  cuyas  equivocadas  inteligencias  eran 
mui  fáciles  de  ocurrir  en  la  mayor  parte  del  Occidente 
por  la  falta  de  comercio,  y  la  ignorancia  de  la  lengua 
Griega  ;  y  por  estar  enteramente  ignorantes  de  las  cosas 
del  Oriente,  á  excepción  de  aquello  que  podían  haver  sa- 
bido por  noticias  vagas,  y  relaciones  imperfectas.  El  Pa- 
pa Gregorio  el  Magno  tolero  la  conducta  de  estos  en  Oc- 
cidente, especialmente  en  Normandia,  y  con  respedo  í 
aquellos  que  por  ignorancia  de  los  hechos  que  pasaban 
en  el  Oriente  defendían  los  tres  Capítulos,  pero  que  no 
por  eso  se  apartaban  de  la  Corrmnion  de  la  Iglesia;  has- 
ta que  estubiesen  mejor  informados ,  puesto  que  la  féft 
de  éstos  era  enteramente  Orthodoxa. :  Pp,r  esto  mantuvo 
constantemente  con  ellos  Comunion¿.y  hpnrjba.á  sus  mas 
tenaces  defensores  con  cartas  urbanas,  y  auu  wty  regalos^ 
De  este  numero  era  el  Rey  Agilulpho  y  su  Muger.Tbeo- 
delinda,  que  eran  sujetos  de  celo  singular,  y  de  piedad, 
havian  convertido  á  sus  vasallos  de  la  heregia  Arriana, 
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y  havian  fundado  muchas  Iglesias  y  Monasterios.  Quan- 
do  Columbano  fué  á  Lombardia  recibid  las  noticias  de 
estos  debates  según  el  informe  de  los  que  defendían  los 
tres  Capitulos,  y  se  declaró  en  efeclo  en  favor  de  ellos. 
.A  solicitud  pues  del  Rey  Agilulpho  y  de  la  Reyna  Theo- 
delinda,  patronos  suyos  J  fundadores  de  su  Monasterio, 
escribió  el  Santo  al  Papa  Bonifacio  IV.  una  Carta  muí 
expresiva  en  defensa  de  los  tres  Capitulos  dichos,  y  con- 
tra el  Papa  Vigilio,  imaginando  que  .  este  havia  conde- 
nado en  el  Oriente  el  Concilio  Chalcedonense,  al  modo 
.que  Liberio  havia  firmado  una  confesión  de  fée  favo- 
rable á  los  Arríanos.  El  Dr.  Cave  dice,  que  por  la  mis* 
ma  Carta  de  S.  Columbano  se  evidencia,  que  no  estaba 
bien  informado  del  debate  délos  tres  Capitulos.  (12)  Ea 
la  misma  Epístola  maniñesta  el  Autor  un  celo  grande 
por  el  honor  de  la  Silla  de  Roma,  á  que  adhiere  invio- 
lablemente :  Qf)  y  asi  continuó  hasta  el  dia  de  su  muer» 
te  en  la  comunión  de  la  Iglesia,  sin  adherir  jamas  á  los 
Cismáticos  de  Istria. 

(12)  Cave  Hist.  Lit.  /.  x.  p.  543. 

*  ■ 

*  *  *      -      m  \  . 

<        *  ^ :  '  * 

(b)  De  esta  Carta  pretende  inferir  Bower,  que  los  Irlandeses  no 
te  desdixeron  del  yerro  que  havían  cometido  en  la  defensa  de  los  trej 
capítulos,  por  la  Carta  que  S.  Gregorio  el  Magno  les  escribió  en  el 
año  de  Pero  esta  Epístola  de  S.  Columbano  fue  escrita  en  el 

•ño  de  613,  uno  antes  de  la  muerte  de  Bonifacio  IV.  y  cl  havia 
dexado  á  ir1  n  'a  por  los  de  5 8 5. Véase  á  Mabillon,  Annal.  Ben.  T.  2. 
<Rn*t  :por  esta  mísinaXarta  hace  ver,  y  del  silencio  de  ambos  par- 
tidos que  S.  Columbano  se  cooformaba  entonces  con  los  decretos  del 
Concibo  Niceno  sobre  la  celebración  de  la  Pascua,  y  que  lo  mismo 
fcacun  los  .N^onges  de  Luxcu.  E«to  se  evidencia  en  cl  silencio  de  los 
¿Mondes  sediciosos  de  Italia,  que  hadan  la  oposición  mas  cruel  á  su 
ie¿U  y  tonsura,  y  *e  opusieron  a  todo  ello  en  el  Synodo  de  Macón; 
los  quales  no  huvieran  caliado  aquel  de  fe  ¿lo  ti  cl  le  huvicra  cometi- 
do. Véase  á  Hcly.o*¿TVj.  pi  70. v 
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En  Francia  murió  el  Rey  Theodorico  algunos  meses 
después  de  la  violenta  muerte  de  su  hermano  Theode- 
berto,  en  el  año  de  613,  y  le  sucedió  en  el  trono  su  hi- 
jo Sigeberto,  baxo  la  regencia  de  su  bisabuela  Brunechil- 
de.  El  Rey  Clotario  les  publicó  la  guerra,  hizo  prisio- 
neros á  Sigeberto  y  dos  hermanos  suyos ,  y  quitó  la  vi- 
da cruelmente  á  Brunechilde.  De  este  modo  quedó  úni- 
co Monarcha  de  los  Francos  del  mismo  modo  que  su 
Abuelo  Clotario  lo  havia  quedado,  en  el  año  de  511.  al 
treinta  y  uno  de  su  reynado.  Viendo  tan  puntualmen- 
te cumplida  la  profecía  de  Columba  no,"  envió  á  Eusta- 
sio, á  quien  el  Santo  havia  dexado  por  Abad  de  Luxeu, 
á  que  le  hiciese  venir  á  Francia  :  el  Santo  alegaba  que 
110  podia  entonces  dexar  á  Italia,  pero  escribió  al  Rey 
suplicándole  encarecidamente  que  reformase  su  presente 
conduela,  y  vida  desarreglada.  Clotario  por  respetos  su- 
yos protegió  poderosamente  su  Monasterio  de  Luxeu,  le 
enriqueció  con  rentas  considerables,  y  extendió  mucho 
sus  limites.  Luxeu  permanece  todavía  en  un  estado  flo- 
reciente, y  es  el  principal  Monasterio  de  la  Congregación 
reformada  de  San  Vane  en  el  Condado  de  Borgoña,  ó 
Franco  Condado.  (13)  El  Abad  Joñas  en  la  vida  de  San 
Columbano  nos  dice,  que  este  Santo  confutó  á  los  Arria- 
ros entre  los  Lombardos  con  mucho  vigor  y  fruto,  par- 
ticularmente en  Milán,  y  que  compuso  contra  ellos  un 


lumbano  en  el  govierno  del  Monasterio  de  Bobio  menos 
de  un  año,  y  murió  en  el  21  de  Noviembre  del  .año 
de  615.  En  su  Poema  sobre  Fedolio,  que  parece  baver 
escrito  poco  antes  de  morir  ,  dice  que  havia  llegado  á 
la  Olimpiada  diez  y  ocho;  por  consiguiente  tenia  enton- 
ces por  lo  menos  setenta  y  dos  años  de  edad.  El  Bre* 


libro  mui  erudito 


1  * 


(13)  Martenne  7  Durand,  Voya¿c  Zit.  jp.  >  170. 
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viario  de  los  Benedictinos  de  Francia  le  Harria  uno  de  los 
principales  Patriarlas  del  Instituto  Monástico  ,  especial-' 
mente  en  aquella  Nación,  donde  seguían  su  regla  muchos 
Monasterios,  hasta  que  en  tiempo  de  Carlomagno  por 
razón  de  la  uniformidad,  recibieron  rodos  la  de  S.  Be- 
nito. San  Columbario  es  honrado  en  muchas  Iglesias  de 
■Francia,  Italia,  y  otros  paisesj  y  se  hace  mención  de  él 
el  Martirologio  Romano.  Véase  su  vida  por  Joñas, 
Abad  de  Luxeu  en  el  año  de  650.  (r)  Rivet,  Hist.  Lit. 
de  la  France,  t.  3.  p.  505.  Helyot,  t.  5.  p.  65.  Ceillier, 
t.  J7.  p.  462.  Fleming,  en  su  Colle&anea,  &c. 
<     ¿an  Gelasio,  Papa,  y  Confesor.  El  Papa  Feliz  Ií. 
ó  según  que  se  le  llama  á  veces  111.  murió  en  25  de 
Febrero  del  ano  de  492;  y  poco  después  fué  ordenado 
Obispo  de  Roma  Gelasio,  de  familia  Africana,  pero  na- 
tural de  aquella  Capital.  Governó  la  Iglesia  quatro  años 
ocho  meses,  y  diez  y  ocho  días.  Fué  un  hombre  muí 
versado  é  instruido  en  las  Costumbres  de  la  Iglesia;  y 
ensalzado  por  la  pureza  de  su  vida  ,  su  extraordinaria 
humildad,  templanza,  austeridad,  y  liberalidad  con  el  po- 
bre, por  cuyo  amor  lo  fué  él  siempre,  dice  Dionisio  el 
Exiguo,  que  murió  antes  del  año  de  556.  (1)  Facundo  de 
Hermione,  que  escribió  pocos  años  después  de  su  muerte, 
dice  :  „  El  fué  famoso  en  todo  el  mundo  por  su  sabida* 

*  ■  • 

(1)  JS/;.  Ntmcupat.  ad  Julián. 

'  (f)  Thritemio ,  Surio,  Coccio  Sabellico,  ArnoMo  Wion,  Molano, 
y  otros  aseguran,  que  efte  Joñas  fué  natural  de  Irlanda;  y  fundan  sa 
aserción  en  lo  que  Joñas  micmo  escribe  en  su  prefacio  á  la  Vida  de 
San  Columbino.  No  debe  confundirse  con  Joñas,  el  Francés,  y  Abad 
de  Fonterielle,  que  e*n  el  año  de  731  escribió  la  vida  de  S.  Wulfrá- 
no  Arzobispo  de  Seos*  V«a*e  á  Ware  en  sus  Escritores  Irlandeses, 
O.  20.  Ed.  Har# 

Tomo  XI.  Qqq 
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ría,  y  santidad  de  vida.,,  (2)  A  sus  demás  virtudes: jun- 
taba un  amor  grande  al  orden  f  la  disciplina,  con  un 
espíritu  y  una  prudencia  nada  comunes.  A  su  elevación 
á  la  Cathedra  Pontificia  reusd  enviar  cartas  de  comu- 
nión á  Euphemio,  Obispo  de  Constantinopla ,  por  que 
se  excusaba  á  borrar  de  los  Dípticos  (  ó  registro  de  los 
Obispos  Orthodoxos  difuntos  de  que  se  hacia  commemo- 
xacion  en  el  altar)  el  nombre  de-  Acacio,  Predecesor  sur 
yo,  que  aunque  no  havia  rechazado  el  Concilio  Chai- 
cedonense,  havia  mostrado  demasiada  condescendencia  á 
su  Amo  el  Emperador  en  favor  de  los  Eutychianos  ,  y 
en  vivir  en  comunión  con  Pedro,  el  Notario,  artificioso 
Jiutychiano,  Usurpador  de  la  Silla  de  Alexandria,  y  con 
otros  caudillos  de  aquella  Seda.  Euphemio  que  después 
de  un  corto  Episcopado  de  Fra vitas  havia  sucedido. á  Aca- 
cio, era  un  Catholico  celoso,  y  fué  mas  adelante  dester- 
rado por  su  fée  por  el  Emperador  Anastasio ,  y  murió 
en  Ancira  en  el  año  de  515.  Su  nombre  le  pusieron  los 
Griegos  en  su  Calendario;  y  Natal  Alexandro  demues- 
tra, que  ni  él,  ni  su  Sucesor  Macedonio  fueron  Cismáti- 
cos; por  que  aunque  los  Papas  les  negaron  las  muestras 
publicas  y  ceremoniales  de  Comunión,  no  inferid  este  he- 
cho positiva  descomunión ,  y  mucho  menos  pudo  abraf- 
zar  esta  censura  á»  sus  Subditos ,  como  han .  prereuíh'do 
hacer  creer  Bower,  y  otros  calumniadores  como  él.  Esto 
mismo  prueban  los.  Bollandistas  por  iguales  excmplos  de 
S.  Flavian  de  Antioquia,  y  S.  Elias  de  Jerusalem  ,  cu- 
yos nombres  están  en  el  Martirologio  Romano.  Esta 
suspensión  de  tas  muestras,  ó  prendas  de  comunión,' ve- 
nia á  ser  no  obstante  señal  de  algún  desabrimiento,  al 
modo  que  en  nuestros  tf fas  casi  ;íos  Papas  etttfafroii  ea 
Francia  varias  comisiones  á  .^lgun^s  Trélaábs  circunve- 


¿  V        1     .Va.      l'>  f "  » 


"(2)  Focund.  Hermán,  contra  Moción.  j?¿  566*  I  • 
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sinos  á  la  Diócesis  á  que  aquellas  se  dirigían ,  y  no  á 
los  mismos  Diocesanos,  ü  Obispos  por  ser  sospechosos 
de  Jansenismo,  o  por  otros  debates.  Esta  interrupción  de 
Cartas  de  Comunión  entre  la  Silla  de  Roma,  y  las  prin- 
cipales del  Oriente,  continuó  hasta  que  por  orden  del 
Emperador  Catholico  Justino  en  el  año  de  518  ,  Juan, 
Patriarca  de  Constantinopla,  y  los  demás  Prelados  dieron 
satisfacción  á  Hormisdas  borrando  el  nombre  de  Aca- 
cio. 

El  Papa  Gelasio  en  varias  Epistolas,  (3)  y  en  su  Con- 
cilio Romano  afirma  en  términos  muí  fuertes  la  Prima- 
cía de  la  Silla  de  Roma,  fundada  en  las  palabras  de  Chris- 
to  á  S.Pedro,  cuya  Silla  ha  vía  tenido  siempre  el  in- 
vierno y  dirección  de  todas  las  Iglesias  del  mundo  ,  y 
de  quien  no  hai  apelación  á  alguna  otra.  Entre  muchas 
reglas  que  establece  para  los  Ministros  de  la  Iglesia,  de- 
clara, que  sus  rentas  debian  dividirse  en  quatro  partes, 
tfé  las  qué  úná  era  para  el  Obispo,  otra  para  su  clero,, 
I¿  tercera  para  los  pobres,  y  la  quarta  para  la  fabiica. 
£4)  Andromácho,  Senador  Romano,  y  otros  muchos  in- 
tentaron el  uso  de  los  Lupercales,  que  eran  unos  jue- 
gos públicos,  en  honor  del  Dios  Pan,  que  havia  abolido 
Gelasio.  Con  este  motivo  exforzó  su  prohibición  en  un1 
tratado  sobre  el  asunto,  titulado  Contra  Afidromacho.  Tra- 
baxó  este  Santo  Papa  con  un  celó  grande  por  extirpar 
la  heregia  Peiagiana,  y  varios  abusos  que  prevalecían  ea 
la  Marca  de  Ancona,  especialmente  la  Simonía,  y  pro- 
hibió severamente  á  los  Eclesiásticos  «1  trafico  6  comer- 
cio. Los  Manicheos  que  vivían  ocultos  en  Roma  fue- 
ron descubiertos  por  el  mandando  que  todos  recibiesen 
la  Comunión  baxo  de  una  y  otra  especie,  por  que  estos 
hereges  se  abstenían  del  vino,  por  que  le  creían  impu- 

(3)Ej>.  4./.  X169.        8../.xifcy¿       (4)  Ef,  9.. 
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ro.  Esta  pra&ícá  errónea  havia  pasado  mucho  tiempo  sía 
potarse ,  y  recibían  en  efedo  los  Sacramentos  de  mano 
de  los  CathoJicos,  como  vemos  por  San  León  (5)  en  el 
año  de  443.  Asi  continuaron  estos  hereges  hasta  que  la 
prohibición  de  Gelasio  llamo'  sacrilega  justamente  aque- 
lla división  que  hacían ,  en  el  de  496.  (6)  su  misma 
prohibición,  que  cesó  por  el  no  uso  luego  que  fué  abo- 
lida aquella  heregia,  basta  para  demostrar ,  que  el  uso 
de  ambas  especies  era  entonces  promiscuo  y  á  discreción^ 
como  lo  denotan  claramente  muchos  exemplos  de  aquel 
siglo  y  los  precedentes.  Genadio  nos  dice ,  que  el  Papa 
Gelasio  compuso  himnos  sagrados  á  imitación  de  S.  Am- 
brosio, pero  estos  no  se  encuentran,  (a)  Por  las  Cartas 

(5)  5.  Leo,  Serm.  4.  de  Quadr.  t.  i.f.  217*        (6)  De  Consécrate 
dist,  2.  r.  12. 

(a)  Entre  las  Obras  de  Gelasio  el  tratado  Sokre  el  vinculo  de  u* 
einathcma  fué  escrito  para  demostrar ,  qoe  Acacio  no  podía  ser  ab- 
suelto  de  la  descomunión  después  de  su  muerte.  EJ  Libro.  Sóbrelas 
dos  Naturalezas  en  Christo,  contra  los  Nestorianos  y  Eutychianos, 
que  algunos  han  atribuido  á  Gelasio  de  Cyzico,  6  á  otro  de  Cesá- 
rea, parece  con  mas  probabilidad  Obra  de  este  Papa,  comodemues* 
¿ra  Labbe  (  De  Siriptor»  KccL  t.  1.  p.  352. )  „ >  >-w.'0  ) 

Phélipc  Buonamici,  en  su  elegante  y  pulido  Dialogo,  De  claris 
Pontificiafum  Litterarum  Scriptoribus ,  ad  Benediftum.JCIV*  en 
Roma  175},  recomienda  las  Cartas  de  León  1..  Feliz  II.  y  Gela- 
sio L  con  Symacbo  como  superiores  á  las  demás  composiciones  de 
aquellos  siglos  en  fuerza,  gravedad,  y  elegancia.  Quexase  el  Autor 
de  que  el  ha  ver  visto  degradada  la  dignidad  de  la  Silla'  Pontificia 
en  el  baxo  estilo  Latino  de  un  Decreto  importante,  ó  carta  2  cierto 
^Principe,  le  havia  causado  mas  indignación,  que  si  huviera  visto  ho- 
llada y  arrastrada  por  los  suelos  la  magnifica  Noche  de  Corxegio*  que 
<¡es  una  famosa  pintura  de  la  Natividad  en  que  todo  es  noche  y  obs- 
curidad sino  el  Divino  Infante  que  arroja  una  luz  brillante ,  forman- 
00  el  contraste  mas  precioso  de  luz  y  noche.  El  Original  está  en 
Reggio  poro  haj  copias  cmxkütos^  aI        1        -v  J 
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de  S.  Inocencio,  S.  Celestino,  y  S.  León  sé  démuestra 
que  la  Iglesia  de  Roma  tenia  por  escrito  una  Orden  ó 
Rito  para  la  Misa  antes  de  Gelasio  :  y  esta  sin  duda  fué 
el  fundamento  de  su  Sacramentarlo,  que  se  imprimió  en 
Roma  en  el  año  de  1680,  de  una  copia  MS.  de  900  años 
de  antigüedad,  por  Tbomasi,  Theatino,  y  después  Car- 
denal. \j)  En  él  se  encuentra  la  solemne  veneración  de 
la  Cruz  en  el  Viernes  Santo,  y  la  reservación  de  la  Par- 
tícula Eucharistica  ofrecida  en  el  dia  antecedente ,  para 
la  comunión  de  aquel  dia  :  la  bendición  de  los  Olios :  la 
Unción  y  otras  ceremonias  usadas  en  el  bautismo  :  la  ben- 
dición del  agua  bendita  :  la  bendición  para  entrar  en  ca- 
sas nuevas,  &c.  varias  misas  para  fiestas  de  algunos  San- 
tos, con  la  expresa  invocación  de  ellos,  y  la  veneración 
á  sus  reliquias  :  misas  votivas  por  los  Caminantes;  paia 
obtener  caridad,  y  otras  virtudes  :  para  el  matrimonio 
con  la  bendición  Nupcial,  6  Velación;  para  los  dias  de 
nacimiento;  para  los  enfermos  ;  $ara  los  muertos  ,  &c. 
En  el  año  de  494  tuvo  el  Papa  Gelasio  un  Concilio  en 
Roma,:  compuesto  de  70  Obispos,  en?qüe  publicó  su  fa- 
moso decreto,  que  con  tenia  una  lista  de  los  Libros  Ca- 
nónicos déla  Sagrada  Escritura  entonces  umversalmente 
«eibidat  otra  de  los  Padres  Orthódoxos  r  y  la  tercera  de 
-ÍO$  . Libfós  Apocryphos,  qiíesbmde  dds  clames >.  unos  fie- 
tiones  fabulosas,  como1  laV  A&ak  de  á.'Jdrge,  8fc.  /otros 
genuinos  y  útiles  *n  muchas  cosas,  ]$txo  que  contienen 
alguna  falsedad,  ó  error,  f  deben  leerse  con  precaución, 

-ó  á  lo  tóenos  éxcluirsc  'deL  Gañón  de  la  Escritura.  (8)  El 

»lr;n:  <r  uí  1  Je 7  »'iu  1      ov^ziod  tf.ir  c.  ' 

(7)  P(uk!ieá¿f¿  fot  Mabill&n  t  y  uttimdmetite \  for  Muratorit  in  Z(- 
~-\túr$.  Y'tfr-  .  .^Y  Véase  su  Secreto  tíe  Librís  $jcr¡s  6-  apór 
X  cryphk r  ,  en  la  Cólécción  de  Graciano  :  y  mas  corréh amenté  en  el 

Ápendke  de  Fontamuisd  las  Am¡%.  y  desfues<dttl  en  el  Su- 

fi**nt<>  4  hsConc.  for  Mansl  .  ,  X  k  td 
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modo  de  escribir  de  este  Papa  es  elegante  y  noble;  pe- 
ro á  veces  obscuro  y  perplexo.  Murió  pues  en  el  año  de 
496,  en  21  de  Noviembre,  en  cuyo  día  se  halla  su  nom- 
bre en  el  Martirologio  Romano,  y  en  los  de  Beda,  Usuar- 
io, &c.  Véanse  las  Obras  de  Sao  Gelasio,  y  los  Conci- 
lios :  Anastasio,  m  Pontificali .ap.  Muratori,  t. 3.  p,  122. 
Ceiilier,  t.  15.  p.  288.  ' 


>  • 


DIA  XXII.  • 

.     .  .  •   j  -  -     -  ^ 

*  v.     <      '    V     •         **     '  '         .•••V.  .  .  .  ■.  J 

NOVIEMBRE 

•T       1.  •  , 


SANTA  CECILIA,  VIRGEN  Y  MARTIR,  j..  \ 

•  •  * 

.  •  -  i Li         íp      :< .(?:'*:,.:  /  ó  vIu3q  jM  i..  k>' Ííí.ík!       r.  j 

:  *-s  "...    . "i  '  ij  (!i  íj**'  «  i;*í       oti.I         -»í*  of:r.  ^ 
JL<i  Je  Santa  Cecilia  fué  siempre  de  los  mas 

ilustres  en  la  Iglesia,  y  aun, desde  los  siglos  primitivos 
se  recuerda  con  distinción  en  el  Canon  de  Ja  misa,  y  en 
los  Sacramentarips,  y  t  Calendario  de.  ía  jglesiai  Suiespor 
so  Valeriano,  Tiburclq,,,  y  Máximo,  qije  fueron r<5ompaV 
ñeros  suyos  en  e¿  roartifip,  sa:  haliap  .  también  en  Xa 
misma  parte  ^de  estos  venerables  y  auténticos  escritos. 
La  Santa  fué  natural  de  Ronia, <¿e,  buena  familia,  y 
educada  Len4  los  prjncjpips  y;  jpr^ica.  perfc&a.  de  reh- 
gion.  Siendo  niña  consagro  con  un  voto  su  virgini- 
dad á .  Dios,  no  ofestante.de  lo  ^H^^ 
sus  Padres»  a  contraher  matrinionio  con  un  .noble  jo- 
ven llamado  Valeriano.  A  este  le  convirtió  á  ja  fée,  y 
poco  después  gano  también  para  ella  á  su  hermano  Ti- 
burcio.  Los  hombres  fueron  antes  que  ella  martirizados 
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por  le  fée  con  la  decapitación;  y  Santa  Cecilia  acabo  su 
gloriosa  carrera  en  el  martirio  algunos  días  después.  Las 
Adas  de  estos  Mártires,  que  son  de  mui  poca  autoridad, 
les  hacen  contemporáneos  del  Papa  Urbano  I»  y  por  con- 
siguiente colocan  su  martirio  por  los  años  de  230,  baxo 
Alexandro  Severo;  por  que  aunque  este  Emperador  era  mui 
favorable  a  los  Christianos,  á  veces  en  las  commocioneS 
particulares,  6  por  tiranía  de  los  Prefectos,  sufrieron  en 
•su  reynado  el  martirio  varios  Santos.  (1)  TJ1  piano,  Pre- 
fecto de  las  guardias  Pretorianas,  y  primer  Ministro,  era 
declarado  enemigo  y  perseguidor  de  ellos;  pero  al  fin  fué 
violentamente  muerto  por  los  guafdias>mismos.  Otros  po- 
ben  el  triunfó  de  estos  Mártires;  en  tiempo  de  .Marco 
-Aurelio,  entre  los  años  de  176  y  180.  Sus  sagrados  huer 
«os  fueron  depositados  en  parte  del  Cementerio  de  Ca- 
lixto, cuyo  distrito  fué  llamado  después  Ccmenjterio  de 
Cecilia.  De  una  antigua  Iglesia  de  esta  Santo  en  Roma 
en  el  siglo  quinto  se  hace  mención,  por  haver  tenido 
en  ella  el  Papa  Symmachojwi  Concilio  enieloaño  de  500. 
Haviendo  venido  á  decadencia  principio  á  reedificarla  el 
Papá  Pascual  I.  pero  le  costaba  mucho  desasosiego  cómo 
encontraría  el  cuerpo  de  la  Santa,  que  se  creía  haver  sido 
sacado  por  los  Lombardos,  como  havian  ¡hecho  con  otros 
muchos  en  los  Cementerios  ¡  de  Roma  quatido  cercaron 
aquella  Ciudad  en  tiempo  del  Rey  Astplpho  año  de 755.. 
Un  Domingo  eñ  que  este. Pipa  estaba  (asistiendo  á  ios 
Maitines  en  la  Iglesia  de  San  Pedro,  se  sintió  cansado, y 
se  quedo  indeliberadamente  dormido, -en  cuyo  sueño  fué 
advertido  : de  Santa.  Cecilia  misma,  que  los  Lombardos  no 
havian  podido  encontrar  su  cuerpo  aunque  lo  havian  bus- 
cado, y  que  le  hallaría  si  le  buscaba:  y  en  efecto  le  des- 
í  .ti .?  A  ¿wtaV.  .<*%  .1  i\i  &        mi  .XfcV.tr>.  f  ' 

1 1 )  Tilfemonty  Htst«des  JE ptfff r    Ak**s  art-  x  8,    Hist,  dt  /.'  E¿Hs, 
3.  in  S.  Urban.  p.  i6o.\Qrsif    6,  ^      _  3 
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cubrid  en  el  Cementerio  llamado  de  su  nombre,  ívestir 
ti  j  de  una  rica  tela  de  tisü  de  oro,  con  unos  lienzos í 
sus  pies  empapados  en  sangre.  Con  él  se  encontró  el  de 
Valeriano,  ^su  marido:  y  el  Papa  mandó  que  se  trans- 
ladusen  á  su  Iglesia  dentro  de  la  Ciudad:  como  tamVien 
los  cuerpos  de  Tiburcio,  y  Máximo  Mártires,*  yulos  de 
los  Papas  Urban  y  Lucio,  que  yacían  en  el  próximo 
Cementerio  de  Pretextado  en  la  misma  Via  Appia«(2) 
Esta  translación  se  hizo  en  el  año  de  821.  £1  Papa  Pas- 
cual fundo  un  Monasterio  en  honor  de  estos  Santos, 
cerca  de  la  Iglesia  de  Santa  Cecilia,  para  que  los  Mon- 

f¡es  -celebrasen  el  oficio  Divino  dia  y  noche.  Adornó  aquo- 
la  Iglesia  oqn;  gran  magnificencia, j  y  la  dio  inmensidad 
*ie  atn-ajas^ <ie  >plarae  y/ entre  otras  un  Ciborio,  o  tabet- 
naculo  de  quinientas  libras  de  peso;  y  un  numero  exe* 
sivo  de.  ticas  estofas  para  cortinas,  y  otras  especies  de  or- 
namentos; en  una  :  de  las  qua  les  estaba  Santa  Cecilia,  Va- 
leriano, y  Tiburcip  recibiendo  sus  coronas  de  mano  de 
los  Angeles.1  -Em  Iglesia)  qoe  dá'  titulo  á  un.  Presbítero 
Cardenal  fué  suntuosamefiteirceádificada  en  el  año  de  1599 
por  el  Cardenal  Paulo  Emilio  Sfondrati,  sobrino  del  Papa 
Gregorio  XÍV.  (a)  quando  Clemente  VIII.  .mando  que 
se  sacasen  los  Cuerpos  de  estos  Santos  de  ckbaxo  del  Ai- 
tar  mayor,  y  se  depositasen  en  una  vobeda  suntuosa  de 
la  misma  Iglesia,  llamada  la  Confesión  de  Santa  Cecilia: 
fué  de  tal  modo  ehriquecidá  porei  Cardenal  Paulo  Emi- 
lio Sfondrati,  que  pasma  á  todo  el  que  la  visita.  Esta 
Iglesia  es  llamada  in  Trastrvtre,  ó  al  otro  lado  del  Ty* 
ber,  para  distinguirla  de  otras  dos  del  mismo  nombre 
en  Roma/  •!  tu^u.  *  »■.?:•.•      \*.  ii¡iinorvj  pi>i r «, 

(2)  Anastas.  in  Paschali  1.  ap.  MuraU  /.  y  p.  21  f. 

U)  Tío  del  Cardenal  Cdcstírto  Sfondraú  Autor  dVla  Obra  posth* 
ma  Nodus  pradestinatíonh  dimlutut.  •       i  '  -  •  •  1  > 
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Santa  Cecilia  pof  su  continuidad  en  cantar  Jas  di- 
vinas alabanzas  (  en  cuyo  a  el  o  según  sus  Acias  solía  unir 
algún  instrumento  al  acento  de  sus  voces  )  se  venera  co- 
mo Patrona  de  la  Música  Eclesiástica.  Los  Psalmos,  y 
muchos  sagrados  Cánticos  en  varias  otras  partes  de  las 
Sagradas  letras,  y  la  practica  universal  tanto  de  la  anti- 
gua Iglesia  Judaica,  como  de  la  Christiana,  recomenda- 
ron la  religiosa  Costumbre  de  emplear  una  música  decente 
y  grave  al  cantar  las  alabanzas  Divinas.  En  este  home- 
nage  de  alabanza;  nos  ünimd*  con  lo¿  espíritus  celestia- 
les en  sus  nunca  interrumpidos  cánticos  de  adoración,  ^ 
amor.  Y  en  esta  miisiea  expresamos  la  espiritual  alegría 
de  nuestros  corazones  en  las  funciones  celestiales,  y  nos 
excitamos  á  santo  jubilo  y  adoración.  El  amor  y  la  ala- 
banza son  obras  del  corazón,  sin  cuyos  aféelos  las  voces 
y  las  señales  exteriores,  son  4ma4  hipocresía,  y  una  mofa 
abominable.  No  obstante  como  estamos  obligados*  á  con- 
sagrar á  Dios  nuestras  voces',  también,  y  todos  nuestros 
órganos  sensitivos;'  también  debemos  emplearlo  todo  en 
engrandecer  aquella  santidad  infinita,  aquella  grandeza, 
y  aquella  gloria,  acompañando  nuestros  interiores  aféelos 
de  devoción  coa  Jas  señales  exteriores  mas  expresivas; 
San(ChrUostomO  pondera  elegantemente  los  buenos  efeclos 
de  Ib  onisici  sagrada,  y  manifiesta,  quan  fuertemente  se 
inflama  en  el  alma  el  fuego  del  amor  Divino  con  el  de- 
voto canto-  de  los  Psalmos.  (3)  San  Agustín  enseña: 
„  que  es  mui  útil  para  mover  piadosamente  al  alma,  y 
encendí*  en  ella  el  fuego  del  (Divino  amor.,,  (4)  Y  dice 
que  quando  estaba  recién  convertido  i  Dios  se  movía  á  llan- 
to al  oír  cantar  los  Psalmos  en  la  Iglesia.  (5)  Pero  tam- 
j¿-.;i  ■]  t  •  .  i.i   \       f.  :  o..'.  íüm  ur  \ :  yr*  i  c  •  «uoí  vo;»  *  ir*  * 

{ff  S/CHrys.  in  2*/.  4*.  t.  yr  p.  tfiS  ed.  Een.  (4)  5.  Aug.  ep.  5  |2 
(o/.  1 18.)  ad  Jamar,  c*  18.  /.  2.  p.  142.  (5)  Conf.  í.  9,  c*  ¿, 
X.  10.  c.  33.  *{<m  'i  .ox  A 

Tomo  Xi.  Rrr 
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bien  advierte  el  riesgo  de  dexarse  llevar  demasiado  de 
los  acentos  solos  de  la  melodía,  y  confiesa  que  a  veces 
se  deleitó  mas  en  la  música  que  movió  su  corazón  con 
sus  a  fe  ¿tos,  (6)  por  loque  se  confiesa  y  reprehende  á  si 
mismo  severamente.  San  Carlos  Borromeo  no  tenia  quan- 
do  niño  otra  diversión  que  la  de  la  música  grave,  por 
lo  mucho  que  se  parecía  á  la  Eclesiástica.  En  quanto 
á  la  diversión  en  general  de  la  música,  no  debe  gastar* 
se  demasiado  tiempo  en  ella,  y  se  debe  tener  mucho 
cuidado,  como  observa  un  juicioso  y  experimentado 
maestro,  en  que  no  la  aprendan  los  jóvenes  de  muí  ni* 
ños,  por  que  es  una  cosa  que  encanta  los  ,  sentidos,  di- 
sipa la  atención  a  otras  cosas,  y  la  enagena  de  los  estu- 
dios serios,  y  áridos,  como  demuestra  la  experiencia.  La 
música  tierna  y  afeminada  debe  siempre  evitarse  con  hor- 
ror, como  que  es  una  ponzoña  que  corrompe  el  corazón 
y  destierra  ia,  virtud-  ;  .   .  <  .        .  .  . 

£n  el  MISMO  DIA. 

San  Theodoro,  el  Estudita,  Abad.  Hayicodosc  vis- 
to obligado  á  pasar  á  Constantino  pía  para  ciertos  nego- 
cios S.  Platón,  Abad  de  Symboleon  sobre  el  Monte  Olim- 
po en  Bitbynia,  fué  recibido  en  ella  como  un  Angel  ha- 
xado  del  Cielo,  y  fueron  fruto  de  su  exemplo, ;  cejo*  y 
exhortaciones;  innumerables  conversiones  de  pecadlores 
obstinados,  Reconcilió  familias  que  estaban  discordadas, 
promovió  toda  virtud,  y  desterró  todo  vicio.  Poco  des- 
pués de  su  regreso  á  Symboleon  toda  la  ilustre  familia 
de  su  hermana;  Theoctista  resolvió  imitar  sa  exemplo, 
y  renunciando  del  mundo  fundaron  la  Abadía  de  Saecu- 
dion  cerca  de  Constantino  pía.  en  el  año  de.  781*  Entre 
estos  novicios  ninguno  mas  fervoroso  en  toda  practica 
de  virtud  que  Theodoro;  hijo  de  Theoctista,  entonces 

(6)  71.  L  10.  c.  53* 
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de  22,  años  de  edad.  Con  dificultad  se  pudo  convencer 
á  S.  Platón  á  que  dexase  su  Abadía  de  Bithynía,  y  to- 
mase á  su  carga  el  govierno  del  nuevo  Monasterio,  pe- 
ro al  fin  lo  hizo  en  el  año  de  782.  Theodoro  hizo  ta- 
les progresos  en  virtud  y  doctrina,  que  en  el  año  de  794 
abdicó  su  Tio  la  Abadía,  y  por  unánime  consentimiento- 
de  Ja  Comunidad  honraron  al  Santo  con  aquella  digni- 
dad, quedando  el  orro  ctí  la  gustosa  soledad  de  una  es- 
trecha celda»  *  t.  > 

Haviendo  el  joven  Emperador  Constantino  repudiado 
en  el  año  de  795  á"  su  legitima  muger  Maria,  y  tomado 
por  su  nueva  esposa,  después  de  siete  año*  de  cohabita- 
ción coii  la  primera  á  Theodota,  parienta  muí  próxima 
de  los  SS-  Platori  y  Theodoro, estos  se  depararon  abier- 
tamente contra  crimen  tan  escandaloso.  El  Emperador 
deseaba  sumamente  grangear  la  voluntad  dé  Theodoro, 
y  para  estose  valió  de  la  nueva  Emperatriz  Theodota, 
pero  por  mas  diligencias  que  cst¿.  hizo,  por  mas  pro- 
mesas, y  .dones-  de  presente  »qiie*  expendió*  todo  cjuedd 
inútil  en  la-  ¿oristaricia  det  Sanfou  Entonces  éi'EmpeVar 
dor  pasó  éri  persona  al  Monasterio;  pero  ní  el-  Abad  ni 
sus  Monges  quisieron  estar  alli  para  recibirte:  cuya  accioa 
hizo  que  volviese  aquel  Príncipe  á  su  palacio  lleno  de 
furor,  y  enviase*  á  dos  Oficiales-  cor*  orden»  de  verse  con 
Theodoro,  y  qué  tanto  éW,  corno  aquellos  osados  Mon- 
ges fuesen  severamente  azotado*.  Impuso  e  pues  este  cas- 
tigo al  Abad,  y  á  otros- diez  individuos  de' sU 'Comu- 
nidad con  crueldad  tan  inaudita  que  corría  á  arroyos  la 
sangre, de  ;su*í.cuer pos:  cuya  pena  sufrieron  con  gran 
manse^ttmbre  y  «awiencia>:  Después-  de  esto  fueron  des- 
tesradosuá  ¡Tessaidnica >  publicando  ál' mismo  tiempo  ri- 
gorosas o  rd  ches- para  ¿que*-  nÍ4*guno  fuese  osa do'  a  recibir- 
les en  su  casa,  ni  mantenerles,  de  modo  que  ni  aun  los 
Abades  del  mismo  pais  se  Atrevieron  á  darles  socorro  aL- 
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guno.  S.  Platón  fué  encerrado  en  h  Abadía  de  S.  Miguel: 
y  S.  Theodoro  le  escribió  desde  Thessaloníca,  sobre  sus 
penalidades,  refiriéndole  lo  acaecido  en  su  viage.  (1)  Tam- 
bién escribid  al  Papa  León  IIL  y  recibid  una  respuesta 
en  que  se  recomendaba  altamente  por  aquel  Pontifice  la 
sabiduría  y  virtud  de  nuestro  Santo.  La  Emperatriz  Ire- 
ne, Madre  del  Emperador,  después  de  haver  grangeado 
á  su.  partido  algunos  Oficiales  del  Imperio  destrono  á  su 
hijo,  y  le  mando  sacar  los  ojos;  cuya  operación  fué 
executada  con  tal  violencia  que  murió  en  ella  en  el  año 
de  797.  Después  de  esto  rey  no  Irene  cinco  años  sola,  y 
restituyo  á  los  desterrados  sus  derechos.  Volvió ¡  pues  S. 
Theodoro  á  Succedion,  y  reunió  su  descarriada  grey; 
pero  viendo  su  Monasterio  expuesto  a  los  insultos  de  los 
Musulmanes  ó  Sarracenos  que  hacían  correrías  hasta  las 
puertas  mismas  de  Constantinopla,  se  acogió  dentro  de 
los  muros  de  la  Ciudad.  El  Patriarca  y  la  Emperatriz 
le  instaron  á  que  ocupase  el  famoso  Monasterio  de  St li- 
dio, o  Estudio,  llamado  asi  por  su  Fundador,  Patricio 
y  Cónsul  de  este  nombre,  que  pasando  de  Roma  á  Cons- 
tantinopla havia  erigido  aquel  Monasterio.  Constantino 
Copronymo  havia  echado  de  él  á  los  Monges;  pero  S. 
Theodoro  restableció  esta  famosa  Abadía,  y  tuvo  la  sa- 
tisfacción de  ver  en  ella  cerca  de  mil  Monges. 

En  el  año  de  802  fui  depuesta  Ir  Emperatriz  Irene* 
por  Nicephoro,  su  TiesorerO  Mayor,  y  desterrada  á  un 
Monasterio  de  Isla -Principe,  y  después  á  la  de  Lesbos, 
donde  murió  en  el  de  803  en  un  estrecho  encierro.  Ni- 
cephoro  tomo  la  purpura  en  el  ultimo  jdia  de  O&ubre 
de  802.  y.  fué  uno  de  los  hombres  mas  traidores  y  pér- 
fidos que  ciño  jamas  la  Diadema,  siendo  todo  su  talento 
la  disimulación,  acompañada  de  la  crueldad  mas  impía 
t  -x  •    .  r »  í  .  ..        .  •      ir;      .  \  - 

(i)  Ef.  3.        .  r,.  ....  !  r 
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contra  todos  los  que  él  sospechaba  enemigos  suyos,  de 
que  han  conservado  los  exemplares  mas  horribles  las 
Crónicas  de  Theophanes  y  Nicephoro.  Era  amigo  inti- 
mo de  Manicheos  y  Paulicianos,  que  eran  mui  numero-  . 
sos  en  Phrygia  y  Lycaonia,  cerca  de  su  patria,  y  aman- 
te de  Oráculos  y  supersticiones  hasta  un  grado  frenético. 
Oprimia  gravisimamente  á  los  Obispos  Catholicos,  y  á 
los  Monasterios,  y  quando  le  hacian  alguna  reconven- 
ción sus  mismos  amigos,  de  quan  odioso  se  iba  haciendo 
a  todo  el  Imperio  con  su  avaricia,  é  impiedad,  respon- 
día :  „  Mi  corazón  esti  endurecido.  No  esperéis  mas  de 
lo  que  haveis  visto  de  Nicephoro.,,  Haviendo  salido  en 
el  raes  de  Mayo  del  año  de  811  para  invadir  la  Buiga* 
ria,  deseo'  ganar  á  su  partido  á  Theodoro,  el  qual  le  ha- 
via  increpado  animosamente  su  impiedad.  Para. este  in- 
tento le  envió  varios  de  sus  Magistrados:  pero  el  Santo 
les  respondió,  como  si  hablase  con  el  mismo  Emperador: 
„  Vos  debéis  a rrepentiros,  y  no  hacer  incurable  vuestro 
mal.  No  contento  con  poneros  á  vos  mismo  á  la  boca: 
del  precipicio,  queréis  arrastrar  á  otros  tras  de  vos.  Aquel 
cuyos  ojos  miran  todas  las  cosas,  os  declara  por  mi  boca, 
que  no  volvereis;  de  esta  expedición.,,  Nicephoro  pues 
entró  en  Bulgaria  con  una  fuerza  superior,  y  re  uso  to- 
dos quantos  partidos  le  ofrecía  Crummio  Rey  de  los  Bul-  . 
garos.  Reducido  el  Bárbaro  á  una  extrema  desesperación , 
se  echo  sobre  él  sorprendiéndole,  le  cerró,  le  atacó,  y 
le  quitó  la  vida  en  su  misma  tienda  en  25  de  Julio  del 
mismo  año,  después  de  ha  ver  rey  nado  ocho,  y  nueve  me- 
ses. En  este  encuentro  perecieron  muchos  Patricios,  y  la 
ñor  del  exercito  christiano:  innumerables  quedaron  pri- 
sioneros1 ,  muchos  de  ellos  fueron  atormentados  ,  ahorca- 
dos, decapitados,  y  muertos  con  ñechas  por  no  ha  ver  que- 
rido consentir  en  renegar  de  su  fée,  como  querían  los 
Barbaros  Búlgaros  idolatras.  Estos  Martites  son  honrados 
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por  los  Griegos  éti  25  de  Julio.  El  Rey  Crummio  man* 
dri  hacer  del  cráneo  del  Emperador  una  copa  para  beber 
que  havia  de  usarse  en  todas  las  solemnidades*  según  la 
costumbre  de  los  antiguos  Scythas.  Stauracio,  hijo  de 
Niccphoro  fué  proclamada  Emperador^  pero  haviendo 
sido  herido  en  la  ultima  batalla  tomó  el  habito  religio- 
so, y  murió  de  sus  heridas  á  principios  del  siguiente 
año.  ..Dos  meses  después  de  la  muerte  de  Nicephoro  fué 
coronado  Emperador  en  2  de  Oftubre  Miguel  Curopa- 
lates,  por  sobrenombre  Rangabé;  y  fué  un  Principe  mag- 


Const'antinopla,"  f  el  Patriarca  S.  Nicephoro  se  reconcilia 
con  S»  Platón,  y  S.  Theodoro.  Miguel  mande*  asimismo» 
que  se  castigasen  con  pena  de  la  vida  á  todos  los  Pau- 
hciairbsf.  y  en  efecta  algunos  fueron  decapitados.  Pera 
S*iNioephota  conniva  la  execucidn  de  aqueL  edicto,  per- 
suadiéndole a  que  sería  mucha  mejor  dexar  á  aquellos  he- 
íeges  lügir  para  el  arrepentimiento,  aunque  las  abomi- 
naciones que  praclicabaa  eran  las  mas  execrables.  Un* 
Armenio  llamado  Paulo*;  que-  huya  de  Constant inopia 
á  Capadocia,  abrió  en  'ella  una  escuda^  y  pretendiendo 
que  le  creyesen*  irtspiraíío,.  toaitinud  siendo  Gefe  y  fací* 
tór  de  esta  seclía  por 'espacia  dé  £Of  años;  del  nombre  do 
este  fueron  aquellos  Manieheos  llamados  Páulicianos?  pe- 
ro tsus  hijos  y  discípulos  después  se  divídieroa  en  varias: 
se¿las,:  abominables  todas;  por  sus  infames  impurezas.  (2), 
Muí  io  pues  /S*  Piaron  en- el  año  dé  813,  en  ti9  de  Mar- 
zo;/ yc  ira  viendo  sido  vergonzosamente  vencidos  el  Empe- 
rador Miguel; por^fos  Btilgaros, .  resblvi&renunciar  lá'  Dia- 
dema Imperial..  Comunico  este  designio  á  León  el  Arme** 
túot  Govérnador  de  Nataliay  é  hija  del  Patricio  Barda s,, 
¿«;r  r.i<:U[   c.ico  v<:  'Aj  l&gsfin  .Vj  11  ••••  «•'.£••  i»r  • 
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que  en  vista  de  aquella  resolución  fué  coronado  Em- 
perador en  ii  de.  Julio.  Miguel  con  su  muger  é  hijos 
se  refugió  á  la  Iglesia,  y  todos  ellos  abrazaron  el  esta* 
do  Monástico.  León  defendió'  á  Constant inopia  contra 
los  Barbaros,  pero  haviendo  intentado  matar  alevosa- 
mente  al  Rey  de  ellos,  con  el  pretexto  de  una  conferen- 
cia, aquel  Principe  tomó  en  el  rapto  de  su  colera  á 
Adrianopolis,  llevó  á  su  Arzobispo  á  Manuel,  y  los  de- 
mas  habitantes,  cautivos  á  Bulgaria,;  donde  es,tos  convir; 
tieron  á  muchos  á  la  fee  de  Christo.  Por  el  celo  de  ellos 
en  predicar  el  Evangelio  fueron  entregados  al  rigor  de 
unas  muertes  crueles  el  Arzobispo,  y  otros  trescientos  se- 
tenta y  seis  Cautivos  Christianos  por  Orden  del  Sucesor 
de  Crummio  :  y  la  Iglesia  Griega  les  honra  como  Mar- 
tires  en  el  dia  22  de  Enero. 

Mientras  estas  commociones  gozaba  Theodoro  de  la 
suave  paz  de  Su  retiro ,  procurando  adelantar  mis  cada 
dia  en  la  perfección  de  caridad,  y  morir  para  si  mis- 
mo. Era  versado  en  Jas  ciencias,  pero  mucho  mas  soli- 
cito por  adquirir  una  humildad  radical  en  su  corazón, 
sin  la  que  no  sirve  la  ciencia  mas  que  para  fomentar 
la  soberbia  y  la  vanidad.  La  humildad  y  pureza  de 
corazón  dan  luz  al  entendimiento,  purifican  los  aféelos, 
¿  Ilustran  la  mente  ;  por  que  es  imposible,  como  nota  Ca- 
siano, (2)  que  una  mente  impura  pueda  conseguir  el  don 
de  entendimiento  ,  ni  un  cora  zon  no  mo  r  tilica  do  el  de 
la  caridad.  La  soledad  de  nuestro  Santo  se  vio  turba- 
da por  una  tormenta  que  amenazo  átoda  la  Iglesia  Orien- 
tal. La  heregia  de  los  Iconoclastas  que  León  el  Isa  úrico 
havia  introducidev  en  'el  Qrieote  en  el  año  de  #25.  fue 
Adoptada  pojf  León  e|  Armenio,  que  en  d  ñats¡  dfe  B¡* 
ciembre  del  año  de  814,  ¡  significo ^u  inficoctím  de  ¿bot 
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lir  las  Santas  Imágenes  al  Patriarca  S.  Nycephoro.  Este 
le  respondió:  ^  Nosotros  no  podemos  alterar  las  antiguas 
tradiciones.  Venerarnos  las  Imágenes  como  lo  hacemos 
con  la  Cruz,  y  los  libros  de  los  Evangelio?,  aunque  na- 
da hay  en  ellos  escrito  de  ellas  „  C  por  que  los  Icono- 
clastas convenían  en  la  reverencia  debida  á  la  Cruz  y 
á  los  Evangelios.)  El  Santo  Patriarca  fue  privado  de 
su  dignidad  en  el 'año  dé  815,  y  Theodoto  Cassitero 
Iconoclasta,  en  aquel  tiempo  mui  querido  del  Emperador, 
aunque  era  un  lego  iliterato,  ordenado  en  su  lugar.  In- 
mediatamente que  depusieron  á  Nycephoro  los  enemigos 
de  las  Imágenes  principiaron  á  deshacer,  echar  por  los 
suelos,  quemad  y  profanar  las  Efigies  por  todas  partes; 
S.  Theodoro-  el  Studita*  por  reparar  ¿n  quanto  estufoie-» 
se  de  su  parte  aquel  peligroso  escándalo,  mando  que  to- 
dos sus  Monges  tomasen  imágenes  en  sus  manos,  y  Jas 
llevasen  solemnemente  en  procesión,  en  el  día  de  Ramos, 
cantando  un  himno, 'que  principia  :  y  reverenciamos  la 
purísima  imagen  &c,  „  y  oitoí  de  igual  especie  en  .ho«¿ 
f\or  de  -Christo. "  Con  noticia  dé  esto;  envió  el  Empera- 
dor una«  Orden  prohibiendo  semejante  rito  en  adelante 
baxo  la  pena  de  azotes  y  de  muerte.  El  Santo  Abad 
sin  embargo  de  esto  continuo  animando  ú-  todos  á  reve- 
renciar las  Imágenes,  por  lo  que  le  destarró  aquel  FtítícL- 
pe  a  Mysia,  y  le  mandó  encerrar  en  el  Castillo  de  Me- 
sope,  cerca  dé  ApoloniaANo>pOP  esto-  dexo'  de  animar  4 
los  Garholicos '  por;  Cartas,-  de  que  aun  existe  un  gran 
numero.  Descubierta  su-  correspondencia  mando  el  Em- 
perador, que  le  llevasen  á  la  Torre  Bonito,  á  gran  dis- 
tancia de  donde  antes  estaba,  en  la  Natolia  ;  y  después 
«era'  i  ó  á<  Nicdtas,  Comisario  suyo,  para  que  le  hiciese  azo> 
taií.á  iu  ipretónfciaj-Nycetas/vie^clcii  la  alegrel  disposición 
con  que  se  despojaba,  y  ofrecía  su  cuerpo  desnudo,  ex- 
tenuado con  los  ayunen  y  to*  goto«s¿  se  movió'  á  com- 
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pasión,  y  concibió  una  veneración  grande  al  buen  sier- 
vo de  Dios.  Para  poderle  perdonar,  todas  las  veces  que 
havia  de  ejecutarse  la  sentencia  enviaba  á  los  demás  fue- 
ra del  calabozo  con  el  pretexto  de  la  decencia ;  y  en- 
tonces poniendo  un  cuero  sobre  la  espalda  de  Theodoro, 
hacia  que  diesen  los  azotes  en  él  para  que  se  oyese  fue- 
ra el  golpe  de  los  que  se  fingían  dar  en  sus  carnes  :  y 
picándose  después  en  un  brazo  para  manchar  el  azote  en 
sangre  salia  del  calabozo  ponderando  mucho  el  castigo 
que  se  le  havia  dado.  Coa  esta  indulgencia  pudo  S.  Theo- 
doro  escribir  varias  Cartas  en  defensa  de  la  causa  Catho- 
lfca;  de  las  quales  las  mas  notables  son  las  que  dirigid 
á  todos  los  Patriarcas,  y  al  Tapa  Pascual.  A  este  ultimo 
le  dice  de  este  modo:  aprestad  vuestros  oidos,  Prelado 
Apostólico,  pastor  destinado  por  Dios  sobre  ia  grey  de 
Christo:  que  baveis  recibido  las  llaves  de  los  Cielos:  pie- 
dra sobre  que  está  edificada  la  Iglesia  de  Christo  :  pues 
que  sois  Pedro*  desde  que  ocupáis  esta  silla.  Acudid  á  so- 
correrme.,, (3)  Haviendo  también  este  Papaf  excluido  de 
k  Comunión  a  Theodoro,  y  á  todos  los  Iconómacos,  le 
escribió  S.  Theodoro  una  carta  de  gracias  en  que  le  di- 
ce :  ,,  desde  el  principio  fuisteis  la  fuente  de  donde  cor- 
ren las  cristalinas  aguas  de  toda  fee  Catholica  :  sois  el 
seguro  puerto  de  la  Iglesia  universal,  su  abrigo  en  las 
tormentas  que  los  hereges  la  levantan  ,  y  la  Ciudad  de 
refugio  y  asilo  elegida  por  Dios  para  nuestra  seguridad 
y  salvación.,,  (4)  Todos  los  cinco  Patriarcas  convinie- 
ron unánimes  en  la  condenación  de  los  Iconoclastas,  co- 
mo aparece  de  las  Cartas  de  S.  Theodoro,  y  de  otros  mo- 
numentos. 

Haviendo  sido  convertidos  por  nuestro  Santo  varios 
famosos  Iconoclastas  él  y  su  discípulo  Nicolás  fueron  coi- 
to). S.  ThtQdor.  Stndth  <y.  .3.      (4}  Ef%  1  j„ 
Toio  XL  Sss 
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gados  en  el  aire,  y  cruelmente  azotados  con  cien  azotes 
cada  uno.  Después  de  este  castigo  les  pusieron  en  una 
prisión  estrecha  y  asquerosa ,  tan  rigorosamente  custodia- 
dos que  no  pudiesen  verse  uno  á  otro.  Tres  años  estu- 
vieron en  ella,  sufriendo  el  frió  extremo  del  invierno,  y 
el  sumo  calor  del  verano  ;  comidos  de  toda  especie  de 
insectos ,  y  atormentados  con  hambre  y  sed :  por  que  sus- 
guardas  les  ponian  en  un  agugero  de  una  especie  de  ven- 
tana un  pequeño  pedazo  de  pan  cada  dos  dias.  Asegura 
S.  Theodoro  que  esperaba  que  les  dexasen  mui  presto  pe- 
recer de  hambre;  y  añade:,,  pero  Dios  es  mui  miseri- 
cordioso con  nosotros.,,  (5)  Mantuvo  vigorosamente  la 
disciplina  de  la  penitencia  Canónica,  y  qué  debían  su- 
frirla todos  aquellos  que  de  qualquiera  suerte  huviesen 
convenido,  ó  conformadose  con  los  Iconoclastas,  aunque 
lo  huviesen  hecho  por  miedo  de  los  tormentos.  (6)  In- 
terceptada al  fin  una  de  sus  Cartas  envió  orden  el  Em- 
perador al  Governador  del  Oriente,  en  que  le  mandaba, 
que  le  castigase  Severamente.  El  Governador  encomendó 
su  execucion  a  un  Oficial,  que  mando  azotar  cruelmen^ 
te  á  su  Discípulo  Nicolás,  porque  le  havia  servido, de. 
amanuense;  después  dispuso  que  le  diesen  á  Theodorq fcieiL 
azores,  y  que  le  dexasen  en.  e^suelo,  expuesto  á  lo$  ai- 
res frios  del  mes  de  Febrero donde  quedo  :£üto  efe  res** 
piracion,  y  por  mucho  tiempo  incapaz  de  descanso  ,  n¿ 
aun  de  tomar  alimento.  Viéndole  su  discípulo  en  este  es  - 
tado,  olvidado  de  la  pena  propia,  procuro  hacerle  vol- 
ver en  si,  y  curarle  sus  heridas,  para  lo  que  se  vid  en  la 
necesidad  de  cortarle  varios  pedazos  de  carne  corrompi- 
da, y  mortificada.  Theodoro  pues  estuvo  por  espacio  de 
tres  m¿ses  con  una  fiebre  ardiente ,  y  dolores  extremos; 
y  antes  de  haverse  podido  recobrar,  llegó  á  aquella  Ciu- 

(5)  DWr,  Stud.  tp.  34.    (6)  fy.  «.6*. 
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dad  un  Oficial  Imperial  con  orden  para  conducir  á  Maes- 
tro y  Discipulo  á  Smyrna,  en  Junio  del  año  de  819.  De 
dia,  les  hacían  caminar ,  y  de  noche  les  metían  en  sus 
prisiones. 

En  Smyrna  el  Arzobispo  que  era  uno  de  los  mas 
furiosos  Iconoclastas ,  puso  á  Theodoro  en  un  obscuro 
calabozo  subterráneo,  donde  le  tuvo  por  espacio  de  diez 
y  ocho  meses,  y  donde  por  tres  veces  le  hizo  recibir  cien 
azotes.  Quando  salió  de  allí  el  Santo  para  ser  conducido 
á  Constantinopla  ,  le  dixo  el  inhumano  Arzobispo,  que 
desearía  que  el  Emperador  le  mandase  cortar  la  cabeza 9 
o  á  lo  menos  arrancarle  la  lengua.  La  persecución  aca- 
bo en  el  mismo  año  con  la  vida  del  que  la  havia  le- 
vantado. Miguel,  Comandante  de  los  confederados,  (  cuer- 
po de  tropas  asi  llamado)  fue  puesto  en  prisión  poruña 
conspiración  fraguada  contra  el  Emperador;  y  cuya  exe- 
cucion  se  havia  diferido  un  solo  dia  por  veneración  á 
la  festividad  del  dia  de  Natividad,  y  á  ruegos  de  Ja  Em- 
peratriz. Entretanto  el  resto  de  los  revelados  mató  á  León 
en  Maitines  en  la  noche  misma  de  Navidad  :  sus  quatro 
hijos  y  la  Madre  fueron  desterrados  á  la  Isla  de  Proto; 
y  Miguel  sacado  de  su  prisión,  y  coronado  Emperador. 
Este  era  natural  de  Phrygia,  y  por  el  impedimento  que 
en  la  lengua  tenia  por  sobrenombre  el  Balbuciente.  Ha- 
via sido  educado  en  el  error  de  una  heregia,  que  tenia 
cierta  mixtura  de  Judaismo,  pues  que  las  mas  de  sus  le- 
yes las  observaban  los  Judíos,  y  las  de  estos  la  secta 
aquella  í  excepción  del  bautismo,  que  esta  substituyó  á 
la  Cincuncision,  <como  nos  enseña  Theophanes.  Negaba 
la  resureceion,  sostenía  la  fornicación  como  licita,  y  des- 
preciaba lbs  estudios,  contentándose  con  saber  el  precio 
y  calidad,  de  muías  y  caballos.  Al  principio  aféelo  mu- 
cha moderación  para  con  los  Catholicos,  pero  mui  pres- 
to se  quitó  la  mascara ,  y  se  declaró  su  perseguidor.  A 
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principios  de  su  reinado  fueron  restituidos  los  que  baviaa 
sido  desterrados,  y  entre  otros  5.  Theodoro  el  Studita, 
que  le  sacaron  de  su  calabozo  después  de  ha  ver  padeci- 
do en  prisiones  y  tormentos  desde  el  año  de  815,  hasta 
el  de  821.  Escribió  el  Santo  una  Carta  de  gracias  á  Mi- 
guel,  exhortándole  á  vivir  en  unión  con  Roma,  prime- 
ra de  todas  las  Iglesias,  y  por  este  medio  con  to Jos  los 
Patriarcas,  &c.  Pasando  á  Constantinopia  fue  recibido  coa 
los  mayores  honores,  obrando  en  el  camino  infinidad  de 
milagros.  El  nuevo  Emperador  no  permitía  Imagen  algu- 
na en  Constantinopia  ;  por  cuya  razón  S.  Theodoro  des- 
pués de  ha  ver  hecho  á  aquel  Principe  inútiles  demostra- 
ciones, le  dexd  y  se  retiro  á  la  península  de  S.  Tryphon, 
donde  fue  seguido  de  sus  discípulos.  Cayó  enfermo  á  prin- 
cipios de  Noviembre,  no  obstante  baxo'  á  la  Iglesia  á  los 
quatro  dias,  por  ser  Domingo,  y  celebro  el  Santo  Sacri- 
ficio. Aumentándose  su  mal,  quedo  incapaz  de  hablar  al- 
to, aunque  di&ó  á  su  Secretario  su  ultima  disposición, 
é  instrucciones,  y  á  un  numero  grande  de  Obispos  y  per- 
sonas que  le  fueron  á  visitar  en  su  ultima  enfermedad: 
con  lo  que  dexó  á  sus  Monges  un  excelente  Testamen- 
to, encomendándoles  el  fervor  en  todos  los  exercicios  del 
estado  monástico,  no  tener  cosa  propia,  y  á  veces  exca- 
samente lo  necesario:  dexar  el  cuidado  délas  cosas  tem- 
porales al  mayordomo  secular,  pidiéndole  exadh  cuenta, 
y  res&rvando  para  ellos  solo  el  cuidado  de  las  almas:  no 
admitir  delicadeza  en  la  comida,  ni  aun  en  el  alvergue 
que  se  diese  á  los  huespedes  :  no  guardar  dinero  en  el 
Monasterio,  y  dár  á  los  pobres  todo  lo  superfluo :  andar 
y  caminará  pie,  yquando  por  lo  largo  del  viage  se  vie- 
sen obligados  á  montar,  no  usasen  mas  que  de  asnos:  no 
franquear  la  puerta  del  Monasterio  á  muger  alguna,  y 
no  hablarlas  sino  á  presencia  de  dos  testigos  lo  menos: 
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catequizar,  ó  tener  conferencias  dos  veces  cada  se nn  a  na; 
<y  no  hacer  cosa  alguna  temporal  ni  espiritual  sin  conse- 
jo de  sus  Maestros,  &c.  Estas  reglas  se  observaron  en- 
tonces por  los  Monges  del  Oriente,  y  fueron  mucho  mas 
extensas  en  su  catecismo  general.  Quando  se  aproxima- 
ba ya  su  ultima  hora  pidió  Theodoro  que  se  leyesen  las 
comunes  oraciones  de  la  Iglesia,  recibió  la  Extrema-Un- 
ción, y  después  se  le  dio  el  Viatico.  Hecho  esto  encen- 
dieron sus  hermanos  las  velas,  y  colocados  en  circulo  al- 
rededor de  él,  principiaron  las  oraciones  por  los  difun- 
tos. Cantando  estaban  el  Psalmo  118,  que  aun  rezan  to- 
davía los  Griegos  en  sus  funerales,  quando  expiró  en  el 
año  sesenta  y  ocho  de  su  edad.  Murió  pues  en  la  Penín- 
sula de  San  Tryphon  en  la  costa  de  Bithynia,  cerca  de 
Constantinopla,  á  los  11  de  Noviembre;  y  hacen  de  el 
commemoracion  los  Latinos  en  el  siguiente.  Su  Succesor 
Neucracio,  Abad  de  Studio,  escribió  las  circunstancias  de 
su  muerte  en  una  carta  circular.  Su  cuerpo  fué  transía- 
dado  á  aquel  Monasterio  diez  y  ocho  años  después  de 
su  muerte.  Véase  la  carta  de  Naucracio,  y  la  vida  anó- 
nima y  autentica  de  este  Santo :  á  Theophanes  in  Coro- 
nogr.  &c. 

Los  SS.  Philemon,  y  Afpia.  El  primero,  ciudadano 
deColossa  en  Phrygia,  hombre  de  calidad  y  mui  rico,  ha- 
via  sido  convertido  á  la  fee  ó  por  S.  Pablo  quando  es- 
te Apóstol  predicó  en  Epheso,  ó  por  su  discipulo  Epa- 
phras,  que  fué  el  primero  que  anunció  el  Evangelio  á 
los  de  Colossa.  Fueron  tan  grandes  los  progresos  que  en 
poco  tiempo  hizo  en  la  virtud,  que  su  casa  vino  á  ser 
casi  una  Iglesia  por  la  devoción  y  piedad  de  los  que 
componían  su  familia ;  pues  en  ella  sola  tenían  las  jun- 
tas de  los  fieles.  Onesymo,  esclavo  suyo,  lexos  de  apro- 
vecharse del  exemplo  del  amo  ,  se  hacia  cada  vez  mas 
iniqüo.  Robó  á  su  Dueño,  y  huyó  a  Roma,donde  per- 
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mitió  Dios  que  se  encontrase  con  S.Pablo,  que  á  la  sa- 
zón estaba  la  primera  vez  prisionero  en  aquella  Ciudad, 
por  los  años  de  62.  El  Apóstol  que  no  tenia  mas  exer- 
cicio  que  ganar  almas  para  Jesu-Christo ,  recibió  á  este 
esclavo  con  la  terneza  de  padre,  manifestándole  tanta  mas 
compasión  quanto  mas  profundas  hallaba  sus  heridas.  £1 
vicio  de  robar  es  uno  de  los  mas  di  titiles  de  curar :  y 
Onesirao,  como  que  este  mal  habito  nunca  vásolo,  erta- 
ba  sumergido  también  en  otras  iniquidades.  Acaso  la  mi- 
seria fue  la  que  le  conduxo  en  busca  de  S.  Pablo  :  no 
obstante  de  todo  esto  el  espirkude  humildad  y  caridad 

'con  qué  este  Aposto!  le  recibió  y  trató  produxo  en  él 
una  entera  mudanza  de  corazón,  de  modo  que  vino  á 
renovarse  toda  su  niasa,  y  á  convertirse  tanto  el  torren- 
te de  sus  apetitos  que  de  un  hombre  apasionado  y  fo- 
ragido  quedo,  hecho  un  exemplo  de  humildad,  manse- 
dumbre, paciencia,  devoción,  y  caridad*  Las  verdaderas 
conversiones  son  mui  raras  porque  nada  basta  sino  una 
mudanza  total  y  entera*  Ni  las  lagrimas,  ni  los  buenos 

-deseos,  las  intenciones,  el  dexaf  algunos  vicios,  ni  aun  el 
hacer  algunas  buenas  obras  valdrá  cosa  alguna,  si  no  se 
hace  el  hombre  una  Criatura  nue<va  :  palabra  que  com-* 

t  prende  mas  que  lo  que  pueden  expresar  las  voces,  y  que 
solo  puede  entenderse  por  quien  la  escuche  en  su  inre- 

.  rior  por  la  experiencia.  La  conversión  de  Onesymo  fue 
tal,  que  no  la  faltó  perfección,  luego  que  fué  instruida 
en  la  fee,  y  bautizado,  por  S*  Pablo.  El  Apóstol  quería 
tenerle  consiga  para  que  le  pudiese  hacer  aquellos  ser- 
vicios que  los  convertidos  todos  deseaban  hacer  á  su  Maes- 
tro ;  pecó  el  no  lo  quiso  hacer  sin  consentimiento  de  su 
legitimo  dueño  :  ni  privar  á  Philemon  del  mérito  de 
una  buena  Obra,  á  que  estaba  persuadido  concurriría  con 
sumo  eusto  :  ademas  de  que  el  esclavo  en  justicia  debía 

4  su  Señor  satisfacción  y  restitución.  S.  Pablo  portan- 
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to  envió'  á  Onesymo  con  una  carta  á  Philemon  en  que 
le  escribe  con  una  terneza  inimitable,  y  un  poder  de  per- 
suasión irresistible,  y  al  mismo  tiempo  con  autoridad  y 
dignidad.  Llamase  él  mismo  prisionero  de  Jesu  Christo 
para  tocar  intimamente  el  corazón  de  Philemon,  y  mo- 
verle á  atender  sus  suplicas.  Junta  con  él  mismo  á  Ti- 
motheo,  bien  conocido  de  Philemon,  y  llama  á  este  ama- 
do suyo,  y  su  ayudante,  pues  que  participaba  del  fruto  y 
trabajo  del  Apostolado,  á  que  el  otro  contribuía  con 
quanto  de  su  parte  estaba.  Appia,  su  piadosa,  y  digna 
muger,  es  llamada  por  ei  Apóstol  eri  la  misma  Carta  ama- 
da hermana  suya,  por  razón  de  su  fee¿  y  de  su  virtud. 
Quería  interesar  también  en  su  misma  petición  á  la  Igle- 
sia toda  Colossense.  Archippo,  que  la  governaba  por  Epá- 
phras  ausente  y  preso  á  la  sazón  en  Roma,  tenia  tam- 
bién la  dirección  de  su  Iglesia  domestica,  ó  casa  de  Phi- 
lemon :  Jes  da  paz  y  gracia,  que  era  su.  ordinaria  sa- 
lutación ;  y  en  efe  ¿lo  qué  pudiera  pedir  para  ellos  me- 
jor que  gracia,  que  es  el  principio,  y  fuente,  de  toda 
paz  y  virtud  Christiana,  que  es  su  fruto  y  recompen- 
sa ?  Alabar  á  un  hombre  en  su  cara  es  una  empresa  ar- 
dua y  delicada  :  asi  lo  hace  este  dando  gracias  á*  Dios 
por  Philemon  ,  que  es  e4  único  modo^de  alabar  á  otra 
por  un  estilo  digno  de  un  Christiano,  que  conoce  que  todo 
lo  bueno  es  don  gratuito  de  Dios.  De  esfe  modo  reco- 
mienda el  Apóstol  su  fee,  caridad,  y  liberalidad  con  to- 
dos los  miembros  de  Christo ,  y  declara  su  propia  afi- 
ción con  los  términos  mas  expresivos,  encomendándole  á 
Dios  en  todas  sus  oraciones,  que  es  la  muestra  mas  indubi- 
table de  la  sincera  amistad.  Usa  del  tierno  epicleto  de 
hermano;  f  dice,  que  los  Santos  han  hallado  consuelo 
en  el  con  la  ayuda  que  ha  dado  á  sus  hermanos  necesi- 
tados, como  que  el  interés  aquel,  es  común  á  todos  ellos. 
Al  fin  llega  al  punto  principal,  pero  le  propone  con  au- 
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toridad,  recordando,  y  haciendo  modestamente  presente 
a  Philemon,  que  como  Apóstol  que  es  puede  rnui  bien 
mandarle  en  Christo ;  pera  que  se  contenta  con  supli- 
carle, recordándole  quanto  puede  contribuir  á  hacer  mas 
atendibles  y  tiernas  sus  solicitudes ;  como  su  nombre  que 
contiene  mas  de  lo  que  expresa,  su  edad,  sus  prisiones? 
intercede  por  uno  á  quien  llama  sus  mismas  entrañas,  y. 
su  hijo  engendrado  en  sus  cadenas :  habla  pues  de  su  fu- 
ga y  robo  en  términos  mui  suaves,  y  le  dice  quan  ser- 
vicial le  ha  encontrado  siempre  para  si.  Pide  y  suplica 
por  su  amor,  y  que  las  obligaciones  que  Philemon  debe 
ai  Apóstol  por  la  salvación  de  su  propia  alma  las  retri- 
buya aplicando  toda  su  gracia  á  Onesymo  :  y  concluye 
pidiéndole  por  su  estrecha  unión  y  hermandad  en  Chris- 
to. Philemon  en  vista  de  una  recomendación  como  aque- 
lla concedió  con  sumo  gusto  la  libertad  á  Onesymo ,  le 
perdonó  sus  crimenes,  y  toda  su  satisfacción,  y*  á  poco 
tiempo  le  volvió  á  enviar  á  S.  Pablo,  para  que  le  sir- 
viese en  Roma  :  pero  el  Apóstol  no  deseaba  sus  servi- 
cios corporales,  por  lo  que  le  hizo  su  compañero  en  las 
tareas  Apostólicas.  Latinos  y  Griegos  honran  á  los  SS. 
Philemon  y  Appia  en  este,  y.  en  el  dia  siguiente :  y  al- 
gunos Griegos  dicen  que  Philemon  murió  Mártir. 
■•  •  *    1         <       >  •  / 
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DIA  XXIII. 

•  •  • 

S\       .  :      J  •    v        .     •  .  ,   

...  ,jrt,  D  E 

I  NOVIEMBRE. 


S.  CLEMENTE,  PAPA ,  Y  MARTIR. 

■    1  •    *  •%■/.»"  •  •  f 

Véase  á  Tillemont  T.  fr.  16*. :  CeHIier,  Wake,  Pagi  ad  an.  roo, 
n.  2.  ScheUtratey  Ant.  Illastr.  Diss.  3.  c,  a,  p.  340.  Adnotatorei 
ia  Anast.  Bibl.  T,  2.  p,  55.  ed.  anni  1723.  Orsi,  T.  w  I.  2. 

A.    D.  100. 

_  •  •  » 

San  Clemente  ,  hijo  de  Faustino,  Romano  de  naci- 
miento, fue  Judio  de  Sa-n^re ,  pues  que  él  mismo  dice, 
que  era  de  la  estirpe  de  Jacob.  (1)  Fue  convertido  ala 
fee  por  S.  Pedro,  o  S.  Pablo,  y  constante  compañero  de 
estos  Apostóles  en  su  ministerio,  tanto  que  S.  Gerónimo 


quien  se  encontró  en  Cesárea  con  S.  Bernabé :  pero  acom- 
•  paño  á  S.  Pablo  í  Philippi  en  el  año  de  62,  participan- 
do también  de  sus  tribulaciones  en  aquella  Ciudad.  S. 
Chrjsostomo  £4)  nos  asegura,  que  fue  compañero  de  este 
krltrmo  con^S.  Lucas,  f  Tlmotheoen  muchos  de  sus  via- 
jes Apostólicos,  tareas,  trabajos,  y  penalidades.  S.  Pablo 
(Philip;  ie  llama  también  compañero  en  sus 

(v)  Ep.  r.  adCor.      [1)' Sirom.  I  4.     (3)  De  adultcr.  ¿$¿.' Qrfc. 
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trabajos,  y  le  coloca  entre  aquellos  cuyos  nombres  es- 
tán escritos  en  el  libro  de  la  vida  :  privilegio  y  asunto 
de  alegría  mucho  mayor -que  la  potestad  de  mandar  á  los 
Demonios.  (  Luc.  ío.  v.  \yr)  3.  Clemente  pues  siguió  á 
S.  Pablo  á  Roma,  donde  oyó  también  predicar  á  S.  Pe- 
dro, v  fue  instruido  en  su  escuela,  como  testifican  S.  Iré- 
neo  (5)  y  el  Papa  Zozimo.  Tertuliano  nos  asegura  (6) 
que  S.  Pedro  le  ordeno  de  Obispó,  por  lo  que  algunos 
entienden  que  le  consagro  Obispo  de  Naciones  para  pre- 
dicar el  Evangelio  en  varios  países  :  otros  con  S.  Epi- 
phanio,  (7)  que  le  hizo  Vicario  Suyo  en  Roma,  con  ca- 
rader  Episcopal  para  governar  aquella  Iglesiá  durante 
la  ausencia  del  Apóstol  en  sus  Misiones  freqüentes.  Otros 
suponen  que  quantío  menos  fué  Obispo  de  los  Judíos  con- 
vertidos en  aquella  capital.  Después  de  los  Martirios  de 
los  Santos  Apóstoles  fué  S.  Lino  ele&o  Obispo  de  Roma, 
y  después  de  once  años  le  sucedió  en  su  Cathedra  S.  Cle- 
to.  Por  demisión  de  este  en  el  año  de  89  ,  ó  mas  bien 
en  el  de  91,  fue  colocado  S.  Clemente  en  la  Cathedra 
Pontificia:  y  según  el  Calendario  Liberiano  la  ocupó 
nueve  a^os,  once  meses,  y  veinte  días. 

Acaeció  entre  los  fieles  de  Corintho  1+na  bnpia  y  de* 
testable  división,  como  la  llamaba  nuestro  Santo,  como 
la  que  San  Pablo  havia  apaciguado  en  aquella  misma  Ciu- 
dad; y  se  rebelo  un  partido  de  ella  contra  los  Sanros  é 
•irreprehensibles  Sacerdotes  que  en  ella  havia,  llegando  la. 
osadia  de  los  rebeldes  al  extremo  de  deponerles.  Esto  pa- 
rece haver  sucedido  después  de  la  muerte  de  Domicjano 
en  el  año  de  96,  (a)  en  que  San  Clemente  en  nombre  de 

(5)     3-  c-  3'       (6)  Prtscr.c.  3a.       (7)  Her,  27.  c.  6. 

(4)  Véase  al  P.  Junio,  ó*  el  Joven  ,  Anoot.  in  Ep.  Clem.  Cote- 
Ce'r,  p.  8¿.  Ceillicr,       No  oUunte  Dodwej,  Cave,  Wake,  Grabe, 

j  - .%  « -  «y 
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la  Iglesia  de  Roma  les  escribid  ima  Epístola  excelente^ 
pieza  sumamente  ensalzada  y  apreciable  en  la  Iglesia 
primitiva,  como  obra  admirable  ,  como  la  llama  Euse- 
bio.  (S)  Fué  reputada  en  orden  la  primera  después  de 
los  libros  Canónicos  de  las  Escrituras,  y  leída  con  ellas 
en  la  Iglesia.  San  Clemente  principia  su  carta  concillán- 
dose la  benevolencia  de  los  que  estaban  mas  acalorados 
en  aquellos  debates,  representándoles  tiernamente  ,  quaa 
edificante  haviá  sido  la  conduda  de  ellos  mientras  ha- 
vian  sido  humildes  de  corazón,  sin  jadiarse  de  cosa  al- 
güua  ,  deseando  mas  bien  ser  subditos  que  Señores,  mas 
bien  dar  que  recibir,  contentándose  con  la  porción  que 
Dios  se  havia  dignado  de  dar  á  cada  uno,  escuchando  aten- 
tamente su  divina  palabra,  tenien'do  siempre  un  deseo  in- 
saciable de  obrar  bien,  y  una  efusión  plena  del  Espiriru 
Santo  en  sus  humildes  corazones.  En  aquel  tiempo,  re- 
pite, eran  aquellos  hombres  sencillos,  nada  injuriosos  á 
otros,  nada  vengativos,  y  reputando  por  abominable  to- 
da división,  sedación,  y  cisma.  Lamenta  mucho  el  San- 

i..  V  ti      '!•  :j  Vi   •     .         <!:*.'  •«  '  ' 

♦  *>  -        •  1  • 

»       1*1     *»•    OI        ,  "  ■  1      r '  •' 

(8)  Eut.  Htst.L  ye.  16  S. Iren.  ajt.  Eus.  I.  5.  c  .6.  S.  Jcron.  in  C4- 
W.r.~i¿  Photío,Cod.  126. 

•»  h  *     ;        «. ..        ¿    •  »,  «  «     .  . 

•j    .  1     .  » 

▼  otros  piensan  que  esta  Epístola  fue  escrita  por  San  Clemente,  es-» 
tando  vacaría  Silla'  de  Roma  ,  después  del'  martirio  de  S.  Pedro,  y 
San  Pablo;  ¿>or  cuya  causa  dice,.,  que  eserbe  en  nombre  déla  lgle— 
sjfi  de  Ronia.  Por  que  ai  principio  habla  de  las  turbulencias  (  c.  i.) 
que  al  parecer  derrotaban  la  persecución  de  Nerón  :  habla  umbier* 
<n  .el  Ct'¿  de  ios  "M'artírios  de  S.  Pedro  y  S.  Pablo  como  recientes/ 
Hace  rhcnc.óa'dci  servició  del  Templo  Judaico,  comer  subsistente,  (c. 
4Í.  )r4os  quafes  fuérón  átóldos  enel-año  70.  y  -Fortunato  que  j&S 
4ftd¿.¿torttStl»b  á  Roma;  con  las  ínforrt&ciones  de  esffcjCUmrf,  (c -59.) 
«ra  nndistiipoio  antiguo  del  tiempo  de  S.  Pablo,  1.  Cor.  c.  1 5.  v-  ih.  1 
~v.v, -  r  ex. bi  ;•    m     1    .  ;  \>.  :-  ¡.¿         .  »   .   .*  "L 
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to  el  que  htiviesen  de  aquel  modo  olvidado  el  temor  de: 
Í>ios,  é  incurrido  en  tanta  soberbia,  envidia,  debates,  y 
sediciones,  y  Ies  exhorta  patéticamente  á  moderar  la  so- 
berbia y  la  ira,  diciendoles  que  Christo  es  de  aquellos 
que  son  humildes,  y  no  de  los  que  se  exaltan  á  si  mis- 
mos. El  cetro  de  la  Magestad  de  Dios  nuestro  Señor 
Jesu  Christo,  no  vino  en  el  aparato  de  la  soberbia,  aun- 
que pudo  haver  venido  con  obstentacion;  sino  con  todas 
las  señales  de  la  humildad.  Les  manda  poner  su  vista 
en  el  Criador  del  mundo,  y  considerar  quan  paciente  es 
con  respecto  á  toda  su  creación :  con  quan  ta  paz  tam- 
bién todo  obedece  su  voluntad,  y  como  con  los  manda- 
tos de  este  Soberano  Hacedor  se  dexan  governar  los  Cie- 
los, la  tierra,  el  insondable  Océano,  y  mil  mundos  que, 
luí  viera  ademas  de  este.  Considerando  quan  cerca  esta 
Dios  de  nosotros,  y  que  no  hay  pensamiento  qué  se  le 
oculte  ¿  como  osamos  hacer  cosa  contra  su  voluntad,  y 
como  no  honramos  á  nuestros  Superiores  ?  Manifestando 
con  un  sincero  alecto  de  mansedumbre, , que  ej  govier- 
no  de  nuestras  lenguas  es  el  silencio  y  la  obediencia. 

Aprovechaos  pues,  hijos  míos,  dice  el  Santo  de  las  ins- 
trucciones del  Señor,  y  aprended  quan  poderosa  es  la  hu- 
mildad para  con  Dios,  quanto  vale  con  él  la  pura  y  san- 
ta caridad,  y  quan  excelente  y  grande  es  el  temor  de  sus 
juicios.*  ^  -         ?  ,    .  y 

Por  lo  que  sigue  se  infiere,  que  algunos  en  Cor  i  ntho 
extrañaron  la  doctrina  de  la  resureccion  de  la  Carne, 
que  demuestra  el  Santo  bellisimamente  ser  una  cosa  mui 
fácil  al  poder  de  Dios,  y  que  ilustra  con  el  exemplo  de 
Ja  vina  que  arroja  primero  las  ojas,  después  brota  los 
capullos,  produce  los  agraces ,  y  después  el  fruto  dulce 
de  la  uba.  La  resureccion  del  fabuloso  Fénix  de  Arabia, 
que  añade  el  Santo  á  su  prueba,  era  una  anécdota  mui 
añrmada,  y  creida  entonces  por  los  mas  juiciosos  Roma  - 
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nos>  (9)  y  P°r  ttto  pudo  usarse  de  ella  para  ilustración; 
y  o  la  creyese  d  no  el  autor  de  esta  Ejwsrola ,  no  es 
asunto  que  merece  Ja  pena  de  cansarse  en  discurrir  so- 
bre su  importancia.  (10)  Añade  después  una  exhorta- 
ción muí  patética  sobre  desechar  toda  pereza,  y  floxedad, 
por  que  el  trabajador  que  se  afana  es  el  que  coge  frutos 
opimos  de  sus  tareas.  „  Debemos  solicitar  con  ahinco,  di- 
ce, y  con  disposición  de  animo  perfeccionar  toda  buena  1 
obra,  trabajando  con  alegría  y?  vigilancia ;  por  que  aun 
el  Criador  de  todas  las  cosas  se  regocija  en  sus  Obras.,,- 
La  ultima  parte  de  esta  Carta  es  una  recomendación 
patética  de  humildad,  paz,  y  caridad.  „  Todo  hombre, 
dice  el  Santo,  sujétese  á  otro  hombre,  según  el  orden 
con  que  Pjos  se  ha  dignado  disponerlo  todo.  No  des- 
precie el  fuerte  los  esmeros  del  débil,  y  los  exfuerzos  del 
flaco  :  y  éste  reverencie  al  poderoso.  Distribuya  el  rico» 
sus  opulencias  al  pobre,  y  el  pobre  bendiga  á  Dios  por 
que  le  dá  quien  socorra  su  necesidad.  Manifieste  y  difun- 
da el  Sabio  su  sabiduría,  no  en  sus  palabras ,  sino  con 
buenas  obras.  No  hable  el  humilde  de  sí  mismo,  ni  ha- 
ga obsteotacion  de  sus  gracias,...  El  que  es  puro  en  m* 
carne  no  se  gloríe  por  ello,  pues  que  debe  saber,  que  es 
otro  el  que  leda  aquella  continencia,  (u)  Aun  los  qué 
son?  grandes  no  pueden,'  snbsistk,  sia.iel  pequeño  5  ni  el 
pequeño  sin  cli  grande....  £n  nuestro  cuerpo  Ja  cabeza 
sid  ;los.  picy  es,  nada:  y  lo  mismo  los  pie>  sin  ¿a  cabeza: 
y  los  » mas  diminutos  miembros  ^  son  necesarios  y  útiles 

al  todo.,,  (12)  De  esta  suerte  enseña  el  Santo,  que  el  mas 
pequeño  en  la  tierra  puede  ser  el  mayor  delante  de  Dios, 
h  aquel oct  m%  Ad  que  este  en  el  desempeño  de  sus  res- 

ncá  buiiiv  si  ab  o.-ssm-.:  !'>  liu^ \-  o)  ii^/u.  r.  i,r  toa 

tí)  J*"*-  Annal  l  6.  ».  28.  (10)  Tentzelio,  Dissert.  Sehfr 

jc  Ptenkj}.  ^  ó-  n.  4j.  *  -fu)  Si  Qlcvu  £0.  1.  aJ 
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pedti vas  obligaciones;  cuya  máxima  ilustra  elPhilosopho 
Epicieto  con  eMimil  da  un  juego,  en  que  no  se  pregun-'. 
ta  qual  sea  la  parte  a&riz.  Si  el  Rey,  si  Principe,  si  Po- 
bre; sino  quien  prueba  mejor  el  caracler  que  represen- 
ta, y  sostiene  mejor  su  acción.  S.  Clemente  pues  hace 
presente  á  los  Pastores  y  Superiores^  que  llenos  de  hu- 
mildad y  de  temor  no  ocupe  sus  corazones  otra  mira,  ni' 
otro  -ob  jeito  -  que  et.-temor  santo  de*  Bios^*  y  rio  '■■  pongan- 
su  saristacci  ~:zi  en  el  poder,  proprio  de  su  caduca  autori- 
dad,-^ógnemos  4íce,  por  tetóos  aquellos  que  se  hallen 
en  alguna  tribulación,  ó  necesidad,  para  que  dotados  de 
humildad  y  moderación,  puedan  someterse ,  no  d  noso- 
tros, sino  á  la  -  voluntad  iie  EXtos»,,  (  13)  Fortunato,  cita- 
do: }por  San  Pábtol  (*4)  Haviá  vertido  de  Coíintho  áyRo-> 
md,  para  intorma-r  •  á'  la  Santa  Sede  de  aquel  desgraciado 
Ci" m j  .  Sin  ICleSnénfé  dicéj  q ue'  ha vfa  despachado  quatro 
mensa geros  á  Conintho  con  *é\i  y  añade  t  „  volvédmeles 
á  enviar  aqui  con  toja  brevedad- en  paz,  y  con  alegría,- 
para  que  puedan  q na nto  antes  ¡sed  posible  participarme 
vuestra,  paS  i  y  tonfeórd io1  \  'TMlA  &ts$k4&*  de  Itodbs;  y  par* 
regocijarnos!  erP  el'tRieWoptieft'kW&queVié  Restablecido.,, 

Uo-lar^ó  frágrrt&lto -feQeiri&s  también  de  otra  ÍE pistos 
ía  de  S.  Clemente  á  -lo^de^Coriñtho,  que  se  hallo  en  el 
jbisino;  MSi  A  le x andrino  (k  la  Biblia  íide  cuya  circufls* 
ut  ciü  be  infiere  qUe  ta-mVfen  se -leía  en  la  Iglesia  como 
ta  prirttertí,  niorffriqld'  fcs^ca*ne*i>rcsáftltíríté^  &  >  Dioñisto 
de!GorimHo:*té'->aauéíJá  (f  jyáTinqQe'  n^  'Aié^nCfelo¥an'< 
tigras  tari*  celébrafia  corno  la  primera;  Érí  el)a.  exhorta- 
»uétóo!Sañto^&  los  Fieles  ^  menospreciar  al  mundo  ,  f{ 
sus  1  falsos  dekite*,  y < tener  sieVnpfc £  li  Visita.  Jorque  Dio» 
DOS-ha  promedio:  seguir  el  camino  de  la  virtud  con 
•v^.Vr  .muid  .•íAncwc.T  [o;)        .-  J  .'¿s  .«  .'<)  }  .V  rT 
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constancia,  y  gozar -la  paz  que  es  consiguiente  á  ella, 
con  las  deJicias  que  nos  esperan  en  el  futuro  siglo.  La 
necesidad  de  sujetar  la  irascible  y  concupiscible  en  núes» 
tr^  alma  la  pone  por  fundamento  principal  de  larvida 
Cnristíana  ,  con  palabras  que  esfuerza,  é  ilustra  S.  Oe- 

§cnte.  de  Alexandria.  Aderáis;  de;  esta*.  Cantas  d  los  de 
^rintho, '-se  Jian  descubierto  poco  tiempo  hace  otras  dos, 
rígidas  á  ciertos  Eunucos  espirituales,  y  á  cicitas  Virr 
genes.  De  estas  carras  habla  San  (¡Jerónimo  quandudice 
de  ciertas  Epístolas  de,  Sf; Ckmente.;  (i 6)  „•  En  las  Epís- 
tolas, que  Ckmente,  Sucesor  de,t Aposto!  Pedro,  Ies  es- 
cribid, esto  es,  a  esos  Eunucos, casi  todo  su  contexto  te  ver* 
sa  acerca  de  la  Virginidad.,,  Él  Dr. Cavc*( 17)  teniendo  pre- 
sentes las  Cartas  de  aquel  Papa  á  los  de  Corintho  ,  se 
enardece  con  San  Gerónimo  por  estas  expresiones ,.  y  le 
acusa,  y  censura  de  llamar  un  periodo,  ó  una  expresión 
sola  de  su  primera  Epístola  á  los  de  Corintho ,  en  que 
Sé  recomienda  la  virginidad,  Epístola  entera,  tí  Contex- 
to de  la  Carta.  £efo  este  Sabio  Escritor,  y  su  amigo  ct 
Dr.  Grabe  (18)  fundaron  este  falso  cargo  en  una  crasa 
equivocación,  por  que  no  tenían  noticia  alguna  de  estas 
dos  Cartas,  que.se  hallaron  en  la  Copia  MS.  del  Nue- 
vo Testamento  en  Syríaeo  por  Jiran  Jacobo  Westeih,en 
el  año  de  t?$29  y  que  Ifnprimió  él  mismo  con  una  tra- 
ducción Latina  en  Amsterdam  en  el  rhívmo  año,  y  se- 
gunda vez  en  el  de  1757.  .  (c)  También  se  publico  una 
.'.  ..  ..  V    ...  ,     .;  .1  .:  1  .  :  .  .  -  ^  v.  ' 

{16)  X.  ít  adv>  Jovin.  e*  7.  £»9t?.      (17)  Hist.  Liter.  t.  \,  f¿  29. 
ctL  Nmé+J  :  (18)  Spic.  PMr.:S*c.  r.j*.  261. 

(r) Mt |  Westein  responde  á  las  objeciones  hechas  contra  fa 
autenticidad  de  estas  dos  Cartas  por  Knrique  Venema,  Luterano  Ale- 
mán, sobre  lo  que  véanse  las  Actas  de  Leipsic,  para  Enero.  Cono- 
ce muí  bien  aquel  Autor  que  S.  Clemente  diferencia  en  mucho  de 
Luthcro  sobre  U  opinión  del  Celibato, 
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traducción  Francesa  de  éllás  con  unas  breves  notas.  £s-? 
tas  Cartas  no  son  indignas  de  un  discípulo  de  S.  Pedro; 
y  en  ellas  consulta  á  San  Pablo  sobre  el  celibato  y  la 
virginidad,  cuyos  consejos  se  explanan  en  ellas,  este  es- 
tado es  patéticamente  recomendado,  sin  perjuicio  del  ho- 
nor debido  al  Santo  del' matrimonio,  y  puestos  á  clara  lus 
los  inconvenientes  de  la  comunicación  familiar  con  el 
contrario  sexo,  y  semejantes  ocasiones  de  incontinen- 
cia. (¿)  — 

San  Clemente-cón  paciencia  y  prudencia1  paso  y  su- 
frid ía  persecución  de  Domiciáno.  Haviencjó  sicfo  mui  cor-i 
to  el  pacificó  re-ynaoVde'  Ncf  va,  creció"  ía  tempestad  eri 
tiempo  de  Trájano^  el  qéial  desde  el  principio  de  su  rey- 
nado  no  volvió  á  permitir  sus  asambleas  y  juntas  á  los 
Chrístianos.  El  año  de  100  fué  en  el  que  se  levanto  por 

:*  »»  i.*.  -«.*!'.  ir  /J  i1,  r  *x  i         i"'»     La  ti.   •  *•  <: 

(-.Y)  Bajo  el  nombre  de  S.  Cíe  mente  fuá  aparecido .  forjadas  Ta- 
rtas obras  que  no  son  suyas.  En  primer  lugar  salieron  a  luz  á>  .me- 
diados de!  siglo  segundo  las  Recogniciones  de  S.  CTcmente,  dé 'qué 
hace  mención  Oxigenes:  y  en  ella?  se  contiene- un  pretendí  Jo  Itine- 
rario, con  las  disputas  y  conferencia*  de  S.  Pedro.  En  esta  Obra  in- 
criaron  sus  Entones  loíO  Etíioiutas::oy  íambie*;  en.  los  tdier  y  nueve 
Sermones  elementónos,' publicádos  portóte I i er ,  con reí  . tituja de  Pseu- 
do  (Sementina.   El  impostor  fue* -sin  duda-  'un- .hombre,  sabio  y  clo- 
que me.  Algunos  Han  atribuido  también  "á  San     emente  los  Cañones 
Apostólicos,  que  fueron  recogidos  en  ct  siglo  tercero  de  varios  Cdti- 
ciiios  precedentes  :  y  algunos  de  los*  Kebápriznntés  ¿Jei  Africa.  Véa- 
se á  Beveridge  in  Canon.  Eccl.  t.  i.  Grabe,  in  Sprctl.  t.  1. 1>.  290. 
>íonrry  .in  Appaf.  t.  i*  Cotelier,  Patres\  Apóstol,  y  principalmente  i 
íontanini  Hist.  Lit.  Aquil.  )¿  $¿  c..T0.lp..  334.  l¿as  Constituciones 
Apostólicas  son  casi  tan  antiguas  como  la  Colección  de  los  Cañones 
dichos.  Son  citjJ  is  por  San  Hpiptamo  (  hxr.  4^  8? .  )  pero  desde 
aquel-  tiempo  yá  han  padecido  muchas  alteraciones.  Son  lina  Compi- 
lación de  v duu>  estatutos  y  ¿regulaciones  de  antiguos  Prelados,  en  al- 
^na¿  je  jasj.quales  el  Autor  personaliza  un  Apóstol.  Véase  a  Cei- 
llier  u  13.  p.  64 5..  .     '    j  ;.,  tmJ,u>      .  ; 
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él  la  tercera  persecución  general,  que  fué  la  mas  afIi¿U- 
va,  y  tanto  mas  quanto  en  todo  lo  demás  parecía  ha- 
ver  sido  aquel  reynado  hecho  para  modelo  de  justicia  y 
moderación.  Rufina,  (19)  el  Papa  Zozimo,  (20)  y  el 
Concilio  de  Bazas  en  el  año  de  452,  (21)  llaman  expre- 
samente á  S.  Clemente,  Mártir :  y  entre  ellos  está  colo- 
cado en  el  antiguo  Canon  de  la  Misa  Romana.  Havia 
en  Roma  en  el  siglo  o&avo  una  famosa  Iglesia  de  San 
Clemente,  en  que  fué  discernida  y  sentenciada  la  causa 
de  Celestio  el  Pelagiano.  Era  una  de  las  que  se  llamaban 
Títulos,  ó  Parroquias  de  la  Ciudad;  por  que  Renato,  Le- 
gado de  San  León  al  falso  Concilio  de  Épheso,era  Presr 
bitero  del  Titulo  de  S.  Clemente  t  y  en  aquei  tiempo 
solos  los  Mártires  daban  titulo  ó.  nombre  a  las  Iglesias*. 
(e)  Eusebio  nos  dice  que  S.  Clemente  partió  de  esta  vi- 
da en  el  año  tercero  del  reynado  de  Trajano,  y  de  Chris- 
to  el  año  100-  De  cuya  expresión  infieren  algunos  que 
mprio  de  muerte  natural.  Pero  5.  Clemente  dice  de  Sao 
•Pablo  que  ciertamente  murió  Mártir  ¿„  partió  Pablo  th 
este  mundo.,,  Objetase  también  que  S.  Ir  éneo  sola 

dio  el  titulo  de  Mártir  á  San  Tdesphoro  entre  ios  Pa- 
pas que  vivieran  antes  de  Eleuíerio.  (23)  Pero  sia  cin. 
bárgo  de  esto  no  puede  dudarse  que  huvo  otros  Marfi- 
les entre  e¿k>*,  fuese  la  que  fuese  la  causa  dé  ht  omisión 
deS.  Ircnéof  Este  Padre  hace  mención  de  la  Epístola  de 

San  Clemente,  y  calla  la  de  S*  Ignacio*  aunque  en  al- 

. 

Jip)  De  adult.  Hb,  Ori¿.       (20)  Ep.  2.  (an.  417.)/.  945*.  ed.  Cou~ 
tant.       (21).  Cón.  Vasens.  Can.  6.  t'.  *i.  Conc.  ad  Hardwin. 
1788.       (22). E'p+nd:  Cor,  c.  fr      (23)  L.  3.  c.  3. 

(e)  Las  Aftas  Griegas  del  Martirio  de  San  Clemente,  en  el  Cher- 
loneso  Táurico,,  aunque  tm  antiguas  como  San  Gregorio  de  Touri^ 
ion  justamente  desechadas  de..  Tiliemqnt,  Orsi,  &c 

Tomo  XI.  Yyv 
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gimas  partes  cita  al  Santo  que  fue  su  autor  :  y  argüí  ria- 
mos bien  de  aquí  que  S.  Ignacio  no  escribid  Epístola 
alguna  ?  Quando  el  Emperador  JLudovico  Pió  fundó  la 
grande  Abadía  de  Cava  en  Abruzzo,  quatro  millas  de  Sa- 
lomo en  el  año  de  872,  la  enriqueció  con  reliquias  de  S. 
-Clemente,  Papa;  y  Mártir,  que  Adriano  le  .envió,  como 
se  dice  muí  por  extenso  '.en  la  Crónica  dé  aquella  Aba- 
día, con  una  historia  de  muchos  milagros.  Estas  reliquias 
existen  allí  en  el  día.  (24)  La  Iglesia  antigua  de  S.  Cie- 
rnen re  en  Roma,  en  que  predicó  S.  Gregorio  el  Magno 
-varias  desús  homilías,  aun  retiene  parte  de  sus  reliquias: 
fué  reparada  por  Clemente  XI.  pero  aun  se  muestra  en- 
tera la  antigua  estructura  de  las  Iglesias  Christianas  di- 
vididas en  tres  partes,  el  Narthex,  el  Ambo,  y  el  San- 
tuario, (25) 

Mucnas  veces  repite  S.  Clemente,  (26)  que  el  espiri-  • 
tu  del  Christianismo  es  un  espíritu  de  entero  desprendí*- 
miento  de  las  cosas  del  mundo.,,  Es  necesario, diee,  que 
^miremos  todas  Jas  cosas  de  la  tierra  como  ninguna  nues- 
tra, y  que  nb  las  deseemos,^. Este  mundo.,  y  ei  futuro 
•son  enemigos  capitales:  por  tanto  no  podernos  ser. ami- 
gos de  ambos  á  un  tiempo  $  es  necesario  pues  que  resol- 
lamos dexar  y  abandonar  3  uno'  de  ellos;  y  de  qualí  quei 
iremos  gozan  Y  debemos  considerar  que  es  mejor  odiar 
1as  cosas  presentes,  como  de  corta  duración,  y  como  cor-? 
ruptibles;  y  vivir  para  las  que  han  de  venir  después, 
que  son  verdaderamente  buenas,  é  incorruptibles  Pe- 
leemos pues  con  animo  y  ardimiento ,  pues  que  somos 
llamados  al  combate....  Entremos  pues  en  el  camino  es- 
trecho.... Esto  es  16  <jue  Chrísto  dice ;  guardad  puros 

(24)  Chron.  CasAur¡ense  <ip>  Muratori  inter  Ital.  Rff*  Scrtpt.  t.  2. 
c  jrart.  t.jp.  776.       (25)  Ficoroni  Vestigia  di  Roma  Antica,  cm 
14.       (26)  £jt>.  2,.  ací  Cor*  n.  j.  6. 
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vuestros  cuerpos,  y  Vuestras  almas  sin  mancha,  para  que 
podáis  recibir  la  vida  eterna.,,  -  '  i 

En  el  mismo  día. 
San  Amphiloquio,  Obispo  de  Iconio  ,  C.  Fué  este 
Santo  sabio  y  eminente  Padre  del  siglo  quarto ,  intimo 
amigo  de  S*  Basilio,  y  de  SL  Gregorio  Nazianzeno,  aun- 
que mucho  mas  joven  que  estos.  Era  natural  de  Cappa- 
docia,  y;  dé  .noble  familia  ien  su  juventud  estudio  la 
Oratoria  y  las  Leyes,  después  patrocinó  causas  en  el  fo- 
ro, adquirió  gran  reputación  de  probidad,  y  desempeño 
el  Oficio  de  Juez  ,  siéndolo'!  la  sazón  que  S.  Gregorio 
Jtfazianz^no  ltí  encomendaba  Í¿A  negoejos d&  los  Apxigosv 
(1)  Amphiloqüm  era  todavía  jover*  quando  poi  consejó 
de  su  amigo1;  S>  Gregorio  sef  despidi©ídel>  mundo  y  de  sus 
honores  %  para  servir  á  Dios  en  retiro  y  oración  ,  por 
los  años  de  373,  o  antes,  como  se  demuestra  por  S.  Ba- 
AÜio,  £2)  EJ  lugar  de  su  retiro  fué  un.  sitio  solitario  dé 
.Capa4ocia^  llamado  Ozisala,  tan  estéril,  que  ni aun  tri- 
go producía  todc*  aq^l  ,p?is.  S.  Gregorio  le  suministra- 
ba  este  grano*  y  m  recompensa  Ifr  remida  ei  Santo  frus- 
tas y  legumbres que '  criaba  un  huerto  que  cultivaba 
con  sus  manos.  El  anciano  padre  de  Amphiloquio,  aun- 
que enfermo»  siguió  al  hijo,  cr*  su.  íetiro,.  7  este  desem- 
peño hácia  ¿1  torios  Jas  ob%cior*s  4e  buen  hijo  en»  el 
cuidado,^  esmero,  coctq»í>jre ^  a^istáa^^Ei conocimiento  que 
íiavia  contr^hkío;  con  Basilio*  havia  llegado  i  ser  in> 
tima  amistad,,  y  quando  hicieron  á  aquel  Arzobispo  de 
Cesarea^le  huviera  seguido  allí,  nuestro  Santo  ano  ha- 
vérselo  impedido;  dos,  obstáculos*  El  primero  fué  la  necei 
sidad  dcUststic  i:$u^padre,  y  consolarle  con  su  presen* 
£ia.  fil  fiejg.Un\io  el  jniedo  :de  ¡que  su  amigo  le  ¡emplease 
en  el  ministerio  Eclesiástico  •  cuyo  xemor  le  hizo  en  to- 

{i)Naz.y.  19.  106.  160.       (2)  Batil.tf.  ijo. 
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ílo  tiempo  excusarse  á  estar  con  San  Basilio,  desde  que 
elevaron  á  este  á  la  dignidad  Episcopal  ,  como  testifica 
el  Santo.  (3)  Pero  Dios  que  le  llamaba  al  cargo  mismo 
que  él  tenia,  le  conduxo  a  él  por  medios  que  no  pudo 
(precaver  toda  su  penetración  y  prudencia.  Conduxoleá 
Icón  i  o  la  Divina  providencia,  á  tiempo  que  aquella  Igle- 
sia estaba  destituida  de  Pastor.  Esta  Ciudad  era  Capital 
de  la  segunda  Pisidia,  llamada  por  otro  nombre  Lycao- 
nía.  Informados  el  Clero  y  el  Pueblo  de  ella  de  que  el 
Santo  havia  de  pasar  por  alli,  á  una  voz  le  eligieron 
por  su  Obispo.  Amphiloquio  sorprendido  de  este  caso  en 
nada  pensó  mas  que  en  huir ;  pero  Dios  le  privo'  de  los 
medios  de  executar  su  designio.  San  Basilio  que  miraba 
su  Ordenación  como  casi  milagrosa,  le  escribid  dándole 
el  parabién  de  ella,  y  exhortándole á  oponerse  con  todos 
sus  exfuerzos  al  vicio,  y  á  la  heregia,  (4)  y  á  corregir 
Jas  malas  costumbres,  sin  permitir  jamas  condescenden- 
cia alguna  en  lo  malo,  para  que  no  se  autorizase  el  vi- 
cio con  el  mal  exernplo  de  su  tolerancia  ;  pues  que  no 
•estaba  puesto  en  aquel'  cargo  para  dexar  que  se  extravia- 
sen, sino  para  conducir  á  otros.  Su  Padre  también  sintió 
sumamente  su  promoción,  por  que  le  privaba  de  su  con- 
«ueioen  su  avanzada  edad  5  y  echaba  Ja  culpa  al  Na- 
feianzeno  suponiendo  que  su  manejo  havia  concurrido  £ 
«lio.  S.  Amphiloquio  inmediatamente  después  de  su  Or* 
denacion,  que  fué  en  el  año  de  374,  hizo  una  visita  á 
S.  Basilio  en  Cesárea,  y  predico,  como  lo  acostumbraban 
los  Obispos  extrangeros,  á  su  pueblo,  que  gu6tó  de  sus 
Sermones  mas  que  de  quantos  hasta  entonces  havia  oido 
de  los  Extraños.  Amphiloquio  consultaba  muchas  veces 
con  Basilio  sobre  puntos  de  do&rina  y  disciplina,  á  que 
respondía  este  con  extraordinaria  modestia,  maní  testan- 

.    0)  '     (4)  S.  Basil  y.  ióu 

»  •  •  • 
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do  que  mas  quería  ser  instruido  que  enseñar.  Convidó 
á  S.  Amphiloquio  á  volver  á  Cesárea  para  la  fiesta  de  S. 
Eupsichio,  y  parece  que  nuestro  Santo  le  cumplid  aque- 
llos deseos;  pero  no  lo  pudo  repetir  en  el  año  de  375, 
por  causa  de  su  enfermedad,  y  poco  después  en  una  agu- 
da dolencia  que  padeció  Basilio  le  encomendó  el  cuida- 
do  de  su  Iglesia»  en  caso  de  que  muriese, 
r '  >  En  el  año  de  376  tuvo  S.  Amphiloquio  un  Concilio 
en  Iconio  contra  los  hereges  Macedonianos  que  negaban 
la  Divinidad  del  Espíritu  Santo.  Asistió  al  Concilio  Ge- 
neral de  Constantinopla  contra  los  mismos  en  e!  año  de 
381,  y  á  otro  en  la  misma  Ciudad  en  el  de  383.  En 
una  Ley  que 'estableció  Theodosio  en  el  año  de  381  es 
tratado,  y  mirado  como  centro  de  la  Comunión  Catho- 
lica  en  el  Oriente.  Theodoreto  refiere,  (5)  que  estando 
S.  Amphiloquio  en  Constantinopla  pidió  al  Emperador 
Theodosio,  que  estableciese  Ley  prohibiendo  a  los  Arria- 
nos  celebrar  asambleas,  ó  blasfemar  del  Hijo  de  Dios;  cu- 
yo pensamiento  no  quiso  adoptar  aquel  Principe  por  pa- 
recerá demasiado  rigoroso.  Volviendo  Amphiloquio  po- 
co después  á  palacio,  y  viendo  á  Arcadio  hijo  del  Em- 
perador que  havm  sido  yá  proclamado  tal,  en  compañía 
de  su  Padre,  saludó  á  este,  y  no  hizo  caso  de  aquel  ;  y 
haciéndoselo  presente  Theodosio,  no  quiso  cumplir  su 
mandato.  En  vista  de  esto  se  airó  sumamente  con  él 
aquel  Principe :  pero  el  Obispo  le  di*o  entonces  :  „  no 
podéis  llevar  con  paciencia  la  injuria  que  se  hace  al  Em- 
perador vuestro  hijo;  y  sufris  a  los  que  deshonran  al  Hi- 
jo de  t) ios.  w  Sorprendido  el  Emperador  con  este  dicho, 
estableció  inmediatamente  una  Ley  que  está  en  su  Códi- 
go, en  la  que, prohibió  tener  juntas  á  los  Arríanos,  Eu- 
comianos,  Macedonianos,  y  Manicheos  :  a  cuyos,  here* 

*  •  •»  t 
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ges  añadió  después  los  Apollinaristas.  Theodoreto  nos  in- 
forma también  de  como  S.,  Amphildquio  se  opuso  á  la 
naciente  heregia  de  los  Messalianos,  o  Euchitas  :  esto  es 
los  Orantes,  ri  Rogadores  por  que  la  palabra  Messal  en 
SyriacQ  significa  lo  mismo  que  Euchites  en  Griego.  Es- 
tos, ejan  una  especie  de  fanáticos,  que  ha  viendo,  salido 
de  Mesopotanua  causaron  una  turbación  grande,  ala.  Igle- 
sia :  y  que  pretendiendo  una  extraordinaria  perfección 
ponian  toda  la  esencia  de  la  religión  en  la  Oración  sola* 
desaprobaban  el  uso  de  los.  Sacramentos,  y  todas  las  prac- 
:  ticas  de,  religión*  iviiúan  en  \q%  Campos  con  sus  mugeres 
r¿  hijos¿  pasaban,  una  vida  ociosa  y  bagamunda,  juntán- 
dose iiuv he  .y  mañana  en  sus  Oratorios,  q\ie  eran  fabri- 
cas sin  techo,  á  cantar  himnos  espirituales,  y  se  aplica- 
ban  enteramei  te  a  la  oración,  con  especialidad  rezando 
Ja  del  Padre  Nuestro*  (6)  S.  Epiphanio  nos  dice  ,  que 
ejtponiari  tus  textos  de  la  Sagrada,  Escritura  que  habla*- 
.baq  de  vender  cada  uno  todos,  sus  bienes,  y  de  orar  sia 
^ejmision,  cpnforme  al  rigor  de  Ja  Jetra.  Afectaban  vi- 
.siones,  é  iluminaciones  prodigiosas/ que  deben  atribuir- 
se á  preocupación  de  «Ja  imaginativa,  y'  á  veces  á  ilusio- 
nes del  ,demonia  permiíidas  por  Dios*  en  que  descubri- 
mos,, yunque  por  las  imperfectas  noticias  que  de  estos  *e- 
i#en*nf|  cjejta  afinidad  c¿>&  íosv  Modernos, íaníikosdei ví(- 
^a^s^clas^comQ  los,  Ccvenna^^n^re  J0S7  Hugonotes*  (a} 
,Jbs  Convuisionistaá  entre  tor  Jansenista*  de  2m>  (J>)  y 
varias  Sectas  Inglesan     t    1 ;    >    ,  »r.:x-j 

..II     r:,{,>  :  ':.  :  .■•«. <  /  ;  \\:\  owvn  -¡:bz-i 

,  (6)  /•  Mmk->  80.  S  Hi<rin.lPr<m.  in  Pial. ,  4<fr.  ?eUfr 

case  la-  Ilistoriá  de  estos  publicada  pót  rlechier ,  Obispo  do 
Nismes'.  ' 

(b)  Véase  á  Josef  Languet,  Obispo  de  Soissons,  después  Obispa 
de  Seus,  ea  su  relación  sacada -de  ios -mismos  escritos  de  ellos. 
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San  Amphilóqiuo'  procusd  la  condenación  de  los- Mes* 
salianos  en  el  Concilio  de  Sida  en  Pamphilia,  en  que 
presidid;  y  Ies  confuto  también  en  varias  obras.  De  es- 
tas y  de  otros  escritos  suyps,  no  tenemos  yá  mas  que  aU 
gunos  fragmentos  citados  por  ios  Concilios  de  Epheso  y 
Ghalcedon,  por  Theodofeto,  Facundo,  San  Juan  Damas- 
ceno,  Phocio,  y  otros.  Por  que  los  ocho  Sermones  que 
Je  atribuye  Combefis,  son  indignos  qle  sú  pluma,  y 
dentemente  de  fecha  mas  moderna,  acaso  Obra  de  Am- 
philo<juiode  Cyzico,  amigo  de  Phocio  en  el  año  de  8óo. 
La.  vida  deS.  Basilio  atribuida- á  nuestro  Santo  es  unaj 
pieza  fabulosa',  y  se1  vé  claramente  ser 'producción  de  un 
Griejgo  -Moderno.:  y  el  poema  }de  Seíeuco,  que  cfcntiene 
una  numeración  de  ios  Libros  Canónicos,  lo  es  de' Suri 
Gregorio  Nazíanzeno  según  el  esrilo,  qué:  dirigid  acaso 
m  este  mismo  á  nuestro  Santo;  aunque  también  este  dio  urt 
Catalogo  dé  aquellos  libros  en  su  Poema  ciento  treinta 
y.  ocho.  San  Gregorio  Nazianzeno  llama  4  S.  Amphi- 
loqúio  Pontífice  sin  pero,  Angel,  y  Rey-  ide  U  verdad* 
Por  testimonio  dé  este  Padre  sabemos  que  Ampruloquio- 
curaba  con  sus  oraciones  á  los  Enfermos,  con  la  invo* 
cacion  de  la  Santísima- Trinidad,  y  con  Ja  Oblación  del 
SabriiScio.  No  hallamos  mención-  alguna  de  este  Santo 
antes  del  ^hb' del  394?  pWcufb  ttttíípóie  cree  que  mu* 
rrese  en  ána"edadi  mui  avanzada;  Es  1»ónrá do  en  el -Mari  , 
tirotogío  Robi?io,  y  por»  fos  t£rie'gos;  en  23  d*  Noviem- 
bre. Véase  á  Ceillier,  t.  7.  p.  307.  Y  sobre  tres1  VW 
das;  Griegas  á  CombenV  in  S,  itmphiloquio,  p.  228.  Fa¿ 
bricio*  Bibl.  Grabe,  t.      p1.  U*;*  .'\  .\¿--.í-  a  ■'■-)  web 

latría  en  ci-  ttifirorio  de  Masbéfin  en»rBrabanté  ,  •  qü.*nxí6 
S.  Tron  ilustró  aquel  pais  con  el  brillante  esplendor  dé 
su  santidad.  Sus  padres  fueron  personas  de  calidad  y  opu- 
lencias en  aquel  paisj  pero  muertos  estos  el  Santo  que 
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aun  era  Jóren  pasó  á  Metz,  y  allí  vivid  baxo  ladirec- 
cion  de  Clodulpho,  su  piadoso  Obispo.  £1  tiempo  que 
no  empleaba  en  el  estudio,  le  invertía  en  obras  de  cari- 
dad, en  rezar,  en  meditar  sobre  los  Psalmos,  o  en  otros 
cxercicios  de  religión»  Después  de  haver  recibido  el  Or- 
den Sacerdotal,  volvió  á  su  patria,  y  predicando  la  pa- 
labra de  Dios  extirpo  las  reliquias  de  Idolatría  que  en  ella 
quedaban.  En  sus  propios  estados  fundo  un  Monasterio, 
que  al  presente  esta  en  territorio  de  Uexa,  es  una  Aba- 
día grande  del  Orden  Benedid:ino,y  llamada  por  su  nom- 
bre de  San-Tron.  Murió'  el  Santo  Fundador  en  el  año 
de;  693.  Véase  su  vida  por  Theodorico,  y  i  Molano,  &c*  j 
í  San.  Daniel,  Ob.  y  C  La  veneración  grande  que 
hsl'  Iglesias  Británicas  manifestaron  á  este  Santo  Prelado, 
nos  da  una  idea  grande  de  su  santidad.  Floreció  á  prin- 
cipios del  siglo  sexto,  y  en  el  aña  de  5.16  estableció  un 
Colegio  ó  Monasterio  cerca  de  un  brazo  de  Mar  que 
divide  a  Anglesey  de  Gales,  donde  a  poco  se  erigió  una 
Ciudad  por  el  Rey  Aaügon>  el  mismo  que  tomó  á\  su 
cargo  los  gastos  del  entierro,  de  San  Daniel.  Por  el  nom- 
bre de  este  Monasterio  se  llamó  aquel  lugar  Ben-chor* 
6  Bango*,  esto  es,  Coro  hermoso,  dice  el  Obispo  Usher; 
pera  su  meior  significación  e*  Coro  bendito  ,  en  Latió, 
Benedfilus  Chorus.  San  Daniel  fuq  .Ordenado  por  S.  Da. 
bricio  primer  Obispo  de.  aquel  lugar*  presenció  eí  Sino- 
do  de  Brevi,  murió  en  ej  año  de  545.  y  fué  enterrado 
en  la  Isla  de  Berdsey.  Le  Nevé  no  pudo  hallar  los  nom- 
bres de  ningún  otro  Obispo  de  Bangor  antes  del  siglo 
doce.  (Fasti  Angl.  p.  2£,  )  JLa  ¡Giih^al  esta  dedicada 
á  Dios  en í  elrínombfe <je(  San  Daniel,  Véase  á  tJ$her, 
Antiq.,c,  1»  p.  274,  Brown  Willis  $obrc  las  Cathedra* 

ten  "í  •>"     .i»  »;       j  r-j.'i  K'..,  6\    i.'i  ::t, 
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DIA  XXIV. 


DE 

NOVIEMBRE. 
SAN  JUAN  DE  LA  CRUZ,  CONFESOR. 


De  su  Vida  prcfíxada  á  sus  Obras  :  Vida  de  Santa  Theresa  por 
Willefore,  t.  x.  p.  292.  318.  t.  2.  p.  132.  Véase  su  vi^a  com- 
puesta por  S.  Honorato  de  Sta.  María,  juicioso  Crítico  del  mismo 
Orden  :  y  mas  por  extenso  porF.  Dositheo  deS.  Alexo,  en  2.  vol. 
4to.  París,  au.  1727. 


Oan  Juan,  de  la  familia  de  Yepes,  fué  hijo  menor  de 
Don  Gonzalo  de  Yepes,  natural  de  Fontibero,  cerca  de 
Avila,  en  Castilla  la  Vieja,  año  de  1542.  Con  la  leche 
de  su  Madre  mamo  la  devoción  mas  tierna  á  la  V.  Ma- 
ría, y  con  la  visible  protección  de  esta  Señora  fué  li- 
bertada de  muchos  peligros.  La  muerte  de  su  Padre  de- 
xó  á  la  madre  destituida  de  todo  humano  socorro  coa 
tres  hijos  pequeños,  con  quienes  se  estableció  en  Medi- 
na. Juan  aprendió  en  un  Colegio  los  primeros  rudimen- 
tos de  las  ciencias.  El  Administrador  del  Hospital  se  de- 
leitaba mucho  en  la  piedad  extraordinaria  del  joven;  y 
le  empleaba  en  el  servicio  de  ios  enfermos  :  oficio  su- 
mamente agradable  á  la  caridad  de  Juan,  que  le  desem- 
peñaba con  la  mayor  devoción,  superior  con  mucho  á 
sus  años,  especialmente  quando  exhortaba  á  los  enfer- 
mos á  actos  de  virtud.  Practicaba  al  mismo  tiempo  aus- 
teridades excesivas,  y  continuaba  sus  estudios  en  el  Co- 
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legio  de  los  Jesuítas  A  los  21  años  de  edad  por  satisfa- 
cer su  devoción  á  la  Madre  de  Dios,  tomó  el  habito  re- 
ligioso en  los  Carmelitas  de  Medina  en  el  año  de  1562. 
No  huvo  jamás  novicio  que  diese  mayores  pruebas  de 
obediencia,  humildad,  fervor,  y  amor  á  la  mortificación. 
Lexos  de  abatirse  su  celo  después  del  noviciado  se  au- 
mentaba considerablemente  cada  dia.  Quando  llego  á  Sa- 
lamanca á  principiar  sus  Estudios  Mayores,  eran  sus 
austeridades  excesivas;  por  lo  que  escogió  para  celda  una 
especie  de  seno,  ó  rincón  que  havia  en  el  Dormitorio. 
Su  lecho  era  un  madero  hueco  á  especie  de  féretro,  y  lle- 
vaba siempre  un  silicio  tan  áspero  que  al  mas  pequeño 
movimiento  extraño  le  hacia .  saltar  la  sangre :  increíbles 
eran  sus  ayunos,  y  demás  mortificaciones*  Por  estos  me- 
dios procuraba  morir  para  el  mundo,  y  para  sí  mismo; 
y  xon  el  silencio,  continua  oración  y  meditación  dár 
alas  á  su  alma  para  remontarse  hasta  los  Cielos.  Estable- 
ce en  sus  obras  la  máxima  fundamental  dq  perfección, 
du  procurar  ante  todas  cosas  hacer  lodas  .  las  obras  ea 
tinion  cao  Jesu-Chrisío  deseando  imitarle  ,  y  revestirse 
de  su  espíritu.  Asi  lo  practicaba  él  mismo.  La  segunda 
regla  que  daba  era  mortificar  sus  sentidos  en  todo,  ne- 
gándoles quanto  no  contribuye  positivamente  á.la  ma- 
yor gloria  de  Dios.  Sus  deseos  eran  ser.  hermano  Lego 
de  su  Religión,  pero  no  le  quisieron  conceder  esta  gra- 
cia. Yá  se  havia  distinguido  mucho  en  sus  CursosTheo- 
Jogicos  quando  en  el  año  de  1567,  siendo  de  edad  de  25, 
fue  promovido  al  Sacerdocio.  Preparóse  para  ofrecer  el 
primer  sacrificio  con  humillaciones,  ayunos,  lagrimas  de 
penitencia^  fervorosas  oraciones,  y  meditaciones  prolixas 
«obre  la  Pasión  de  Nuestro  Redentor  :  impí  i  mi  en  do  pro- 
fundamente sus  preciosas  Llagas  en  su  corazón  ,  y  sacri- 
ficando su  voluntad  y  sus  sentidos  en  compañía  de  su 
¿taha  dor,  en  raptos  de  amor  y  devoción.  Las  gracias  que 


Digitized  by 


Noviembre  24.  de  los  Santos.  531 

recibía  de  los  misterios  mismos  que  celebraba  inflama- 
ban mas  sus  deseos  de  retiroj  para  lo  que  resolvió  en- 
trarse en  el  Orden  de  los  Cartujos. 

Santa  Theresa  se  ocupaba  á  la  sazón  en  reformar  sus 
Carmelitas,  y  pasando  á  Medina  del  Campo  oyó  hablar 
de  la  virtud  extraordinaria  del  hermano  Juan.  En  vista 
de  esto  deseo  hablarle,  admiro  su  espíritu,  y  le  dixo  que 
Dios  le  havia  llamado  para  santificarse  en  el  Orden  del 
Monte  Carmelo :  que  ella  estaba  autorizada  por  el  Ge- 
neral para  fundar  dos  Casas  reformadas  de  hombres,  y 
que  él  havia  de  ser  el  primer  instrumento  de  aquella 
grande  Obra.  Poco  después  fundo  aquella  Santa  su  pri- 
mer Monasterio  de  hombres  en  una  pobre  Casa  del  Lu- 
gar de  Durvella.  Juan  que  havia  condescendido  á  la  pro- 
posición entró  en  este  nuevo   Bethlehem  con  un  per- 
fecto espíritu  de  penitencia,  y  á  los  dos  meses  se  le  jun- 
taron otros,  que  en  el  Adviento  renovaron  su  profesión , 
en  el  Domingo  primero  de  él,  en  el  año  de  1 568.  Este* 
fué  el  principio  de  los  Carmelitas  Descalzos,  cuyo  insti- 
tuto fué  aprobado  por  el  Papa  Pió  V.  y  confirmado  en 
el  año  de  1580  por  Gregorio  XIII.  Eran  tan  grandes  las¡ 
austeridades  de  estos  primitivos  Carmelitas,  que  Sta»  The- 
resa tuvo  por  indispensable  establecer  reglas  de  mitiga- 
ción. Esparcióse  por  toda  España  el  olor  de  la  santidad 
de  aquellos  Religiosos;  y  Sta.  Theresa  estableció  poco 
después  otro  Convento  en  Pastrana,  y  en  el  año  de  1568 
otro  en  Manrreza,  á  donde  transladd  el  de  Durvella,  y 
en  el  de  1572  otro  en  Alcalá.  El  exemplo  é  instruccio- 
nes de  S.,  Juan  de  la  Cruz  inspiraron  en  los  Religiosos 
el  espíritu  de  soledad,  humildad  ,  y  mortificación.  Su  ad- 
mirable amor  á  la  Cruz  no  podia  ocultarse  en  operación 
alguna  suya  ,  y  meditando  continuamente  en  la  Pasión 
de  Christo  fué  como  su  alma  adelantaba  tanto  en  la  per- 
fección :  por  que  el  vttior  le  hacia  desear  -parecerse  á  sut 
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Redentor  en  lo  crucificado  con  toda  especie  de  humilla- 
ciones y  penalidades  :  y  Dios  que  quería  purificar  su  al- 
ma de  toda  la  escoria  de  los  afectos  terrenos  permitid, 
que  pasase  por  lo  crucificable  con  tribulaciones,  y  prue- 
bas interiores  de  su  espiritu  y  constancia  :  que  es  la 
ordinaria  providencia  con  que  Dios  conduce  á  las  almas 
que  desea  elevar  á  si,  con  un  grado  de  santidad  eminen- 
te9  y  ricos  dones  de  abundantes  gracias. 

S.  Juan  después  de  haver  gustado  las  primeras  deli- 
cias de  la  contemplación,  se  halló  privado  de  toda  sen- 
sible devoción  :  cuya  sequedad  espiritual  fué  seguida  de 
una  turbación  interior  de  animo,  de  escrúpulos,  de  desa- 
brimientos en  el  exercicio  espiritual,  que  por  mas  que 
hacia  no  podia  vencer ,  ni  desechar.  Los  demo- 
nios al  mismo  tiempo  le  asaltaron  con  violentas  ten- 
taciones, y  los  hombres  le  persiguieron  con  calumnias. 
Pero  la  pena  mas  terrible  de  todas  estas  era  aquel  afec- 
to de  escrúpulos  que  le  parecia  enseñarle  abiertos  para 
él  los  infiernos,  y  como  muí  cerca  de  abismarse  en  ellos. 
Admirablemente  describe  lo  que  un  alma  pasa  en  esta 
tribulación  en  su  libro  llamado  Noche  obscura.  Por  esta 
interior  desolación  pasan  por  lo  común  las  almas  con- 
templativas antes  de  prepararse  á  recibir  la  comunica- 
ción de  las  gracias  especiales  de  Dios.  Por  medio  de  ella 
obtuvo  el  Santo  una  perfecta  pobreza  y  pureza  de  espi- 
ritu, se  libertó  de  todas  las  refinadas  pasiones  de  amor 
propio;  y  adquirid  una  conformidad  excelente  á  la  vo- 
luntad santa  del  Señor,  que  solo  puede  fundarse  sobre 
las  ruinas  de  la  propia  voluntad ,  sobre  una  paciencia 
eroica,  y  sobre  una  animosa  perseverancia.  Poco  tiempo, 
después  cierto  rayo  de  luz  celestial ,  cierto  consuelo  y 
suavidad  desvaneció  estas  nieblas,  y  traslado  el  alma  del 
Siervo  de  Dios  al  paraiso  de  una  delicia  interior,  y  de 
una  dulzura  celestial  y  divina.  A  etfa  sucedió  otra  tri- 
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bulacíon  interior  de  mayor  esterilidad  espiritual,  acom- 
pañada de  sentimientos  y  tentaciones  ,  en  que  parecía 
haverle  Dios  abandonado,  y  estar  del  todo  sordo  á  sus 
lagrimas  y  suspiros.  Era  tan  violenta  su  tristeza  en  este 
estado  de  privación,  que  llegó  á  temerse  morir  de  roe-s 
lancolia,  á  no  haverle  soportado  la  Divina  gracia.  Pero 
en  la  calma  gustosa  que  siguió  á  esta  terrible  tempestad 
fué  abundantemente  recompensado  con  consuelo  Divino 
de  los  favores  celestiales.  Rodeado  de  una  nueva  luz  vio 
las  incomparables  ventajas  del  padecer,  especialmente  con 
tribulaciones  interiores;  vio  quan  purificada  quedaba  el 
alma  con  aquellas  tentaciones;  principió  á  gozar  de  la 
continua  presencia  de  Dios,  y  á  sentir  en  su  corazón  el 
amor  mas  suave  y  dulce  á  aquel  Señor ,  con  un  deseo 
vehemente  de  imitar  á  Christo  en  sus  tormentos,  y  de 
servir  á  su  próximo  por  su  amor  :  hallaba  ya  en  sí  un 
valor  invencible,  gozaba  de  una  paz  soberana  ,  y  era 
muchas  veces  elevado  á  la  divina  unión  del  amor  Divi- 
no, que  es  la  mas  sublime  en  la  contemplación  celestial. 
Este  amor  en  que  ardia  su  corazón  iba  muchas  veces 
acompañado  de  un  exceso  de  alegría  espiritual,  en  que 
sentía  su  alma  penetrada  de  regocijo,  y  como  anhegada 
en  un  torrente  de  impetuosas  delicias;  pero  al  mismo  tiem- 
po con  un  dolor  que  el  llamába  la  herida  del  amor.  Ex- 
plica el  esto  mismo  diciendo,  que  el  alma  se  parece  á  sí 
misma  estar  herida  con  repetidas  flechas  del  amor,  y  un 
fuego  que  la  consume  y  abrasa  ,  inflamándose  hasta  el 
grado  de  salir  fuera  de  sí,  y  parecer  le  ser  ya"  una  nue- 
va criatura.  Su  vida  era  una  continuada  vicisitud  de  cru- 
ces y  privaciones,  visitas  y  caricias  ^celestiales.  Jamás  re- 
cibió favor  alguno  extraordinario  á  que  po  precediese 
alguna  tribulación  grande  :  conduela  regular  de  la  pro- 
videncia Divina  con  respecto  á  sus  siervos  para  mayo- 
re*  ventajas  espirituales  de  ellost  Pios  en  las  visitas  sen- 
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sibles  de  su  gracia  atrae  al  alma  a  su  suave  amor  con 
los  encantos  de  sus  delicias;  pero  su  virtud  después  no 
puede  perfeccionarse  sin  tribulaciones  y  pruebas.  El  bri- 
llante diamante  recibe' su  lustre  y  pulidez  del  cincel  y 
de  la  piedra  que  le  pule :  las  tribulaciones  con  la  gra- 
cia fueron  siempre  los  instrumentos  de  la  perfección*  Sta. 
Theresa  pues  se  Valió  de  nuestro  Santo  para  repartir  en 
todas  sus  Casas  el  espíritu  de  la  reforma.  El  Convento 
en  que  siempre  havia  ella  residido  en  Avila  se  havia 
opuesto  á  su  reformación  :  pero  el  Obispo  de  aquella 
Ciudad  creyó  conveniente  hacerla  Priora  de  la  misma  ca- 
sa que  lo  resistía,  para  que  á  lo  menos  cercenase  tanta 
visita  de  Seculares  como  en  ella  havia.  Ella  envió  por 
S.  Juan,  y  1c  hizo  diredor  espiritual  de  aquella  Casa  en 
el  año  de  1576.  Mui  presto  las  persuadió  éste  á  cerrar 
sus  locutorios,  y  á  desterrar,  aquellos  abusos  escandalo- 
sos, incompatibles  con  la  vida  religiosa  de  retira  y  pe- 
nitencia. Muchos*  Seculares  también  supusieron  baxo  su 
dirección,  y  predicaba  la  palabra  de  Dios  con  admirable 
celo  y  fruto.  Pero  Dios  quería  glorificade  con  penalida- 
des, y  para  hacérselas  mas  sensibles,  permitió  que  sus 
mismos  hermanos  fuesen  instrumentos  de  ellas,  asicomo 
Christo  havia  sido  vendido  por  sus  mismo  discípulo.  Los 
antiguos  Carmelitas  miraban  esta  reforma  como  una  re- 
belión contra  su  Orden,  aunque  era  con  aprobación  f  y 
autoridad  del  General,  dada  por  éste  á  Santa  Theresa,  y 
en  el  Capitulo  que  celebraron  cn.Placencia  condenaron 
a  San  Juan  por  fugitivo  y  Apostata*  Tomada  esta  reso- 
lución enviaron  soldados  y  ministros  que  quebrantasen 
sus  puertas,  y  le  conduxesen  tumultuariamente  á  la  pri- 
sión de  su  (Convento  $  y  conociendo  la  veneración  *  que 
el  Pueblo  de  Avila  profesaba  á  su  persona  ,  le 'llevaron 
desde  alli  á  Toledo  ,  donde  le  vieron  todos  encerrado 
en  una  estrecha  y  obscura  celda,  donde  no  entraba  mas 
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hiz  qúe  la  que  comunicaba  un  agugero  de  tres  dedos  de 
ancho.  Apenas  se  le  dk>  mas  alimento  en  el  espacio  de 
nueve  meses  que  allí  estuvo,  que  pan,  unas  sardinas,  y 
agua.  Al  cabo  de  este  tiempo  fué  puesto  en  libertad  í 
intercesión,  y  por  autoridad  de  Sta.  Theresa  ,  y  por  la 
protección  de  la  Madre  de  Dios.  En  este  estado  de  aban- 
dono fue  favorecido  de  muchos  consuelos  celestiales ,  que 
después  le  harían  decir :  „  no  os  admiréis  si  manifiesto 
tantos  deseos  de  padecer  :  Dios  me  ha  dado  una  alta  idea 
xie  su  mérito  y  valor,  especialmente  quando  estuve  en  la 
prisión  de  Toledo.,, 

¡  Apenas  havia  recobrado  <su  libertad  quando  ya  le  hi- 
cieron Prior  del  pequeño;  Con  vento,  de  Calvario,  situa- 
do en  un  desierto;  y  en  el  año  de  1579  fundo  el  Santo 
el  de  Baeza.  En  el  año  de  1 58 1  fue  electo  Prior  de  Gra- 
nada; en  el  de  1585  Vicario  General  de  Andalucía  ;  y 
en  el  de, .  1588  primer  Difinidor  del  Orden.  Fundó  al  mis- 
jno  tiempo  casi  el  Convento  de  Segó via.  En  todos  sus 
empleos  parecían  fuera  de  limites  yá  las  austeridades  que 
practicaba  ;  y  solo  dormía  dos  o  tres  horas  por  la  noche 
empleando  lo  demás  en  oración  ante  el  Santkimo  Sacra- 
mento. Mostraba  siempre  en  todo  la  humildad  mas  sin- 
cera y  profunda,  con  un  deseo  grande  de  abatimiento, 
un  fervor  y  celo  inimitables  en  todos  los  exercicios  de 
religión,  y  un  insaciable  deseo  de  padece?.  Solía  decir: 
„  sufrir  por  el  amor  de  Dios  es  el  verdadero  cara&er  de 
su  amor,  como  vemos  en  Christo  y  en  sus  Mártires.  Y 
las  persecuciones  son  eJ  medio  de  entrar  en  un  profun- 
do conocimiento  de  la  Cruz ,:  condición,  necesaria  para 
participar  deJ  conocimiento  de  la  sabiduría  de  Dios,  y 
de  su  amor.,,  Oyendo  una  vez  decirle  Christo  :  „  Juan, 
que  recompensa  quieres  por  tus  trabajos?  „  Respondió  el 
Santo :  M  Señor,  no  quiero  mas  premio  que  sufrir,  y  - 
ser  despreciado  por  vuestro  amor.,,  Al  nómbreselo  o> 
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Ta  Cruz  se  quedo  una  vez  en  éxtasis  en  presencia  de  la 
Madre  Ana  de  Jesús.  Tres  cosas  pedia  á  Dios  freqüen- 
temente  :  la  primera,  que  no  permitiese  pasase  dia  algu- 
no de  su  vida  sin  padecer  alguna  cosa.  La  segunda,  que 
no  muriese  de  Superior  :  y  la  tercera  ,  que  acabase  su 
vida  en  humillación,  desgracia  del  mundo  y  desprecio. 
Xa  Pasión  de  Nuestro  Redentor  era  el  común  objeto  de 
sus  meditaciones,  y  lo  mismo  encarga  esmeradamente  á 
otros  en  sus  Escritos. 

Su  confianza  en  Dios  Hizo  dar  quanto  tenia  á  los  po- 
bres, mereciendo  con  esto  provisiones  milagrosas  para  su 
Comunidad,  y  demás  Monasterios.  Esta  firme  confianza 
en  la  .  Divina  providencia  llamaba  él  patrimonio  del  po- 
bre, especialmente  de  las  personas  religiosas.  Poseía  su 
alma  con  tanto  poder  el  amor  de  Dios,  y  era  su  llama 
tan  violenta,  que  sus  voces  solas  bastaban  para  inflamar 
á  quantos  le  escuchaban.  A  veces  quedaba  tan  absorto 
en  Dios  que  era  necesario  se  hiciese  á  sí  mismo  violen- 
cia para  tratar  en  negocios  temporales,  y  á  veces  esta- 
ba incapaz  de  hacerlo  acabado  de  salir  de  la  oración.  Tan 
commovida  quedó  un  dia  al  verle  una  persona  de  dis- 
tinción, notando  que  deslumbraba  sus  ojos  el  brillo  de 
la  luz  que  en  su  semblante  resplandecía  ,  y  que  beria 
su  corazón  con  el  amor  divino,  que  en  el  momento  mis- 
mo tomó  la  resolución  de  abandonar  el  mundo,  y  abra- 
zar el  Orden  de  Santo  Domingo,  como  lo  executó.Xen- 
do  á  contesar  con  él  una  Señora  quedó  tan  admirada  del 
rayo  de  luz  que  brillaba  en  su  semblante,  y  que  pene- 
tró su  alma,  que  inmediatamente  arrojó  sus  joyas,  y  to- 
do su  aparato,  y  se  consagró  á  Dios  en  un  estrecho  re- 
tiro con  pasmo  de  toda  la  Ciudad  de  Segovia.  Su  cora- 
zón parecía  un  inmenso  fuego  de  amor  (  para  usar  de  su 
expresión  en  su  Llama  del  Divino  Amor  )  que  él  mis- 
mo no  podia  contener  en  el  pecho,  sin  manifestarlo  efl  « 
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estas  externas  señales.  No  era  róenos  prodigioso  eJ  amo» 
que  al  próximo  tenia, especialmente  al  pobre,  al  enfermoj 
y  ai  pecador :  y  ¡sjei^ipre,  ca-usaroo  admiración  su  ternes 
za  y  afe&o  a  sus  enemigos,  y  la  beneficencia  y  bondad 
con  que  procuraba  siempre  volver  bien  por  mal» 
Era  amante,  y  rigoroso  observante  de  la  pobreza  por 
miedo  de  incurrir  en  algún  apego  á  las  cosas  terrenas. 
Todo  el  i  aparatada  su^  j^iie^a  celda,  q  h  a  bit  a  don  con* 
sistia  en  una  estampa,  y  p#a  .ftruz  ;de  icsir^s,^n^brc!vía« 
rio  y  una  cama  la  mas  pobre  y  despreciable  que  podía 
grangearse,  con  ei  habito  mas  humilde,  grosero,  y  mal- 
tratado. Un  sentimiento  perfecto  de  Religión  le  hacia 
venerar  sumamente  quanto  '  podia  decir  borden  o  respppí 
to  a|  servicio  de  Dios  ejj  su  íglcsiá;?  'j  el  misrrlo  rru>; 
tivo  del  honor  de  Dios  santificaba  rodas  sus  acciones* 
Empleaba  dia  y  noche  muchas  horas  en  oración,  y  á  ve* 
ees  ante  el  Santísimo  Sacramento  con  extraordinario  fer- 
vor. La  verdadera  devoción,  decía,  que  debía  ser  humil- 
de; río  pesada  :  silenciosa ,  no  activa  :  sin  apego  á  cosj* 
alguna  :  sin  .presunción  ni  singularidad*;  llena  de  descon- 
fianza  de  sí  mi>naa^y  que  siga  con  ardor  las  reglas  sim- 
ples y  comunes.  Con  la  experiencia  en  hs  cosas  espiri- 
tuales, y  con  una  luz  extraordinaria  del  Espíritu  San- 
to, tenia  un  don  singular  de  discernir  espíritus,  y  asi  no 
podia  ser  fácilmente  engañado  en  cosas  relativas  á  Dios, 
Jíl  primer  escrutinio  conoció  una  vez  que  no  eran  mast 
que  ilusiones  las  pretendidas  visiones  de  una  muges 
que  decía  tenerlas  :  y  lo  mismo  le  sucedió  con  una  Mon- 
ja en  Portugal.  En  el  año  de  icor  el  Capirulo  de  estar' 
Orden  celebrado  en  Madrid  fue  en  el  que  Juan  contra- 
digo con  tanto  vigor  las  medidas  que  con  tanta  severi-¿ 
dad  se  tomaban  para  castigar  la  desobediencia  deíP,  Gra- 
ciano, que  ha  vía  sido  asistente  grande  y  coadjutor  dé  Sta» 
Theresa  :  y  del  mismo  modo  habló  contra  uaa  especie 
Tomo  XI.  Yyy  r 
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de  facción  que  pretendía  quitar  la  dirección  de  Jas  Mon- 
jas Theresianas.  Esto  causo  mucho  sentimiento  á  varios 
á  quienes  tenia  ya  dispuestos  contra  él  la  envidia  y  la 
ambición;  y  por  maquinación  de  estos  fué  excluido  el 
Santo  de  todos  los  Empleos  y  Cargos  de  su  Orden.  Su 
alegria  mayor  en  este  caso  fué  verse  en  desgracia,  y  en 
libertad  para  seguir  su  vocación,  por  lo  que  se  retiro* 
un  pequeño  (Üonvento  soíitafio  de  Peñuela,  en  las  Mon- 
tañas de  k  Sierro  Morena.  (*)  X  .*vir?wv      '    '  1 

c'   '   *    J  ''  \>  .'»•.*-*''■  ' ■  *  «  i    »"  •:  .   I  •    1  i .  *      1  '  !!  V  ¡ 

(a)  En  esta  soledad  acabó  sos  tratados  místicos,  qoe  componen 
tus  Obras  en  dos  Volúmenes  en  quarto.  Los  dos  primeros  Libros 
Sobre  la  Noche  Obscura,  y  sobre  la  subida  al  Monté  Carmelo  tra- 
tan de  las  tribulaciones  interiores  y  angustias  con  que  es  purificad* 
el  alma  de  ios  aféelos  terrenos,  y  preparada  para  la  oración  sobre- 
natural. En  los  otros  llamados  Exposición  de  los  Cánticos,  y  Vrvk 
(lama  de  amor  explica  las  operaciones  del  Espíritu  Santo  en  las 
impresiones  sobrenaturales,  y  en  todos  los  grados  de  Divina  Union 
en  la  Oración  dicha.  No  hai  pluma  á  la  verdad  capaz  de  descubrir 
ías  secretas  comunicaciones  de  una  Alma  en  aquel  estado;  y  ningu- 
no sino  el  que  las  Ha  sentido  poede  jamas  llegar  á  formar  idea  de' 
•Has.  Para  satisfacción  de  éstos  escribió  sus  Obras  S.  Juan;  lasquales 
solo  son  propias  para  semejantes  personas,  y  acaso  pueden  ser  daño- 
sas en  manos  de  las  no  experimentadas  que  se  dexan  engañar  fácil- 
mente de  su  imaginación  :  especialmente  aquellos  Entusiastas  que 
abusan  de  lo  que  no  entienden,  y  favorecen  sus  propias  ilusiones. 
De  las  máximas  de  todos  los  Tneologos  Místicos  puede  qualquiera 
aprender  la  ventaja  y  necesidad  de  las  tribulaciones  interiores  ,  que 
son  mocho  mas  severas  que  las  exteriores,  y  que  los  trabajos  y  Cru- 
ces de  la  vida  Apostólica.  Por  estas  conduce  Dios  al  Alma  á  la  per- 
fecta Crucifixión  del  amor  propio,  antes  de  hacerla  digna  de  los  fa- 
vores extraordinarios  de  su  gracia.  Pero  estos  dones  extraordinarios 
no  son  necesarios  para  la  perfecta  santidad.  Son  mui  expuestos  á  ilu- 
siones y  peligros  á  no  ser  probados  en  la  humildad,  y  obediencia; 
siendo  en  ellos  ciertamente  ilusión  quanto  no  contribuía  a  la  humil- 
dad sincera  y  perfecta.  Ni  deben  apreciarse  por  otro  camino  que 
por  las  reglas  que  establece  San  Pablo  en  quanto  á  las  gracias  exre- 

..  no-  . 
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Dios  se  digno  de  completar  su  tpartyrio  con  otra 
grave  persecución  que  sus  hermanos  le  levantaron  antes 
de  su  muerte.  Su  destierro  á  Peñuela  le  tenia  él  por  su 
mayor  felicidad*  y  siempre  excusaba,  y  aun  alababa  ai 


llores  gratuitas.  Níngon  hombre  puede  lícitp urente  desearlas  ni  busT 
carias,  por  que.  es  ilusión  y  presunción  :  ninguno  debe  considerarse 
mas  dispuesto  que  otro  ,  ni  preferible  en  ellas,  por  que  es  soberbia: 
judie  debe  gloriarse  en.  ellas,  sino  en  la  Ley  Divina,  y  en  una  hu- 
milde obediencia  :  y  deben  todos  estar  persuadidos  á  que .  las  Cruces 
y  tribulaciones  son  el  único  camina  para  el  Cielo,  aunque  Dio»  en 
su  misericordia  ,  y  por  condescendencia  á  nuestra  flaqueza  %  las  sua^ 
viza  con  su  presencia,  paz,  y  consolaciones.  ,.  4 

En  los  "Libros  de  devoción  están  mui  cuidadosamente  precavidos 
los  Errores  de  los  falsos  Mystícos,  o  Quictistas,  y  Senil-  Quietistas. 
La  heregia,  y  sistema  fanático  del  Quietismo  fue  propalado  por  Mi- 
guel Molinos,  Presbítero  Español  ,.  y  direclor  Espiritual  de  gran 
reputación  en  Roma  ,  quien  en  su  Libro  intitulado  Guia  Espiri- 
tual estableció  un  sistema  de  perfécTa  contemplación-  Y,  su  error  se 
versa  principalmente  sobre  los  siguientes  principios,  i  Que  ^perfec- 
ta Contemplación  es  un  estado  en  que  un  hombre  carece  de  razón, 
y  ni  reflexiona  en  Dios,  ni  en  si  mismo  ,  síno  se  tiene  pasivamente 
«n  quanto  al  recibir  las  impresiones  de  la  luz  celestial,,  sin  exercitar 
por  sí  acto  alguno,  estando  la  mente  en  una  total  inacción ,  d  ina- 
tención,, que  este  Autor  llama  Quiete,  Cuyo  principio  es  una  noto- 
ria ilusión,  y  falsedad  :  por  que  aun  en  las  impresiones,  y  comunii* 
caciones  sobrenaturales,  por  mucho  que  un  alma  esté  abstraída  de  los 
sentidos,  6  insensible  á  los  Objetos-  externos,  que  obran  sobre  los  ór- 
ganos del  cuerpo,  exereita  no  obstante  su  entendimiento  y  voluntad, 
adorando,  amando,  alabando,  6  cosa  semejante,  como  es  demonstra- 
ble  tanto  por  principios,  como  por  testimonio  de  Santa  Theresa,  y 
todos  los  verdaderos  contemplativos-  i.  Euseña  este  Fanático,,  que 
una  atina  en  aquel  estado  nada  desea,  ni  aun  su  propia  salvación:  f 
nida  teme,  ni  aun  al  infierno  mismo-.  Este  principio,  fuente  inagota^ 
ble  de  perniciosas  con^cquencias,.  es.  herético;,  como-  que  es  articulo 
de  fé¿  el  precepto  y  obligación  de  una  esperanza  y  un  deseo  cons- 
tante de  salvación  por  los  méritos  de  Chrfsto.  El  pretexto  de  que  un 
estado  de  indiferencia  es  estado  de  perfección,  es  vano,  e  impio,  co- 
mo que  denota  no  ser  de  precepto  la  atención  a&va  á  las  respec- 
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Comisario  y  demás  que  havian  skfo  Autores  de  su  des- 
gracia/ impidiendo  que  otros  escribiesen  al  Vicario  Ge- 
peral  sobre  las  injusticias  que  se  le  estaban  haciendo.  Ha- 
via  en  el  Orden  dos  Padres  de  grande  autoridad  que  se 

ifvas  obligaciones  de  Cada  estado  :  y  como  si  un  hombre  pudiese  exi- 
mirle de  la  obligación  de  aquella  candad  que  debe  tanto  á  Dios  co- 
mo á  si  mismo  ,  por  la  que  está  obligado  á  desear  sobre  todas  las 
cosas,  y  trabajar  por  su  salvación,  y  el  reyno  eterno  de  Dios  para 
Su  auna.  El  tercer  principio  de  este  Autor  no  es  menos  notoriamen- 
te herético,  á  saber,  que  en  aquel  estado  es  absolutamente  indiferen- 
te él  uso  de  los  Sacramentos  ,  y  buenas  Obras  :  y  que  las  mocio^- 
nes  y  representaciones  mas  criminales  en  la  parte  sensitiva  del  Alma, 
'son  extrañas  á  la  parte  superior,  y  por  consiguiente  no  pecaminosas 
en  aquel  estado  :  como  si  la  parte  sensitiva  del  Alma  no  estuviese 
sujeta  al  govierno  y  dirección  de  la  racional  y  superior,  y  como  si 
esta  pudiese  ser  indiferente  á  lo  que  en  aquella  pasa.  Algunos  quie- 
ren decir  que  Molinos  llevó  hasta  el  extremo  de  los  Gnósticos  sa 
opinión,"' abriendo  la  puerta  á  las  mas  crasas  abominaciones,  pero  otros 
Ic  excusan  asegurando,  que  no  admitía  él  tan  perniciosas  consequen- 
cias.  Véanse  F.  Avrigny,  Honorato  de  Santa  Ma#r.  &c.  Inocencio 
XI*  condenó  en  el  año  de  1687  sesenta  y  ocho  proposiciones  saca- 
das de  este  Autor,  como  heréticas,  escandalosas,  y  blasfemas.  Moli- 
nos fué  condenado  por  la  Inquisición  de  Roma,  retrasó  sus  errores, 
y  acabo  su  vida  en  prisión  en  el  año  de  1696.  Véase  á  Argentre, 
fcplleét  Jutliciorum  de  novis  erroribus,  t.j.  part.  1.  p.  402.  Stevaert 
ÍProp.  Djmnat.  p.  1. 

El  Semi- Quietismo  se  hizo  famoso  por  haver  sido  patrocinado) 
algún  tiempo  por  el  Ab.  Fenelon.  M.  Güyon,  de  estado  Viuda,  es- 
cribió un  Me  todo  breve  y  f.ncil  de  Oración ,  y  el  Cántico  de  los 
tanticos  de  Salomón  interpretado  en  el  sentido  místico,  por  el  que  fué 
puesta  en  un  Monasterio  por  orden  de  Luis  XIV,  aunque  poco 
después  ¡a  puso  en  libertad.  En  esta .  ocasión  tomó  conocimiento  con 
Pendón  :  Y  publicó  El  Viejo  Testamento  con  explanaciones  :  su 
propia  Vida,  y  otras  Obras,  escritas  todas  con  mucho  espíritu  ,  y 
una  imaginación  mui  viva.  Sujetó  su  do&rina  al  juicio  de  Bossuet, 
tenido  por  el  mayor  TheologO  de  Francia.  Después  de  un  maduro 
"examen  Bo:suet  Obispo  de,  Meaux ,  el  Cardenal  Noailles  ,  Fenelon, 
tóba'do  'dc  hómbrar' eñtoíjce^  Arzotispo*  de  Cambra/,  y  Mr,  Tron- 
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declararon  sus  implacables  enemigos,  abrigando  en  sus 
pechos  todo  genero  de  malicia,  y  envidia,  bien  que  pa- 
liadas con  el  nombre  de  celo  religioso.  Havianse  enso- 
berbecido coa  el  concepto  propio  de  su  sabiduría,  y  con 

son,  Superior  de  S.  Sulpicio,  compusieron  treinta  Artículos  relativas 
á  las  máximas  fundamentales  dé  la  vida  espiritual :  a  que  Feneion  aña- 
dió otros  quatro.  Estos  treinta  y  quatro  Capítulos  fueron  firmados 
por  todos  eilos  en  Issy  en  el  año  de  1695,  y  son  los  que  se  11 1  man 
Artículos  de  lssy.  (  Véase  a  Argentre,  cit.  t.  3.  Du-Plessis,  Hist.de 
^íeaux  t.  t.  p.  492  Memoire»  Chronol.  t.  3.  p.  28.  )  Mientras  este 
examen  tuvieron  varias  dispotas  Bossuet  v  Fenelon  tanto  a  favor  co- 
rno en  contra  del  amor  desinteresado,  o  el  amor  Divino  por  pura 
benevolencia.  Este  ultimo  emprendió  en  parte  la  defensa  de  M.  Ga- 
yón, y  en  el  año  de  1699  publicó  un  libro  titulado  Máximas  de 
los  Santos,  en  que  se  establecía  una  especie  de  Semi- Quietismo.  El 
clamor  que  este  libro  levantó  desgració  no  poco  á  Fenelon  en  la  Cor- 
té de  Luis  XIV.  y  su  libro  fué  condenado  por  Inocencio  XII.  en 
*\  ano  de  1699,  en  10  de  Marzo,  y  en  el  nueve  de  Abril  siguien- 
te por  el  mismo  Autor  que  cerró  los  ojos  á  todos  los  brillos  del  en- 
tendimiento humano  por  amor  á  la  verdad,  y  en  obsequio  sencillo 
de  la  fie.  Con  esta  sumisión  triunfó  de  su  propio  yerro,  y  con  una 
admirable  grandeza  de  alma  se  hizo  digno  de  la  victoria.  El  Papa 
condenó  con  el  Libro,  veinte  y  tres  proposiciones  deducidas  de  ¿i, 
como  atrevidas,  perniciosas  en  la  practica,  y  erróneas  respectivamen- 
te, pero  ninguna  calificada  como  formalmente  herética. 

El  error  principal  de  los  Semi-Quieristas  consiste  en  la  doctrina 
de  que  en  el  estado  de  la  Contemplación  perfecta  corresponde  á  la 
entera  aniquilación  en  que  el  alma  se  pone  y  considera  ante  Dios ,  y 
á  la  perfecta  resignación  de  su  voluntad  á  la  del  Señor,  el  serle  irí- 
diferente  salvarse  ó  condenarse  :  cuya  monstruosa  extravagancia  des- 
truye todo  el  sistema  de  la  Esperanza  Cbr  istia  na.  Los  preceptos  Di- 
vinos no  pueden  destruirse  unos  á  otros,  antes  bien  se  corroboran  re- 
ciprocamente. Seria  blasfemia  asegurar,  que  por  que  Dios  permite  el 
pecado  por  sus  aftos  juicios  podíamos  nosotros  complacernos  en  que 
se  cometiesen.  Dios  á  ninguno  condena  sino  por  d  pecado,  y  por 
la  final  impenitencia  i  y  asi  al  mismo  tiempo  que  adoramos  la  Justi- 
cia Divina  estamos  obligados  á  odiar  con  todo  aborrecimiento  el  pe- 
«ado*  y  pedir  el  perdón  do  ellos  con  el  mayor  ardor.  Donde  pues 
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el  aplauso  que  adquirían  con  sus  talentos  para  el  pulpi- 
to, con  cuyo  pretexto  no  havia  regla  de  su  Orden  que 
no  quebrantasen,  ó  que  no  menospreciasen.  SiendoS.  Juan 
Provincial  de  Andalucía,,  después  de  freqüentes,  amones- 

se  Hallará  cosa  que  apruebe  «emejante  resignación  criminal,  coya  ¡de* 
sola  se  opone  tanto  4  la  piedad !.  No  se  encuentran  semejantes  blas- 
femias en  todos  los  Escritos  de  Santa  Theresa;;  en  los  de  San  Juan 
de  la.'  Cruz,,  ni  en.  Autor  alguno  espiritual  de  los  aprobados:  y  qoan« 
do  se  encuentren  algunas  expresiones  que  ai  parecer  aludan  á  ello 
deben,  corregirse,  é  interpretarse  confeame  á  la  sana  Theelfcgia..  Fe- 
neloa  se  engañó-  principalmente  por  la  autoridad  de  una»  Editó»  aduW 
terada.  de  los  Discursos.  Espiritúalei  de  San  Frandisco  de  Sales ,  po~ 
blicados  en  León  en.  el  año  de  1628  por  Drobet  :  pero  reviéndose 
quexado  inmediatamente  de  ella  S»  Francisco  Chantal',  y  Joan  Fran- 
cisco Sales,  hermano  del  Santo  Sales,  Obispo  entonces  de  Ginebra, 
Luis-  XIII.  suprimid  el'  privilegio  concedido  para-  la  dicha  edicion,y 
se  djeroa  letras,  patentes  firmadas  en  el  Campamento  de  la  Roche- 
Ha  en.  el  mijrt»o>  año,,  que-  se  insertan,  al  principio- de  la  Edicioacor- 
xe£r*  de.  aquel  Libro  en  León  por  Crrurcillys  en  el  año  de  1629 
por  orden  de  San  Francisco  Chamal.  No-  obstante  de  esto-  han<  sido 
reimpresas  varias  veces- las  Ediciones  aquellas  defectuosas :  una  co- 
pia de  ellas  engañó  á  Fenelbn ,  á  quien  Bossuet ,.  que  fiavia  osado- 
de  la  corréela,  acusaba  de  baver  falsificado.  (  Véanse  lasMem.de 
Trevours,  para  Julio,  año  de  1.5  58,.  p.  4+6. 

Bossuet  ayunos  años  antes  havia.  sostenido  en  la  Universidad  de 
Soifbona  con  mucho,  vigor,  que  un;  amor  dé.  pura  benevolencia  era 
enteramente  quimérico*  No  hay  cosa-  mas,  famosa,  en  Jas  Escuela 
Theologfcas,  que  la  distinción  del  amor  de  casto  deseo,  y  de  benevo- 
lencia.. Por  el  primero  ama  la  criatura  á  Dios  como  bien  suyo,  esto 
es,,  con  el  fin  de  poseerle,  ó  por  que  poseyéndole  ha  de  hallar  su 
suma  felicidad  t  en.  otras  palabras,  por  que  Dios-  tanto  en  esta  vida, 
como  tn  Ja  otra  es  et  verdadero-  bien  de  la  Criatura..  El  amor  de 
benevQltncia.  es  con  el  que  la  Criatura  ama  á  Dios;  puramente  por 
amarle,  y  por  que  en  si  mismo,,  y  no  con  respecta  á  ella  es  un 
bien  ó  bondad  infinita.  Este  ultimo  es  llamado  amor,  puro  y  desin- 
teresado, ó  amor  de  pura  Caridad:  el  otra  es  un  amor  de  orden 
inferior  y  todos  los  Theologos  convienen  en  que  mas  corresponde  á 
,ü  Esperanza  que  á  la  Caridad:  manteniendo,  mochos,  gue  no  puede 
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taciones  sobre  estos  desordenes  y  falta  de  disciplina,  que 
podía»  destruir  toda  la  general  del  Orden  con  el  tiempo, 
y  viendo  que  ningún  otro  remedio  producía  efe&o  les 
prohibid  el  predicar,  y  les  encerró  en  sus  Conventos* 

llegarse  í  tal  perfección  de  amor,  que  se  ame  i  Dios  por  la  criatu- 
ra completisimamente  sobre  todas  las  cosas  :  por  que,  dicen  ellos,  aquel 
que  ama  á  Dios  meramente  por  que  es  so  propio  bien,  o  por  deseo 
de  gozarle,  no  ama  á  Dios  por  su  bondad  increada  puramente,  que 
es  el  motivo  de  Caridad}  ni  puede  uno  amarle  masque  ama  el  mis- 
mo goce  de  Dios,  aunque  no  haga  él  actualmente  esta  comparación, 
Di  directa  ó  interpretativamente  forme  este  acto,  de  que  no  le  ama 
mas  que  ama  el  mismo  goce  6  fruición  de  él  mismo  pues  este  acto 
seria  criminal  y  desordenado:  por  lo  que  este  amor  de  caíto  deseo 
es  bueno,  y  obligatorio,  como  parte  que  es  de  la  Esperanza,  y  co- 
mo que  dispone  al  alma  para  el  amor  de  Caridad.  Bossuet  conce- 
día la  distinción  de  motivos  del  amor  de  casto  deseo,  y  del  amor  de 
benevolencia,  pero  decia  que  el  corazón  humano  no  podia  formar  acto 
alguno  de  este  ultimo,  sin  incluir  el  tácito  del  primero,  por  que  de- 
cia él,  ninguno  puede  amar  un  bien  sin  desear  para  si  la  posesión 
de  aquel  bien  que  ama,  asi  como  ninguno  puede  amar  el  bien  de  otro 
precisamente  por  que  es  a  geno;  coya  proposición  se  concede  siem- 
pre que  el  bien  ageno  sea  directamente  contrario  ó  destructivo  del 
bien  propio  en  términos  lícitos.  Por  tanto  pues  infiere,  que  el  habito 
de  Amor  de  benevolencia  incluye  el  de  casto  deseo;  pero  como 
el  acto  de  amor  se  exercita  muchas  veces  por  si  mismo,  y  solo  por 
que  el  bien  es  en  si  amable,  es  ya  la  opinión  de  Bossuet  rechazada 
del  común  de  los  Theologos,  No  obstante  la  opinión  de  dicho  sabio 
de  que  el  Acto  de  amor  de  benevolencia  es  inseparable  del  Acto 
de  amor  de  casto  deseo,  no  fué  censurada,  y  si  sostenida  por  Hono- 
rato de  Santa  Maria  (Tradición  sur  Ja  Contempl.  t.  3.  c.  4.  pi  173.) 
Norris  lleva  esta  opinión  tan  al  extremo  que  dice,  que  las  criaturas 
en  amar  á  Dios  no  consideran  otra  cosa  en  sus  perfecciones  que  el 
bien  propio  de  la  posesión  de  aquel,  (Lettr.  2.  Sobre  el  Divino  Amor 
p.  8.)  Algunos  aconsejaron  á  Fenelon  que  divirtiese  á  Bos<uet  de  im- 
pugnar sn  libro  en  Roma,  convenciéndole  de  que  establecía  una  Espe- 
ranza Theologica  destruyendo  la  Caridad.  Pero  el  piadoso  Obispo 
respondió,  q  e  jamas  quiso  el  enardecer  tina  disputa  acriminando  calum- 
nias contra  un  hermano,  aunque  en  otra  ocasión  pudiera  dictar  la 
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En  lugar  de  una  humilde  sumisión  se  apoderó  de  su  co- 
razón la  hiél  de  la  venganza,  y  miraron  este  tratamien- 
to como  injusto,  y  como  un  impedimento  que  se  ha  vi» 
puesto  en  el  ejercicio  del  celo  de  que  se  preciaban  en 

prudencia  las  acusaciones.  Haviendole  dicho  también,,  que  se  valia  de 
los  arti.  cios  humanos,  que  él  mismo  havi*  también  experimentado,, 
respondió:,*  Muramos  en  1»  sencillez,  y  sinceridad ^  (Moriamur  in, 
sivtylicitate jostra.)  Sobre  esta  celebre  disputa  hace  «1  ingenioso  Glaville. 
LTruite  du  vrai  nurtt3)  «ta  reflexión:  de  que,  algunos  que  Jiavian  de- 
fendido el  ponto-  havian  perdido  entre  si  la  Caridad,  con.  el  modo- 
con  que  se  havian  pórfido  en  la  disputa:  y  que  si  Feneion  erró  em 
la  Theoria  fué  por  haverle  distsaido  un  exceso  de  caridad,  y  llevó 
su  humildad  á  un  grado  de  perfección,  haviendo  conseguido'  Ja  mas. 
bella  disposición  de  animo,  desprendiéndose  de  todo  en  el  mundo, 
fundamentando  un  amor  grande  i  la  sinceridad,  y  extinguiendo  en -si. 
todos  los  afectos  de  la  soberbia.  EnquantoáJ»  distinción  de  lbs  mo- 
tivos y  fines  de  nuestro  Amor  á  Dios,eo  la  practica,  es  muí  perni- 
ciosa é  infructífera  usa  disquisición  demasiado  escrupulosa  de  ellos, 
por  que  el  negocio  rodo  del  buen  Christiano  es  procurar  morir  cada  vez 
mas  y  mas  para  si  mismo*  purificar  su  corazón,  y  emplear  su  enterh- 
dimiento  en  la  contemplación  de  las  perfeciones  divinas,  y  misterios 
celestiales,  y  nuestros  aféelos  en  los  varios  objetos  de  su  amor  santo, 
campo  espacioso  en  que  nuestras  almas  pueden  deleitarse  de  muchas 
maneras.  Y  mientras  censuramos  las  falsas  máximas  de  los  afectados 
luistieos,  debemos  considerar  que  nunca,  pecaremos  por  exceso  de 
amor  á  Dios.  Nunca  puede  este  ser  excesivo,  por  que  su  medida  que 
es  la  bondad  de  Dios  y  su  amor  son  infinitos,  y  si  a  medida,  como 
4ice  San  Bernardo.  No  hay  transporte  de  amor  puro  de  Dios  que- 
pueda  descarriar  á  la  criatura  del  camino  recio,  siempre  que  le  guie 
la  humldad  y  la  obediencia.  En  quantc*  á  las  disputas  sobre  la  ma- 
teria deSemos  cuidar  mucho  de  no  perder  la  caridad,  y  moderación: 
por  que  no  hay  cosa  mas  común  en  los  Ingenios  grandes  que  per- 
der en  sus  disputas  el  ingenio,  la  virtud,  y  la  razón.  Véanse  la  s 
Obras  de  Bossuet  sobre  la  materia.  T.  6.  especialmente  su  Mistici 
in  tuto,  en  que  es  mas  corréelo  y  exacto  que  en  sus  demás  piezas: 
también  á  Du-Plessis  (Híst.de.1/  Eglis.  de  Afeaux)  t.  i.p.  48 j. 1  - 
Yarias  \idas  de  Feneion,  &cv 
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el  ministerio  de  la  predicación:  como  si  pudiera  atraer 
á  sus  funciones  la  bendición  del  Ciclo  otro  medio  que 
el  de  la  humildad,  y  la  obediencia.  Esta  presunción  les 
arrastró  ciegamente  á  otros  pecados  que  las  pasiones  pa- 
liaban con  el  nombre  de  virtudes.  Por  desgracia  de^San- 
to  uno  de  ellos  llamado  Fn  Diego  Evangelista,  corrió 
toda  la  Provincia  publicando  mil  calumnias  contra  el 
Siervo  de  Dios,  y  se  jactaba  de  tener  las  suficientes  prue- 
bas para  echarle  del  Orden.  £1  Santo  á  todo  esto  nada- 
decia  mas  que  estaba  dispuesto  á  recibir  qualquiera  cas- 
tigo. No  huvo  uno  entonces  que  no  le  abandonase.  To- 
dos se  avergonzaban  de  iraver  tenido  l  trato  con  él,  por 
no  verse  participes  de  aquellos  baldones.  S.  Juan  no  te^ 
nía  otro  consuelo  que  la  oración,  en  que  las  abundan- 
tes consolaciones  y  favores  del  Espiritu  Santo  hacían  sua- 
ves y  deliciosos  sus  contratiempos.  Esta  tormenta  ceso 
luego  que  se  recibid  la  información  por  los  superiores^ 
porque  aun  quando  hu viesen  sido  ciertos  tedos  los  car- 
gos no  merecían  ni  aun  un  castigo  leve.  La  suavidad  del 
amor  divino,  y  la  paz  que  rebosaba  en  el  alma  deí 
Siervo  de  Dios  en  todo  tiempo  le  llenaba  de  una  alegría 
interior,  que  se  aumentaba  á  proporción  que  crecía  el 
menosprecio  de  las  criaturas.,,  El  alma  de  uno  que  sir- 
ve á  Dios,  dice  el  Santo,  (Llama  dearaor,p.  523.)  está 
siempre  llena  de  alegría,  en  todo  tiempo  está  en  día  de 
fiesta,  siempre  asiste  en  el  palacio  de  la  jubilación,  6 
estancia  del  placer,  cantando  con  nuevo  ardor  y  delicia 
cánticos  nuevos  de  alegría  y  de  amor.,,  -  u: 

Viviendo  S.Juan  como  acostumbraba  en  la  practica 
continua  de  sus  austeridades,  y  contemplación,  cayo  en* 
fermo,  y  luego  que  no  pudo  ya  ocultar  sus  males  le1 
mando  el  Provincial  que  dexase  á  Peñuela,  por  ser  lu- 
gar destituido  de  todo  socorro,  y  le  dio  á  elegir  á  Ube- 
da  ó  ~  Baeza:  esta  ultima  Ciudad,  tenia  un  Convento  muí 
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bueno,  y  en  el  por  prior  un  intimo  amigo  del  Santo. 
JEI  de  la  otra  era  pobre,  y  Prior  en  él  F.  Francisco 
Chrysostomo,  que  era  aquel  otro  á  quien  el  Santo  havia 
corregido,  y  que  no  era  menos  enemigo  suyo  que  F. 
Diego.  De  esta  Casa  hizo  elección  S.  Juan  solo  por  amor* 
á  la  mortificación.  La  fatiga  del  camino  havia  sido  cau- 
sa de  que  se  le  hinchase  una  pierna  sumamente,  y  re- 
be  otase  por   varias  partes  desde  el  talón  á  la  rodilla, 
ademas  de  cinco  ulceras  que  en  los  pies  tenia.  Excesivos 
dolores  sufrió  de  la  violencia  de  la  inflamación,  y  de 
las.  reiteradas  incisiones,  y  operaciones  de  los  Cirujanos 
en  toda  ella.  En  todo  este  tiempo  tampoco  letiexó  des- 
cansar una  ;íiebre  ardiente:  cuyas  dolencias  estuvo  pade-? 
ciendo  en  un  grado  sumo  por  espacio  de  tres  meses  en-; 
teros  con  eroica  paciencia,  en  continua  paz,  tranquilidad* 
y  alegría,  sin  arrojar  una  quexa,  y  solo  sLabrazanda 
repetidas  veces  unk  cruciáxo,  y  apretándole  mucho  con-i. 
tra  el  pedio  quando  el  dolor  era  acervo.  El  indigno  Prior 
}e  trato  con  Ja  mayor  inhumanidad,  prohibió  que  enr 
trasen  á  verle  y  visitarle,  reñia  ai  enfermero  por  que  le 
trataba  con  demasiada  terneza,  le  metió  en  una  celda 
mui  estrecha,  le  daba  continuamente  reprehensiones  mui 
acres,  y  no  le  quería  dar  mas  que  un  poco  alimento,  con  ei 
pan  mas  duro  que  encoutraba,  negándole  aun  lo  -que 
enviaban  para  él  los  seculares  :  todo  lo  que  sufria  el  San> 
to»  con  un  semblante  alegre  y  placentero.  Dios  mismo 
se  dignó  de  completar  su  sacrificio,  y  le  abandonó  algua 
tiempj  á  una  esterilidad,  y  tristeza  espiritual*  qpe  le 
puso  en  el  estado  de  la  mas  last  i  ñus  a  desolad  un  de  ani- 
mo. Peco  su.  amor  y  su  ^acidneia  jeran  en.<  íéiLdos^vírlti** 
des  las  mas  croicas..  También  sp  dignó  Dios-  «fe  extended 
su  brazo  y  darle  la  mano  desde  la  arca  quarído  pareciak 
que  iba  ya  i  sumergirse  en  las  ondas  dé  su  melancolía 
ftpifkual*  YolYkadoi  i  llenar  su  alma  de  ddicias  celes-. 
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fíales,  aquellas  con  que  fortalece  á  los  Martyres,  con» 
virtiendo  en  placer  todos  sus  tormentos.  Haviendo  acae- 
cido venir  á  Ubeda  el  Provincial  un  poco  antes  de  la 
tnuerte  del  Santo,  no  pudo  disimular  su  sentimiento  al 
ver  el  bárbaro  trato  que  se  le  daba,  abrió  la  puerta  de 
su  celda,  y  dixo,  que  un  exemplo  como  aquel  de  pa- 
y  ciencia  y  de  virtud  debía  publicarse  no  solo  i  sus  her- 
manos religiosos,  sino  al  mundo  todo.  El  Prior  de  Ube- 
da abrió'  los  ojos,  pidió  perdón  al  Santo,  recibió  sus 
instrucciones  para  el  gobierno  de  su  Comunidad,  y  des- 
pués se  acusaba,  y  condenaba  á  si  mismo  con  muchas 
lagrimas.  En  quanto  al  Santo  mismo  no  podemos  hacer: 
mejor  descripción  de  la  situación  de  su  santa  alma  en  sus 
últimos  momentos  que  refiriendo  sus  mismas  palabras,  ert 
que  habla  de  la  muerte  de  un  Santo.  (1)  „  El  amor  pe  ^ 
fe&o  de  Dios  hace  bienvenida  á  la  muerte,  y  el  mas  sua- 
ve consuelo  del  alma.  Los  que  aman  asi  mueren  con 
impetuosos  ardores  de  la  vehemencia  de  sus  deseos  por 
llegar  á  donde  está  su  amado.  Los  ríos  de  amor  en  et 
corazón  inundan  en  este  caso  cotí  sus  corrientes  todos  sus> 
limites,  como  que  ya  van  cerca  del  océano  de  su  amcrJ 
Son  ya  tan  extensos  y  tan  serenos  que  le  parecen  mar 
pacifico,  y  el  alma  rebosa  torrentes  de  alegrías,  quando 
se  vé  cerca  de  entrar  á  la  posesión  de  la  inmensidad  dt 
Dios.  La  parece  que  mira  de  antemano  aquella  gloria^ 
y  todas  sus  cosas  la  parecen  haverse  convertido  en  amor1,1 
viendo  que  ya  no  queda  mas  que  una  cierta  separación, 
como  que  está  ya  casi  quebrantada  la  prisión  del  cuerpo 
que  la  impide  aquel  extremo  gozo.,,  Aunque  el  Espíritu 
Santo  varía  sus  dones  y  operaciones  en  sus  Siervos,  pa- 
rece ser  este  el  mismo  retrató1  de  íz  situación  del  alma 
del  Santo  próximo  á  su  muerte.  Dos  horas  arites  de  ex-' 

(1)  Flamma  viví  amovk,  j>,  507. 
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pirar  repitió  en  alto  el  psalmo  del  Miserere  en  compa- 
ñía de  sus  hermanos:  después  suplicó  que  se  le  leyese  una 
piarte  del  libro  de  los  Cántico?,  sin  poder  en  ellos  disi? 
mular  los  raptos  de  su  alegría.  Al  fin  exclamó:  Gloria 
á  ti  Dios\  apretó  al  pecho  el  Crucirixo,  y  pasado  algún 
tiempo  dixo:  Señor %  en  tus  manos  encomiendo  mi  espíritu: 
con  cuyas  palabras  exaló  pacificamente  el  alma  en  el 
dia  14  de  Diciembre  del  año  de  1591.  siendo  de  49  de 
edad,,  y  haviendo  gastado  28  en  el  estado  religioso.  Sta. 
There.sa.en  sus  Epístolas,  y  demás  obras  le  llama  San- 
to aun  antes  de  haver  abrazado  la  Reforma  de  su  Orden, 
y  dice,  que  era  una  de  las  almas  mas  puras  de  la  Igle- 
sia, á  quien  Dios  havia  comunicado  grandes  tesoros  de 
iMZy  y  cayo  entendimiento  havia  llenado  con  la  ciencia 
de  los  Santos.  El  Todo  Poderoso  le  exaltó  después  de 
su  muerte  con  muchos  milagros:  entre  los  que  la  cura- 
ción de  una  Monja  de  la  Anunciación  en  Castei-novo  en 
Morena,  acometida  de  una  perlesía,  en  el  año  de  1705, 
y  efectuada  en  el  dia  nono  de  una  novena  hecha  por. 
devoción  al  Santo,  fué  probada  jurídicamente  en  el  Tri- 
bunal del  Obispo  de  Toul.  S.  Juan  fué  canonizado  por 
Benedicto  XIII.  en  el  año  de  1726:  y  su  oficio  se- 
ñalado en  el  Breviario  Romano  para  el  24  de  Noviem- 
bre. Su  cuerpo  permanece  en  Segovia:  y  en  su  vida  es- 
crita por  Dositheo  de  S.  Alexo  puede  leerse  una  histo- 
ria de  sus  revelaciones,  y  de  muchos  milagros,  con  una 
lista. y  noticia  exacta  de  sus  Escritos  y  Theologia  Mis- 
tica. 

El  espíritu  del  christianismo  es  el  de  la  Cruz.  Para 
llegar  á  poseer,  y  vivir  con  amor  puro,  es  necesario  mo- 
.  rir  sobre  la  Cruz,  á  lo  menos  en  espíritu,  y  deseo.  Jesu- 
Christo  mereció  para  nosotros  todas  las  gracias  que  re- 
cibimos padeciendo  por  nosotros:  y  solo  padeciendo  con 
el  es  como  podemos  prepararnos  para  enriquecernos  con 
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ellas.  Por  esto  las  aflicciones  son  parte  de  la  porción 
que  tiene  prometida  á  sus  Siervos  juntamente  con  el 
ciento  por  uno  de  sus  consolaciones.  Su  misma  Madre, 
siendo  tan  pura  é  inocente,  participó  de  sus  penas  y  fa- 
tigas. Sus  Apostóles  y  demás  fieles  siervos  suyos,  á  pro- 
porción  del  grado  de  estimación  que  con  el  Señor  tenían 
bebieron  de  su  cáliz.  Aquellas  almas  á  quienes  ha  elevado 
á  mayor  familiaridad  en  esta  vida,  son  las  que  tienen 
preparadas  mayores  tribulaciones.  Enrique  Boudon,  Ar- 
cediano de  Evreux,  cuyos  progresos  en  la  vida  interior 
son  manifiestos  por  su  Reyno  de  Dios  en  el  alma,  y  va- 
rias otras  obras,  fué  atacado  con  calumnias,  perseguido 
de  su  Obispo,  y  expelido  con  tanta  infamia,  que  apenas 
Jiavia,  aun  en  Provincias  distantes,  quien  quisiese  reci- 
birle en  su  Casa.  Era  ademas  de  esto  mui  experimenta- 
do en  el  estado  de  la  angustia,  y  de  la  desolación  de 
.  animo,  que  describe  por  experiencia  propia  en  su  Pasos 
santos  de  la  Cruz,.  Mr.  de  Bernieres  Louvigni,  Caballero 
de  Normandia,  y  Tesorero  de  Francia  en  Caen,  que  hosv 
pedaba  y  mantenía  á  Boudon  y  á  otros  eminentes  Ecle- 
siásticos, infundió  en  ellos  las  máximas  mas  solidas  de 
piedad,  y  envió  celosos  Misioneros  á  las  Indias  Orien- 
tales y  Occidentales,  y  á  otros  Reynos  remotos,  vivien- 
do siempre  como  lego  en  el  mundo,  fué  uno  de  los  con*» 
templativos  mas  eminentes  que  se  conocieron  en  aqu  1  si- 
glo. Esta  perfección  de  la  vida  interior  la  consiguió  con 
tina  profunda  humildad,  con  un  desprendimiento  perfec- 
to de  su  corazón  de  todas  las  cosas  terrenas,  y  con  la 
oración  y  meditación  continuas.  Con  todo  eso  esta  pre- 
paración para  las  gracias  mas  sublimes  huviera  quedado 
imperfecta,  sino  huviera  hecho  buen  uso  de  muchas  se* 
veras  aflicciones,  que  completaron  la  crucifixión  del  hom- 
bre antiguo  en  su  corazón.  Lo  mismo  nos  aseguran  con  » 
§u  exemplo  todos  los  Saotps,  Pero  en  el  amor  divino 
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hallan  una  recompensa,  que  les  paga  rica  y  superabun- 
da ntemente  todo  lo  que  les  cuesta,  siendo  este  amor  nues- 
tra presente  recompensa,  como  un  fuego  que  es  al  mis- 
mo tiempo  llama  y  pábulo. 

En  el  mismo  día. 
S.  Chrisogono,  Mr.  El  nombre  de  este  Santo  Mar- 
tyr,  que  fué  apresado  en  Roma,  aunque  decapitado  en 
Aquileia,  en  la  persecución  de  Diocleciano,  se  halla  en 
el  Canon  de  la  Misa;  y  se  hace  mención  de  él  también 
en  el  Calendario  de  Cartago  del  siglo  quinto,  según  nos 
dice  Mabillon,  (1)  y  en  los  Martyrologios  Occidentales 
desde  aquel  tiempo.  En  el  Concilio  del  Papa  Simraacho, 
y  en  las  Cartas  de  S.  Gregorio  el  Magno  se  hace  men- 
<ioa  de  una  Iglesia  en  Roma  de  que  era  Santo  Titular, 
y  dá  al  presente  titulo  á  un  Cardenal  Presbitero.  La  ca- 
beza de  S.  Chrisogono  se  muestra  en  ella  todavía  en  una 
caxa  de  plata  :  pero  su  cuerpo  está  en  Venecia. 

M  Las  SS.  Flora,  y  María,  V.VVy.  MM.  En  el  Rey* 
nado  de  Abderraman  IL  Rey  Sarraceno  de  Cordovaea 
España,  fué  acusada  Flora  por  su  mismo  hermano  ante 
el  Cadi,  ó  Juez  de  aquella  Ciudad,  por  haver  sido  ins- 
truida en  la  fée  christiana  por  su  Madre,  aunque  por 
su  Padre  era  de  sangre  Mahometana.  Este  Magistrado 
mandó  que  la  azotasen,  y  que  la  atormentasen  la  ca- 
beza hasta  que  se  descubriese  enteramente  el  cráneo.  He- 
cho esto  la  entregó  á  su  hermano  para  que  la  hiciese 
mudar  de  resolución.  Pasado  algún  tiempo  pudo  escapar 
de  su  poder  por  una  pared  mui  alta,  y  tomó  asilo  con 
otra  muger  hermana  suya  en  Ossaria.  Después  de  haver 
estado  algún  tiempo  escondida  aventuró  la  vuelta  á  la 
Ciudad  de  Cordova,  y  se  puso  en  oración  publicamente 
en  la  Iglesia  d¿  S.  Aciclo,  Martyr.  Aqui  se  encontró  con 

i       (1)  T.  3.  417. 
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María,  hermana  del  Diácono  Valabonso,  que  acababa  Je 
recibir  la  corona  del  mareyrio.  Convinieron  las  celosas 
Vírgenes  en  presentarse  en  el  Tribunal  del  Cadi,  por  cu- 
ya orden  fueron  presas  ambas,  y  metidas  en  un  obscuro 
calabozo,  donde  no  permitían 'entrar  mas-  que  á  unas 
jnugeres  prostitutas,  S.  Eloy*que  a  la  sazón  éstabaotairí- 
bien  en  otra  prisión,  las  escribid,  y  remitid  sq  Exhor- 
tación al  Martirio:  y  después  de  un  tercer  examen  que* 
con  ellas  hicieron  mandó  el  Cadi  que  las  cortasen  las 
cabezas.  La  sentencia  fué  executada  en  un  mismo  dia9 
que  fué  el  24  de  Noviembre  del  año  de  851.  y  se  haca 
de  ellas  mención  en  el  Martyrologio  Romano.  Véase  á 
S.  Eloy,  Memor.  1.  2.  c.  8. 

S.  Cianan,  d  Kenan,  Obispo  de  Dulcek  en  Irlanda. 
Según  sus  Adas  citadas  por  Usher  fué  pupilo  del  religio- 
so Nathanj  y  quando  joven  uno  de  ios  principales  re- 
henes que  los  Principes  de  Irlanda  dieron  al  ?.ey  Leo- 
gario,  por  quien  se  le  concedió  la  libertad  á  suplicas 
del  Obispo  Kiaran.  Entonces  se  pasó  á  Francia,  y  vi- 
vió algún  tiempo  en  Tours  en  el  Monasterio  de  S.  Mar- 
tin. Vuelto  á  su  Patria,  convirtid  á  muchos  á  la  fée  en 
Connaught.  De  allí  pasó  á  Leinster,  y  fundo  una  Igle- 
sia en  un  sitio  llamado  el  bosque  de  Cianan,  Ai  fin  pasó 
al  territorio  de  Owen,  (esto  es  Tir-oen)  llamado  asi  del 
Rey  Owen,  cuya  sobrina  Ethna  fué  madre  de  nuestro 
Santo.  Aqui  hizo  pedazos  un  idolo  que  tenian  sobre  un 
Altar  dedicado  á  él,  y  en  el  mismo  sitio  erigid  en  su 
lugar  una  Iglesia  christiana.  En  el  Oficio  de  S  Cianan, 
que  existe  MS.  en  la  Biblioteca  de  Cambridge,  se  dice 
que  este  Santo  erigid  allí  una  Iglesia  de  piedra,  llama- 
da por  esta  razón  Dam-liag,  (a)  que  por  corruptela  se 

(a)  Dam,  significa  Casa  en  antiguo  Irlandés,  y  liag  piedra.  Pe- 
ro se  engañan  los  que  cr«en  que  antes  de  S.  MaUsnias  no  huvo 
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llamo  después  Duleek.  Era  el  Santo  descendiente  de  la 
sangre  Real  de  Munster.  Murió  en  24  de  Noviembre 
del  año  de  489:  y  la  Silla  de  Duleek,  después  de  ha- 
ver  padecido  esta  Ciudad  muchas  devastaciones  de  los 
Danos,  fué  unida  á  la  de  Meath.  Véase  á  Usher,  Antiq. 
-L  29.  y  Primord.  p.  1070.  Ind.  Cron.  ad  an.  450.  Ware, 
p.  137.  y  el  dia  4  deSept.  sobre  S.  Ultano. 
•    1  . 


Iglesia  alguna  de  piedra  en  Irlanda:  por  que  los  anales  hacen  mención 
de  varias  desde  el  tiempo  de  S.  Cianan  basta  el  de  S.  Malachias.  » 
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DIA  XXV. 

DE 

NOVIEMBRE. 
SANTA  CATHALINA  V.  Y  Mr. 

*  ■ 

Joss.  Asscm.  íq  Calend.  Univ.ad  Noy.  24.  t.  J.  p.  375. 

Oanta  Cath aliña,  á  quien  los  Griegos  ¡laman  íEca- 
therina,  glorificó  á  Dios  con  una  ilustre  confesión  de 
la  fée  de  Christo  en  Aiexandria  en  tiempo  de  Maximi- 
no II.  Sus  Acias  están  tan  adulteradas  que  apenas  puede 
hacerse  uso  de  ellas»  El  Emperador  Basilio,  en  su  Meno* 
logia  Griega  refiere  con  .ellas,  que  esta  Santa,  que  era 
de  Real  Sangre,  y  excelente  estudian  te,  confundió  a  una 
junta  de  hombres  muí  hábiles  que  el  Emperador  Maxi- 
mino havia  mandado  disputar  con  ella,  y  que  converti- 
dos por  ella  á  la  fée,  fueron  todos  quemados  en  un  mis- 
mo ruego  por  la  -confesión  de  su  nueva  creencia;  y  aña- 
de que  Cathalina  fué  por  ultimo  decapitada.  Dicese  r am- 
blen que  antes  havia  sido  puesta  ¡én  una  maquina  com- 
puesta de  quatro  ruedas,  claveteadas  con  puntas  de  hierro^ 
para  que  al  dar  movimiento  á  ellas  fuesen  despedazando 
el  cuerpo  de  la  Mártir*  Las  Aftas  añaden  que  al  ir  á 
mover  las  ruedas  la  vez  primera  se* rompieron  de  pron- 
to las  cuerdas  con  que  la  Santa  estaba  atada  por.  mrmV 
terio  de  un  Angel,  y  que  haciéndose  pedazos  la  ma- 
quina con  la  separación  de  las  ruedas,  fué  libertada  de 
aquella  cruel  muerte:  de  donde  provino  aquella  común 
nocion  .de  la  rueda  de  Santa  Chatalina. 
Tomo  XI.  Aaaa 
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El  ErúJito  Joseph  Assemani  piensa  que  quantas  no- 
ticias tenemos  de  los  particulares  relativos  á  esta  Santa, 
y  en  las  que  podemos  fiar,  son  principalmente  las  que 
nos  dá  Eusebio,  aunque  este  historiador  no  la  nombra. 
Su  relación  es  del  modo  siguiente:  (1) ,,  En  Alexandria 
havia  cierta  muger  Christiana,  la  mas  rica  y  noble  de 
todas  las  de  aquella  Ciudad,  que  quando  algunas  per- 
mitían ser  desfloradas  por  el  Tirano  (Maximino)  ella 
venció  y  resistid  su  ilimitada  luxuria  mas  que  bestial. 
Esta  dama  era  ilustre  por  su  alto  nacimiento,  y  de 
una  fortuna  mui  pingue}  y  lo  erá:  asimismo  por  su  sin- 
gular sabiduría:  pero  prefirió  su  virtud  y  su  castidad  ! 
•todas  las  ventajas*  del  mundo.  El  Tirano  después  de  íia- 
ver  en  vano  hecho  varios  asaltos  á  su  vjrtud  no  quiso 
decapitarla  viéndola  tan  dispuesta  á  morir;  sino  la  des- 
pojó de  todos  sus  estados  y  bienes,  y  la  envió  á  un  des- 
tierro.,, Maximino  á  poco  de  esto  declaró  la  guerra  á 
Licinio,  y  después  de  varios  combates  fué  por  ultimo 
derrotado  de  este  en  el  año  dé  313.  Ha  viendo 'perdido 
el  Imperio  después  de,  un  Reynado  de  cinco  años,  huyó 
á  Tarso,  y  allí  murió  en  suma  miseria.  El  cuerpo  de 
Santa  Cathalina  fué  descubierto  por  los  Christianos  en 
Egy  pto  hacia  el  siglo  o&avo¿  quando  gémian  estos  baxo 
-el  yugo  ^Sarraceno;  Poco  después  fué  transladado  á  un 
Monasterio  que  havia  .  en  las  cumbres  del  Sinai  en  Ara- 
bía, erigido  por  Santa  Helena,  y  su ntuosamjente  engran- 
decido y  dotado  por  Justiniano,"  como  testifican  muchas 
inscripciones  y  molduras  Mosaicas  que  se  hallan  todavía 
«n  aquella  parte.  (2)  Falconio,  Arzobispo  de  San  Sc- 
verino,  habla  de  esta  translación  del  modo  siguiente,  (3) 

(1)  Eus.  Hist.  I.  8.  c.  14./.  400.  ed.  Cantabr,  an.  1720.  (2)  Véase 
la  descripción  de  este  Monasterio  en  Thomson,  Viag.  t.  2.  (3)  ln 
Cwnment.  adCapponian.  Tabulas  Ruthenas.  Rom*  175$. 
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„  En  quanto  á  lo  que  se  dice,  que  el  cuerpo  de  esta 
Santa  fué  llevado  al  Monte  Sinai  por  Angeles,  es  Ja  in- 
teligencia, que  fué  conducido  alii  por  los  Monges  de  aquel 
lugar,  para  dotar  ricamente  su  estancia  con  aquel  tesoro, 
7  enriquecerla  devotamente. .  .  Es  bien  sabido  que  la 
palabra  habito  Angelical  se  usaba  mucho  en  lugar  de 
la  de  habito  Monástico,  y  que  ios  Monges,  por  ra- 
zón de  la  pureza  de  sus  costumbres  fueron  antiguamen- 
te llamados  Angeles  de  la  tierra.,,  Desde  entonces  es  des- 
de quando  hallamos  freqüente ,  mención  de  la  festividad 
de  Santa  Cathalina.  San  Pablo  de  Latra  guardaba  su  tiesta 
con  una  solemnidad  y  ^leyocion ;  extraordinarjias, .  Yendo 
á  Rúan  en  el  siglo  undécimo  Simeón,  ,Mpnge  de  Sinai, 
á  recoger  la  limosna  anual  que  Ricardo,  Duque  de  Nor- 
mandia  daba  á  aquel  Santuario,  llevó  algunas  reliquias 
de  la  Santa,  y  las  dexó  allú  J-a  parre  principal  del  cuer- 
po de  Cathalina  se  conserva  todavía  eu  una  Urna  de 
marmol  en  la  Iglesia  de  este  Monasterio  en  el  Monte 
Siríaij  según  que  la'  describe- el  Dr.  Ricardo .Picock.  (4) 
Por  la  erudición  nada  común  de  esta  Mártir,  y  ex* 
t  ra  ordinario  espíritu,  de  piedad  con  que  santi tico  su  cien-* 
cia,  y  el  uso  que  de  ella  hizo,  fué  elegida  en  las  Escuelas  ' 
por  Patraña,  y  modelo  de  los  PhilosophovChristtanosJ 
*4>SH>PQfá  después  de  14  virtud  el  ornaio  mas  no-r 
ble,  y  la  perftccioa  mas  alta  del  «ntendimieptor  huma-', 
no,  pues  que  con  ella  se  perfeccionan  eminea  te  mente  ro- 
das sus  potencias,  y  facultades.  La  memoria  se  aumen- 
ta visiblemente  con  el  exercicio:  pero  no  debe  retenerse 
en  ella,  desde  la,  juventud;  mas  <J.e  lo  que  ,se#  excelente,, 
y  absolutamente  necesario.  ,Cargar  Ja  me.qft A?  iputiles. 
ideas,  y  hace  fía  .jui*/  .especie  •deugeGmiuacjoft,  depuesta,  £ 

.    ... ,  m    ,  ¿4}  Drr  Ríe.  Pocock,  Via¿.  t.  x.      140. .  - 
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brotar  por  la  confusión  errores,  futilezas,  d  yerros  cono- 
cidos, es  pervertir  el  fin  y  el  uso  natural  de  esta  poten- 
cia del  alma,  y  cierta  prueba  de  la  negligencia,  ignoran- 
cu,  y  estupidez  del  maestro.  Tan  claro  como  es  que  el 
entendimiento  es  la  luz  del  alma,  tan  manifiesto  se  ve 
iquanto  se  engrandece  con  el  exercicio  y  adquisición  de 
la  ciencia  solida,  y  de  los  conocimientos  útiles.  El  juicio, 
propiedad  la  mas  a  preciable  de  la  mente,  y  qüegov ier- 
ra todas  las  demás  facultades  suyas,  se  forma  y  perfeccio- 
na con  la  experiencia,  y  una  reflexión  y  estudio  bien 
digeridos  y  regulados;  y  con  ellos  llega  á  grangear  la 
exactitud  de!  verdadero  gusto.  Por  los  mismos  medios 
adquiere  la  mente  cierta  constancia  con  que  Vence  la 
aversión  que  la  pereza  fomenta  contra  los  empleos  serios 
del  ra  lento.  Es  sin  duda  voluntad  del  Criador  que  todas 
sus  obras  lleguen  y  aspiren  á  aquel  grado  de  perfección 
de  que  son  capaces;  y  quando  para  ello  se  requiere  nues- 
tra industria,  viene  á  ser  Uña  especie  de  obligación  que 
nos  incumbe  cumplir.  No  ha  i  cosa  mas  importante  ni 
mas  esencial  á  nuestro  propio5  entendimiento,  mas  deco- 
rosa á  nuestro  ser,  ni  mas  digna  en  el  Opificio  todo  de 
lo  Criado.  Quanto  dependa  esta  perfección  de  la  cultu- 
ra  aparece  claramente  en  la  diferencia  que  se  nota  entre 
los  entendimientos  de  los  salvagés(que  solo  en  la  trai- 
ción, en  la  malicia,  y  en  la  figura  se  diferencian  de  las 
Monas  que  habitan  en  sus  bosques  J'y  las  Naciones  ci- 
vilizadas. Un  pedazo  de  tierra  que  se  dexa  inculta  no 
produce  mas  que  maleza,  y  con  la  cultura  arroja  grano, 
flores,  y* frutas.  No  es  menor  la  diferencia  entre  un  in- 
genio cultivado,  y  uno  saivage,  ó  no  pulido.  Una  rhis-: 
ma  especie  de  cultura  tampoco  conviene  á  todo  sujeto: 
es  necesario  explorar  los  genios,  y  el  modo  de  instruir 
que  sea  mas  proporcionado  á  ellos.  Deben  considerarse 
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las  condiciones  y  circunstancias,  (a)  Generalmente  los 
estudios  Theologicq§*mas  sublimes  rio  conducen  al  sexo 
femenino,  por  que  para  las  instrucciones  que  deban  dar 
á  su  familia  las  mugeres  de  estado  basta  que  sean  ins- 
truidas ellas  en  los  principios  y  motivos  de  la  Religión, 
en  los  artículos  dé  la  fée,  y  en  todas  las  máximas  practi- 
cas de  piedad.  La  historia  de  la  gcographia,  y  alguna  doc- 
to*» dejas  obras  d?  puro,  ingenio deben;;  juntarse  con 
las  Artes  útiles,  y  para  perfección  del  sexo  y  condi- 
ción, siempre  que  vayan  estas  ventajas  dirigidas  á  la  reT 
ligion,  y  con  tal  de  que  siempre  ocupen  el  primer  lugar 
los  libros  y  exercicios  de  piedad  y  devoción,  tanto  en 
su  tiempo,  como  en  sus  cocazoneá. 

En  el  mismo  día. 
San  E*asmo,  ó  Elmo,  Obúpá.y  Mártir.  Dídese  que 
fué  natural  de  Antioquia,  y  Obispo  en  cierta  parte  de 
la  Syria:  el  qual  se  escondió'  en  el  Monte  Líbano  hu- 
yendo de  la  persecución,  y  en  el  pasó  una  vida  eremí- 
tica por  espacio  de  diez  y  siete  años,  visitando  repetidas 
veces  su  Grey  hasta  que  fué  coronado  del  martirio,  pro- 
bablemente en  la  persecución  de  Licinioque  havia  pro- 
seguido la  de  Diocleciano.  Hacese  mención  de  él  en  los 
Calendarios  Romano,  Esclavonio,  y  Moscovita.  (•) 

(a)  El  sexo  femenino  no  es  menos  capaz  que  el  del  hombre  pa- 
ra las  ciencias  sublimes,  ni  es  meaos  admirable  en  viveza  de  genio. 
Testigo  de  esfo  innumerables  exemplos  de  la  pulida  literatura  ^  y  cu 
quanto  á  Thcologia  la  Celebre  Veneciana  Helena  Lucrecia  Corna- 
ro,  Doctora  en  Theoiogia  de  la  Universidad  de  Padua,  en  el  año  de 
1678,  prodigio  de  su  siglo  por  la  pericia  en  toda  bellá  literatura,  y 
mucho  mas  por  la  austeridad  de  su  vida,  y  su  piedad  extraordi- 

;  *  No  debe  confundirse  este  Santo  con  San  Erasmo,  M.  llama- 
j  do  E/mo,  6  Ermo,  que  se  honra  en  2  de  Junio:     cúyas  Acias  La- 
tinas  y  Griegas  sou  de  muí  poca,  autoridad.  Véase  á  jóse fAssc ma- 
ní, &G»  ••     *  *  ) 


Digitized  by  Google 


SS*  Vidas 

•  *  ■ 

DIA  XXVI. 

DE 

NOVIEMBRE. 


SAN  PEDRO,  OBISPO  DE  ALEXANDRIA,  Mr. 


De 

p 


Eosebio,  Theodoreto,  &c.  Véase  Tillemont»  t.  5.  Ceillier,  t.*  4. 
rsi,.t.  4.  1.  10. 

A*    IX    31 1+  v    y     ,  #c.  -  - 

JLuusebto^i)  llató*  á  esté  gran  Pretadael  Dodor  exce- 
lente de  la  Religión  Chrlstiana,  y  el  ornamento  prin- 
cipal y  mas  noble*. de  todos  los  Obispos:  y  nos  dice,que 
fué  un  hombie  admirable  tanto  por  su  extraordinaria  vir- 
tud, como,  por  su  pericia  en  las  Ciencias,  y  el  proruri*- 
do  conocimiento  que  tenia  de  las  sagradas  Letras.  En 
el  año  de  300  sucedió  á  Theohas  en  la  Silla  de  Alexan- 
dria,  siendo  el  decimosexto  Obispo  desde  San  Marcos: 
governó  aquella  Iglesia  con  la  mayor  recomendación, 
dice  ei  mismo  historiador,  por  espacio  de  doce  años;  en 
ei  nono  de  los  qiraies  sostuvo  el1  furor  de  la  persecución 
violenta  que  levanto  ÍHoclecláno,  y  prosiguieron  sus  Su- 
cesores. La  virtud  se  prueba  y  perfecciona  con  las  tri- 
bulaciones: y  Eusebio  nota  que  el  fervor  de  la  piedad 
de  nuestro  Santo,  y  el  rigor  de  sus  penitencias,  se  aumen- 
taban: al  paso  que.  crecían  las  calamidades  de  la  Iglesia. 
Aquella  tempestad  violenta  que  afligía  y  desanimaba  á 
otros  Obispos^  y  Ministros  inferiores  de  la  Iglesia",  iia- 


(1)  Eut.  Htst.  L  9.  c.  6.  444. 
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¿naba  mas  su  atención  á  su  ministerio,  inflamaba  su  ca- 
ridad, y  le  inspiraba  nuevo  vigor.  Jamás  cesaba  de  pe- 
dir á  Dios  para  si,  y  para  su  grey  Ja  gracia  necesaria, 
y. el  animo,  para  morir  cada  día- para  sus  pasiones,  y 
prepararse  para  hacerlo  por  Quisto.  Confortaba  y  ani- 
maba á  los  Confesores  con  palabras  y  exemplo,  y  fué 
Padre  espiritual  de  muchos  Mártires  que  sellaron  su  fe'e 
con  su  sangre.  Su  vigilancia  y  cuidado  se  extendía  á  to- 
das las  Iglesias  de  Egipto,  Thebaida,  y  Egipto  Sqpe- 
rior,  con  la  Lybia,  que  .estaba  baxo  su  inmediata  ins- 
pección. Sin  embargo  de  la  actividad  de  la  caridad  y  ce*-  ' 
jo  de  San  Pedro,  algunos  en  quienes  prevaleció  el  espí- 
ritu del  mundo,  abandonaron  su  fe'e,  y  escaparon  de 
esta  suerte  de  los  tormentos  y  de  la  muerte.  Algunos 
que  bavian  entrado  en  el  combate  con  resolución  exce- 
lente, y  hávian  ya  sufrido  severos  tormentos,  tuvieron 
la  debilidad  de  ceder  y  rendirse  ai  fin.  Otros  podían 
sobrellevar  la  perdida  de  la  libertad,  y  la  dureza  de  las 
prisiones,  pero  aterrados  á  vista  de  otros  tormentos,  de- 
sertaban de  las  banderas  de  Christo,  y  abandonaban,  el 
combate.  Otros  precavían  las  pesquisas  de  los  persegui- 
dores; y  algunos  por  el  contrario  se  arrojaban  sobre  el 
enemigo  antes  de  haver  sufrido  cosa  alguna  por  la  fée. 
Algunos  buscando  pretextos  con  que  paliar  su  apostasia 
enviaban  á  ciercos  Paganos  para  que  sacrificasen  en  nom- 
bre de  ellos,  d  para  que  sufriesen  el  examen  de  los  Ma*- 
gistrados,  preciándose  de  haver  asi  cumplido  con  el  edi&o 
imperial  sin  haver  faltado  á  su  fée  en  cosa  alguna.  Esí- 
tas  diferentes  especies  y  grados  de  Apostasia  les  tenia 
mui  bien  considerados  el  Santo  Obispo,  por  lo  que  en 
su  Epístola  Canónica,  (2)  prescribid  el  correspondiente 

* 

*  »  ...  .  i.  .    A  *   *  \* 

(2)  Ap.  Beverídge  inter  Cañones  Eccl  Grac.  Ittm  LM*  Cont. 
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curso  de  penitencia  respetiva  á  cada  uno  de  aquellos 
Crímenes. 

,  Entre  los  que  cayeron  lastimosamente  durante  esta 
tribulación  ninguno  mas  celebre  que  Melecio,  Obispo  de 
Lycopolis  en  la  Thebaida.  Este  Obispo  fué  acusado  de 
varios  Crímenes,  pero  de  ninguno  con  mas  razón  que  el 
de  su  apostasia.  San  Pedro  convoco  un  Concilio,  en  que 
fué  convencido  Melecio  de  baver  sacrificado  á  los  Ido- 
los, y  de  otros  Crímenes,  por  lo  que  se  fulminó  contra 
el  una  sentencia  de  deposición.  No  tuvo  el  Apostata  bas- 
tante humildad  para  someterse,  ni  para  buscar  el  reme- 
dio de  sus  profundas  heridas  en  la  condigna  penitencia, 
y  asi  se  declaró  por  un  partido  de  descontentos  que  se  mos- 
traron dispuestos  á  seguirle  á  qualquiera  precio.  Para 
paliar  su  desobediencia,  y  engañar  á  los  hombres  con 
el  color  de  un  pretendido  celo  por  la  disciplina,  publi- 
có machas  calumnias  contra  San  Pedro  y  contra  su  Con- 
cilio; y  tuvo  la  serenidad  de  decir  al  mundo,  que  él  ha- 
via  dexado  la  comunión  del  Arzobispo,  por  ser  este  de- 
masiado indulgente  con  los  lapsos  para  recibirles  en  la 
comunión*  De  este  modo  formo  el  pernicioso  Cisma  á 
Ique  le  dió  su  nombre,  y  qoe  duró  por  espacio  deciento 
cinquenra  años.  El  fautor  de  él  puso  varias  acechanzas 
á  la  vida  de  Pedro,  y  aunque  quedaron  todas  vanas  por 
disposición  de  una  superior  providencia,  no  pudo  í  lo 
menos  dexar  de  salir  con  el  intento  de  turbar  todas  las 
Iglesias  del  Egipto  con  sus  facciones,  y  con  sus  violen* 
•tos  procedimientos;  por  que  infringió  la  autoridad  pa- 
triarcal del  Santo,  ordenó  Obispos  dentro  de  su  jurisdic- 
ción, y  aun  puso  í  uno  en  su  Silla  Metropolitana.  So- 
zomeno  dice,  que  en  ninguna  de  estas  usurpaciones  hallo 
oposición,  por  lo  que  le  fué  forzoso  á  Pedro  retirarse, 
huyendo  \i el  furor  de  sus  perseguidores.  Arrio,  que  á  la 
sazón  estaba  entre  el  Clero  de  Alexandria.  dio  mués- 
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tras  de  su  altivo  y  sedicioso  espíritu  adoptando  la  causa 
de  Melecio  inmediatamente  que  principió  el  Cisma,  pero 
á  poco  tiempo  mudó  de  partido,  y  fué  ordenado  de 
Diácono  por  San  Pedro.  No  paso'  tampoco  mucho  sin  vol- 
ver á  la  facción  Meleciana,  y  censuraba  á  Pedro  deque 
descomulgaba  á  los  Cismáticos,  y  les  prohibía  bautizar. 
El  Santo  Obispo  con  el  conocimiento  que  del  mundo 
tenia,  vino  á  convencerse  en  esta  ocasión  de  que  la  so- 
berbia, origen  de  la  inconstancia  criminal   del  espíritu 
humano,  havia  echado  profundas  raices  en  el  desgra- 
ciado espíritu  de  este  hombre;  y  que  mientras  no  se  cu- 
rase radicalmente  este  mal,  la  herida  de  su  alma  solo 
podría  solaparse  con  una  pretendida  conversión,  y  á  cada 
momento  se  estaría  manifestando  con  mayor  daño  y  vio- 
lencia. Por  ramo  pues  pronunció  contra  el  la  sentencia 
de  descomunión;  que  no  pudieron  convencerle  á  revocar. 
San  Pedro  escribió  un  Libro  sobre  la.  Divinidad,  deque 
se  conservan  algunas  citas  y  fragmentos  en  los  Concilios 
Ephesino  y  Chalcedonense.  (3)  Un  tratado  Pascual  tam- 
bién, de  que  se  hallan  fragmentos.  (4)  Y  por  San  Epi- 
phanio  aparece  (5)  que  San  Pedro  fue  aprisionado  por 
la  fée  en  el  Reynado  de  Diocleeiano,  ó  mas  bien  de  Ga- 
"  lerio  Maximiano;  pero  después  de  algún  tiempo  recobró 
la  libertad.  Maximino  Daia,  Cesar  del  Oriente,  renovó' 
la  persecución  en  el  año  de  311,  la  qual  havia  estado, 
mui  moderada  por  una  carta  escrita  en  el  mismo  año 
por  el  Emperador  Galerio  en  favor  de  los  Christianos. 
Euscbio  nos  dice,  que  yendo  Maximino  mismo  á  Ja  Ciu- 
dad de  Alexandria,  San  Pedro  fué  inmediatamente  apresa- 
do, quando  menos  esperaban  todos  semejante  turbación,  y 

(¿)Conc.  Eph.  A&.  1.  p.  508.  A&.  7.  p.  8^6.  Conc.  t.  3.  Conc . " 
Xhalc.  Aft.  i.p.  286.      (4)  DuFresne,DuCmi¿etPréef.inChron^ 
Pasch.  «.  7.  p.  5,     (5)  S.  Epiph.  hetr.  68.    .      .  fc 
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privado  de  la  vida  sin  formalidad  de  proceso,n¡  mas  previa 
disposición  que  la  orden  del  Tirano.  Con  el  fueron  deca- 
pitados tres  de  sus  Presbíteros,  Fausto,  Dion,  y  Ammo- 
nio.  De  este  Fausto  parece  que  es  de  quien  dice  Euse- 
bio  ser  el  mismo  que  con  el  nombre  de  tal  havia  sido 
sesenta  años  antes  Diácono  de  San  Dionisio,  y  compa- 
ñero en  su  destierro,  (a) 

Los  Cañones  de  la  Iglesia  son  unas  leyes  santas  es- 
tablecidas por  los  Pastores  y  Santos  mas  sabios  de  el/a 
para  el  arreglo  de  las  costumbres  de  los  Fieles,  según 
las  máximas  mas  puras  de  nuestra  religión,  y  leyes  de 
la  naturaleza,  cuyas  intrincadas  materias  se  ven  clara- 
mente explanadas  en  ellos,  y  expuestos  y  probados  del 
modo  que  ser  puede  varios  artículos  de  fée.  Todo  Ecle- 
siástico está  obligado  á  saber  las  obligaciones  y  funcio- 
nes grandes  de  su  estado  y  profesión;  por  que  una  délas 
reglas  mas  generales  y  justas  de  los  Cañones,  y  aun  de 
laLey  naturales  que  ,,  ninguno  puede  ser  excusable  por 
causa  de  ignorancia  en  un  defecto  de  cosas  que  por  su 
oficio  y  estado  debía  saber.,,  En  qualquiera  Clérigo  es 
negligencia,  y  es  una  ignorancia  afectada  que  agrá ba  Ja 
pena  de  qualquiera  transgresión  de  que  sea  causa,  según 
toda  buena  máxima  de  la  sana  Moral,  el  ser  enteramen- 
te extra  ngero  á  estos  decretos  de  Ja  Iglesia  Universa/,  j 
á  los  estatutos  de  su  propia  Diócesis,  relativos  á  la  coa- 
duela  y  reformación  del  clero.  Después  del  conocimien- 
to de  ias  Sagradas  Escrituras,  de  los  Artículos  delaFce, 
y  de  las  reglas  de  la  Moral  Christiana,  no  hai  quien  de 

algún  modo  no  esté  encargado  en  la  instrucción  de  otros; 

  •  •  •  1  t  * 

j       J     mm        ,,      .     ,J.  •  .  .  .    •!     t»  .  »»i  •  •  -  - 

(a)  Dos  especies  de  Acias  tenemos  del  Marryrlo  de  S.  PeJroc 
unas  publicases  por  Sario,  oirás  de  Mottaphrastes  publicadas  por  Cora- 
belfo: .  ombai  contradicloriás  en  ú  mismas,  y  coo  la  historia  de  En- 
sebio y  Theodoreto.  . 
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y  el  ¿eclesiástico  qüe  lo  está  forzosamente  esta"  obligado' 
á  tener  una  tintura  competente  de  aquellas  partes  de 
Derecho  Canónico  que  corresponden  á  la  practica  de  su 
ministerio:  los  Obispos  y  sus  asistentes  están  obligados  á 
un  conocimiento  mas  profundo,  y  pericia  universal  tanto 
en  lo  que  toca  á  su  oficio  proprio,  como  al  de  otros.(6) 

&  En  EL  MISMO  DIA. 

San  Nicon,  por  sobrenombre  Metancita,  Confesor 
fué  natural  de  Ponto,  y  de  una  familia  noble,  y  siendo 
joven  se  apartó  secretamente  de  sus  amigos  y  se  entro' 
en  un  Monasterio  llamado  Piedra  de  Dios,  donde  vivid 
doce  años  practicándolas  mas  austeras  penitencias,  y  hu- 
mildes oraciones,  con  que  procuró  morir  perfectamen- 
te para  si  mismo.  Llegó  á  penetrarse  profundamente  su 
corazón  de  una  perfecta  compunción,  y  de  un  amor  pu- 
ro de  Diosj  y  hablaba  déla  virtud  con  una  unción  que 
penetraba  y  diluia  las  almas  de  quantos  le  escuchaban 
sus  discursos  en  materias  espirituales.  El  increíble  fruto 
que  producían  sus  conferencias  y  particulares  exhorta- 
ciones induxo  á  sus  Superiores  á  emplearle  en  la  predi* 
cacion  de  la  palabra  de  Dios.  Exerció  este  oficio  en  ca- 
lidad de  Misionero  Apostólico  en  las  mas  partes  de  Ar- 
menia, y  después  pasó  á  Creta,  Isla  que  estaba  enton-? 
ees  en  poder  de  Sarracenos.  La  Penitencia  era  la  obliga- 
ción grande  que  el  Santo  anunciaba  al  pueblo,  á  imitación 
de  San  Juan  Bautista,  y  principiaba  todos  sus  sermoneé 
con  aquellas  palabras:  Metanoite  ó  Haced  penitencia:  por 
cuya  causa  se  le  dió  aquel  sobrenombre.  La  necesidad  y 
obligación  que  todo  hombre  tiene  de  hacer  penitencia 
era  lo  que  tantas  veces  encargaba, siguiendo  las  máximas 
del  Evangelio:  y  por  lo  mismo  exponía  todas  las  circuns- 
tancias que  se  requerían  para  que  fuese  sincera:  por  qué 

í     (6)  Barbosa  de  Ofjíicio  Episcopi.  Item  de  Offlcio  Parrochi.  { 
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son  infinitos  los  que  se  engañan  persuadiéndose  á  que 
por  un  falso  suspiro,  un  ay,  un  lamento  que  arrojaron, 
basto  para  haverse  arrepentido,  y  logrado   el  perdón, 
aunque  su  corazón  no  haya  padecido  mudanza  alguna. 
£1  verdadero,  penitente  debe  aplicarse  á  la  difícil  obra 
de  la  negación  propia,  del  examen  escrupuloso  de  su  con-, 
ciencia,  y  á  observar  el  estado  de  su  alma,  para  descu- 
brir hasta  la  pasión  mas  leve  que  la  desordena.  Debe 
perseguir  al  pecado  hasta  el  ultimo  retrete  de  su  corazón, 
y  echarle  de  aquel  aloxamiento:  de  otro  modo  toda  di- 
ligencia será  de  mui  poco  provecho;  todo  el  tiempo  que 
Sus  raices  permanezcan  ocultas  en  sus  afectos,  estaran 
brotando  á  cada  paso,  y  Dios  que  las  vé  allí  no  hace 
_  caso  de  los  contrarios  propósitos,  y  protestaciones.  Con^ 
la  oración,  mortificación,  limosnas,  y  santa  meditación 
puede  hacer  progresos  la  compunción  penitencial,  hasta 
internarse  en  lo  mas  recóndito  del  alma,  arrojar  todas 
las  reliquias  del  pecado,  y  formar  aquella  nueva  criatura 
que  tan  poco  conocida  es  entre  los  Christianos,  aunque 
tan  esencial  á  la  vida  de  tales.  Enseñando  á  los  peni- 
tentes á  erradicar  asi  los  restos  del  pecado  tuvo  S.  N¡- 
con  el  gusto  de  ver  tantas  admirables  conversiones  obra- 
das entre  los  Christianos,  que  parecía  haverse  mudado  en 
aquella  Isla  la  faz  de  toda  la  religión.  Temeroso  el  Santo 
de  que  el  mundo  trastornase  el  estado  de  una  conver- 
sión recien  obrada  en  aquellos  corazones,  fué  infinita- 
mente solicito  en  que  los  penitentes  renunciasen  de  un 
todo  de  toda  ocasión  de  volver  á  pecar,  fortaleciendo 
su  alma  con  la  practica  de  todas  las  virtudes  y  buenas 
obras,  y  cultivando  las  semillas  de  piedad  que  ha  vía 
Sembrado  en  ellos  la  Divina,  gracia.  La  suavidad  y  dul- 
zura con  que  el  Santo  Predicador  recomendaba  las  má- 
ximas mas  severas  del  Evangelio,  hizo  que  nuestra  fée 
pareciese  amable  aun  á  los  Sarracenos  mismos.  Después 
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de  haver  predicado  en  Creta  cerca  de  veinte  anos, y  puesto 
en  buen  orden  todas  las  Iglesias  de  aquella  Isla,  paso 
al  Continente  de  Europa,  y  anuncio  la  Divina  Palabra 
en  el  Peloponeso,  Achaia,  Epiro,  y  otras  partes  de  la 
Grecia,  confirmando  su  do&rina  con  milagros.  Murió 
pues  en  un  Monasterio  del  Peloponeso  en  el  año  de  998, 
y  es  honrado  en  los  Calendarios  tanto  Romano  como 
Griego.  Véase  su  vida  autentica  en  Baronio,  Ann,  t.  jo* 
San  Silvestre  Gozzolini,  Abad  de  Osimo,  Funda- 
dor de  los  Monges  Silvestrinos.  Este  Santo  nació  de  noble 
familia  en  Osimo9  ü  Orno,  catorce  millas  de  Loreto  en 
$1  año  de  1177.  Estudio  Leyes,  y  Theologia  en  Bolo- 
nia y  Padua,  y  presentado  á  una  Canongia  de  0>imo 
hizo  todo  su  empleo  la  Oración,  piadosa  ie&ura,  y  la 
instrucción  de  otros.  Su  mucho  celo  en  reprehender  los 
vicios  le  adquirió  algunos  enemigos,  y  su  Obispo,  á  quien 
advirtió  algunas  negligencias  en  el  desempeño  de  su  ofi- 
cio, se  declaró  perseguidor  suyo.  Estas  tribulaciones  sir- 
vieron para  purificar^  su  corazón,  y  le  prepararon  para 
la  gracia  de  un  amor  mas  puro  de  Dios.  La  vista  del 
cadáver  de  un  hombre  que  havia  sido  admirado  en  vi  Ja 
por  su  belleza,  y  sus  prendas,  completaron  el  aborreci- 
miento que  havia  ya  concebido  al  mundo  traidor,  de 
suerte  que  lamentando  sus  escándalos  y  ceguedad  dexó 
la  Ciudad,  y  sé  retiró  á  un  desierto  que  havia  treinta 
millas  distante  de  Osimo,  á  los  quarenta  años  de  su  edad. 
Por  satisfacer  las  importunaciones  de  otros  erigió  un  Mo- 
nasterio en  el  de  1231  en  el  Monte  Fano,  dos  millas  de 
Fabriano,  en  el-  Marquesado  de  Ancona»  En  esta  casa 
puso  y  estableció  la  regla  de  San  Benito  sin  mitigación 
alguna;  y  en  el  de  1248  obtuvo  de  Inocencio  IV,  que 
estaba  á  la  sazón  en  León  de  Francia,  la  confirmación 
de  su  Instituto.  Vivió  hasta  ver  en  Italia  veinte  y  cinco 
Monasterios  de  su  Orden,  y  dexando  á  sus  Discípulos 
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herederos  de  su  espíritu  de  penitencia  y  oración,  partid 
para  el  Señor  en  26  de  Noviembre  del  año  de  1267,*' 
los  90  de  su  edad.  Dignóse  Dios  de  obrar  varios  mila- 
gros en  su  Tumba;  y  se  inserto  su  nombre  en  el  Mar- 
tirologio Romano.  Véase  su  vida  por  Fabrini,  quartd 
General  de  su  Orden,  in  Breve  Chron.  della  Congregi 
de  Monachi  Silvestrini:  y  á  Heliot,  Hist.  des  Ordr.  Rc- 


San  Conrado,  Obispo  de  Constanza,  Confesor.  Este 
eminente  Siervo  de  Dios  fué  por  su  humildad  y  santi- 
dad brillante  ornato  de  la  ilustre  casa  de  los  GueJphos 
en  Alemania,  que  tantos  Principes  han  honrado  con  ex^ 
pediciones  y  hazañas  militares,  y  dignidades  Soberanas^ 
Algunos  derivan  su  estirpe  de  Clodion,  Rey  de  los  Fran- 
cos, y  Wittekindo  el  Grande  ,  que  fué  creado  por  Car- 
lomagno primer  Duque  de  Saxonia,  y  por  consiguiente 
de  Wodino,  Deidad  principal,  y  tronco  de  las  familias 
Reales  primeras  y  principales  Saxonas,  de  aquellas  que 
con  el  tiempo  fundaron  la  famosa^  Eptarquia  Anglosa- 
xona.  El  nombre  de  Guelpho,  ó  Guelf  le  tomó  esta  fa- 
milia en  tiempo  de  Carlomagno,  (a)  en  cuyo  reinado 

•  *  •  .  •  * 

(a)  Dicen  algunos,  que  e#te  nombre  fué  el  Romano  Catulo,  o 
Catilina  vuelto,  6  vertido  en  Germano^  o  Alemán.  Otros  nos  dicen 
que  cumplimentando  Carlomagno  al  Conde  de  AltorrT  en  la  Corte  poi£ 
el  nacimiento  de  su  hijo,  le  llamó*  Guelpho,  por  lo  qúe  él  Conde  lo. 
puso  al  hijo  este  nombre.  Véanse  esta  y  otras  Erymologias  en  la 
Colección  de  Leibnitz.  Del  silencio  de  los  historiadores  de  esta  fa- 
milia queda  suficientemente  confutada  la  fabulosa  historieta  del  naci- 
miento de  ciento  sesenta  y  cinco  hijos  que  se  dice  haver  tenido,  pues- 
ni  aun  haver! o  oido  aparece  en  ninguno  de  aquellos  escritores.  Esta 
familia  emparentó  con  la  de  Este  casándose  Azon  de  Este  con  la  he- 
redera de  ios  Guelphos.  Los  Accios,  familia  Romana  en  tiempo  de, 
la  república  se  retiraron  á  Esté,  ó  Ateste  (  ahora  en  la  Lombardia  Ve- 
neciana,) y  de  aqui  tomó  este  nombre,  6  Domas  Atestina.  Enrique 
de  Este  fué  creado  por  Carlomagno  .Principe  de  Treviso>  y  Landgrare 
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fueron  Condes  de  Altorff,  llamada  ahora  Weingarten  en 
Suabia,  no  Altorff,  Universidad  cerca  de  Nuremberg  en 
Franconia;  ni  la  Capital  de  Uri  en  Switzerlandia.  Con- 
rado, Abad  de  Ursperg,  que  nos  da  la  noble  genealogía 

de  esta  familia,  ensalza  hasta  lo  sumo  la  devoción  de 

♦ 

.4  .  ..-  .  .  ... 

de  Este.  Los  Principes  de  su  posteridad  fueron  machas  veces  Vicarios 
del  Imperio  de  Italia,  y  aumentaron  en  gran  manera  sus  ten  ¡torios. 
Bonifacio  Principe  de  esta  familia  llego  a  ser  Margrave  de  Toscana, 

Í poseyó  á  Ferrara,  Placencia,  Mantua,  Modena ,  Reggio,  Parma, 
uca,  Ancona,  y  Spoieto.  Su  hija  y  heredera  Mathilde  casó  con 
Godofredo  Duque  de  Lorena,  y  muerto  éste  con  Guelpho  VI.  Du- 
que de  Baviera.  Legó  aquella  Princesa  muchos  estados  suyos  á  la 
Sede  Apostólica.  (  Véase  vita  Mathildis  Comitissar,  á  Dentzone  scripta, 
ap.  Muraron  Scrip.  Ita!.  t.  5.  p.  244.  EjusJem  Chartula  Donationis 
bonorum  suorum  facía  Ecclesúe  Romaox  p.  384.)  De  aquel  Azon  de 
Este  que  reynaba  en  el  año  de  ioóo  desciende  la  a&ual  Casa  de 
Modena.  Ottabcrto,  de  esta  familia  de  E^te,  pasó  á  Alemania  con  el 
Emperador  Othon  I.  en  el  año  de  963.  Azon.  descendiente  suyo  en  el 
siglo  siguiente,  por  el  casamiento  que  hizo  con  Ja  hija  única  de 
Guelpho  II. y  hermana  de  Guelpho  III.  por  muerte  de  este  ultimo, 
heredó  los  Dominios  de  aquella  familia  en  Suabia,  y  les  dexó  á  su 
liijo  Guelpho  IV.  Conde  de  Altorff,  que  fué  hecho  después  Duque 
de  Baviera  por  el  Emperador  Enrique  IV.  Toda  su  posteridad  tomó 
el  nombre  de  Quelphos:  entre  los  quales  Enrique  el  León  fué  Duque 
de  Baviera,  y  de  la  Alta  y  Baxa  Saxonia,  y  unió  en  sus  dominios 
los  Estados  hereditarios  de  cinco  familias.  Después  de  muchas  pros- 
peras campañas  fué  proscripto  por  el  Emperador  Enrique  Leu  la  Dieta 
de  Wurtzburgo  del  año  de  1180,  pero  poco  después  recobró  sus 
derechos  por  mediación  del  Rey  de  Inglaterra  y  de  otros  Principes, 
•1  Ducado  de  Brunswik  y  Luoeburgo,  con  otros  territorios  de  la  Sa- 
xonia Bjxa  entre  el  Eibe  y  el  Weser,  que  han  sido  desde  entonces 
poseídos  de  su  ¡lustre  posteridad.  La  Baviera  pasó  de  Enrique  el  León 
á  la  familia  de  Othon,  Conde  de  Wittelbascb,  de  quien  descienden  las 
presentes;  familias  Elabórales  de  Baviera  y  el  PaJatinado.  Véase  la 
Colección  de  los  historiadores  de  Brunswik,  hecha  por  el  celebre 
Leibnitz.  Véanse  también  Origen**  Guelpkic*  por  Schaldio,  historio- 
grapho  de  la  Casa  de  Broaswik  Lflnebürgo* 
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sus  Principes  y  Princesas,  su  piedad  hacia  Dios  7  su 
afecto  religioso  á  la  Silla  Apostólica.  (1)  Guelpho  I. 
cuyo  nombre  retuvieron  sus  descendientes,  fué  hijo  de 
Ysenberto,  Conde  de  AltorrT,  y  de  su  muger  Yrmentru- 
dis,  cuñada  de  Carlomagno,  y  fundadora  de  la  grande 
Abadía  de  AitorrT.  (/>)  Judith,  hija  de  Guelpho  I.  estu- 
vo casada  con  el  Emperador  Ludovico  Pió,  y  es  famosa 
en  la  historia  de  sus  revoluciones.  Dos  de  sus  hermanos 
llegaron  á  ser  Duques  de  Baviera.  Conrado  Rodulfo, 
hermano  de  Judith,  fué  segundo  Conde  de  este  nombre  en 
AltorrT,  y  su  hijo  Enrique  Conde  tercero,  y  Fundador 
del  Monasterio  de  Almunsrer.  *  Este  dexd  dos  hijos,  S. 
Conrado,  y  Rodulpho,  quarto  Conde  de  AltorrT,  á  quien 
Rimio  llama  Enrique  II  contra  la  autoridad  del  Abad 
deUrsperg  y  Manlio,  el  primero  que  tenia  mucho  co- 
nocimiento con  la  familia  dicha  en  el  siglo  doce,  y  que 
copió  su  relación  de  las  memorias  originales  de  ella. 

Conrado  fue  Santo  desde  Ta  cuna,  y  fue  enviado  muí 
joven  a  las  famosas  Escuelas  que  ñorecian  entonces  en 
Constanza  baxo  la  dirección  del  Obispo  de  aquella  Ciu- 
dad. Por  que  destruida  la  de  Wendonissa,  ó  Vindisch, 

■.  • 

(1)  Ursperg.  tn  Chron.  ad  an.1126» 

(b)  Creado  Duque  de  Carimhia,  Guelpho  III.  Conde  de  Mttorff, 
removió  el  Monasterio  de  AlttorfT  á  su  cercano  Palacio,  que  estaba 
en  la  montaña  de  Weingarten ,  6  de  las  viñas,  en  el  año  de  1094:  y 
de  aquí  tomó  el  nombre  todo  aquel  territorio.  Guelpho  IV.  Duque 
de  Baviera,  y  sn  Moger  Judith,  hija  natural  del  Rey  de  Inglaterra, 
enriqueció  mucho  esta  Abadia.  £1  hijo  de  estos  Guelpho  IV.  que  mu- 
rió sin  sucesión  fué  enterrado  en  ella  dentro  déla  Capilla  de  S.  Oswal- 
do,  con  su  Padre,  Madre,  y  Abuelo.  Su  hermano  y  Sucesor  Enrique 
Duque  de  Baviera,  después  de  la  muerte  de  su  moger,  en  el  año 
de  1124.  renunció  sus  dominios  en  su  hijo  Guelpho  VI,  y  tomó  el 
habito  Monástico  en  esta  Casa.  Véase  á  Bruschio,  Hist.  Cocnobij  vi-» 
nearum.  Item  Manlü  descriptio  ejusdcm. 


Digitized  by  Google 


^ovjeíftbre,  g<5:  mxqsSahtos.  .569 

£*rca  de  JBaden,  -  por  'el  Rey  iQrildebetto  II.  en  el  afía 
de  594  j  la  silla  Episcopal  que  havia  sido  fundada  allí 
por  S.Berto,por  los  años  de  490,  fue  removida  á  Constanza, 
Jgiudadasi  llamad*  por  ej  nombre  dclEmperador  Constan* 
te.  Como  el  amor  de  Dios  havia  movido  á  Conrado  á  des- 
p/c^ia/  al  npundo  y,;  sus  vanidades,  le  inspiró  también 
un,  fervor  no  comuja  en  sa  santo  servicio,  por  no  -perder 
por  pereza  su  corona,  una  vez  vendidas  todas  las  cosas 
por  comprarla.  Su  seriedad  manifestaba  qtian  profunda- 


ni<fa$l,  por  lo  que  huía  de  la  blandura,  la  delicia,  y  de 
la  disolución  :  no}obstante  estaba  mui  lexos  de  llevar  con- 
sigo ni  aun  sombra;  de  melancolía,  la  qual  suele  ser  una 
señal  mui  poco;  equivoca  de  soberbia,  y  de  unas  pasiones 
mui  poco  mortificadas,  no  menos  que  el  capricho,  la  in-, 

f estancia,  y  el  ^obresajto,  ó  poca  serenidad  de  espíritu. 
temperariie^tQ  dernii^stro  SaniO;*ra  siempre  el  de  ua 
animp  -$creqo¿  igM^l  siempre*  y  «Jegre,  descubriendo  en 
su,  (ondo  cierta  satisfacción  duradera,  que  es  fruto  de  la 
paz  interior,  y,  que  produce  una.  dulzura  inalterable  y 
-iosa  en  la  conversación  aun  en  las  mayores  malogros, 
sencillez  na  Ja  afectada,  que  es  compañera  perpetua 
a,  virtud  sincera^  brillaba,  en  todas  sus  acciones,  y 
junta  con  su  humildad  pe  rícela  y  religiosa  piedad  le  da- 
ba en  todo  su  porte  un  aire  de  dignidad  que  sola  la  vir- 
tud tiene,  y  es  mucho  superior  á  aquella  grandeza  que 
aparece  sublime  en  el  mundo.  Por  esto  todos  se  acerca- 
ban á  él  con  respeto  y  veneración  mezcladas  de  aféelo 
y  confianza,  prendas  que  inspiraban  en  todos  su  caridad 
y  humildad  amable  y  compasiva.  A  poco  de  haver  sido 
ordenado  de  Presbítero ,  le  confirieron  la  dignidad  de 
Prevoste  de  aquella  Cathedral,  que  era  la  primera  Silla 
después  de  la  Episcopal  :  y  muerto  en  el  año  de  934 

Tomó  XI.  Cccc 
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aquel  Prelacfó cu  yo  nórhbr e  eri -Nófíngo,  fiie  'nuestro 
Santo  unánimemente  ele&o  para  ocupar  la  Cathedra  Epis- 
copal, aunque  mucho  tiempo  antes  no  se  le  bavia  podi- 
do hacer  prestar  á  ello  su  consentimiento.  S.  L  Ir  ico,  Obis- 
po de  Ausburgo,  que  havia  fomentado  mucho  esta  elec- 
ción, le  iba  á  visitar  freqüertts*fíenfe  por  tener  con  él 
conferencias,  y  fueron  tales  lós  viáfeulbs  dé  la  amistad 
de  ambos  Prelados  que  no  parecía  mas  que  una  alma  la 
que  animaba  ambos  cuerpos.  Haviendo  Conrado  dedica- 
dose  á  Dios  con  todo  lo  que  poseía,  hizo  un  cambio  de 
sus  estados  por  otras  tierras  que  sü  hermano  tenia  cerca 
de  Constanza,  y  todas  las  dio  á  aquella  Iglesia  y  á  los 
pobres,  haviendo  primero  erigido  y  dotado  tres  suntuosas 
Iglesias  en  Constanza,  en  honor  de  S.  Mauricio,  de  S. 
Juan  Evangelista,  y  de  S.  Pablo. 

Haviendo  hecho  muí  freqiientes  las  peregrinacfonéi 
i  Jerusalem  las  guerras  santas  de  las  Cruzaos  de  Pales¿ 
tina,  visito'  nuestro  Sainto  tres  veces  aquellos  Sátrtos  iüíí 
gares,  haciendo  sus  viages  verdaderas  perégrtnaáoites  dé 
penitencia,  y  devoción.  Siempre  excuso  el  Santo  en  toda 
lo  posible  la  conversación  mundana,  no  solo  por  la  per- 
dida del  tiempo,  que  es  sobre  todo  id  más  precioso  para 
los  siervos  de  Dios,  sino  por  ser  un  auyeritador  perpe-> 
tuo  del  espíritu  de  recolección  y  compunción ¿  que  en  1  uno¿ 
que  se  ha  dedicado  al  servicio  Divino, 'y  al  ministería 
quotidíano  del  altar,  debe  ser  el  mas  perfecto.  Quan  re- 
ligiosamente exalto  fuese  el  Santo  Obispo  en  quanto  era 
de  la  inspección  de  su  cargo  Apostólico  ,  particularmente 
con  respecto  al  adorable  sacrificio  de  la  Misa,  aparece  eti 
el- siguiente  etfem pió.    EstándÓ'm'cieridb  Misa  él  dia  de 
Pascua  florida  el  Santo  Prelado  cayo  en  el  Cáliz  tina  ara- 
ña. Pudo  mui  bien  haverse  sacado  aquel  insedto  y  ha  ver- 
se quemado,  sin  incurrir  en'fálta  alguna,  especialmente 
siendo  como  son  venenosas  algunas  arañas  j  pero  por  rev 
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peto  y  devoción  á  Jos  misterios  sagrados  se  trago  también 
la  araña  el  Venerable*  Obispo ;  peto  la  vomito  á  pocas 
horas  después  sin  haver  experimentado  daño  alguno.  In- 
fatigable era  en  consolar  y  socorrer  al  pobre,  en  instruir 
y  exhortar  á  su  greyf  y  en  todas  las  demás  funciones  de 
su  cargo:  y  trabajaba  en  la  viña  del  Señor  con  igual 
constancia,  y  vigilancia  al  principio  de  la  mañana,  que 
á  la  uluma  hora  de  la  noche.  Fue  pues  á  recibir  el  ga- 
lardón á  las  alegrías  eternas  en  el  año  de  976,  ha  vien- 
do sido:  Obispo  42.  Fue  enterrado  en  la  Iglesia  de  S. 
Mauricio;  y  en  su  sepulcro  dos  ciegos  recobraron  su  vis- 
ta, y  varios  enfermos  la  salud.  De  otros  milagros  se  hace 
tención  en  la  Crónica  de  Constanza  que  añaden  ¿  la 
relación  de  su  vida ,  y  por  los  ojue  fue  canonizado  por 
Calixto  II.  por  lós  anos  de  1120.  El  Martirologio  Ro- 
,  mano  les  com memora  en  26  de  Noviembre.  Véase  su  vi- 

da.publicada  por  Leibnitz,  Scriptor.  Brunsvken.  T.  3. 
p.  1.  La  historia  también  de  la  ilustre  familia  de  los 
Guelphos,  ib.  T.  2.  p.  783,  Raderó  Bavaria  Santo,  J. 
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DIA  XXVII 

■ 

DB 

NOVIEMBRE. 

*-t  *      •  *•  ,         '■•/••  'j 
SAN  MAXIMO,  OBISPO  DE  RIEZ¿  C.  : 

*íl         '  .  ******      *"¿  *  !  1        4*  J  '•       .     í'      '»  ,.     '.  .*  »  V 

Véase  su  vida  escrita  por  D ynamio.  Patricio  en  la  Galla,  algún  tiem- 
po Governador  de  Provenza,  y  Recibidor  de  las  Rentas  de  la  Silla 
Romana  en  las  Galws,  corno  se  vé  por  S.  Gregorio  1.  3.  ep.  33. 
Dedicó  esta  obra  á  Umbricó,  sucesor  de  Fausto  en  la  Silla  de  Riez, 
'   que  murió  hermitañó  en  él  año  de  6or.JTilt¿niont  T.  i*.  Fabrició 
1  Bibl.  medfxct  infimx  Latín.  1.  f.voW.  p:  209.  Rivet, «ís¿ 
Littvr.  T.  a.  p.  357.  Vfcaeé  Cambien  la  Homilía  del  Sucesor  dé 
este  Santo.  Fausto,  Obispo  de  Riez,  en  so  elogio,  publicado  en 
,   Latin  yea  Francés  por  Atúchi,  en  1644.]   ,  r 

,.• ..  -     1    .  t:  i  ••. .   •..         >  i  ..•      .''.;*-.  i  .'j 
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'an  Máximo  nació  en  Provenza  en  Decomer,  llamada 
al  presente  Castel  Redon ,  cerca  de  Digne.  Sus  Padres 
verdaderamente  Christianos  le  bautizaron  en  la  infancia, 
y  le  criaron  en  el  amor  de  la  virtud  y  piedad,  enemi- 
go de  la  disipación  y  del  deleite  de  los  sentidos,  cuya 
sujeción  y  mortificación  fue  el  estudio  todo  de  la  vida 
del  Santo,  de  modo  que  quando  joven  ya  era  un  mo- 
delo p?rfe¿bo  de  profunda  humildad,  y  un  vencedor  fa- 
moso de  las  pasiones  y  amor  propio;  yendo  siempre  en 
aumento  su  virtud  con  sus  años.  Era  de  bella  estatura, 
y  configuración,  y  con  la  suavidad  de  su  genio  se  gran- 
geaba  la  estimación  de  quantos  le  conocían  ;  pero  vivia 
siempre  receloso  de  ser  distraido  alevosamente  con  las 
compañías  del  mundo,  y  amor  á  sus  lisongeras  diversio- 
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nes :  por  lo  que  pasando  una  Vida  muí  retirada  en  la  cá- 
§3  de  su  Padre  se  dio  enteramente  á  Ja,  oración,  lectura, 
.y  estudios  Serios,  en  que  descubrió  desde  muí  niño  un 
genio  mui  vasto  y  profundo.  Su  mente  y  su  corazón 
.  estaban  ya  tan  embebidos  en  las  cosas  celestiales,  que  ho- 
llaba con  el  desprecio  todas  las  terrenas  ventajas ;  y  fo»- 
mí>  ¿a  resolución  de  abrazar  una  continencia ,  perpetua. 
De  este  modo  vivió  varios  años  en  el  mundo  sin  adop- 
tar jsusjna*imasfl  ni  parecer  que  era  jhiernbro  de/  su  so- 
ciedad; j  y  viviendo  en tre sus : mismos  amigos  y  deudos 
.como,  si  estuviese  eo  un  destierro  catre  «xtrangeros,  jr 
desconocidos.  Ai  fin  rqrnpid la  cadena  que  parecía  ligaz- 
¿q^l ,  niun*í,jy  distribuyendo:  sus',  bíenéireñtre  los  pobres 
Jtf  fetiro  ai  Monasterio  de. Ldriñs,  donde, fué  agradable- 
&mt$A  recibido  de  S.  Hdnoxatói  Qaando  en  el  año  de 
426  fue  aquel  Santo  Fundador  hecho  Arzobispo  de  Ar- 
les, Máximo  fue  electo  segundo  Abad  de  Lerins.  S.  Sy- 
donio  nos  asegura  (i)  que  el  Monasterio  aquel  parecía 
ft^ver  recibido  uot  nüeyo  lustre  con  su  prudente- . conduo- 
u  ,  y  excmplo  brillante  de  sus  costumbres,  baxo  cuya 
dirección  apenas  .sentían  los  Monges  las  severidades  de  su 
regla,  pues  con  tuda  esta  alegría  y  disposición  de  animo 
le  obedecían.  £1  don  de  milagros  con  que  fue  favore- 
cido, y  la  reputación  grande  de  su  santidad  traía  al  Mo- 
nasterio infinidad  de  gentes,  las  quales  turbándole  su  re- 
tiro, le  obligaron  á  dexar  aquella  casa ,  y  esconderse  al- 
gunos días  en  un  bosque  de  la  Isla  ;  aunque  también  lee- 
mos que  la  verdadera  causa  de  su  ocultación  ha  vía  sido 
el  que  el  Clero  y  pueblo  de  Frejo  le  querían  elegir  para 
su  Obispo.  Pasado  este  riesgo  volvió  á  presentarse  en  Le- 
rins. 'Sucedí^  roo  obstante  poco  después,  y  havléñ'dó'.go- 
vernadü°y^flcefcá  de  siete  años  el  Monástcrio  de  Lerins. 

(1)  Carm.  xo.  v.  113. 

i  m 
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-  haver  quedado  vacante  la  Silla  de  Ricz  ¡en  Frove$¿a  por 
Jos  años  de  433,~por  lo  que  le  obligarori  á  ocuparla;  pues 
aunque  se  havia  fugado  hacia  ■  las  cost.u  de  Italia  -huyen- 
do de  aquella  dignidad,  le  siguieron  y  compelieron  £  vol- 
ver atrás.  Como  sus  padres  eran  originarios -de  aquella 
-Ciudad  miraron  al  Santo  como  Ciudadanode  ella,y  reeibicío 
.por  cauia  de  su  santidad  como  un  Angelbaaado-del  Ciefó. 
-(a)  En  estaxlignidád  contfnud  llevando  Bu  silicio,  y*  su~ha- 
-bito;  yiobservando  la  regla  Monástica  en.  qua»to  era  com- 
patible con  sus  funciones:  retuvo  el  jnismo  amor  a  '  Ja  po- 
breza, el  mismo  ,  espirito  de  penitencia  y  oración,  Ia  *nisr- 
nu  indiferencia,  con  eb  mundo ,  y  la  misma  humildad 
¿que  tan  admirable  le  havia  hec^o-en  los  \Qa  astros. 'Pero 
*u  paciencia  y^sw  caridad  encontraron  mas  en  queexér- 
jcitarse,  siendo  por  su  oficio  Medico,  Pastor,  y ;  Maestro 
-dé  un  pueblo  numeroso,  y  encargado  en  la  conducta  de 
aquellas  almas  para  dirigirlas  al  cielo.  Entre  los  Sermo- 
nes que  papan  por  de  Eusebio  Ernjspno,  tres  d  quatro  se 
«tribuyen  álMaximo ,  ^2)  y  el  primero  también  dé  los 
de  Fast5to¡  d^  Riex.  (3)  Asistid  el  Santo  al  Corícilío 
lebrado  en  esta  ultima  Ciudad  en  el  afio  de  ^p^alpri* 
mero  de  Orange  en  441,  al  de  Arles  en  454,  y  round 
é  los  27  de  Noviembre  del  año  de  462,  ó  antes  de  él. 
Su  cuerpo  yace  al  presente  en  su  Cathedral  de  Ricz  que 

-v  ;  ». »  t/i  i.jl  <  Gi*¡  <  'A  l  I'j*  ;:..»'  •  -¿¿.i"; 

(i^CavtylBst.Lit.  T.  i.p.  422.   (3)  Riv^Hist.Lñ.T.í.p.^éo. 

(a)  Fausto  de  Ricz  sucedió  á  S.  Máximo,  primero  en  la  Abadía 
de  Lerins,  y  después  en  el  Arzobispado  de  aquella  Ciudad,  y  murió 
por  los  años  de  493.  Su  nombre  y  sus  obras  son  bien  conocidas 
por  JaTamosar  defensa  ded  sew  condenada 
por  la  Iglesia  hasta  el  segundo  Concilio  de  Orleans  en 'el  año  de 
329.  Véase  su  vida  en  Ceillicr,  t.  14.  p.  157.  basta  la  189  r  y  prin- 
CJpalmcattf  í  Rivet,  Hist,'  iit;  T;  2.  p.  585. 
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.  esr  cpn#cida  icón  Jos  rdos  nimios  dé~  la -.V.  Maria,  y  de  S. 
i  Máximo,  (b)  ,  v;  /<    !  :, 

Ei  estudio  de  los  Santos  fue  siempre  el  arte  de  vi- 
tvir  bien,  y  ¡de  revestiré  del  espíritu  de  Christo.  Ebte 
-era  su  destino  y  empleo  tanto  en  los  desiertos  como  en 
,eí  mundo :  este  es  el  uriieo  ¡fin  del  hombre ,  7  eli  úni- 
co-medio  que  le  ha:  de  conducir  á  una  felicidad  tempo- 
ral y(  á  la  eterna.  En  el  lenguage  de  las  Santas  Escritu- 
ras esta  sola  es  la  míe  se  llama  ciencia  Moda  otra  sabi- 
duría $s  locura  protana.  Las  ciencias  enseñan  muchas  ver- 
.dajdes  ñtiles,  pero  comparadas  con  Jas 4  ventajas  infinitas 
:ckb  aquellos  conocimientos  titngun  a  precio  trrterecen.f  yá 
.mfnosrque  se  haga  que  aquellas  sirvan  á  estos,  y  ..airto 
ir  reguladas  por  ellos,  no  pueden  menos  de  precipitar- 
nos a  los  mas  fatales  errores.  Esta  ciencia  se -aprende 
dándose  alas  instrucciones,  lectura  piadosa,  y  meditación, 
7  fraTÍq^eanc|o  á  la  ddtfrmá  del  Cielo  W  solo  rriiestros 

S rendimientos,  sino  nuestros  corázones.  Y  esta  máxima 
be  quedar  profundamente  impresa  en  nuestras  almas 
con  la  practica  de  las  virtudes.  Yendo  ios  Discípulos  á 
Emmaus  atendian,  y' escuchaban  con  gusto  la  palabra 
del  Rederttoiy  pero  solo  les  instruía  en  los  exercicios  y 
■afros  de  caridad.  Christo  aprendió  obediencia  en  las  cosas 
que  sufrió.  Ea .  humildad,  la  paciencia,  la  mansedumbre;, 
y  todas  las  demás  virtudes  adquieren  un. grado,  nuevo  y 
eróico  de  perfección,  siendo  exercitadas  con  fervor,  y 
probadas  á  veces  con  la  tribulación.  -  >.  «.V  .-¡  .¡  112  ■ 

En  Ek¿  mismo  día..  ~ 
San*  JaOobo  ,  Taimi  ¿  ó  Santiago,  por  sobrenombre 

■  i&l  ñ  'Ti')   :  !.'r.T  i  íí.I  <c  T'.»  r  ,vv  f  .  v.ü 

(b)  S.  Máximo  Patrono  delá  Diócesi?  de  Bolonia  en  Picardía  es 
llamado  por  el  vulgo  Bolones  S.  Masse:  y  S  Vais  en  Abbcvilla  en 
Pjcardia  también.  En  U  Diócesis  de. Bolonia,  Sf  Omer,  i  Ipres,  e.s 
Si  ngolarmcnte  venerado,  pero  confundido  cquirocadaoitíate.  con  Má- 
ximo de  Riez. 
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el  Interciso,  Xfrv'  Fue  este  Santo  natural  de  Beth-La. 
peta,  Ciudad  Real  de  la  Persia,  y  noble  ele  la  primera 
gerarquia  5  y  por  su  nacimiento  y  prendas  naturales  y 
adquiridas  estaba  en  la  mas  alta  reputación  del  pueblo, 
no  siendo  d¿  menos  consideración  Ios  miiehos'  iiortdYe§l  y 
la»  muestras  disfavor  extraordinario  -que-le  mamYestafea 
el  Principe,  y  que  eran  paira  el  tá  tefítadion  masrpeligTÓ- 
-sa.  Por  que  "quando  aquel  Rey  declaró  la  guerra  á  la 
Religión  Christiana,  -(a)  este  Cortesano  no  tuvo  ánimo 
para  renunciar  de-  la  amistad  de  su  Principe  ,  y  <Je  sü 
bienhechor ;  y  primera  que  ¡perder,  sus  favores  quiso  'aban- 
donar el  cuito  óel  Dios' verdades  qfue  antes'  ba¥ftf  con 
ahinco  profesado/ Su  madre  [y  suimüger^quea^r^síiimá- 

tu  (*)  I^mnerte  de  Sapor  II  en  el  afta  ¡de*  3S0,  paso  fin  á  la  gran 
,per$eeuc¡on  en  Persia,- que  havia  deya,sta<k  aqueUps  pakjei  por  jespacio 
^  40  ¿«ios ;  y  fc(1Iglesif  ^o  dg^ier^^s^d^,^^^  ftey* 


•vorécédor  de  los  <thfistí«éfo5,  y  en  el  gbvierno  de  ^sn  imperio  dio  oi- 
: Josí.lnuchas  veces  á  los  consejos  de  S„  Marutha*  de  Mesopotamia,  y 
de  A¡bda$,  Obispo  de  aqucJia  Ciudad^  *<*mo  lo. <jice*  Thebdiretb  y 
.¿Te9phanes,  l?a«a  qu*  $  fin^s  de  su  recado,  ek  QbisaoLAbdás  poifsii 
celo  .indiscreto  , pu^o  Fuego  a.  un  Templp  de  Jpsi:  Paganos  ¿y  no  que- 
riéndole reedificar  á  xcosta  de  los  ChHstianos  (queTiu  viera  sido  con - 
fcürríf'  á  la1  idolatría  "V  '  superstición )  dio  motivó  fio 1  Wd  a  su  propia 
mué>to,  sino  .Ha  cruel  persecución  que  principió  Isdegerdes,  y  pro- 
siguió su  hijo  Varanes  Vv  desde-  el  primer  año  de  fu  Rey  nado  en 
421  hasta  el  de  417,^  qne, denotado  por  i  las  tropas  de  Theodosio 

mo  refieren  Albupharagio,  y  otros  Escritores  Syrios  :  coya  relación 
conviene  con  Theqdoreto,  y  Cvrjlo,  el  autor  de  la  vida,  de  S.  Eu- 
^tymio,  y  ,  los  contemporáneos  autores  Griegos.  Estevan  Assemam  nos 
asegura,  que'  vió  en  el  .Oriente  varías  Adas  de  Martyres  que  pade-r 
cicron  en  tiempo  de  Varanes  V.  pero  que  solo  pudo  quedarse  con 
las  de  S.  Malíorsápor,  y  S.  Jacobo  el  Interciso,    ;  ~ 
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mente  tristes  y  resentidas  de  tan  infame  caída,  pero  na 
dexaban  día  ni  noche  que  no-  encomendasen  lloran- 
do amargamente  su  infeliz  auna  á  Ja  Divina  Miseri- 
cordia :  y  por  muerte  del  Rey  Isdegerdes  le  escribieron 
la  Carta  siguiente:  „  informadas  estamos  mucho  tiempo 
hace,  que  por  no  despreciar  los  favor.es  del  Rey  y  por 
las  riquezas  del  mundo  ha  veis  abandonado  el  amor  del 
Dios  inmortal.  Reflexiona  donde  está  ese  Rey  en  cu  va 
favor  tanta  confianza  pusiste., Hombre  infeliz!  mírale  yá 
convertido  en  polvo  ¿  suerte  común,  y  hado  de  todos 
los  mortales  :  ya  no  te  queda  la  esperanza  mas  leve  de 
recibir  mas  favores  de  su  mano,  mucho  menos  puedes  pro* 
meterte  que  te  liberte  con  su  protección  de  los  tormen- 
tos eternos»  Y  ten  presente  que  si  perseveras  ea  tus  crí- 
menes, seras  tu  mismo  en  compañía  de  ese  tu  Rey  bjajii 
co  de  la  justicia  Divina  en  una  misma  especie  de  casti- 
go. Por  lo  que  á  nosotras  toca  no  queremos  tener  jama» 
mas  trato  contigo.,,  Tan  fuertemente  commovido  quedo 
Jayme,  al  leer  esta  Carta,  que  no  pudo,  menos  de  prin- 
cipiar á  reflexionar  consigo  mismo,  quan  justa  increpa* 
cion  mereceria  su  apostasia  en  el  dia  ultimo  ante  el  Juez 
que  le  havia  de  juzgar.  No  quiso-  parecer  mas  en  la  Cor- 
te, huyó  de  la  compañia  de  todos  aquellos  que  haviaa 
concurrido-  á  seducirle,  y  renunció  honores  ,  pompas  y 
plácete?,  lazo  fatal  que  havia  ocasionado  su  ruina.  Cada 
dia  vemos  dexar  los  pretendidos  penitentes  aquellas  oca- 
siones de  que  acababan  de  libertarse;  y  volver  a  poner 
la  mano  sobre  el  mismo  áspid  que  acaba  de  morderles j 

Leí  pie  en  el  lazo  mismo  que  no  hacia  un  momento  let 
via  precipitado.  Las  bestias  mismas  que  han  caido  una 
vez  en.  la  red,  como  la  rompan  y  se  liberten  de  ella,  ja- 
anas  por  mei o  instinto  vuelven  á  exponerse  en  aquella 
gar  :  pues  con  quanta  mas  razón  un  hombre  que  se  go- 
vierna  por  la  razón  y  por  la  religión,  y  que  d<íbe  odiatf 
Tomo  XL  Dddd  u 
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sincera  mente  todo  pecado  mas  que  todos  los  males  del 
mundo,  oo  debería  huir  de  un  enemigo  tan  mortal?  Esta 
era  la  disposición  de  nuestro  nuevo  penitente  :  ni  en  Ja 
amargura  de  su  dolor  receló  jamas  condenar  abiertamen- 
te su  crimen.  Mui  presto  llegaron  sus  expresiones  á  los 
oidos  del  nuevo  Rey,  por  lo  que  le  hizo  llamar  inme- 
diatamente. £1  santo  se  confeso  animosamente  Christia- 
no  :  y  Varanes  lleno  de  furia  y  de  indignación  le  echó 
en  cara  su  ingratitud,  contándole  muchos  de  sus  favores, 
y  cantas  honras  como  havia  recibido  de  su  difunto  Pa- 
dre ;  S.  Jayme  le  dixo  tranquilamente  :  ,,  Donde  está  ese 
ai  presente?  qué  ha  sido  de  él?  ,,  Estas  palabras  exas- 
peraron la  ira  del  Tirano,  y  le  amenazó  con  que  su  muerte 
oo  havia  de  ser  una  muerte  pronta,  sino  en  tormentos 
largos  y  prolixos.  Dixole  Jayme :  f ,  qualquiera  especie 
de  muerte  no  es  mas  que  un  sueño.  Muera  mi  alma  la 
muerte  fiel  justo.»  (i)  La  Muerte,  replicó  el  Ty  ra  no,  no 
es  sueño  ;  es  terror  de  Principes  y  Reyes.,,  A  que  respon- 
dió el  Mártir:  „á  la  verdad  aue  aterra  4  los  Reyes,  y 
á  todos  los  que  menosprecian  a  Dios  :  por  que  la  espe- 
ranza del  iniqüo  perecerá.  i9  (2)  El  Rey  se  picó  de  estas 
ultimas  palabras,  y  le  dixo  con  aire  denodado  :  „  tu  nos 
llamas  iniqiios,  hombre  villano,  quando  jamas  tributas- 
te culto  á  Dios,  al  sol,  á  la  luna,  al  fuego,  ni  al  agua, 
ilustres  orígenes  de  los  Dioses?  „  Yo  no  os  acuso  á  Vos, 
replicó  Jayme  ,  pero  digo,  que  dais  á  unas  criaturas  el 
nombre  incomunicable  de  Dios.,, 

£1  Rey  cuya  ira  se  enardecía  mas  y  mas,  juntó  sus 
Ministros,  y  Jueces  de  su  Imperio,  para  tratar  qué  es- 
pecie de  muerte  cruel  y  prolixa  inventarian  para  castigo 
de  un  reo  tan  notoriamente  indigno.  Después  de  una  lar- 
ga conferencia  tomó  el  Consejo  la  resolución,  que  i  no 

(1)  Numer,  23.  v.  xo.     (2)  Prov.  10.  v.  2&. 
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renegar  de  Christo  aquel  hombre  le  colgasen  en  el  palo, 
o  potro,  y  que  le  quebrantasen  y  cortasen  miembro  por 
miembro,  y  coyuntura  por  coyuntura.  Apenas  se  publi- 
có la  sentencia  quando  toda  la  Ciudad  acudid  en  tro- 
pel á  ver  un  castigo  tan  raro,  y  los  Christianos  echán- 
dose en  tierra,  pedían  á  Dips  con  lagrjmas  la  perseve- 
rancia del  Mártir,  que  le  haviaa  sacado  sin  dilación  des- 
de el  Tribunal  mismo  al  lugar  de  su  suplicio.  Luego  que 
llegó  á  él  pidió  un  momento  de  descanso,  y  volviendo 
su  cara  al  Oriente,  se  puso  de  rodillas,  y  alzando  sus  ojos 
al  Cielo  oró  al  Señor  con  un  fervor  grande.  Después  de 
havcr  esperado,  algún  tiempo -se- .aproximaron  los  Verdu, 
gos  al  intrépido  siervo.  del7Se$or,  y  pusieron  a.  su  vis, 
ta  sus  desnudas  cimitarras,  y  otros  instrumentos  terribles 
de  su  barbaridad,  y  furor:  hecho  esto  ? le  tomaron  de 
la  mano,  y  tiraron  violentamente  de  su  brazo  ;.ep  cuya 
postúlale  explicaran  la,  cruel  muerte  que  le  esperaba* 
instándole ?4  evitar  tan  terrible-  castigo,  obedeciendo  las 
ordenes  del  Rey.  Su  - Mustr^; nacimiento,  ej  alto  rango  quo 
hayia  ocupado  en  el  Imperio,  la  flor  de  su  edad  ,  y  la 
belleza  y  magestad  de  su  aspeólo,  con  la  gentileza  de  su 
persona  movian  á  |a  multitud  á  amargo  llanto,  y  come 
pasión*  Los  Paganos^,  mismos  le  suplicaban,  que.  disimu- 
lase á  lo  menos  por,  entonces  su  religión,  y  que  después 
podia  volver  á  ella  :  pero  el  Mártir  les  respondía  ?„ 
esta  muerte  que  tan  terrible  os  parece  ,  es  nada  para  el 
precio  de  la  vida  eterna.  „  Después  volviéndose  á  los 
verdugos  les  dixo:  „por  que  estáis  ociosos  mirándome  ?  por 
que  no  principiáis  vuestro  oficio  ?  *  Jgn  vis.t»  de  lo  que 
le  cortaron  el  dedo  pulgar  iderecho.»;  9  cuyo.  a<£o  pro  de 
este  modo  en  voz  alta :  „  ó  Señor  y  Salvador  de  losChrjsy 
tianos,  recibid  una  rama  de  este  árbol.  Ella  se  podrirá, 
pero  volverá  á  brotar,  y  según  espero,  revestida  tam- 
bién de  gloria  ,,  El  Juez  que  havia  sido  nombrado  por 
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el  Rey  para  presenciar  la  execueion,  prorrumpid  en  Han¿ 
to  al  ver  este  expe&áculo  ,  y  lo  mismo  hizo  todo  el 
pueblo  que  presente  estaba,  clamando  muchos,  y  dicien- 
do al  Mártir,,  bastante  es  ya  lo  que  haveis  perdido  én 
muestra  de  vuestra  religión.  No  permitáis  que  vayan  del 
mismo  modo  destruyendo  lo  demás  de  vuestro  cuerpo.  Ri- 
quezas tenéis  .•  dadlas  á  los  pobres  por  el  %ien  de  vuestra 
alma,  pero  no  muráis  de  ésa  manera,,  S.  Jayme  les  res- 
pondió :  „  la  viña  muere  en  el  invierno,  pero  revive  en 
primavera  :  y  nuestro  cuerpo  no  havia  de  volver  á  vi- 
vir, aunque  le  destruyan  ahora  ?  „  Quando  te  cortaron 
el  dedo  siguiente  ,  e*damrj:  Mi  corazón* se  ha  regocija* 
do  en  el  Señor  5  >  mi  alma  se  ha  alegrado  en  el  jiibilode. 
su  salvación.  (3)  Recibid,  Señor,  otra  rama.,,  Aquí  pa- 
reció' ya  rebosar  sensiblemente,  y  vencer  la  alegría  al 
dolor  que  padecía,  y  asi  se  manifestaba  á  todos  en  su 
mismo  semblante.  A  cada  vez  que  le*  cortaban  otro  de¿ 
do  daba  á  Dios  tai  mismas  gracias!  Después  de  perdidos 
todos  los  de  la  mano  derecha,  y  Asimismo  los  de  la  iz¿ 
quierda,  le  suplicaron  los  jueces  cuie  condescendiese,  y 
se  libertase:  á  que  respondió  ptacifteó  t  ,,  no  es  digno  de 
Dios  aquel  que  después  de  poner  su  mano  en  el  arado 
vuelve  la  cara  atrás. ,,  En  virtud  dé  ésto  le  cortaron  el 
dedo  grueso  del  pie  derecho ,  y  después  por!  orden  los 
demás  :  repitiendo  en  cada  una  de  estas  opéraciones  el 
Santo  sus  alabanzas  á  Dios,  alegrándose  cada  vez  con 
íhuevo  jubilo.  Luego  1  que  se  concluyó  la  operación  de 
manos  y  pies  dixo  a  sus  verdugos*-*  „  ya  se  cortaron 
las  ramas,  bacéd  lo  mismo  con  el  tronco.  No  os  lasti-» 
Ineis  de0  mi  r  por  ique  mi  corazón  está  regocijándose  eri 
el  Señor,  'y 1  mi  -  alrtíav  está  elevada  por  aquél  ¿ y  bacía? 
aquel  que  ama  ai  humillado,  y  al  pequeño.,,  Én  vista 

1C  j   l-..:.'.*l*¡  t    4$  Psalm*        v<  9.  J.  t<  i: 


w 


Digitized  by  Google 


Noviembre  27.  x>x  tos  Sahtos.  581 

de  lo  que  le  cortaron  los  pies  y  las  manos  alternativa- 
mente como  los  dedos :  el  brazo  derecho,  y  el  izquier- 
do ;  y  las  piernas  izquierda  y  derecha.  Bañado  en  su 
misma  sangre  le  descoyuntaron  los  muslos  :  y  quedando 
como  un  tronco,  ya  casi  para  ser  despedazado  todo  su 
cuerpo,  continuaba  orando,  y  dando  gracias  al  Señor,  has* 
ta  que  un  guardia  que  le  cortó  impaciente,  ó  compasi- 
vo la  cabeza,  completó  su  glorioso  Martirio.  Esto  fue 
executado  en  el  dia  27  de  Noviembre,  año  del  Señor  de 
421,  el  segundo  del  Persa  Varanes.  Los  Christianos  ofre- 
cieron una  suma  considerable  de  dinero  por  las  reliquias 
del  Mártir,  pero  no  se  les  concedió  lo  que  querían.  No 
obstante  de  esto  ellos  expiaron  la  oportunidad,  y  le  sa- 
caron á  hurto.  Halláronle  hecho  veinte  y  ocho  diferen- 
tes pedazos,  y  les  pusieron  con  el  hueco  del  cuerpo  en 
una  cesta,  ó  caxa,  juntamente  con  la  sangre  congelada, 
y  la  que  havia  sido  empapada  en  varios  lienzos.  El  au- 
tor de  estas  aftas,  que  havia  sido  testigo  añade  „  todos 
nosotros  humillados  pedimos  la  ayuda  del  bendito  Jay- 
me.,,  Los  fieles  pues  sepultaron  sus  reliquias  en  un  sitio 
desconocido  á  los  paganos.  El  triunfo  de  este  ilustre  pe- 
nitente y  Mártir  fue  -siempre  el  mas  famoso  y  célebre 
en  siglos  posteriores  en  las  Iglesias  de  Persia,  de  Syria, 
de  Egypto,  de  Grecia,  y  Roma.  Véanse  sus  Acias  genui- 
nas  en  Chaldeo  en  Estevan  Assem.  Acl.  Mart.  Orient. 
T.  1.  p.  237.  La  traducción  Griega  copiada  por  Meta- 
phrastes  ha  sido  interpolada.  Véase  también  al  Sabio  Je¿ 
suita,  Josef  Assemani,  Bibl.  Orient.  p.  181.  y  402.  Tam¿ 
bien  in.  Calend.  Univ.  T.  5*  p.  387,  y  á  Orsi,  L  27.  ni 
6.  T.  12.  p.rO.'kv  V     .  i:i  <   vA  -,;  t  i  í«r.h'^  »p  sí.»-) 

Sa*  Mahaesai»oii;  Mr.  fué  un  Principé: í>era  de  no- 
bilísima estirpe,  pero  mucho  mas  distinguido  por  su  vir- 
tud, y  por  el  celo  de  la  lee  Christiana.  Por  esta  razón 
apenas  se  havia  principiado  la  persecución  por  Isdeger- 
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des  quando  apresaron  á  Maharsapor,  antes  que  otro  al. 
guno,  y  en  compañía  de  Parses  y  Sabutaca.  Los  dos  úl- 
timos después  de  varias  torturas  acabaron  sus  Martirios 
por  orden  y  sentencia  de  un  Juez  llamado  Hormisdava- 
ro,  hombre  elevado  desde  esclavo  á  aquella  dignidad, 
pero  mucho  mas  villano  en  sus  costumbres  que  por  su 
nacimiento.  Por  este  indigno  magistrado  fue  examinado 
muchas  veces  Maharsapor,  y  puesto  otras  tantas  á  tor- 
mento :  después  de  lo  que  fue  dexado  medio  expirando 
en  una  prisión  tres  años,  entre  miseria ,  fetor,  y  hambre. 
Pasado  este  termino  volvió  el  mismo  Juez,  á  examinar 
al  Campeón  de  Chisto,  y  viéndole  firme  $  invencible 
en  su  confesión  le  condeno  á  ser  arrojado  i  un  hedion- 
do y  obscuro  al  baña  1,  ó  calabozo  para  que  en  el  pere- 
ciese de  hambre  y  miseria.  Pasados  algunos  dias  de  se- 
cutada esta  sentencia  algunos  de  los  Oficiales  y  Soldados 
abrieron  el  sitio  ,  y  encontraron  el  cuerpo  del  Mártir 
muerto  á  la  verdad,  pero  limpio  y  hermoso,  puesto  de 
rodillas  como  en  ademan  de  orar,  en  cuya  postura  sin 
duda,  triunfando  el  Santo  con  esta  muerte  de  sus  mor- 
tales enemigos,  havia  exhalado  su  alma  preciosa.  Mahar- 
sapor padeció  en  Octubre  del  año  del  Señor  de  4A1.  el 
segundo  de  Varanes  V.  Véase  á  Estevan  Ebodio  Assem. 
Acth  Mart.  Orient.  t.  í.  p.  234. 

ji,  San  Virgilio,  Obispo  de  SaJtzburgo,  C.  Nacideste 
Santo  en  Irlanda,  y  se  distinguid  en  su  Casa  por  su  vir- 
tud y f  doctrina.  Viajando  á  Francia  en  el  Reynado  de 
Pipino  fue  cortesmente  recibido  de  aquel  Principe,  que 
U  tuvo:  cuerea;  de  dos  años  cerca  de  sa  persona  :  hasta 
que  quedando  vacante  la  Silla  de  Juvava,  llamada  des- 
de rentonces  Saltzburgo,  le  recomendó  para  aquel  Obispa- 
do,/ y,  escribió  en  favor  suyo  á  Odilon,  Duque  de  Ba- 
vier a,  su  amigo,  y  Cuñado.  Virgilio  tembló  á  sola  la  con- 
sideración, de  semejante  cargo,  y  por  espado  dedos  años 
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comisiono  á  Debda,  Obispo  que  ha  vía  salido  con  él  des- 
de Irlanda ,  la  administración,  y  desempeño  de  todas  las 
funciones  Episcopales,  reservando  solo  para  sí  el  oficio 
de  predicar  é  instruir,  hasta  que  sus  Colegas  le  com- 
pelieron á  recibir  la  Consagración  Episcopal  en  el  año 
de  766.  Reedificó  magníficamente  la  Abadía  de  San  Pe- 
dro en  Saltzburgo ,  de  que  él  mismo  havia  sido  Abad 
algún  tiempo,  y  translado'  á  ella  el  cuerpo  de  S.  Ru- 
perto, fundador  de  aquella  Silla.  Esta  Iglesia  fué  con  el 
tiempo  Cathedral.  S.  Virgilio  bautizó  en  Saltzburgo  dos 
Duques  sucesivos  de  Caranthia,  Chetimaro,y  Vetuno,  y 
envió  á  aquella  Provincia  doce  predicadores  baxo  la  con- 
duela de  Modesto,  Obispo,  que  plantaron  la  fée  en  todo 
aquel  pais.  Arreglados  los  negocios  de  su  Iglesia  hizo  una 
visita  á  la  de  Carinthia,  hasta  los  confines  mismos  de 
los  Hunos,  donde  el  Dravc  desagua  en  el  Danubio.  A 
poco  de  haver  buelto  á  su  Casa  cayo  enfermo  de  una  fie- 
bre  lenta,  y  después  de  una  preparación  fervorosa  partid 
alegremente  para  el  Señor  en  27  de  Noviembre  del  año 
de  784.  Entre  los  muchos  Santos  que  governaron  la  Si- 
lla de  Saltzburgo,  cuyas  vidas  ha  recogido  Canisio,  no 
hai  uno  á  quien  sea  tan  deudor  de  favores  aquella  Igle- 
sia, y  principado  temporal,  como  á  S.  Virgilio.  Véase  su 
vida  en  Canisio,  Le&.  Antiq.  y  en  MabilJon,  A  el.  Ben. 
t.  4.  p.  310.  Ware  también,  Escritores  de  Irlanda:  Col- 
gan,  &c. 

San  Secundino,  llamado  en  Irlandés  Se  a  chn  al,  Obis- 
po de  Dumseachlin,  ó  Dunsaghlin,  en  Meath  ,  fué  so- 
brino y  discípulo  de  S.  Patricio,  y  murió  en  el  año  de 
447.  Véase  á  Colgan,  Warc#  y  la  nota  sobre  S.  Uitaró 

en  4.  de  Septiembre.  .  .  , 

1      >  .  i  »    »  *     • » .      ..    *  •?••»•» 

•  1  .  .        »    *  » ••  .  >  ..  1 


Digiti'zed  by  Google 


S$4  Vidas 

*  •  • 

DIA  XXVIII. 

« 

D  E 

NOVIEMBRE. 

*  »  >   |  . 

;    SAN  ESTEVAN,  EL  MENOR,  MARTIR 

•  * 

De  sus  Aftas  autenticas,  compiladas  cuidadosamente  42  años  despue* 
de  so  muerte  por  Estevan  de  Constantinopla :  también  de  Cedro 
no,  y  Theophanes.  Véase  á  CeÜlier,  t.  18.  5.21.  y  Jos.  Assenu 
in  Calend.  Univ.  U  j.  p.  389. 


.  1 


St  -ii  
Un  Estevah,  por  sobrenombre  el  Menor,  ó  de  Mon- 
te San-Auxencio,  uno  de  los  Mártires  mas  famosos  en 
tiempo  de  la  persecución  de  los  Iconoclastas,  nació  en 
Constantinopla  en,  el  año  de  714,  y  fué  dedicado  á  Dios 
por  sus  Padres  antes  de  su  nacimiento.  Estos  eran  ricos 
en  posesiones  temporales,  pero  mucho  mas  en  sus  vir- 
tudes; y  tuvieron  un  esmero  grande  en  proveer  á  su  hi- 
jo de  buenos  maestros,  é  inspirarle  desde  su  infancia  sen- 
timientos de  verdadera  piedad.  Asi  pues  fue -instruido 
en  la  fée  Catholica,  y  fortalecido  su  pecho  con  el  amor 
y  practica  de  las  obligaciones  todas  de  la  religión;  con 
cuyos  antídotos  fué  en  adelante  preservado  del  venenoso  , 
contagio  de  profanas  novedades.  León  el  Isaurico,  que 
fue  infame  por  el  saqueo  sacrilego  de  muchas  Iglesias,  y 
por  otros  muchos  Crímenes,  de  que.  le  acusa  Theophanes, 
á  los  vicios  de  su  impiedad  y  tirania  añadid  el  de  la  he- 
regia,  haviendose  dexado  persuadir  de  los  Judios,  á  quie- 
nes poco  antes  hayia  perseguido,  á  negar  el  debido  res- 
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peto  á  las  Sagradas  Imágenes  de  Dios  y  de  los  Santos:  El. 
Tirano  pretendió  establecer  su  error  con  el  medio  de  una 
persecución,  por. lo  que  los  Padres  de  nuestro  Santo  y  al- 
gunos otros  d  ex  a  ron  el  país,  por  no  exponerse  al  riesgo 
de  ofender  á  Dios  permaneciendo  en  él-  Para  disponer 
de  su  hijo  de  un  modo  correspondiente  á  sus  piadosas 
intenciones,  y  á  las  inclinaciones  también  del  párvulo,  le 
pusieron  luego  que  llegó  á  la  edad  de  quince  años  en 
el  Monasterio  de  S.  Auxeracio,  no  lexos  de  Chalcedon, 
y  al  año  siguiente  le  admitió  el  Abad  al  habito  Monas- 
tico  y  profesión  religiosa.  Nuestro  Santo  entró  en  todos 
*  los  exercicios  penitenciales  de  la  Comunidad  con  un  ar«r 
dor  increíble,  y  su  primer  empleo  en  ella  fué  el  cuida- 
do de  las  provisiones  diarias  del  Monasterio.  La  muerte 
de  su  Padre,  acaecida  algún  tiempo  después,  le  obligó  á 
emprender  un  viage  á  Constantinopla,  donde  vendió  to- 
do su  patrimonio,  y  le  distribuyo  á  los  pobres;  Tenia 
dos  hermanas;  una  era  ya  Monja  de  Constantinopla;  y 
la  otra  la  llevo  consigo  y  su  Madre  á  Bythinia,  donde 
las  puso  en  un  Monasterio.  Este  van  pues  hizo  objeto  de 
sus  tareas  el  estudio  de  las  Sagradas  Ciencias,  y  la  me- 
ditación sobre  las  Santas  Escrituras  :  para  cuyos  divinos 
Oráculos  le  servían  de  Comentarios  las  Obras  de  S.  Chri- 
sostomo.  Muerto  Juan,  el  Abad,  fué  nuestro  Santo  co- 
locado en  aquella  dignidad,  por  voto  unánime  de  su  Co* 
munidad  aunque  no  tenia  á  la  sazón  mas  edad  que  la 
de  treinta  años.  Este  Monasterio  no  era  masque  un  Con- 
junto de  Celdas  separadas  á  corta  distancia  unas  de  otras, 
pero  repartidas  por  una  Montaña,  que  era  la  mas  eleva- 
da de  toda  aquella  Provincia  :  y  el  nuevo  Abad  suce- 
dió al  difunto  en  una  pequeña  gruta  que  havia  en  la 
cumbre;  donde  junuba  la  labor  con  la  oración  co- 
piando libros,  y  haciendo  redes,  con  que  ganaba  su  sus- 
tento, y  aumentaba. ej  caudal  del  Monasterio  para  alivio 
Tomo  XI.  Ecee 
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de  íos  pobres.  Su  único  vestido  era  una  piel  deobeja,y- 
á  raíz  de  las  carnes  una  especie  de  cinturon,  o  cilicio  de 
hierro.  Muchos  fueron  los  que  renunciaron  del  mundo 
por  servir  á  Dios  baxo  su  dirección  :  y  aun  una  viuda 
joven  de  gran  calidad,  que  havia  mudado  su  nombre  en 
el  de  Ana,  se  hizo  su  hija  espiritual,  tomando  el  Velo 
Religioso  en  un  Monasterio  situado  á  los  pies  de  la  mon- 
taña. Pasados  algunos  años  renunció  Estevan  su  Abadía 
en  un  tal  Marino,  movido  de  su  amor  al  retiro,  y  eri- 
gid para  sí  una  celda  mucho  mas  estrecha,  y  remota  que 
su  gruta,  de  tal  modo  que  le  era  imposible  recostarse,  ni 
estar  en  pie  con  comodidad;  en  cuyo  sepulcro  estuvo  en- 
terrado en  vida  algún  tiempo,  haviendo  entrado  en  él  í 
los  cuarenta  y  dos  años  de  su  edad. 

Constantino  Copronymo  prosiguió  por  espacio  de 
veinte  años  la  guerra  que  su  Padre  León  havia  publi- 
cado á  las  Santas  Imágenes.  En  el  año  de  754  mandó 
que  se  juntase  en  Constantinopla  un  pretendido  Conci- 
lio de  trescientos  treinta  y  ocho  Obispos  Iconoclastas, 
donde  se  condenase  el  uso  de  las  Imágenes,  como  culto 
Idolatra,  ó  especie  de  Idolatría,  (i)  y  en  todas  las  par- 
tes de  su  Imperio  persiguió  á  los  Catholicos,  compelién- 
doles á  subscribir  á  aquel  Decreto.  Su  malicia  principal^ 
mente  le  hacia  dirigir  sus  tiros  contra  los  Monges,  por 
que  de  ellos  se  prometía  la  mayor  oposición.  Conocien- 
do la  mucha  influencia  que  tenia  la  santidad  de  nues- 
tro Estevan,  y  el  peso  que  daba  á  sus  acciones  la  repu- 
tación de  su  santidad,  tomó  un  empeño  mui  particular 
en  hacerle  subscribir.  Calixto,  Patricio  y  Domestico  del 
Emperador  ,  fué  nombrado  para  esta  comisión,  y  uso*  de 
quantos  medios  estuvieron  en  su  mano,  y  de  todas  sus 
astucias  para  persuadir  al  Santo  á  aquella  subscripción» 

* 

(1)  C*nc.  t.  7.  /.  401.  ' 
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asintiendo  a  los  deseos  del  Emperador;  pero  se  tío  obli- 
gado a  volverse  lleno  de  confusión  al  ver  frustrada  una 
empresa  en  que  se  havia  él  prometido  el  lauro  del  éxito 
feliz.  Enfurecido  Constantino  con  las  respuestas  animo- 
sas de  Estevan,  volvió  á  enviar  á  Calixto  con  una  par- 
tida de  Soldados,  y  orden  de  sacarle  por  fuerza  de  su 
retiro.  Le  encontraron  tan  extenuado  con  los  ayunos  y 
sus  miembros  tan  quebrantados  de  las  incomodidades  de 
la  celda,  que  se  vieron  obligados  á  llevarle  en  hombros 
hasta  la  falda  de  la  Montaña,  donde  le  dexaron  baxo  la 
custodia  de  una  gran  guardia.  Sobornaron  testigos  que 
acusasen  al  Santo  de  que  tenia  un  trato  mui  criminal 
con  la  virtuosa  Viuda  Ana.  Esta  muger  protextaba  ia 
inocencia  de  aquel  justo  varón,  y  le  llamaba  Santo  en 
la  tierra;  y  por  no  haver  querido  adoptar  las  ideas  deí 
Emperador  fue  también  ella  severamente  azotada  ;  y 
después  encerrada  en  un  Monasterio  de  Consta ntinopiat 
donde  murió'  poco  después  del  mal  tratamiento  que  en 
aquella  casa  tuvo. 

Buscando  el  Emperador  nuevo  pretexto  con  que  qui*  ■ 
tar  la  vida  á  S.  Estevan,  persuadió  á  uno  de  sus  Cor- 
tesanos llamado  Jorge  Syncleto  que  le  acechase  en  al- 
gún lazo.  Constantino  havra  prohibido  que  tomase  el  ha- 
bito novicio  alguno  en  todos  los  Monasterios;  y  pasan- 
do Jorge  al  Mont-San-Auxencio  le  suplicó  de  rodillas  al 
Santo  Abad  que  le  recibiese  en  su  Comunidad  con  el 
habito  Monástico  :  conoció  Estevan  que  era  persona  Cor- 
tesana por  que  iba  rasurado  ,  por  haver  prohibido  el 
Emperador  que  llevasen  los  de  su  Corte  crecidas  las  bar* 
has.  Pero  quanto  mas  oponía  Estevan  á  sus  suplicas  las 
Ordenes  del  Emperador,  mas  Je  instaba  el  engañoso  a  que 
le  diese  el  habito  que  le  pedia,  pretextando  depender 
de  esto  tanto  su  salud  eterna,  como  el  libeitarse  de  sus 
temporales  perseguidores.  A  poco  pues  de  haver  recibi- 

Eeee  2 


Digitized  by  Google 


$%S  Vidas  Noviembre  2$. 

do  el  habito  corno  en  busca  del  Emperador  con  él ,  á 
quien  se  presentó  ai  día  siguiente  en  el  Amphitea fio  don- 
de se  havia  juntado  el  pueblo  por  su  orden  'para  aquel 
intento.  El  Emperador  les  inflamó  con  sus  discursos  é 
invectivas  contra  el  Santo  Abad,  y  todo  el  Orden  Mo- 
nástico :  dicho  esto  le  quito  el  habito  rasgándosele  de 
alto  á  baxo,  y  arrojándole  al  populacho  este  le  insult5 
y  pisó  con  el  mayor  desacato.  Inmediatamente  despachó  el 
Emperador  un  cuerpo  de  gente  armada  al  Monte  Au- 
xencio,  quienes  hccharon  de  alli  á  todos  los  Monges,v 
quemaron  las  celdas  y  la  Iglesia  hasta  los  mismos  ci- 
mientos. Cogieron  después  á  San  Estevan  en  donde  esta-  , 
ba  encerrado,  y  le  conduxeron  hacia  la  orilla  del  mar, 
golpeándole  inhumanamente,  arrastrándole  por  los  sitios 
mas  escabrosos,  y  tratándole  con  un  lenguage  sumamen- 
te injurioso.  En  el  puerto  de  Chalcedon  le  pusieron  en  un 
bote,  y  le  conduxeron  á  un  pequeño  Monasterio  de  Chry- 
sopolis,  pequeño  pueblo  no  mui  distante  de  Constantino- 
pla,  donde  fueron  á  examinarle  Calixto*  y  varios  Obis- 
pos Iconoclastas  con  un  Secretario  de  Estado,  y  otro  Ofi- 
cial. Tratáronle  primero  con  urbanidad,  pero  después  con 
extrema  dureza.  Preguntóles  él  animosamente  como  Ha?- 
maban  aquel  Concilio  General  no  haviendo  sido  apro- 
bado por  el  Obispo  de  Roma  ,  sin  cuyo  mandato  y  di* 
reccion  en  los  negocios  Eclesiásticos  está  prohibida  la 
decisión  por  Ley  Canónica.  Y  quando  ni  aun  los  Pa* 
triarcas  de  Alexandria,  Antioquia,  y  Jerusalem  havian 
aprobado  semejante  asamblea.  Con  la  libertad  de  un  Már- 
tir defendió  el  honor  debido  á  las  Santas  Imágenes,  en 
tal  grado  que  quando  Calixto  volvió  á  Constantinó- 
pla,  dixo  al  Emperador  :  f>  Señor  ,  hemos  sido  vencidos* 
este  hombre  es  poderosísimo  en  argumentos  y  en  doctri- 
na :  y  desprecia  animosamente  la  muerte.  „  Transpor- 
tado en  furor  el  Principe  mandó  que  le  llevasen  dcster- 
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rado  #1f  Któiidd  flbtéáésó  eb  rf  PropoMO.  En  este  iir- 
gar  se  le  jurtt^dd  ¿ttüdhos  de  sus  Monges,  y  sus  mila- 
gros aumentaron1  ia  reputación  de  su  santidad,  multipli- 
cando los  defensores  de  las  Imágenes  Santas.  Esta  noti- 
cia mortifico  mucho  al  Emperador,  que  dispuso,  le  tra- 
jesen á  Constantinopla  ,  y  le  pusiesen  en  una  prisión 
cargado  de  cadenas:  A  pocos  días  de  traído  fué  llevado 
Estevan  á  presencia  del  Emperador,  quien  le  preguntó5, 
que  si  creia,  que  pisando  los  hombres  la  Imagen  de  Conis- 
to pisaban  al  mismo  Christo.  „  Dios  lo  prohibe,  respon- 
dió el  Mártir.,,  Después  tomando  una  moneda  en  la  ma- 
no pregunto,  que  castigo  merecía  el  hombre  que  se  atre- 
viese á  pisar  aquella  Imagen  del  Emperador  :  Todos  los 
que  al  Santo  escuchaban  ,  respondieron  que  seria  dignó 
de  un  castigo  Exemplar.  „  Es  pues,  dixo  entonces  Este- 
van,  un  crimen  grande  insultar  la  Imagen  del  Empera- 
dor de  la  Tierra :  y  es  ninguno  aun  arrojar  al  fuego  la 
delRey  de  los  Cielos?  „  Algunos  días  después  de  esta 
tcomparescencia  y  examen  mando  el  Emperador  que  fe 
decapitasen,  pero  revoco  la  sentencia  antes  de  que  el  Már- 
tir llegase  al  lugar  del  suplicio,  resuelto  á  reservarle  pa- 
ra una  muerte  mas  cruel;  y  después  de  haver  pensado 
en  ello  algún  tiempo  mando  que  le  azotasen  moi  taimen- 
te dentro  dé  su  misma  prisión  1  ¡LOs  que  fueron  comi- 
sionados para  esta  bárbara  éxecucion  dexáron  su  obra  im- 
perfecta :  y  entendiendo  el  Tirano  que  aun  estaba  vivo, 
exclamo  :  „  no  havrá  uno  que  me  liberte  de  este  Mon- 
ge?„  En  vista  de  cuya  expresión  algunos  'Cortesanos 
incitaron  á  una  turba  de  iniquos,  que  entrando,  preci- 
pitadamente en  el  calabozo,  se  apoderaron  de!  Mártir, 
le  arrastraron  por  las  calles  de  la  Ciudad,  con  los  pies 
atados  con  unas  cuerdas  ,  y  muenos  le  herían  ¿olí  palos 
y  piedras,  hasta  que  uno  le  mato'  Saítándole  los  sesos 
de  un  golpe  cruel  que  le  dio  con  una  clava.  Los  de- 
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mas  continuaron  sus  insultos  al  cadáver  hasta  que  se  des- 
pedazaron enteramente  sus  miembros,  y  quedaron  en  los 
suelos  estampados  los  sesos ,  y  sembradas  las  entrañas» 
Cedreno  pone  su  Martirio  en  el  año  de  764,  el  qual  pai- 
ree* estar  mejor  informado  que  Theophanes,  que  hace 
mención  de  el  en  el  de  757-  , 

JLos  Mártires  .enmedio  de  sús  tormentos  y  la  IgnorxuV 
nía  de  una  muerte  barbara,  parecen  á.jos  ojos  del  mun- 
do los  hombres  mas  infelices  de  la  tierra,  pero  á  los  ojos 
de  la  fée  no  hai  una  gloria  mayor,  no  ha  i  mayor  feli- 
cidad. Qué  cosa  mas  grande  ni  mas  nob}ff  que  ef  que  un , 
hombre  ame  á  lo*  mismos  que  le  persiguen,  y  que  no 
intenten  mas.  venganza  ni  desquite  que  rogar  porsufo 
licidad  eterna,  y;  temporal  ?  Qué  mas  eroicidad  que  su- 
frir con  alegría  la  perdida  de  quanto  el  mundo  tiene, 
y  sufrir  antes  mil  penas  que  apartarse  un  punto  de  las 
obligaciones  debidas  á  DiosB  Qué  muestras  damos  nosf> 
tros  de.  esta  eroica  fortaleza,  Je  esta  victoria  sobre  las 
pasiones,  de  esta  firme  adhesión  á  Dios,  y  á  la  causa  de 
la  justicia  de  la  virtud.?  Esta  disposición  eroica  se  mos- 
traría en  las  pequeñas  tabulaciones ,  como  son  las  que 
diariamente  se  nos  están  ofreciendo,  si  bu  viéramos  here- 
dado, ó  adquirido  el  espíritu  de  la  fée.  Examinemos  pues 
Duestros  corazones,  y  nuestra  conduela,  veamos  si  núes* 
tra  alma  en  sus  acciones  se  govierna  por  este  espiritu  de 
mansedumbre,  por  esta  humildad  ,  esta  caridad  ,  y  esta 
fortaleza.  Si  no  se  dirige  por  él,  no  debemos  perder  un 
punto  de  tiempo,  ni  despreciar  medio  alguno  para  con- 
seguir aquella  gracia,  que  es  fruto  de  una  verdadera  prac- 
tica dé  religión.  . 

;  .    r   ;    -  EN  EL  MISMO  DIA» 

«  Sak  Jaymx,  ó  Jacobo,  de  la  Marca  de  Ancona,  Cr„ 
La  pequeña  Ciudad  de  Montbrandon  ,  en  la  Marca  de 
Ancona,  Antigua  Pkcno,  y  Provincia  del  Estado  Ecler 
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siasticó,  fue  cuna  de  «este  Santo.  Sus  padres*,  aunque  de 
humilde  condición ,  eran  muí  virtuosos,  y  dieron  á  sú  hi- 
jo una  educación  roui  Christiana,  conforme  á  la  piedad 
y  a  la  Religión.  Un  Presbítero  vecino  suyo  le  enseñó 
el  Latin,  y  siendo  todavía  niño  le  enviaron  á  la  Uni- 
versidad de  Perugia,  donde  sus  progresos  en  las  ciencias 
le  calificaron  mui  presto  para  ser  preceptor  de  un  Ca- 
ballero joven  de  Florencia.  El  padre  de  este  Estudiante, 
que  era  uno  de  los  Magistrados  de  aquella  Ciudad  ,  se 
prendo  mucho  de  la  virtud  y  prudencia  del  Maestro,  le 
hizo  que  acompañase  á  su  hijo  en  Florencia,  y  le  pro- 
curó un  honorífico  establecimiento  en  la  Ciudad.  Jayme 
observaba  que  entre  el  bullicioso  estruendo  de  los  nego- 
cios del  mundo  los  hombres  olvidaban  con  mucha  faci- 
lidad el  conversar  suficientemente  con  Dios ,  y  tratar 
consigo  mismos,  y  que  sumergidos  en  ellos ,  se  d exaban 
llevar  de  aquel  remolino  que  embuelve  en  su  vórtice  el 
tiempo  y  la  atención,  sin  dexar  mirar  á  los  que  arras- 
tra consigo  para  en  adelante.  ContTa  estos  riesgos  y  otros 
deben  todos  los  que  viven  en  el  mundo  usar  del  antido- 
to de  la  oración,  ó  conversación  con  Dios.  Asi  lo  hacia 
Jaime  continuamente  en  su  recolección,  en  cuyos  ejerci- 
cios hallaba  tal  delicia  ,  que  resolvió  abrazar  la  vida 
monástica  y  penitencial.  Estas  eran  'las  disposiciones  de 
su  alma,  quando  pasando  por  Assis  entró  á  rezar  en  la 
Iglesia  de  Porciuncula,  y  animado  con  el  fervor  de  los 
Santos  religiosos  que  allí  servían  á  Dios,  y  con  el  exem* 
pío  del  Santo  Fundador  de  ellos  Francisco ,  determinó 
pedir  el  habito  en  aquel  mismo  lugar ,  y  Orden.  Los 
hermanos  le  recibieron  con  los  brazos  abiertos,  y  fué  en- 
viado al  úoytektdodé  un  pequeño  Convento  que  en  Assis 
tenian  llamado  De  las  Prisiones.  Aqui  principio  su  guer- 
ra espiritual  contra  el  Demonio,  el  Mundo,  y  la  Carne 
con  continua  oración ,  ayunos  extraordinarios,  y  freqüen- 
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tes  vigilias;  y  por  $u  fidelidad  y  correspondencia  í  la  gra- 
cia Divina,  el  fervor  que  mostró  desde  el  principio,  fué 
coronado  de  tal  constancia,  y  perseverancia  ,  que  Jamás 
tuvo  remisión  ai  abatimiento.  Completo  el  año  de  su 
probación  se  volvió-, á.Porcjuncuia  ,  y  con  los  solemnes 
votos  ofreció  i  Dios  cl¡  holocausto  de;  su  alma.  Por  es* 
pació  de  quarenta  años  no  pasó  un  día  sin  tomar  la  dis- 
ciplina; siempre  llevaba  ó  una  áspera  camisa,  ó  una  es- 
pecie de  cota  de  alambre  con  puntas  por  dentro  para 
mortificación  :  no  tomando  mas  que  tres  horas  de  des- 
canso invertía  lo  demás  de  la  noche  en  meditación  san- 
ta y  oración  :  jamas  tocaba  la  comida  de  carne,  y  oh 
mía  tan  poca  bianda  que  parecía  milagrosa  su  subsisten- 
cia. Decía  misa,  todos  los  dias  con  suma  devoción.  Por 
un  espíritu  grande  de  humildad  y  penitencia  era  aman- 
t  i  simo  de  la  pobreza,  y  era  para  él  motivo  grande  de 
alegría  verse  á  veces  destituido  de  las  cosas  mas  necesa- 
rias. Copiaba  para  sí  los  mas  de  aquellos  pocos  libros 
de  que  usaba;  y  traía  en  toda  ocasión  un  habito  bastante 
humilde  y  gastado.  Su  pureza  no  padeció  macula  duran- 
te el  discurso  todo  de.su  vida,*  excusando  en  quanto  le 
era  posible  todo  trato  y  conversación  con  personas  de 
©tro  sexo,  y  estas  haciéndolas  rnui  cortas,  quando  lo  exi- 
gía la  necesidad  por  causa  de  la  dirección  espiritual:  de 
modo  que  jamás  miró  á  muger  alguna  cara  á  cara.  En 
la  obediencia  era  tan  exacto,  que  haviendo  recibido  una 
vez  orden  de  que  saliese  en  ocasión  en  que  tenia  levan- 
tado un  vaso  para  beber  ,  le  dexó ,  y  sin  tocar  el  agua 
salió  á  cumplir  el  mandato;  por  que  temia  con  la  dila- 
ción mas  leve  perder  el  mérito  déla  obediencia  pronta. 

No  conocía  limites  su  celo  por  la  salvador  de  las  al- 
mas, asi  en  el  espacio  de  quarenta  años  seguidos  no  <tei 
xó  un  dia  de  predicar  la  palabra  de  Dios,  ó  ai  Pueblo^ó 
asus  hermanos religiosos,Sus  exhortaciones  eran  vehementes 
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y  eficaces;  y  con  un  Sermón  que  predico  en  Milán  con- 
virtió á  una  vida  Xustejtf  y*  penitente  !á  treinta  y  seis 
Damas  Cortesanas,  6  Rameras  publicas.  Ele&o  Obispo 
de  aquella  Ciudad  huyo  de  ella,  y  haviendole  después  en- 
contrado le  persuadieron  á  fuerza  de  ruegos  que  á  lo  me- 
nos exerciese  las  funciones,  de-  Misionero.  Acompañó  á  S* 
Juan  Capistrano  eri  sus  Misiones  ele  Alemania,  Bohemia, 
y  Hungría,  y  fué  enviado  tres  veces  por  los  Papas  Eu- 
genio IV.  Nicolao  V.  y  Calixto  III.  á  este  ultimo  Rey- 
no.  Obró  varios  milagros. en  Venecia  y  en  otros  lugar 
res,  y  curo  Enfermedades  peligrosas  al  Duque  de  Calabria, 
y  al  Réyjde  Na  pojes.  Agitable,  a  la:  sazón  con  un  gran 
rigor  entre  Franciscanos  y  Dominicos  la  question  de»)  si 
la  preciosa  Sangre  de  Christo  ,  que  havia  sido  separada 
de  su  cuerpo  en  su  pasión  .havia  quedado  unida  siempre 
Hypostaticamente  al  Verbo  Divino;  y  Jaime  fue  acusa- 
do en-fa  JnquUkíonr  «dkierido  tpe  bavia  defeñdidoí  la  ne- 
gativa; pjerO  fué  abnueito  coa  honor.  «Mü'ticl  pues  de  un 
penoso  dolor  Cólico  en  el  Convento  á&  la  Spntisima  Tri-» 
nidad  de  su  Orden,  ceica  de  Ñapóles  en  a8  de  No« 
viembre  del  año  de  1476.  á  los  90  de  su  edad,  de  que 
havia  invertido  setenta  en  el  estado  Monástico,  b  habita 
Religioso.  Su  cuerpo  e  ri  depositado  en  una  rica  Capi- 
lla de  su  nombre  en  aquella  Iglesia,  llamada  de  Nuestra 
Señora  la  Nueva,  en  Ñapóles.  Fué  beatificado  por  Ur- 
bano VIII.  y  canonizado  por  Benedicto  XIII.  en  el  año 
de  1726,  haviendo  sido  este  Papa  testigo  de  un  milagro 
obrado  en  un  devoto  que  imploro  su  intercesión.  Véase 
$u  vida  por  Marcos  de  Lisboa,  Obispo  de  Porto,  y  er* 
verso  por  Sanazar  :  también  la  vida  de  Benedicto  XIII, 
por  Touron>  t.  6*  ¿<  c».  . 


.0.1  »í  \ 
Tono  XI.  FrTT 
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DIA   XXIX.  l 

>« 

DE 

•  -*  NOVIEMBRE.  1 

S.  SATURNINO ,  OBISPO  DE  TOLOSA ,  Y  MR. 

De  sus  Aftas  autenticas  ea  Surio  y  Ruinart,  copiadas  por  S.  Grego- 
'  rio  de  Tours  i.  i.  Hist.  c.  28.  Tillemont,  t.  3.  p.  297.  Calmet, 

Hist.  de  Lorraiae,  1.  3.  p.  130,  Rhrct.  Hist.  Litt.  de  U  Fráncc, 

t.  1.  p.  306. 

A.   D.  157. 

P. 
or  los  años  de  245  salió  S.  Saturnino  de  Roma  por 

dirección  del  Papa  Fabián,  á  predicar  la  fée  á  las  Gallas, 
donde  poco  tiempo  antes  havia  recogido  opimos  frutos 
S.  Trophimo  primer  Obispo  de  Arles.  En  el  año  de  250, 
en  que  fueron  Cónsules  Decio  y  Grato  fixo  S.  Saturni- 
no su  Silla  Episcopal  en  Tolosa.  Fortunato  nos  dice*  (1) 
que  con  su  predicación  y  milagros  convirtió  un  nume- 
ro grande  de  Idolatras  é  Infieles  á  la  fée  Christiana;  f 
estas  son  las  únicas  noticias  que  de  este  Santo  tenemos 
hasta  el  caso  de  su  Martirio.  El  Autor  de  sus  Aftas  que 
escribió  cerca  de  cinquenta  años  después  de  su  muerte, 
cuenta,  que  Saturnino  juntaba  su  grey  toda  en  una  pe- 
queña Iglesia;  y  que  el  Capitolio,  que  era  el  Templa 
principal  de  aquella  Ciudad,  estaba  situado  entre  la  Igle- 
sia aquella  y  las  Casas  de  su  morada.  En  este  Templo  se) 
daban  Oráculos,  pero  los  demonios  quedaban  mudos  de- 

(1)  L.  2.  c. 

.    ..  - 
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repente  mientras  el  Santo  pasaba  por  aquella  calle  y  puer- 
ta. Los  Sacerdotes  por  esta  causa  espiaron  la  ocasión  de 
que  pasase,  y  apoderándose  de  su  persona  le  entraron 
arrastrando  en  el  Templo,  declarando,  que  o'  havia  de 
apaciguar  aquellas  deidades  ofreciéndolas  sacrificios, o  ha- 
via de  expiar  el  crimen  con  su  sangre.  Saturnino  res* 
pondió  animosamente  í  „  Yo  adoro  á  un  solo  Dios,  y  k 
este  es  á  quien  estoi  pronto  á  ofrecer  el  sacrificio  de  ala- 
banza y  gracias.  Vuestros  Dioses  son  demonios,  y  se  es- 
tan  deleitando  mas  con  el  sacrificio  que  le  hacéis  de  vues- 
tras almas,  que  con  el  que  les  ofrecéis  de  los  animaiesé 
Como  he.  de  temer  yo  á  unos  Dioses  que  tiemblan,  co- 
mo sabéis  vosotros. mismos,  de  la  presencia  de  un  Chris-* 
tiano  ?  „  Enfurecidos  los  Infieles  con  esta*  respuesta  tra- 
taron al  Santo  con  toda  aquella  rabia  que  es.  capaz  de 
inspirar  un  rapto  de  furor  loco  y  desmesurado,  y  des- 
pués de  varias  indigntJades  con  él  executadas  ,  le  ataron 
de  los  pies  á  Un  Toro  montaraz»  que  havian  llevado  aIJi 
con  intento  de  sacrificarle.  Haviendo  pues  sido  echada 
fuera  del  Templo  aquella  fiera  principió  á  correr  preci- 
pitada hacia  los  montes  de  modo  que  la  cabeza  del  San-' 
to  quedó  estampada  en  el  suelo,  y  saltados  inhumana- 
mente los  sesos.  Salió  su  dichosa  alma  de  Ja  prisión  de 
su  cuerpo  con  esta  sangrienta  muerte,  y  voló  al  Reyno 
de  la  paz  y  de  la  gloria,  y  el  Toro  continuó  arrastran- 
do su  cuerpo  y  sus  miembros  por  todas  aquellas  malezas 
hasta  que  quebrándose  la  cuerda  quedó  en  un  Uano  fue- 
ra de  las  puertas  de  la  Ciudad  lo  que  del  cuerpo  del  Már- 
tir havia  quedado.  Dos  devotas  mugeres  pusieron  en  un* 
féretro  las  sagradas  reliquias,  y  las  escondieron  en  un  ho- 
yo mui  profundo,  para  asegurarlas  de  otros  insultos,  don- 
de permanecieron  en  una  caja  de  madera  hasta  el  Rey- 
nado  de  Constantino  el  Magno.  En  este  tiempo  Hilario, 
Obispo  de  Tolosa  erigió  una  pequeña  Capilla  sobre  d 
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sepulcro  de  tan  glorioso  predecesor.  Silvio,  Obispo  de  la 
misma  Ciudad,  principió  á  erigir  una  magnifica  iglesia 
en  honor  de  este  Mártir  a  fines  del  siglo  quarto,  la  quaí 
fué  concluida  y  consagrada  por  su  sucesor  Exupefio,  quien 
transladó  á  ella  sus  reliquias  con  gran  pompa  y  venera- 
ción :  cuyo  precioso  tesoro  permanece  en  el  día  allí  tri- 
butándole todos  el  honor  debido.  El  Martirio  de  este  San- 
to acaeció'  probablemente  en  el  Reinado  de  Valeriano 
por  losaños  de  257.  :     /  •<-*. 

De  otro  S.  Saturnino  se  hace  mención  en  este  día 
en  el  Martirologio  Romano,  que  fué  decapitado  en  Ro- 
ma por  su  fee  en  compañía  de  S.  Sjsmnio  en  el  Rey  na- 
do de  Diocleciano  año  de  304,  7  enterrado  dos  millas  de 
la  Ciudad  en  la  Via  Noníentama. 

En  el  espiritu  de  loi  primitivos  Apostóles  de  íasr  Na- 
ciones vemos  qual  deba  ser  el  de  un  verdadero  Discípu- 
lo de  Christo.  Qué  era  un  Christiano  en  estos  felices  y 
fervorosos  tiempos  ?  Un  hombre  penetrado  de  los  senti- 
mientos mas  vivos  de  nuestra  propia  nada  :  animoso  no 
obstante  y  magnánimo  en  su  misma,  humildad;  despren- 
dido, y  aún  elevado  sobre  las  cosas  del  mundo :  cruci- 
ficado para  sus  sentidos ,  y  muerto  para  sí  mismo  :  sin 
mas  interés  que  el  de  Jesu-Christo  :  manso,  afable,  pa- 
ciente, lleno  de  terneza  y  candad  para  con  otros,  ardien- 
do en  celo  par  la  religión  ,  dispuesto  siempre  á  volar 
hasta  las  partes  mas  remotas  del  globo  por  llevar  a  ios 
Infieles  la  luz  del  Evangelio,  ó  morir  con  los  Mártires 
en  defensa  de  la  verdad  Divina.  Un  espiritu  y  una  vida 
como  esta  es  mucho¿*Ras  admirable  que  las  señales  exte- 
riores mas  pasmosas  del  don  de  los  milagros.  Qué  mas 
milagro,  ni  mas  maravilla  que  el  haver  convertido  aque- 
llos hombres  á  un  mundo  infiel,  sujetado  los  corazones 
<}e  muchos  entregados  al  libertinaje  de  los  vicios;  é  infun- 
dado en  otros  el  espiritu  de  aquella  divina  y  santa  reli- 

.  ..  . 


Digitized  by 


Noviembre  s£  M  ios^Santos.  59? 

31011,  que  predicaban*  sus  vidas  Jr  su  conilu&á  aun  mas 
poderosamente  que  sus;  palabras  ?  :  * 

En  el  mismo  día. 
San  Radbod,  Obispo  de  Utrecht,  C.  Este  Santo  Pre- 
lado fué  por  parte  de  su  Padre  de  una  familia  noble 
Francesa,  y  por  la  de  su  Madre  havia  sido  Abuelo  suyo 
•Radbod,  ultimo  Rey,  6  Principe  de  los  Frisones ,  cuyo 
nombre  puso  en  memoria  suya  al  Sto.  nuestro  su  Madre. 
Las  primeras  tinturas  de  doctrina  y  de  piedad  las  reci- 
bid baxo  la  tutela  de  Gunthero,  Obispo  de  Colonia,  Tio 
materno  suyo:  y  su  educación  fue  completada  en  las  Cor- 
tes de  los  Emperadores  Carlos  el  Calvo,  y  su  hijo  Luis, 
a  donde  fué  no  por  aspirar  á  honores,  sino  á  perfeccio- 
narse en  las  Ciencias,  que  se  enseñaban  en  ella  por  los 
Maestros  mas  hábiles.  Monumentos  son  de  su  piedad  y 
aplicación  á  la  bella  literatura f  según  que  se  cultivaba  en 
aquel  tiempo,  los  himnos  y  el  Oñcio  de  S,  Martin,  una 
Ecloga  sobré  San  Lebwirfo,  iín  liimno' sobre  San  Swid- 
berjo,  y  algunos  otros  Poemas  piadosos  que  aun  existenf 
pero  sus  estudios  principales  ha  vían  sido  los  Sagrados.  En 
una  breve  Crónica  que  compiló  dice. por  los  años  de  900: 
„  Yo  Radbod,  pecador,  he  sido  admitido,  aunque  indig- 
no á  la  compañia  de  los  Ministros  de  la  Iglesia  de  Utrecht: 
con  los  quales  ruego  á  píos  roe  lleve  &  la  vida  eterna.,, 
Antes  de  concluir  aquel1  mismot(  año  fué  unánimemente 
ele&o  para  ocupar  la  Silla  Episcopal  de  la  misma  Igle- 
sia :  perb  contradixo  su  elección  *  conociendo  quanto  mas 
difícil  es  mandar  que  obedecer.  Los  obstáculos  que  puso  su 
humildad  y  su  temor  fueron  con  mucha  facilidad  remo- 
vidos, y  se  puso  el  habito  'Monástico,  por  que  sus  mas 
Santos  Predecesores  bavian  sido  Mongos,  como  qtí¿  la  Igle- 
sia de  Utrecht  •  havia  sijdo  fundada  ,por  Sacerdotes  Relí; 
giosos.  Recibida  Su  consagración  Episcopal  jamás  volvió 
»  gustar  manjar  de  carne,  solia  ayunar  dos  y  tres  días 


Digitized  by  Google 


598  Vidas  Hoviembre  29. 

seguidos,  y  solo  tomaba  el  alimento  de  las  cosas  roas  as- 
peras  é  insípidas.  Excesiva  fué  también  s»  caridad  con 
el  pobre.  Por  una  persecución  que  levantaron  algunos 
obstinados  se  vid  obligado  á  dexar  á  Utrecht  ,  y  mu- 
rió dichosamente  en  Daventer  en  29  de  Noviembre  de 
918.  yease  su  vida  escrita  por  uno  del  mismo  siglo  eti 
Mabillon  Saec.  5.  Ben.  y  Apnal.  Beo*  t.  .3.  L  4Q.  $.  & 
JJm¡ui<h  Moiar^,.  Miréo,  Beda,  &c,,r;  ,r  :  ; 

•         .  DIA  XXX.  c 

-oí.;.:  .  4   í;  yr.  <*  tm .  rí  J)|J*iir.;í'  •  '{  °''  ^      -  •■«  - 
t  j!  *.  j'j  ella  :,r>  ntcJ.rl'^na  ?í  "M'ii  «  ibnvL)  'ti      .  •  ... 

-  L      ¡  .  .•  '"NOVIEMBRE. 
l  SAN  ANDRES,  APOSTOJL 

tal  Aftas  át\  Martyrio  d*'  esti»  Apóstol;  aunque  rechazadas'  dé'  TyÜ 
::  fcrriom,  y  de  ótrds,  se  defieñíkri  germinas  por  Nat.  Afex.  Hist.  T* 
1.  y  por  Mr.  Woog,  Profesor  de  Historia  y  Antigüedades  en  Leip-* 
sic.cn  sabias  Disertaciones,  publicadas  en  los  años  de  1748,  y  17?  J# 
,  l'na¡  vez  disputada  la  autoridad  de  esta  pieza,  haremos  mui  poco 
alto  en  e|Jo  ;  y  sacaremos  nuestra  relación  principalmente  de  ios 


tt'Saerados  Escritos,  y  de  loa  Santos  ladres. 


an  Andrés  fue  natural  át  Bethsaida,  Ciudad  de  Ga- 
lilea, á  las  riberas  del  Lago  de  Genesareth.  Fue  hijo  de 
Jp#as  {>  Juan,  pescador  de  la  misma  Ciudad,  v  herma- 
nóle. Simpn  Pedro,,  pero  si  ma.yOr  ó  menor  nada  nos  di- 
cen  [I§|  Sagradas  ,U tras.  $?espUe*  tuvo  ima  Casa  en  Ca- 
tfh^rnaumV, donde  se^ltfxxiJeSus  quapdo  predtw  eri  aquel* 
piivblo.  No  es' pequeña  prueba  de  la  piedad  y:  buenas 
*nclina€Íon*s  de  San  Andrés,  el  no  haverse  contentada 
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con  ir  á  oír  á  S.  Juan  Bautista  quañdo  principio  á  pre- 
dicar penitencia  en  el  desierto,  como  hicieron  otros, sino 
que  se  hizo  discípulo  suyo,  paso  mucho  tiempo  oyendo 
sus  instrucciones,  y  procuró  imitar  en  todo  su  exemplo 
practicando  puntualmente  todas  sus  lecciones  :  pero  vol- 
viendo no  obstante  de  esto  muchas  veces  i  su  casa  al 
trato  de  su  pesca.  Estaba  pues  Andrés  con  su  Maestro' 
quando  viendo  S.  Juan  pasar  á  Jesús  por  cerca  de  allí, 
un  día  después  de  haver  sido  por  él  bautizado,  ledixo: 
«vé  allí  el  Cordero  de  Dios,  fil  Andrés  por  el  ardor  y 
pureza  de  sus  deseos,  y  su  fidelidad  en  toda  practica  re- 
ligiosa mereció  ser  interiormente  i lu minado  hasta  el  gra- 
do de  haver  penetrado  el  Misterio  de  aquel  dicho,  y  sin 
pararse  un  punto  él  y  otro  discípulo  de  S.  Juan  fueron 
tras  de  Jesús,  que  Ies  llevaba  como  por  un  secreto  vin- 
culo de  su  gracia,  y  les  miraba  con  los  ojos  de  su  espí- 
ritu antes  de  que  ellos  huviesen  podido  verle  con  los  de 
tus  cuerpos.  Volviéndose  pues  á  ellos  conforme  iba  cami- 
nando, y  viendo  que  le  seguían,  les  dixo  5  qué  ñuscáis* 
Respondiéronle  ellos  que  deseaban  saber  donde'vivia  $  á 
cuya  respuesta  les  mandó  que  fuesen,  y  verían  Noque- 
daban  ya  del  día  mas  que  dos  horas,  y  estas  las  gasta- 
ron con  él,  y  según  algunos  Padres,  toda  la  noche  siguien- 
te.,/ó  dia  feliz,  ó  noche  dichosa,  la  que  pasaron  aque- 
llos!" „  exclama  S.  Agustín  ,  (a),  quien  nos  podrá  decir 
las  cosas  que  aprenderían  de  la  boca  del  Salvador.  Edi- 
fiquemos nosotros  en  nuestros  corazones  una  habitación 
para  él,  adonde  pueda  venir,  y  donde  pueda  conversar 
con  nosotros.,,  De  esta  dicha  goza  el  alma  que  franquea 
sus  aléelos  á  Dios,  y  recibe  los  rayos  de  su  divina  Luz 
en  la  contemplación' celestial.  La  alegría  y  consuelo  que 
S.  Andrés  sintió  en  aquella  conversación  no  pueden  ex- 

(1)  Joan.  1.  v.  36.      (2)  S*  At*¿é  Jr*  7»  in  Joatun^.  t.  yp.  34$. 
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presarse  con  palabras.  En.  ella  supo  claramente  que  Je- 
sús era  el  Mesías  y  el  Redentor  del  Mundo  ;y  en  aquel 
momento  se  resolvió  á  seguirle.  Fue  pues  el  primero  de 
sus  discípulos,  y  por  esta  es  llamado  por  los  Griegos  d 
ProtúcUto,  b .  primer  lia  ruado*        • .  i  ,        t  \.  i,. 

Andrés  que  amaba  tiernamente  a  su  hermano  Simón, 
llamado  después  Pedro,  no  pudo  descansar  hasta  hacerle 
participe  del  tesoro  que  jb&via  descubierto),  y  le  llevó  á 
Cbristo  para  que  le  conociese  también.  Apenas  havia  mi? 
rada  Simón  á  Jesús  miando  le  admitió  por  su  Discípulo 
el  Salvador  del  Mundo,  y  le  dio  el  nombre  de.  Pedro» 
Los  dos  hermanos  estuvieron  un  dia  con  él  para  oir  su 
Pivina  Do#rina#1y  después  se  volvieron  á  su  casa.  Des- 
de este  punto^  fueron  Discípulos  de  Jesús,  no  acompar 
ñandole  inseparablemente  como  lo  hicieron  después,  sino 
oyéndole  con  freqüencia,  segtin  que  se  lo  permitía  su 
oficio  ó  negociación,  y  volviéndose  ¡  después  otra  vez  í 
su  casa  y  modo  de  vivir*,  Jesús  para  proba*  con,  sus 
obras  la  ^verdad  de ,  sü  «doctrina  obró  su  primee  milagro 
en  las  Bodas  de  Cana  en  .Galilea,  y  se  dignó  de  que 
estos  dos  discípulos  y  su  madre  se-  hallasen  presentes  á 
aquella  maravilla.  Pasando  después  Jesús  »  Jer usafem  á 
celebrar  la  Pascua  estuvo  algunos  dias  en  Judéa,  y  bau- 
tizaba en  ei  Jordán.  Pedro  y  Andrés  bautizaban  también 
por  autoridad  de  Jesús,  y  en  su  nombre.  Vuelto  nues- 
tro Salvador  á  la  inferior  Galilea  en  el  otoño,  y  encon- 
trando un  dia  á  Pedro  y  á  Andrés  pescando  en  el  Lago 
antes  de  concluirse  aquel  año  mismo,  les-  llamó  para  que 
le  hiciesen  perpetua  compañía  en  el  ministerio  del  Evan- 
gelio, dicien doles,  que  él  les  haria  pescadores  de  hombres. 
En  el  momento  dexaron  sus  redes  para  seguirle»  y  ja- 
mas volvieron  á  apartarse  de  su  lado.  Al  año  siguiente 
formó  Christo  el  Colegio  de  sus  Apostóles,  en  que  los 
Evangelista*  coloca»  los  primeros  $  esto*  do*  hetmanosv 
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No  mqcho 1  despties  volvió'  Jesús  á  Capharnaüm  ,  y  se 
srfoxd  en  la  Casa  de  Pedro  y  Andrés,  y  á  solicitud  dé 
ámbos  curo  a  la  madre  de  la  muger  de  Pedro  de  una 
fiebre,  tomándola  de  la  mano,  y  mandando  á  la  enfer- 
medad que  la  dexase.  Quando  Christo  no  quiso  despe- 
dir la  multitud  denlas  cinco  mil  personas  que  le  havian 
seguido  al  desierto  <  hasta  que  hu  viesen  tomado  algún  alí- 
iñento,  le  drxo  S;  Phelipe  que  no  bastaría  para  ello  una 
cantidad  inmensa  de  pan:  pero  Andrés  como  manifestan- 
do una  confianza  mucho  mayor,  dixo,  que  allí  havia  un 
muchacho  que  llevaba  cinco  panes  de  cebada  y  dos  pe- 
queños peces  :t  que  á  la  verdad  era  nada  para  tantos;  pe* 
ro  que  Quistó  si  quería'  podía  mui  bien  exercitar  sil 
gran  poder,  puesto  que  era  mayor  que  el  de  Eliseo,  f 
este  dio  de  comer  con  veinte  panes  a  cien  hombres.  (3) 
Estando  Christó  en  Bethaniá  én  casa  de  Lázaro,  un  po- 
co antes  de  su  Pasión,  ciertos  Griegos  que  iban  a  ado- 
rar á  Dios  en  la  gran  festividad,  se  dirigieron  en  busca 
de;  Phelipe,  y  le  suplicaron  que  les  rntrodnxe^e  con  Jesús. 
Phelipe  no  quiso  hacerlo  por  si  solo,  y  hablando  á  An- 
drés sobre'  ello  intercedieron  con  el  Divino  Maestra,  y 
prepararon  aquella  dicha  á  los  Extrangeros.  Cuyo  hecho 
prueba  el  crédito  grande  que  con  Jesús  alcanzaba  S.  An- 
drés ;  por  cuya  razón  también  le  llama  Beda  el  Intro- 
ductor á  Christo,  y  dice,  haver  tenido  aquel  honor  por 
naver  llevado  á  S.  Pedro  á  presencia  del  Redentor:  Ha,-» 
Viendo.  Christo  predicado  la  destruicion  y  demolición  del 
Templo,  Pedro,  Juan,  Santiago,  y  Andrés  le  preguntaron 
secretamente  quando  sucedería  aquel  caso,  para  poder  ellos 
prevenir  á  sus  hermanos  que  huyesen  del  peligro. 

t  Después,  de  la  Resureccion  de  Christo,  y  la  venida  del 
^irítú  ^anto,  predico  S.  Andrés'  el  Evangelio  en  Scy-1 

VT  (3)  4-  *  *•        *  4*  *  43. 
Tomo  XI.  Gggg 
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thia,  según  testifica  Orígenes.  (4)  Sophronio  que  escri- 
bí o  poco  después  que  S.  Gerónimo,  y  traduxo  al  Qrie-»; 
go  su  Catalogo  de  Varones  ilustres,  y  algunas  otras  obras 
suyas,  añade,  que  en  Sog diana,  y  Colchas.  Theodoreto 
nos  dice,  (5)  que  paso  á  Grecia :  S.  Gregorio  Nazianze* 
no  hace  particular  mención  de  Epyro,  (6)  y  S.  Geróni- 
mo de  Achaia.  (7)  S.  Paulino  añade,  ^8)  que  este  Pes-> 
cador  divino  predicando  en  Argos  hizo  callar  a  todos 
los  Philosophos.  S.  Philastrio  dice,  (9)  que  paso  de  Poa^ 
to  á  Grecia  ,  y  que  en  su  tiempo  el  pueblo  de  Sinope 
estaba  persuadido  á  que  tenia  su  verdadero  retrato,  y  el 
pulpito  en  que  aquel  Apóstol  havia  predicado  en  aque- 
lla Ciudad.  Los  Moscovitas  se  han  gloriado  siempre  de> 
que  S.  Andrés  havia  llevado  á  su  pais  la  luz  del  Evan- 
gelio hasta  la  embocadura del  Jjorjsthenes,  y  aup 
Montañas  en  que  actualmente  se  halla  la  Ciudad  de  Kiuw, 
y  hasta  las  fronteras,  mismas  de  Polonia,  (jo)  Si  los  aa~. 
tiguos  entendieron  la  Scythia  Europea  quando  hablaroii 
de  sus  tareas  Apostólicas,  esta  autoridad  es  mui  favora* 
ble  á  las  pretensiones  de  los  Moscovitas»  Los  Griegos 
(1 1)  entienden  aquellos  de  la  Scythia  al  otro  lado  de  Se- 
bastopol is  en  Colchos,  y  acaso  también  déla  Europea j  por 
que  dicen  que  plantó  la  fee  en  Thracia,  y  particular- 
mente en  Byzancio,  llamada  en  adelante  Constantinopla. 
Pero  de  esto  no  encontramos  en  la  antigüedad  rastro  al- 
guno. Varios  Calendarios  hacen  fommemoracipn  de  la 
Cathedra  de  S.  Andrés  en  Patra  en  Achaja  :  y  conyie- 
ñen  en  que  aili  dio  la  vida  por  Christo.  S.  Paulino  di- 
ce, (12)  que  ha  viendo  cogido  á  muchos  en  las  redes  de 
Christo  confirmo  con  su  sangre  en  Patra  ja  verdad  que 

(8)  Car.  24.    (9)  C  88.    (10)  St¿ts.  Hezbersteinms  :  Culctnw  *a 
jo.  N<n.   (ti)  l»  Sjhamm.  a  MtjytU.  Cu)  Carm.  24»  2 
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havia  predicado.  S.  Sophronio,  S.  Gaudencio,  S.  Agustín^ 
y  otros  nos  aseguran,  que  fue  crucificado  :  S.  Pedro  Chry- 
sologo  dice,  (13)  que  en  un  árbol :  Pseudo-Hypolito  aña- 
de, que  eu  un  olivo  :  pero  en  el  himno  del  Papa  Dá- 
maso solo  se  dice  que  fue  crucificado.  Quando  el  Após- 
tol vid  la  Cruz  desde  cierta  distancia,  se  cuenta,  ha  ver 
exclamado :  (14),,  Salve,  preciosa  cruz,  que  fuiste  con- 
sagrada con  el  cuerpo  del  Señor,  y  adornada  con  sus  miem- 
bros como  con  las  mas  ricas  joyas..,.alegre  y  regocijado 
voy  á  ti  $  recíbeme  con  alegría  entre  tus  brazos.  O  Cruz 
bellísima,  que  tanta  hermosura  recibiste  de  los  miembros 
de  mi  Señor:  yo  te  he  amado  ardientemente;  yo  te  he 
deseado  y  buscado  con  ahinco :  ya  te  he  hallado,  y  és- 
tas dispuesta  para  receptáculo  de  mi  alma:  recíbeme  en 
tus  brazos,  apartándome  de  los  hombres,  y  preséntame 
i  mi  maestro  $  para  que  el  que  me  redimió  en  ti ,  me 
reciba  también  por  ti.„  Sobre  cuyas  inñamadas  aspira- 
ciones escribe  de  este  modo  S.  Bernardo:  (15)  „  quan- 
do vió  á  distancia  aquella  Cruz  preparada  para  el ,  ni 
se  turbd  su  semblante,  ni  se  helo  su  sangre  en  sus  ve- 
nas, no  se  le  erizaron  sus  cabellos,  ni  perdió  el  habla, 
no  tembló  su  cuerpo,  ni  se  intimidó  su  alma,  y  sus  sen- 
tidos por  ultimo  no  desfallecieron,  como  sucede  de  or- 
dinario á  la  fragilidad  humana  :  antes  bien  la  llama  de 
caridad  que  en  su  pecho  ardía  arrojó  rayos  por  su  boca.,, 
Camina  pues  el  Santo  hacia  ella  manifestando  que  el  fer- 
vor y  la  caridad  harían  suaves  y  dulces  sus  fatigas,  pues 
que  la  muerte  misma,  y  los  mayores  tormentos  se  hacen 
deliciosos  y  apetecibles  con  la  Unción  del  Espíritu  San- 
to. El  Cuerpo  de  S.  Andrés  fue  transladado  desde  Patrá 
ís  Gonstantinópla  en  el  año  de  357,  juntamente  con  lo* 

(13  Strttf.  133.   (14)^  AStas :  S.  Pedro  Damiano,  S.  Bernar* 
d*>         (15)  Serm.  a.  de  S.  Andrea,  «.  3. 
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de  S.  Lucas  y  S.  Tymotheo,  y  depositado  en  la  Iglesia 
de  los  Apostóles,  que  un  poco  antes  havia  erigido  sun- 
tuosamente el  Emperador  Constantino*  el  Magno.  S.  Pau- 
lino y  S.  Gerónimo  cuentan  varios  milagros  obrados  en 
ella. en  esta  ocasión:  y  las  Iglesias  de  Milán, Ñola,  Bresr 
cía,  y  algunos  otros  lugares  fueron  al  mismo  tiempo  en* 
ríquecidos  con  varias  pequeñas  porciones  de  estas  reli- 
quias ,  cómo  nos  informan  S.  Ambrosio,  S.  Gaudencio,  S. 
Paulino,  y  otros. 

Quando  los  Franceses  tomaron  la  Ciudad  de  Cons- 
tantinopia  el  Cardenal  Pedro  de  Capua  llevó  las  reliquias 
efe  San  Andrés  desde  alli  á  Italia  en  el  año  de  1210,  y 
las  depositó  en  la  Cathedral  ác  AmaJphi,  donde  aun  per- 
manecen. (16)  Yendo  de  Grecia  í  Italia  Thomas  de 
Despot,  quando  los  Turcos  se  hicieron  dueños  de  Cons- 
tantinopla,  y  llevando  consigo  la  cabeza,  de  S.  Andrés, 
la  presentó  al  Papa  Pío  II.  en  el  año  de  1461,  quien  1<? 
concedió  un  Monasterio  para  su  habitación  con  rentas 
competentes,  según  que  lo  cuenta  Jorge  Phranza  ulti- 
mo de  los  historiadores  Byzantinos  ,  que  escribió  en 
quatro  libros  la  Historia  de  los  Emperadores  Griegos, 
después  que  ios  Latinos  perdieron  á  Constantmopla,  con 
una  curiosa  relación  del  sitio  y  saqueo  de  aquella  Ciu- 
dad por  los  Turcos,  en  cuya  trágica  escena  havia  el  mis- 
mo tenido  no  pequeña  parte,  como  que  era  Prptoyestia-? 
rio,  que  era  uno  de  los  Oficios  principales  de  ;Ia  Corte  * 
y  de  las  Tropas  del  Imperio.  (1?)  Es  común  opinión 
míe  la  Cruz  de  S.  Andrés  fue  forfmada  en  figura  de  X, 
comnuesta  de  dos  pedazos  cruzados. objtqiiwente ; poc 
medio.  Que  semejantes  cruces  ic.us.awn  en  aquel  t&mp? 
¿sfcpsa  Aguada;:  £i$)Ju>  ,0bstante<no  seijp^prpdu- 

v 

(  16)  WteiiL  ítál  Sacr.  T.  7.    (t  7)  *n  Chron.  L  3.  c.  26. 

1  ¿  1Í2.   (18)  Gaspar.  Sa&ttriftr* •í-/-CMWY'*«aPl 
ce,  /.  1.  c.  2.  eper*  T*  U  u 
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¿ido  todavjia  ¡  pruebas  convincente*  y  claras  o*e  que  esta 
fuese  la  figura  de  Ja  deSan  Andrés.  £n  las  memorias  del 
Ducado  de  Borgoña  se  hace  mención  de  haver  sido  sa- 
cada tfé  Achaia  la  Cruz  de  S.  Andrés,  y  colocada  en  el 
Convento  de  Monjas  de  Veaune  cerca  de  Marsella.  Des- 
de aqui  fue  removida  á  la  Abadja  de  S.  Vi&or  antes  del 
año  ,de  1250,  donde  se  i^uestra:  todavía,  Una,  pgrte,  de 
ella  fue  llevada  á  Brussclas  en  una  caxa  de  plata  sobre- 
dorada por  Phelipe  el  Bueno,  Duque  de  Borgoña  y  Bra- 
bante, quien  en  su  honor  instituyó  el  Orden  de  Caba- 
llería del  Vellocino, <íe  pro,  que  tiene  por  jnsignia  fi- 
gura de  la  Cruz  llamada  de  S.  Andrés,  ó  Cruz  de  Bor- 
goña. (a)  Los  Escoceses  horcan  á  5.  'Aad)res  como  Patro- 
no principal  de  su  Pais¿  y  sus  historiadores  nos  dicen, 
que  cierto  Abad  llamado  Regulo  llevo'  allí  desde  Patra 
en  el  año*  de  369,  6  mas  bien  desde  Consta ntmopla  al- 
gunos años,  después,  ciertas  rel^uiás  deteste  Apostpl,  qu£ 
depositó  jen  una  Iglesia  que,:¿T$¿ÍQ  *  éJi  jen  ^aoj^dej.  5an¿- 
to,  con  un  .Monasterio ,  llamado  Ab.ber  ne  ty ,  donde  esta 
al  presente  la  Ciudad  de?  San  Andrés,  (19)  Usher  prue- 
ba, que  iban  de  naciones  extra ngeras  peregrinos  innume- 
rables á  aquel  Santuario^  y  que  los  Monges  Escoceses  de 
aquel  Monasterio  fueron  los.  primeros, que  se  ljamarob 
Cpl^éos.  v  £$p)  Hungo,  ÍVey  áe  ,lps  .Piceos,  poco  despu 


tu  es 


del  año  de  Sao,  en  lucimiento  de  gracias , de  una  gran 
Victoria  que '  ha  vía  ganado  á  los  Northurnbríos*  dio  a  es- 

Í19)  Oonhefis  Not.  ad  Hypolit.         TI  Tabtidi   (20)  For- 

¿f*  Scvti-Chronicon,  L  2.  c.  4.6. •  :> .     Kiifcr,  .¿«rttf.  r»,  H/i. 
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ta  Igjesía  la  décima ,  parte  de  las  tierras  de  todos  sus  Do- 
mimos.  Kenetho  II.  Rey  de  los  Escoceses,  haviendo  ven- 
Átí  *J°.  n  °S>-  y^XUaS^o  enteramente  el  reyno  de 
estos  en  la  Bretaña  Septentrional,  ó  Nor-Britairi,  en  el 
ano  de  845,  reparo,  y  dotó  ricamente  la  Iglesia  de  S. 
reguío  ,  o  Kueil,  en  que  se  guardaba  reverentemente 
el  brazo  de  San  Andrés  (*)  Los  Moscovitas  dicen,  que 
predicó,  la  fee  entre  ellos ,  y  le  honran  como  á  prin- 
cipal Santo  titular  de  su  Imperio.  Pedro  el  Grande  ins- 
ti  tuyo  baxo  el  nombre  de  este  Apóstol  el  nobilísi- 
mo Orden  de  su  Caballería  de  la  cinta  azul }  dexan- 

W  *¡  aada<J  Andreí  situada  en  el  Condado  de  Fifa,  tu- 
jo  su  origen  en  aquella  Abadía,  y  estaba  en  un  estado  muí  flore- 
cíente  quando  por  los  afios  de  i44t  se  estableció  en  ella  una  Uni- 

li  ptt  PF°L  TI  ^  Ward,ow'  y  fü¿  confirmada  por 

el  Papa.  Esta  Universidad  fue  muí  fomentada  por  Taime  Kennedy, 
X>bispo  sucesor  de  aquel,  que  fu*  Regente  del  Reyno  durante  li 
Cenoria  de  Jayme  'IIL  El  Obispo  s¡|uio  á  este  llamado  Patricio 

«li  í-H;TTfiaw  Roma'  I»  que  declaraba  el  Papa, 
«jue^ia  Silla  Arzobispal  de  York  no  tenia  jurisdicción  alguna  sobre  la 
de  San  Andrés  ;  y  alcanzó  asimismo  el  que  se  erigiese  en  Metropo- 
luana.  El  Abad  de  los  Canónigos  Regulares  de  5.  Andrés,  los  quales 
•ucedieron  i  los  Cuídeos  enceste  lugar,  y  fueron  filiación  de  la  Aba- 
día de  Scona,  tienen  eri  eí  í>arJam^o  la  prienda  á  todos  los  de- 
nías  Abades  de  Escocia.  P¿ro  fueron  mucho  tnas  ramosas  h  Abad/a 
de  Scona,  sobre  el  Tay,  la  milla  masarriba  de<  Pcrth,  en  qoe  eran 

Tuel ittJTSÍ**  *  r*fS*  ******  'l^aReaUe  matmoi, 
?  a  A'  a       PJCSente  Cn  W«tminster:  y  las  de  Holy-Rood-Hoo- 

Sí ¡ífr  CD  ^ n°f  ^  Cr^  *mbasdel  mis™  °^en-  Asi 

^ttcSM^^  Utnayorparte  de  la,  ca- 

la Institución  del  Orden  de  Caballería  en  honor  de  $.  Andrés  se 
•tribuye  por  los  Pscocese,  al  ^y^cbjo  eft  el  «gíop^o,  la  qual 
££  S3  ?^da  quapdo  Ja  renoyo"  jicobo  VIÍ  Cuyo  coliar  era 
hecho  de  cardos  que  no  poe^ocan*  sin  hacerse  daño  ;  r  de  ruda 
^ue  es  antidoto  centra  ten«D0.  1  7 
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do  el  proye&o  Je  otro  Orden  de  S.'  Alcxandro  Ne wskí, 
jó  de  U  fcintaí  róxa*  para  que  le  pusiese  en  planta  su 
augusta.  Viuda»  .1        V.  1  a  ¡  1. 

San  Andrés  comunicando  con  Christo  extinguid  en 
su  pecho  toda  pasión  y  deseo  terreno,  y  llegó  al  grado 
feliz  de  un  puro  y.  ardiente  amor.  Nosotros  nos  decimos 
«muchas  veces  i  nosotros  mismos  que  deseamos  comprar 
id  adquirir  este  amor  santo,  como  el  mas  preciosa  de  to- 
dos los. tesoros,  y  como  lo  sumo  de  la  dicha  y  de  la 
dignidad  del  hombre.  Pero  todos  estos  deseos  son  inutir 
Jes,  y  aun  ridiculos,  sino  procuramos  poner  los  medios, 
.  £n  primer  lugar  debemos  poner  el  cimiento  de  una  htt- 
rnildad  profunda,  mansedumbre, y  propia  negación,  co- 
mo primer  paso  que  es  para  la  felicidad.  Debemos  ea 
segundo  dexar  todas  las  cosas  como  los  Apostóles;  que 
es  decir,  que  debemos  en  espíritu  abandonar  el  mundo, 
aunque  vivamos  en  él,  y  renunciar,  y  morir  para  noso- 
tros mismos  antes  de  poder  ser.  admitidos  al  trato  fami- 
liar con  nuestro  Divino  Redentor,  y  Dios,  o  antes  que 
este  nos  reciba  con  sus  castos  abrazos  espirituales,  ni  nos 
¿franquee  el  tesoro  inexhausto  de  sus  preciosas  gracias.  Es- 
ta preparación,  y  disposición  de  espíritu  es  indispensa- 
ble que  se  vaya  perfeccionando  diariamente;  por  que  á 
proporción  que  va  desterrándose  de  nuestros  corazones 
el  amor  propio,  iremos  nosotros  adelantando  en  el  Di  vi- 
no. Pero  esta  gran  virtud,  reyna,  forma,'  y  alma  de  to- 
das las  virtudes  perfectas,  se  aprende,  se  exercita,  y  se 
•perfecciona  conversando  con  Dios  en  santa  meditación, 
'lectura,  y  continua  oración  fervorosa,  y  recolección:  co- 
ma también  por  a  ¿ros  externos  en  ¿odas  Isuertesdc  bue- 
ñas  pbras,  espeoialinettta  las  de  caridad  ^fraternal,  y  mi.» 
sericordia  espiritual.  (2  í)      .í  •■».  y  i*** 4  i' 

(ai)  Sobre  los  Panegiristas  de  S.  Andrés  ieass  d  ¡Fabricio  in  Bi- 
¿Uoth.Qr4CcatT.  9./.  $4/  mCgdke  Apercho  mviTesüm^op 
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<"  -:  ^  En  el  mismó ' día.  • 

¿;*  iS.  Narses,  Obispo,  y  Cotvjps.  MM.  En  el  año  quar- 
to  de  la  gran  persecución  de  Sapor  II.  Rey  de  Persia, 
fueron  presos  Narses  Obispo  de  Schiaharea Jar,  Capital  de 
Beth-Germa,  Provincia  en  el  centro  de  la  Persia,  y.  Jo- 
sef  su  discípulo,  quando  fué  el  Rey/  á  aquella  Ciudad. 
Conducidos  á  presencia  de  este  *es  dixo:  *>,  vuestras  can** 
•venerables,  y  la  baileza-y>  compostura  de  vuestrq  jtfven 
pupWo,' me  inclman*-fuertemente<  en  favor,  vuestro..: Mirad 
por  vuestra  salud  y  utilidad:  admitid  ios  sagrados1  ritos 
<kl  Sol,  yí  os  recompensaré  con  honores  y  dignidades: 
•por  que  esttíy .  muy  prendado-  de  vuestras  personas,,,'  El 
•bendito  NatsesM«)  respondió':  „*vuestras.  lisonjas  feos  son 
tnufc  dcsagridabíes,  porque-  nos  quieren  engañar,  y  j  enre- 
darnos en  los  4azós«dei  nn  .miuidol  traidor.  Aun  vos  mis- 
ano  que  gozáis  de  quanto  el  mundo  -puede  dar  de  sí, 
y  que  lo  prometéis  a  otros,  Jo  veréis  pasar  como  un 
sueño,  y>  desvanecerse-  como  él  roció  de  la  mañana.  Por 
lo  que  hace  á  mi   ya  ter.^o  cerca,  de  ochenta  años» --de 
eda  i"  y  he  servido  á  D  i  >s  -  desde  mi  .infancia.  Ya  le 
ruego  cada'  momento,  al  ¿>enor  que  me  libretde  caer  en 
semejante  mal,  y  que  nunca  falte  yo  á  la  ñdelidad  que 
Je  debo  con  esa  adoración  al  Sol,  obra  indudablemente 
de  sus  manos, „  El  Rey  entonces  le  dixocon  alguna  acr\- 
tud:      si  no  obedecéis,  en  .  el  momento,  al  instante  os  he 
dé  hacer  quitar,?  la  vida.^vNarses  replico:     aunque  pu> 
Jdief  ais,  o  -Rey,*  quitármela  siete >. veces  mas, i  ho  ¿cedería 
á  vuestros  deseos.,,  Entonces  el  Rey  pronuncio  la  sen- 
tencia, y  los  .Maríyres  fueron,  entregados  .en  manos  de 
los  verdugos-  El Princi pe  estaba  i-  la  sazón  en  un. Man- 
ual, t>.€h«v:csto  es,  en,üriap^lqueria,¡ó  sitió  de\para> 
da  para  sus  viages:  y  los  Mártires  fueron  sacados  de  sa 
tienda,  y  seguidos  al  campo  de  una  multitud  innumera- 
ble de  gentes.  En  el  «icio  del  suplicio  dio  Narses  una 
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mirada  á  toda  la  turba  que  le  rodeaba,  y  Joseph  le  dx~ 
xo:  „  no  veis  al  pueblo  como  pone  en  vos  su  atención* 
Esperando  están  todos  á  que  les  dcxefc,  y  os  va)  ais  á 
vuestra  morada  propia.,,  El  Obispo  entonces  abrazán- 
dole le  respondió:  „  dichoso  tu,  amado  Josef  mió,  que 
has  roto  los  lazos  del  mundo,  y  entrado  con  alegría  en 
el  estrecho  paso  del  Reyno  de  los  Cielos.,,  Josef  enton- 
ces presentó  el  primero  su  cabeza  al  verdugo,  y  éste  se 
la  cortó  inhumanamente:  y  ambos  padecieron  su  mar- 

2 rio  en  el  dia  diez  de  la  Luna  de  Noviembre  del  año 
i  343.  v  ''.  <  1 

{  En  las  mismas  actas  se  hace  mención  de  los  marty¿ 
ríos  de  algunos  otros  al  mismo  tiempo,  ó  cerca  de  el. 
Juan,  Obispo  de  Beth-Seleucia,  fué  sacrificado  en  el  Cas- 
tillo de  Beth-Hascita,  por  orden  de  Ardasciro  Principe 
de  Persia,  probablemente  aigun  hijo  de  Sapor.  Isaac¿ 
Sacerdote  de  laXiuaad  de  Hulsar,  fué  apedreado  mor- 
talmente  fuera  de  los  muros  de  Buh  Seleucia,  por  man- 
dado del  Presidente  Adargusnasapho.  Papa,  Presbítero  de 
Herminum,  fué  muerto  en  el  Castillo  de  Gabal  por  el 
Principe  Ardasciro,  siendo  Virrey  de  Hadiab.  Uhanam, 
Clérigo  joven,  fué  apedreado  de  muerte  por  cierta  Seño- 
ra Apostata  de  Beth  Seleucía,  por  orden  del  mismo  Prin- 
cipe. Guhsciatazades,  Eunuco  del  Palacio  de  Ardasciro, 
reusó  sacrificar  al  Sol;  por  lo  que  mandó  el  mismo 
Principe  ¿  Vartraoes  Presbítero  Apostata,  que  ha vía  ce- 
dido en  él  examen  de  su  causa,  y  renunciado  de  su  fée9 
que  le  matase  con  sus  mismas  manos.  Arrojóse  a  el  ti 
inkjúo,  pero  á  sola  la  primera  vista 'del  Marryr  quedó- 
poseído  de  terror,  se  detuvo,  y  en  mucho  tiempo  no  oso 
darle  el  golpe  con  que  le  havia  amenazado.  El  Martyr 
le  díxo:  „  Vos  que  sois  un  Sacerdote  venís  á  matarme? 
Me  engaño  ciertamente  en  llamaros  Sacerdote.  Executad 
íii.iui.:.'  jl&ú*.' ¿i  íL«U  •»  í.  .  -  ,n.  J.  •   íí  ;í 

Tomo  XI.  Hhhh 
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.vuestro  intento,  pero  acordaos  de  la  apostasia,y  del  des* 
¿iichado  ña  de  Judas.,,  Por  ultimo  el  impío  Vartranes 
le  dio  un  cobarde  golpe,  y  nutó  al  santo  Eunuco.  Los 
Maityres,  cuyos  nombres  añadiremos  aquiy  fueron  todoi 
Jegos:  Sasannes,  Mares,  Timeo,  y  Zaron,  los  quales  se- 
llaron su  féecon  la  sangre  que  derramaron  en  Ja  Pro- 
vincía  4e  ios  Huzitas.  Bathuna,  o  Bahutha,  noble  dama 
de  BetH-Seleucia,  fué  entregada  al  cuchillo  por  orden  del 
.mismo  Presidente.  Tecla  y  Dañada,  Vírgenes  de  la  mis- 
ma Ciudad,  padecieron  su  muerte  poco  después  de  aque- 
lla, y  baxo  el  mismo  Juez.  Tatona,  Mamma,  Mazachia, 
y  4.na,  Vírgenes  y  CiudadaDas- de  Betb-Seleucia  Sufrieron 
e£.  martirio  fuera  de  los  muros  de  la  Ciudad  de  Burcat- 
tba.  Las  Vírgenes  Abíatha,  Hathes,  y  Mamlacba,  de  la 
Provincia  de  Beth-Germa,  fueron  sacrificadas  por  orden 
jjcl  ReySapor,  quando  atravesó'  aquel  país.  Véanse  sus 
Aftas  genuinas  Chajdeas  publicadas  por  £*tevan  Assema.- 
ni,  A¿t  Mart.  Orierjt.  t.  i.  p.  97.  1   ;  - :•-  * 

•t  Los  Santos  Sapor  é  Isaac,  Obispos,  Mahanes, 
^Vbraham,  y  Simeón,  Mártires*  En i  el  año  decimotercio 
del  Reynatfo  de  Sa  por  el  segundo,  Rey  de  Persia,  acu- 
sa ron  los  Magos  á  ios  Chris ríanos  con  grandes:  exclama- 
ciones, diciendo;  ya  no  podemos  reverenciar  a J  Sol, 
ni,  ai  Aire,  ni  al  Agua,  nlá  la  Tierra;  por  qué  los Chris- 
tianos.  nos  des  precia  íi,  y  nos  insultan.,,  Enfurecido  Sapor 
con  los  clamores  de  Jos  Idolatras  contra  los  Siervos  de 
J^ios,,  jiexo  su  ¿intentado  viage  i  Apharesa,y  publico  un 
Severo  e.dj ero,  en  que  mandaba,  que  todo  Christiano  fue»': 
$e  puesto  en  prisión  y  custodia.  Mahanes,  Abra  ha m,  y 
Simeón  fueron  los  primeros  que  cayeron  en  manos  de  sus 
mensajeros.  Al  día  siguiente  llevaron  al  Rey  los  Magos 
^.a .nueva,  información,, dicicnjdolcj.^Sapóí  Obispo  de, 
Ikth  Niáor,  é  Isaac  que  lo  es  de  Beth-Seleucia,  edifican 

tli    1  Jí£  0&0T 
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Iglesias  y  seducen  á  muchos.,,  (¿2)  El  Rey  les  respondió 
con  gran  furor :  mando,  que  se  inquieran  con  el  mayor 
escrúpulo  todos  esos  criminales  delinqüentes  por  todos 
mis  dominios,  y  que  presos  sean  procesados  y  examina- 
dos dentro  de  tercero  día.,,  En  virtud  de  esta  orden  cor- 
rían y  velaban  noche  y  dia  los  guardias  del  Rey,  via- 
jando por  todo  el  Reyno,  y  llevando  presos  particular- 


teriores.  El  dia  después  de  la  llegada  de  esta  ultima  com- 
pañía de  Santos  Campeones,  Sapor,  Isaac,  Mahanes,  Abra- 
ham,  y  Simeón  fueron  presentados  al  Rey,  el  qual  Ies 
dixo  :  „  No  haveis  oido  decir  que  yo  desciendo  de  Ids 
Dioses?  Pues  con  todo  eso  sacrifico-  al  Sol,  y  rindo  ho- 
nores y  tributos  divinos  á  la  Luna.  Quién  pues  sois  Vos 
para  resistir  á  mis  leyes,  y  despreciar  al  Sol  y  á  la  Lu  - 
na, al  Fuego,  y  á  la  Tierra  ?  Los  Mártires  á  una  voz 
respondieron  t  „  Nosotros  no  conocemos  mas  que  á  un 
Dios,  y  á  él  solo  reverenciamos.,,  Dixdles  Sapor.*,, Qué 
Dios  es  mejor  que  Hormisdatas,  ni  mas  fuerte  que  el 
iracundo  Ar manes  ?  Y  quien  ignora  que  el  Sol  debe  ser 
¿reverenciado.,,  Q?)  El  Obispo  Sapor  le  respondió  1  „  No- 

•      •  •••  1  f  * 

(a)  La  palabra  Beth  en  Chaldéo  significa  montaña  ;y  las  dos  Ciu- 
dades de  que  arriba  se  hace  mención  estaban  situadas  cada  una  en  la 
suya  dentro  de  Ássyria. 

(b)  Por  estas  y  otras  Acias.  Je  los  Mártires  cíe  Persia  se  eviden- 
cia, que  además  de  un  Bueno,  y  un  Mal  Prim  ¡pió,  veneraban  los  an- 
tiguos Magos  Persas  á  los  quatro  EJementos  ,  principalmente  al  fue- 
go, como  á  Deidades  inferiores,  y  que  la  noticia  y  relación  que  de 
Ja  Religión  de  éstos  nos  dieron  Prideaux,  Samuel  Clark,  y  especial- 
mente Ramsay,  es  muí  defectuosa  ,  y  en  algunos  pumos  esenciales 
enteramente  falsa.  El  laborioso  Dr.  Hyde  que  ha  dexado  un  monu- 


los  Magos  havian  acusado: 
la  misma  prisión  que  los  an- 
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sotros  confesamos  á  un  solo  Dios*  que  hizo  todas  las 
cosas:  y  á  Jesu  Christo  Hijo  suyo.,,  51  Rey  entonces 
.mandón  que  le  maltratasen  en  la  boca? :  cuya  orden  fué 
coa  tal  crueldad  executada,  que  le  derrivaron  todos  los 

Antiguos  Persas^  demuestra  de  qué  modo  Zoroastres  purifico  la  su- 
perstición Pérsica  do  la  parte  mas  grpsera  de  su  antigua  Idolatría,  en- 
sañando la  inmensidad,  y  unidad  de  una  deidad  suprema;  y  cu  quan- 
*to  al  fuego  (  que  anteriormente  era  groseramente  reverenciado  )  le  de- 
claró como  un  mero  instrumento  de  Dios:  pero  aun  él.  mismo  que- 
dó* acérrimo  Idolatra  de  este  elemento  en  la  Deidad  de  Mythras  6 
Myhir,  fuego  celestial  del  Sol,  y  cu  efecto  prosiguió  sosteniendo  el 
.fuego  perpetuo,  aunque  abolió  otros  Ritos  mas  groseros  que  obser- 
varon Jos  Persas  antes  de  su  reformación.  Los  Gucbres  de  Persia,  ra- 
za pobre  y  despreciable  se  dicen  descendientes  de  los  antiguos  Magos. 
Y  lo  mismo  se  concede  á  los  Parseés,  esto  es,  antiguos  Persas  que 
huyeron  de  la  espada  de  los  Mahometanos  á  los  próximos  países  de 
la  India  :  donde  aun  afectan  adherir  a  sus  antiguas  supersticiones,  aun- 
que viven  entre  los  Indios  Idolatras,  y  están  dispersos  hasta  las  ve- 
cindades y  contornos  de  Sorat  y  Bombay.  Sus  principales  Moghs, 
ó  Magos,  que  tienen  á  su  cargo  la  dirección  de  los  Ritos,  se  llaman 
en  la  India  Dostoors.  M.  Grose  en  su  viage  á  las  Indias  Orientales, 
Impreso  en  Londres  en  el  anude  1757,  dice,  que  la  Religión  ,  ó 
Reforma  de  Zoroastres  era  demasiado  intrincada  para  poder  satisfa- 
cer las  crasas  ¡deas  y  conceptos  del  Vulgo,  y  menos  las  miras  lucra- 
tivas de  los  Dustoors  en  los  siglos  sucesivos  después  de  su  muerte:  de 
modo  que  yá  no  estaba  en  su  purera  original.  El  mismo  Amor  su- 

So  por  estos  Parseés,  que  todos  los  libros  de  Zoroastres  havian  sido 
estruidos,  si  por  casualidad  ó  de  intento  no  sabían;  y  que  el  libro 
principal  de  las  Leyes  de  este  pueblo,  llamadas  el  Zcndavastaw,  es- 
critas en  Pehlavi,  ó  idioma  antiguo  Pérsico,  se  quiere  decir  que  fue- 
sen compiladas  de  memoria  por  Erda-Viraphj  uno  de  los  Magos  prin- 
cipales. Un  extracto,  ó  traducción  de  él  al  Persa  moderno,  fue  escri- 
ta y  publicada  por  el  hijo  de  Mclik-Shadi,  Dustoor,  que  vivía  por 
los  años  de  j)P  á  esta  parte  y  la  tituló  Laud-dir,  esto  es,  Ciea 
puertas.  Mr.  Grose  nos  asegura  ,  que  por  esta  obra  aparece 
que  Erda-Viraph  adultero  en  gran  manera  el  Origúiai,  y  doclrina 
de  Zoroastres  con  interpolaciones,*  adiciones,  y  muchas  groseras  supers- 
ticiones. Do  tal  modo ,  que  do  duda ,  que  no  hai  especie  de  ex- 

trt- 
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<4\entes*  Después  dispuso  el  Urano.-que  Ifc  golpeasen  con 
ciabas,'  hasta  que  su  cuerpo  fuese  despedazado,  y  queda- 
sen quebrantados  sus  huesos.  Después  de  esto  le  carga- 
ron de  cadenas  :  y  se  presento  Isaac  en  la  palestra.  El  Rey 
reprehendió  á  éste  agriamente  por  ha  ver  osado  erigir 
Iglesias :  pero  el  Mártir  sostuvo  la  causa  de  Cín  isto  con 
increíble  constancia.  Por  mandato  pues  del  Rey  fueron 
presentados  varios  de  los  sujetos  principales  de  Ja  Ciu- 
dad que  havian  abrazado  la  lee,  pero  la   havian  aban- 
donado por  miedo  de  los  tormentos  t  y  con  amenazas 
obligados  á  sacar  arrastrando  al  Sierro  de  Dios,  y  ape- 
drearle mortalmente  por  la  féc.  A  las  nuevas  de  su  fe- 
liz Martirio  se  regocijo  Sapor  con  santa  alegria,y  á  los 
dos  dias  expiró  también  en  la  prisión  al  rigor  desús  he- 
ridas: no  obstante  de  esto  aquel  bárbaro  Rey  por  ase- 
gurarse de  su  muerte  mandó  que  cortasen  al  cadáver  la 
cabeza,  y  se  la  llevasen:  lo  que  executado  hizo  com- 
parecer á  los  tres  restantes ,  y  viéndoles  el  Tirano  no 
menos  constantes  que  los  que  delante  de  ellos  haviaa 
ido,  mando  desollar  á  Mañanes  desde  la  cabeza  hasta  los 
pies,  en  cuyo  acervo  tormento  expiró  dichosamente.  A 
Abraham  le  sacaron  los  ojos  con  garfios  de  hierro ,  de 
tal  modo  que  murió  úe  las  heridas  dos  dias  después.  A 
Simeón  le  enterraron  vivo  hasta  el  pecho,  y  le  arroja* 

travaganda  que  no  añadiese,  como  li  de  no  atreverse  i  estar  um 
momento  sin  el  cingulo  .*  el  no  aventurarse  a  ponerse  en  oración  an- 
te el  fuego  sin  ponerse  en  la  boca  un  lienzo,  no  sea  que  se  inqui- 
nase la  pureza  de  aquel  elemento  con  el  vaho  de  la  respiración  ;  y 
otras  locaras  semejantes.  Véase  á  dicho  Autor  ib*  p.  355»  De  esta 
observación  inferimos,  que  el  Dr.  Hyde,  y  Beaosobre,  en  la  noticia 
y  relación  que  hacen  de  los  antiguos  Magos,  hacen  demasiado  apo- 
yo, y  se  paran  mucho  en  las  costumbres  y  doctrina  de  los  descen- 
dientes de  aquellos  cuyas  costumbres  pretenden  describir. 
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ron  innumerables  saetas.  De  este  modo  perecieron  estos 
dichosos  H roes  de  la  fée;  y  sus  cuerpos  fueron  sepulta- 
dos secretamente  por  los  Christíanos.  El  glorioso  triun- 
fo de  estos  Mártires  acaeció  en  el  año  de  239.  para  lo 
que  pueden  verse  sus  Acias  Chaldéas  gen  urnas  en  Este- 
van  Evodio  Assemani*  A&.  Mart.  Orient*  t*  1*  p. 
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FIN  DEL  TOMO  UNDÉCIMO. 
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